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Presidente  Constitucional  de  los  Estados  l  uidos  de  Venezuela, 

Etc.     Etc.  Etc. 

DECRETO: 

AiL  i'-'  Designo  al  Ciudadano  Doctor  Laureano 
Villaniieva,  Individuo  de  número  de  la  Academia  Nacio- 
nal de  la  Historia,  ]^ara  que  escriba  la  biografía  del 
Gran  Mariscal  de  Ayacucho. 

Art.  20  Los  encargados  de  las  bibliotecas  pú- 
blícas  stunínistrarán  al  Doctor  Villanueva  los  libros, 
i.u.pas  3'  cuantos  documentos  tengan  á  la  mano,  con- 
ducentes á  la  redacción  de  esta  obra. 

Art.  39    Todos  los  gastos  que  ocasione  este  libro 
se  hai-án  por  cuenta  del  Gobierno  Nacional. 

Art  40   Esta  biografía  debe  estar  concluida  para 
ios  días  en  que  se  celebre  el  Centenario  del  Gran  . 
Mariscal. 

Art.  5*?  El  Ministro  de  Relaciones  Interiores  que- 
da encargado  de  ejecutar  este  Decreto,  en  todo  lo  con- 
cerniente á  la  impresión  de  la  obra  y  á  su  circulación. 
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Dado,  firmado  de  mi  mano,  sellado  con  el  Sello  del 
Ejecutivo  Nacional,  y  Refrendado  por  el  Ministro  de 
Relaciones  Interiores  en  el  Palacio  Federal,  en  Caracas 
á  1 5  de  Julio  de  mil  ochocientos  noventa  y  cuatro.  Afto 
octogésimo  sexto  de  la  Independencia  y  trigésimo 
cuarto  de  la  Federación. 


SI  Mtolfltn»  de  Bdadonct  lateriores, 
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VIDA 

Dou  Autouio  José  de  Sucre, 

am  MASISCAI  ])£  ÁYACCCaO 

C^U'ITULO  I 

£l  >IAKlO.—IntnMlilCSdóll.— Nacimiento  del  Mariscal  SttCre.— COHtrovcr&ia  sobre  la  fe- 
cha de  »u  nacimiento  — Gcuealogía  d«?l  Mariscal  Sacre.— Instrucción  Pilblica  de  Ve- 
nezuela en  tiempos  de  la  Colonia.— Nuestros  primeros  injenieros  — I,o«  condiscípulos 
de  Sucre  en  la  (.>cin  la  inilitar  del  profesor  Mires.— Varjfa.s  y  Sucre.- La  revolución  en 
en  Oriente.— Predestinación  de  Cumaná  — Carácter  de  las  bioffraíja».— Episodios  de  Ia 
vi<1a  del  Mariscal. — Interés  por  su  familia. — Sus  cartas  á  Bolívar  sobre  sutloyber> 
niaiUMi.— ContcUacioues  del  Libertador.  -Carácter  independiente  de  SuCK.'^Dlpfllidad 
»-n  el  servicio  pAblic'i.— Gobierno  colonial  y  Gobierno  republicano.— I^s  dos  e!ctrci-ms 
tle  la  \-ida  de  Sucre  en  Curaauá  y  BoUvÍA.'--^u  cariSo  A  Cutnauá  —Sucre  no  se  vengaba 
Su  inodestUi  —Su  demeneÍa.~Su  abnefaci^Sa.— Su  probidad  —Sus  amoies.-Stt  unidad 
de  vida. 

<        «  Ht  «  > 

Distingüese  en  la  liisluria  la  estirpe  esclarecida  de 
los  personajes  civilizadores  por  la  ambición  útil  v  niag- 
uáuinia  que  la  anima  á  empresas  grandiosas  eu  favor 
de  la  Patria,  ora  para  emanciparla  de  dominadores 
extraños  ó  domésticos,  ora  para  ilustrarla  con  acciones 
Jbeneméritas. 
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*  DOCTOR  VII.I«ANCHVA 

Pertenece  á  ella  en  nuestra  América  Don  Antonio 

José  di-:  Sucre,  á  quien  los  pueblos  liouran  con  ve- 
neración relipfiosa,  llamado  por  Bolívar  en  el  Con- 
greso Admirable,  el  Geueral  más  diguo  de  Colombia, 
conocido  en  nuestros  anales  por  su  excelencia  en  el 
arte  de  la  guerra  con  el  bello  titulo  de  Gran  I^Í  ariscal 
DE  Ayacucho  y  cuya  vida,  herencia  de  cinco  naciones, 
nos  proponemos  historiar  en  estas  páginas. 

Designados  en  la  alta  ocasión  de  su  primer  cente- 
nario, y  á  pesar  de  nuestro  apartamiento  del  mundo  de 
las  cosas  públicas,  para  referir  los  actos  gloriosos  y 
sublimes  de  su  activa  vida  á  las  nuevas  generaciones, 
hermanas  nuestras,  hemos  tenido  al  aceptar  tan  fati- 
goso comprometimiento  que  violentar  nuestro  genial 
modo  de  ser,  siquiera  no  tengauK  «s  para  ello  otro  móvil 
y  principio  que  la  convicción  pura  y  sincera  que  de 
nuestra  cortedad  abrigamos,  por  todo  extremo  despro- 
porcionada á  la  magnificencia  de  este  asunto ;  pues  no 
se  nos  oculta  que  en  el  intento  de  enaltecer  la  majestad 
heroica  del  Mariscal  Sucre  debiera  haberse  escogido, 
para  remitirla  á  la  admiración  de  los  siglos,  mía  pluma 
maestra,  de  las  favorecidas  por  la  Providencia  con  el 
don  de  saber  glorificar  en  los  dominios  de  la  historia  la 
capacidad  y  méritos  de  los  hombres  más  señalados  en 
las  luchas  por  la  libertad  y  progreso  de  los  pueblos. 

Nuestro  arrojo,  empero,  hallará  escusa  en  el  juicio 
de  nuestro  pueblo,  inocente  y  honrado,  si  se  estima  sen- 
satamente como  obligatoria  obra  de  patriotismo  y  de 
moral  pública,  pintar,  movido  solo  por  el  amor  á  la  ver- 
dad, la  constancia  de  este  Soldado  de  la  Patria,  nunca 
desalentado  por  penalidades  ni  reveses;  su  modestia 

ann  en  la  cumbre  de  la  fortuna ;  su  amor  compasivo  á 
la  humanidad  en  los  mismos  días  pavorosos  de  la  gue- 
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ira  á  muerte ;  sus  principios  de  orden  en  medio  de  la 

anarquía;  su  respeto  á  los  derechos  ágenos  ch;ip.(1íj  na- 
die los  garantizaba;  la  firmeza  en  sus  couvicciünes  re- 
publicanas aun  ejerciendo  la  dictadura  militar;  y  su 
justicia^  prudencia  y  probidad  en  veinte  años  de  victorias 
y  derrotas ;  de  heroísmos,  crímenes  y  virtudes ;  de  cam- 
bios y  transformaciones  maravillosas  en  los  hombres, 
los  partidos  y  los  pueblos. 

Demás  de  que  para  pretender  que  los  jóvenes  as- 
ciendan en  lo  por\^euir  de  la  masa  de  la  nación  á  igua- 
larse á  Sucre  6  á  modelarse  á  su  ejemplo,  es  preciso 
hacerles  conocer  sus  hechos  y  carácter  moral,  los  instin- 
tos que  le  movían,  su  ingenio  militar,  sus  ideales  en  la 
política,  y  sus  procedimientos  en  la  ciencia  de  gobierno. 

Nuestros  compatriotas  le  han  amado  siempre;  pero 
le  amarán  más  cuando  estudiándolo  en  sus  pormenores, 
encuentren  en  él  las  dos  supremas  cualidades  de  las 
grandes  almas ;  á  saber,  la  pasión  por  la  libertad  y  el 
culto  á  la  virtud.  Historiado  han  bellamente  escritores 
famosos,  príncipes  de  la  literatura  americana,  sus  he- 
chos ihu.tres  y  heroicos  en  la  guerra;  pero  sólo  alguno 
se  ha  ocupado  en  escribir  sobre  sus  ideas  y  procedimien- 
tos de  hombre  de  Estado,  sobre  sus  doctrinas  políticas  y 
tareas  de  administración ;  y  menos  se  nos  ha  querido 
enseñar  en  su  plenitud  su  íntegro  carácter  moral,  acaso 
por  estar  aün  envuelto  en  los  albores  de  nuestra  histo- 
ria primitiva:  como  si  les  hubiera  gustado  más  pintar 
sus  hazañas  de  guerrero,  admirables  de  cierto,  en  todas 
las  edades,  que  sus  atrevidas  empresas  de  majistrado, 
cuando  funda  con  mano  firme  en  Bolivia  el  imperio  de 
las  leyes,  y  siembra  en  el  alma  y  en  el  corazón  de  los 
pueblos  la  noción  del  orden  y  de  la  justicia,  y  aquel 
generoso  sentimiento  de  üalciuidad  que  sirve  tomo  de 
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plexo  en  las  naciones  cultas  para  hermanar  á  los  hom- 
bres en  la  vida  social,  acercar  entre  sí  á  los  partidos 
políticos  y  humanizarlos,  y  mantener  unidos  y  felices  á 
los  hijos  de  una  misma  patria.  Pues  nadüie  le  aventajó 
que  antes  bien,  hubo  de  exceder  á  todos  sus  coetáneos 
en  el  empeño  de  crear  y  constituir  repúblicas  por  la  li- 
bertad, la  concordia  y  la  tolerancia,  como  si  estuviera 
persuadido  por  su  csperiencia  y  estudios  de  que  el  odio, 
no  menos  que  un  veneno,  aniquila  3'  mata  las  familias, 
y  enerva,  esteriliza,  y  destruye  las  sociedades  y  los 
pueblos. 

En  la  fecunda  y  complexa  vida  de  este  gran  con- 
ciudadano tiene  su  biógrafo  que  espaciarse  en  narrativas 

de  índole  diversa  y  á  veces  coutrana,  pues  para  contarlo 
todo  es  menester  pasar  alternativamente  de  la  guerra  á 
la  política,  á  la  diplomacia,  á  la  administración ;  de  los 
cuarteles  á  los  Congresos ;  de  las  alocuciones  bélicas  á 
los  mensajes  presidenciales;  en  atención  de  que  Sucre 
en  su  larga  carrera  pública  llegó  á  ser  General,  Magis- 
trado, Legislador,  Diplomático,  Dictador,  desde  18 10 
hasta  1830,  y  asiste  desde  su  mocedad  á  la  formación  de 
la  Patria,  completa  á  Colombia  con  la  victoria  de  Pichin- 
cha, liberta  el  Perú,  crea  á  Bolivia  y  refrena  en  Tarqui 
la  guerra  civil  y  la  invasión  de  los  peruanos.  Dotado 
de  las  más  poderosas  fuerzas  de  la  mente,  desempé- 
ñase con  igual  maestría  en  las  funciones  de  armas  que 
en  la  ejecución  de  sus  planes  de  política;  y  tan  justo  en 
el  Palacio  Presidencial  de  Chuquisaca  como  en  los  cam- 
pamentos militares;  humano  con  los  prisioneros  de  gue- 
rra no  menos  que  con  los  facciosos  que  se  proponen  in- 
molarlo ;  igualmente  modesto  cuando  renuncia,  ora  la 
Dictadura  del  Perú,  ora  la  Presidencia  de  Bolivia;  y  siem- 
pre probo,  ya  administre  los  caudales  del  Ecuador  como 
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SU  IntcndciiLc,  ya  los  del  Perú  como  Jefe  de  sus  ejérci- 
tos, ó  los  de  Bolivia  como  Presidente  de  la  República ;  y 
con  la  misma  inspiración  cristiana  y  el  mismo  móvil  de 
filósofo  redacta  en  Trujillo  el  tratado  de  regularización 
de  la  guerra  y  escribe  en  el  Alto  Perú  las  sabias  y  hu- 
manitarias instituciones  de  la  joven  República  que  le 
tocó  en  suerte  instituir  y  civilizar:  múltiples  obras  en 
cuya  infinita  variedad  resalta  su  unidad  de  carácter,  de 
principios  y  propósitos  que  le  distin^ien  y  bacen  sobre- 
salir entre  los  varones  ilustres  de  Colombia.  £n  todas 
partes  y  en  todos  los  tiempos  siempre  es  el  mismo. 

Bajo  la  irradiación  de  ese  mismo  foco  que  ilumina 
y  guía  su  espíritu  en  todos  los  instantes,  escribe  sus 
cartas  á  Bolívar,  á  sus  amigos  y  caniaradas ;  sus  mensa- 
jes á  los  Congresos,  sus  notas  diplomáticas  y  sus  pro* 
clamas  al  ejército :  todas  veces  digno,  modesto,  sensato, 
magnánimo  y  patriota.  Y  si  ahondáramos  más  en  este 
examen  biográfico,  encontraríamos  en  su  vida  intima, 
en  sus  relaciones  de  familia,  en  sus  afectos- fraternales, 
en  sus  amistades  y  en  sus  amores,  el  mismo  corazón 
inocente,  la  misma  rectitud  de  miras,  y  la  misma  pureza 
en  sus  costumbres,  sentimientos,  inclinaciones  y  deseos. 

Tal  es  el  estudio  que  á  una  misma  luz,  y  como 
obra  de  utilidad  moral  hemos  querido  llevar  á  cabo  en 
estas  páginas,  escritas  sin  presunción,  y  publicadas  de 
orden  del  Gobierno  de  Venezuela  como  parte  de  sus  ob- 
sequios á  la  memoria  de  tan  ilustre  compatriota,  en  las 
cuales  encontrarán  las  personas  que  las  honraren  le- 
yéndolas, un  modelo  de  vida  en  el  hogar,  en  la  amistad, 
en  el  mundo  social,  y  en  el  escenario  tempestuoso 
de  las  guerras  y  de  la  política. 
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Nació  Antonio  José  de  Sucre  en  Cumaná,  ciudad 

marítima  de  \'eiiczuela,  á  3  de  Febrero  de  1795,  de 
Don  Vicente  de  Sucre,  Teniente  de  infantería  y  Doña 
María  Manuela  de  Alcalá.  (*i 

Sirviéronle  de  padrinos  en  el  bautismo  el  be- 
neficiado Don  Antonio  Patricio  de  Alcalá  y  Centeno, 
deudo  suyo,  elevado  más  tarde  á  la  dignidad  de  Ar- 
cediano de  la  Catedral  de  Caracas,  y  Doña  Juana 
Jerónima  Sánchez,  su  abuela  materna.  Era  el  séptimo 
hijo  de  aquel  matrimonio  feliz  bendecido  por  el  cielo 
con  larga  prole  y  ricos  bienes  de  fortuna. — Prolija 
discusión  ha  surgido  por  la  prensa  sobre  el  día  de 
este  nacimiento;  pues  al  paso  que  defendieron  unos 
como  auténtica  la  partida  de  bautismo  de  que  hemos 
tomado  esta  noticia,  tildábanla  otros  de  apócrifa,  ase- 
gurando que  la  fecha  precisa  era  el  13  de  Junio  de 
1793.  El  Libertador,  en  el  Resumen  sucinto  de  la 
vida  del  General  Sucre^  escrito  en  Lima  en  1825,  re- 
monta su  natal  al  afio  de  1790.  Su  primo,  Don  Do- 
mingo de  Alcalá,  en  sus  Apuntes  para  la  Historia 
de  la  Ajncríca  del  Sur^  lo  fija  en  1793.  Pero  el 
Alariscal,  en  carta  á  Bolívar,  techada  en  Chuquisaca 
á  20  de  Setiembre  de  1826,  ha  cortado  la  discusión 
aclarando  la  fecha  de  su  nacimiento  con  estas  palabras : 
« Ud,  sabe  que  yo^  de  qidfice  añosj  he  tomado  ¡as  armas;i^ 

(*)  «En  veinte  ditt  del  mes  de  Febrero  de  mil  setecientot  novenU  y  cinco  «flos : 
Yo  beneficiado»  cura  castrense  Don  Francisco  Josef  del  Aguila,  certifico  que  con  mi 
licencia  y  asistencia  et  IVesUtero  Doctor  Josef  Cándido  Mariinc/,  Secretario  de  visita, 

bautizó  solemnemente,  puso  A!ef)  y  crisma  á  Antonio  Josef  Francisco,  hijo  legi- 
timo de  Don  Vicente  de  Sucre,  Tenienie  de  liiíaulcria,  y  de  l)t)ña  Maria  Ma- 
nuela Alcalá,  el  cual  niño  tenia  diez  y  siete  dia¿  de  nacido  :  fueron  padrinos  el  bene- 
ficiado Don  Patricio  de  Alcali  y  DoAa  Juana  Jerónima  Sánchez,  á  quienes  advertí 
au  obligación  y  espiritual  parentesco  \  j  para  que  coste  lo  fiimo,  7  de  ello  doy  ÍL» 

i-  kA.Nciscu  Ji'u.  i>EL  Aguila.» 
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y  lo  confirma  en  otra  de  Quito  á  6  de  Octubre  de  1828 

cuandü  le  dice,  al  hablarle  de  sii  matrimonio:  «No  sé 
cómo  me  irá  en  mi  nuevo  estado:  tma  vida  extraña 
á  la  que  he  tenido  desde  quince  afwsy  lazos  que  cambian 
en  cierto  modo  mis  deberes  y  ocxipaciones  que  me 
son  desconocidasivan  á  emplear  mi  tiempo.»  Y  en  otra 
al  General  Flores,  fecbada  en  Quito  á  27  de  Octubre 
del  mismo  año,  dice:  « con  sagrado  desde  los  quince 
años  al  seiii'cin  de  la  Patria  etc.>>  Y  coino  es  de  todo 
punto  incuestionable  que  se  alistó  en  las  banderas  de  la 
Independencia  el  afio  de  1810,  al  estallar  la  Revolución 
de  Cumaná,  queda  en  evidencia  y  fuera  de  toda  contro- 
versia, que  el  aflo  de  su  nacimiento  fué  el  de  1795,  lo 
cual  arroja  un  cómputo  exacto  de  su  edad  de  quince 
anos  para  la  fecha  eu  que  tomó  las  armas. 

Todos  sus  antepasados  siguieron  la  carrera  militar, 
profesión  á  la  cual  no  podían  dedicarse  en  tiempos  de 

la  Colonia,  sino  las  personas  de  distinción.  Su  padre 
llegó  á  principios  de  este  siglo  al  grado  de  Teniente 
Coronel  de  infantería  y  Comandante  del  Cuerpo  de 
Nobles  Húsares  de  Femando  VII,  compañía  de  cadetes 
de  Cumaná. 

Su  abuelo,  Don  Antonio  de  Sucre,  fué  ascendido 

en  rigurosa  escala  por  el  Re\  Carlos  IV,  de  Cadete  á 
Coronel  de  infantería  en  T792,  álos  sesenta  años  de  servi- 
cios en  la  milicia.  Don  Carlos  de  Sucre,  su  bisabuelo, 
alcanzó  el  honor  de  ser  nombrado  Gobernador  y  Capi> 
tán  General  de  las  provincias  de  Cumaná  y  Barcelona, 
conocidas  entonces  bajo  el  nombre  de  provincia  de 
Nueva-Andalucía,  por  Real  Cédula  de  22  de  Diciembre 
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de  17^9)  á  la  continua  de  sus  servicios  en  la  gober- 
nación de  Santiago  de  Cuba  y  en  la  de  Cartajena  de 

Indias  de  1723  á  1728.  Fundó  la  \411a  de  Aragua, 
y  hecho  Brigadier,  se  retiró  á  Madrid,  donde  murió» 
eu  1746. 

Por  parte  de  su  madre  descendía  del  Teniente 
Coronel  Don  Dionisio  Sánchez,  Alcaide  ó  como  decían 
antiguamente,  Castellano  de  la  Fortaleza  de  Araya :  y 
de  Don  Pedro  de  Alcalá  Rendón,  hombre  de  notable 

mérito. 

Sus  tíos,  Vicente  y  Carlos  de  Sucre,  llegaron  en 
la  Colonia  á  capitanes  de  infantería,  y  su  tío  Antonio  á: 
Ingeniero  ordinario  del  ejército. 

Su  tía,  Dofia  Feliciana  Antonia,  casd  en  Cuba  con. 
el  Teniente  Coronel  Don  Juan  José  Núfiez  de  Castilla,. 
Marqués  de  San  Felipe  y  Santiago,  Vizconde  del  Valle 
de  San  Jerónimo  y  Gentilhombre  de  Cámara  de  Su 
Majestad.  Hijos  "de  este  matrimonio  fueron  Don  Fran- 
cisco, que  llevó  el  título  de  Marqués;  Don  Rafael, 
Doctor  en  ciencias  eclesiásticas,  sacerdote,  literato  y 
predicador  de  fama  en  la  Habana  y  Madrid. 

De  Dofia  Isabel,  esposa  de  Don  José  del  Pozo 
y  Honesto,  nació  Don  Carlos  del  Pozo  y  Sucre,  sabio 
naturalista,  á  quien  Humboldt  conoció  en  Calabozo  en 
1800  y  calificó  de  sabio  en  sus  libros.  A  él  debe  esta 
ciudad  el  establecimiento  de  sus  primeros  pararrayos. 

Por  la  línea  de  su  madre  desciende  de  la  familia 
Alcalá,  heredera  de  Don  Diego  Fernández  de  Zcrpa,  res- 
petable español  de  Cartagena,  entre  cu3'os  parientes  se 
cuenta  á  Doña  María  Alcalá  Rendón  que  instituyó  la 
primera  escuela  primaria  de  Cumauá  con  rentas  sufi* 
cientes  para  sus  gastos,  y  al  Canónigo  Don  Antonio  Pa- 
tríelo,  padrino  del  Mariscal,  que  fundó  en  1 789  el  Hos- 
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pital  de  Caridad  de  Ctimaná,  y  dejó  al  morir  una  casa 

sita  eu  Caracas  entre  las  esquinas  de  Salvader  de  Leó& 
y  £1  Cují,  para  socorrQ  de  los  lázaros. 

La  instrucción  pública  de  Venezuela  era  entonces 
por  demás  pobrísima;  fuéra  de  algunas  malas  escuelas 
primarias  se  leían  apenas  en  la  Universidad  de  Caracas, 

real  y  pontificia,  clases  de  íilíu  y  algunas  de  ciencias 
mayores.  Por  lo  que  la  del  joven  SucRK  no  pudo  ser  só- 
lida, extensa  y  brillante.  No  se  enseñaban  entonces  len- 
guas vivas,  y  de  las  sabias  sólo  el  latín  era  conocido:  en 
los  cursos  de  ciencias  filosóficas  se  leían  las  Súmulas,  la 
Lógica  y  los  ocho  libros  de  física,  de  coelo,  mundo  y  ge- 
neración, ánima  y  metafísica. 

El  estudio  de  las  ciencias  médicas  estaba  circunscri- 
to á  una  clase,  en  la  cual  se  daban  nociones  elementales 
de  Higiene,  Fisiología,  Patología  y  Terapéutica :  y  el  de 
leyes  se  reducía  á  los  elementos  de  la  jurisprudencia  y 
á  algunos  libros  del  Derecho  Civil  antiguo:  lo  único  qne 
se  enseñaba  á  fondo  eran  las  ciencias  eclesiásticas;  pero 
ninguna  de  las  naturales,  ni  la  historia,  ni  la  ciencia  de 
la  educación;  y  en  cuanto  á  las  matemáticas  no  se  cono- 
cían, como  dijimos  en  la  Biografía  del  Dr.  José  Vargas 
al  escribir  la  revista  de  los  estudios  científicos  de  aquel 
tiempo,  sino  los  rudimentos  de  aritmética,  álgebra,  geo- 
metría, topografía  y  construcciones  civiles,  dibujo  li- 
neal y  topojy;ráfico,  todo  lo  cual  era  enseñado  por  el  Co- 
ronel de  ingenieros  Mires  del  ejército  español,  de  quien 
fueron  discípulos  Síiicre,  Pifiango,  Avendafio,  Agustín  y 
Manuel  Florentino  Tirado,  Loynaz,  Cásares  y  los  de- 
más que  constituyeron  nuestro  primitivo  Colegio  de 
Ingenieros. 
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Allí  se  formó  el  estudioso  jovea  Sucre,  huérfano 
de  madre,  y  de  cuya  educación  cuidaba  su  tío  José  Ma- 
nuel. Su  iustniccióa  fué  tüda  iiiililar,  como  si  el  desti- 
no le  infundiera  de  niño  afición  á  la  carrera  cu  que 
había  de  sobresalir  eutre  los  mayores  hombres  de  su 
patria. 

Estos  CvStttdios,  aunque  deficientes,  le  fueron  muy 
útiles  y  contribuyeron  á  distinguirlo  desde  que  tomó 
servicio  en  la  milicia. 

Contaba  apenas  quince  años  cuando  estalló  en  1810 
la  magna  revolución  iniciadora  de  la  independencia  de 
Venezuela,  sobre  la  cual  se  había  formado  ideas  muy 

claras  por  la  propai^anda  cpic  se  hacía  en  Cuih.iíki,  de 
las  doctrinas  ñlosóficas  del  siglo  y  de  los  principios 
políticos  de  la  Revolución  Francesa.  Hs  del  caso  copiar 
aquí  parte  de  lo  que  escribimos,  al  empezar  la  Bio- 
grafía del  Doctor  José  Vargas,  con  referencia  á  la 
educación  que  se  daban  mutuamente  los  jóvenes  de 
aquella  ciudad  en  sus  propias  casas,  á  escondidas  de 
las  autoridades.  Se  recordará  que  Vargas  al  termi- 
nar sus  estudios  en  la  Universidad  de  Caracas  por 
los  años  de  1809  se  fué  á  Cumaná  á  ejercer  su  pro- 
fesión y  con  este  motivo  dimos  á  la  estampa  los 
siguientes  párrafos: 

Apenas  graduado  se  fué  á  Cunianá,  rica  piox  iiu  ia  en  donde 
vivió  hasta  1812,  consagraJo,  en  primer  termino,  á  su  clientela  y 
al  estudio  de  la  benéfica  ciencia  que  cautivaba,  entre  todas,  su 
fKxleroso  espíritu,  y  en  la  cual  alcaii/.ó  grandes  adelantos,  supliendo 
con  obras  modernas,  que  encargaba  á  Europa,  la  tleficiencia  de  los 
estudios  universitarios. 

Accrcdliairsc.  entretanto,  los  días  en  que  iba  al  fin  á  conden- 
sarse, con  la  forma  y  carácter  de  un  grande  actc  nacional,  la 
aspiración  de  los  venezolanos,  de  emanciparse  de  la  Madre  Patria, 
anunciada  á  fines  del  pasado  siglo,  perseguida,  en  sus  apóstoles» 
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inmolada,  en  José  María  España,  y  resucitada  en  1806,  por  el 
General  Francisco  Miranda,  caraqueño  ilustre  por  sus  servicios  á 
la  libertad,  y  tan  admirable  por  su  amor  á  la  Patria,  cuanto  por 
sus  infortunios  dignísimo  de  culto  reverente. 

Várgas,  dotado  de  visión  profética,  empezó  á  prepararse  con 
sus  estudios,  á  fin  de  que  la  Patria  lo  encontrase  idóneo  para  la 
obra  de  sus  nuevos  destinos ;  á  cuyo  efecto  acostumbraba  dedicar 
el  tiempo  que  le  permitía  su  práctica  de  médico  á  leer  y  comentar 
las  obras  de  Juan  Jacobo  Rousseau,  el  filósofo  de  la  naturaleza; 
cu^'as  doctrinas  esparcidas  como  aura  vital  por  toda  la  tierra,  venían 
regenerando  la  especie  humana  por  el  odio  que  inspiraban  en  todas 
las  almas,  contra  las  abominaciones  de  los  déspotas.  Su  talento  é 
instrucción  y  las  buenas  relaciones  que  se  proporcionaba  como 
facultativo  de  crédito,  le  granjearon  tal  prestigio  y  estimación,  en- 
tre la  juventud  de  Cumaná,  y  sus  patricios  más  distinguidos,  que 
á  poco  andar  vino  á  ser  reconocido,  con  el  consentimiento  tácito  y 
voluntario  de  todos,  como  maestro  común  en  la  propaganda  de 
una  enseñanza  que  tenía  que  llevarse  con  harta  cautela,  para  evitar 
la-.  ]X!rsecucione«;  del  Oobeniador  Don  Francisco  Escudero,  hombre 
torpe  y  por  demás  pen^erso.  Así.  en  las  altas  horas  de  la  noche  se 
ocupaba  en  tra  diicir  el  Contrato  Social,  ])ara  leerlo  después  á  sus  ami- 
gos en  conferencias  secretas.  Con  este  género  de  ensayos  se  adies- 
traban previsivamente  muchos  jóvenes  de  la  provincia,  para  servir 
de  conductores  concienzudos  á  sus  paisanos,  tan  pronto  como  sonara 
la  hora  de  la  gran  revolución.  Lució  por  ñn  el  sol  del  19  de  Abril 
de  iSio,  destinado  á  iluminar  la  histórica  escena  en  que  la  ciudad 
de  Caracas,  })or  un  esfuerzo  de  civismo,  en  todos  tiem¡)os  memorable, 
dt^puso  al  Go'Dernador  y  Capitán  general  de  X'ene/.uela,  y  echó  los 
cimientos  (le  la  trascendental  causa  ameiieana.  vSábese  el  30  del 
mismo  mes  la  fausta  nueva  en  Cumaná,  y  en  ti  mismo  instante  se 
alborota  la  ciudad,  prenden  á  Escudero,  y  reunidos  los  ciudadanos 
para  deliberar  sobre  tan  grave  situación,  nombraron  una  Junta 
compuesta  del  Ayuntamiento  y  de  ocho  diputados  del  pueblo,  y 
designaron  para  su  Presidente  provisional  al  señor  Don  Francisco 
Javier  Mayz,  sugeto  honorable  >'  de  todos  respetado. 

Tan  útiles  fueron  aquellas  lecturas  para  formar  hombres  ínte- 
gros, de  convicciones  acendradas,  que  al  cundir  en  las  comarcas 
orientales  el  movimiento  reaccionario  en  favor  de  España,  se  sostuvo 
Cumaná  impertérrita  y  resuelta,  allegó  tropas,  acopió  elementos  de 
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guerra  y  formalizó  con  tanto  acierto  la  administración  pública,  que 
pudo  a3rudar  á  la  Junta  Suprema  de  Caracas,  en  la  campaña  contra 
los  realistas  de  Guayana.  Qnizás  fueron  cumaneses  las  primeras 
víctimas  ofrecidas  en  el  ara  sangrienta  de  nuestra  independencia, 
pues  muchos  de  aquellos,  comandados  por  Villapol,  Arísmendí  y 
Solá,  murieron  heróicamente  en  la  desgraciada  expedición  de  1812, 
cuyo  jefe,  Francisco  González  Moreno,  renombrado  entre  los  más 
antiguos  Proceres,  y  prisionero  en  el  Pao  de  Barcelona,  vino  á 
morir,  á  poco  tiempo,  en  las  Bóvedas  de  La  Guaira. 

No  parece  sino  que  la  Providencia  quiso  ungir 
con  unas  mismas  auras  vitales  la  frente  de  los  dos 
venezolanos  más  dignos  de  veneración  por  sus  virtudes 
en  lo  antiguo  y  en  lo  moderno:  uno  en  la  épica 
Colombia»  el  otro  en  la  edad  civil  de  Venezuela ;  como 
si  Cu  maná  hubiera  recibido  del  cielo  la  gracia  augusta 
de  servir  de  madre  providente  de  los  dos  más  bellos 
caracteres  entre  los  destinados  á  tomar  parte  en  el 
dilatado  proceso  iniciado  por  Bolívar,  de  la  formación 
y  progreso  de  la  Patria :  el  uno  padre  de  las  ciencias, 
reformador  integérrimo  tiene  la  gloría  de  haber  sido 
en  el  orden  gerárquico  nuestro  primer  civilizador,  por 
medio  de  la  educación  pública;  el  otro,  guerrero  y 
legislador  á  quien  tocó  en  suerte  emplear  sus  aptitu- 
des en  los  antiguos  virey natos  de  Nueva  Granada 
y  el  Perú  regrulariza  la  guerra,  independiza  dos  na- 
ciones, y  crea  y  forma  una  República;  por  lo  cual  puede 
bien  decirse  que  es,  después  de  Bolívar,  el  más  virtuoso 
y  el  más  trascendental  civilizador  de  la  mitad  de  la 
América  Meridional. 

Cada  sitio,  á  manera  de  privilegio,  tiene  sus 
tierras,  sus  aguas,  su  iluminación  y  sus  aires,  y  ciertas 
peculiares  fuerzas  orgánicas  para  la  incubación,  ñores- 
cencía  y  fructificación  de  sus  productos  naturales; 
así  puede  decirse  también  que  hay  comarcas  dotadas 
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de  invisibles  corrientes  vitales  de  cierto  inmaterial  éter, 
como  atmósfera  de  las  almas,  aptas  por  una  acción 
secreta  de  la  naturaleza  para  dar  calor  y  vivacidad 

á  determinadas  y  escogidas  actividades  del  liombre  con 
preferencia  á  otras. 

En  la  zona  pastoril  de  nuestro  Sur  de  Occidente, . 
por  ejemplo,  nacieron  Páez  y  Silva,  y  parece  que  con 
sólo  tocar  la  tierra  con  sus  lanzas,  la  hicieron  espe- 
cialmente fecunda  en  corazones  valerosos  y  audaces; 
Valencia  tiene  la  grandeza  heroica  de  la  Roma  repu- 
blicana; Maracaibo  es  la  nodriza  de  los  poetas:  Bar- 
quisimeto  la  de  los  Pontíñces :  Caracas  la  de  los  hom- 
bres de  Estado:  Cumaná  la  de  la  virtud  y  la  elocuencia. 

* 

Gubta  á  los  biógrafos  reiiieinorar  en  honor  de  sus 
héroes  los  rasgos  más  notables  de  su  carácter  personal, 
y  su  candor  en  el  hogar  y  en  el  culto  de  la  amistad, 
porque  de  todo  esto  se  sirve  como  de  manojos  de  hilos 
de  oro,  para  tejer  la  más  interna  vida  pura  y  sencilla 
de  los  séres  ilustres  cnya  historia  narran. 

Búscanse  los  hechos  militares  dignos  de  Ipa  en 
los  campos  de  batalla,  los  merecimientos  cí\  icos,  timbre 
de  los  grandes  ciudadanos  en  las  labores  de  la  magis- 
tratura y  en  las  luchas  del  parlamento  y  de  la  prensa, 
así  como  las  excelencias  del  corazón  en  el  seno  de 
la  familia  ó  en  el  fondo  de  la  naturaleza  moral  donde 
sólo  Dios  y  la  musa  de  la  historia  ven  y  penetran 
los  más  delicados,  dulces  y  generosos  afectos  de  los 
hombres. 

Nada  agrada  más  al  público  que  conocer  los  pri- 
meros afios  de  los  héroes,  sus  crónicas  de  colegio,  los 


Digrtized  by  Google 


14 


DOCTOK  I..  VILLANUEVA 


variados  accidentes  alegres  ó  tristes  de  la  primera 
edad  en  el  regazo  de  sus  padres,  sus  prematuras  indi- 
nacioues  á  las  diversas  carreras  de  la  vida  que  son 
como  los  primeros  llamamientos  del  destino,  y  después 

la  poesía  de  los  amores,  afectos  y  pasiones  de  la  ju- 
ventud basta  llegar  á  los  peusa  míen  tos  más  ocul- 
tos de  la  edad  madura,  á  sus  intereses  personales, 
aventuras,  estudios,  costumbres  y  ocupaciones  ;  por- 
que con  todo  este  material  de  impresiones  y  re- 
cuerdos, es  con  lo  que  el  escritor  esculpe  el  carácter 
moral  del  hombre,  antes  de  exponerlo  á  la  considera- 
ción pública  como  un  personaje  espectable  en  el  arte 
de  la  guerra  ó  en  la  administración  y  gobierno  de 
los  pueblos. 

Una  carta  de  Sucre,  por  ejemplo,  sobre  su  familia 
empobrecida,  sobre  su  querida  Cumaná,  nunca  olvi- 
dada, sobre  la  última  voluntad  de  su  anciano  padre, 

mueven  más  la  curiosidad  del  lector  que  sus  flamí- 
geras proclamas  de  combate,  reproducidas  desde  los 
años  de  22  y  24  en  periódicos  y  colecciones  de  do- 
cumentos públicos;  la  correspondencia  sobre  sus  poé- 
ticos amores  con  su  novia,  la  hermosa  marquesa  de 
Solanda,  y  el  angélico  pudor  conque  habla  de  ella  á 
Bolívar,  al  augusto  Libertador,  á  quien  llauia  su  padre; 
las  tiernas  emociones  que  le  asaltan,  según  dice  en 
sus  cartas,  cuando  las  damas  de  la  Paz  le  suplicau 
que  no  renuncie  la  Presidencia ;  las  dolorosas  angus- 
tias, reveladas  á  Bolívar  cuando  las  familias  de  Lima 
llenas  de  terror  le  detienen  en  las  calles  para  rogarle 
que  no  las  abandone  al  furor  del  Ireruendü  Caule- 
rac;  su  piedad  para  con  los  \  cucidos;  la  magnificencia 
de  sus  dádivas  en  oculto;  sus  inocentes  alegrías  en 
los  fantásticos  bailes  del  Potosí  y  en  los  banquetes 
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servidos  á*  él  y  á  sus  generales  en  los  floridos  jardi- 
nes de  Chuquisaca  por  castas  señoras  y  señoritas, 
al  estilo  de  las  mitológicas  coperas  de  los  inmortales : 

tocio  esto  velado  en  la  historia  porque  no  tiene  el 
brillo  de  los  ilustres  hechos  trascendentales  que  cons- 
tituyen la  ruidosa  vida  pública,  uo  iuspirau  menor  in- 
terés al  lector  que  el  estruendo  de  sus  grandes  ac- 
ciones de  guerra  de  Riobamba,  de  Pichincha  y  Aya- 
cucho,  conocidas  en  todo  el  ámbito  de  la  América  del  Sur. 

Por  desgracia  poco  sabi-nios  délos  primeros  años 
del  General  vSucre,  sino  que  á  los  quince  anos,  apenas 
terminados  sus  estudios  de  ingeniero  se  alistó  en  las 
banderas  de  la  Patria.  Desde  allí  lo  seguiremos  para 
historiarlo  en  las  variadas  faces  de  su  vida,  dando 
principio  á  este  trabajo  por  dar  á  conocer  algunas  de 
sus  virtudes  para  entrar  después  en  la  relación  de  sus 
primeros  servicios  como  oficial  de  los  ejércitos,  v  á  la 
coutínua  en  la  de  susgraades  acciones  en  la  guerra  y 
en  la  política,  alcanzadas  por  sus  talentos  y  sabi- 
duría. 

Detengámonos  un  momento  en  algunos  episodios 
de  su  vida  que  han  de  contribuir  á  darnos  á  conocer 
su  corazón  heroico,  magnánimo  y  sensible. 

En  la  distinguida  posición  que  le  deparó  la  suerte 
y  á  distancia  de  millares  de  leguas  no  olvidó  á  los 
suyos,  antes  cuidó  de  favorecerlos,  ora  repartiendo  entre 
sus  hermanos  su  herencia  paterna  más  el  tercio  con 
que  del  total  de  sus  bienes  le  agraciara  su  padre,  ora 
regalándoles  sus  haberes  militares  de  Colombia  que 
según  las  leyes  montaban  á  veinticinco  mil  pesos,  ora 
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procurando  para  uno  de  sus  tíos,  entrado  en  edad,  im 
empleo  oficial  de  honor  y  confianza,  no  obstante  haber 
recomendado  siempre  á  todos  sus  deudos  que  no  se 

acostumbraran  á  vivir  de  puéstos  públicos.  Pero  en  el 
caso  que  vamos  á  referir  creía  de  justicia  que  el  Gobier- 
no conservase  á  su  tío  en  su  destiuo,  no  por  ser  pariente 
suyo,  sino  porque  en  su  desempeño  había  hecho  muestra 
de  inteligencia  y  probidad.  Con  este  motivo  escribió  al 
Libertador  la  siguiente  carta: 

A  S.  E.  EL  Gknkrai,  Bouvar,  etc.,  etc.,  ktc. 

Mi  General : — -Daré  en  esta  carta  una  molestia  á  U. 

Sabe  U.  cuánto  amo  á  mi  familia  y  el  interés  que  tomo  en  sus 
eosas.  Ayer  he  tenido  una  carta  de  mi  tío  José  Manuel  Sucre, 
anunciándome  que  al  salir  I'^.  de  Caracas  le  cambió  U.  su  destino 
de  Admini^trndor  general  de  tabacos  por  la  Administración  del 
ramo  en  Cuniauá.  que  acaso  l"^.  lo  ha  lieclio  ])or  destinarlo  en  su 
país,  lícro  que  su  nue\  o  empleo,  después  que  tiene  un  tercio  menos 
de  sueldo  y  ser  inferior  al  que  obtenía  por  despacho  del  Gobierno, 
también  lo  obliga  á  ir  á  Cumaná,  cuyo  cálido  temperamento  lo 
destruye  haciéndole  constantemente  sufrir  de  disentería. 

Si  mi  tío  no  ha  cometido  alguna  falta  que  motive  este  proceder, 
creoque tiene  sobrada  razón  de  quejarse:  él  es  muy  honradu  y  lo 
cono/co  nuicho.  Fué  él  quien  á  mi  edad  de  quince  años  me 
inspiró -seuliuiienlus  con  que  creo  haber  servido  á  mi  Patria  y  fa- 
milia ;  por  eso  su  suerte  me  interesa  sobremanera.  Para  mostranne 
su  buena  conducta  me  ha  incluido  la  razón  adjunta,  que  mani- 
fiesta que  en  treinta  meses  que  desempeñó  la  Administración 
general,  ha  producido  una  quinta  parte  más  que  en  otros  tantos 
que  la  tuvo  su  antecesor. 

Me  es  penoso  hablar  á  U.  de  cosas  de  mi  familia  sobre  un 
empleado»  pero  este  tío  ha  sido  empleado  en  rentas  desde  niño,  y 
ya  á  los  sesenta  y  un  años  no  podrá  tomar  otro  giro.  Me  es  tanto 
más  desagradable,  cuanto  siempre  les  aconsejo  que  no  vivan  de 
empleos. 

Espero,  pues,  queU.  lo  atienda  en  justicia,  sólo  justicia  será 
loque  pediré  á  U.  por  él  y  nada  más. 

Ya  que  hablo  de  mi  ¿milia  diré  á  U.  que  hace  mucho  tiempo 
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•que  por  orden  del  Gobierno  entregó  mi  apoderado  Vicente  Roca 
en  las  cajas  de  Guayaquil  unos  veinte  mil  fuertes,  por  igual  canti> 
dad  que  el  Gobierno  har(a  abonar  á  mis  bermanos  en  Venezuela  6 
Cartagena. 

Hasta  hoy  sólo  sé  que  les  ban  entregado  cuatrocientas  cua- 
renta  y  cuatro  onzas.  Me  prometo  que  U,  haga  completar  el  dinero 
4  mi  familia,  ó  que  se  devuelva  á  Roca  en  Guayaquil,  ó  á  Aguirre 
«n  Quito.  Sabe  U.  que  ese  dinero  es  el  producto  de  mi  haber 
nacional  de  Colombia,  que  desde  que  U.  estaba  en  Bolivia  destiné 
á  auxiliar  á  mi  familia. 


Demostración  de  las  ventajas  que  ha  reportado  la  renta  de 
tabaco  en  dos  años  y  medio  que  he  servido  esta  Administración, 
comparados  con  igual  tiempo  de  mi  antecesor,  cuyos  totales  apa- 
recen de  los  estados  generales  respectivos,  .emitidos  á  la  Inten- 
dencia, con  destino  al  Gobierno : 

Totales 

En  1822  por  el  señor  Briceño  produjo  .   240.963,63  rs 

En  Ídem  ideni   ....  239.344,4 

Jvn  los  cinco  primeros  meses  de  24  .   .     90.946,1^  571.254,4^ 

En  los  siete  últimos  meses  de  iíi24pormí   158. 631, 2J 

En  1825  Ídem  288.123,75  685.043,i 

Aumento  durante  mi  Administración  .  113.789,4 

Nota. — Que  no  se  incluyen  los  dos  últimos  meses  de  año  26 
por  igualar  exactamente  unaépocn  con  otra. 

Otra. — Que  este  aumento  probablemente  se  habría  doblado  en 
fuerza  de  las  activas,  repetidas  representaciones,  de  esta  oficina, 
de  las  acertadas  medidas  de  la  Intendencia  y  de  la  infatigable  vi- 
gilancia de  los  Administradores  .subalternos  y  resguardos  en  la 
])erseeucióii  del  co:ilral)an'io,  si  al  mismo  tiempo  no  hubiesen  sido 
contrariados  tantos  esiuerzus  por  todas  las  clases  del  Estndo,  y  con 
especialidad  por  la  fuerza  armaila  ;  y  si  á  los  labradores  se  les 
hubiese  pagado  puntuahncr.lc  sus  alcances,  como  lo  habrían  sido, 
dejando  á  la  Admini.stración  los  caudales  nectsari(.)S  al  efecto  ; 
pero  (!'.  ■^'graciadamente  no  ha  podido  disponerse  de  v.n  medio  real 
con  ole  ol)jeto.  hasta  la  llc'.^ada  del  Libertador  Presidente,  porque 
se  invertía  tu<Iti  en  el  scsléu  del  ejército  y  otras  atenciones  agenas 
■del  tomento  de  la  r«mla. 
j 
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A  los  tres  meses  reitera  su  recomendación  en  estos 
términos : 

Me  p>ennito  recomendarle  d  mi  tío  José  Manuel  á  quien  usted 
sabe  que  debo  servicios  y  gratitud.  Por  supuesto  que  también  á 
mis  familias  de  Cunianá  y  Quito.  Uu  favor  á  iiu  lamiiia  lu  agia- 
dezco  masque  á  mí  mismo. 

Y  días  después  llama  su  atención  sobre  la  demora 
en  el  pago  á  sus  hermanos  con  este  párrafo: 

Tuve  eíi  el  Callao  una  carta  de  Caracas,  y  sé  que  mis  herma- 
nos han  si  lo  arruinados  por  los  facciosos  de  la  costa  de  Cumauá. 
U.  sabe  cuáuto  amo  á  mis  hermanas  y  cuánto  anhelo  llenar  el  en- 
cargo que  me  dejó  mi  padre,  por  ellos.  Ruec^o,  pucs,  que  se  les 
auxilie  con  el  dinero  que  por  disposición  del  Gobierno  e:ilre^.;uc  en 
las  cajas  de  Guayaquil  para  ser  abonado  á  mis  bermanos  en  \'e- 
nezuela. 

Perdone  U.  que  en  esta  primera  carta  hable  de  tal  asunto ; 
pero  me  obliga  á  ello  la  situación  aflictiva  de  mis  hermanos. 

Mas,  sucedió  que  el  I^ibertador  eu  uu  día  de  mal 
humor,  6  como  decía  él  iiii.smo,  en  un  ataque  de  ó¿7is 
negra^  creyéndose  agraviado  porque  se  le  reclamaba  la 
reposición  del  anciano  Sucre  en  su  destino,  contestó 

estas  cartas  con  cierto  destemplado  tono,  á  manera  de 
reconvención,  diciéndule  que  él  también  á  sus  propios 
tíos  no  había  querido  considerarlos  para  uingún  des- 
tino. 

El  Mariscal,  en  cuya  alma  campeaban  á  la  par  la 
digna  modestia  y  el  altivo  honor,  le  replicó  á  vuelta  de 

correo  con  la  siguiente  respetuosa  carta,  pero  no  menos 
enérgica  y  expresiva : 

Mucha  pena  me  ha  dado  la  lectura  de  la  reconvención  de  U. 
de  que  á  sus  tíos  propios  no  ha  querido  considerarlos  para  ningún 
destino.  Si  mal  no  me  acuerdo,  creo  que  jamás  he  molestado  á 
U.  por  empleos  para  mi  familia,  á  pesar  de  que  podía  ser  estimu- 
lado por  las  recompensas  y  sueldos  que  le  he  visto  prodigar  á  los 
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allegados  á  otros  Generales.  Yo  he  querido  siempre  ser  ligado  á 
U.  por  los  deberes  de  amistad ;  y  con  mi  país  por  los  del  honor  y 
patriotismo.  Si  ahora  toqué  la  cosa  de  mi  tío,  fuó  para  responder 
á  lo  que  expontáneamente  me  habló  U.  de  él  aquí ;  y  como  U.  lo 

tratase  algo  mal  en  cuanto  á  su  aptitud,  era  preciso,  con  datos  que 
no  tuve  entonces,  justificar  que  si  no  es  para  el  caso,  es  á  lo  menos, 
mucho  mejor  que  su  antecesor,  y  muchísimo  más  que  el  sucesor 
por  quien  fué  violentamente  despojado.  Si  cuando  se  le  destituyó 
escribí  á  U.  de«le  P>olivIri  para  pedir  por  él  un  acto  <ie  justicia, 
ahorp.  iriirauK-nte  intenta  manifestar  (jne  no  fue  mi  tío  mal  servidor 
de  su  destín'»,  y  (jue  resulta  que  sólo  fué  li.jnrado  en  lugar  de  ser 
audaz  para  conservarlo  en  Venezuela.  U.  me  dijo  de  motu  propio, 
haber  ordenado  que  á  mi  tío  le  dieran  un  destino  equivalente  al 
que  le  tiiiilarf>n  ;  y  ni  hice  siquiera  mención  ile  esta  circunstan- 
cia, ni  de  la  ]»<)ca  atención  que  han  prestado  á  su  mándalo  los  fun- 
cionarios de  Caracas.  De  resto,  no  recuerdo  tpie  en  cosas  de  mi 
familia  haya  pedido  otro  favor  que  el  que  el  Gobierno  recibiera  un 
poco  de  dinero  mío  en  Guayaquil  para  reintegrarlo  á  mis  hermanos 
eu  Venezuela  ;  y  este  servicio  fué  tan  bien  desempeñado,  (¿ue  ha- 
biendo el  Gobierno  tomado  mi  dinero  desde  los  años  25  y  26,  es  esta 
la  fecha  en  que  no  ha  pagado  sino  parte,  uo  obstante  los  reclamas 
de  los  interesados. 

Kn  cuanto  á  mí,  permita  U.  decirle  que  jamás  lo  he  atormen- 
tado ni  para  contentarme  ni  para  meterme  en  el  buen  camino. 
Mis  grados  militares  los  debo  á  regulares  servicios  en  la  guerra  de 
la  Independencia,  y  mis  recompensas  pecuniarias  han  sido  las  de- 
signadas por  las  leyes. 

No  he  pedido  más,  no  ob-;tante  que  otros  con  menos  títulos 
han  agotado  el  bolsillo  del  Gobierno ;  y  ü.  sabe  que  he  pre- 
ferido algunos  ratos  de  indigencia  al  disgusto  de  incomodar  á 
V,  en  demanda  de  gracias  y  complacencias.  Creo,  pues,  que  no 
be  merecido  la  reconvención  de  U. 

Dispéuscme  U.,  mi  Generai,  este  lenguaje  si  acaso  le  fuere 
enfadoso.    Los  amigos  son  tanto  más  noble*  en  su  proceder  cuanto 
son  más  ingenuos  para  explicarse  ;  y  no  serfo  bien,  por  tanto,  que 
yo  conservara  en  silencióla  mortificación  que  me  ha  causado  la 
.  injusta  reconvención  de  U. 

Vuelto  en  sí  Bolivar  le  escribe  la  bella  carta  que 


Digitized  by  Google 


20 


DOCTOR  L.  VILI«ANUEVA 


insertamos  á  continuación,  eu  la  cual  se  revela  toda  su 
grandeza  de  alma : 

Querido  Sucre  r 

¿  Está  U.  sentido  coumigo  por  causa  de  su  familia  ?   Si  yo  hago 

mi  apología  verá  U.  que  tengo  diez  veces  razón,  porque  yo  ante- 
jK)ngo  siempre  la  comunidad  á  los  individuos.  Voy  á  mandarle  á 
pagar  sin  embargo,  por  .ser\'ir  á  U  v  á  la  justicia.  Por  lo  demás, 
si  U.  está  sentido  conmigo  pienso  que  el  resto  de  la  humanidad 
debe  asesinarme,  porque  nunca  le  he  ofendido  ni  aun  con  una 
tentación. 

No  contesto  por  esta  vía  ni  á  Flores,  ni  áO'Lear3%  ni  á  uadie- 
por  esto  mismo  deseo  que  U.  les  lea  esta  carta-á  fin  de  que  sepan 
que  yo  le  he  dado  á  U.  el  srr  de  Simón  Bolívar.  Sí,  mi  querido 
Sucre,  U.  es  uno  conmigo,  excepto  en  su  bondad  y  en  mi  fortuna. 

Sea  ü.  feliz  iiul  veces,  querido  General,  pero  todavía  mil  veces 
más  glorioso.  Ivste  es  el  voto  de  quien  le  ama  á  U.  más  eu  este 
muudo,  aunque  no  tanto  como  lo  merece. 

Bolívar. 

Nótase  en  esta  correspondencia  el  solicito  afán  por 
mejorar  los  medios  de  existencia  de  sus  hermanos,  con 

lo  cual  cumplía  el  postrer  encargo  de  su  padre, de  asistir- 
los en  todos  sus  conflictos  y  necesidades ;  la  respetuosa 
firmeza  para  alegar  el  derecho  de  recomendar  á  la  pro- 
tección del  Gobierno  á  un  deudo  suyo,  servidor  bene- 
mérito en  la  administración  de  los  caudales  públicos; 
la  manera  urbana  pero  inflexible  con  que  reclama  del 
fisco  el  saldo  ásu  familia  de  los  dineros  trasladados  á  su 
favor  bajo  la  buena  fé  del  crédito  de  la  Nación;  y  por 
último  la  serenidad  de  ánimo  para  uo  consentir  que  ni 
el  mismo  omnipotente  Bolívar  se  permitiera  dar  suelta 
á  sus  voluntariedades  para  ofender  su  pundonor  ó  me- 
noscabar sus  merecimientos.  Aquí  se  ve  al  servidor 
que  respeta  y  ama  á  su  jefe,  pero  que  uo  le  sacrifica 
sus  deberes  de  familia,  su  reputación,  ni  su  gloria  :  ni 
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se  comprenden,  en  verdad,  las  relaciones  oficiales  entre- 
hombres  de  honor  y  dií^p.idad,  sino  bajo  h.  miitna  c(.nside- 
ración  de  los  derechos  respectivos,  del  principio  de  equi- 
dad que  nivela  en  la  justicia  todas  las  gerarquías,  y  de 
la  ley  moral  de  tratar  á  los  demás  como  se  desea  que 
se  nos  trate  á  nosotros  mismos ;  todo  lo  cual  suelen  olvi- 
dar  los  Grandes,  quienes  se  creen  de  ordinario  autori- 
zados en  sus  relaciones  con  sus  gobernados  para  rom- 
per cou  todos  los  miramientos,  consideraciones  y  re- 
glas de  justicia  y  de  moral.  De  procedimientos  pareci- 
dos se  originaron  en  Colombia  resentimientos  profun- 
dos que  acibararon  la  vida  de  muchos  de  sus  hombres 
más  ilustres,  borrando  en  sus  almas,  quebrantadas  de 
dolor,  la  huella  de  anteriores,  cultas  y  gratas  amista- 
des, y  aun  marchitando  para  siempre  el  uoble  senti- 
miento del  reconocimiento  y  de  la  gratitud.  Pero  no 
todos  habían  recibido  del  cielo  como  Sucre  los  ricos  do- 
nes de  la  gracia  en  la  palabra,  de  la  templanza  en  los 
juicios,  de  la  tranquilidad  armada  del  derecho,  para  con- 
tener en  su  agresión  aun  á  sus  mismos  superiores  en 
los  límites  de  la  razón,  de  la  verdad  y  de  la  conve- 
niencia. 

Demás  de  que  libre  de  celos  y  ambiciones,  amaba 
á  Bolívar,  no  como  á  un  jefe  sino  como  á  un  padre,  pero 
sin  debilidades;  y  hubiera  preferido  retirarse  de  los 

negocios  públicos,  como  lo  intentó  después  de  Junín, 
antes  que  airarse  contra  él,  como  lo  hicieron  otros,  ó 
por  ambición,  ó  por  resentimiento,  6  por  despecho.  Se 
habría  separado  del  servicio,  pero  no  se  habría  rebelado 
contra  el  Libertador,  ni  aún  para  reparar  lo  que  el  or- 
gullo más  ó  menos  justificado  pudiera  alguna  vez  cali* 
ficar  de  desconsideración  ó  injusticia.  A  los  ímpetus 
de  Bolívar  sabía  oponerle  la  extremada  delicadeza  de  su 
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modestia,  siempre  pura;  y  á  sus  capriclios,  derivados  de 
su  temperamento  y  de  su  índole  dominadora  y  absolu- 
ta, contestaba  siempre  con  respuestas  sencillas,  pero 

lógicas,  revestidas  de  formas  suaves  seductoras  ;  y 
para  defenderse  de  sus  injusticias  apelaba  á  las  ejecu- 
torias de  sus  eminentes  servicios  á  la  Patria,  apoyado 
siempre  en  su  abnegación  y  en  su  propio  mérito.  Vo  sé 
gue  usted  fw  tiene  ambtdán^  le  decía  Bolívar;  lo  que  usted 
tiene  es  la  inania  de  la  delicadeza  que  tánto  le  perjudica, 
Y  después  como  arrebatado  de  admiración  por  los  talen- 
tos y  la  virtud  de  Sucre  le  daba  el  brazo  3^  le  decía: 
Sucre,  nú  querido  Sucre,  usted  es  el  Vengador  de  los 
Incas^  el  Restaurador  de  sus  hijos^  el  L  ibertador  del  Perú» 

Nunca  será  excesivo  el  ahinco  de  los  escritores  por 
ahondar  en  el  corazón  y  en  la  conciencia  del  Gran  Ma- 
riscal de  Ayacuclio,  porque  allí  hay  veneros  inagotables 
de  bellas  y  titiles  cualidades  uioniles,  simiente  de  sus  vir- 
tudes, y  secretos  naturales  y  propios  en  el  arte  de  agradar 
persuadir  y  obtener  la  confianza  de  amigos  y  enemigos. 

A  los  Gobernadores  de  las  Colonias  se  les  antojaban 
bienes  propios  los  empleos  oficiales,  y  los  distribuían 
sin  escrúpulo  discreción almen  te  como  dádivas  entre 
sus  favoritos  y  parientes,  aun  cuando  estos,  por  su 
menguada  inteligencia  no  pudieran  desempeñarlos: 
preferencias  odiosas  que  irritaban  al  pueblo,  enemigo 
en  todas  partes  del  nepotismo,  y  vulneraban  el  buen 
servicio  público,  pues  como  debe  suponerse  no  había 
esmero  en  cumplir  las  obligaciones  de  un  destino  que, 
como  era  sabido,  no  se  debía  á  dignos  merecimientos 
sino  al  parentesco  ó  al  favor. 

Aquí  empieza  ya  á  resaltar  la  diferencia  entre 
el  gobierno  personal  de  los  Virreyes  y  Capitanes 
Generales,  útil  solo  para  los  magnates  y  las  familias 
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privilegiadas,  y  el  gobierno  de  los  independientes  or- 
denado al  dogma  de  la  República,  con  derechos  iguales 
para  todos.  El  primero,  gobierno  de  las  castas,  orgullo- 
sas  de  SI13  o,  exclusivistas  y  apasionadas ;  y  el  otro 

gobierno  del  pueblo,  amplio  para  todos  los  asociados 
y  justo  para  con  todos  los  méritos. 

En  tan  singular  parangón  vemos  de  un  lado  á 
SucREf  triunfador  en  Pichincha  desde  1822,  Jefe  Supre- 
mo del  Perú  deááe  1823,  Mariscal  de  Ayacucho  desde 

1824,  rirbitro  del  Alto  Perú  desde  1S25  atreverse  á 
dar  un  empleo  á  ninguno  de  sus  parientes  como 
si  temiera  defraudar  los  derechos  legítimos  de  alguno 
de  sus  meritorios  conciudadanos  ó  violar  con  indiscretos 
procederes,  los  ideales  de  la  República  democrática ; 
y  frente  á  frente  al  conquistador  Pizarro,  por  ejemplo, 
que  según  dicen  sus  biógrafos,  no  sabía  leer  ni  es- 
cribir, repartiendo  desfachatadamente  el  vasto  imperio 
de  los  Incas  entre  sus  cuatro  hermanos,  aventureros 
como  él  y  á  la  par  hambrientos  y  feroces. 

Y  se  nos  ha  ocurrido  hablar  en  los  comienzos  de 

esta  obra  de  su  constante  solieilud  en  auxiliar  á  su 
tío  José  Manuel,  porque  este  varón  venerable  le  sir- 
vió de  padre  y  guía  en  los  primeros  pasos  de  la  vida 
y  nutrió  su  espíritu  con  el  patriotismo,  la  modestia, 
la  bondad  y  la  gratitud,  que  lozanamente  florecieron 
en  su  corazón.  De  esta  manera  y  por  una  hojeada 
que  abarque  su  vida  en  todo  su  conjunto,  como  si 
trazáramos  una  línea  parabólica  de  Cumana  al  Potosí, 
hemos  querido  conexionar  los  dos  polos  de  su  carrera  ; 
el  de  niño,  débil  huérfano  recibiendo  los  favores  de 
su  tío,  y  el  de  Mariscal  gloriosísimo  laureado  en  los 
«ampos  de  la  gpierra  americana,  recordándolos  con 
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candor  y  retribuyéndolos  con  agradecimiento,  pues 
así  sabrá  el  lector  que  vamos  á  escribir  la  vida  de 

uu  hombre  virtuoso  y  meritísimo,  cigradccido  aunque 
afortunado,  sensible  al  carifio  de  la  familia  y  solícito 
de  la  suerte  de  cada  uno  de  los  suyos ;  varón  pre- 
claro que  si  bien  descuella  entre  los  Grandes  de  Amé- 
rica por  su  patriotismo  no  igualado  hasta  ahora,  por 
su  valor  á  toda  prueba  y  su  ingenio  militar,  distin- 
güese también  por  las  bellas  y  santas  prendas  de  su 
corazón. 

Ni  fué  menos  bien  abastado  por  la  Providencia 
en  amor  á  la  ciudad  donde  nació,  como  lo  prueban 
las  cartas  y  hechos  de  que  vamos  á  dar  cuenta  al 

benévolo  lector. 

Cierto.  Nunca  olvida  el  hombre  las  impresiones 
de  los  primeros  años  de  su  juventud,  como  si  una 
fuerza  magnética  le  atrajera  á  ellos  por  la  memoria 
del  corazón.  £1  hog^ar,  la  escuela,  el  campanario  de 
su  iglesia,  los  sitios  de  recreo,  las  praderas,  el  bosque, 
el  río,  las  verdes  montañas,  los  inocentes  juegos,  las 
impresiones  de  júbilo  6  de  dolor,  los  recuerdos  de  los 
compañeros,  los  primeros  amores  que  son  como  las 
primeras  flores  del  árbol  de  la  vida,  todo  esto  se  con- 
serva como  fotografiado  en  el  fondo  de  nuestra  natu- 
raleza hasta  el  último  día  de  la  existencia.  Pasan 
los  años ;  y  ora  suba  el  hombre  á  las  más  elevadas 
cimas  del  poder,  la  gloria  ó  las  riquezas  ;  ora  descienda 
abatido  á  míseras  desgracias,  jamás  se  extingue  en  su 
corazón  el  cariño  por  el  lugar  donde  nació:  al  contrarío,, 
sucede  por  lo  común  que  crece  y  se  aviva  más  á  medida 
que  envejecemos,  como  lo  testifican  los  grandes  y  los 
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pequeños  cuando  en  la  tarde  de  la  vida  tornan  la 

mirada  á  buscar  con  amor  y  gratitud  la  viejas  ramas 
donde  se  meció  su  cuua ;  Bolívar  y  Miranda  hacia 
Caracas,  Sucre  hacia. Cumaná.  De  suerte  que  cuando 
el  Libertador  le  anuncia  desde  Lima  que  iba  á  fnndar 
en  su  amada  Caracas  un  Colegio  con  el  nombre  de 
Colegio  de  Ayacucho^  y  un  hospital  con  el  de  Hospital 
de  Juiún  le  contesta  desde  Clinqiiisaca  con  las  siguien- 
tes sentidas  frases  en  que  expresa  sus  deseos  de  dotar 
á  Cumaná  de  obras  de  beneñcencia  de  la  misma 
especie : 

«£/  proyedo  del  CoUgío  de  Ayacuchoy  el  Hospital  Junin  me  pa- 
recen dt¿ytos  de  su  autor;  me  compUuen  tanto  más  cuanto  saÓe  (/. 
^ueyo  quiero  d  Caracas,  Sin  embargo^  comocumanés  diré  á  U,  que 
imitaré  en  mi  país  al  autor  de\e5Íos  estaMecimicfiios  cuanto  esté  á  mi 
alaincc  con  la  fortuna  que  me  haya  propordonado  la  guerra.  Todo  lo 
deberé  d  U.^y  mis  paisanos  además  los  actos  de  beneficeneia  que  yo 
haga.^ 

Cumaná  le  nombró  en  todos  los  períodos  electora- 
les Diputado  á  todos  los  Congresos  de  Colombia,  á  con- 
tar desde  el  primero  de  Angostura  en  1819  ;  pero  nunca 
asistió  á  las  sesiones  por  estar  obligado  al  servicio  mi- 
litar. En  retribución  de  tan  alto  honor  cedió  á  su 
Municipalidad  la  guirnalda  y  la  pluma  de  oro  que  le 
regaló  en  1825  ciudad  de  Cochabamba ;  y  al 
efecto  le  dirigió  la  comunicación  que  copiamos  en  se< 
guida,  en  que  recuerda  cou  ternura  su  país  natal : 

«Potosí,  á  I?  de  Octubre  de  1835. 

A  LA  M.  I.  MUNICIPAUDAD  DB  CDMAnX. 

En  medio  de  Iqs  &vores  que  la  fortuna  ha  querido  dispensatme 
en  la  guerra  del  Sur  de  Colombia  y  en  la  dd  Perú,  jamás  be  tenido 
sentimientos  más  agradables  que  los  recuerdos  de  la  tierra  de  mi 
nacimiento.  Yo  no  decidiré  cuál  objeto  me  ha  estimulado  más  en 
mis  trabajos  militares ;  si  el  patriotismo,  la  gloria  ó  el  anhelo  de 
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buscar  la  paz  con  la  esperanza  de  que  ella  me  restituya  donde  mis 
amigos  de  la  infancia.  Puedo  asegurar  que  Cumaná  nunca  se 
separó  de  mi  corazón. 

Después  que  una  espléndida  victoria  llenó  en  el  Perú  los  votos 
del  Ejército  Libtrtador,  con  cuyo  mando  he  sido  lisonjeado,  fué 

mi  sagrado  deber  presentar  memorias  de  amor  y  respeto  á  la 
República  :  nuestros  trofeos  están  remitidos  al  Gobierno  Supremo  ; 
y  satisfecha  esta  agradable  obligación,  vuelvo  los  ojos  á  mi  país 
para  cumplirla  también.  Pongo,  pues,  en  manos  de  U.  S.  M.  T. 
inia  guirnalda  de  oro  que  me  regaló  Cochabamba  al  entrar  en 
aquella  ciudad  ;  la  cual  no  tiene  otro  valor  que  ser  el  sencillo 
presente  de  uu  inieblo  e:Uu-iasta  por  la  causa  de  América,  y 
destinada  á  un  cumanés  que  ha  venido  á  obtenerla,  comba- 
tiendo constantemente  por  su  libertad,  con  las  armas  de  Colombia, 
á  dos  mil  leguas  de  su  patria. 

El  Colegio  de  Cochabamba  me  obsequió  una  pluma  de 
oro  para  cjuc  mis  hijos  escribiesen  las  i;lorias  de  Ayacucho : 
yo  la  dcsUih  ;  cuu  mucliü  más  placer  á  que  con  una  pluma  del 
oro  de  Potosí  escriban  mis  paisanos  las  páginas  brillantes  que 
caben  á  Cumaná  en  la  historia  de  la  Revolución,  y  los  sacri- 
ficios heroicos  de  un  pueblo  generoso  en  la  guerra  de  la  In- 
dependencia. 

Dígnese  U.  S.  Muy  Ilustre  aceptar  la  distinguida  considera- 
ción con  que  soy  su  muy  respetuoso  y  obediente  servidor, 

A.  J.  DE  Sucre. 

* 

Otra  virtud  del  General  SucRE  era  uo  vengarse. 
Su  hermano  Pedro,  Teniente  Coronel  de  los  derrotados 
en  ]a  Puerta  en  1814,  es  fusilado  por  Boves  en  la  plaza 
de  la  Victoria. 

Vicente  es  asesinado  en  el  hospital  de  San  Lá- 
zaro de  Cumaná. 

Morillo  fusila  en  Cariaco  en  Junio  de  1S17  á 
Francisco. 

Su  hermana  Magdalena  muere  de  miedo  al  tomar 
de  sorpresa  y  rebato  los  soldados  de  Boves  la  casa 
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de  su  padre ;  y  Marííi  Josefa  y  Aguasan  ta  naufragan 

1  r  ae  ¿an  Tomas  y  Cumauá  víctimas  de  la  emigra- 
ción. 

Y  este  héroe  que  debiera  llevar  abiertas  en  el 
corazón  y  manando  sangre  tan  crueles  heridas,  como 
él  mismo  lo  confiesa  en  una  carta,  jamás  atentó  ni 
contra  la  vida,  ni  contra  las  familias,  ni  contra  las 

propiedades  de  sus  enemigosl;  antes  bien  proc  u ro  ía- 
vorecerlos  cada  vez  que  pudo.  Los  aljorrecía  pero 
los  perdonaba.  No  llegó  á  amarlos,  como  enseña  Jesús 
que  se  haga  con  los  enemigos,  pero  jamás  se  deleitó 
como  la  mayor  parte  de  los  militares  de  aquel  tiempo, 
en  el  placer  de  la  venganza,  grato  aun  á  los  Dioses, 
según  la  anticristiana  expresión  de  Walter  Scott. 
En  el  sitio  de  Cartagena  de  1815,  reducidos  los  españo- 
les á  la  miserable  condición  de  presidiarios,  obligados  á 
cargar  piedras  para  las  obras  de  fortificación  del  con- 
vento y  castillo  de  La  Popa^  no  encontraron  amparo 
sino  en  la  caridad  de  los  dos  oficiales  ingenieros 
Sucre  y  Pombo,  bajo  cuya  dirección  estaban  los  trabajos 
de  la  fortaleza.  He  aquí  como  refiere  este  suceso 
el  señor  Lino  de  Pombo  eu  sus  Reminiscencias  del 
sitio  de  Cartagena : 

Al principiarse  ¿as  obras  de  fortificación^  subía  yo  dta- 
rianienie  á  pié^  dos  veces ^  de  la  ciudad  al  cerro  y  pernoctaba 
abajo:  después  quedé  incorporado  á  la  guarnición  por 
abril n  tiempo.  Mi  acompañante  asiduo  en  la  supcnji- 
gilaiicia  de  los  trabajos^  y  quien  durante  mi  ausencia 
llenaba  ofi^^iosamente  en  malquiera  eventualidad  7nis  fun- 
ciones^ y  quien  más  me  auxiliaba  en  la  difícil  tarea 
de  proteger  contra  ruines  insultos  á  los  obreros  españoles^ 
era  un  joven  venezolano  de  nariz  bien  perfilada  ^  tez 
blanca  y  cabellos  negfos^  ojo  observador ^  talla  íuediana 
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pocas  carnes,  modales  finos,  iacilurno  y  inodesio:  á 
csic  joven  oficial,  la  J^ronideiicia  en  sus  alLos  designios^ 
lo  tenia  previsto  para  figurar  un  dia  en  el  Catálogo 
de  los  más  esclarecidos  guerreros^  libertadores  de  la 
América  del  Sur^  con  el  glorioso  titulo  de  Gran  Mariscal 
de  Ayaciicho. 

Habiéndosele  hecho  cargos  por  la  prensa  del  Perú 
en  Enero  de  1S25,  de  haber  garantizado  en  la  capitu- 
lación de  Ayacucho  las  propiedades  de  los  enemigos, 
en  vez  de  confiscarlas,  contestó  que  las  confiscaciones 
estaban  prohibidas  por  la  Ley  fundamental  de  la 
Nación,  con  lo  cual  salvó  las  propiedades  de  los  vencidos. 

Desesperado  nn  día  en  la  ciudad  de  la  Paz  por 
la  falta  de  recursos  para  el  Ejército,  convocó  á  su 
casa  á  algunos  patriotas  notables  y  acaudalados  con 
la  mira  de  arbitrar  los  medios  de  conseguirlos,  y  habien- 
do propuesto  uno  de  los  concurrentes  como  medida 
eficáz  que  se  pusieran  en  la  plaza  unos  banquillos 
para  fusilar  á  los  españoles  que  se  resistieran  á  pagar  la 
contribución  de  guerra  que  se  les  impusiera,  replicóle 
vivamente  el  Mariscal,  según  lo  cuenta  su  Secretario 
privado:  4  Ha  creído  usted  que  el  Ejército  Libertcuhr 
ha  venido  á  ser  el  verdugo  de  los  pueblos  f  Usted  o/ende 
la  causa  de  la  libertad  y  desconoce  mi  carácter.  Ja^nás  en 
n¡}iQ;ú)i  caso  aceptaré  la  temeraria  propuesta  de  usted.  Es- 
parcida por  la  ciudad  la  crónica  de  tal  rasgo  de  clemen- 
cia, acuden  incontinenti  los  más  ricos  propietarios 
paceños  á  proporcionarle  cuanto  pudiera  necesitar 
para  las  tropas. 

Y  en  cuanto  á  protección  para  las  familias  é  inte- 
reses de  los  enemigos  vencidos  en  Ayacucho,  ellos 
mismos  han  confesado  que  Sucre  la  coucedió  tan 
amplia  y  generosamente  como  nunca  lo  esperaron. 
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Su  modestia  no  tiene  igual. 

Si  yo  he  hecJio  algo  que  valga  la  pena^  dice  á  Bolí- 
var, es  por  satisfacer  la  confianza  con  que  usted  nic  honró 
para  cl£fender  los  derechos  del  Perú  y  el  brillo  de  Co- 
lombia^ y  porque  para  ello  tne  dió  usted  un  instrumento 
tan  poderoso  como  el  ejército  que  debia  siempre  forzar  á 
ia  fortuna  y  A  la  victoria  á  premiar  á  los  hijos  del  astro 
de  la  Amc'rica. 

Cuando  vence  en  Ayacucho,  dice:  El  Libertador  ?io 
estuvo  en  Ayacucho^  pero  sí  estuvo  en  el  corazón  de  todos 
los  que  allí  combcUimos;  y  cuando  la  victoria  parecía  huh 
de  nuestras  filas  invocámos  su  nombre  y  ella  coronó  nueS" 
tros  esfuerzos. 

Como  el  Libertador  le  instara  en  1826  para  que  se 
encargara  de  la  Presidencia  de  Bolivia,  se  excusa  de 
aceptarla  porque  no  se  considera  capaz  de  desempeñarla, 
y  opta  por  pedirle  permiso  de  dos  ó  tres  años  para  irse 
á  viajar  por  Europa,  ofreciéndole  instruirse,  y  volver  á 
servir  á  su  lado  para  trabajar  entonces  muchopor  su  glo- 
ria y  por  la  Patria :  de  igual  manera  refiere  siempre 
el  éxito  feliz  de  sus  empeños  militares  y  políticos  al 
genio  del  Libertador  del  cual  110  era,  segúu  decía,  sino 
gerente. 

£1  Congreso  de  Bolivia  manda  grabar  su  busto  en 
la  moneda  nacional  de  plata ;  pero  él  se  apresura  á  su- 
plicarle por  dos  veces  que  110  dicte  tal  ley  aunque  le 

fuera  lisonjero  tan  grande  honor;  y  cuando  una  comi- 
sión de  diputados  le  pone  al  pecho  la  medalla  de  dia- 
mantes decretada  por  aquel  soberano  Cuerpo  Legislativo 
inclínase  ruborizado  para  recibirla  implorando  la  gracia 
de  que  se  le  permitiera  no  usarla  basta  no  obtener  para 
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ello  permiso  del  Congreso  de  su  patria.  Ordenan  las 

Municipalidades  del  Ecuador,  Perú  y  Bolivia  colocar  su 
retrato  en  los  salones  de  sus  sesiones,  y  su  busto  en 
algunas  plazas,  y  grabar  su  nombre  al  lado  d&l  de 
Bolívar  en  ciertos  monumentos  públicos;  pero  él,  al 
paso  que  manifiesta  con  respeto  su  reconocimiento,  dice 
siempre  que  sus  triunfos  no  se  le  deben  á  él  sino  al 
Presidente  de  Colombia  y  Padre  de  la  Patria. 

Tan  liieí^o  como  recibe  la  rica  espada  de  oro,  con 
que  premia  sus  proezas  el  Congreso  de  Colombia,  la 
envía  á  Bolívar,  porque  es  él  quien  en  su  opinión  debe 
usarla  como  el  genio  á  quien  todos  sus  conciudadanos 
deben  los  beneficios  de  la  independencia,  de  la  paz  y  de 
la  libertad. 

Dónale  el  Libertador  la  guirnalda  de  oro  que  le 
regalaron  los  paceños,  y  en  el  acto  ciñe  con  ella  las 
sienes  del  general  Córdova,  porque  á  su  juicio  fué  éste 
quien  decidió  con  su  brillante  heroísmo  la  batalla  de 
Ayacucbo. 

El  no  es  sino  el  colaborador,  el  discípulo,  el  amigo, 
el  hijo  del  Libertador;  y  cada  vez  que  se  pone  al  cinto 
su  gloriosa  espada  para  salir  á  campaña,  le  dice  con 
inimitable  candor:  «en  la  campaña  que  voy  á  hacer  ten- 
dré presente  todos  los  avisos  y  consejos  de  Ud.» 

Rebnsa  en  1823  el  nombramiento  de  Jefe  Supremo 
militar  del  Perú.  Quiere  Bolívar  que  haga  la  campaña 
de  las  Provincias  Altas  y  se  excusa  muchas  veces.  Elí- 
gelo el  Congreso  Constituyente  de  Bolivia  Presidente 
de  la  República,  y  se  resiste  á  aceptar  el  encargo. 

En  las  elecciones  para  Vicepresidente  de  Colombia 
en  1825  recomienda  á  todos  sus  amigos  del  Sur  que 
voten  por  Santander  y  no  por  él. 

En  las  conferencias  del  año  de  1830  celebradas  ea 
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San  Antonio  del  Táchira  entre  los  comisionados  del 

General  Páez,  que  sostenían  la  proposición  de  que  se 
reconociese  la  separación  de  Venezuela,  y  los  del  Con- 
greso Nacional  que  defendían  la  integridad  de  Colombia, 
llegóse  un  día  á  reducir  la  cuestión  á  esta  fórmula: 
«Que  Colombia  se  divida  en  tres  Estados  independientes 
y  que  éstos  acuerden  después  los  vínculos  que  deben 
ligarlos.»  SucRiC  hizo  entonces  esta  otra:  «Que  para  ase- 
gurar la  libertad  de  los  pueblos  oprimidos  por  los  mili- 
tares se  acordase  que  eu  los  cuatro  años  siguientes  no 
pudieran  ser  Presidentes  ni  Vicepresidentes  de  Colom- 
bia ni  de  ninguno  de  los  tres  Estados,  en  caso  de 
adoptarse  la  federación,  ninguno  de  los  Generales  en 
Jefe,  ni  de  los  otros  Generales  qne  hnbiesen  obtenido 
los  altos  empleos  de  la  República  desde  iSzo  hasta  i<S30j) 
De  los  tres  comisionados  del  General  Páez,  dos  la  acep- 
taron ;  á  saber,  el  Pro.  Dr.  Ignacio  Fernándess  Peña,  que 
después  fué  Arzobispo  de  Caracas  y  Venezuela,  y  el 
sefior  Martín  Tovary  Ponte  ;  pero  el  General  Mariño  la 
combatió  agriamente.  No  se  puede  pedir  nua  prueba 
más  elocuente  de  desprendimiento  y  modestia,  y  al 
mismo  tiempo  de  solícito  interés  por  el  buen  nombre 
del  Libertador,  á  quien  se  imputaban  las  más  descabe- 
lladas ambiciones. 

Como  Bolívar,  al  pensar  constituir  la  confederación 
de  Colombia,  Perú  y  Bolivia,  le  ofreciera  la  Vicepresi- 
dencia  de  esa  gran  nación,  se  apresuró  á  contestarle  en 
estos  términos : 

Agradezco  tánto  como  no  podré  expresar  la  elección  que  usted 
hace  de  mí  para  su  Vicepresidente ;  si  usted  me  permite  le  diré 
que  grabando  en  mi  alma  esta  honrosa  distinción  me  excuse  hasta 
de  pensar  ai  ella.  Tetigo  tanta  más  gratitud  á  usted  cuanto  que  ha 
formado  de  m(  una  idea  algo  equivocada. 
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Sa  campaña  del  Ecuador  con  las  victorias  de  Rio- 
bamba  y  Pidiincha,  y  la  última  del  Perú  con  la  admi* 

rabie  retirada  desde  el  Apurimac  hasta  Huamanga  y  la 

final  batalla  de  A3''acucho;  el  paso  del  Desaguadero  y 

la  paciñcación  del  Alto  Perú,  todo  eso  lo  caliñca  de  etisa- 

yos  mtlitares  bajo  las  instrucciones  de  Bolívar,  su  maes- 
tro. —  (  Carta  fechada  en  la  Paz^  á  12  de  Marzo  de 

1825. ) 

En  Octubre  de  1S26  el  Congreso  Constitucional  de 
Bolivia  de  acnerdo  con  los  votos  de  la  Nación  le  elije 
Presidente  vitalicio  de  la  República;  Sucre  no  acepta  el 
nombramiento  sino  por  dos  años:  debiendo  consignarse 
la  circunstancia  de  que  antes  de  procederse  al  escru- 
tinio pasó  una  comunicación  al  Cuerpo  Soberano  pi- 
diendo que  se  borrara  su  nombre  de  la  lista  de  los  candi- 
datos á  la  Presidencia. 

Al  año  siguiente  queriendoxouocer  las  impresiones 
de  la  opinión  pública  para  decidir  si  le  era  permitido  ó 
nó  continuar  en  el  poder  hizo  pasar  por  el  Ministro  del 
ramo  esta  circular  á  los  Departamentos : 

CIRCULAR  RESERVADA  SOBRE  EL  RETIRO  mJÍS  PRONTO 

DE  SUCRE  (1) 

Paz,  26  de  Marzo  de  1S27. 

Por  cartas  \'enidas  del  Perú  en  el  último  cerreo,  se  asegura 
haber  salido  emisarios  de  Lima,  cou  el  objeto  de  trastornar  el  or- 
den páblico  en  Bolivia,  cuya  marcha  legal,  mesurada,  parece  ser 
un  baldón  para  los  anarquistas,  que  sólo  medran  cuando  los  pueblos 

gimen  y  las  leyes  enmudecen. 

S.  £.  el  señor  Presidente  no  da  entero  asenso  al  contenido 

de  las  cartas  referidas  ;  mas,  por  otra  parte,  la  experiencia  hace 
creer  que  no  falten  descontentos  en  el  Perú  que  deseen  ver  envuel- 
ta á  nuestra  Patria  en  los  trastornos  í{iic  otros  países  sufren. 
El  Gobierno  procurará  evitarlo  i^or  cuantos  medios  estéji  á  su 
alcance,  pues  sabe  que  es  su  primer  deber  sostener  las  leyes  y 
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<X)nscrvar  los  pueblos  en  paz  y  orden,  ü.  S.  por  su  parte  apoyará 
tan  notables  miras  ;  y  si  en  algún  lado  se  presentare  quien  trate 
de  hollar  las  leves,  U.  S.  debe  hacer  que  caiga  sobre  el  pertur- 
bador todo  el  peso  de  aquéllas,  sin  transigir  jamás  con  la  injusticia. 

K.,  que  administra  la  República  por  la  expresa  voluntad  de 
los  bolivianos,  gustosísimo  dejará  su  puésto  desde  el  momento 
en  (iue  sepa  haber  desmerecido  de  la  confianza  de  los  pueblos. 
Quiere,  pues,  que  oyendo  á  los  hombres  justas  é  imparciales  de 
ese  Departamento,  averigüe  y  sepa  U.  S.  si  el  Gobienio  le  es 
6  no  amado  ;  si  cumi)le  y  hace  cumplir  las  leyes  ;  si  promueve 
ó  aunienta  todos  los  ramos  de  la  pública  administración  ;  y  por 
último,  si  acierta  cuando  trabaja  sin  descanso  por  la  ventura  de 
los  bolivianos. 

S.  K.  ha  dtsptte^  de  un  modo  irrevocable  el  marcharse  á  su 
país  luego  que  se  reúna  el  primer  Congreso  Constitucional,  que 
según  la  ley,  será  el  6  de  Agosto  de  1828  ;  lo  tiene  resuelto  irrevo- 
cablemente*  repito.  Mas,  esto  será  en  la  inteligencia  de  que  los 
pueblos  continúen  contentos  y  tranquilos  como  se  manifiestan  hasta 
hoy ;  porque  de  lo  contrario,  y  al  menor  asomo  de  disgusto  de 
aquéllos,  evitará  de  su  parte  todo  motivo  de  escándalo,  abreviando 
su  regreso  á  Colombia :  para  lo  cual  convocaría  el  Congreso,  á  fin 
de  poner  en  manos  de  los  representantes  de  la  Nación,  un  mando 
que  lo  abruma,  y  que  á  pesar  de  sus  desvelos  y  fiitigas,  no  se  lison- 
jea todavía  de  desempeñará  satisfacción  de  la  República,  si  bien  él 
declaró  de  antemano  su  insuficiencia  para  el  Gobierno.  Héchose 
U.  S.  cargo  del  contenido  de  esta  nota,  se  servirá  man  i  Testarme  de- 
talladamente cuál  es  la  opinión  del  Departamento  que  U.  S.  manda, 
sobre  las  materias  que  ella  contiene,  para  en  su  vista  resolver  lo 
más  conveniente  y  acertado  al  bienestar  de  la  República.  Los  in- 
formes que  U.  S.  tome  á  las  iiersona^que  consulte,  deben  ser  dicta- 
dos con  la  imparcialidad  propia  de  almas  libres  y  elevadas.  S.  E. 
detesta  las  lisonjas  5' sólo  quiere  oírla  verdad  desnuda  y  sin  disfra- 
ces, cuando  ella  sale  de  bocas  puras,  y  cuando  la  sienten  corazones 
verdaderamente  bolivianos. — Dios  guarde,  etc. 

ZBNÓN  PfiRNA.NDBZ. 

Sucre,  Abril  2  de  1875. 
 1  

^l)   Copia  U«I  registro  rmpectívo  en  «1  ArchÍTO  Geuml  del  Estado  tü  ^'ncre.<>- 

<;.  R.  M. 
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Vamos  á  copiar  de  las  crónicas  publicadas  por  el 
señor  Rey  de  Castro,  Secretario  privado  del  Mariscal,, 
eti  su  obra  titulada  Recuerdos  del  Tiempo  fíerótco^  la 

1  elación  de  uu  hecho  sobresaliente  entre  muchos,  acer- 
ca de  la  excesiva  modestia  de  nuestro  insigne  com- 
patriota. 

Iba  Sucre  de  Potosí  á  Chuquisaca  á  la  cabeza  del 
Ejército  Libertador,  acompañado  del  General  Arenales,. 

Procer  benemérito  del  Río  de  la  Plata,  comisionado  por 
su  Gobierno  para  auxiliar  á  los  bolivianos  en  la  obra 
de  su  independencia ;  y  hablando  Rey  de  Castro  del 
recibimiento  que  se  les  preparó  en  Chuquisaca  empieza 
así  su  relación : 

A  distancia  como  de  una  legua,  de  la  ciudad  de  Chuquisaca, 
comenzaba  la  no  interrumpida  serie  de  arcos  prolijamente  adorna- 
dos de  ñores.  Desde  alli  la  coucurrcucia  iba  siendo  más  lucida, 
por  la  hermosura  de  los  caballos  y  apostura  de  los  ginctes  ;  las 
aclamaciones  y  vivas  eran  cada  vez  más  entusiastas,  el  júbilo 
estallaba  por  todas  partes.  Cada  uno  quería  ser  el  primero  en 
conocer  y  saludar  al  héroe,  que  llevaba  á  su  derecha  al  benemérito 
General  Don  Juan  Antonio  Alvarez  de  Arenales.  La  juventud  de 
Sucre,  su  cortesía  y  la  finura  con  qne  correspondía  los  saludos, 
con  sombrero  en  mano,  tenían  encantados  á  los  chuquisaqueños,. 
cautivando  su  afecto. 

A  medida  que  la  distancia  se  acortaba,  la  concurrencia  era 
más  animada :  llegaban  comisiones  de  la  Universidad  decoradas 
con  sus  respectivos  capelos;  dd  Clero,  de  los  colegios  en  traje 
de  ceremonia,  todos  en  caballos  ricamente  enjeazados.  Incor* 
porada  á  la  comitiva  esta  lucida  embajada,  y  pasados  el  saludo 
y  breves  alocuciones^  la  procesión  era  más  pausada  y  solemne. 
Así  llegamos  á  las  goteras  de  la  ciudad,  en  donde  nos  salló 
al  encuentro  un  hermoso  carro  á  la  romana,  pintado  y  adornado 
con  los  colores  nacionales,  rojo  y  blanco,  tirado,  no  por  fogosos 
y  pareados  caballos,  sino  por  doce  apuestos  jóvenes  de  &milias 
distinguidas,  vestidos  de  aquellos  mismos  colores.  Uno  de  entre 
ellos,  por  una  sentida  y  patriótica  alocución,  invitó  al  General  Sucre 
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á  que  ocupase  el  carro  que  decía,  le  lia1)í<i  sido  aparejado  por 
la  Victoria.  I<o  rehusó  en  los  térniinos  más  modestos  y  comedidos 
indicando  al  propio  tiempo  al  señor  General  Arenales,  que  tenía 
á  su  derecha,  como  más  digno  de  esa  patriótica  ovación,  siendo 
^gno  de  ella,  él,  ilustre  veterano  que  en  cien  combates  haijía 
derramado  generosamente  su  sangre  por  la  causa  de  la  libertad, 
como  lo  acreditaban  las  gloriosas  cicatrices  que  surcaban  su  rostro. 
Bl  General  Arenales,  con  viáble  emoción,  replicó  que  á  presencia 
del  vencedor  en  Áyacucho,  todas  las  glorías  se  eclipsaban;  y 
se  negó  también  á  subir  al  carro.  Duraba  la  insistencia,  trabán- 
dose una  luclia  de  nobles,  generosos  y  elevados  sentimientos» 
en  que  brillaban  la  modestia  y  abnegación^  cuando  el  General 
Sacre,  para  ponerle  término,  propuso  que  las  e^das  de  ambos 
iuesen  conducidas  en  el  carro,  sustituyendo  sus  personas,  y  se 
desafió  la  suya ;  hizo  lo  mismo  el  General  Arenales,  y  cruzadas 
en  la  testera  del  carruaje,  fueron  conducidas  simbolizando  á  sus 
acumbrados  dueños.  Asombrado,  atónito  quedó  el  concurso  que 
presenció  la  noble  contienda. 

Aplausos,  vítores,  gritos  de  satisfacción  resonaban  en  todas 
pcules :  unos  se  daban  las  manos,  se  abrazaban  otros  ;  los  som- 
breros se  agitaban  en  el  aire:  era  la  explosión  del  más  vivo 
entusiasmo. 

Seguido  el  carruaje  por  los  generales  á  caballo  y  la  inmensa 
y  regocijada  concurrencia,  rodaba  aquél  por  las  calles  de  la  po- 
blación que  semejaban  pefjucños  jardines,  al  pisarse  sobre  flores  ; 
de  los  balcones  llovían  ramilleles  y  olorosas  misturas  arrojada  por 
bellas  señoritas  que,  a.i^itando  sus  pañuelos  y  derramando  estrncias,- 
saludaban  al  joven  guerrero  f[ae  venía  á  darles  días  de  alegría, 
extinguiendo  los  partidos  y  fundando  la  concordia,  como  el  precioso 
fruto  de  la  libertad.  Galerías,  balcones,  ventanas  y  hasta  U>s  za- 
g^ianes  de  las  casas  ofrecían  á  los  ojos  un  delicioso  enjambre  de 
lindas  jóvenes  que  rivalizaban  con  las  rosas. 

Pero  nada  pinta  mejor  que  los  párrafos  siguientes^ 
ni  más  sinceramente  su  modestia,  su  respeto  á  Bolívar 
y  la  noble  virtud  de  no  aparecer  nunca  como  rival  de  su 

Jefe,  aunque  cargado  de  honores  y  de  gloria: 

Si  usted  insiste  en  n;)  entender  en  este  ejército,  dígame  á  lo 
menos  particularmeute  lo  que  usted  quiera  que  se  haga  y  lo  qne 
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usted  crea  que  debe  hacerse.  Si  usted  me  abandona  me  volveré 
loco  ;  yo  no  quiero  mandos  ni  nada,  usted  sabe  que  yo  quiero  reti- 
rarme. He  pasado  á  usted  una  noticia  de  los  asccn.sos  á  los  jefes 
que  á  nombre  de  usted,  del  Congreso  y  del  Gobierno  he  dado  sobre 
el  campo  de  batalla,  y  hay  que  dar  alg'unos  grados  á  los  subalternos. 
Usted  ofreció  á  Sandes  hacerlo  General  y  hay  que  dar  lo  mis- 
mo á  Can'ajal,  á  ambos  por  sus  servicios,  y  á  Silva  por  su  brillante 
comportauiicalü  cu  la  batalla.  Si  usted  duda  dar  estos  grados  por 
la  ley  de  Julio,  dígame  si  yo  puedo  fundarme  eu  la  consideración 
3?  del  Congreso  en  la  misma  ley  para  hacerlo,  como  he  abusado  de 
ella  para  ascender  á  Lara  y  á  Córdova ;  pero  para  estos  estoy  resuel- 
to á  decir,  si  lo  desaprueban,  que  quede  el  uno  por  mí  que  no  quiero 
ser  nada,  y  el  otro  por  los  do&  Por  los  tres  aquéllos,  puede  usted 
á  lo  menos  ascender  á  los  Generales  del  Perá,  como  creo  que  debieran 
ser  Lara  y  Córdova,  Generales  del  Perú  y  de  Colombia.  Por  Otero 
he  dicho  á  usted  que  es  justicia  ascenderlo.  La  batalla  de  Ayacucho 
bien  merece  muchas  promociones. 

Me  han  hablado  los  jefes  del  ejército  de  Colombia  por  medalla, 
y  he  preguntado  á  usted  qué  hacer ;  yo  la  creo  justa,  pero  quieio 
consultar  á  usted  si  desentendiéndose  usted  de  nosotros  con  tanta 
injusticia  podía  yo  aventurarme  á  darla  y  en  qué  términos.  Yo  no 
quiero  hacer  nada  sin  el  consentimiento  de  usted,  y  me  deserto  ó 
me  enfermo,  si  usted  me  niega  sus  opiniones,  sus  conceptos  y  sus 
órdenes. 

Los  ambiciosos  uo  conocen  esta  virtud,  ni  saben 
honrarla. 

Ni  fué  menos  bien  dotado  de  clemencia  que  de  mo- 
destia. 

En  Oniro  perdona  al  oficial  suizo  Bclés,  convicto 
y  confeso  de  haber  intentado  envenenarle  con  una  pas- 
ta de  opio  y  arsénico  disuelta  en  chocolate.  Después 
de  tenerlo  preso  algún  tiempo  mientras  declaró  todo  el 
plan  del  premeditado  crimen,  le  dió  una  cantidad  de 
pesos  para  que  se  fuera  del  país. 
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Eclés  declaró  que  era  agente  del  General  español 
Olafieta  para  envenenar  al  Mariscal,  y  que  andaban  por 
Cochabamba  otros  cómplices  á  quienes  se  había  ofre- 
cido un  premio  de  16.000  pesos  si  lograban  perpetrar 
el  crimen  en  el  Mariscal  y  en  otros  Generales. 

El  Mariscal,  dispuesto  á  moderar  el  rigor  de  la 
justicia,  cuando  se  trató  de  atentar  contra  su  vida,  se 
creyó  en  el  deber  de  emplear  la  mayor  severidad  cuando 

el  crimen  iba  á  consumarse  en  otras  personas,  por 
quienes  debía  velar  como  Jefe  del  Ejército  y  del  pue- 
blo: y  con  este  motivo  escribió  al  General  Olañeta  des- 
de Oruro  una  carta  de  la  cual  tomamos  estos  párrafos : 

Al  llegar  á  esta  villa  me  he  encontrado  con  una  novedad.  El 
capitán  suizo  Hclés  ha  presentado  cuatro  cartas  de  U.  S.  para  don 
Fftmcisco  Ostría,  Don  Miguel  Cevallos,  Don  Manuel  Arguedas  y 
Don  Hipólito  Maldonado,  todas  escritasde  letra  de  U.  S.  y  rubrica- 
das de  su  mano;  ellas  contienen  unas  libranzas  para  que  estos 
sujetos  den  á  Eclés  derlas  cantidades  de  dinero  para  una  cornisón 
importante  de  que  venía  encargado. 

Eclés  ha  declarado  que  la  comisión  era  para  asesinarme  y  para 
matar  al  General  Lanza,  y  ha  presentado  d  veneno  que  US.  le  dió 
para  d  efecto,  que  es  una  composidón  de  opio  y  arsénico;  afia- 
diendo  que  otro  agente  de  U.  S.  que  anda  por  Codiahamba,  tiene  la 
misma  comisión,  con  el  premio  de  diez  y  seis  mil  pesos  al  que  lo 
ejecute.  Apenas  puedo  persuadirme  que  un  hombre  como  U.  S., 
que  se  jacta  de  príndpios  morales  rdigiosos,  |meda  pensar  en  un 
atentado  tan  horrible,  que  no  está  contado  ni  entre  los  horrores  de 
los  españoles  en  la  revoludón  de  América.  Tal  crimen  no  cabe 
sino  en  un  corazón  corrompido  y  malvado,  y  hablando  sincera- 
mente, no  había  creído  á  U.  S.  capaz  de  él.  Dudando  entre  la  ver- 
dad de  Eclés,  que  resultará  en  la  causa,  y  la  perfídia  que  ha  carac- 
terizado á  nuestros  enemigos,  he  pensado  de  mi  deber  poner  en 
conocimiento  de  U.  S.  que  he  pasado  una  orden  estricta  y  terminante 
para  que  en  cualquier  parte  que  sea  a&esinado  ó  envenenado  un 
oficial  del  Ejército  Libertador,  se  aprehendan  y  sean  fusilados 
irremisiblemente  cuantos  españoles  europeos  existan  en  el  país  que 
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no  tengan  pruebas  incontestables  de  su  decisión  por  la  ludep^- 
dencia.  Después  de  haber  dado  testimonio  de  una  clemencia  sin 
límites  hacia  los  enemigos,  hacia  los  bárlíaros  que  han  devastado 
nuestro  país,  es  nna  oblií^ación  (jiie  nos  impone  la  justicia  nrisma, 
mostrar  y  ejercer  con  los  iuiL^ratos  tanta  severidad  cuantas  han  sido 
nuestras  bondades  hacia  ellos. 
Dios  guarde  á  U.  S. 

A.  J.  di:  Sucrk. 

Meses  después  es  aprehendido  en  el  Palacio  Presi- 
dencial de  Cbuquisaca  en  altas  horas  de  la  nocHe,  y 
cerca  de  la  puerta  del  dormitorio  del  Mariscal,  el 

Comandaute  Valentín  Morales  Matos,  armado  de  un 
puñal;  interrogado  por  Ins  edecanes  de  guardia  con- 
fesó que  se  liabía  propuesto  matar  al  General  Sucre 
por  liaberle  despachado  desfavorablemente  una  solicitud 
introducida  en  el  Ministerio  de  la  Guerra.  Sometido  al 
día  siguiente  á  un  consejo  de  guerra,  presidido  por  el 
General  Lanza,  se  le  condenó  á  muerte.  Arrójase  la 
madre  del  reo  á  los  pies  de  Sucre,  pidiéndole  el  perdón 
de  su  hijo,  y  haciéndole  saber  que  era  un  mozo  violento 
de  carácter^  capaz  de  un  crimen  en  un  arrebato  de  cóle- 
ra,  pero  capaz  también  de  la  más  noble  acción  en  favor 
de  sus  jefes  y  de  la  Patria;  Sucrb  la  alza  y  le  contesta 
con  estas  bellas  palabras  dignas  de  los  Antoninos  : 

«Alce  usted,  señora,  y  enjugue  su  llanto.  El 
delito  de  su  hijo  ha  sido  únicamente  contra  mi  per- 
sona, y  esta  circunstancia  mitigará  el  rigor  de  la  ley  que 
lo  castigue.  Espero  la  ley  que  he  pedido  al  Congreso 
designando  mis  atribuciones,  y  en  ella  se  hallará  la  de 
conmutar  la  pena  de  muerte,  y  será  usted  servida.» 

A  los  pocos  días  confinó  al  reo  á  uno  de  los  depar- 
tamentos de  la  República.  Marchaba  aquel  desgraciado 
por  los  caminos  públicos,  desdeñado  de  todos,  como  el 
réprobo  que  baldía  querido  sacrificar  al  Padre  de  la 
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Patria ;  abrumado  de  dolor  y  vergüenza  no  se  atrevía 
á  pasarpor  los  poblados,  sino  que  esperaba  la  noclicpara 
acostarse  á  orillas  del  camino,  y  tan  pobre  andaba  que 
no  tenía  con  que  comprar  un  pan.  Registrando  su  maleta 
una  tarde  se  quedó  atónito  al  encontrarse  con  un  paquete 
de  doscientos  pesos  en  monedas  de  oro,  sin  poder  atinar 
con  la  persona  que  Hubiera  podido  darle  aquella  limosna. 
Nada  se  pudo  averiguar  entonces ;  pero  pasado  mucho 
tiempo  declaró  Don  Felipe  Alvarez,  mayordomo  de 
palacio  del  Mariscal  que  aquellos  doscientos  pesos  Ha- 
bían sido  una  dádiva  reservada  del  General  Sucre.  Así 
cumplía  con  espíritu  verdaderamente  cristiano,  el  pre- 
cepto de  Jesús  cuando  decía  á  sus  discípulos  en  el 
sermón  de  la  montaña:  «Mas  tú,  cuando  hicieres  limos- 
na no  sepa  tu  izquierda  lo  que  hace  tu  derecha. — ^Te 
autem  facientem  eleniosynam,  nescia  sinistra  tua  quid 
faciat  dextera  tua.»    (San  Mateo,  cap.  VI,  v,  3). 

Y  no  bien  se  hubo  expedido  por  el  Congreso  la  ley 
en  que  se  le  daba  el  derecho  de  gracia  para  los  conde- 
nados á  muerte,  cuando  dictó  en  Ancoma,  departamento 
del  Potosí,  á  25  de  Mayo  de  1827,     siguiente  decreto : 

ANTONIO  JOSE  DE  SUCRE, 

KTC,  ETC.,  KTC. 

CoDsivkrando  :  que  deseo  celebrar  de  un  modo  digno  de  los 
pñncipios  clementes  del  Gobierno  el  aniversario  del  primer  día  en 
que  los  pueblos  de  Bolivia  invitaron  á  la  América  á  la  gloriosa 
insurrección  que  ha  emancipado  el  Nuevo  Mundo ;  en  uso  de  la 
atribución  28,  art.  83  de  la  Constitución  ; 

DECRETO  : 


Ari.  3?  El  reo  Valentín  Matos,  condenado  á  muerte  y  con- 
mutada esa  pena  en  destierro  que  actualmente  sufre  por  el  asesinato 
premeditado  contra  mi  persona,  queda  exento  de  toda  pena  por 
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diclio  (liülu  \irtuil  de  la  aut'^rizaciúii  que  o])tuve  del  Con- 
greso Cuiislituyeii te  para  indultarlo. — Aktonio  Josk  dk  Slckk. 
— Faaindo  In/ank. 

El  reo  regresó  á  Bolivia  en  1828  y  murió  muchos 
años  después  en  Cochabamba  de  muerte  natural;  y 
dicen  que  cuando  oía  nombrar  al  Mariscal  bajaba  la 
cabeza  y  se  le  arrasaban  en  lágrimas  los  ojos. 

En  el  motín  militar  de  Cliuqiiisaca  apareció  como 
jefe  de  los  conjurados  el  señor  Casimiro  Olañeta,  que 
antes  había  sido  su  amigo.  Sofocada  la  conspiración, 
presos  unos,  muertos  otros,  averigua  Sucre  su  parade- 
ro; y  como  se  le  informara  con  exactitud  que  llevaba 
camino  hacia  Potosí,  escribió  á  sus  amigos  del  tránsito 
para  que  lo  sin,neran  en  su  desgracia,  y  eiicarc^^íS  al  Dr. 
Usin  que  le  diera  por  su  cuenta  mil  pesos  para  que  se 
alejara  de  la  capital. 

Estos  hechos  son  tan  raros  que  parecen  extraños  á 
la  naturaleza  del  hombre.  De  manera  que  es  preciso 
remontamos  á  las  antiguas  fuentes  del  mundo  y  de  la 
historia  para  hallar  en  Julio  César  esta  nueva  religión 
del  perdón  y  la  misericordia  en  oposición  á  la  vieja  ley 
de  las  Euménides  que,  como  decía  Esquilo,  era  la  ley  de 
las  ven^nzas. 

A  distancia  de  dos  mil  afios  la  virgen  Colombia, 
fecundada  por  el  laurel,  como  aquella  divinidad  fecun- 
dada por  las  flores  en  una  de  las  poéticas  religiones  del 
Asia,  da  á  la  inocente  América  un  civilizador,  enrique- 
cido de  tan  singulares  dones  que  se  bate  por  la  libertad, 
y  mantiene  en  seguida  con  mano  robusta  la  paz  en  el 
orden,  al  par  que  sabe  hermanar  piadosamente  la  mise- 
ricordia con  la  justicia. 
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Consideivaiios  no  menos  dig"níi  de  ser  rememorada 
entre  estas  virtudes  su  probidad  en  la  administracióa 
de  los  caudales  públicos. 

Baste  saber  que  después  de  haber  servido  discre- 
cionalmeute  la  Intendencia  del  Ecuador  por  muchos 
meses,  gobernado  los  ejércitos  del  Perú  cerca  de  año  y 
medio,  y  descnipcfiadt)  la  Presidencia  de  Bolivia  por  un 
bienio,  se  retiró  de  la  vida  pública  á  los  diez  y  ocho  años 
de  haber  tomado  las  armas  eu  defensa  de  la  Patria, 
llevando  en  el  bolsillo  para  sus  gastos  de  boda  y  para 
fundar  su  hogar  la  cantidad  de  ¡mi,  PESOS !  resto  de  las 
economías  de  sus  sueldos^  como  lo  confiesa  al  General 
Flores  cii  carta  de  27  de  Octubre  de  1828. 

Por  cuenta  de  la  recompensa  decretada  por  el 
Congreso  Peruano  le  adjudicó  el  Libertador  la  hacienda 
de  la  Guaca  en  el  valle  de  Chancay,  del  Departamento 
de  Lima,  tasada  en  200.000  pesos  y  cuyo  rendimiento 
anual  se  calculaba  en  4.000;  pero  en  los  últimos  afios  se 
desmejoró  tanto  que  llegó  á  no  producir  nada,  por  lo 
cual  se  la  calificó  en  el  testamento  del  Mariscal  de 
propiedad  nominal.  Los  $  25.000  que  le  regaló  el  Con- 
greso de  Bolivia  los  distribuyó  por  medio  de  una  Junta 
de  socorros  públicos  entre  los  huérfanos  y  viudas  de  los 
que  murieron  en  Ayacucho.  Sus  haberes  de  Colombia 
y  su  herencia  paterna  los  donó,  como  ya  hemos  dicho,  á 
sus  hermauos;  v  sus  sueldos  del  Ecuador  los  destinó  á 
los  gastos  del  ejército  del  Sur  eu  días  de  penuria  para 
el  Erario  nacional. 

Consagrado  desde  los  quince  años  al  servicio  de  la 
Patria^  dice  al  General  Flores,  y  habiendo  quedado  por 
fin  medio  inválido^  no  tengo  hoy  otro  medio  s^i^aro  de 
subsistir  que  la  merced  de  mí  ynujer.  Y  en  otra  parte 
dice :  Estoy  resignado  á  recibir  un  pan  de  manos  de  mi 
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yniijc)\  contemplando  entre  tanto  mi  suerte  después  de  mis 
scrz'íiios.  Kn  caí  La  ai  Libertador  en  1828  asienta  estos 
conceptos:  Una  buena  suerte  vie  pone  futra  del  easo  de  ¡os 
generales  de  Napoleón^  de  quienes  se  drrhi  que  después  de 
ricos  no  querían  trabajar.  No  cuento  para  vivir  más 
que  con  lo  que  tiene  mi  futura  mujer^  y  estoy  contento. 
Ella  me  dará  el  pan  y  yo  le  daré  los  honores  que  me 
ha  dejado  ¡a  guet  ra  ;  pues  aun  renunciaré  los  títulos. 

La  fortuna  que  legó  á  su  hija  en  su  testamento  se 
redujo  á  dos  casas  y  sus  muebles,  valorado  todo  en 
$  29.000,  y  la  espada  del  Perú  y  la  medalla  de  Bolivia 
tasadas  eü  15.000. 

Morir  pobre  á  los  veinte  años  de  servicios  públicos 
por  no  baber  querido  apropiarse  los  caudales  del  pueblo: 
pasar  por  entre  el  caótico  desorden  de  la  i^^uerra  de  la 
Independencia  sin  manchar  sus  manos  con  el  peculado, 
como  pasan  los  ángeles  por  entre  las  olas  de  fuego  sin 
quemarse  sus  trasparentes  alas:  libertar  á  fuerza  de  ta- 
lento, de  valor  y  constancia,  dos  naciones  riquísimas 
y  fundar  otra  no  menos  opulenta  no  más  que  con  el 
poder  de  sus  virtudes;  y  venir  después,  desceñidos  sus 
laureles,  inválido  y  mísero  á  cultivar  un  campo  de  su 
esposa  para  sostener  su  vida,  es  igualarse  en  la  alta 
cumbre  de  la  gloria,  entre  los  aplausos  y  las  bendiciones 
de  la  posteridad  á  los  caracteres  integérrimos  de  la  vieja 
Roma,  6  á  estos  dos  modernos  inmortales  Libertadores 
del  Mundo  Americano,  Washington  y  Bolívar. 

Florece  á  veces  en  lá  agitada  vida  de  los  hombres 
públicos  una  virtud  de  que  los  egoistas  se  burlan,  por- 
que son  incapaces  de  someterse  á  sus  imposiciones,  y 
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que  los  partidos  y  aun  el  pueblo  no  siempre  saben  esti- 
mar; tal  es  la  abnegación.  Y  refiriéndonos  al  General 
Sucre  bien  puede  decirse  que  es  esta  la  que  más  embe- 
llece sus  méritos  y  lo  hace  más  simpático  á  las  jóveues 
generaciones  del  pueblo  Sud-americano. 

La  abnegación  no  consiste  en  negamos  á  prestar 

servicios  públicos,  pues  eso  equivaldría  al  egoismo,  vi- 
cio execrable  merecedor  de  la  más  severa  censura. 

Al  contrario^  es  deber  del  buen  ciudadano  acudir  al 
llamamiento  de  la  Patria  y  arrostrar  por  ella  con  todos  los 
peligros :  y  cuando  lo  hacemos  renunciando  los  place- 
res y  comodidades,  los  honores,  los  deseos,  la  voluntad, 
los  intereses,  la  reputación  6  la  vida,  entonces  se  dice 
que  hemos  cumplido  coa  la  virtud  sublime  de  la  abne- 
gación. 

El  General  Sucre  rebusa  por  modestia  la  Jefatura 

del  ejército  en  Lima,  por  no  creer.^c  capaz  para  hacer 
en  aquel  trance  y  con  los  recursos  que  tenía  á  la  mano 
una  campaña  feliz  contra  los  españoles :  pero  cuando 
ve  que  va  á  perderse  todo,  recibe  el  mando  Supremo, 
compromete  su  reputación  evacuando  la  ciudad  y  salva 
el  ejército.  He  aquí  como  da  cuenta  á  Bolívar  de  su 
noble  conducta  : 

Después  de  todns  mis  !iep;-ativas  de  aceptar  el  marido  del  ejér- 
cito íMic  residía  en  Lima,  tuve  que  recibirlo  el  mismo  día  <jue  de- 
terminé evacuar  la  ciudad  en  caso  de  ataque,  porque  observé  que 
sin  esta  valerosa  resolución  iba  no  solo  á  perderse  la  capital  sino 
con  ella  el  ejército. 

No  es  describible  el  estado  de  anarquía  en  cjue  todo  estaba 
sepultado  ;  yo  tuve  que  ceder  al  torrente  de  males  para  ser  la  víc- 
tima de  un  sacrificio,  con  tal  que  él  produjese  algún  bien  á  la 
América,  másá  Colombia,  y  que  pudiese  llenar  los  males  trazados 
por  usted.  lie  hecho  á  usted  el  servicio  que  quizás  no  liu])iera 
hecho  á  la  Patria  :  he  comprometido  mi  reputación  y  perdido  á 
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Lima  estaiulo  cu  inis  nimios  el  ejercito  :  dejo  pendientes  pnrn  Irv; 
resultados  mi  opinión  y  mi  créilito.  Crea  usted  que  Iil'  maldecido 
el  momento  en  que  yo  vineá  Lima,  ¡  Cuánto  ha  sido  ¡oque  usted 
ha  exigido  de  mí ! 

Tal  fué  el  holocausto  de  su  honra  militar  en  aquel 
diñcil  empeño,  que  puso  á  prueba  su  abnegación,  digna 
de  los  honores  de  la  historia. 

Ni  fué  menor  su  virtud  cu  la  desgraciada  campaña 
del  vSur  del  Perú  en  1S23.  Obligado  por  el  Libertador 
á  mandar  el  ejército  de  los  aliados,  colombianos,  argen- 
tinos, peruanos  y  chilenos,  dice  desde  Quilca:  preciso 
tocar  los  males  de  un  ejtrcito  de  altados  para  convencerse 
que  es  más  que  patrtottsmOy  más  que  virtud^  y  más  que 
sufrimiento  no  desesperar  de  los  aeojitecimientos  que  se  pre- 
sentan para  agitar  el  ánimo  v  para  abaiidonar  tino  toda 
ienlaUva.  Si  yo  paro  en  loco^  no  será  exira  fio^  porque  á 
lo  menos  oAora  estoy  en  vísperas  y  desesperado  de  cuanto 
injustamente  me  pasaje  En  el  punto  máximo  de  su  sa- 
crificio, en  lo  más  alto  de  su  vía  dolorosa,  dice  al  Liber- 
tador : 

^Por  complacer  á  U.  vine  al  Perú  y  por  complacerlo 
vine  al  Sur  ;  pero  usted  no  me  exigirá  que  lo  complazca 
con  el  sacrificio  de  mi  f  eputación.  Lo  que  me  ha  sucedido 
es  bastante  para  ver  que  voy  á  perder  mi  propio  nombre  : 

no  me  exigirá  usted  que  aventure  vti  honor  enando  ¡a 
seguridad  es  perder/o  :  preferiré  dejar  las  est)  ellas  que 
hacer  un  tal  sac7'ificio^  porque  los  destinos  sin  el  honor 
son  más  bien  el  vilipendio  que  la  dignidad  del  hombre,^ 
Y  en  otra  dice :  ^  Estoy  canscuio  de  sufrir, . . .  No  hay 
un  día  en  que  yo  no  tenga  disgustos.  No  hay  moral  ni 
entusiasmo  por  nada  y  vamos  á  peor  cada  dia.  )>  Y  sin 
embargo,  le  fué  forzoso  seguir  al  frente  del  ejército,  por 
lo  cual  tuvo  que  exclamar  en  una  carta  bajo  la  presión 
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del  más  acerbo  dolor:  «Na^a  usted  lo  que  guste.    Yo  he 

amado  á  usted  con  la  te)  n  a  ra  que  &  un  padre ^  y  ?nc  some- 
teré á  su  volufjfad.n  Esto  era  la  heroica  renuncia  de  sí 
mismo,  que  lo  inducia  generosamente  á  inmolarlo  todo 
por  el  bien  de  la  Patria. 

La  batalla  de  Ayacucho  se  libra  y  se  gana  por 
esta  misma  abnegación  del  General  en  Jefe,  por  su  ab- 
soluta sumisión  á  las  órdenes  del  Libertador,  pues  era 
preferible  aventurar  un  combate,  le  dijo  Bolívar,  á 
seguir  perdiendo  tropas  y  elementos  de  guerra  en  una 
fatigosa  retirada.  Comprometido  su  honor  y  reputación, 
forzó  la  fortuna,  con  su  talento,  su  valor  y  su  heróica 
decisión,  y  obtuvo  por  galardón  la  más  épica  victoria. 
Abnegado  como  en  Ayacucho,  fué  en  Bolivia,  cu  donde 
con  hacerse  cargo  de  la  Presidencia,  ahoga  sus  vehe- 
mentes deseos  de  retirarse  á  la  vida  apacible  de  simple 
ciudadano,  prolonga  su  larguísimo  martirio  compro- 
metiéndose á  quedar  separado  por  dos  afios  más  de  su 
novia,  á  la  que  amaba  con  delirio ;  y  violenta  su  carác- 
ter consagrándose  contra  su  voluntad  á  desempeñar  el 
gobierno  civil,  cuyas  prácticas,  según  decía,  ignoraba 
por  completo. 

Fuéra  ya  en  i8í?8  del  teatro  de  los  negocios  públi- 
cos, retirado  á  su  campo  con  su  esposa  donde  come  los 
frutos  que  él  mismo  cultiva,  al  ver  comprometida  la 
gloria  de  Bolívar  y  los  destinos  de  Colombia  vuelve  á 
la  guerra  abandonando  su  dulce  hogar  para  imponer 
la  paz  á  los  peruanos,  á  los  treinta  días  de  campaña,  en 
en  el  campo  célebre  deTarqui;  pero  junto  con  el  parte 
oficial  de  su  feliz  batalla,  dice  en  carta  al  Libertador: 
Aunque  después  escribiré  á  ' usted  muy  largo ^  diré  aqui^ 
de paso^  que  tomé  el  mando  del  Sur  por  los  peligros :  pero 
que  pasado  esto^  uo  lo  quiero  por  fiada ^  nada;  que  si  usted 
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tne  estima  y  qaiere  premiar  mis  pocos  servidos  y  los  de 
Tarquiy  hallaré  la  mejor  recompensa  en  mi  separación  de 
todo  mando  y  de  todo  puesto  público.  Esto  y  aDisado^  tina 
repugnancia  Í7ivencible  me  aleja  de  los  empleos  y  con  tal 

repuo-fiancia  nada  puede  liacerse  bie^t.yi  

,Me  lisonjeo  con  la  esperanza  de  pie  á  la  llegada  de  usted 
me  sacará  del  destino  que  momentáneamente  acepté  por 
serznr  á  la  amistad  de  usted  y  á  la  Patria,  En  cuales- 
quiera riegos  positivos  estoy  pronto  á  iguales  servicios^  y  á 
prestarlos  con  entusiasmo  y  con  ce  1  o. 

Kn  las  postrimerías  de  Colombia,  cuando  asoman 
por  donde  quiera  ambiciones  insaciables  coaligadas  con 
otras  malas  pasiones  en  el  propósito  vil  de  manchar  la 
gloria  del  Padre  de  la  Patria,  desacreditar  las  leyes  y 
disolver  la  gran  República,  el  General  Sucre,  invá- 
lido y  enfermo,  cansado  de  sufrir  las  inconsecuencias 
de  los  unos,  la  deslealtad  de  los  otros,  víctima  de  la  emu- 
lación de  sus  propios  compañeros,  de  la  calumnia  de 
sus  rivales  y  del  odio  de  los  perversos,  toma  la  resolu- 
ción de  separarse  de  la  política  y  del  ejército  y  de  au- 
sentarse del  país.  Escribe  á  Bolívar  por  dos  y  tres 
veces  suplicándole  que  quisiese  concederle  permiso  por 
único  premio  á  sus  sen  icios  para  su  voluntaria  pros- 
cripción. Pero  Bolívar  lo  contraría,  lo  llama  y  pone  la 
consideración  y  mira  en  hacerlo  desistir  de  su  plan,  lo  se- 
duce otra  vez  con  los  encantos  de  su  elocuencia,  invoca 
la  patria  y  la  amistad,  y  \Tielve  á  atarlo  al  carro  de  sus 
tempestades,  á  su  destino,  que  era  el  de  un  dios;  esto 
es,  caer  rendido  bajo  el  peso  de  su  propia  grandeza,  y 
morir  triste  y  pobre,  escarnecido  de  sus  hijos,  de  su 
ejército  y  los  pueblos,  como  era  menester  para  gloriñcar 
su  obra  con  el  timbre  sacro  y  augusto  de  una  redención 
casi  divina. 
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Vuelve  de  nuevo  con  su  inagotable  virtud  á  la 
carrera  pública,  renovando  sus  compromisos  con  el  Li- 
bertador, siempre  que  se  tratara  de  constituir  á  Colombia 
de  lina  viancra  estahir,  de  adoptar  con  fijeza  un  sistema^ 
y  de  reducir  el  ejército  á  ser  un  firme  apoyo  de  ¿as  leyes  y 
á  guardar  extrictamente  su  disciplina,'^ 

Renúncialo  todo  por  su  Libertador  y  su  Patria, 
y  abnegado  cual  ningitno,  tócale  en  suerte  sucumbir 
á  ejemplo  de  ináriir  ina;<:i  luimo,  en  el  abismo  cavado 
por  la  demagogia  y  la  anarquía.  Los  egoístas  se  salva- 
ron, y  él,  el  más  ilustre,  cayó  sin  vida  eu  el  ara  de  las 
inmolaciones  por  la  libertad  y  por  la  Patria. 

Tornemos  ahora  la  mirada  del  hombre  público  al 
hombre  privado;  del  teatro  de  la  política  al  hogar;  del 
caudillo  triunfador  al  héroe  amante  que  lleva  en  el  alma 
junto  con  la  imagen  de  la  Patria,  la  de  una  mujer  ado- 
rada, dominadora  de  su  corazón,  de  su  vida,  desús  afec- 
tos, de  sus  destinos  y  su  porvenir. 

Durante  su  permanencia  en  Quito,  después  de  la 
jornada  de  Pichinchaj  se  enamoró  de  la  marquesa  Ma- 
riaualde  Solanda,  sobresaliente,  al  sentir  de  los  cronis- 
tas, entre  las  más  hermosas  y  ricas  damas  de  aquella 
capital.  Su  galantería  respetuosa  para  con  las  familias 
de  la  más  distinguida  aristocracia,  el  prestigio  de  su 
mérito,  la  dulzura  de  su  carácter,  la  gracia  y  magnifi- 
cencia con  que  distribuía  sus  dádivas  á  sus  soldados,  la 
cultura  de  sus  modales,  el  encanto  fascinador  de  su  pa- 
labra, la  gran  veneración  que  le  guardaba  el  ejército, 
todo  esto  lo  realzaba  en  el  concepto  público,  y  lo  hacia 
respetable  entre  los  hombres,  y  adorable  entre  las  mu- 
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jeres.  La  marquesa  quedó  á  poco  prendada  del  galante 
General  que  tan  caballerosamente  ponía  á  sus  piés  su 
corona  de  laureles ;  y  en  sus  deliciosas  entrevistasen 

los  bailes  y  tertulias  con  que  la  sociedad  quiteña  agasajó 
por  muchos  meses  á  los  libertadores,  estrecháronse  más 
y  más  suslrelaciones,  y  avivóse  tanto  la  pasión  en  uno 
y  otrOy  que  al  fin  el  enamoramiento  vino  á  parar  en  un 
compromiso  de  matrimonio. 

Un  poeta  diría  que  la  marquesa  debía  llevar  proba- 
blemente oculto  en  el  seno  el  mágico  a's/r(s  6  cin turón 
que  Venus  prestaba  á  las  deidades  del  Olimpo  para 
que  rindieran  el  corazón  de  los  dioses  y  de  los  héroes  ; 
porfjue  es  lo  cierto  que  SucRE,  juicioso  y  casto,  se 
enamoró  tan  locamente  de  los  encantos  y  dulzura  de 
aquella  mujer  que  si  hubiera  tenido  el  poder  de  los 
dioses  la  habría  envuelto  cu  una  nube  de  oro,  y  ha- 
bría cubierto  la  tierra  doude  debía  posar  el  pié  de 
jazmines,  rosas,  y  azafranes  como  nos  cuenta  Homero 
de  los  amores  de  Juno  en  la  cima  del  monte  Ida  con  el 
padre  de  los  inmortales. 

Desde  entonces  ocupó  la  marquesa  todo  su  cora- 
zón, y  fué  su  único  ídolo  en  el  Ecuador,  en  el  Perú,  en 
Bolivia,  en  las  campafías,  en  los  combates,  en  el  Pala- 
cio de  Gobierno,  á  todas  huras  y  cu  Ludas  partes. 

Tenía  veintisiete  años  el  adalid  cuando  la  conoció ; 
á  esta  edad  que  es  la  del  ardiente  amor,  tuvo  que 
separarse  de  ella  para  continuar  sirviendo  á  la  Patria  en 

la  can  ci.i  mlliuir,  lii  la  diplomacia  y  en  la  política.  Xo 
la  oh'idó  un  momento,  pensaba  en  ella  con  el  deleite 
castísimo  de  un  éxtasis  encantador :  y  dormido  soñaba 
con  ella  viéndola,  preciosa  como  una  hada  que  perfu- 
maba con  su  aliento  virginal  los  verdes  laureles  con 
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que  la  Victoria  le  había  coronado  en  las  batallas  por 
la  Libertad. 

Escribe  á  Bolívar  sobre  su  matrimonio,  y  á  cada 

paso  quiere  separarse  del  Ejército  para  irse  á  Quito, 
ciudad  que  le  era  tan  querida  como  lo  es  siempre  el 
sitio  donde  vive  la  mujer  amada.    Esta  avasalladora 
pasión  pone  de  manifiesto  la  clave  que  explica  su  a&i 
iucesante  en  renunciar  los  empleos  públicos  fuera  del 
Bcuador,  para  irse  á  vivir  en  un  rincón  de  Quito  con 
su  familia;  es  decir,  con  su  novia.    A  los  dos  meses 
de  i  a  facción  de  Ayacnclio  pide  á  Bolívar  por  toda 
recompensa  una  licencia  para  ir  á  verla:  cuando  le 
dieron  el  título  glorioso  de  Gran  Mariscal  de  Ayacu* 
cho  le  dice  al  Libertador:  Ese  titulo  se  ¡e  debe  dar  á 
usted,  que  es  nuestro  querido  Papó  de  Co/omóia;  yo 
IcifQ^o  bastante  con  la  amistad  de  Ud.  y  el  aftior  de  ella. 
Y  en  otra  parte  exclama  como  devorado  por  su  crecien- 
te enamoramiento  «  Mi  corazím  está  muy  distante  de  la 
carrera  pública.  "¡^  Y  días  después,  «  Mi  corazón  me  acon- 
seja y  me  manda  una  vida  privada;^  es  decir,  el  matri- 
monio. Y  sin  esperar  más  se  casa  por  poder,  cuan- 
do todavía  era  Presidente  de  Bolivia.    Ya  en  Guaya- 
quil, y  pronto  á  reunir.^e  con  su  adorada  novia,  á  los  se- 
senta y  seis  meses  de  separación,  escribe  al  Libertador 
estos  párrafos:  «Mi  voto  y  mi  ambician  es  pertenecer  á 
mi  esposa;  antes  de  pisar  el  suelo  colombiano  repito  esta 
declaración :  así  como  repito  que  el  mejor  premio  que 
jmedo  recibir  por  mis  servicios  es  la  amistad  y  el  afecto  del 
Lihcj  Uidor  de   mi  patria.    Conséreemelo  U.,  mi  que- 
rido General  y  porque  desputs  de  reunirme  á  mi  esposa  es 
lo  que  más  me  lisonjeará  en  el  retiro  de  mi  vida,  ^  Y 
desde  Quito,  ya  casado,  le  escribe  :  <r  No  ambiciono  nada^ 
ni  quiero  nada ^  sino  el  retiro  en  medio  de  mi  familia j% 
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Son  pocas  las  cartas  al  Libertador  en  que  no  k  hable 
de  su  esposa,  de  la  cual  cada  día  estaba  más  prendado,, 
diciéndole  frases  como  estas :  «Mi  mujer  es  una  verda- 

dcfíi  aiJii^a  de  U. . .  . .  Mi  Jnujc7\  qm:  es  muy  devola ^  reza 
todos  los  días  por  su  salud,)) 

Uu  liéroe  que  amaba  así  tan  tierna  y  acendrada- 
mente no  podía  abrigar  en  su  alma  ningún  pensamien- 
to innoble.  Héctor  era  magnánimo  y  á  la  par  valiente 
}  generoso  porque  amaba  mncbo  á  su  padre,  á  su  es- 
posa, á  su  hijo,  á  la  patria  y  á  la  liumauidad:  pues  las 
virtudes  buscau  siempre  para  florecer  las  almas  sensi- 
bles á  los  encantos  del  amor  \  ii  tuoso,  casto  y  puro. 
Héctor  es  un  símbolo,  uu  ideal  de  Homero  que  muy 
pocos  como  SucRB  han  podido  realizar  sobre  la  tierra. 

Bien  pudiéramos  discurrir  en  este  capítulo  sobre 
otras  excelentes  cualidades  morales  de  nuestro  héroe,  si 
no  nos  asaltara  el  temor  de  violar  ciertas  convenciona- 
les reglas  de  retórica  en  este  género  de  historias;  por 
las  cuales  se  reclama  del  biógrafo  una  lectura  variada 
y  amena  y  que  sorprenda  á  la  par  por  los  contrastes  de 
las  situaciones  c  iiustre  por  el  fondo  filosófico  de  los 
hechos  ;  y  por  cuyo  medio,  además,  le  sea  fácil  al  lector 
pasear  su  curiosa  mirada,  sin  fatigarse,  por  todo  el  esce- 
nario en  que  ñguró  el  personaje  historiado.  Siguiendo 
este  orden  en  la  presente  narrativa  nos  vemos  obligados 
á  entrar  desde  luego  en  la  relación  de  sus  primeros  ser^ 
vicios  militares  durante  las  campañas  de  1813  á  1819;  si 
bien  preparándonos  para  volver  á  nuevas  é  imparciales 
apreciaciones  acerca  de  su  sobresaliente  carácter  moral,, 
siempre  dispuesto  á  los  talentos  y  á  la  virtud  en  grado- 
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heroico  y  sublime,  á  fin  de  preseutar  armonizados  en  la 
anidad  de  su  vida,  todos  sus  pensamientos  y  acciones  y 
esclarecer  por  medio  de  esa  clave  todas  sus  obras  en  la 

paz  y  en  la  guerra. 

Cánsase  el  lector  á  veces  de  leer  en  las  biografías 
muchas  págiuas  sobre  un  mismo  tema,  y  para  evitarlo 
le  es  forzoso  al  escritor  dar  á  la  narraci^'j  el  mismo  mo- 
vimiento que  el  héroe  historiado  imprimió  á  su  país^ 
ora  en  la  política,  6  en  la  diplomacia ;  ora  libertándolo 
de  la  opresión  por  medio  de  hábiles  campañas  militares 
ó  de  brillantes  batallas  ;  ora  dándole  instituciones  be- 
néñcas  y  ejemplos  de  virtud,  ó  bien  reformando  sus 
costumbres,  ó  impulsándolo  por  las  infinitas  y  variadas 
rutas  del  progreso ;  pero  siempre  imprimiendo  á  la  obra 
histórica  la  unidad  literaria  que  nace  de  la  unidad  de  la 
vida  que  se  escribe,  como  se  forma  por  medio  de  la  mú- 
sica, del  pincel  ó  del  buril  el  concierto  de  annonías,  de 
luces  y  sombras  ó  de  rasgos  escultóricos  con  que  se  da 
calor  de  vida  y  animación  á  las  diversas  obras  que  nos 
brinda  el  arte. 
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SUMARIO.— servicios  públicos  de  la  familia  Sucre— Principio»  de  la  carrera  militar  de 
Don  Antonio  Joté  de  Sucre.— Ofidal  de  Intrentcros  en  t8t«.'0fidal  «tt  d  RsUdo  Ktyor 
de  Miranda  —Servici-is  de  Miranda,  sus  desgracias,  su  gloria  —El  Arco  de  la  Hstre- 
11a.— Scnncio»  ü«  Sucre  en  ibia.— Su  expatriación.— La  Expedición  de  1813. — Chaca- 
chacare.— Campafia  de  Sucre  con  el  Brigadier  Marifio.— Independencia  del  OftenCe.^ 
El  Poder  Municipal  en  las  provincias  nnidn»  de  Cumaníl,  Barcelonn  y  Margarit.T.— 
Opiniones  del  autor  sobre  el  poder  municipal.— Campaña  de  Sucre  con  MariBo  en  el 
Centro  de  Veoeznein.— Aodooc*  de  Bocachica,  tí  Arao,  Carabobc  y  lA  Puerta.— Fusila- 
miento  de  su  hermano  Pedro. — Regrreso  al  Oriente.— P^didn  de  Ctimaná.  —Muerte  de 
su  hermana  Magdalena.- Arrojo  de  su  madrastra.— Acciones  de  Maturín  y  Urica  — 
Ultima  campafla  de  1814.— Emigra  Sucre  á  las  Antillas,— Oonire  al  cilio  de  Cartafcoa 
en  t'-ic  —Bus  servicio?;.  — Rf-'.if-i^n  de  rombo, — Pérdida  de  Cartaj^ena  y  vuelta  de  Sucre 
á  liaylí  >•  Trinidad.— Su  naufragio.— lucorpórase  en  i8i6  á  las  fuerzas  de  Mariño  en 
Gfliria.— Su  campa  fia  en  ese  aBo.— No  quiere  reconocer  el  Congreaillo  de  Cariaco  y  se 
separa  de  Mariño  — Marcha  con  l'rdaneta  A  Angostura. — Sirve  la  Comandancia  del 
Bajo  Orinoco.— Ejecucí^i"  de  i'iar.— iCl  Libertador  y  la  Historia. — Sucre  es  nombrado 
Jefe  de  Estado  Mayor  del  General  Bermúdesyeirveeite  empleo  lUMt*  1S19.— BoHvar 
le  llama  al  Apure.— Marcha  á  Trinidad  ^  comprar  nn  paique.— Ttae  4.000  fusiles.— 
Documentos  sobre  desempeño  de  esta  comisión. 

Don  Antonio  José  de  Sucre  pertenece  á  una  be- 
nemérita familia  de  próceres  y  mártires  de  la  Patria.  Su 
padre,  sus  tíos  y  sus  hermanos  todos  se  alistan  con  ar- 
dor y  lealtad  en  las  banderas  de  la  Revolución,  y  la  sir* 

ven  con  valor  y  decisión  hasta  morir  los  más  de  ellos  en 
los  cadalsos  6  en  el  destierro.  Amenazada  Cumauá  en 
los  primeros  días  de  la  Independencia  por  la  escuadrilla 
del  Coronel  Don  Lorenzo  Fernández  de  La  Hoz,  arma- 
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da  en  Puerto  Rico,  nombró  la  Junta  gubernativa  de  la 
Provincia,  llamada  Supremo  Poder  Ejecutivo  de  Cumaná 
á  su  padre  Coronel  Don  Vicente  de  Sucre,  por  Jefe  Militar 

Superior  con  el  encargo  de  poner  el  territorio  en  estado 
de  defensa.  Si  crk  allegó  dos  mil  hombres,  los  instruyó 
y  armó  prontamente  como  el  caso  lo  requería,  y  logró 
con  ellos  rechazar  las  tentativas  de  invasión  de  La  Hoz, 
cubrir  toda  la  costa  y  liacer  inexpugnable  la  Provincia. 
En  i8t2  gobernóla  expedición  marítima  equipada  en 
Cumaná  para  someter  á  los  reaccionarios  de  Barcelona; 
arribó  al  puerto  y  tierra  de  Píritu,  alentó  á  los  indepen- 
dientes, y  preparábase  á  dejar  allí  su  escuadra,  en  número 
de  diez  y  ocho  buques,  y  seguir  marcha  cou  el  Ejército 
tierra  adentro,  cuando  se  vió  forzado  á  caminar  la  vuelta 
de  Cumaná  por  la  capitulación  del  General  Miranda  en 
La  Victoria. 

Su  tío  Don  José  >íanuel  de  Sucre  sirvió  eu  1812  la 
Secretaría  del  Supremo  Poder  Ejecutivo  de  Cumaná  y  la 
del  General  Mariño  en  1813,  y  otros  puéstos  de  confianza 
en  Cumaná  y  Caracas.  Sus  hermanos  Pedro  y  Fran- 
cisco mueren  fusilados  como  prisioneros  de  guerra  el 
afio  de  1814.  Vicente  es  asesinado  en  un  hospital. 
Su  casa  y  bienes  son  arrasados  en  Cumaná.  Su 
madrastra  Doña  Narcisa  Márquez  de  Alcalá  y  sus  her- 
manas son  perseguidas  y  proscritas,  muriendo  una  de 
ellas  de  miedo  áBoves  en  Cumaná,  y  dos  en  la  emigra- 
ción. Su  hermano  Jerónimo  sirvió  como  Jefe  de  cuerpo 
hasta  la  completa  pacificación  del  Oriente. 

Los  primeros  servicios  de  Si'CRE  en  las  luchas  de 
nuestra  emancipación,  desempeñados  bajo  la  dependen- 
cia de  jefes  superiores  no  le  imprimen  otro  carácter 
sino  el  de  oficial  inteligente  y  activo  en  los  Estados 
Mayores ;  de  bravura  en  los  días  de  batalla ;  de  juicio, 
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perspicacia  y  probidad  en  la  admiiustración  militar;  de 
ingeniero  instruido,  organizador  de  ejércitos;  y  de  me- 
diador bábil  y  discreto  en  los  disturbios  que  á  cada  paso 
se  suscitaban  entre  los  jefes  de  las  tropas  republicanas. 

Es  así  como  empieza  su  carrera  por  los  afios  de 
i8io  y  iSii,  con  el  grado  de  Subteniente,  dado  por  la 
Junta  Revolucionaria  de  Cumaná,  y  después  con  el  de 
Comandante  de  artillería  en  la  plaza  de  Barcelona  y  de 
o£cial  científico  en  el  Estado  Mayor  á  las  órdenes  de 
los  jefes  F.  P.  Ortiz  y  P.  Hernández  Grotizo.  Bn  1812 
emplea  sus  aptitudes  con  el  entusiasmo  de  un  joven  de 
diez  y  siete  años  en  el  Estado  Mayor  del  Generalísimo 
Don  Francisco  de  Miraiidn  en  Valencia  y  los  Valles  de 
Aragua ;  y  fué  en  esta  campaña  que  hizo  con  la  mayor 
parte  de  sus  condiscípulos,  como  Avendaño  y  otros, 
donde  adquirió  los  primeros  conocimientos  de  la  cien- 
cia militar,  de  que  supo  sacar  provecho  para  llevar  á 
cabo  las  campañas  que  más  tarde  emprendió  de  su 
cuenta.  En  el  Estado  Mayor  no  menos  que  en  la  Se- 
cretaría del  Generalísimo  se  bacía  un  servicio  militar  y 
político  á  estilo  europeo;  inadecuado  tal  vez  á  nuestros 
ejércitos  primitivos,  sin  organización  ni  disciplina;  pero 
útil  para  formar  militares  y  hombres  de  oñcina :  de  allí 
salieron  Sucre,  Soublette,  Austria,  Rivas,  Sata  y  Bussy, 
su  Secretario  General  }•  Secretario  de  Guerra  de  la 
Confederación  de  Venezuela,  Cual  y  muchos  otros  de 
los  que  más  descollaron  en  Colombia. 

Don  Francisco  de  Miranda,  hijo  de  Caracas,  educa- 
do como  Bolívar  y  Vargas  en  nuestro  Seminario  Triden- 
tino  de  Santa  Rosa,  único  colegio  que  había  en  Caracas 
en  tiempos  de  la  Colonia,  se  dedicó  en  Europa  á  estudios 
serios  y  formales  de  la  ciencia  de  la  guerra ;  y  empleado 
«n  los  ejércitos  de  la  Revolución  Francesa,  llegó  á  obte- 
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ner  en  ellos  grados,  honores  y  dí'^tinciones  por  sus  talen- 
tos  y  valor.  Desagraciado  en  sns  dos  campañas  de  1806  y 
1812  para  alcanzar  la  independencia  de  su  país,  lia  me- 
recido no  obstante  que  la  posteridad,  tardía  á  veces  en 
sus  veredictos  pero  siempre  justa,  le  haya  retribuido  en 
inmortalidad  sus  preclaros  servicios  en  Europa  y  Amé- 
rica á  la  libertad  de  los  pueblos.  Venezuela  alza  su 
estatua  á  la  entrada  del  Panteón  Nacional,  y  la  Fran- 
cia, la  culta  Nación  cabeza  del  mundo  moderno,  ha  glo- 
rificado su  heroismo,  como  herencia  suya,  guardando 
con  veneración  su  retrato  en  el  Palacio  maravilloso  de 
Versalles  y  enlazando  su  nombre  en  el  Arco  de  Triunfo 
de  la  Bstrella  con  los  de  los  trescientos  ochenta  y  cua- 
tro oficiales  generales  que  tomaron  parte  en  las 
batallas  de  la  República  y  el  Imperio.  Allí  está  en- 
tre Dumouriez,  Lafayette,  Hocbe,  iCarnot,  Kellermauu, 
Pichegru,  Bemadotte,  Championet,  Dessaix,  Marcean 
y  los  demás  grandes  militares  que  mandaron  en  Je- 
fe en  los  ejércitos  del  Norte^  del  Moselle,  del  Rhin, 
de  Sambre-et-Meuse,  de  Rhin  et  Mosellc,  de  Hollande 
y  Hanover.  A  los  que  amamos  la  Patria  nos  pasa 
que  al  llegar  al  pié  del  Arco  levantamos  reveren- 
temente la  mirada  buscando  con  ansiedad  el  nombre 
del  General  Miranda,  hasta  que  tropezamos  con  él 
en  la  columna  del  Ejército  del  Norte;  y  se  siente 
enorgiiUcLidu  ci  corazón  al  ver  expuesto  el  nombre  de 
un  venezolano,  compatriota  luiestro,  único  americano 
que  lia  alcanzado  tan  excelso  liouor,  á  la  veneración  de 
la  especie  humana  en  los  altares  del  monumento  más 
grandioso  que  se  alza  sobre  la  faz  del  planeta  para  per- 
petuar la  incomparable  gloría  militar  de  la  prímera. 
República  Francesa  y  del  Imperio  colosal  de  Napoleón 
el  Grande. 
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D6n  nquísínio  recibió  Sucre  del  cielo  con  la  suerte 
de  eiiipez.ir  su  carrera  militar  en  la  escuela  de  este 
General,  para  que  le  hubiera  sido  permitido  beber  en 
tan  pura  fuente  las  primeras  y  fundamentales  nociones 
del  arte  de  la  guerra,  y  los  de  orden,  probidad  y  eco- 
nomía en  la  administración  de  los  ejércitos. 

Sucre  fue  llamado  por  el  Generalísimo  á  su  Esta- 
do Mayor  como  uno  de  los  pocos  oficiales  cien lí heos  de 
de  aquel  tiempo;  pues  debe  suponerse  cuan  embarazado 
habría  de  encontrarse  Miranda  para  formar  ejércitos  y 
llevar  á  cima  campañas  en  un  país  no  acostumbrado 
á  la  guerra,  sin  escuelas  militares  ni  instrucción  de 
ninguna  especie.  Nadie  sabía  nada.  Aquel  General 
ilustradísimo,  formado  entre  militares  distinguidos  por 
su  saber,  y  con  hábitos  v  práctica  de  mandar  ejércitos 
regulares  y  de  hacer  campañas  bien  trazadas,  tenía  que 
solicitar  y  traer  á  su  lado  á  los  jóvenes  que  de  alguna 
manera  sobresalieran  por  sus  conocimientos  y  crédito 
en  el  arte  militar,  y  Sucre  venía  sirviendo  como  Ofi- 
cial de  Ingenieros  desde  el  19  de  Abril,  día  inicial  de 
nuestra  Independencia. 

Nuestro  joven  cumanés  estuvo  en  Valencia,  y  asis- 
tió á  los  combates  que  se  libraron  en  Los  Guayos,  Guai- 
ca  y  otros  puntos,  y  se  mantuvo  en  servicio,  alegre  y 
entusiasta,  hasta  la  deplorable  capitulación  de  La  Vic- 
toria, en  que  terminó  la  primera  época  de  la  Inde- 
pendencia. Respetó  la  determinación  de  su  General,  y 
lejos  de  ofenderle  con  la  calumnia,  le  acompañó  con 
noble  comportamiento  hasta  el  término  de  aquella  in- 
feliz negociación :  y  dando  después  lágrimas  á  la  des- 
gracia de  la  Patria  pasó  de  La  Victoria  á  Caracas,  y 
de  aquí  á  Cu  maná,  de  donde  hubo  de  salir  en  breve» 
como  emigrado  á  las  Antillas  inglesas,  por  huir  de  las 
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persecuciones  con  que  el  atroz  Cerveriz,  agente  del 

infame  y  estúpido  Monteverde,  castigaba  en  aquella 
ciudad  á  los  que  habían  tomado  parte  en  la  Revolución. 

En  Trinidad  uo  malgastó  su  tiempo  ;  pues  llegado 
que  hubo,  se  consagró  á  estudiar  el  inglés  y  á  infor- 
marse de  la  marcha  y  rumbos  de  los  negocios  europeos 
en  cuanto  se  relacionaban  con  los  de  América,  y  á 
adquirir  la  mayor  suma  de  instrucción  en  historia  y  en 
el  arte  de  la  guerra. 

Contábanse  entre  los  asilados  Santiago  Mariño, 
elevado  á  Coronel  por  ^firanda,  margariteño,  hijo  de 
ricos  propietarios;  Manuel  Piar,  hijo,  seg^n  dicen,  de  un 
príncipe  portugués  y  de  una  dama  principal  de  Caracas; 
los  hermanos  Izaba,  los  hermanos  Bermúdez,  Valdez, 
Armario,  Ascue,  Antonio  José  de  vSucrc,  y  muchos  otros 
de  las  diversas  comarcas  del  Oriente.  Por  aquel  año 
las  autoridades  de  esta  isla,  parciales  de  la  España  por 
la  alianza  de  esta  nación  con  la  Inglaterra  contra  los 
franceses,  trataban  mal  á  los  expatriados  independientes 
que  se  refugiaban  en  su  suelo,  de  todo  lo  cual  nos  da 
cuenta  el  General  O'Leary  en  sus  Memorias  ;  escritor 
que  por  su  misma  nacionalidad  debe  merecernos  la  más 
completa  fe  en  la  referencia  de  lo  que  pasó  á  los  emi- 
grados  en  aquella  isla. 

Hé  aquí  lo  que  nos  dice  en  el  tomo  i"  de  su  narra- 
ción, página  148 : 

Los  desgraciados  proscritos  no  hallaron  en  TrirvMad,  donde  s¿ 
habían  refugia<lo,  ni  la  simpntía  ni  la  liospitnlidad  cjue  el  extranjero 
y  el  patriota  desterrado,  generalmente  eneuentra  en  el  suelo  britá- 
nico. Sir  Ralph  Woodíord,  entonces  Gobernador  de  la  isla,  creyó 
de  su  deber,  no  sólo  desalentar  á  los  (¡ue  emigraban  del  vecino 
continente,  sino  molestarlos  en  toda  ocasión.  En  vano  representa- 
ron estos  contra  las  persecuciones  á  que  se  les  exponía  ;  pero  sus 
justas  representaciones  fueron  recibidas  con  desagrados  y  grosera- 
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mente  contestadas.  En  una  ocasión  dirigió  el  Gobernador  una 
carta  al  General  Maríño  con  estas  señas :  «A  Santiago  Maríño, 
General  de  los  insurgentes  de  Costa  Firme.»  Esto  era  demasiado, 
y  no  lo  habría  soportado  con  paciencia  ni  el  hombre  más  abatido 
por  la  suerte.  Desconñado  Maríño  de  su  genio  arrebatado,  quiso 
que  SUCKB  contestase  la  carta  ;  y  al  hacer  alusión  á  la  injuria  sar- 
cástica  irrogada  á  su  camarada,  dijo  á  Sir  Ralph  Woodford  : 
«  Cualquiera  que  ha3-a  sido  la  intención  de  E.  al  llamarme  insur- 
g;eTite  estoy  muy  lejos  de  considerar  deshonroso  el  epíteto  cuando 
recuerdo  que  con  el  denominaron  los  inp^leses  á  Washington.»  El 
de.s]x;cho  que  produjo  la  conducta  del  Gobernador,  unitU)  á  la 
ansiedad  en  que  los  mantenía  la  suerte  de  sus  conciudadanos,  ins- 
piró á  Marino  y  á  sus  coni})añeros  una  caballeresca  resolución 
digna  de  su  noble  causa  ;  sin  dinero  ni  modo  de  obtenerlo,  decidió 
este  puñado  de  patriotas»  pues  eran  apenas  cuarenta  y  cinco,  re- 
dimir á  Venezuela. 

Molestados  á  cada  paso  en  la  isla,  siti  garantías 
para  sus  personas,  y  escasos  de  recursos  los  más  de 
ellos,  determinaron  formar  una  expedición  para  invadir 

á  \'ene/.ucla  por  Güiria,  costa  hi  más  cercana  tK  I.l  isla 
de  Trinidad,  y  tentarla  forttma  en  el  interior  :i  íuerza 
de  audacia  y  de  valor.  Uno  de  estos  expedicionarios 
fue  el  joven  SuCRS. 

En  una  noche  de  mediados  de  Enero  de  181 3 

se  embarcan  cuarenta  y  cinco  en  una  goleta  de  Piar, 
burlando  la  vigilancia  de  las  autoridades  inglesas, 
y  ponen  rumbo  al  islote  de  Cliacachacare,  en  el  golfo 
de  Paría,  donde  el  Coronel  Maríño  había  dejado  escou* 
didos  fusiles  y  pertrechos  cuando  la  retirada  de  Yagua- 
raparo  en  la  infortunada  campaña  de  1812. 

Chacacliacare  tiene  el  poético  prestigio  de  esos 
sitios  fantásticos  donde  han  solido  juntarse,  como  en 
santuarios  construidos  por  la  naturaleza,  los  conjurados 
heroicos  de  la  libertad.  Aquella  resolución,  de  deses- 
perados, más  bien  que  de  políticos,  como  dijo  el  mismo 
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Mariflo  en  la  relación  de  sn  campafla  ;  aquel  juramento 
de  morir  por  la  Patria,  hecho  eu  medio  del  mar,  bajo  el 
negro,  inmenso  palio  de  los  cielos,  con  cuarenta  y  cinco 
héroes  por  todo  ejército  y  seis  fusiles  por  todo  arma- 
mento, para  combatir  contra  la  guarnición  de  Güiria  de 
trescientos  soldados  apoyada  por  nueve  piezas  de  cam- 
paña, trae  á  la  memoria  la  escena  de  Guillermo  Tell 
y  sus  niontafíeses,  cuando  sobre  las  cumbres  de  las  ro- 
cas se  votaron  á  la  muerte  para  conquistar  la  iudepen- 
deucia  de  la  Suiza  contra  las  aguerridas  y  poderosas 
huestes  del  dominador  austríaco.  Acción  bella,  merí- 
tona  y  extraordinaria  que  sólo  el  numen  de  la  Patria 
podía  inspirar  á  aquellos  hombres.  Alguien  ha  dicho 
que  las  grandes  acciones  no  nacen  nunca  sino  de  una 
sublime  locura. 

De  Chacachacare  pasó  Mariño  con  parte  de  los 
invasores  á  su  hacienda  de  Cauranta,  situada  en  la 
costa,  cerca  de  Güiria,  para  combinar  cun  Piar  y  Ber- 
múdez  que  comandaban  el  resto  de  la  expedición,  el  ata- 
que A  la  plaza  de  este  nombre:  unos  embestirían  por  el 
norte  y  otros  por  el  sur.  Eu  la  media  noche  del  13  al 
14  de  Enero  rompe  Mariüo  los  fuegos  sobre  la  plaza- 
con  noventa  hombres  de  la  servidumbre  de  su  hacienda ; 
parte  armados  de  fusiles,  parte  de  lanzas  y  machetes : 
sostuviéronse  los  realistas  con  vigor  y  aun  lo  rechaza- 
ron nielándole  la  mitad  de  la  gente  y  obligándole  (i 
refugiarse  en  una  casa  de  las  orillas  del  pueblo,  herid(i 
y  perdidoso ;  pero  cargado  eu  aquel  momento  el  enemi- 
go por  Piar  y  Bermúdez,  cesó  en  la  persecución  y  se 
retiró  á  la  plaza;  y  no  habiendo  podido  resistir  la  arre- 
metida de  aquellos  desesperados  asaltadores  se  des- 
ordenó en  las  calles  y  se  declaró  por  todas  partes  la 
fuga  de  la  guarnición. 


Digitized  by  Google 


VIDA  DEL  MARISCAL  &UCK£ 


La  campafía  de  Marífio  de  Enero  á  Diciembre  de 
1813  dió  por  resultado  la  libertad  de  las  regiones  orien- 
tales, las  cuales  pacificadas,  y  organizados  sus  Munici* 
píos,  se  constituyeron  en  una  entidad  política  y  militar 

bajo  la  denominación  de  Provincias  Unidas  de  Cumaná, 
Barcelona  y  Margarita. 

Estudiando  con  atención  el  desarrollo  progresivo 
de  los  principios  de  nuestra  revolución,  encuéntrase  el 
historiador  crítico  con  la  administración  de  los  pueblos 

de  Cumaná  y  demás  provincias  del  Oriente  por  medio 
de  Tuntas  comunales  y  Concejos  municipales  dotados 
de  leyes  y  fueros  privativos :  con  lo  cual  comprobaron 
los  patriotas  de  aquellas  comarcas  sus  propósitos  de 
establecer  la  República  federativa  sobre  las  bases  an- 
chas y  sólidas  del  poder  municipal  autonómo,  indepen- 
diente y  libre:  principio  desconocido  á  veces  y  en  otras 
aun  proscrito  de  las  diversas  y  aun  opuestas  leyes  cons- 
titutivas que  se  han  dado  á  nuestra  nación  en  su  aza- 
rosa vida  de  guerras  intestinas  y  de  violentas  transfor- 
maciones políticas. 

El  Poder  Municipal  es  la  primera  potestad  de  una 

nación  civilizada;  y  al  conmemorar  con  honor  las  doc- 
trinas políticas  de  los  Padres  de  la  República,  entre 
cuyos  pensadores  ocupaba  puesto  principal  el  ilustrado 
joven  Sucre,  queremos  ofrendarles  como  tributo  de 
nuestra  educación  republicana,  debida  en  parte  á  ellos 
mismos  los  principios  que  en  más  de  una  ocasión  he- 
mos sostenido  como  periodistas  y  como  hombres  de 
Gobierno. 

Bl  Concejo  Municipal,  dijimos  siendo  Presidente  de  Carabobo 
«n  1890,  es  él  Gobierno  del  pueblo,  el  Gobierno  de  la  comunidad  : 
poique  provee  á  los  ciudadanos  de  la  mayor  suma  de  salud,  de  ri- 
queza y  bienestar:  el  Concejo  crea  las  escuelas  para  los  pobres^ 
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vela  por  las  siil).sistencias,  fomenta  cl  culto  divino,  impone  la  higie- 
ne pública,  abre  las  anchas  vías  cltl  progreso,  y  lleva  .'«u  incfablt: 
paternal  influencia  hasta  el  hogar  doméístico,  para  asegurar  en  él 
las  delicias  de  In  familia  y  celebrar  cl  matrimonio,  como  la  más  au- 
gusta institución  social  de  la  nioderija  civilización. 

Empero,  para  ejercer  sus  alribnciones  con  provecho  público, 
debe  de  ser  independiente  y  libre,  delje  de  conser\'ar  pura  la  noción 
del  deber  y  siempre  viva  la  noble  emulación  ])or  el  bien  de  la 
comunidad.  Yo  he  probado  que  s¿  respetar  los  fueros  y  preemi- 
nencias de  las  municipalidades  del  ICsta  io  ;  las  he  proie<í^ido  en  el 
libre  ejercicio  de  sus  funciones,  y  lie  procurado  levantarlas  al  alto 
rango  de  potestad  social  y  de  poder  público  consagrado  por  la 
Constitución  y  la  I^y. 

Cuerpos  de  admiaislracióa  como  son,  deben  mantenerse  aleja- 
dos de  la  arena  ardiente  de  la  política  activa  ;  y  debieran  siempre 
componerse  de  ho:nbres  de  todos  los  parlidc^s,  de  todos  los  gremios, 
de  todas  las  reli;<iones  y  de  todas  las  nacií<nalidades. 

Kn  efecto  :  ciándule  á  los  extranjeros  participación  en  las 
lalx>res  inuuicii'aíc-s,  se  los  atrae  al  seno  de  la  masa  ix)pular, 
se  los  radica  cu  ia  familia  r.acional.  y  se  les  brinda  tnia  patria 
en  cambio  del  solar  nativo  que  abaiidoiiaror.  por  nosotros. 

Llamando  todos  los  partidos  á  la  labor  municipal,  se  logra 
el  cand>io  mutuo  de  ideas,  se  rectifican  las  o])iniones,  y  á  veces 
los  que  eran  enemigos  .se  entienden  y  estrechan,  movidos  por 
el  superior  y  ñlautrópico  interés  del  procomún. 

Llamando  á  hombres  de  tod.is  ias  religiones,  católicos  y  protes- 
tantes, musulmanes  y  liel)rL«)S,  .se  abren  infinitos  horizontes  al 
progreso  público,  I'ajo  la  nii]  ;ula  sicni])re  mi.'«ericordiosa  de  Dios, 
de  un  sólo  Dios,  padre  providente  de  todos  los  m<u  i;.ÍL'S,  y  se 
forma  la  alianza  de  todas  las  conciencias  y  de  todas  las  volunta- 
des, bajo  la  garantía  de  la  tolerancia  recíproca,  virtud  primera 
de  los  hombres  que  quieren  vivir  como  hermanos  y  que  desean 
prosperar  al  amparo  de  la  libertad. 

Tales  son»  en  breve  compendio,  mis  opiniones  sobre  la  natura- 
leza, deberes,  &cti1tadeji  y  responsabilidades  del  Poder  Municipal. 

Los  políticos  de  médula  republicana  reconocerán 
siempre  en  las  primitivas  instituciones  del  Oriente, 
dadfts  por  Mariño,  Sucre  y  otros  patricios  de  Inces  y 
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niordlidad,  el  primer  esfuerzo  en  favor  de  los  fueros 
municipales  y  de  las  prácticas  federativas,  con  lo  cual 
quisieron  enseñar  á  sus  contemporáneos  y  á  sus  des- 
cendientes el  modo  de  organizar  la  vida  civil  de  los 
pueblos,  y  de  hacer  inexpugnable  la  Repiíblica  con  sus 
libertades  y  derechos,  á  los  asaltos  de  los  demagogos, 
por  una  parte  y  de  los  gobiernos  arbitrarios  y  usurpa- 
dores, por  la  otra. 

A  este  respecto  dice  el  General  Marino  en  sn  Ma- 
nifiesto del  año  de  1813,  en  que  da  cuenta  al  público  de 

sus  operaciones  militares: 

I4OS  orientales  se  dan  los  parabienes  al  ver  su  libertad  resca- 
tada, y  viv^  tranquilos  bajo  el  go'neriio  militar  que  he  establecido 
de  r  - V  "i  do  con  mi  Consejo  privado,  á  quien  ciegamente  obedecen, 
bemlicicuilo  á  cada  momento  las  maravillosas  obras  de  sus  liberta* 
dores  y  bajo  la  política  de  las  Municipalidades  creadas  en  cada 
cual  de  las  provincias. 

En  el  movimiento  de  aquella  afortunada  expedición 

combate  Sucre  al  ¡■¿ndl  Je  los  más  esforzados  oficiales; 
linas  veces  como  primer  Ayudante  del  General  Alariño, 
y  otras  como  Comandante  del  batallón  Zapadores^  for- 
mado por  él  mismo.  Pelea  en  Irapa ;  asiste  al  encuentro 
en  que  sesenta  republicanos  derrotan  cuatrocientos  sol- 
dados de Cerveriz;  concurre  á  tomará  Maturín,  y  después 
á  defenderlo  en  los  tres  asaltos  que  le  dieron  los  espa- 
ñoles; primero,  el  del  Brigadier  Fernández  La  Hoz  en 
Abril  con  mil  cuatrocientos  hombres;  en  seguida  el  del 
Capitán  de  fragata  Bobadilla  con  dos  mil  seiscientos,  y 
por  último  el  de  Monteverde  con  un  ejército  numeroso 
bien  armado  y  pertrechado.  Sigue  Marifio  con  el 
Ejército  en  persecución  de  los  rechazados;  y  sin  darles 
descansólos  alcanza,  los  acosa  y  rompe  de  nuevo  en 
los  Magueyes,  en  Corosillo  y  Cumanacoa. 
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Aumentadas  sus  fuerzas  y  provisto  de  mnniciones 
de  guerra  asedia  á  Cumaná,  custodiada  por  Autoñauzas 
y  Quero  con  ochocientos  hombres  y  cuarenta  piezas  de 
artillería ;  la  asalta  y  la  rinde  por  una  capitulación  en 
diez  días ;  y  sin  pararse,  ocupa  con  sus  invictas  huestes 
á  Cariaco,  á  Carúpano,  Río  Caribe  y  Yaguaraparo. 
Somete  á  Barcelona,  atraviesa  el  mar,  y  se  enseñorea 
de  la  isla  de  Margarita.  Bn  un  año  liberta  tres  provin- 
cias, destruye  nueve  mil  enemigos,  domina  el  mar  de 
Oriente  con  las  flotillas  que  armó  el  General  Arísmendi, 
y  llega  á  tener  debajo  de  su  mano  un  ejército  valiente 
y  aguerrido.  Organiza  en  seguida  el  Gobierno  de  la 
parte  independizada  con  Comunas,  Aj'untamientos  y 
Consejos  Municipales ;  confedera  las  tres  provincias  y 
establece  en  ellas  una  administración  civil  3*  militar  á 
propósito  para  crear  nuevos  ejércitos  y  acometer  nue- 
vas empresas. 

En  el  año  siguiente  de  1S14  parten  los  batallado- 
res orientales  desde  las  orillas  del  mar  hasta  los  valles 
del  Tuy,  y  otra  vez  los  favorece  la  fortuna.  Encuén- 
transe  con  el  desalmado  Rósete  en  el  camino  de  los 
Pilones  y  lo  destrozan;  y  prosiguen  su  carrera  de 
triunfos  hasta  chocarse  con  Boves  en  Bocacbica,  en 
donde  libran  y  ganan  una  de  las  batallas  más  célebres 
de  aquella  época. 

Entxe  los  que  figuraban,  dice  el  Licenciado  Francisco  J. 
Mármol  al  historiar  la  vida  del  General  Bermúdez,  con  mando 
distinguido  en  el  Ejército,  se  contaba  á  Agustín  Arrioja,  natural 
de  la  heroica  Barcelona,  á  M  i  r  :  1  \  aldez,  á  Manuel  Izaba,  Ascúe, 
Armario,  Sucre  Antonio  Jo&e  y  José  Francisco  Bermúdez. 

Como  consecuencia  de  la  aparición  de  este  pode- 
roso ejército  repablicano  en  el  Centro,  y  de  sus  felices 
accioues  de  guerra,  pudo  Bolívar  salvar  su  ejército 
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eii  Sau  Mateo,  donde  peleaba  ya  sin  parque ;  levantar 
el  campo  y  acudir  á  protejer  la  benemérita  Valencia, 
sitiada  por  el  Coronel  Don  José  Ceballos  con  cuatro 
mil  soldados,  y  defendida  por^  el  General  Rafael 
Urdaneta,  al  cual  había  enviado  Bolívar  desde  San 
Mateo  esta  orden  de  vigoroso  estilo  napoleónico : 

Defeíideréis  á  Valencia,  ciudadano  General,  hasta  morir ; 
porque  estando  en  ella  todos  nuestros  elementos  de  i;uerrn, 
perdiéndoln,  ?;e  perdería  la  República.  El  General  Marino  del^e 
venir  ci»n  el  l^jcrcito  de  Oriente  :  cuando  llegue  batiremos  á  Boves 
é  iremos  eu  seguida  á  socon  trros. 

Sucre,  acompañado  de  su  hermano  Pedro,  asiste 
á  la  entrevista  de  Bolívar  y  Marífio  con  sus  respec- 
tivos ejércitos  en  La  Victoria,  á  la  marcha  sobre 
Valencia,  y  á  toda  la  campaña  con  el  Brigadier  Ala- 
riño  y  el  General  ürdaneta,  hasta  los  llanos  de  Co- 
jedes,  dando  muestras  de  valor,  subordinación  y  cons- 
tancia  en  todos  los  combates ;  ora  á  orillas  de  San 
Carlos  en  el  sitio  denominado  El  Arao,  al  este  de 
la  población ;  ora  en  la  primera  batalla  de  Carabobo 
contra  Cagigal;  ora  en  La  Puerta,  donde  Boves  de- 
rrota los  ejércitos  Unidos  de  Bolívar  y  Mariño,  Allí 
cayó  prisionero  su  hermano  Pedro,  gallardo  mancebo 
graduado  de  Teniente  Coronel.  Boves  lo  fusila  en 
la  plaza  de  La  Victoria. 

Con  las  reliquias  de  este  ejército  marcharon  Bo- 
lívar y  Marino  á  rcuigiarse  en  Caracas :  el  uno  por 
el  camino  de  La  \'ictoria,  el  otro  por  la  serranía  de 
El  Pao  de  Zarate,  y  de  allí  prosiguieron  al  Oriente 
en  donde  con  las  fuerzas  de  Cumaná  y  otros  lugares 
disputaron  vanamente  el  triunfo  á  los  realistas. 

Empeña  el  Libertador  todas  sus  reservas  eu  la 
acción  de   Aragua,    pero  á  pesar  de  sus  esfuerzos 
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extraordinarios  de  valor  y  osadía,  lo  arrollan  y  lo  fuer- 
zan á  abandonar  el  campo  y  á  dar  la  ^-Llelta  á  Bar- 
celona. En  aquel  lastimuso  día  subresalieroii  por 
su  denuedo  Sucre  y  los  demás  oáciales  orientales, 
con  los  cuales,  y  ya  casi  sin  tropa,  cubrió  Bermádez 
la  retirada  de  Bolívar  por  toda  la  tarde,  hasta  que, 
dejando  caer  la  noche  sobre  sí,  tomó  la  resolución 
de  irse  á  AÍatuiíu  cou  la  poca  gente  que  pudo 
salvar. 

En  la  relacióu  de  esta  desventurada  campaña, 
la  postrera  del  año  magno  de  la  Independencia,  es 
cuando  empiezan  los  historiadores  á  mentar  á  Sucre 
con  distinción,   pues  como  dice  uno  de  ellos,  para 

estos  tíetJipos  ya  el  Coronel  Antonio  José  de  Sucre  se 
había  heiJio  nofabie  por  ¡a  (gravedad  de  sus  constjos. 
Con  efecto,  uuuca  le  vieron  perderse  de  ánimo  en  los 
contratiempos  que  asaltaron  al  ejército  en  su  vía  do- 
lorosa  desde  La  Puerta  hasta  Maturín ;  antes  bien,  man- 
túvose sereno  y  juicioso,  como  pocos,  en  los  más  deses- 
perados conñictos,  y  clelaviteru entre  los  jóvenes  más  en- 
tusiastas. No  regateaba  á  la  Patria  ni  una  hora  de 
reposo. 

En  los  últimos  meses  de  este  año  tócale  como 
Jefe  de  un  cuerpo  defender  á  Maturín  bajo  la  mano 
de  Bermúdez,  contra  el  ataque  de  seis  mil  quinientos 

hombres  mandados  por  Morales;  sobre  lo  cual  dice  el 
honrado  General  F.  Mejías  en  la  Biografía  del  Ge- 
neral Bermúdez;  «Contaba  Bermúdez  con  jefes  de  su 
entera  confianza,  entre  otros  el  Coronel  Agustín  Ar- 
mario, Gobernador  de  la  plaza;  Cedeño,  Zaraza,  Mona- 
gas,  Barreto,  Andrés  Rojas  y  Antonio  José  de  Sucre. 

La  plaza,  custodiada  por  doscientos  cincuenta 
infantes  y  mil  caballos,  se  sostuvo  cinco  días ;  al  cabo 
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de  los  cuales  dispuso  el  atrevido  Berniúdez  tomar  la 
ofensiva  contra  los  sitiadores,  á  quienes  sorprende, 
arremete,  y  rompe  y  ahuyenta  hasta  más  allá  de  una 
legua.    La  victoria  fué  completa,    ha  caballería  ene- 
miga guarecida  del  monte  es  al  fin  destrozada,  y  los 
infantes,  dispersos  por  el  ámbito  de  aquellas  inmen- 
sas llanuras  caen  en  su  mayor  parte  prisioneros  ó 
perecen  en  los  ríos.    Dos  mil  cien  fusiles,  setecientos 
caballos  ensillados,  seis  mil  en  pelo,  ochocientas  reses, 
y  ciento  cincuenta  mil  cartuchos  :  i.lI  uié  el  trofeo  de 
este  combate   en   qne  el  Coronel   vSncre  se  batió  al 
lado  de  los  más  valientes.    Reunidos  á  poco  cu  aquel 
mismo  sitio  Rivas  y  Bermúdez,  montaron  una  fuerza 
de  dos  mil  quinientos  infantes  y  dos  mil  quinientos 
caballos.    A  este  tiempo  cae  Cumaná  bajo  la  cuchilla 
de  Büves  por  el  desastre  ele   Piar  en   la  Sabana  del 
•Salado:  el  inhumano  triunfador  no  perdona  anadie; 
ni  mujeres,  ni  niños,  ni  los  enfermos  de  los  hospitales. 
Allí  pierde  Sucre  parte  de  su  familia;  su  hermana 
Vicente,  enfermo  de  elefancía,  es  asesinado  en  la  casa 
hospitalaria  de  San  Lázaro,  donde  se  había  refugiado  á 
pasar  -su  triste  vida:  su  madrastra  Do.la  Narcisa  Már- 
quez de  Sucre,  se  arroja  por  un  balcón  para  huir  de  los 
ultrajes  de  la  soldadesca;  y  su  hermana  Magdalena, 
moriburda  de  fiebre  y  abandor.aila  de  todos,  espira  el 
mistiio  día  en  su  propia  habitación  entre  la^  detonacio- 
nes de  armas  de  fne<o  y  la  vocería  salvaje  de  aquellas 
hordas,  hambrientas  de  pillage.    Esa  misma  noche  la 
sepultaron  sin  que  nadie  la  acompañara  al  cementerio. 
Casta  virgen  enterrada  sin  ataúd,  y  á  cuyos  funerales, 
como  á  los  de  Atala,  si  se  nos  permite  copiar  la  bellísi- 
ma frase  de  Chateaubriand,  sóloasisíia  ia  ¡una  como  una 
blanca  vest€tl  que  iba  á  llorar  sobre  la  fosa  de  tnia  de  sus 
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compañeras.  Pero  á  esta  niña,  más  iufeliz  que  Atala,  no 
depararon  los  hados  ni  una  mano  cariñosa  que  pusiera 
una  magnolia  en  sns  cabellos,  ni  un  ermitaño  caritativo 
que  clavara  una  cruz  sobre  su  tumba. 

La  ciudad  quedó  ensangrentada,  destruida  y  de- 
sierta, como  todas  las  poblaciones  por  donde  pasaba 
aquel  asturiano  estratégico  y  valiente,  y  á  la  par  como 
Atila,  bárbaro  y  feroz,  coucleiiado  jusUiinciiLc;  al  supli- 
cio de  la  infamia  en  todas  las  edades  y  por  todos  los 
historiadores.  La  infortunada  Cumaná  puede  pintarse 
como  Niobe  desolada  en  medio  de  sus  hijos  muertos 
ó  heridos. 

Inflamado  el  espíritu  de  Sucrb  con  estas  cruelda- 
des á  sus  deudos,  enardecido  más  que  nunca  contra  los 
opresores  de  la  Patria  y  matadores  de  sus  hermanos, 

anímase  á  más  peligrosas  empresas  3' jura  al  cielo  no 
soltar  el  sable  hasta  vencer  6  morir  cu  la  lucha  por  la 
Inde¡)eudencia:  y  justo  es  decir  que  jamás  hombre  algu- 
no cumplió  más  dignamente  su  promesa  con  mayor 
honra  para  sí  y  utilidad  y  gloria  para  su  país. 

Al  mes  siguiente  se  batió  bravamente  en  la 
altura  de  los  Magueyes,  y  el  memorable  5  de  Diciembre 
en  el  valle  de  Urica  donde  Rívas  y  Bermúdez  sellan 
con  otra  batalla  perdida,  las  desgracias  de  la  Patria 
en  el  infausto  año  de  14.  Muere  allí  Boves,  pero 
también  queda  vencido  \-  exlerminaclo  el  último  ejército 
de  la  República.  Refugiados  eu  ^Jaturiu  los  disper- 
sos, con  el  intento  de  rehacerse,  fueron  acosados  por 
el  enemigo,  echados  al  punto  de  la  plaza  y  disper- 
sados en  todas  direcciones :  Rivas  se  encaminó  al 
valle  de  Tamanaco,  donde  paga  con  la  vida  su  cele- 
brado heroísmo  3'  su  amor  ardiente  á  la  santa  causa  de 
la  Patria  :  unos  corren  á  la  costa,  alguuos  á  los  bos- 
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ques  del  Buen  Pastor,  y  otros  i  como^ucRB.  se  van  con 
Bermúdez  á  Qüiría^  donde  te  dan  á  la  vela  para 
Mai^garíta,  único  punto  de  Venezuela  que  quedaba  al 
finalizar  el  afio  14  en  poder  de  los  independientes. 

De  allí  siguieron  con  otros  orientales  por  las  .Vu- 
tillas,  á  manera  de  peregrinos  buscando  alguna  playa 
del  Continente  donde  todavía  se  viera  flamear  el  pa- 
bellón de  la  causa  americana.  Mal  vistos  por  las 
autoridades  inglesas  partieron  de  sus  islas  á  la  Marti- 
nica y  de  allí  á  San  Tomas»  de  donde  zarparon  para 
Cartagena  en  el  promedio  de  181 5,  en  momentos  en 
que  llegaba  á  Santa  Marta  la  flota  de  Morillo. 

Los  patriotas  cartageneros  recibieron  á  los  emi- 
grados vene/olanos  con  aplauso  y  agasajo  y  les  dieron 
puestos  de  confianza  en  la  línea  de  defensa.  Disgns- 
tados  hacía  tiempo  con  el  Jefe  déla  plaza,  Brigadier 
Manuel  del  Castillo  Rada,  por  creer  que  no  tomaba 
oportunamente  todas  las  medidas  necesarias  para  sal- 
varla, lo  depusieron  y  nombraron  en  su  lugar  al  General 
Bermúdez.  El  Coronel  Cárlos  Soublette  se  encargó 
de  la  defensa  del  cerro  y  convento  de  la  Popa  ;  y  al 
C<)r-)nL':  Marirniu  }vluntilla  se  confirieron  las  funciones 
de  Mayor  General.  Kl  General  Florencio  Palacio?; 
entró  á  mandar  el  Castillo  de  San  Felipe:  los  Coman- 
dantes Pedro  León  Torres  y  Felipe  Mauricio  Martín 
(polaco)  el  de  Bocachica  (San  José),  el  Comandante 
José  Sata  y  Bussy  el  del  Angel  (Bocachica).  A  las 
órdenes  de  Soublette  hicieron  prodigios  de  valor  en  la 
Popa  el  Comandante  Stuart  (norteamericano),  los  Ca- 
piLaiiL  3  .  cnczolanos  Francisco  Pifiango,  Miguel  Borras, 
Manuel  Cala,  Rafael  Luc^o,  Hilario  Tbarra,  Ignacio 
Tirado,  y  los  oficiales  ingenieros  Lino  de  Pombo,  (car- 
tagenero) y  Antonio  José  de  Sucre  (cumanés),  Juan 
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Nepomuceuo  Vega  {cartagenero) ,  José  Ignacio  Iriarte, 
(cartagenero),  José  Antonio  Martínez  (cartagenero),  los 
venezolanos  José  Gabriel  Lugo  y  Mauricio  Encinoso,  y 
el  Comandante  bogotano  Francisco  de  P.  Vélez. 

L'js  demás  castillos,  cj:'t.:nas  }■  baL:jrías  cslaijau 
defendidos  por  jefes  y  oficiales  cuyos  nombres  quere- 
mos también  consignar  en  estas  páginas,  porque  todos 
son  dignos  de  las  mayores  alabanzas  : 

el  Castillo  de  San  Femando  (Bocachica),  fue  de- 
fendido con  ochenta  Hombres  de  línea  varios  vecinos 
de  la  isla  por  el  francés  Coronel  Lecoudra}^ ; 

la  Cortina  de  la  Media  Luna  y  sus  puentes,  ])()r  el 
Teniente  Coronel  Pedro  Romero  (alias  Matón  necio) ; 

la  Cortina  y  Batería  del  Arsenal,  por  el  Brigadier 
de  Marina  Juan  Nepomuceno  Kslaba,  español ; 

ia  Cortina  de  la  Boca  del  riieute  hasta  la  íjcitería 
de  San  Pedro  Mártir,  por  el  Corouel  de  Ingenieros  A^Ia- 
nuel  Anguiano,  español  ; 

la  Cortina  de  Santa  Catalina,  por  el  Coronel  de 
artillería  Manuel  Cortés  Campomanes,  español,  y  por 
el  Capitán  de  artillería  N,  Ferreira,  cartagenero  ; 

el  Capitán  de  artillería  José  María   Ortega,  del 

interior  de  la  República,  mandaba  el  recinto  de  la  mu- 
ralla de  Santa  Catalina; 

el  Punto  de  la  Tenaza,  guarnecido  con  cincuenta 
haitianos  corsaristas,  estuvo  mandado  al  principio  por 
el  Comandante  Manuel  IVIarcelino  Niíflez,  cartagenero  ; 

la  Batería  de  Santa  Clara,  por  el  Teniente  de  ar- 
tillería Eugenio  Layera,  cartagenero ; 

el  Recinto  del  Tejadillo,  por  el  Capitán  de  infan- 
tería Pedro  Velasco,  español,  el  Capitán  Claro  Fren  y  el 
Alférez  Andrés  Estarita,  cartagenero. — En  este  recinto 
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se  sabe  estuvieron  los  sargentos  José  de  los  Santos 
Morales^  Manuel  Moyano  y  Pedro  Imitóla ; 

en  la  Cortina  de  la  Merced  mandaba  en  jefe  el 

Capitán  del  «Fi/o^i  José  Vela,  sirviéndole  de  Ayudante 
el  TciiieiiU  .Mcjandro  PadiTui,  cartagenero; 

cii  la  de  Siiiito  Domingo  niaiidaba  en  jefe  el 
Teniente  Coronel  Jnan  Salvador  Narvácz,  asociado  al 
principio  del  Comandante  Francisco  de  P.  Vélez  ; 

la  Batería  de  Santo  Domingo  fué  defendida  por  el 
Guarda-parque  Clemente  Palmera,  cartagenero. 

en  la  Batería  de  la  Cntz  sirvió  como  Comandante 
el  Capitán  José  Martínez  Lozano,  cartagenero  ;  y 

en  la  de  San  Ignacio  el  primer  Comandante  Lá- 
zaro María  Herrera,  el  segundo  Comandante  Manuel 
Antonio  vSalgado,  teniendo  de  oficiales  subalternos  á 
Andrés  Val  verde,  Valerio  Pretelt,  José  Catalino  Boba- 
dilla  y  otros.  « 

Los  trabajos  de  fortificación  en  la  Popa,  llevados 
á  cabo  por  los  Ingenieros  Sucre  y  Pombo,  consistieron 
según  nos  dice  éste ; 

I?  en  una  Hnea  bngulosa  de  parapetos,  cou  sos  barque- 
tas  para  fusilería  y  lanza,  que  cerraba  todo  el  lado  accesible  de 
la  meseta  de!  Convento,  quedando  el  terreno  con  cuatro  ó 
cinco  varas  de  escarpa  hacia  fuera,  y  cuyo  extremo  mirando 
á  la  plaza  daba  entrada  al  interior  de  un  puente  levadizo  sobre  un 
foso  revestido  de  piedras ;  y  2?  en  un  reducto  circular,  flanqueado 
de  estos  parapetos,  á  espaldas  de  la  sacristía  de  la  Iglesia,  con 
un  mortero  pedrero  y  dos  piezas  lijeras  de  artillería  cjíie  domina- 
ban y  enfiIaÍ3an  la  angostura  superior  del  c.nr.iiiu  de  subida. 
Kn  este  se  practicó  una  cortadura  á  inmediaciones  del  reducto, 
cscaipa  lo  también  :  y  en  la  pinita  del  cerro  se  sttunron  dos  ó 
tres  piezas  de  á  doce,  cuyos  fuegos  barrían  el  playón  de  ( Alcibíau 
y  las  orillas  de  la  <<  Laguna  de  Tesca».  Eu  lo  material  todas 
las  defensas  eran  por  el  estilo  de  las  que  acostumlnramos  lavantar 
sobre  el  Magdalena :  estacada  doble  maciza,  bien  enterrada  y 
trabada,  con  fono  interior  de  tabla  ó  ramaje  y  relleno  de  tierra. 
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Sefialáronse  en  otros  puntos  por  su  ímpetu  y 
bizarría  los  venezolanos,  Comandante  Manuel  Piar, 
Comandante  Bartolomé  Salom,  el  Oficial  Ambrosio  Pla- 
za, caraqueño  que  murió  con  el  grado  de  Coronel  en  la 
batalla  de  Carabobo;  el  Teniente  de  fragata  Matías  Pa- 
trón que  mandaba  en  Bocagrande  una  fragata  con 
cuatro  piezas  de  artillería  y  las  balandras  de  guerra 
Miconticona  y  Concepción;  los  Oficiales  de  Dragones 
Martín  MaHa  Aguinagalde,  Nicolás  García,  Basilio 
Montes,  maracaibero ;  el  Capitán  Manuel  Villapol,  bijo 
del  Coronel  Manuel  Villapol,  délos  beneméritos  de  San 
Mateo;  los  Oficiales  de  caballería,  sancarleños,  Antonia 
Escalona  }' Juan  José  Navarro ;  los  Capitanes  Juan  Gual, 
Jorge  Mellan,  de  La  Guaira;  Juan  Antonio  Muñoz,  José 
Ignacio  Valenzuela  y  Juan  Santana,  todos  tres  de  Ca- 
racas; los  Tenientes  Manuel  García  de  Sena,  Antonio 
Tovar  Muñoz  y  Francisca  Gogorsa  y  el  Sargento  Juan 
Ortiz  de  Puerto  Cabello:  y  en  las  ambulancias  al  par  de 
los  más  intrépidos  cartageneros  los  cirujanos  venezola- 
nos Doctores  Francisco  Ignacio  Carrefio,  Pedro  León 
Calderón,  José  ALanuel  Manso  y  Ensebio  Rosado. 

Tenían  la  escuadra  á  su  cargo  el  Brigadier  Eslaba 
y  los  ts]3crtos  marinos  Aur}-,  Brióu,  Tono,  Parada, 
Antonio  Díaz  y  el  esclarecido  José  Padilla,  Alférez  de 
fragata. 

La  defensa  que  hicieron  los  patriotas  á  los  asaltos 
y  combates  de  los  españoles  en  los  ciento  diez  y  seis 
días  que  duró  el  sitio,  esto  es,  de  fines  de  Agosto  á  5 

de  Diciembre  merece  ser  glorificada  en  nuestra  historia 
militar  como  una  hazaña  que  puede  igualarse  á  las  ma- 
3^ores  resistencias  de  los  pueblos  varoniles  por  oponerse 
á  la  invasión  de  sus  conquistadores.  La  Popa  fué  ata* 
cada  en  la  madrugada  del  12  de  Noviembre  por  ocbocien- 
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tos  soldados  de  línea  al  mando  del  valentísimo  Coronel 

español  Maortiia,  reputado  como  el  más  sobresaliente 
entre  los  jefes  de  su  ejército.  Soublette  dirigió  la  facción 
con  inteligencia  y  actividad;  y  venezolanos  y  cartagene- 
ros  se  disputaron  en  aquella  noche  memorable  el  lauro 
del  valor  y  la  constancia.  Sucrk  á  la  cabeza  de  los  arti- 
lleros rompía  á  metrallazos  los  pelotones  enemigos^  k 
tiempo  que  los  fusileros  se  asían  á  brazos  en  los  parape- 
tos con  los  asaltantes  que  lograban  escalarlos.  Cerca 
de  una  hora  duró  la  acción,  quedando  muerto  el  Coronel 
Maortua  á  la  orilla  del  foso,  y  heridos  ó  muertos  gran 
número  de  oficiales  y  soldados  al  pié  de  los  escarpas  ;  y 
el  resto,  amedrentado,  se  dispersó  en  todas  direcciones. 

El  mismo  resultado  obtuvieron  los  realistas  cuando 
nocbes  después  atacaron  el  Castillo  del  Angel.  Pero 
más  afortunados  en  el  mar,  forzaron  con  sus  buques 
menores  el  paso  del  Esfera  de  Pasorcabalios;  entraron 
en  la  bahía,  ínterrnmpieron  las  comunicaciones  con 
Bocachica  y  estrecharon  el  asedio. 

A  las  fatigas  de  los  combates  se  añadían  las  pena- 
lidades del  hambre  y  de  las  enfermedades  :  la  ración 
del  soldado  era  cada  día  menor ;  en  la  ciudad  no  se 
conseguían  comestibles  de  ninguna  especie  á  ningún 
precio ;  los  últimos  barriles  de  harina  se  vendieron  á 
ciento  cincuenta  pesos  ;  por  una  gallina  6  un  pollo  pe- 
dían quince  y  veinte ;  por  un  huevo  cuatro,  y  ya  en  los 
últimos  días  de  Noviembre  3-  primeros  de  Diciembre  ni 
aun  las  más  ricas  familias  conseguían  con  qné  alimen- 
tarse ;  al  fin  comieron  bacalao  rancio,  perros,  gatos, 
burros,  caballos  y  muías,  ratas,  cueros,  camarones  se- 
cos, y  toda  clase  de  animales  inmundos.  Con  seme- 
jante alimentación  era  natural  que  todos  se  enfermaran 
y  murieran  :|las  mujeres  y  los  nifios  caían  transidos 
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de  hambre  en  las  calles  y  plazaíí ;  los  hombres  vagaban 
macilentos,  hinchados  }  cadavéricos  pidiendo  con  alari- 
dos que  los  mataran  para  terminar  aquella  insoportable 
existencLi.  KI  4  de  iJicÍL-mbre  se  eiiCí)::L:\*ro:i  trescien- 
tas perdonas  niucrtaí;  en  las  calles  :  á  tiempo  que  los 
soldados  faltos  de  fuerzas  apenas  ¡jodian  rnaiiejar  las 
armas.    Sin  embargo,  nadie  quería  capitnlar. 

En  esta  situación  propnso  Bermúdez  evacuar  la 
plaza,  ó  quemarla  si  era  preciso  antes  que  rendirse ;  y 
militares  y  paisanos,  hombres  y  mujeres  todos  se  prepa- 
raron á  abandonar  sus  casas  é  intereses  antes  que  entre- 
garse prisioneros;  pues  ya  sabían  los  amcrKciuns  la 
suerte  que  les  esperaba  bajo  el  mando  militar  de  los 
peninsulares. 

Como  seiscientos  hombres  entre  jefes,  oficiales  y 
soldados,  y  más  de  mil  particulares  se  embarcaron  en 
catorce  buques,  bergantines  y  goletas,  el  5  de  Diciembre 
con  rumbo  á  Bocachica,  en  donde  recogieron  la  guar- 
nición y  algunas  familias  que  quisieron  emigrar,  ha- 
biendo tenido  que  soportar  durante  todo  el  día  los 
fuegos  de  cuarenta  cañoneras  enemigas  y  los  de  las 
baterías  del  litoral :  calculándose  que  sobre  el  con\  o3'' 
republicano  llovieron  por  muchas  horas  como  cien  pro- 
yectiles por  minuto.  La  goleta  de  guerra  Cotistiituión 
salió  adelante  rompiendo  audazmente  con  sus  fuegos 
por  entre  los  barcos  españoles;  á  su  bordo  iba  su 
Comandante,  que  lo  era  también  de  toda  la  ñota,  Luis 
Aury,  Teniente  de  navio,  Eslaba,  Bermúdez,  Montilla, 
Soublette,  Saloni,  Slcrí-:,  Plaxa,  Piar,  Palacios,  lodo 
el  Estado  Mayor  y  muchos  oñciales. 

Tras  de  la  Constitución  siguió  toda  la  escuadra, 
que  ya  no  combatía  por  vencer  sino  para  abrirse  paso 
y  salvar  aquel  puñado  de  héroes,  y  de  valientes  y  atri- 
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buladas  familias  que  prefería!!  perecer  eu  el  foudo  del 
mar  antes  que  ser  ultrajadas  por  los  desaforados  ven- 
cedores. Los  barcos  se  dispersaron  al  día  siguiente 
corriendo  uu  temporal;  unos  cayeron  en  poder  del 

eiieiiiigo,  otros  en  poder  de  crueles  corsarios,  y  sus 
tripulantes  fueron  parte  pasados  á  cucliillo,  parte 
encerrados  en  lóbregas  prisiones  ó  mandados  ;i  Ceuta 
en  calidad  de  presidiarios.  Sata  y  Bussy  murió  en 
la  travesía;  muchas  familias  fueron  abandonadas  en 
la  costa  del  Istmo,  donde  perecieron  de  hambre  y 
fiebres.  El  Capitán  Manuel  Cala  fué  capturado  junto 
con  varios  compañeros  en  la  costa  de  Veraguas ;  otros 
quedaron  náufragos  en  ia  isla  de  la  Providencia,  en 
la  pla3'a  del  río  Coclé,  en  la  costa  de  Portobelo  y 
en  las  Bocas  del  Atrato.  Kra  la  lastimosa  dispersión 
de  un  pueblo  que  huía  con  sus  caudillos,  sus  mujeres 
y  sus  hijos  enfermos  y  hambrientos,  de  la  despiadada 
tiranía  de  los  esbirros  del  Rey  Femando  VII:  prefi- 
riendo á  la  esclavitud  el  martirio  de  morir  de  hambre 
y  de  miserias  en  islas  y  costas  incultas  y  desiertas. 

SrcRF.  arribó  á  Haytí  con  los  Jefes  principales, 
en  donde  los  recibió  el  magnánimo  Petliion  con  cariño 
y  todo  género  de  auxilios :  Presidente  ilustre,  protector 
de  nuestros  padres,  cuya  memoria  deberán  honrar  siem- 
pre los  venezolanos  con  amor  y  gratitud. 

De  Haytí  se  fué  Sucre  á  Trinidad  en  los  primeros 
meses  de  1816,  para  acercarse  á  sus  deudos  y  amigos 
del  Oriente  de  Venezuela ;  á  los  unos  eu  demanda  de 
algunos  recursos  para  vivir,  después  de  haber  perdido 
en  CcUtagena  hasta  su  ropa  de  uso,  y  á  los  otros 
en  solicitud  de  noticias  del  país,  especialmente  de  las 
comarcas  orientales  donde  había  hecho  sus  primeras 
armas  y  donde  había  dejado  sus  más  caros  afectos. 
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Al  saber  en  Abril  la  expedición  de  los  Cayos 
procuró  irse  al  Continente  con  un  grupo  de  compa- 
ñeros, ans;iosos  como  él  de  volver  á  la  campaña. 

Desde  entonces  hasta  hoy  ha  sido  el  Archipiélago 

del  Mar  Caribe,  asilo  de  los  vencidos  y  proscriptos 
del  Continente.  Las  islas  inglesas  enemigas  nuestras 
en  los  primeros  años,  tomáronse  más  tarde  aliadas  y 
protectoras  de  la  Independencia  Americauai  cuando 
desligada  la  Gran  Bretaña  de  sus  compromisos  con 
la  Iberia,  puso  su  consideración  y  mira  en  buscar  los 
mercados  de  América  para  sus  negocios  de  comercio. 
En  suelo  británico  se  organizaron  expediciones  para 
venir  á  pelear  por  nuestra  Independencia,  y  en  sus 
mismos  puertos  y  en  los  de  sus  colonias  se  facilitó  á 
Bolívar  la  adquisición  de  víveres,  vestuarios  y  material 
de  guerra.  Pero  todavía  en  i8ió,  no  encontraban  en 
ellas  los  patriotas  hospitalidad  ni  recursos  de  nin- 
guna especie  para  mantener  la  guerra,  por  lo  cual 
dispusieron  Sucre  y  sus  camaradas  con  los  escasos 
fondos  que  pudieron  reunir  ñetar  un  barquichuelo, 
para  atravesar  el  canal  en  una  noche,  con  el  intento 
de  arribar  el  día  siguiente  á  las  costas  de  Güiria. 
Pero  corrieron  con  tan  mala  suerte  C|ue  á  poco  de 
haberse  alejado  de  la  costa,  cubrióse  el  cielo  de  nu- 
bes pardas  y  empezó  el  mar  á  crecer.  El  patrón  les 
observó  que  todo  anunciaba  la  inminencia  de  un  tempo- 
ral, siendo  en  su  opinión,  lo  más  prudente  ganar  la 
costa  con  tiempo  y  esperar  la  mañana  para  emprender 
la  travesía,  pues  el  barco  era  viejo  y  no  preparado 
para  resistir  una  tormenta. 

Pero  Sucre  y  sus  compañeros,  impetuosos  como 
jóvenes,  y  desesperados  por  las  penas  del  destierro  le 
ordenaron  seguir  adelante  ñaudo  su  suerte  á  Dios  y  á 
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la  ventura.  Bn  la  madrugada  el  barquichuelo  llegó  á  ser 
triste  juguete  de  la  tempestad;  arrastrábalo  el  viento 
tronante  y  fíirioso  á  todos  lados  basta  que  desvenci- 
jado y  Ueuo  de  agua  se  íu¿  á  pique,  soltando  entre  las 
olas  á  los  míseros  viajeros.  íín  tan  horrorosa  confusión 
pudo  SucRK  ála  roja  luz  de  los  relámpagos,  }•  cuando  pa- 
recía que  el  ¿nnamento  se  desgajaba  al  estallido  de  los 
rayos,  asirse  á  una  caja  ó  baúl  y  sobrenadar  hasta  el  día 
siguiente,  en  que  le  recogieron  unos  pescadores  de  la 
costa  de  Güiría,  exánime  de  Hambre  y  sed.  Llegado 
que  hubo  náufrago  al  puerto  se  presentó  al  General 
Mariflo  qtte  ocupaba  la  plaza  y  el  litoral :  sus  antiguos 
caniaradas  le  recibieron  con  vivas  demostraciones  de 
contento,  y  Marifio  á  los  pocos  días  le  nominó  Coman- 
dante del  Batallón  Colombia  y  después  su  jefe  de 
Estado  Mayor  ;  con  cuyo  carácter  asistió  á  toda  la  cam- 
paña de  los  últimos  meses  de  1816  y  primeros  de  181 7. 

En  este  año,  después  de  los  sucesos  de  la  Casa 
Fuerte  de  Barcelona,  surgió  en  la  mente  de  algunos 
independientes,  el  descabellado  plan  de  rebelarse  contra 
la  autoridad  suprema  de  Bolívar,  y  al  efecto  reunierun 
una  Junta  que  se  conoce  con  el  nombre  de  L'oíí^ /rsillo 
de  Cariaco^  en  la  cual  decretaron  la  <)rL;:inizacióu  del 
Gobierno  de  Venezuela  bajo  el  sistema  federal,  con  sus 
tres  Poderes,  Ejecutivo,  Legislativo  y  Judicial,  y  un 
Gobierno  provisorio  plural  compuesto  del  mismo  Bolívar 
y  de  los  ciudadanos  Francisco  Javier  IMaiz,  Zea,  el 
Canónigo  ^íadaríaga  y  Diego  Vallenilla.  Sirvió  de 
Secretario  del  Cuerpo  el  Doctor  Diego  B.  Urbaneja,  y 
se  invistió  al  General  Marino  con  el  cargo  de  Jefe  del 
Kjército  y  del  Gobierno.  vSrcRK  a  la  sazón  Coronel, 
á  las  órdenes  de  Marino,  con  el  mando  de  una  División 
llamada  de  Colombia,  compuesta  de  un  batallón  de  in- 
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dígenas  y  de  otro  qüe  se  había  formado  en  San  Fraiv 
cisco,  recibió  instrucciones  superiores  de  ponerse  bajo 
el  General  XJrdaneta  para  obrar  en  el  sitio  de  Cu  maná. 

Urdaiieta  recibió  la  División  y  nombró  á  SuCRE  por 
Jefe  de  Kstado  Mayor;  pero  al  saber  la  ocnrrencia  del 
Coiigresillo  y  el  desconocimiento  del  Libertador,  hizo 
saber  al  General  ^lariño  que  se  retiraba  de  aquellos 
lugares  en  busca  del  Libertador,  único  Jefe  á  quien 
obedecía  como  cabeza  de  la  Nación  y  Director  Supremo 
de  la  guerra.  Esa  noche  se  desertó  el  Batallón  de  Güi- 
ria,  y  como  sospechara  Urdaneta  que  lo  mismo  harían 
los  indígenas  ai  sacarlos  de  su  locali^lad,  deíermiiió  reti- 
rarse sin  tropas  á  Angostura  con  sólo  el  Coronel  Antonio 
José  de  Sucre,  su  hermano  Jerónimo  y  var'<v;  oficia- 
les que  tuvieron  desde  entonces  fe  en  la  estreíla  de 
Bolívar.  En  esta  provincia  desempeñó  la  Comandancia 
del  Bajo  Orinoco. 

En  la  segunda  quincena  del  mes  de  Octubre, 
después  del  proceso  y  ejecución  del  General  Piar,  en  lo 
cual  iiü  lomó  ninguna  parte,  fué  nombrado  por  Bolívar 
Jefe  de  Kstado  Mayor  de  la  División  con  que  el  Gene- 
ral Bermúdez  iba  á  abrir  operaciones  sobre  la  Provincia 
de  Cumaná,  y  desde  entonces  sirvió  este  empleo  como 
se  verá  en  el  curso  de  esta  relación  hasta  los  primeros 
días  de  Enero  de  1820,  en  que  le  llamó  Bolívar  á  San 
Juan  de  Payara  para  enviarlo  á  Trinidad  á  comprar  un 
parque.  En  estos  dos  lar  ■<  s  afios  asistió  á  Bermúdez 
accrt;ida  v  diligentemente,  alcanzando  por  los  esfuerzos 
de  su  espada  y  la  maestría  de  sus  consejos,  la  confianza 
de  este  afamado  Caudillo  de  ímpetus  bravios,  volunta- 
rioso y  terco,  si  bien  dotado  de  corazón  magnánimo  y 
excelente  criterio  para  las  operaciones  militares.  En 
esta  labiosísima  campaña  aumentó  Sucre  su  capa- 
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cidarl,  atesoró  conociuiientos  prácticos  en  el  mando,  y 
fnndó  en  el  Ejército,  á  fuerza  de  constancia  y  carácter, 

la  escuela  del  orden  y  de  la  subordinación,  base  pri- 
mordial de  la  org-anizacioii  y  conservación  de  las  tropas. 

Al  empezar  1818,  marcha  Bolívar  al  Apure  llevan- 
do consigo  las  brigadas  de  Munagas,  Cedeño,  Zaraza, 
Valdeas  y  Torres,  y  deja  á  Bermúdez  encargado  de  la 
defensa  de  las  provincias  del  Oriente. 

Bermúdez  y  Sücre  se  completaban,  constituyen- 
do con  sus  opuestas  aptitudes  una  fuerza  de  guerra 
potentísima  y  segura.  Bermúdez  era  la  audaci.i,  la 
temeridad,  el  arrojo,  el  duro  atleta  capaz  de  batallar 
con  la  i  íieras  ;  SucRE  era  la  cabeza  luminosa,  pronta 
siempre  á  preveer  los  peligros,  á  corregir  log^uovi- 
mientos  á  veces  poco  meditados,  á  abastecér  ei^ercito, 
ordenar  metódicamente^ y cliay,  reparar  los  desas- 
tres, asegurar  los  campamentos^  y  aún  salvar  de  la 
muerte  á  su  General  en  sus  lances  de  arrojo  temerario ; 
como  sucedió  en  la  acción  de  Río  Caribe,  en  donde 
tiene  que  precipitarse  con  I^aba  y  un  grupo  de  oficiales 
á  sacarlo  de  entre  las  últimafí  filas  enemigas  por  donde 
se  había  metido  en  ud  arrebat  )  de  coraje,  repartiendo 
sablazos,  como  enloquecido,  á  diestro  y  á  siniestro. 

Bolívar,  advertido  por  su  genio,  logra  combinar 
con  acierto  feliz  estos  dos  elementos  de  combate,  con  lo 
cual  consiguió  el  reconocimiento  de  su  autoridad  en 
aquellas  comarcas,  el  abatimiento  del  espíritu  de  anar- 
quía c;ue  había  puesto  la  r.itri  i  eii  riesgo  de  perderse, 
la  regnlarización  de  la  guerra,  la  disciplina  de  las 
tropas  y  la  tranquilidad  de  la  provincia:  todo  lo  cual 
podría  servir  á  nuestros  artistas  para  formar  una  bella 
alegoria  en  que  representaran  la  victoria  alcanzada  en 
el  Oriente  por  la  acción  combinada  de  Bermúdez  y 
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Sucre;  esto  es,  por  1a  virtud  de  la  fuerza  y  la  virtud 
de  la  prudencia.  Tal  seria  la  apoteosis  de  nuestro 
Hércules  guiado  por  Minerva  y  coronado  por  la  Gloria. 

:•: 

Como  el  General  Bennúdez  recibiera  orden  de 
prender  al  General  Marino,  su  antiguo  Jefe,  por  con- 
siderársele complicado  eu  la  causa  del  General  Piar, 
apresuróse  á  cumplirla  con  la  subordinación  que  había 
jurado,  y  al  efecto  le  intimó  que  se  rindiera  á  menos 
que  prefiriera  ser  sometido  por  la  fuerza.  El  General 
Mariño  armado  y  prestigioso  eu  aquellos  lu  guares  re- 
sistió la  iiuiniación  y  se  preparó  á  deÍLiidersc.  Kstaban 
ya  á  punto  de  irse  á  las  nianos,  cuando  Slcrk,  según 
nos  dice  el  biógraío  del  General  oermúdez,  intervino 
entre  ellos,  proponiendo  á  £ermúde:¿  que  escribiera  al 
Libertador  para  pedirle  que  suspendiera  todo  procedi- 
miento contra  el  esclarecido  vencedor  en  Bocachica, 
y  á  éste  que  se  comprometiera  de  buena  voluntad  á 
retirarse  á  Margarita  basta  segunda  orden  del  Gobierno. 
De  acuerdo  en  ello  Bemiúdez  y  Mariño,  se  ocurrió  al 
T^ibertador,  quien  ya  calmado,  concedió  el  perdón :  in- 
tervención feliz  de  SucRE,  con  lo  cual  quedó  todo  el 
Oriente  en  obediencia  al  Gobierno  y  extirpadas  de 
raíz  las  últimas  tentativas  de  discordias  intestinas. 
Mariño  se  retiró  á  Margarita  á  cumplir  lo  que  había 
ofrecido,  y  allí  permaneció  juiciosamente  hasta  que 
Bolívar  lo  llamó  de  nuevo  al  Ejército  para  brindarle 
ocasión  de  prestar  nuevos  y  aun  mayores  servicios 
á  la  Independencia  de  la  Patria. 

Si  hubiera  intervenido  otro  SrcRK  en  la  cuestión 
de  Piar,  un  hombre  como  él,  dotado  de  prudencia  vale- 
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Tosa,  de  autoridad  y  elocuencia,  capaz  de  sostener  con 
mano  firme  la  balanza  de  la  justicia  para  contrapesar 
las  faltas  que  se  imputaban  á  aquel  Caudillo  con  sus 

íjniinentcs  servicios  á  la  Patria,  acaso  se  habría  evitado 
la  inmolación  sangrienta  de  aquel  valentísimo  adalid 
que  llevaba  en  las  venas  sangre  de  príncipes,  en  la 
mente  la  luz  del  talento  y  dentro  del  pecho  el  corazón 
de  11  n  héroe. 

El  cadalso  no  ha  salvado  jamás  ninguna  causa. 
Si  matar  á  los  enemigos  es  delito  execrado  por  la  civi- 
lización cristiana,  mayor  y  más  horrendo  tiene  que  ser 

el  de  matar  á  los  amigos  3'  servidores  ilustres  de  nues- 
tra misma  cansa.  Piar,  pcrdoaadoy  enlciiuidu  con  Bo* 
lívar,  como  lo  propuso  el  mismo  al  entrar  prisionero  «ju 
Augosturn,  liubicra  podido  tal  vez  más  tarde  repetir  en 
bien  de  la  IVtria  las  proezas  de  San  Félix,  y  servir  á 
las  glorias  del  Libertador  con  la  eficacia  y  lealtad  con 
que  lo  hicieron  después  Mariño  y  Bermúdez,  y  otros  de 
los  que  deliraban  desde  el  principio  de  la  Revolución 
con  la  aspiración  á  la  Jefatura  Suprema  del  país.  La 
prisión  ó  el  destierro  luibrían  bastado  para  i  cí reliarlo,  y 
en  lo  sucesivo  hnbiérale  sido  fácil  al  Libertador  atraerlo 
al  servicio  regular  de  la  República  y  aun  á  su  propia 
gloriosa  causa  personal,  como  lo  hizo  con  otros  más 
indómitos  y  menos  meritorios. 

Sépase  con  todo  que  no  escribimos  estas  considera- 
ciones sino  para  juzgar  el  hecho  en  principio,  en  la  vida 
ordinaria  del  mundo,  á  la  luz  de  la  filosofía  cristiana, 
siempre  clemente;  de  i.-i  moral  pi'iblicíi,  siempre  justa ;  de 
la  civiiiz  leión  moderna  que  ha  ])roscrito  en  toda  la  tierra 
la  pjiia  de  muerte  para  las  causas  políticas.  Pero  de 
ninguna  manera  osamos  Ibr.nar  á  juicio  al  Gran  Liber- 
tador, ni  cuando  fusila  á  Piar,  ni  cuando  declara  la 
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guerra  á  muerte,  ni  cuando  degüella  6  manda  degollar 
ochocientos  prisioneros  en  un  día :  porque  Bolívar  no 

puede  ser  juzgado  por  las  kwes  de  los  hombres.  El  no 
es  un  Geueral,  iii  un  Caudillo,  ui  un  Dictador,  es  más 
que  todo  eso:  es  un  genio.  Y  los  genios  como  los 
huracanes  no  obedecen  á  ninguna  regla  ni  fórmula. 
Piensan,  hablan,  rugen,  iluminan,  devastan,  civilizan, 
conmueven  los  cimientos  de  los  pueblos,  cambian  sus 
limites,  instituciones  y  costumbres,  matan  6  perdonan, 
pero  sin  ordenarse  á  las  convenciones  sociales,  ni  á  las 
ciencias,  ni  al  arte,  ni  á  las  religiones  ;  sino  únicamente 
á  inspiraciones  del  cielo,  á  voces  de  lo  alto,  á  manda- 
tos de  Dios,  cosas  todas  desconocidas  de  los  simples 
mortales. 

Bolívar  no  cabe  en  los  moldes  de  la  bumanidad. 
Los  demás  hombres  pueden  ser  juzgados  y  comparados 
entre  sí;  desde  Sucre  hasta  Wáshington,  desde  Miranda 
hasta  San  Martín,  desde  Santander  hasta  Páez;  El  nó: 

Kl  es  único,  incomparable,  magnífico  de  fuerza  sobre- 
natural por  encima  de  los  hombres  y  de  la  historia,  como 
los  astros  por  encima  de  todas  las  cumbres  de  la  tierra 
y  per  encima  de  todas  las  nubes  del  espacio.  Bolívar 
ocupa  un  reino  aparte  entre  los  hombres  y  Dios. 

En  Abril  asedia  Bermúdez  á  Cumaná ;  pero  recha- 
zado y  perseguido,  pierde  todas  sus  fuerzas  y  el  parque; 
y  no  para  hasta  refugiarse  en  Angostura,  donde  recibe 
de  Bolívar  nuevos  auxilios  de  tropas  y  una  flotilla 
al  mando  de  Bríón  y  Antonio  Díaz :  vuelve  entonces 
la  cara  á  sus  contrarios,  ataca  la  plaza  de  Güiría  y  la 
toma,  y  abastecido  de  municiones,  ganados  y  fuerzas. 
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embiste  á  Carúpano  y  lo  asalta  con  su  genial  arrojo; 
pero  por  dos  veces  lo  rechazan  y  lo  obligan  á  retirarse 
con  pérdida  de  gente  y  pertrechos:  en  vista  de  lo 
cual  dispone  dejar  parte  de  su  escuadrilla  enfrente 
de  la  plaza,  embarcar  el  resto  de  las  tropas  en  los 
otros  buques,  avanzar  hacia  Río  Caribe  y  ocuparlo 
por  sorpresa.  Con  efecto,  al  rayar  del  alba  llega  al 
puerto,  echa  en  tierra  la  gente,  cae  de  súbito  sobre 
la  guarnición,  la  carpfa  á  punta  de  bayoneta  v  la 
dispersa;  quedando  parte  prisionera  y  ahuyentándose 
el  resto  hasta  el  poblado. 

Habiendo  sabido  SüCRE  por  los  prisioneros  que  á 
distancia  de  tres  leguas  estaba  acantonado  un  cuerpo 
de  cuatrocientos  hombres,  indicó  á  Berinúdcz  la  con- 
veniencia de  reembarcarse,  y  de  contentarse  por  el 
momento  con  el  triunfo  sobre  el  puerto.  Berniúdez 
convino  en  retirarse,  liacieiido  justicia  á  las  observa- 
ciones de  su  Jefe  de  Estado  Mayor;  y  así  lo  dispuso,, 
pero  con  tan  poca  diligencia  porque  lo  que  deseaba- 
era  seguir  peleando,  que  cuando  menos  lo  esperaba, 
fue  acometido  por  un  enemigo  superior  como  lo  había 
previsto  el  Coronel  Sucre.  Cercados  por  doquiera, 
defendiéronse,  es  cierto,  con  destreza  y  asombrosa  va- 
lentía, pero  abrumados  por  el  número,  tuvieron  que 
ceder  el  campo,  perdiendo  tropas  y  parque.  Bermúdez 
se  salvó  de  milagro  en  un  bote,  y  SucRt;,  Izaba,  Mejías, 
Quintero  y  otros  oficiales  se  tiraron  á  nado  á  buscar 
las  flecheras  bajo  los  fuegos  que  les  hacía  el  enemi- 
go  á  lo  largo  de  la  playa.  Otra  vez  derrotado  da  la 
vuelta  á  Angostura,  y  otra  vez  Bolívar  le  repone  su 
tropa  y  le  nombra  General  en  Jefe  del  Oriente,  por 
que  tenía  fe  en  su  bravura  y  fidelidad.  Hn  tan'fiero 
contratiempo  complácese  el  escritor  en  ver  á  SüCRE 
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en  lucha  con  todos  los  elementos,  delgado  de  cuerpo 
y  delicado  como  Bayard,  más  ágil  que  fuerte,  arroján- 
dose sin  miedo  á  todos  los  peligros;  asi  como  lo  vere- 
mos en  otra  ocasión  manejar  con  maestría  la  espada,  la 
lanza  y  el  caballo. 

De  regreso  de  Guayana  se  acantonan  en  Barcelo- 
na. La  defensa  de  esta  plaza  á  los  asaltos  y  combates 
de  los  realistas,  3^  la  retirada  en  la  noclie  por  la  incle- 
mente costa  de  Santa  Fé  hacia  Cumaná,  es  digna  de  ser 
considerada  como  una  hazaña  benemérita  de  audacia  y 
abnegación.  Durante  la  pelea  se  vió  siempre,  dicen  los 
cronistas,  al  Coronel  Sucre  en  los  sitios  donde  el  plomo 
devoraba  más  víctimas ;  en  todas  partes  hacía  prodigios 
de  valor;  en  el  hospital  desangre,  haciendo  cuidar  á 
su:^  licridos;  en  las  trincheras  alcutaiuli)  dios  suyos; 
en  el  parque  reínrzando  su  custodia,  y  en  el  Consejo 
haciendo  ver  á  Bermúdez  la  conveniencia  de  retirarse 
por  la  costa  para  salvar  sus  últimos  soldados  y  muni- 
ciones. Concertado  el  plan  de  evacuar  la  plaza,  se  puso 
en  marcha  la  División  por  la  noche,  salvando  de  la 
ciudad  cuanto  se  pudo :  cubría  la  retaguardia  el  deno- 
dado Arguíndegui,  y  todos,  desnudos  y  hambrien- 
tos, pero  sin  perder  el  ánimo,  emprendieron  niarclia  en 
sik  ncii)  á  Cunianacoa,  de  donde  partieron,  apenas  re- 
puestos, á  refugiarse  en  1a  plaza  de  IMaturín. 

En  1819  asiste  á  Marino  en  la  acción  de  la  Cantaura. 

Bien  puede  decirse  al  contar  la  campaña  del  Orien- 
te, que  Bermúdez,  Maríño  y  Sucre  en  los  años  de  iS  y 
19  no  dejaron  pasar  una  semana  sin  pelear ;  á  veces 
derrotados,  á  veces  vencedores,  pero  nunca  desalenta- 
dos. Período  desastroso  en  que  se  probó  el  temple  de 
aquellos  hombres  fanáticos  por  la  Libertad,  desinteresa- 
dos y  proutos  á  todo  género  de  sacrificios. 
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Al  comenzar  1820  fué  llamado  SuCRE  al  Cuartel 
General  Libertador  asentado  en  Apure.  Despidióse 
enternecido  de  su  jefe  y  amigo,  de  su  noble  compafiero, 
de  armas,  indómito  en  la  guerra,  pero  blando  y  sen- 
sible en  el  seno  de  la  amistad.  Bermddez  le  quería,  le 
respetaba  y  oía  con  docilidad  sus  consejos :  de  lo  cual 
nos  da  cuenta  el  mismo  Sucre  en  una  carta  al  General 
Soublette  fechada  en  Maturín  á  26  de  Marzo  de  1S19: 

Yo  le  hice  á  Bermúdez  escribirle  muy  dulcemente  á  Mnriño 
desde  Arai;iia,  y  aunque  es  verdad  que  Rennúdez  tiene  sus  capri- 
chos, taiul)icn  es  cierto  que  sus  intenciones  son  las  más  sanas,  y 
que  todo  lo  sacrificará  al  bien  de  esta  Patria  que  tánto  nos  cuesta. 

SucRB  se  juntó  al  Libertador  en  el  tránsito  de 
la  isla  de  Acbaguas  á  San  Juan  de  Payara,  pueble- 
cilio  situado  sobre  el  Antuca;  y  caminó  cou  él  la 

vuelta  de  Angostura.  Al  cabo  de  breve  permanencia 
eu  esta  ciudad  subió  por  su  orden  el  Apure  á  recojer 
cuantos  buques  hubiera  á  la  mano,  para  orí^auizar  la 
escuadrilla  en  qtie  debía  trasladarse  el  Kjército  y  á 
prevenirle  víveres  en  toila  la  línea  que  debía  éste 
remontar.  Bajó  después  por  el  Arauca,  y  de  Angos- 
tura contramarcbó  con  el  Ejército  á  San  Juan,  en 
donde  recibió  el  encargo  á  16  de  Enero,  de  ir  á  las 
Antillas  á  comprar  fusiles,  plomo,  sables  y  otros  ar- 
tículos de  guerra,  para  lo  cual  le  cutregó  Bolívar 
ochenta  mil  pesos  conseguidos  por  Santauder  eii  Cuu- 
dinamarca,  y  el  siguiente  pliego  de  instrucciones  : 

Al  Excmo.  ssSor  VicBPRBsrosNTB  DBi.  Estado. 

Excnio.  señor : 

El  señor  General  Sucre  va  encargado  por  raí  de  una  comi- 
sión la  más  importante  cerca  de  V.  E,  y  en  servicio  de  la  Repú- 
blica. El  explicará  á  V.  E.  en  detal  los  puntos  principales  de  la 
comisión  y  le  instruirá  además  de  cuanto  desée  saber  sobre  el  estado 
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acLual  de  las  cosas  por  esta  ¡)arte  }•  de  mis  proyeclus  iuLuio.>.  Por 
ahora  no  soy  muy  largo,  porque  a<lemás  de  referirme  en  toCio  al 
señor  General  Sucre,  espero  fijar  raejui  mis  ideas  para  del»-n:iinar 
'definitivamente  sobre  lo  que  voy  á  ejecutar.  Pero  no  se  pasarán 
muchos  días  en  enviar  nuevas  comunicaciones  tan  extensas  cuanto 
sean  necesarias. 

He  recibido  comunicaciones  de  la  Nue\'a  Granada  muy  satis- 
factorías.  Todo  está  tranquilo  y  próspero.  El  Gobernador  del 
Chocó  ha  sido  tomado  por  nuestras  tropas.  £n  Popayán  se  hacen 
nuevos  progresos.  Hl  Vicepresidente  me  ofrece  en  todo  este  mes 
loo.ooo  pesos.  El  Teniente  Coronel  Gómez  ha  traído  60.0O0,  y 
el  Capitán  Machado  trae  cerca  de  20.000.  Estas  sumas  las  he  en- 
tregado al  señor  General  Sucre,  con  instrucciones  detalladas. 

Dios,  etc. — Cuartel  General  en  San  Juan  de  Payara,  Enero  16 
de  1820. 

Bolívar. 


INSTRUCCIONES  AL  SKSOR  GEN'ERAI.  SUCRE. 

El  Teniente  Coronel  Gómez  entregará  á  U.  S.  60.000  pesos,  en 
oro  y  plata  de  la  India, 

Esta  cantidad  la  empleará  U.  S.  del  modo  siguiente : 

Primero :  Si  hay  una  esperanza  inmediata,  ó  han  llegado  ya 
á  Angostura  tres  6  cuatro  mil  fusiles,  los  entregará  U.  S.  en  este 

caso  a!  Gobierno ;  pero  si  no  hubiesen  llegado,  ni  se  esperasen,  in- 
niediaUinicnte  marchará  U.  S.  con  ellos  á  las  Antillas  á  emplearlos 
en  fusiles,  saM-js.  papel,  pólvora  y  plomo. 

.Segundo  ;  U.  S.  está  encargado  de  mandar  y  conducir  á 
Cundinamarca,  por  lo  menos  cuatro  mil  fusiles,  y  hasta  diez 
mil  ó  doce  mil,  si  hubiesen  llegado  ó  estuviesen  para  llegar. 

Tercero  :  Llevará  igualmente  mucho  papel,  trescientos  siblcs 
con  tiros  (que  los  hay  en  el  almacén),  limas  de  todas  especies, 
acero  y  la  pólvora  que  se  pueda  conducir. 

Cuarto  :  Para  estos  gastos  y  los  demás  que  sean  necesarios 
para  la  conducción  de  dichos  efectos,  tomará  U.  S.  la  cantidad 
á  que  alcance  el  valor  de  estos  gastos,  de  los  60.000  pesos  de 
que  va  encargado,  siempre  que  el  Gobierno  no  tenga  los  medios 
necesarios  para  suuiinistrar  estos  objetos. 
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t^iiinl-^  :  T'.  S.  está  autorizado  completamente  por  :;!Í,  i)ara 
us'sr  fiel  cliiscri)  ([r.e  le  ha  confiado,  y  de  todos  los  uhciales, 
buques,  caballos,  i>o¿;as  y  víveres  que  sean  indispensables  para 
llevar  a  Cúcuta  y  Santa  Fé  los  elementos  de  {guerra  ya  mencio- 
nados }•  además  llevará  U.  S.  trescientas  ó  cuatrocientas  varas 
de  paño  azul,  encamado  ó  verde,  ó  de  ottx>  color  de  uniforme, 
y  botones  de  ordenanza. 

Sexto :  Recibirá  U.  S.  del  Capitán  Machado,  todo  el  dinero 
que  conduzca  de  Cundinamarca,  y  lo  agregará  á  la  cantidad 
de  que  va  encargado,  entregándole  el  competente  recibo ;  sir- 
viendo de  orden  para  la  entrega,  la  manifestación  de  este  articulo. 

Dios  guarde  á  U.  S.  muchos  años.  Cuartel  General  en  San 
Juan  de  Payara,  Enero  16  de  1820. 

Bolívar. 

En  Abril  regresó  de  su  comisión  con  cuatro  mil 
fusiles  y  gran  cantidad  de  los  demás  artículos  de  gue- 
rra que  se  le  habían  encargado,  y  marchó  con  parte  de 
ellos  á  Cúcuta  y  Santa  Fé,  habiendo  tenido  que  dejar 

otra  parte  en  Angostura  por  ordenárselo  así  el  Gobier- 
no, coiiiu  ])uede  verse  eu  los  documentos  que  insertamos 
á  continuación : 

Ah  SEÑOR  General  Antonio  José  de  Sucre. 

Siendo  estrechísimas  las  órdenes  del  Kxcmo.  señor  Presidente, 
para  qnc  al  ejercito  de  Occidente  se  envíen  armas,  nmniciones  y 
todos  cuaulos  auxilios  pueda  prestarle  el  Gobierno;  y  conlíiutos 
los  coiiiisiuuados  que  el  señor  General  Páez  nos  envía  haciendo 
ver  la  nuiltitud  de  reclutas  que  le  han  llegado  de  Cundina- 
!iiari;a  >•  (|ue  toda  ella  y  parte  de  su  ejército  está  desarmada, 
vil  uii;\s  circunsiancias  cii  que  ya  debía  estar  preparada  para 
obrar  ;  ha  deliberado  el  Gobierno  que  de  los  cuatro  mil  y  pico 
de  fusiles  que  U.  S.  ha  introducido  por  cuenta  de  su  comisión,  se 
remitan  al  señor  General  Páez  mil,  á  cuyo  efecto  se  han  librado 
ya  las  órdenes  necesarias. 

Lo  aviso  á  U.  S.  para  su  inteligencia  y  para  que  este  do> 
cumento  le  sirva  en  la  cuenta  que  deba  dar  de  su  comisión. 

Dios,  etc. — ^Angosttu^,  Abril  21  de  1820. 

DiBGO  B.  Urbanbja, 
Miniitro  Inlcrlao  de  la  Gucira. 
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Al,  Señor  Gene&ai.  Antonio  Josk  un  Sucrb. 

Cuando  el  Gobierno  dispuso  enviar  al  ejército  de  Occidente 
mil  fusiles  de  la  cantidad  introducida  por  U.  S.»  era  sabedor  de  la» 
órdenes  del  Sxcmo.  señor  Ifibertador  Presidente^  para  que  todos- 
ellos  se  condujesen  al  Departamento  de  Cundinamarca ;  pero  sin 
embargo,  resolvió  hacer  este  despacho,  así  porque  para  Cundina> 
marcase  han  enviado  con  el  Teniente  Coronel  Gómez  cerca  de  dos 
mil  de  qnc  no  tenía  noticia  S.  E.,  cuando  ordenó  á  U.  S.  que 
todos  los  que  introdujese  fuesen  para  allá,  como  porque  si  hay  ór- 
denes y  mandatos  estrechos  para  armar  aquel  Departamento,  no 
las  hay  menos  urgentes  para  hacer  lo  mismo  con  el  ejército  de 
Occidente,  que  está  frente  al  enemigo  y  para  la  fecha  acaso  en 
operaciones  activas,  según  las  noticias  uilimamente  recibidas. 
Además  de  esto,  se  agrega  ahora  la  nueva  orden  de  S,  E.,  recibida 
anoche,  como  tJ.  S.  sabe,  en  que  dice  quedar  persuadido  de  que  el 
sefior  Vicepresidente  hará  todo  y  más  de  lo  que  esté  á  su  alcdnce 
por  proveer  al  Bajo  Apure  de  las  armas  que  necesita.  Y  aunque 
es  verdad  que  áU.  S.  se  le  previene  la  introducción  en  Cundina- 
marca de  los  cuatro  mil  fusiles,  para  cuya  consecución  fue  comi- 
sionado, ha  obrado  S.  E.  seguramente  en  el  concepto  de  que  ya 
en  esta  capital  debia  haber  otro  armamento  para  surtir  al  ejército 
de  Occidente  ;  pero  no  siendo  esto  así,  el  Gobierno  ha  obrado 
prudentemente  destinando  los  mil  fusiles  al  Occidente,  y  tres  mil 
á  Cundinamarca,  pues  de  otra  manera  dejaríamos  expuesto  el  ejér- 
cito de  Occidente  á  ser  destruido  por  falta  de  armas. 

Algunas  otras  razones  podría  manifestar  á  ü.  S.  para  persua- 
dirle la  necesidad  y  utilidad  de  la  medida  á  cine  U.  vS.  se  resiste 
ix>r  su  olicio  de  21  ;  pero  creo  suficiente  lu  iliclio  para  que  L".  S. 
quede  convencido  de  la  conveniencia  de  aquélla.  Por  tanto,  el  Go- 
bierno ha  tenido  á  bien  mandar  se  lleve  á  efecto  la  remisión  de  los 
mil  fusiles  al  Apure,  según  participé  á  U.  S.  en  mi  anterior  oficio. 

Alcanzando  todo  el  armamento  introducido  por  U.  S.  á  cuatro 
mil  doscientos  y  un  corto  pico  de  fusiles,  ha  dispuesto  también 
S.  £.  que  á  Cundinamarca  se  lleven  tres  mil  de  los  de  mejor  cali- 
dad, y  el  resto  de  los  doscientos  y  pico  queden  aquí  para  en» 
viarlos  inmediatamente  al  señor  General  Cedeño,  que  se  encuentra 
en  San  Femando  de  Cachicamo  con  alguna  gente  de  infantería, 
reunida  y  casi  sin  ningún  fusil.  Siendo  igualmente  las  órdenes 
del  Iribertador  Presidente  muy  estrechas  para  que  se  forme  y 
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arme  el  ejército  de  Oriente,  ha  parecido  indispensable  dar  á  aquel 
General  algunas  nm^as,  para  que  mientras  se  consiguen  otras 
tensra  uu  fundamento  para  levantar  una  División,  que  es  indis- 
pensable sostener,  pues  ha  de  hacer  frente  á  los  enemigos  situados 
á  las  inmediaciones  de  Cachicamo. 

Lo  digo  á  U.  S.  en  contestación  y  para  su  inteligencia. 

Dios,  etc. — Angostura,  Abril  24  de  1820. 

Diego  B.  Urbaneja. 

Ministro  interino  déla  Guerra. 

El  señor  Zea,  Vicepresidente  de  la  República,  en- 
cargado del  Poder  Ejecntivo,  le  ascendió  en  1819  á 
General  de  Brigada. 
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BUMAftlO  — R«i;re90  de  BoUviir,  de  CartHgens  á  Cdcuta.-~Opinión  de  Bolívar  mbre 
aptituiks  de  Sucre. — Ni'mliralc  Ministro  ik-  <iuerra  en  cenipuña  y  en  scpuí<!a  Jefe  ¡Iq 
lástado  Mayor  del  ^ército  Libertador.— Cl  Coronel  Ambrosio  de  la  rlaza,  Segundo 
Jefe  de  la  Guardia  de  Bolívar,  ocupa  coa  la  vanguardia,  la  Cordillera  de  Venente- 
!a  — Votas  eutre 'Morillo  y  Bolívar  para  celebrar  cl  Aruiislicic— Confcreüci.is  en 
C&cutA  y  en  TmjiUo. — Sucre  negocia  el  Armisticio  y  el  Tratado  de  Regularizacióu 
de  la  Gucrta.— Recuetdoi  de  la  gitetra  á  muerte.'^ Jaldo  de  Bolívar  aobre  el  Tratado 
y  conslderacUmce  sobre  Sucre. 

Al  entrar  Bolívar  eu  Cúcuta,  de  regreso  de  Carta- 
geua  eii  1820,  salieron  á  recibirle  alborozado.s  fnera  de 
poblado  su  ejército  y  el  pueblo.  Iba  eutre  los  militares 
un  joven  General  como  de  veinticinco  años,  sencillo  en 
su  traje  y  modesto  en  su  porte;  y  de  escasas  relaciones 
entre  las  personas  que  llegaban.  Al  preguntarse  los 
edecanes  del  Libertador  entre  sí  quién  sería  aquel  Ge- 
neral desconocido,  volvióse  Bolívar  hacia  ellos  y  les  dijo: 

Es  uno  de  los  niejores  oficiales  del  Ejército ;  reúne  los  conoci- 
mientos profesionales  de  Soubktíe.  cl  l)()ndado.«;o  carácter  de  Bri- 
ceño,  cl  talento  de  Santander  y  la  actividad  de  vSaloni  ;  por  estraño 
que  parezca,  no  se  le  conoce  ni  se  so.spechan  su.s  aptitudes. 

Estoy  resuelto  á  sacarle  á  luz,  persuadido  de  que  algún  día 
me  rivalizará. 
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Este  joven  era  Sucre  que  acababa  de  prestar  un 
gran  servicio  á  la  causa  de  la  Independencia  trayendo 
un  parque  para  la  próxima  campaña :  á  poco  le  nombró 
Bolívar  Ministro  de  Guerra  y  Marina  por  enfermedad 
del  Coronel  Brícefío  Méndez,  Ministro  en  propiedad,  7 
con  este  carácter  le  acorapafió  en  las  operaciones  que  se 
emprendieron  del  valle  de  Cúcuta  á  Venezuela  liasta 
ocupar  á  ^lérida  y  Trujillo.  Días  después,  promovido 
el  General  Soublette  á  Vicepresidente  del  Departamen- 
to de  Venezuela,  ocupó  Sucre  su  puesto  como  Jefe  del 
Bstado  Mayor  General  Libertador,  ctiyo  destmo^  según 
dijo  Bolívar,  desempeñó  con  su  asombrosa  actividad. 

Era  el  tiempo  en  que  Morillo  autorizado  por  el 
Gobierno  de  España  ofrecía  la  paz  á  los  independientes. 
En  efecto;  el  General  La  Torre,  Jefe  de  vanguardia  del 
ejército  realista  del  Norte  escribió  en  Julio  desde  Bai- 
ladores al  Libertador  proponiéndole  suspender  las  hos- 
tilidades por  un  mes,  mientras  llegaba  á  Cúcuta  una 
comisión  diputada  por  el  General  Morillo  para  tratar  de 
un  armisticio.  Convino  Bolívar  en  la  tregua,  pero 
Haciendo  saber  al  realista  que  no  oiría  ninguna  proposi- 
ción sino  bajo  la  base  del  reconocimiento  de  la  indepen- 
dencia de  Colombia.  A  los  pocos  días  recibió  un  oficio 
del  mismo  Morillo  en  que  le  avisaba  haber  dado  á  sus 
comisionados  instrucciones  suficientes  para  explicarles 
sus  deseos  de  paz  y  de  reconciliación,  y  añadía  que  ig- 
norando el  lugar  donde  hubiera  asentado  su  cuartel 
general,  había  ordenado  á  todos  los  jefes  divisionarios 
realistas  suspender  las  hostilidades,  y  hacerlo  saber  así 
á  los  independientes,  y  dispuesto  enviar  comisiones  coa 
el  mismo  objeto  al  Congreso  de  Guayana  y  á  los  Ge- 
nerales republicanos.  Estos  contestaron  unánimemen- 
te  rehusando  el  armisticio,  menos  el  General  Bermádez 
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que  lo  aceptó  por  unos  días  ;  y  en  cnanto  al  Gobierno, 
el  Vicepresidente  Peñalver  dio  á  la  estampa  luia  alocu- 
ción en  que  calificaba  de  pérfida  y  artera  la  proposición 
de  los  realistas,  y  no  quiso  consentir  qne  los  comisio- 
nados que  iban  á  llevar  al  Congreso  las  comunicaciones 
de  Morillo  y  á  explicarle  sus  propósitos  de  paz,  desem- 
barcaran en  Angostura. 

Pero  Bolívar,  tan  sabio  diplomático  como  iiudax 
guerrero,  siempre  superior  á  todos,  contestó  al  español 
eu  los  respetuosos  y  diguos  términos  siguieutes : 

Tengo  el  Bonor  de  acusar  la  recepción  del  despacho  que 
V.  K.  se  ha  servido  dirigirme  con  fecha  22  de  Junio,  desde  su 
cuartel  general  de  Valencia. 

I^a  República  de  Cul  tnibla  se  congratula  de  ver  rayar  el 
día  en  que  la  libertad  extiende  su  mano  de  bendición  subre  la 
desgraciada  España,  y  de  verá  su  misma  antigua  metrópoli  se- 
guirla en  la  senda  de  la  razón. 

Resuelto  el  pueblo  de  Cn]o?nl>ia,  hace  m:us  de  diez  años  á 
consagrar  el  último  de  sus  miembros  á  la  única  causa  digna  del 
sacrificio  de  la  paz,  á  la  causa  de  la  patria  oprimida,  y  confia- 
do cu  la  snntidad  de  su  resolución  expresada  con  la  mayor 
solemnidad  el  20  de  Noviembre  de  1S18,  de  combatir  perpetua- 
mente coutra  el  dominio  exterior  y  de  no  reconciliarse  sino  con 
la  Independencia,  me  tomo  la  libertad  de  dirigir  á  V.  £.  la  ad- 
junta ley  fundamental,  que  ¡)rescribe  las  bases  únicas  sobre  las 
cuales  puede  tratar  el  Gobierno  de  Colombia  con  el  cspaSól. 

Con  la  mayor  satisfacción  tengo  el  honor  de  ofrecer  á  V.  B. 
esta  franca  declaración  como  preliminar  de  toda  transacción 
entre  nuestros  respectivos  gobiernos,  y  como  un  testimonio  de 
la  rectitud  que  caracteriza  á  nuestro  sistema  liberal  y'  represen- 
tativo. VA  amar  á  la  paz,  tau  propio  de  los  que  defienden  la 
causa  de  la  jusliciíi.  no  será  jamás  ahogado  por  los  dolientes 
clamores  de  la  humanidad,  ante.s  inmolada  en  el  trascurso  de 
tántos  horrores.  V.  E.  puede  contar  con  qne  no  serán  oídos  el 
resentimiento,  ni  el  odio  de  aquellos  intereses  j>articulares  que 
V.  K.  crmceptúa  conv>  t  i;eniÍ9:o<  do  la  paz.  Un  solo  grito  re- 
suena Lii  Colombia  :   el  de  la  naluraleza  que  rcciaiiia  todos  sus 
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derechos  hollados  y  h'.iTKÜd  )s  hn  ?  nhfíni  en  los  ab:;  ít:as  de' 
despotistno  que  ha  convertido  en  vasta  desolación  cuantos  do- 
minios fueroti  españoles. 

Kl  arniisLiciü  .solicilado  por  V.  K.  no  puede  ser  co:icc;Hclo 
en  su  toUilidad,  sino  cuando  se  conozca  la  naturaleza  de  la 
negociación  de  que  vienen  encalcados  !os  señores  Toro  y  Lina- 
res. Ellos  serán  recibidos  con  el  respeto  debido  á  su  carácter 
sagrado.  Entre  tanto,  me  refiero  á  mis  comunicaciones  con  el 
señor  General  Don  Miguel  de  I<a  Torre. 

Enviado  que  hubo  esta  comunicación  al  General 
Morillo  partió  á  la  Costa,  en  donde  urgía  activar  las 
operaciones  militares  sobre  Cartagena  y  Santa  Marta, 
y  dejó  en  Cócnta  al  General  Urdeneta  y  al  Coronel 
Brícefío  Méndez  para  que  recibieran  á  los  comisio* 
nados,  los  oyeran  y  abrieran  las  negociaciones,  pero 
bajo  la  base  irrcvucable  del  reconocimiento  de  nuestra 
Independencia  y  Soberanía;  de  todo  lo  cnal  debería 
dársele  c lienta  sin  p;.'rüida  de  tiempo,  mientras  él  se 
ocupaba  en  explorar  al  Jefe  español  que  sostenía  la 
plaza  de  Cartagena,  en  cuanto  á  las  disposiciones  que 
realmente  abrigara  sobre  la  tregua  y  la  pa^. 

Las  conferencias  de  Cácuta  no  produjeron  ningún 
resultado  favorable,  porque  las  bases  de  arreglo  pro- 
puestas por  Morillo,  se  reducían,  primero:  á  convenir 
en  un  armisticio  mientras  llegaban  de  España  los 
comisionados  anunciados  para  terminar  la  <^uerra  según 
los  deseos  de  la  Nación  española,  pero  cou  la  declara- 
ción prévia  de  que  sólo  á  las  Cortes  era  potestativo 
el  reconocimiento  de  nuestra  Independencia,  por  ser 
este  un  acto  con  el  cual  se  desmembraba  la  Monarquía; 
y  segundo,  á  proponer  que  los  americanos  reconociesen 
el  Gobierno  Constitucional  de  España  y  juraran  la 
nueva  Constitución,  quedando  los  Jefes  republicanos 
con  el  mando  de  las  provincias  que  poseyesen  con 
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SUS  mismos  grados  y  fueros,  pero  subordinados  al  Ejér- 
cito Pacificador  6  directanifente  al  Gobierno  de  la  Me- 
trópoli, hos  comisionados  de  Bolívar  rechazaron  sin 
discutir,  en  lo  cual  procedieron  bien,  tales  bases,  no  • 
solo  inaceptables,  más  también  ofensivas  á  la  dignidad 
de  los  independientes,  y  del  todo  contrarias  á  sus 
justcis  aspiraciones  de  crear  para  sí  y  sus  descendientes 
una  Patria  libre  y  soberana. 

Quedaron  así  las  cosas  liasta  el  mes  de  Setiembre 
en  que  regresó  Bolívar  de  Cartagena,  animado  ahora 
á  aceptar  la  proposición  del  armisticio,  porque  mejor 
meditada  la.  materia  contaba  con  sacar  de  la  tregua 
varías  ventajas :  era  la  primera,  poner  en  relación  á 
los  independientes  con  los  americanos  que  militaren 
en  las  filas  realistas,  á  fin  ele  atraerlos  á  la  causa 
común  de  la  emancipación  de  su  país :  la  segunda, 
prepararse  mejor  para  la  campaña  sobre  Caracas,  objeto 
primordial  de  sus  desvelos ;  y  la  tercera,  hacer  saber 
dentro  y  fuera  de  América  que  el  Ejército  Pacificador 
si  no  reconocía  nuestra  emancipación,  respetaba  á  lo 
menos  á  Colombia,  rendía  consideraciones  á  su  Liberta- 
dor,  y  dejaba  de  vemos  y  tratamos  como  á  una  horda 
de  forajidos ;  y  además  de  todo  esto,  quería  ganar 
tiempo  para  penetrar  liasta  su  fondo  las  intenciones 
finales  del  Gobierno  de  Kspafla  respecto  á  sus  Colo- 
nias, averiguar  los  recursos  de  sus  ejércitos  eu  Costa 
Firme,  y  entrar  sosegadamente  eu  relaciones  con  los 
peninsulares  para  darse  explicaciones  mútuas  sobre 
las  ventajas  que  para  la  libertad,  civilización  y  co- 
mercio de  ambos  países  iban  á  resultar  de  la  conclusión 
de  la  guerra  y  de  la  reconciliación  de  los  combatientes. 
Y  en  el  caso  de  que  no  se  obtuviera  ningún  arreglo, 
se  proporcionaría  por  lo  menos  descanso  á  las  tropas, 
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se  abastecerían  los  parques,  y  se  completaría  la  organi- 
zación y  equipo  del  Ejército  para  emprender  y  rematar 
una  última  campafia  en  Venezuela,  bien  meditada, 

.  general  y  decisiva.  En  esta  virtud  escribió  al  General 
Morillo  desde  San  Cristóbal  prestándose  á  reanudar 
las  negociaciones,  3'  fijando  la  cindad  de  San  Fernando 
de  Apure  para  las  conferencias,  alegando  que  para 
Octubre  habría  asentado  allí  su  Cuartel  General.  Mo- 
rillo animado  de  las  mejores  disposiciones  para  llegar 
á  un  arreglo  y  marcharse  á  España  accedió  inmediata- 
mente á  la  propuesta  de  Bolívar,  y  nombró  comisionados 
suyos  al  General  Correa,  Gobernador  Político  de  Vene- 
zuela, á  Don  Juuu  Rodríguez  ue  Toro,  Alcalde  de 
Caracas  y  á  Don  Francisco  González  de  Linares,  con 
instrucciones  y  poderes  suficientes  para  tratar. 

Nunca  pensó  Bolívar  asentar  su  Cuartel  General 
en  Apure,  sino  en  la  Cordillera,  desde  donde  ideaba 
obrar  sobre  Maracaibo ;  por  lo  cual  le  interesaba  dis- 
traer á  Morillo,  ocultándole  sus  verdaderos  movimien- 
tos, de  suerte  que  cuando  se  consideró  bien  situado, 
dclcnuiuú  acelerar  las  conferencias  y  escribió  cortez- 
mente  al  Jefe  realista,  explicando  su  cambio  de  rumbo, 
y  fijando  á  Trujillo  como  punto  para  la  entrevista 
de  los  Plenipoteuciarios.  Kl  español  le  contestó  desde 
Barquisimeto  en  términos  conciliatorios,  ofreciéndole 
que  sus  Plenipotenciarios  concuiTirían  á  su  Cuartel 
General,  para  abrir  las  negociaciones  del  armisticio, 
como  base  para  tratar  de  las  condiciones  de  la  paz.  Pero 
no  se  limitó  Bolívar  á  proponer  la  suspensión  de  hos- 
tilidades, sino  que  se  adelantó,  en  una  nota  breve, 
pero  inr.ioria],  á  que  se  formulara  y  se  aceptara  por 
el  Paciikador  y  el  Gobierno  de  la  República  un  Trata- 
do verdaderamente  sanio  que  regularizara  aquella  gtierta 
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de  horrores  y  crímenes  que  había  inundado  en  sano-rc y 
lágfimas  á  Colojubia^  y  que  pudiera  ser  considi  i  ado  aun 
entre  las  nacio)ics  7nás  cultas  como  un  Dionuviento  de 
dvilizactótiy  liberalidad  y  filantropía.  Pero  al  mismo 
tiempo  maniobró  rápidamente  para  tomar  posesión 
con  sus  tropas  de  la  cordillera  de  Venezuela  por  un 
lado,  y  de  Maracaibo  y  su  lago  por  el  otro;  puesto 
que  al  celebrarse  el  armisticio  no  podían  concederle 
que  siguiera  ocupando  sino  lo  que  ya  tenía  en  su 
poder. 

A  las  veinticuatro  horas  de  haber  llegado  al 
Táchira,  dispuso  la  marcha  del  primer  cuerpo  de  su 
ejército  á  Mcrida,  á  las  órdenes  del  intrépido  Coronel 
Ambrosio  de  la  Pla^a,  por  enfermedad  del  General 
Urdaneta,  que  era  el  jefe  destinado  para  esta  expe- 
dición. 

Componíase  este  cuerpo,  de  la  Guardia,  de  los 
batallones  (i ranaderos.  Vencedor  y  'Jiradores  y  de  los 
escuadrones  /.a fierros^  Dra^ojies  y  Cazadores  A  Caba- 
llo. Plaza  trepó  briosamente  las  heladas  cimas  de 
nuestra  Cordillera,  y  maniobró  con  prontitud  y  acier- 
to; pues  al  saber  por  «^ns  Imtidores  que  el  puente  del 
Chama  había  sido  fortificado  por  el  enemigo,  lanzó 
adelante  al  Coronel  Rangel  con  parte  del  Vencedor 
y  una  columna  de  carabineros  ;  y  á  paso  de  carga 
rompió  al  enemigo,  tomó  la  posición  y  reparó  el  puente 
que  estaba  inutilizado  en  parte.  La  división  realista, 
tercera  de  aquel  ejército,  evacuó  incontinenti  á  Mérida 
y  se  retiró  al  pasitrote  por  el  camino  de  Alucuchíes, 
abandonando  sus  víveres,  sus  municiones  y  su  impe- 
dimenta, á  las  columnas  de  Rangel,  Gómez,  Infante  y 
Segarra  que  la  perseguían  de  día  y  de  noche. 

Bolívar  ocupó  la  ciudad  á  las  once  de  la  maña- 
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na,  en  medio  de  las  aclamaciones  populares;  nombró- 
ai  Coronel  Ignacio  Paredes,  Comandante  general  in* 
terino  del  Departamento  de  Mérida  y  siguió  á  Tru- 

jillo,  cu  donde  se  acampó  el  día  7.  AUí  nombro  al 
General  Sucre  y  al  Coronel  Plaza,  para  convenir  con 
Morillo  en  las  bases  del  armisticio  provisional.  Ter- 
minado este  acto  preparatorio,  se  reencargó  el  Coro- 
nel Plaza  del  mando  de  la  Guardia,  y  Bolívar  nom- 
bró de  plenipotenciarios  suyos  para  el  Tratado  defini- 
tivo, al  General  Antonio  José  de  Sucre,  al  Coronel 
Pedro  Bricefío  Méndez  y  al  Teniente  Coronel  José 
Gabriel  Pérez,  facultándolos  particular  y  especialmen- 
te para  que  concluyesen  y  firmasen  el  armiticio  so- 
licitado ¡)or  el  General  en  Jefe  del  Ejército  español 
expedicionario  de  Costa  Firme,  conforme  á  las  instruc- 
ciones que  de  antemano  les  había  dado. 

Avistáronse  los  plenipotenciarios  en  Trujillo,  y 
tratáronse  mutuamente  con  las  más  atentas  conside- 
raciones; y  canjeadas  las  credenciales  se  declararon 
abiertas  las  conferencias. 

Incontinenti  los  de  Morillo  enviaron  á  los  de 
Bolívar  la  siguiente  proposición : 

Los  coTnisionndo!;  del  Excmo.  señor  GencTri!  en  Jefe  del  Kjér- 
cito  Pacificador,  Don  Pablo  Morillo,  Conde  de  Cartagena,  para  tra- 
tar y  arreglar  un  Armisticio  genernl  con  los  del  lixcino.  señor  Ge- 
neral Presidente  Don  Simón  Bolívar,  tiejien  el  honor  de  proponer 
las  bases  sobre  que  debe  concluirse  este,  en  los  artículos  sigitientcs  : 

Art.  I?  La  buena  fe  debe  ser  el  primer  fundamento  de  esta 
negociación. 

2.  El  armistícío  será  extensivo  á  todo  el  territorio  de  Vene- 
zuela y  Nueva  Granada  por  un  año  contado  desde  la  ratificación 
de  eáte  tratado. 

3.  Las  tropas  de  ambos  ejército^  permanecerán  en'el  terreno 
qne  ocupen  en  el  acto  de  laratificadón,  y  desde  el  mismo  momento 
se  librarán  órdenes  por  sus  respectivos  jefes  para  la  cesación  de 
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hostili(ladt:s,  á  cuyo  cL-clo  se  iiumbrardii  oficiales  ele  una  y  otra 
parte  que  pasen  á  hacer  las  comunicacioues  convenientes  á  los 
jefes  de  las  divisiones. 

4.  lyos  mismos  oficiales  irán  autorizados  por  los  generales  de 
ambos  ejércitos  para  establecer  las  líneas  de  demarcación  sobre  las 
bases  siguientes : 

Primera.  El  Apure  será  línea  divisoria  hasta  las  bocas  de 
Canaguá,  y  desde  éste  hasta  la  ciudad  de  Pedraza,  siguiendo  de 
aquí  una  línea  hasta  BoconÓ  y  Tnijillo. 

Segunda.  En  el  Llano  Alto  servirán  de  línea  el  Manapire 
desde  sus  bocas  hasta  su  nacimieuto,  y  desde  a(|uí  hasta  el  naci- 
miento del  Guanape  contlouando  hasta  entrar  en  el  Uñare  que  ser- 
virá de  línea  divisoria ;  quedando  Barcelona  por  las  tropas  que  la 
ocupen  al  tiempo  de  la  comunicación  del  i\nnisticio. 

Tercera.  Maracaibo  quedará  libre  para  tener  comunicación 
con  los  pueblos  dd  interior,  tanto  para  subsistencias  como  para 
relaciones  mercantiles. 

Cuarta.  I«os  ejércitos  que  operen  en  el  Nuevo  Reino  de 
Granada  quedarán  en  las  posiciones  que  ocupen  al  tiempo  de  co- 
munica r  el  Armisticio,  demarcándoselas  lineas  divisorias  por  ofi- 
ciales de  ambas  partes. 

5.  Cesarán  igualmente  las  hostilidades,  de  mará  los  treinta 

días  (le  la  ratificación  de  este  Tratado  para  estos  mares,  y  para  los 
de  Europa  á  los  noventa,  recogiéndose  las  patentes  de  corso  que  se 
hayan  dado,  y  no  pudiendo  darse  otras  ni  condidonalmeote  mien- 
tras dure  el  Armisticio. 

6.  I<a  plaza  de  Cartagena  podrá  proveerse  de  los  pueblos 
interiores  de  los  víveres  necesarios  para  la  subsistencia  de  su  po- 
blación y  de  las  tropas  que  la  guarnecen. 

7.  Quedará  desde  el  momento  de  la  ratificación  del  AnnisUdo 
abierta  y  libre  la  comunicación  entre  los  respectivos  territorios 
para  proveerse  recíprocamente  de  q^anados,  to<lo  género  de  subsis- 
tencias y  mercaderías,  llevando  los  nciíociadores  y  traficantes  los 
correspondientes  pasaportes,  á  qne  del>eráii  agregar  los  pa.sesde  las. 
autoridades  del  territorio  en  que  hubiesen  de  adquirirlos  para  im- 
pedir por  este  medio  todo  desorden. 

8.  SielExcmo.  señor  Presidente  tuviese  á  bien  enviar  dipu- 
tados cerca  del  Gobierno  español,  autorizados  con  plenos  j  oderes 
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para  arreglar  definitivamente  la  paz,  se  les  daxá  el  salvo  condncto 
necesario,  y  S.  M.  oirá  benignamente  cuanto  le  propusieren. 

9.  Si  por  desgracia  se  volviese  á  la  guena,  deb^  comuni- 
carse la  continuación  de  las  hostilidades  cuarenta  días  antes  de 

'Concluirse  el  armisticio  ;  y  para  dar  al  mundo  un  tesllmonio  de 
los  principios  de  rectitud  y  humanidad  de  que  están  animados  am- 
bos gobiernos,  deberá  por  un  tratado  particular  regularizarse  ésta 
conforme  al  derecho  de  gentes,  y  á  lo  que  prescriben  su  dviliza- 
ciÓQ,  la  libertad  y  la  filantropía. 

Trujillo»  23  de  Noviembre  de  1820. 

JRamán  Conra,'~-/uan  Rodríguez  de  Toro, — Francisco  GoméUest 
de  Linares, 

Eu  el  mismo  día  recibieron  la  siguiente  contes- 
tación : 

Los  comisionados  del  Gobierno  de  Colombia  para  tratar  y 
arreglar  un  Aniii.-licio  p^eneral  con  los  del  Hxcmo.  señor  Don  Pablo 
Morillo,  señores  Biiis^^dier  Don  Ramón  Correa,  Alcalde  primero  de 
Caraca-íi,  Don  Juan  Rodrigue/,  de  Toro  y  Don  Tranciseu  González 
de  Linares,  tienen  el  honor  de  euntcstar  á  la  primera  nota  (jue  con 
esta  lecha  se  han  servido  pasarles  proponiendo  las  bases  sobre  que 
debe  concluirse  dicho  Armisticio. 

Art.  I?  La  buena  fe  será  el  primer  fundamento  de  esta  ne- 
gociación. 

2.  Hl  Armisticio  será  general  y  extensivo  á  todos  los  ejércitos 
y  departamentos  de  la  España  y  de  Colombia  por  el  término  de 
cuatro  6  seis  meses  contados  desde  la  ratificación  de  este  Tratado^ 
y  pronogables  en  caso  necesario  por  un  tratado  especial  con- 
forme á  las  esperanzas  que  haya  de  terminar  la  guerra. 

3.  Las  tropas  de  ambos  ejércitos  permanecerán  en  las  posi- 
ciones que  ocupen  al  acto  de  intimárseles  la  suspensión  de  hostili- 
dades ;  mas  siendo  conveniente  señalar  en  algunos  pnntos  límites 
conocidos,  de  donde  puedan  sacar  sus  subsistencias  ambos  ejércitos 
sin  tocar  los  embarazos  que  ])resentan  la  confusión  de  sus  posicio- 
nes actuales,  se  fijan  los  siguientes  : 

Primero.  Pose>  endo  el  Ejército  de  Colombia  las  dos  terceras 
partes  ó  más  de  la  Provincia  de  Maracaibo  y  pudiendo  ser  que  al 
acto  de  la  ratificación  de  este  Tratado  esté  ocupada  su  capital,  sin 
la  cual  no  pueden  existir  los  cuerpos  que  hay  sobre  día  durante  el 
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Armisticio,  expuestos  en  tanto»  á  una  disbtudón  por  él  clima  mor- 
tífero en  que  se  hallan»  es  de  absoluta  necesidad  la  cesión  de  aque- 
lla dudad  y  el  testo  de  la  Provincia. 

Segundo.  Como  las  tropas  de  la  República  ocupan  la  capital 
y  casi  toda  la  Provincia  deBarinas»  es  indispensable  que  las  gue- 
rrillas del  ^érdto  espafiol  que  obran  en  una  pequeña  parte  de 
ella»  se  retiren  fuera  de  la  línea  que  la  divide  de  la  Provinda  de 
Caracas  para  procurar  cómoda  y  tranquilamente  la  subsistencia  de 
aquellas  tropas  y  las  divisiones  de  que  dependen. 

Tercero.  Para  indemnizar  al  Ejérdto  eqjafiol  de  estas  pe- 
queñas cesiones,  sacrifica  la  República  de  Colombia  todas  las 
ventajas  que  le  presenta  la  continuadón  de  hostilidades  sobre 
Quito,  que  inevitablemente  debería  ser  ocupado  por  la  división  que 
obra  en  aquella  parte :  la  cesación  de  las  hostilidades  de  mar 
que  debe  causar  irremisiblemente  la  ruina  y  disolución  de  la 
marina  militar  y  de  1(js  corsarios  que  no  pueden  subsistir  sin 
la  guerra ;  las  esperanzas  probables  do.  ocupar  en  el  tiempo 
que  dura  el  Armisticio  la  plaza  de  Carlaqeua,  que  será  provis- 
ta ahora  de  iiuniiciones  de  boca  impunemente :  y  últimamente 
hará  el  Gobierno  de  Colombia  la  dolorosa  compensación  de  te- 
rritorio en  la  Provinda  de  Caracas  que  dejará  íntegra  en  po- 
der dd  Ejéxdto  espafiol»  así  en  d  llano  como  en  la  costa.  Es- 
ta cesión  le  es  sumamente  importante  para  la  continuidad  de 
sus  posidones,  para  los  recursos  de  subsistencia  de  que  día 
abunda  y  para  evitar  los  males  y  causas  de  rompimientos  que 
pudieran  haber,  no  siendo  conocidos  los  límites  en  la  parte  que 
es  Ahm  el  teatro  prindpal  de  la  guerra. 

Cuarto.  Con  respecto  á  las  demás  divisiones  se  nombra- 
rán  oficiales  de  ambas  partes  que  lleven  las  órdenes  á  los  res- 
pectivos jefes  para  que  cesen  las  hostiUdades  y  señalen  las 
líneas  de  demarcadón  con  presenda  dd  país  que  se  ocupe  re- 

típrocamente. 

4.  En  virtud  del  artículo  tercero  anterior  queda  sin  efec- 
to y  no  pueden  tener  lug^ar  el  artículo  cuarto  de  la  nota  de 
los  señores  comisionados  españoles  á  que  corresponde  este. 

4.  Las  hostilidades  de  mar  cesarán  durante  el  Armisticio, 
y  se  determinará  el  tiempo  preciso  en  que  deban  suspenderse 
con  respecto  á  los  mares  que  bañan  las  costas  de  Colombia  y 
los  mares  lejanos. 
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ó.  hd.  plaxa  de  Carlageaa  podrá  proveerse  del  interior  de 
la  Provincia  para  la  subsistencia  de  su  población  y  tropas  por 
cí  tiempo  dd  Armisticio. 

7.  Se  consultará  este  artículo  á  S.  £.  el  Presidente ;  pero 
siendo  su  contenido  tan  conforme  á  la  razón,  á  los  principios 
que  se  han  sentado  y  á  los  deseos  de  restablecer  la  paz,  no 
será  diñcil  su  admi^ón. 

8.  Siendo  el  principio  fundamental  de  este  Armisticio  la 
negociación  de  la  paz,  de  lo  cual  deben  recíprocamente  ocu- 
parse ambas  partes,  se  enviarán  y  recibirán  por  uno  y  otro  Go- 
bierno los  enviados  ó  comisionados  que  se  juzguen  convenien- 
tes á  aquel  fin,  los  cuales  tendrán  el  salvo  conducto,  garantía 
y  seguridad  personal  que  corresponde  á  su  carácter  de  agen- 
tes de  paz. 

9.  Para  el  caso  de  que  por  desgracia  se  vuelvan  á  abrir 
las  hostilidades  y  la  guerra,  se  celebrará  un  tratado  eu  que 
se  convenga  el  tratamiento  que  recíprocamente  deban  darse  co- 
mo enemigos,  conforme  lo  ha  propuesto  S.  K.  el  Presidente. 
Se  señalará  el  tiempo  en  que  deba  avisarse  el  rompimiento  de 
hostilidades»  y  se  tendrá  por  tal  rompimiento  el  apresto  de  ex- 
pediciones  en  España  ó  en  cualquiera  otra  parte  contra  Co- 
lombia. 

Trujillo,  á  22  de  Novieiiiljre  de  1820. — 10? 

Anfonh  José  de  Sucre, — Pedro  Briteño  Méndez,— Josef  Ga- 
briel Pérez, 

La  discusión  sobre  estas  proposiciones  fué  lar- 
ga y  viva,  si  bien  conservando  los  pleuipotenciarios 

en  todo  instante,  la  ma3'or  moderación  y  cortesía, 
como  si  unos  y  otros  estuvieran  animados  del  sin-» 

cero  propósito  de  llegar  á  un  razonable  avenimiento. 

Objetadas  por  Moñllo,  á  quien  se  consultó,  al- 
gunas cláusulas  de  las  presentadas,  enviaron  sus  co- 
misionados esta  otra  nota; 

Acabamos  de  recibir  una  nota  oficial  del  Excmo.  señor  Ge- 
neral en  Jefe  Don  Pablo  Morillo  después  de  la  última  comu- 
nicación q^ue  hicimos  á  S.  E.  de  las  propuestas  de  V.  SS.  sea- 
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timos  que  las  cesiones  que  \'.  SS.  nos  piden  nos  alejen  de  un 
acomodamieato  que  redaman  tan  imperíosamente  la  humani- 
dad 7  el  bien  de  estos  pueblos.  Tenemos  que  pasar  por  el  do- 
lor de  regresar  inmediatamente,  llevando  el  desconsudo  de  ha- 
ber sacrificado  nuestro  reposo  tan  in&tümente  y  de  ver  desapa- 
recer hasta  la  esperanza  de  la  paz»  con  la  renovación  de  una 
guerra  tan  desoiadonu 

Si  V.  SS.  penetrados,  como  lo  están,  de  los  mismos  sentimien- 
tos que  nosotros  se  convencen  de  la  justicia  de  los  medios  que 
hemos  propuesto  en  nuestra  primera  nota  y  convicneíi  cotí  imestras 
proposici  »:ie;.  ó  si  moderan  las  suyas  reduciéndolas  á  un  nid?;  justo 
térniiti<_\  pocircnios  desde  luego  renovar  nuestras  cesiones  y  tal  vez, 
aneglar  un  Armisticio  que  venga  á  ser  el  preliminar  de  una  ven- 
turosa paz.  Esperamos  la  contestación  de  V.  SS.  para  nuestra 
última  resolución. 

Dios  guarde  á  V.  SS.  muclios  años. 

Trujillo,  Noviembre  23  de  1820. 

Ramón  Correa.— Juan  Rodríguez  de  Toro, — Francisco  González 
de  Uñares. 

En  el  mismo  día  los  comisionados  de  S.  E.  el 
Presidente  de  Colombia,  dieron  :á  esta  nota  la  contes- 
tación que  va  en  seguida: 

Los  comi.sionados  del  Gobierno  de  Colombia  en  vista  de  lo  que 
les  exponen  en  su  nota  oficial  de  esta  fecha  los  señores  Brigadier 
Don  Ramón  Correa,  Don  Juan  Rodríguez  Toro  y  Don  Francisco 
González  de  Linares,  comisionados  por  el  señor  General  Don 
Pablo  Morillo  para  condnir  un  Armisticio,  deseando  allanar  todas 
las  dificultades  que  se  oponen  á  e.«te  fin  en  cuanto  sea  compatible 
con  los  intereses  del  Gobierno  que  r^resentan,  tienen  el  honor  de 
modificarlas  proposiciones  que  hicieron  ayer,  arreglándose  á  las 
bases  y  razones  que  en  su  conferencia  verbal  han  presentado. 

Art.  i9  Que  siendo  el  objeto  de  pedir  á  Maracaibo  salvar  las 
tropas  que  obran  allí  de  ser  disueltas  por  el  mal  clima  en  que  se 
halle)i  al  acto  de  notificarles  el  Armisticio,  puede  tomarse  el  medio 
de  (jue  estas  tiopis  jiascn  á  donde  quieran  traerse  para  reunirías  á 
los  cuerpos  de  la  República  por  territorios  de  los  españoles  en  los 
cuales  se  les  facilitarán  subsistencias  y  trasportes,  pagados. 
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2.  Que  sieudo  la  solicitud  de  la  Provincia  de  Bariiias  para 
procurar  tranquilamente  las  subsisteadas  á  las  divisiones  trayendo 
por  díalos  ganados dd  Apure,  se  demarca  por  limite d  río  Apure» 
liasta  donde  redbe  al  Santo  Domingo ;  el  cual  dividirá  también 
con  sus  corrientes  hasta  Barinas,  desde'donde  seguirá  una  línea  á 
Boconó  de  Trujillo,  y  de  allí  continuará  la  linea  natural  que  limita 
la  Provincia  de  Caracas  del  Departamento  de  Trujillo. 

3.  Que  no  se  da  sin  embargo  una  propiedad  ni  cesión  de  este 
pedazo  de  la  Provincia  de  Barinas  de  uno  á  otro  Gobierno  sino 
una  linca  de  comunicación  délas  tropas  de  Apure  con  las  acanto- 
nada.s  en  Trujillo:  que  el  Coronel  Reyes  Vargas  se  retirará 
de  los  puestos  que  ocupa  y  dejará  la  pacífica  posesión  de  aque- 
llos lugares  al  Ejército  español. 

4.  A  la  cesión  secunda  del  artículo  cuarto  se  afunlirá. — 
Si  las  tropas  de  la  República  peruianecen  en  el  Guapo  ó  Cú- 
pira  se  tirará  la  línea  de  la  cabeza  del  Manapire  á  la  del  Gua- 
po, y  este  hasta  el  mar. — Si  no  estuvieren  allí  las  tropas  de 
la  República»  será  la  línea  al  Guanape,  conforme  la  ha  de- 
marcado d  General  Morillo. 

5.  Que  siendo  contra  la  Constitución  y  las  leyes  de  Co- 
lombia, y  contra  toda  institución  humana,  volver  un  hombre 
que  se  acoje  á  las  banderas,  no  es  asequible  el  artículo  quinto. 

6.  Los  demás  artículos  no  ofrecen  variación  de  consecuencia» 

7.  Al  décimo  se  añade. — Que  d  tratado  de  regularización 
de  la  guerra  sea  tan  liberal,  que  se  extienda  el  cange  de  pri- 
sioneros hasta  los  espías,  conspiradores  y  desafectes :  que  nin- 
gún pueblo,  ningún  ciudadano  sufra  jamás  por  sus  opiniones, 
sen,  icios  y  conducta  á  la  entrada  de  los  ejércitos  de  aiiil)os  go- 
biernos :  que  por  supuesto  las  demás  clases  del  Estado  sean 
altamente  respetadas. 

Trujillo,  Noviembre  23  de  1820. 

Atiioniú  José  de  Sucre, — Pedro  Briceho  Méttdez,^/ose/  Ga- 
bnd  Pérez, 

Continuaron  las  conferencias  en  el  resto  del  día 
35,  el  24  y  el  35,  y  allanadas  de  una  y  otra  parte  cnan- 
tas  diferencias  se  presentaron  en  el  curso  de  la  discu- 
sión,  quedó  en  la  noche  del  25  definitivamente  'redacta- 
do y  aprobado  el  Armisticio  eu  los  términos  siguientes  1 
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Deseando  los  Gobiernos  de  B^aña  y  de  Colombia  transi- 
gir las  discordias  que  existen  entre  ambos  pueblos;  y  consi* 
derando  que  el  primero  y  más  importante  paso  para  llegar  á 
tan  feliz  término  es  suspender  recíprocamente  las  armas  para 
poderse  entender  y  explicar,  ban  convenido  nombrar  comisio- 
dados  que  estipulen  y  fijen  un  Armisticio ;  y  en  efecto  han 
nombrado,  S.  E.  el  General  en  Jeíe  del  Ejército  expedicionario 
de  Costa  firme  Don  Pablo  Morillo,  Conde  de  Cartagena,  de  izarte 
del  Gobierno  español  á  los  señores  Jefe  Político  de  \'eiie/.uela 
Don  Ramón  Correa,  AlcaUle  primero  constitucional  de  Caracas 
Donjuán  Rodríguez  Toro  y  Don  Francisco  González  de  Linares  ;  y 
S.  K.  el  Presidente  de  Colombia  Simón  Bolívar  como  Jeíe  de 
la  República,  de  parte  de  ella,  á  los  señores  General  de  Bri- 
gada Antonio  Josef  de  Sucre,  Coronel  Pedro  B.  Méndez  y  Te* 
niente  Coronel  José  Gabriel  Pérez,  los  cuales  habiendo  canjea- 
do sus  respectivos  poderes  el  22  del  presente  mes  y  año,  y  he- 
cho las  proposiciones  que  de  una  parte  y  otra  se  han  deseado, 
han  convenido  y  convienen  en  el  Tratado  de  Armisticio  bajo 
los  pactos  que  constan  en  los  artículos  siguientes: 

Art.  I?  Tanto  el  Ejército  español  como  él  de  Colombia 
suspenden  sus  hostilidades  de  todas  clases  desde  el  momento  que 
se  comunique  la  ratificación  del  presente  Tratado,  sin  que  pueda 
continuarse  la  guerra  ni  ejecutarse  ningún  acto  hostil  entre  las 
dos  partes  en  toda  la  extensión  del  territiorío  que  posean  durante 
el  Armisticio. 

2.  La  duración  de  este  Armisticio  será  de  seis  meses  con- 
tados desde  el  día  en  que  sea  ratificado ;  pero  siendo  el  principio 
y  base  fundamental  de  61  la  buena  fe  y  los  deseos  sinceros  que 
animan  á  ambas  partes  de  terminar  la  guerra,  podrá  prorrogarse 
aquel  término  por  todo  el  tiempo  que  sea  necesasio  siempre  que 
espirado  el  que  señala,  no  se  hayan  concluido  las  negociaciones 
que  debeu  establecerse  y  haya  esperanzas  de  que  se  concluyan. 

Las  tropas  de  ambos  ejércitos  permanecerán  en  las  posiciones 
que  ocupen  al  acto  de  intimarles  la  suspensión  de  hostilidades.  ; 
mas  deudo  conveniente  señalar  límites  claros  y  bien  conocidos 
en  la  parte  que  es  el  teatro  principal  de  la  guerra,  para  evitar 
los  embarazos  que  presenta  la  confusión  de  posiciones  se  fijan 
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los  siguientes — Primero :  el  río  Uñare  reraoutáudolo  desde  su 
«mbacadun  al  mar  hasta  donde  recibe  al  Gttanape :  las  co- 
rrientes de  éste  sabiendo  hasta  sn  origen :  de  aquf  una  linea 
hasta  el  nacimiento  del  Manapire :  las  corrientes  de  éste  hasta  el 
Orinoco :  la  ribera  izquierda  de  éste  hasta  la  confluencia  del  Apure : 
éste  hasta  donde  recibe  á  Santo  Domingo  :  las  aguas  de  éste  hasta 
la  ciudad  de  B^riuas,  de  donde  se  tirará  una  línea  recta  á  Boconó 
de  Trujillo,  y  de  aquí  la  línea  natural  de  demarcación  que  divide  la 
Provincia  de  Caracasdel  Depatramento  de  Trujillo — Segundo  :  las 
tropas  de  Colombia  que  obren  sobre  Maracaibo  al  acto  de  intimár- 
seles el  armisticio  podrán  atravesar  por  el  territorio  que  corres])  >nde 
al  Ejército  español,  para  venir  á  buscar  su  reunión  co  i  los  otros 
cuerpos  de  tropa  de  la  República,  con  tal  que  mientras  atraviesen 
por  aquel  territorio  las  conduzca  un  oficial  español.  También  se 
les  facilitarán  con  este  mismo  oljjeto  las  subsistencias  y  Iraspurljjá 
que  necesiten,  pagándolos — Tercero  ;  las  demás  tropas  de  ambas 
partes  que  no  estén  comprendidas  en  los  Knútes  señalados,  perma- 
necerán como  se  ha  dicho  en  las  posidones  que  ocupen,  hasta  que 
los  oficiales  que  por  una  y  otra  parte  se  comisionarán,  arreglen 
amigablemente  los  límites  que  deben  separar  el  territorio  en  que  se 
está  operando,  procurando  transar  las  dificultades  que  ocurran 
para  la  demarcación  de  un  modo  satis&ctorio  á  ambas  partes. 

4.  Como  puede  suceder  que  al  tiempo  de  comunicar  este 
Tratado  se  hallen  fuera  de  las  línaas  de  demarcación  que  se 
han  señalado  en  el  artículo  tercero  algunas  tropas  ó  guerrillas 
que  no  deben  permanecer  en  el  territorio  que  estén  ocupando, 
se  conviene — priinero :  que  las  tropas  organizadas  que  se  hallen  en 
este  caso,  retiren  fuera  de  la  linea  de  demarcación  ;  y  como 
tal  vez  se  hallan  algunas  de  estas  pertenecientes  al  Ejército  de 
Colombia  en  las  riberas  izquierdas  del  Guanape  y  de!  Uñare, 
podrán  éstas  retirarse  y  situarse  en  Pirita  ó  Clarines,  ó  algún 
otro  pueblo  inmediato — y  segundo  :  que  las  guerrillas  que  es- 
tén en  igual  caso  se  desarmen  y  disuelvan  quedando  reduci- 
dos á  la  clase  de  simples  ciudadanos  los  que  la  componían,  6 
se  retiren  también  como  las  tropas  regladas.  Kn  el  primero  de 
estos  últimos  casos  se  ofrece  y  concede  la  más  absoluta  y  per- 
fecta garantía  á  los  que  comprenda,  y  se  compromenten  ambos 
gobiernos  á  no  enrolarlos  en  sus  reqiectivas  banderas  durante 
el  armisticio,  antes  por  el  contrario  permitirles  que  dejen  él 
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jníis  en  que  se  hallan,  y  vayan  á  reunirse  al  ^'ército  de  que 
dependan  al  tiempo  de  conduirse  este  Tratado. 

5.  Aunque  el  pueblo  de  Carache  está  sitUAdo  dentro  de  la 
l&iea  que  corresponde  al  Ejército  de  Colombia,  se  conviene  en  que 
quede  allí  un  Comandante  militar  del  Ejército  español  con  una  ob- 
servación de  paisanos  armados  que  no  exceda  de  veinticinco 
hombres.  Tanibiéu  le  quedarán  las  justicias  civiles  que  exist^m 
actual  nieute. 

6.  Como  una  prueba  de  la  sinceridad  y  buena  fe  que  dicta 
este  Tratado,  Sí!  establece  que  en  la  ciudad  de  Barinas  no  podrá 
permanecer  sino  un  Comanda  ule  militar  por  la  República  con  un 
piquete  de  veinticinco  liund.írc^  de  paisanos  armados  de  01  iserva- 
ción,  y  todos  los  ]>eonc-s  necesarios  para  las  cvjmuuicacioiies  con 
Méríday  Trujillo,  y  las  conducciones  de  ganado. 

7.  Las  hostilidades  de  mar  cesarán  iq-ualmente  á  \<><  treinta 
días  de  la  ratificación  de  este  Tratado  para  a  is  mares  de  América, 
á  los  noventa  para  los  de  Europa.  Las  presas  que  se  hagan  pa- 
sados estos  términos,  se  devolverán  recíprocamente ;  y  los  corsarios 
óapresadores  serán  responsables  de  los  perjuicios  que  hayan  cau- 
sado por  la  detención  de  los  buques. 

8.  Queda,  desde  el  momento  de  la  ratificación  del  Armtstído 
abierta  y  libre  la  comunicación  entre  los  respectivos  territorios  para 
proveerse  recíprocamente  de  ganados,  todo  género  de  subsistencias 
y  mercaderiaSi  llevando  los  negociadores  y  traficantes  los  respecti- 
vos pasaportes  á  que  deberán  agregar  los  pases  de  las  autoridades 
del  territorio  en  que  hubiesen  de  adquirirlos  para  impedir  por  este 
medio  í(k1o  desorden. 

9.  La  ciudad  y  puerto  de  Maracaibo  queda  libre  y  expedita 
para  las  comunicaciones  con  los  pueb'os  del  interior,  tanto  para 
subsistencia  como  para  relaciones  mercantiles ;  y  los  Iniques  mer- 
cantes neutros  ó  de  Coiombia  que  introduzcan  efectos,  no  siendo 
armamentos  ni  pertrechos  de  guerra  6  los  extraigan  por  aquel 
puerto  para  Colombia  serán  tratados  como  extranjeros  y  pagarán 
como  tales  los  derechos,  sujetándose  á  las  leyes  del  país.  Po- 
drán además  tocar  en  ella,  salir  y  entrar  por  el  puerto  los  agentes 
ó  comisionados  que  el  Gobierno  de  Colombia  despache  para  Espa- 
da ó  para  los  países  extranjeros  y  los  que  reciba. 

10.  La  plaza  de  Cartagena  tendrá  la  misma  libertad  que 
k  de  Maracaibo  con  respecto  al  comercio  interior,  y  podrá  pro* 
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veerse  de  él  durante  el  Armisticio  para  su  población  y  guar- 
nición 

11.  Siendo  el  principal  fundamento  y  objeto  primario  de 
este  Armisticio  la  negociación  de  la  paz,  de  la  cual  deben  re- 
cíprocamente ocuparse  ambas  partes,  se  enviarán  y  recibirán  por 

uno  y  otro  Gobierno  los  enviados  ó  comisionados  que  se  jua- 
guen convenientes  d  aquel  fin,  los  cuales  tendrán  el  salvo  con- 
ducto, piaran  tía  y  seguridad  personal  que.  corresponde  á  su  ca- 
rácter de  agentes  de  p¿iz, 

12.  Si  por  desgracia  volviese  á  renovarse  la  guerra  entre 
ambos  gobiernos,  no  ])odrán  abrirse  las  hostilidades  sin  que  pre- 
ceda un  aviso  que  debH¿rá  dar  el  primero  que  iiUciite  ó  se  pre- 
pare á  romper  el  Armisticio.  Este  aviso  se  dará  cuarenta  días 
antes  que  se  ejecute  el  primer  acto  de  hostilidad. 

13.  Se  entenderá  también  por  un  acto  de  hostilidad  el  apres- 
to de  expedición  militar  contra  cualquier  país  de  los  que  sus* 
penden  las  armas  por  este  Tratado ;  pero  sabiendo  que  puede 
estar  navegando  una  expedición  de  buques  de  guerra  españoles, 
no  hay  inconveniente  en  que  queden  haciendo  el  servicio  sobre 
las  costas  de  Colombia  en  relevo  de  igual  número  de  los  que 
componen  la  escuadra  española,  bajo  la  precisa  condición  de  que 
no  desembarquen  tropas. 

14.  Para  dar  al  mundo  un  testimonio  de  los  principios  libe- 
rales y  filantrópicos  (¡ue  animan  á  ambos  Gobiernos,  no  menoe» 
cpie  para  hacer  desaparecer  los  horrores  y  el  furor  que  han  ca- 
racterizado la  funesta  guerra  en  que  están  envueltos  se  compro- 
meten uno  y  otro  Gül)ierno  á  celebrar  inmediatauiente  un  Tratada 
que  regularice  la  guerra,  conforme  al  Derecho  de  Gentes  y  á 
las  prácticas  más  liberales,  sabias  y  humanas  de  las  naciones 
civilizadas. 

15.  El  presente  Ttatado  deberá  ser  ratificado  por  una  7 
otra  parte  dentro  de  sesenta  horas  y  se  comunicará  inmediatamente 
á  los  jefes  de  las  divisiones  por  oficiales  que  se  nombrarán  al 
intento  por  una  y  otra  parte. 

Dado  y  firmado  de  nuestras  manos  en  la  ciudad  de  Tnir 
jillo  á  las  diez  de  la  noche  del  día  25  de  Noviembre  de  xSaa 

RtmÓn  Correa, — Anionio  Joscf  de  Sucre.— Juan  Rodríguez  de 
Toro, — Pedro  BrkeMú  Méndez, — Frandzeo  González  de  Linares, — 
Josef  Gabriel  Pérez, 
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Kn  cumplimiento  del  artículo  14  de  este  Tratado, 
presentaron  al  otro  día,  26  de  Noviembre,  los  venezola- 
nos á  los  comisionados  del  General  Morillo,  las  si- 
guientes bases  para  el  Tratado  de  la  regularízación 

lie  la  guerra. 

Deseando  el  Gobierno  de  Colombia  inanifcstar  al  mundo 
el  horror  con  que  la  guerra  de  exterminio  ]ia  devastado  su  te- 
rritorio y  convertídolü  en  un  teatro  de  sangre,  se  aprovecha 
del  primer  momento  de  calma  para  proponer  a!  Gobierno  espa- 
ñol la  cesaeión  de  tamaños  males,  y  regulari/,ar  la  guerra  con- 
forme á  las  leyes  de  las  naciones  cultas  y  á  los  principios  más 
liberales  y  filantrópicos.  Sus  comisionados,  autorizados  expre- 
sa y  ámpliamentc,  para  arralar  y  concluir  este  Tratado,  tie- 
nen el  honor  de  presentar  á  los  del  Gobierno  español  señores 
Brigadi»'  Don  Ramón  Correa,  Don  Juan  Rodríguez  Toro  y  Don 
Francisco.  González  de  Linares,  las  bases  siguientes: 

Art.  I?  La  guerra  entre  España  y  Colombia  se  hará  co- 
mo la  hacen  los  pueblos  civilizados,  siempre  que  no  se  opon- 
gan las  prácticas  de  eUos  á  alguno  de  los  artículos  de  este 
Tratado,  que  debe  ser  la  primera  y  más  inviolable  regla  de  ambos 
gobiernos* 

2  Todo  militar  ó  dependiente  de  un  Ejército  tomado  en 
el  campo  de  batalla,  aun  antes  de  ser  esta  decidida,  se  con- 
servará y  guardará  como  prisionero  de  guerra,  y  será  tratado 
y  respetado  conforme  su  carado  hasta  loc^rar  su  cange.  Serán 
ig:uaimente  prisioneros  de  guerra  >•  tratados  de  la  misma  ma- 
nera, los  que  se  hagan  en  niarehas,  destacamentos,  partidas, 
plazas,  i^uarniciones  ó  puntos  íortiricados,  aunque  estos  sean 
tomados  al  asíüto ;  y  en  la  marina  los  ,que  lo  sean  aun  al 
aix>rdaje, 

3.  Los  militares  ó  dependientes  de  Ejército  que  se  apre- 
hendan heridos  ó  enfermos  en  los  hospitales,  ó  fuera  de  dios, 
no  serán  prisioneros  de  guerra  y  tendrán  libertad  para  resti- 
tuirse á  las  banderas  á  que  pertenecen,  [luego  que  se  hayan 
lestablecido.  Interesándose  tan  vivamente  la  humanidad  en  fa- 
vor de  estos  desgraciados,  que  se  han  sacrificado  á  su  Patria  y 
á  su  Gobierno,  deberán  ser  tratados  con  doble  consideración ;  y 
xespeto  que  los  prisioneros  de  guerra  y  se  les  prestará  por  lo 
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niciiós  la  misma  asistencia,  cuidados  y  alivios  que  á  los  heri- 
ridos  y  enfeniios  del  Ejército  que  los  tengan  en  su  poder. 

4.  Los  prisioneros  de  guerra  se  canjearán  clase  por  clase 
y  grado  por  grado,  ó  daiido  por  superiores  el  número  de  su- 
balternos que  es  de  costiiml)re  cutre  las  naciones  cultas. 

5.  Se  coniprenderáu  Uimbién  en  el  cange  á  los  espías,  cons- 
piradores y  desafectos  ;  pues  'lue  en  nna  guerra  civil  el  derecho 
de  gentes  debe  ser  el  más  lato  y  extenso  y  es  donde  la  huma- 
nidad reclama  más  imperiosamente  sus  derechos.  Por  consiguien- 
te los  espías,  conspiradores  y  desafectos  no  serán  condenados 
á  la  pena  capital,  nt  á  ninguna  otra  aflictiva,  sino  que  se  cos- 
tudiarán  debidamente  para  cangearlos  como  prisioneros  ;  porque 
los  errores  ó  extravíos  en  política  jamás  deben  considerarse  co- 
mo crímenes. 

6.  Originándose  esta  guerra  de  la  diferencia  de  opiniones : 
hallándose  ligados  con  vínculos  y  relaciones  muy  estrechas  los 
individuos  que  han  combatido  encarnizadamente  por  las  dos  cau- 
sas ;  y  deseando  economizar  la  sangre,  cuanto  sea  posible,  serán 

también  respetados,  conservados  y  cangeados  los  militares  ó  em- 
pleados que,  habiendo  antes  servido  á  cualquiera  de  los  dos 
gobiernos,  se  hallasen,  y  aprehendiesen  alistados  bajo  las  ban- 
deras del  otro. 

7.  El  cange  será  obligatorio  y  se  hará  á  la  más  posible 
brevedad.  Del>erán,  pues,  conservarse  siempre  los  prisioneros 
dentro  del  territorio  de  Coiomliia.  cualquiera  (jne  sea  su  i;rado  y 
dignidad  ;  y  por  ningún  motivo  ni  pretexto  se  alejarán  dc4  país 
llevándolos  á  sufrir  males  mayores  que  la  misma  muerte. 

8.  Los  jefes  de  los  ejércitos  exigirán  que  los  prisioneros 
sean  asistidos  conforme  quiera  el  Gobierno  á  quien  éstos  corres- 
pondan, haciéndose  abonar  mutuamente  los  costos  que  causaren* 
I^os  mismos  jefes  tendrán  derecho  de  nombrar  comisarios  que 
trasladados  á  los  depódtos  de  los  prisioneros  respectivos,  exa- 
minen su  situación,  procuren  mejorarla  y  hacer  m6nos  penosa 
su  existencia. 

9.  Los  prisioneros  existentes  actualmente  gozarán  de  los 
beneficios  de  este  Tratado. 

10.  lyos  habitantes  do  \ns  pneblos  que  nltemativamentc  .se 
ocuparen  por  las  armas  de  ambos  Gobiernos,  serán  altamente  res- 
petados, y  gozarán  de  una  extensa  y  absoluta  libertad  y  seguridad. 
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sean  cuales  fuerea  ó  hayan  sido  sus  opiniones,  desttnoSf  servidos 
y  conducta  con  respecto  á  las  partes  beligerantes. 

11.  hos  cadáveres  de  los  que  gloriosamente  terminan  su  ca- 
rrera en  los  campos  de  batalla  6  en  cualquier  choque,  encuentro  ó 
combate  entre  las  amias  de  los  dos  gobiernos,  recil)irán  los  i'illimos 
honores  de  la  sepultura,  ó  se  quemarán  cuando  por  su  niuncrn  ó 
por  la  premura  dclticin¡M)  no  pueda  hacerse  lo  primero.  El  Ejér- 
cito ó  c\ier]>o  vencedt>r  será  oblis^ado  á  cumplir  con  este  sagrado 
deber,  cLl  cual  sólo  por  una  circuu.stancia  muy  grave  y  singular 
podrá  descargarse,  avisándolo  inmediatamente  á  las  autoridades 
del  Territorio  para  que  lo  hagan.  Los  cadáveres  que  de  una  y 
otra  parte  se  reclamen  por  el  Gobierno  ó  i>or  los  particulares  no 
podrán  negarse,  y  se  concederá  la  comunicación  necesaria  para 
trasportarlos. 

12.  Los  generales  de  los  ejércitos,  los  jefes  de  las  divisiones  y 
todas  las  autoridades  estarán  obligadas  á  guardar  fiel  y  exacta- 
mente este  Tratado,  y  sujetos  á  las  más  severas  penas  por  su 
infracción,  constituyéndose  los  gobiernos  respectivos  responsables 
á  su  exacto  y  reü^in.o  cumplimiento  bajo  la  garantía  de  la  buena 
fe  y  del  honor  nacional. — Trujillo,  Noviembre  26  de  1820. 

Antonio  José/  de  Sucre, — Pedro  BrkeTio  Aféndez.—Josef  Gabriel 
Pérez. 

Los  Plenipotenciarios  del  General  español  con- 
testaron : 

Los  comisionados  del  Excmo,  señor  General  en  Jefe  del  Ejér- 
cito expedicionario  de  Costa  Firme,  Conde  de  Cartagena,  han  te- 
nido el  honor  de  recibir  la  nota  de  V.  SS.  fecha  de  hoy  en  que  se 
sirven  proponerles  las  íxises  sobre  que  desean  cs*ab1eccr  el  Tratado 
de  reguJnrización  de  la  guerra,  á  que  se  contrae  el  artículo  14  del 
Armisticic)  concluido  en  la  noche  de  ayer.  \\\  Gobierno  español 
ha  visto  siempre  con  horror  la  guerra  de  c-Ktcrminio  que  ha  devas- 
tado estos  pueblos,  y  quiere  aprovechar  con  V.  SS.  este  momento 
de  calma  para  dar  al  mundo  un  testimonio  de  filantropía.  Bajo 
estos  principios  no  pueden  los  comisionados  del  Gobierno  español 
d^ar  de  contemplar  como  un  monumelito  glorioso  de  liumanidad, 
que  liará  honor  eterno  á  sus  autores,  I06  doce  artículos  de  la  notá 
que  contestan,  que  no  90I0  es  coníbnne  con  los  sentimiéntos  gene- 
ro^ del  Gobierno  que  representan,  sino  la  que  más  se  identifica 
coa  las  ideas  betiéfieas  y  libemles  de  los  que  suscriben. 
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A  pesar  de  qiic,  convencidos  como  io  están,  de  la  justicia  de 
aquella  máxima,  de  que  Ioíí  errores  ó  extravíos  eii  política  no  son 
crímenes,  desearían  dar  á  un  Tratado  tan  dij^no  de  (>cui)ar  las  almas 
sensibles  toda  la  latitud  posible,  creen  sinembargo  hacer  á  V.  SS. 
presente :  que  los  conspiradurcá  y  espías  á  que  se  refiere  el 
artículo  5*?  de  su.s  propuestas,  no  serán  cangeados,  mas  con- 
vienen en  que  uo  sean  castigados,  con  pena  de  muerte.  Así 
mismo  el  artículo  6?  no  tendrá  lugar  por  lo  tocante  á  los  em- 
pleados puramente  militares,  por  ser  contrarío  á  la  Ordenanza 
General  del  Ejército,  pero  es  admisible  en  cuanto  á  los  em- 
pleados civiles. 

Todos  los  demás  artículos  merecen  la  aprobación  de  los 
qne  suscriben,  para  quienes  nada  puede  ser  tan  lisonjero  como 

la  conclusión  de  nn  Tratado  que  reclama  imperiosamente  la 
humanidad,  y  debe  granjearle  Jas  bendiciones  de  los  pueblos  y 
la  gratitud  de  su  Gobicmo. 

Dios  guarde  á  V.  SS.  muchos  años. 

Trujillo  :  26  de  Noviembre  de  1820. 

Ranión  Carrea.— Juan  Rodrigues  de  Toro. — Francisco  González 
de  Linrres. 

Discutida  y  aprobada  la  niinnta  del  Proyecto  se 
redactó  el  Tratado  eu  estos  términos : 

TRATADO  DB  REGULARI2ACIÓN  DE  GUERRA, 
CELEBRADO  EN  TRUJILLO  EN  1820. 

Deseando  los  gobiernos  de  K«ipaña  y  de  Culonibia  mani- 
festar al  mundo  el  horror  con  que  ven  la  guerra  de  exlermiino 
que  ha  devastado  hasta  ahora  estos  terníorioó,  con\  ¡rli¿udolos 
en  nn  teatro  de  sangre,  y  deseando  aprovechar  el  ])¡  imer  mo- 
mento de  calma  que  se  presenta  para  regularizar  la  guerra  que 
existe  entre  ambos  gobiernos,  conforme  á  las  leyes  de  las  nacione;, 
cultas,  y  á  los  principios  más  liberales  y  filantró¡)icos,  han  conve> 
nido  en  nombrar  comisionados  que  estipulen  y  fijen  un  tratado 
de  regularizadón  de  la  guerra  y,  en  efecto,  han  nombrado  el 
Cxcmo.  señor  General  en  Jefe  del  Ejército  expedicionario  de 
Costa  Firme,  Don  Pablo  Morillo,  Conde  de  Cartagena,  de  parte 
del  Gobierno  español,  á  los  señores  Jefe  Superior  Político  de 
Venezuela,  Brigadier  Don  Ramón  Correa,  Alcalde  primero  cons- 
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tttucional  de  Caracas ;  Don  Juan  Rodríguez  Toro  y  Don  Francisco 
González  trinares :  y  el  Bxcmo.  señor  Fresideote  de  la  Sepá* 
blica  de  Colombia»  Simón  BoHvar,  como  Jefe  de  la  República, 

de  parte  de  ella,  á  los  señores  General  de  Brigada  Don  Antonio 
José  de  Sucre,  Coronel  Pedro  Briceño  Méndez  y  Teniente  Coronel 
José  Gabriel  Pérez,  los  cuales,  autorizados  competentemente  ban 

convenido  y  convienen  en  los  siji^nientes  artículos  : 

Art.  i9  La  guerra  entre  España  y  Colombia  se  hará  como 
la  hacen  los  pueblos  civilizados,  siempre  que  nn  se  opongan  las 
prácticas  de  ellos  á  nlsfunos  de  los  artículos  del  presente  Tra- 
tado, que  debe  ser  la  primera  y  más  inviolable  regla  de  ambos  go- 
biernos, 

2.  Todo  militar  ó  dependiente  de  un  ejército  tomado  cu 
el  cnm[>ü  de  batalla  aun  antes  de  decidirse  esta,  se  conservará 
\-  guardará  como  prisionero  de  guerra  y  será  tiatado  y  respctíido 
conforme  á  su  grado,  basta  lograr  su  can^e. 

3.  Serán  igualmente  prisioneros  de  guerra  y  tratado.^  de 
la  misma  manera  que  éstos,  los  que  se  tomen  en  marchas, 
destacamentos,  partidas,  plazas,  guarniciones  y  puertos  fortifica- 
dos, aunque  éstos  sean  tomados  al  asalto,  y  en  la  marina  los 
que  lo  sean  aun  al  abordaje. 

4.  I4OS  militares  ó  dependientes  de  un  ejército  que  se 
aprehendan  heridos  6  enfermos,  en  los  hospitales  ó  fuera  de 
ellos,  no  serán  prisioneros  de  guerra,  y  tendrán  libertad  para  res- 
tituirse  á  las  banderas  á  que  pertenezcan,  luego  que  se  hayan 
restablecido.  Interesándose  tan  vivamente  la  humanidad  en  favor 
de  esto-  desgraciados  que  se  han  sacrificado  á  su  patria  y  á  su 
gobierno,  deberán  ser  tratados  con  doble  consideración  y  respeto 
que  los  prisioneros  de  guerra,  y  se  les  prestará,  por  lo  menos, 
la  misma  asistencia,  cuidados  y  alivi>  is  fjue  á  los  heridos  y  en- 
fermos del  ejercito  que  los  tenga  cu  su  puuer. 

5.  líOs  prisioneros  de  guerra  se  cangearán  clase  por  cla- 
se y  grado  por  grado,  ó  dando  por  superiores  el  número  de 
subalternos  que  es  de  costumbre  entre  las  naciones  cultas. 

6.  Se  comprenderá  también  en  el  cange  y  serán  tratados 
como  prisioneros  de  guerra  aquellos  militares  ó  paisanos  que  in- 
dividualmente 6  en  partidas  hagan  el  servicio  de  reconocer  ú 
observar,  ó  tomar  noticias  de  un  ejército  para  darlas  al  jefe 
•de  otras. 
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7,  Originándose  esta  guerra  de  la  diferencia  de  opinio- 
nes; hallándose  ligados  con  vínculos  y  relaciones  muy  estre- 
chas los  individuos  que  han  conbatido  encarnizadamente  por  las 

dos  causas ;  y  deseando  economizar  la  satigrc,  cuanto  sea  posible, 
se  establece  que  los  militares  ó  empleados  que,  habiendo  antes  ser- 
vido á  cualquiera  de  los  dos  gobiernos,  hayan  dcserlado  de  sus 
banderas,  y  se  aprehendan  bajo  las  del  otro,  no  pueden  ser 
castigados  coa  pena  capital.  Lo  mismo  se  entenderá  con  res- 
pecto á  los  conspiradores  y  desafectos  de  una  y  otra  parte. 

8,  El  cangc  de  prisionero ;  será  obligatorio,  y  se  hará  á 
la  más  posible  brevedad.  Deberán,  pues,  conservarse  siempre 
los  prisioneros  dentro  del  territorio  de  Colombia,  cualquiera  que 
sea  su  grado  y  dignidad  ;  y  por  ningún  motivo  ni  pretexto  se  ale- 
jarán del  país,  llevándolos  á  sufrir  males  mayores  que  la  misma 
muerte. 

9,  Ifis  jefes  de  los  ejércitos  exigirán  que  los  prisioneros 
sean  asistidos  conforme  quiera  el  Gobierno  á  quien  éstos  correspon- 
dan, haciéndose  abonar  mútuamente  los  costos  que  causaren. 
Ifis  mismos  jefes  tendrán  derecho  de  nombrar  comisarios  que, 
trasladados  á  los  dq>65Ítos  de  los  prisioneros  respectivos,  exa- 
minen su  situación,  procuren  inejorarla  y  hacer  menos  penosa 
su  existencia. 

10.  Los  prisioneros  existentes  actualmente  gozarán  de  los 
beneficios  de  este  Tratado. 

11.  Los  habitantes  de  los  pueblos  que  alternativamente 
.•:e  ocuparen  por  las  armas  de  ambos  gobiernos  .serán  altamente 
respetados,  gozarán  de  una  extensa  y  absoluta  libertad  y  segu- 
ridad, .sean  cuales  fueren  A  liayan  sid(_)  sus  opiniones,  destinos^ 
ser\'icios  y  conducta  con  respecto  á  las  partes  beligerantes. 

12.  I/js  cadáveres  de  los  que  gloriosamente  terminen 
su  carrera  en  los  campos  de  batalla  6  en  cualquier  combate, 
choque  ó  encuentro  entre  las  armas  de  los  gobiernos,  recibirán 
los  áltimos  honores  de  la  sepultura,  ó  se  quemarán  cuando,  por 
su  número  6  por  la  premura  del  tiempo,  no  pueda  hacerse  lo 
primero.  BI  ejército  6  cuerpo  vencedor  será  el  obligado  á  cum- 
plir con  este  sagrado  deber,  del  cual  sólo  por  una  circunstancia 
muy  grave  y  singular  podrá  descargarse,  avisándolo  inmedia- 
tómente  á  las  autoridades  del  territorio  en  que  se  halle  para  que  lo 
hagan.   Los  cadáveres  que  de  una  y  otra  parte  se  reclamen  por 
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el  Gobienio  ó  por  los  particulares  no  ]X)drán  nej^arse,  y  se  con- 
cederá la  comiinicacióu  necesaria  para  transportarlos. 

13.  Los  generales  de  los  ejércitos,  los  jefes  délas  divisiones 
y  todos  las  autoridades  estarán  obligadas  á  guardar  fiel  y  es- 
trictamente este  Tratado  y  sujetas  á  las  más  severas  penas  por 
SU  infracciÓQ,  constituyéndose  ambos  gobiernos  á  su  axacto  y 
leligioso  cumplimiento,  bajo  la  garantía  de  la  buena  fe  y  del 
honor  nacional. 

14.  El  presente  Tratado  será  ratificado  y  cangeado  den* 
tro  de  sesenta  horas,  y  empezará  á  cumplirse  desde  el  momento 
de  la  ratificación  y  cange. 

Y  en  fe  de  que  asilo  convenini  >s  y  acordamos  nosotros  los  co- 
misionados de  España  y  de  Colombia,  y  firmamas  dos  de  un  tenor 
en  la  ciudad  de  Trujillo,  á  las  diez  de  la  noche  del  veintiséis  de 
Noviembre  de  mil  ochocientos  veinte. — Ramón  Correa. — Juan 
Rodríguez  d»:  Toro. — F.  Cr.  de  Linares. — Antonio  José  de  Sucre."^ 
Redro  BriecTio  Méndez.— José  Gabriel  Rérez. 

El  presente  Tratado  oucda  aprobado  y  ratificado  en  todas  sus 
partes. — Cuartel  general  ea  Carache,  26  de  Noviembre  de  1820. 
Rabio  Morillo.— José  Caparros,  Secretario. 

Se  aprueba,  confirma  y  ratifica  el  presente  Tratado  en  todas 
y  cada  una  de  sus  partes.  Dado,  firmado,  sellado  con  el  sello 
provisional  del  Estado,  y  refrendado  por  el  Ministro  de  la  Guerra, 
en  el  cuartel  general  de  la  ciudad  de  Trujillo,  á  26  de  Noviembre 
de  1830.— Simón  Bolivar.— Por  mandado  de  S.  'E,— Pedro  Bri- 
ceño  Méndez, — (Lugar  dd  sello.) 

Don  Pablo  Morillo,  Conde  de  Cartagena,  Teniente  General 
de  los  Ejércitos  nacionales  y  eu  Jefe  del  expedicionario  de  Costa 
Firme : 

Bn  consideración  á  que  los  señores  Brigadier  Don  Ramón 
Correa,  Jefe  Superior  político  de  Venezuela,  Don  Juan  Rodríguez 
Toro,  Alcalde  primero  constitucional  de  Caracas,  y  Don  Francisco 
González  de  Linares,  mis  comisionados  para  ajustar  y  concluir  utt 
Tl:atado  que  regularice  la  guerra  entre  España  y  Colombia  con 
los  comisionados  del  Excmo.  señor  Don  Simón  Bolívar,  Presidente 
de  la  República  de  este  nombre,  han  acordado  y  convenido  el 
precedente  Tratado  de  rej^tlarización  de  la  guerra  entre  España 
y  Colombia,  el  cual  constante  de  catorce  artículos  ha  sido  firmado 
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por  ambas  partes  en  la  ciudad  de  Trujillo,  el  26  del  cc»ríetite  á 
á  las  diez  de  la  noche.  Por  tanto,  y  hallándolo  conforme  á  los 
poderes  é  instnicdooes  que  comuniqué  á  mis  diclios  comisionados ; 
he  venido  en  aprobarló»  confirmarlo  y  ratificarlo,  como  lo  apruebo, 
confirmo  y  ratifico  en  todas  y  cada  una  de  sus  partes.  Dado, 
firmado  de  mi  mano,  sellado  con  el  sello  de  mis  armas  y  refren- 
dado por  el  infrascrito  mi  Secretario  en  cl  Cuartel  general  de 
Santa  Ana.  á  27  de  Novicmlire  de  1820. — Paóiú  Mfírillú.—'Jose/ 
Caparros^  Secretario. — (I<ugar  del  sello.) 

Shi)6:i  Bolívar,  Libertador,  Presidente  de  la  R^ública  de 
Colombia,  etc.,  etc.,  etc. 

Por  cuanto  los  señores  General  de  Brigada  Antonio  Josef  de 

Sucre,  Coronel  Pedro  Brícefio  Méndez  y  Teniente  Coronel  Josef 
Gabriel  Pérez,  mis  comisionados  para  ajustar  y  concluir  un  Tra- 
tado que  regularice  la  guetra  entre  España  y  Colombia  con  los 
comisionados  del  Excmo.  señor  General  en  Jefe  del  Eiército  ex- . 
pedicionario  de  Costa  Firme  Don  Pablo  "Morillo,  Conde  de  Carta- 
gena, de  parte  del  Golíierno  esjiañol,  señores  Jete  Superior  Pulítico 
de  Venezuela  Brigadier  Don  Ramón  Correa,  Alcalde  primero 
constitucional  de  Caracas  Don  Juan  Rodríguez  Toro  y  Don  Fran- 
cisco González  de  J^inares,  lian  acordado  y  convenido  el  prece- 
dente Tratado  de  regularizacióu  de  la  guerra  entre  España  y 
Colomfna,  d  cual  constante  de  catorce  artículos  ha  sido  firmado 
por  ambas  partes  en  esta  ciudad  de  Trujillo  el  26  de  Noviembre 
corriente  á  las  diez  de  la  noche.  Por  tanto,  y  hallándolo  conforme 
á  los  poderes  é  instrucdoues  que  comuniqué  á  mis  dichos  comisio- 
nados,  he  venido  en  aprobarlo,  confirmarlo  y  ratificarlo,  como  lo 
apruebo,  confirmo  y  ratifico  en  todas  y  cada  una  de  sus  partes. 
Dado,  firmado,  sellado  con  el  sello  provbional  del  Estado  y  re- 
frendado por  el  Ministro  de  la  Guerra  en  mi  Cuartel  general  de  la 
ciudad  de  TrujiUlo,  á  27  de  Noviembre  de  1820. 

Simón  Bouv  ar. 

Por  mandado  de  S.  £. — Pedro  Brumo  Méndez, — (Lugar  dd 
seUo.) 
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Antes  de  pasar  á  otra  materia,  queremos  consior- 
nar  al  pié  de  estos  documentos  dos  cartas  del  General 
Sucre  al  Libertador,  en  que  le  da  informes  sobre  el 
curso  de  las  negociaciones,  y  en  que  le  explica  las  mo- 
dificaciones que  creyeron  conveniente  hacer  á  sus  ins- 
trucciones : 

Trujillo,  25  de  Noviembre  de  1820. 
A  Su  EXCSLBNCIA  SL  GBNBRAL  BOLÍVAR. 

Mi  General: 

Llegu  Alv.tte/,  ayer  á  las  diez  y  fuimos  luego  á  casa  de 
los  comisionados,  eu  consecuencia  de  lo  que  expresaba  en  oficio 
á  usted.  Con  é!  estábamos  procurando  arreglar  nuestros  negocios 
conforme  á  esto,  cuando  llegó  Medina  á  las  doce  con  su  última 
comunicación  aprobando  las  Ifneas  pedidas  por  nosotros.  Sin 
hacerlo  entender  á  los  comisionados»  dejamos  las  cosas  como 
estaban. 

Usted  creyó  sin  duda  que  el  Manapire  quitaba  una  parte 

de  nuestro  Territorio  en  el  Oriente ;  y  nosotros  que  lo  demar- 
camos como  línea  divisoria  con  el  plano  á  la  vista,  vimos  muy 
bien  nuestras  posiciones  fuera  de  ella. 

No  ha  venido  aún  la  contestación  de  Morillo  ahora  que  son 
las  seis  de  la  mañana  ;  pero  la  c<i>crai:ios  de  i:no  á  otro  mo- 
mento. El  sfiior  Corren  y  demás  se  ¡prometen  que  quedará  exac- 
tamente convenido  cu  nuestras  últimas  pro¡>osiciones  ;  si  hubiere 
embarazos  se  arreglará  que  nos  estemos  en  nuestras  actuales  po- 
siciones, conforme  usted  dice  que  estipulemos  en  el  último  caso. 

Alvarez  me  dice  de  parte  de  usted  que  tratemos  de  abreviar 
este  asunto»  el  que  habíamos  detenido  expresamente  porque  así  lo 
previno  usted  á  Brícefio.  Se  apurará  á  concluirlo  aunque  sea 
necesario  que  uno  de  nosotros  vaya  casa  de  Morillo,  y  aunque 
usted  al  aprobar  esto  no  envía  el  poder  para  que  este  comi* 
sionado  pueda  terminar  las  cosas  con  aquel  General :  yo  pensé 
que  lo  hubiera  dicho  á  usted  siquiera  en  el  oficio.  Yo  estoy 
desesperado  porque  se  concluya  la  cosa  esta,  para  que  resolvamos 
lo  que  deba  hacerse  en  cualquier  caso 

£1  Doctor  Foley  no  pudo  irse  ayer,  pero  lo  hace  ahora: 
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Alvarez  y  Medina  saldrán  á  las  siete  porque  almorzarán  y  ve- 
remos sí  en  tanto  llega  la  respuesta  de  Morillo  para  que  la 
lleven. 

Ayer  me  ha  hablado  el  sefior  Correa  con  mucho  aplauso 
de  usted :  él  pobre,  ántes  no  había  podido  ni  hablar  Á  causa  de 
sus  enfermedades:  es  un  excelente  hombre.  Se  me  ha  exten- 
dido  mucho  en  sus  conversaciones  sobre  la  felicidad  que  debe 
prometerse  este  país  independiente,  dirigido  por  un  buen  go- 
bierno, y  me  ha  dado  sus  pareceres  sobre  la  política  y  poli- 
cía que  son  necesarias  para  contener  el  bajo  pueblo.  Linares 
me  ha  hablado  tanto,  que  me  ha  asejí^urado  piensa  ver  que  en 
Caracas  se  haga  una  Junta  de  Xotables  para  que  nombren  un 
Diputado  d  la  Corte  (a  más  de  los  diputados  en  Cortes),  que 
vaya  á  manifestar  la  situación  de  este  país  y  la  necesidad  de 
reconocer  la  Independencia.  Agrega  que  él  hará  el  sacrificio  de 
separarse  de  su  familia  y  tomar  el  encargo  de  uno  de  estos 
comisionados. 

Adiós,  mi  amigo  y  General. 

De  usted  su  más  apasionado, 

A.  j.  DE  Sucre. 

Saludos  al  General  Urdaueta. 


Trujillo  á  2$  de  Noviembre  de  ii>2o, 

A  SB  KxCEtENCIA  BL  GBMBRAL  BOI.n'AR ; 

Mi  General: 

Son  las  nueve  y  venimos  de  casa  de  los  comisionados.  Con- 
testó Morillo  insistiendo  en  sus  líneas  demarcatorias  por  la  pri- 
mera nota  y  concediendo  nuestro  paso  franco  por  Barinas,  en 
cuya  capital  quedaría  un  Comandante  militar  de  ellos  con  un 
asistente  para  facilitar  nuestras  comunicaciones :  que  pasarán 
nuestras  tropas  por  el  territorio  español  de  Maracaibo  acompa- 
ñadas de  un  oficial  español :  que  la  linea  del  Guanape  á  Una- 
re  y  siguiéndolas  corrientes  de  éste,  es  la  natural  de  aquel  país  : 
que  el  artículo  5?  se  entienda  sólo  á  la  devolución  de  deserto- 
res cüu  la  condición  de  no  ser  castigados,  y  que  el  Tratado 
de  la  regularización  de  la  guerra  sea  conforme  á  los  princi- 
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píos  de  las  naciones  más  civilizadas.  Parece  que  por  fin  Mo- 
rillo ha  dado  á  ellos  autoridad  para  terminar  la  negociación. 

Después  de  las  discusiones  se  ha  con\  enido  que  el  Apure 
á  Santo  Domingo  por  Barinas,  lioconó,  y  linea  divisoria  de 
Tnijillo  á  Caracas  sea  nuestra  denuircición,  con  la  condición 
de  que  en  la  ciudad  de  Barinas  no  haya  cuerpos  de  tropa  sino 
nuestro  Comandante  y  caballería  (peones)  necesarios  para  el 
trasporte  de  nuestras  comunicaciones  y  recursos.  Yo  quise  ne- 
gar  esta  condición,  pero  Brícenoy  Pérez  me  han  dicho  queá 
nosotros  no  nos  importa  nada  ique  haya  tropas  en  la  ciudad 
cuando  podemos  ponerlas  en  los  pueblos  inmediatos;  además 
han  considerado  la  condición  sobre  Carache  que  nosotros  re^ 
clamamos:  que  las  guerrillas  que  haya  en  nuestro  territorio, 
al  lado  acá  de  Santo  Domingo,  y  las  nuestras  en  el  de  ellos 
se  reúnan  á  sus  ejércitos  respectivos  si  quiere  hacerse,  }•  si  no, 
queden  en  5;ns  casas  como  vecinos,  cotn^  simples  ciudadano:^ 
desarmados  con  toda  libertad  y  resiK'to.  En  el  Alto  TJano  será 
la  línea  ([ue  ellos  han  propuesto,  debiendo  en  caso  que-  haya 
tropas  nuestras  entre  Uñare  y  Guapo,  indemnizarnos  cuu  jnie- 
blüs  al  otro  lado  de  Uñare  sobre  la  costa  de  ikucelona.  lil 
artículo  5?  tuvo  muchas  discusiones  y  se  ha  convenido  dejarlo 
en  silencio  porque  los  comisionados  dicen  que  no  quieren  con- 
tradecir á  Morillo  que  insta  sobre  esto.  Sobre  Maracaibo  es 
cosa  Justa  en  condición ;  pero  nosotros  tendremos  el  comercio 
de  la  Laguna  franco,  aun  para  el  exterior  del  país.  Todo  lo 
demás  está  corriente. 

Briceño  ha  quedado  con  ellos  para  redactar  la  negociación, 
que  será  firmada  hoy,  y  nosotros  demoraremos  algo  hasta  la 
noche  por  si  usted  nos  observare  alguna  falta  contra  los  in- 
tereses  del  paús»  £n  toda  la  noche  irá  á  usted  el  Tratado  de 
Armisticio  para  «u  ratificación,  á  ver  si  Linares  sale  con  él  al 
amanecer  en  busca  de  la  ratificación  de  Morillo.  En  el  Tra- 
tado se  habla  con  mucha  claridad  y  exactitud,  y  usted  lo  ve- 
rá luego.    El  Señor  Linares  interesa  en  salir  al  amanecer. 

El  General  Morillo  hablando  á  estos  señores  les  dice  que, 
concluido  el  Armisticio,  vean  si  usted  quiere  permitirle  ir  á 
Santa  Ana  para  darle  un  abra7i)  :  (jue  vendrá  el  día  que  us- 
ted señale  y  del  niotlo  (|ue  indique,  pues  su  deseo  es  conocer- 
le y  presentarle  personalmente  su  amistad  particular.    Estos  se- 
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ñores  me  dicen  n!ir>  pida  á  nstcd  coiiíer.tnrión  pr.rn  qno  r1  se- 
ñor lyiiiaic.-i  ia  lleve  á  Morillo,  expresando,  en  easo  de  eotice- 
der,  el  día  eu  que  usted  irá  á  Santa  Ana,  etc.  No  me  atre- 
vo ni  á  indicar  mi  opinión  sobre  esto:  usted  veiá  que  hace. 
Yo  creo  á  Morillo  de  buena  fé,  mas  usted  es  el  Jefe  de  nues- 
tro Gobierno.  Parecía  mejor  que  Morillo  viniera  á  Trujillo  don* 
de  hay  alojamientos,  comodidad,  etc.,  etc. 

Hl  Tratado  de  la  regularización  de  la  guerra  lo  propon* 
dremos  hoy,  tan  generoso,  liberal  y  humano  como  usted  desea. 

Alvarez  queda  aquí  para  llevar  á  usted  el  Tratado  para  su 
ratificación  etc. 

El  señor  Correa  y  Toro  lo  desean  ver:  acaso  iráo  allá  si 
usted  TIO  viene,  y  usted  me  dirá  si  pueden  ir. 

Adiós  mi  qnerido  General. 

IrO  ama  á  usted  de  corazón  su  amigo  afeciísimo, 

A.  J.  DB  Sucre. 


Nuestra  época  de  terror  empezó  con  las  cruelda- 
des del  pérfido  Monteverde,  isleño  tan  imbécil  y  ma- 
lo como  afortunado,  que  setJibró  ru  ¡os  corazvfirs  avte- 
ricanos^  dicen  Baralt  y  Díaz,  cHt-n-ory  la  iniplaaible 
saña  que  alimeniaron  después  por  muchos  años  una  gue- 
rra de  exterminio  y  de  horrores.  El  primer  atenta- 
do contra  las  leyes  de  la  guerra,  contra  los  fueros 
de  la  humanidad  y  las  virtudes  de  la  civilización  cris- 
tiana, fue  la  violación  de  la  capitulación  del  Gene* 
ralísimo  Miranda.  Detrás  de  este  crimen  siguieron 
otros,  engendrados  eu  el  infieruo  que  llevaban  dentro 
del  pecho  los  descendientes  de  nnestros  inhumanos 
conquistadores  :  hé  aquí  como  los  pinta  el  mismo  ilus- 
tre Miranda  desde  el  fondo  de  su  calabozo,  eu  la 
representación  que  dirigió  á  la  Audiencia  de  Cara- 
cas: «He  visto  con  espanto  repetirse  en  Venezuela 
las  mismas  escenas  de  que  mis  ojos  fueron  testigos 
en  la  Francia  :  vi  llegar  á  La  Guaira  recuas  de  hom- 
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bres  de  los  más  ilustres  y  distinguidos,  tratados  co- 
mo linos  facinerosos :  los  vi  sepultar  junto  conmigo 
en  aquellas  horribles  mazmorras  :  vi  la  venerable  an* 
cianidady  la  tierna  pubertad,  al  rico,  al  pobre,  al  me- 
nestral, en  fin  al  propio  sacerdocio,  reducidos  á  gri* 
líos  y  á  cadenas  y  condenados  á  respirar  un  aire 
lueíítico,  que  extitigiiieiido  la  luz  artificial,  iuficioua- 
ba  la  snng^re  y  prepara])a  á  una  muerte  inevitable : 
yo  vi  por  último,  sacrificados  á  esta  crueldad  ciuda- 
danos distinguidos  por  su  probidad  y  talento,  y  pe- 
recer casi  repentinamente  en  aquellas  mazmorras,  no 
sólo  privados  de  los  auxilios  que  la  humanidad  dic- 
ta para  el  alivio  corporal,  sino  destituidos  también 
de  los  socorros  que  en  semejantes  casos  prescribe 
nuestra  santti  rcli;j;-i.ni,  ¡Hoiiibrcs  que  estoy  se^^uro 
hubieran  perecido  mil  veces  defendiéndose  con  las 
armas  en  la  mano,  cuando  capitularon  generosamen- 
te, antes  que  someterse  á  semejantes  ultrajes  y  tra- 
tamientos.» 

Mil  doscientos  presos  tenía  Monteverde  para  aque- 
lla época  en  los  pontones  y  bóvedas. 

A  tantos  hechos  infames  contestó  el  Coronel 

patriota  Antonio  Nicolás  Driccfio  degollando  en  el 
Tácliira  y  Bariiias  cuantos  españoles  caían  en  su  po- 
der, y  escribiendo  con  su  misma  sangre  los  oficios 
en  que  daba  cuenta  á  Bolívar  de  tan  tremendos  cas- 
tigos. Desde  entonces  empezó  á  correr  la  sangre 
en  los  cadalsos,  en  las  prisiones,  en  los  caminos, 
en  los  bosques,  donde  quiera  que  se  cogían  los  pri- 
sioneros. 

Bolívar,  obedeciendo  á  su  genio,  como  uu  pre- 
destinado, reta  á  muerte  á  los  opresores  de  su  patria 
con  rugidos  bíblicos  como  los  de  Kzequiel,  que  re- 
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sonaron  pavorosos  en  el  fondo  de  aquella  época  de 
impiedades,  de  conñscaciones,  destierros  y  matanzas : 
Españoles  y  canarios^  contad  con  la  muerte  aun  siendo 
indiferentes. 

Y  Antofianzas,  Tiscar,  Quero,  Rósete,  Pii}^  Znazo- 
la,  Moxó,  Cerveriz,  Morales,  Boves  y  Morillo  le  respon- 
den, como  nna  tribu  de  monstruos,  con  id  devaslacicju 
de  las  provincias,  el  incendio  de  nuestros  hogares,  la 
destrucción  de  las  propiedades  y  el  asesinato  de  los 
independientes,  sus  mujeres  y  sus  hijos. 

Cuando  los  españoles  eutrabau  en  una  población 
publicaban  decretos  como  este  de  Boves :  £1  gue  no 
comparezca  á  la  voz  del  Rey  se  tendrá  por  traidor  y  se 
le  pasará  por  las  amias. 

Si  son  patriotas  los  que  triunfan,  hacen  como 
^1  General  Arismendi,  al  tenor  de  este  oñcio  que  pa- 
só desde  Caracas,  á  25  de  febrero  de  1814,  al  Mi- 
nistro de  la  Guerra:  «Se  servirá  U.  S.  elevar  á  la 
consideración  del  Exmo.  General  en  Jefe  que  la  or- 
den comunicada  por  U.  S.  con  fecha  8  de  mes  se 
halla  cumplida,  habiéndose  pasado  por  las  armas,  tan- 
to aquí  couiu  en  La  Guaira  todos  los  españoles  y 
canarios  que  se  hallaban  presos  en  número  de  más 
de  ochocientos,  contando  con  los  que  se  han  podi- 
do recoger  de  los  que  se  hallaban  ocultos,» 

Rivas,  el  gran  Rivas  cuyo  nombre  resonará  siem- 
pre en  el  corazón  de  los  patriotas  como  un  clarín  de 
guerra  para  llamar  á  los  combates  por  la  independencia 
del  solar  nativo,  publica  por  bando  en  Caracas  esta 
espantosa  intimación: 

Se  repetirá  el  toque  de  alarma  á  las  cuatro  de  la  tarde  de  este 
día,  y  todo  aquel  ({ue  no  se  presente  eu  la  plaza  mayor,  ó  en  el  eau- 
tóu  de  Capuchinos,  y  se  le  encontrare  en  la  calle  ó  en  su  casa,  sea 
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de  la  edad  ó  condición  que  fuere,  será  pasado  por  las  armas  sin 
más  que  tres  horas  de  capilla,  111  otra  jusliücaciuu  que  la  bastante 
para  hacer  constar  su  inasistencia. 

A  él  también  le  cortan  la  cabeza  y  la  traen 
salada  á  Caracas  para  exponerla  al  escarnio  páblico : 
al  sabio  Roscio  lo  condenan  á  la  afrenta  del  cepo  en  la 

plaza  para  que  hir.  turbas  le  tiren  piedras ;  á  las  mu- 
jeres 3^  á  las  hijas  de  los  patriotas  las  azotan  en  las 
calles ;  y  á  los  niños  los  matan  aun  en  los  brazos  de 
sus  madres.  No  hay  perdón  para  nadie.  Es  necesario 
tomar  las  armas,  y  salir  á  matar  ó  á  morir,  antes  que 
dejarse  sacrificar  á  sangre  fría. 

En  Caracas  se  fusilaba  todos  los  días,  por  lo  común 
en  la  plaza  de  San  Pablo,  en  la  Trinidad,  en  el  Mata- 
dero y  en  la  plaza  principal,  que  hoy  lleva  el  nombre  de 
Bolívar. 

En  Apure  niisuio,  bajo  la  autoridad  del  generoso 
Páez,  se  asesinan  los  prisioneros ;  y  en  Bocrotá,  el  Ge- 
neral Santander,  hombre  de  Estado,  liberal  y  álósofo, 
inmola  en  el  cadalso  á  los  cautivos  de  Boyacá. 

En  un  díci  le  corta  la  cabeza  á  todos  los  capu- 
chinos de  las  Misiones  de  Guayana. 

Boves  viola  sus  capitulaciones  y  en  una  noche 
mata  en  Valencia  á  casi  todos  los  hombres  notables  del 

partido  independiente. 

Los  corazones  sensibles  se  estremecen  de  horror 
al  leer  las  crónicas  de  aquellos  tiempos.  Vamos  sin 
embargo  á  recordar  algo  de  lo  que  hicieron  los  es- 
pañoles en  Oriente  y  en  Valencia ;  para  lo  cual  co- 
piaremos algunas  notas  del  venerable  Padre  Blanco, 
insertas  en  los  Doaunentos  para  la  Hisioria  del  Lü 
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bertador^  y  lo  que  escribió  el  mismo  Morillo  en  sus 
Memorias  publicadas  en  París  en  1826. 

Hé  aquí  los  apuntes  del  primero : 

Los  habitantes  de  Venezuela,  cuyos  puel)los  se  entregaron, 
unos  voluntarianicnle  y  otros  bajo  capitulación,  al  General  de 
las  armas  españolas  Don  Domingo  de  ^Monteverde.  so  vieron  en 
la  necesidad  de  abandonar  su  nativo  suelo,  y  acogerse  á  paíse.'í 
extraños,  porque  este  Jefe  infringió  eii  todas  sus  parttó  actúenos 
Tratados  !  pues  habiendo  prometido  la  seguridad  de  las  personas, 
y  que  no  se  les  perseguí  1  na  por  la  opinión  que  hubieran  seguido, 
llegó  á  encerrar  en  las  bóvedas  y  cárceles  y  cargar  de  hierro, 
sobre  mil  y  quinientos  hombres,  atribuyendo  á  algunos  nueva 
conspiración  y  á  otros  sin  saberse  la  causa. 

Además  publicó  la  Constitución  eqiañola,  y  en  vez  de  ob- 
servarla, la  violó  toda  entera  desde  el  instante  de  su  publicación, 
tanto  con  respecto  á  las  prisiones  que  ejecutó  el  mismo  dta  en 
la  ciudad  de  Caracas,  cuanto  en  el  modo  de  tratar  á  los  presos 
según  ella  disponía,  y  por  último,  no  quiso  darle  cumplimiento 
al  Decreto  de  r  s  de  Octubre  de  1810,  en  que  las  Cortes  Ge- 
nerales de  la  nación  española  mandaban  el  general  olvido  de 
todo  lo  pasado,  luego  que  las  provincias  disidentes  se  uuiesen  á 
la  Madre  Palria. 

Zuazola  !   j  £1  abominable  Zuazola  !  oñcial  de  las  tropas  de 

MoTiteverde,  se  granjeó  el  renombre  de  valeroso  y  buen  español, 
por  haber  cometido  en  la  Villa  de  Aragua,  Provincia  de  Cunianá, 
los  más  atroces  é  inauditos  asesinatos  que  sus  cr)tni)añcros  ce- 
lebraron con  públicas  fiestas  y  alabanzas  al  Creador  sobre  las 
aras  del  altar,  como  una  victoria  ganada  de  su  parte.  La  hu- 
manidad se  eslremece  al  oír  semejantes  crueldades ;  pero  es 
indispensable  referirlas  para  convencimiento  de  la  razón  que  tienen 
los  americanos  en  aventar  y  exterminar  de  sus  paises  á  unas 
gentes  tan  perversas,  que  por  alucinar  á  los  incautos,  insultan 
la  Heligión. 

Zuazola,  destinado  por  el  Gobernador  de  Cumaná  Don  £u- 
sebio  de  Antofianzas,  su  modelo^en  la  ferocidad,  á  hacer  lague- 
ira  al  pueblo  de  Maturín  con  trescientos  hombres,  llegó  á  la  Villa 
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de  Aiagua,  distante  de  allí  diez  y  seis  leguas.  Como  los  matu- 
rinesesae  hublesea  xetiiadojde  aquellos  reciatos  á  tiempo  que  Zua- 
zola  llegaba  con  su  tropa,  quiso  atñbuirse  y  hacer  creer  á  sus  jefes 
y  á  todo  el  público»  que  él  había  ganado  una  gran  victoria  y 
obligado  al  enemig-o  á  retirarse:  y  como  tuviese  la  fortiria  de 
no  encontrar  en  la  población  uno  que  seguranieute  le  impidiera 
el  obrar,  convocó  repetidas  veces  por  medio  del  toque  de  alarma 
y  proclamas,  los  vecinos  (jue  temerosos  de  los  enormes  atentados 
de  Cerveriz,  y  del  estrépito  de  la  guerra  que  jamás  hahían  oído, 
se  retiraron  á  sus  labranzas  ;  les  aseguró  su  proteccióu,  y  aun- 
que desconfiaban  de  sus  promesas  por  los  recientes  ejemplares 
de  infracdóu  que  tenian  á  la  vista  en  la  observancia  de  las  ca- 
pitulaciones, concurrieron  á  ampararse  de  aquella  disfrazada  fiera : 
y  apenas  llegaron  á  su  presencia  cnando  experimentaron  lo  cierto 
de  sus  tonoies. 

Todos  los  que  se  presentaron  sufrieron  el  martirio  que  en  ade- 
lante llamaremos  de  Zuazola.  Había  dbpuesto  este  hombre  desal- 
mado un  banquillo  en  que  los  mandaba  sentar  sucesivamente,  y  des- 
pués de  hacerles  befa  y  escarnio,  les  cortaban  las  orejas,  se 
las  ponían  en  sus  manos  al  paciente,  y  en  esta  forma  seguía 
el  desmembrado  á  sus  verdugos  que  le  llevaban  á  una  laguna 
inmediata,  en  cuyo  centro  era  arrojado  su  cuerpo  dividido  de 
la  cabeza. 

A  otros  les  unían  espaldas  con  espaldas,  traspasándoles  el 

cútis  con  puntas  de  hierro,  y  cosiéndolos  con  un  látigo  ;  los 
desí)rcjal)an  antes  ó  der;pués  de  conducirlos  al  Lago,  sepulcro 
común  de  los  mártires  de  Aragua. 

A  algunos,  puestos  de  cabe/a  ó  de  pié  en  el  cepo,  les  mu- 
tilaban partes  de  sus  miembros  :  cual,  porque  se  resistía  á  la 
operación  le  desollaren  el  pecho  hasta  el  estómago,  cia\  aroii 
el  pedazo  de  cutis  de  una  pared,  á  su  vista,  y  al  fin  fué  con- 
ducido á  la  Laguna. 

A  un  jovcncito  de  nueve  años  que  se  ofreció  á  morir  por 
su  anciano  padre  que  se  hallaba  en  cepo  para  el  sacrificio,  y 
era  la  columna  de  su  madre  y  de  ocho  hermanitos  de  edad 
más  tierna,  le  degolló  á  presencia  del  viejo  y  aceleró  la  muer- 
te de  éste.  A  otro  joven,  á  quien  prometió  perdonarle  la  vida 
como  no  hiciese  movimiento  alguno  al  cortarle  las  orejas,  le 
di6  la  muerte  después  de  haber  sufrido  con  entereza  y  cons* 


Digitized  by  Google 


126  DOCTOR  I,;  VII,I«ANüEVA 


tanda  la  mutilación,  y  burládose  del  tirano,  que  para  más  mar- 
tirizarlo le  hizo  sostener  con  sus  orejas  en  las  manos  una  lar- 
ga conversación,  j  Ni  aun  cuando  obedecemos  á  los  déspotas  nos 
libertamos  de  su  furor  !  Del  de  Zuazola  no  se  escaparon  ni 
las  mujeres,  pues  á  una  porque  se  acercó  á  rogar  por  su  ma- 
rido le  cortó  la  cabeza,  y  porque  el  feto  animado  que  tenía 
en  su  vientre,  se  movía,  mandó  abreviar  su  muerte  á  bayone- 
tazos. 

Lns  desoladas  mujeres  tuvieron  el  dolor  dtj  Iiuir  á  los  mon- 
tes á  llorar  la  desgraciada  snerte  de  tantas  inocentes  víctimas, 
en  donde  perecieron  algunas  á  impulsas  del  hambre  y  de  la 
intemperie,  abandonando  sus  casas  y  campos  que  fueron  saquea- 
dos por  los  inhumanos  enemigos. 

Pero  la  Divina  Providencia  que  no  pudo  tolerar  por  más  tiem- 
po sobre  la  tierra  á  un  mónstruo  tan  sanguinario,  permitió  que, 
habiéndose  escapado  fugitivo  de  Cumaná,  cayese  en  manos  del 
Ejército  Libertador  de  Occidente,  y  que  su  General  le  manda* 
se  quitar  la  vida  en  una  horca,  á  la  vista  de  su  caudillo  Don 
Domingo  Monteverde.  Bs  de  sentir  que  no  se  escogitara  una 
muerte  más  pencsa  para  el  que  merecía  mil  suplicios. 

*  * 

Parece  (jue  se  habían  entresacado  de  lu?>  profundos  del  Aver- 
nos todos  los  Jefes  que  por  nuestra  desgracia  entraron  á  go- 
bernar las  i'rovincias  de  Venezuela.  D.  Pascual  Martínez,  Go- 
beruaílor  de  la  Isla  de  Margarita,  cuyos  habitantes  por  su  do- 
cilidad, se  dejan  regir  por  el  camino  que  se  les  presenta,  fue 
otro  de  los  principales  destructores,  opicsores  y  perseguidores 
de  los  americanos.  Sus  mandatos  se  hacían  observar  á  fuerza 
de  látigo,  en  un  cañón  que  calentaba  primero  con  dos  ó  tres 
tiros  para  poner  sobre  él  al  paciente:  de  sn  crueldad  no  se 
eximían  las  mujeres,  pues  eu  la  Isla  de  Coche  vSe  castigaron 
varias,  puestas  de  cabeza  en  el  cepo,  y  luego  les  exigían  un 
peso  de  multa. 

Vamos  á  traducir  ahora  lo  que  dijo  Morillo  en  sus 
Memorias  escritas  en  francés: 
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Ctumdo  la  estación  de  las  lluvias  terminó,  me  trasladé  á  la  ciu- 
dad de  Valencia,  cuyos  dqmrtameatos  occidentales  visité ;  al  prin- 
cipio  de  Febrero  estaba  en  el  Pao.  Mi  primer  deber  en  esta  época 

era  atender  al  Ejército  porque  ern  ]ireciso  aumentar  su  fuerza  nu- 
mérica y  darle  una  disciplina  que  le  hiciese  temible  al  enemigo.  La 
campaña  de  1S20  iba  á  abrirse  y  era  indispensable  presentarnos  con 
esta  superioridad  para  decidirla  de  una  manera  pronta  y  ventajosa; 
peri)  f^tas  ('lunaciones  tan  importantes  fueron  interrumpidas  ¡x)r 
circunstancias  muy  serias.  A  fines  de  Febrero  me  fue  intercc  ptado 
en  Mucuraparo.  cerca  de  Tocuyito,  un  despacho  de  Su  Majestad 
que  se  me  enviaba  de  la  Capital.  Kslc  acontecimiento  del  todo 
inesperado  en  un  camino  tan  frecuentado,  y  ciertas  suposiciones 
que  3'o  habia  de  antemano  concebido  vagamente,  me  empeñaban  á 
hacer  las  investigaciones  máj  severas  para  conocer  su  causa.  La 
declaración  de  un  negro  llamado  Juan  Pablo  Gogorza  me  puso  en 
la  pista.  Muchos  individuas  fueron  arrestados  y  algunos  otros 
interrogados ;  todas  estas  medidas  me  hicieron  saber  la  existencia 
de  una  partida  facciosa  en  los  alrededores  de  la  ciudad  en  número 
de  HUÍS  de  cien  hombres,  á  la  cabeza  de  la  cual  estaba  uno  llamado 
Rosales,  natural  del  Tinaco.  Yo  comprendí  que  esta  guerrilla  es- 
taba sostenida  por  muchas  personas  de  distinción  de  la  ciudad, 
éntrelas  cuales  la  más  notable  era  el  Alcalde  de  primera  elección  ; 
observaba  qi:e  la  j;uerrilla  crecía  diariamente  y  que  se  comunicalja 
con  los  disiílentes  del  Apure  y  de  otros  puntos  ocupados  por  los 
rebelde^,  y  |)ude  cerciorarme  que  su  objeto  principal  era  apoderar- 
se de  la  ciudad  y  que  todas  sus  fechorías,  todos  sus  latrocinios  de 
armas  y  caballos,  tenían  evidentemente  itn  propósito  político. 

Habiendo  sido  denuuciadc  este  complot  por  numerosos  tes- 
tigos oculares,  se  arrestaron  muchos  iudividuos  más,  encomen- 
dándose la  causa  al  Auditor  General  del  Ejército,  Don  Ignacio 
Javier  Uzelay,  Regente  más  tarde  de  la  Audiencia  Territorial  y 
tdeq>ués  á  un  Consejo  de  guerra. 

Como  es  imposible  citar  aquí  todas  las  piezas  relativas  á. 
este  proceso,  me  contentaré  con  dar  un  extracto  de  él,  fiel  y 
preciso* 

El  negro  Gogorza  rindió  su  declaración  como  ya  lo  be  dicho  ; 
de  la  cual  resultó  que  efectivamente  había  pertenecido  á  la  par- 
tida capitaneada  por  Rosales ;  que  él  estaba  presente  cuando  los 
despachos  fueron  interceptados ;  que  de  Valencia  habían  avisada 
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la  salida  del  posta  en  la  misma  noche  del  28  de  Febrero,  lo 
cual  habia  sido  hecho  por  una  persona  que  no  conocía,  por  medio 
de  una  carta  que  había  llevado  un  esclavo  de  un  señor  Meza. 
En  vista  de  esta  declaración,  ñte  arrestado  Francisco  Antonio, 

esclavo  de  Don  Salvador  Meza,  quien  á  su  tumo  declaró  que 
él  hnliía  efectivamente  llevado  el  aviso  en  cuestión  :  que  Don 
Vicente  Guevara,  Alcalde  de  primera  elección,  le  había  entregado 
la  carta  ;  que  antes  por  orden  del  mismo  Guevara  había  llevado 
dos  vecc*í  despachos  á  Ro^^nlc-  :  qne  otra  vez  había  llevado  cien 
pesos  cnlregadus  por  la  señora  Zavalcla  jiara  so^U•^cr  la  gue- 
rrilla, y  que  había  oí*!*)  (lecir  entonces  que  se  le  remitiría  más  ; 
que  había  visto  á  Doña  J(  Kef  i  Zavaieta  y  muchas  otras  personas 
reunirse  casa  de  Doña  Francisca  Sandoval,  para  hablar  de  no- 
ticias favorables  á  los  disidentes  y  que  era  por  orden  de  las  hijas 
de  la  señora  Sandoval  que  él  se  había  entendido  con  Guevara 
antes  de  llevar  la  carta  á  Rosales. 

No  habiendo  parecido  suficientes  estas  declaraciones  al  Au- 
ditor de  Guerra  para  instaurar  un  procedimiento,  se  convino  en 
apostar  por  las  noches  destacamentos  en  las  salidas  de  la  ciudad 
para  cojer  los  espías,  sobre  todo  en  la  dirección  de  Miranda  y 
Paya,  que  eran  Ids  puntos  ocupados  á  la  sazón  por  Rosales. 
Con  efecto  ;  muchos  fueron  capturados  en  diversas  ocasiones. 

José  Antonio  Xadal,  sorprendido  á  las  nueve  de  la  noche, 
declaró  que  él  lial  ía  estado  un  mes  en  la  facción  de  Rosales, 
y  que  durante  ese  tiempo  había  sido  por  tres  veces  encargado 
por  este  Jefe  de  llevar  á  Don  Vicente  Guevara  cartas  y  otros 
papeles  de  que  llevaba  respuesta  escrita,  y  á  veces  noticias  ver- 
bales, tales  como  la  recomendación  á  la  facción  que  se  mantvu  i  .ra 
firme,  porque  las  tropas  de  la  Guarnición  estaban  á  punto  de 
salir  de  la  ciudad. 

Manuel  Zurbarán,  arrestado  á  las  once  de  la  noche,  declaró 
que  se  había  encontrado  con  la  facción  pocos  días  antes,  que 
había  visto  recibir  despachos  de  Valencia  y  oído  decir  que  unos 
de  ellos  eran  de  Guevara  para  Rosales. 

Por  estos  indicios  y  con  la  certidumbre  de  que  el  despacho 
interceptado  había  sido  enviado  á  Bolívar  y  que  la  partida  fac- 
ciosa espiaba  sin  descanso  el  momento  en  que  la  ciudad  se 
encontrase  desguarnecida  para  entrar  en  ella  á  viva  fuerza,  ordenó 
el  Auditor  de  Guerra  el  3  de  Mayo  arrestar  á  Guevara  y  po- 
nerlo en  prisión,  lo  que  al  momento  se  ejecutó. 
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Caá  en  el  mismo  momento  fue  detenido  José  Herrera,  que 
•declaré  haber  llevado  dos  veces  cartas  de  Gnevaia  á  Rosales 
y  que  se  le  había  encargado  recomendarle  verbalmente  la  más 
-exacta  vigilancia.  Agregó  que  en  diversas  épocas  liabía  llevado 
á  Rosales  cartas  que  le  había  confiado  una  señora  que  vivía, 
en  la  plaza  de  la  ciudad  en  la  casa  de  Don  Mannel  Zavaleta. 
Esta  señora  le  dió  gratificaciones  varias  veces. 

Vicente  Noguera  fue  también  detenido  por  este  mismo  tiem- 
po, y  declaró  que  pasando  un  día  por  la  casa  de  Onevata  este 
alcalde  lo  había  llamado  con  el  pretexto  de  comprarle  un  pañuelo 
y  después  de  una  larga  conversación  le  propuso  que  le  llevara 
una  carta  á  Rosaks  que  estaba  en  Paya,  que  habiéndose  excusado 
de  desempeñar  la  comisión  por  estar  enfermo,  lo  amenas  con 
prenderle  si  110  llevaba  la  carta,  por  lo  cual  se  hizo  al  fin  car<»-o 
de  ella  y  la  llevó  hasta  la  mitad  del  camino  donde  se  la  entregó  á 
un  esclavo  de  Guevara  que  la  facción  había  mandado  á  su  en- 
cuentro. 

En  consectienda  de  estos  cargos  contra  Guevara,  \isia  su 
conducta  pasada,  y  sus  opiniones  manifestadas  en  una  carta  á  su 
hermano  antes  de  la  llegada  de  la  expedición,  carta  interceptada 
hacía  tiempo  y  que  había  sido  conservada,  inmediatamente  des- 
pués de  oír  á  los  testigos  se  procedió  á  interrogarle.  (*) 

El  pidió  que  se  le  careara  con  sus  acusadores»  lo  cual  se  le 
concedió :  estos  sostuvieron  sus  acusaciones  en  su  presencia,  pero 
Guevara  se  contentó  con  negarlo  todo,  sin  dar  ninguna  razón  que 
pudiera  contribuir  á  su  justificación. 

En  seguida  de  estas  operaciones  previas  se  formó  un  Consejo 
de  guerra  para  examinar  la  causa  y  juzgar  los  acusados ;  los  tes- 
tigos fueron  oídos  y  la  confrontación  tuvo  lugar  de  nuevo.  Gue- 
vara no  pudo  disculparse  de  ninguna  de  las  acusaciones,  y  con- 

(♦)  Entre  otras  a^as  decía  :  La  muerte  de  renalver  me  ha  sidn  min  s.  i  íiMe 
pero  mucho  mis  todavía  la  de  Tiuoco,  ea  múa  de  sos  cualidades  morales  v  de  io 
Atit  que  üM  habria  ndo  en  tas  actuales  drcuastancias.  ^Bn  fin  j  Dios^sea  bendecido  • 
no  ddwmos  descansar  hasta  que  desaparezca  el  última  godo.  Yo  le  aseguro  que  á 
la  muerte  de  cada  uno  út-  K  s  i^nestros  mi  corazón  se  dcspejazajy  se  siente  movido 
por  una  nueva  culera  cojiíra  estos  bandidos.  Se^dice  aquí  que  han  pasado  por  las 
armas  cinco  de  nuestros  hcrraaiioá  que  habían  tenido  la  desgracia  de  ceer  en  sus 
maiioii  dtme  «í  el  hecho  es  verdadero  y  si  esto»  desgraciados  eran  del  número  de 
loa  que  eauban  en  loa  Pontones. 
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vencido  crimen  de  alta  traición  (*)  fue  condenado  á  la  ptna. 
de  muerte  por  el  Consejo  de  guerra  en  presencia  del  auditor  ge^ 
neral  del  Ejército.  Sin  embargo,  mientras  él  esperaba  en  la  ca- 
pilla la  ejecución  de  la  sentencia,  yo  juzgaba  á  propósito  usar  en 
toda  su  latitud  de  las  prerrogativas  que  Su  Magestad  se  había 
dignado  acordarme,  dando  así  nuevas  pruebas  de  uii  deseo  de  ase- 
gurar la  tranquilidad  de  la  Provincia.  Yo  mandé  donde  el  Au- 
ditor General  del  Ejército  al  fiscal  de  la  causa,  prometiéndole 
gracia  á  Guevara,  si  revelaba  todo  el  plan  de  la  cunju;  ación  ya 
descubierta,  y  los  nombres  de  los  conjurados,  que  serían  agracia- 
dos como  él.  Después  de  una  larga  meditación,  en  presencia  de 
un  sacerdote  que  le  daba  los  socorros  espirituales»  el  Doctor  Don 
José  Antonio  Monagas,  se  limitó  á  responder  que  él  iba  mar- 
chando á  la  muerte. 

El  lo  del  mismo  mes,  el  Consejo  pronunció  el  juicio  de  otros 
acusados.  £1  resumen  de  sus  sentencias  hará  conocer  sus  críme- 
nes, sus  confesiones  y  las  declaraciones  de  los  testigos. 

José  Torres  Nirguefio,  Juan  Ambrosio  Velásquez  y  Re\-es  Ro- 
jas, fueron  condenados  á  ser  colgados  en  virtud  del  artículo  67, 
título  X  de  las  Ordenanzas  del  Ejército,  como  convencidos  del  cri- 
men de  espionaje.  Seis  testigos  depusieron  delante  del  Consejo, 
haber  visto  varias  veces  á  Nirgueño  en  la  partida  de  Rosales, 
que  iba  á  llevar  los  despaclios  de  Valencia  ;  ocho  testigos  declara- 
ron el  mismo  hecho  relativamente  á  Velásquez,  á  quien  designa- 
ban en  la  banda  con  el  iiond>re  de  primer  cartero  (facteur)  ;  el 
tercero  fue  ii^ualmcnte  convencido,  y  todos  tres  fueron  fusila- 
dos, porque  r.o  Iiabía  en  Valencia  liorca. 

Francisco  Herrera,  Francisco  Antonio  Párraga  de  Meza  y 
José  Nada),  convencidos  igualmente  del  crimen  de  espionaje  que 
ellos  confesaron,  fueron  condenados  á  la  misma  pena.  Herrera 
iíie  pasado  por  las  armas  y  I03  otros  dos,  esperando  en  la  buena 
fe  de  sus  declaraciones  sobre  todo  lo  que  ellos  habían  hecho. 


(  *)    Los  españoles  llamarían  trnidores  á  In?  que  no  seguían  la  bandera  del  Rey. 

Üovf  s  también  dot  in  en  una  circular  fechada  en  Guayabi!  á  !<>  de  Noviembre 
de  liij  :  «l'or  la  presente  doy  comisión  al  Capitán  José  Kuluui  i wrraiva  para 
que  pueda  retiñir  caaota  gente  sea  útil  para  el  cérvido,  y  [luesto  &  la  cabeza  de  ella 
jwieda  peneguír  4  todo  traidor  y  castigarlo  con  el  último  suplicio ;  en  la  inteligencia 
de  que  solo  un  crfx)  se  le  dará  para  que  encomiende  sn  alma  al  Criador,  etc.» 

Nota  del  A. 
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visto  ó  entendido,  obtuvieron  de  mí  una  coumutación  en  ocho 

años  de  presidio. 

Prudencio  Prado,  Francisco  Pacheco  y  Gre}:;orio  Mota,  con- 
vencidos después  de  su  propia  confesión  de  haber  hecho  parte 
de  la  guerrilla  de  Rosales,  fueron  condenados  á  la  pena  ele  muerte  ; 
pero  al  presentárseme  la  sentencia,  yo  conmuté  esta  pena  para 
I0B  dos  últimos  ra  ocho  años  de  pcendio  por  motivos  semejantes 
á  los  arriba  expresados. 

Juan  José  Rodríguez  fue  condenado  á  seis  años  de  presidio. 
Vicente  Torres  fue  condenado  á  ocho  años  de  presidio,  convicto 
y  confeso  de  haber  andado  en  la  partida  de  Rosales,  pero  yo 
rebajé  la  pena  á  seis  años  de  trabajos  públicos. 

A  Vicente  Noguera,  Basilio  Jiméness,  Manuel  Zurbarán  y 
Juan  Pablo  Cogorza,  se  les  condenó  á  ser  fusilados,  por  habér> 
seles  comprobado  que  no  dieron  aviso  de  la  existencia  de  aquella 
guerrilla  que  les  era  conocida :  yo  conmuté  la  pena  del  último 

á  seis  años  de  servicio  militar,  y  la  de  los  otros  tres  á  seis 
meses  de  servicios  en  los  hospitales. 

Doña  Jose&  Zabaleta  convencida: 

I?— De  haber  tenido  reuniones  casa  de  la  señora  Sandoval 
para  hablar  contra  la  causa  de  la  Nación  española,  reunio- 
nes que  han  ocasionado  graves  perjuicios. 

2?— De  haber  enviado  cien  pesos  á  Rosales. 

3?— De  haber  entregado  cartas  á  Rosales  por  dos  oc&siones. 

4? — £n  fin,  de  ser  designada  por  todos  los  testigos  como 
protectora  declarada  y  reconocida  de  los  facciosos  enemigos  del 
Rey;  fue  condenada  á  la  deportación  fuera  del  territorio  espa- 
ñol, pero  por  la  aprobación  de  la  sentencia  le  fue  permitido  ir 
á  reunirse  con  su  marido  en  Jamaica. 

Don  Salvador  Meza  y  su  esposa  fueron  condenados  al  des- 
tierro fuera  de  Venezuela  y  Nueva  Granada,  por  haber  dado 
en  toda  ocasión  pruebas  reiteradas  de  sus  opiniones  revoluciona- 
rias, como  los  agentes  niás  decididos  de  los  facciosos,  y  por  haber 
piestado  el  referido  Meza  servicios  militares   á  los  disidentes. 

Doña  Francisca  Sandoval  y  sus  hijas  fueron  condenadas  á 

la  misma  pena  que  su  yerno  y  cuñado  Meza,  como  convenci- 
dos de  haber  convertido  su  casa  en  foco  de  reuniones  sedicio- 
sas, de  haber  enviado  á  Guevara  el  doméstico  Párraga,  y  de 
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ser  reconocidas  como  protectoras  de  las  perrillas»  a^ún  mu- 
chas deposiciones  de  testigos  oculares. 

Juan  Antonio  Cirilo  López  fne  condenado  á  ser  pasado  por 
las  armas  p<:)r  «kscrtor,  comprobado  que  fué  el  delito  de  haber 
servido  eii  las  guerrillas  y  aun  de  haber  comandado  una  de  ellas. 

Don  Felipe  Malpica,  sexagenario,  y  Don  Rafael  Espinosa 
á  seis  años  de  presidio,  en  cumplimiento  de  la  orden  publicada 
antenonuente  en  estas  {«oviticias,  contra  loa  que  oculten  deserto- 
res, delito  del  cual  están  confesos  y  convictos.  Las  declaraciones 
de  muchos  testigos  están  acordes  en  considerarlos  protectores 
y  amigos  reconocidos  de  los  insurgentes. 

Don  Carlos  Sandoval  fue  condenado  á  la  pena  de  deporta- 
ción por  sus  propósitos  sediciosos. 

Otros  quedaron  bajo  la  vigilancia  de  las  autoridades,  cali- 
ficados como  sospechosos. 

Los  dos  decretos  de  Bolívar  que  conmovieron 
el  dominio  español  en  América  fueron  el  de  la  gue- 
rra á  nmerte  y  el  de  la  confiscación  de  todas  las 
propiedades  de  los  españoles  y  de  los  americanos  realis- 
tas que  emigraran  del  territorio  que  ocupara  el  Ejér- 
cito Libertador. 

Matar  á  los  enemigos,  ó  dejarlos  infelices  ;  tal  íué 
la  ley  marcial  de  Bolívar  desde  1813  hasta  1S20. 

Antes  de  ser  el  ángel  de  la  paz  y  de  la  li- 
bertad, como  se  ordenó  representarlo  en  el  monu- 
mento de  Pichinclia,  tenía  que  ser  el  caudillo  ven- 
gador que  debía  quemar  á  los  descendientes  de  los 
conquistadores  en  la  misma  pira  en  que  estos  in* 
molaron  á  los  inocentes  indios,  con  que  Dios  había 
poblado  el  Continente  Americano.  Así  lo  necesitaba 
la  América  para  cambiar  las  colonias  en  repúblicas, 
armado  de  una  hacha  como  Cronnvel,  6  de  la  gui- 
lotina  como  los  convencionales;  pues  no  se  puede 


Digitized  by  Google 


VIDA  PSL  MAJUSCAJL  I» 

cumplir  la  eterna  ley  de  las  transfiguraciones  de  la 
humauidad  ea  el  luistehoso  proceso  de  su  perfecti- 
bilidad, sin  cambios  radicales^  dolorosos  y  profundos 
del  mundo  moral  y  polítíco ;  como  no  se  consolida 
la  formación  del  planeta  sin  los  espantosos  movimien- 
tos, al  parecer  desordenados  de  las  invisibles  fuer- 
zas que  lo  constituj^en,  y  que  en  realidad  no  son 
sino  manifestaciones  necesarias  que  obedecen  en  cada 
catástrofe  á  principios  inmutables  de  la  naturaleza 
física,  eii  su  mayor  parte  descooocidos  aun  de  los 
hombres  de  la  ciencia. 

Pero  el  tiempo  era  llegado  de  suspender  aqnel 

nioviuiiento  de  descomposición  de  los  pueblos  de  Amé- 
rica, y  de  empezar  su  reconstrucción  por  la  paz,  ó 
por  lina  guerra  ceñida  á  las  prácticas  de  la  civili- 
zación. Bolívar  penetra  el  espíritu  de  los  tiempos, 
y  dolorido  de  tantas  desgracias,  quiere  revocar  allí 
mismo  en  Trujillo  el  tremendo  decreto  de  1813 ;  para 
lo  cual  depárale  la  Providencia  á  Sucre,  destinado 
por  su  bondad  á  abrir  tina  nueva  era  en  nuestra  vida 
militar,  social  y  política. 

Bl  Gran  Libertador  llora  al  cabo  sobre  los  in- 
fortunios de  la  Patria:  los  cadalsos  serán  abatidos: 
el  reinado  de  la  santa  caridad,  hija  del  cielo,  va  á 
reemplazar  el  imperio  de  las  furias,  y  Colombia  in- 
vencible, ilustrada  por  el  patriotismo  de  sus  hijos  y 
respetable  por  el  Derecho,  va  á  entrar  en  la  vida 
internacional  como  pueblo  independiente,  culto  y  so- 
berano. 

Escribe  Sucre  las  bases  del  Tratado,  y  al  juzgarlo 
Bolívar  en  las  bellas  páginas  que  sobre  este  héroe  ha 

legado  á  la  historia,  di:e:   «Este  Tratado  es  digno 
9* 
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del  alma  del  General  Sucre ;  la  benignidad,  la  cle- 
mencia, el  genio  de  la  beneficencia  lo  dictaron ;  éi 
sexá  eterno  como  el  más  bello  monumento  de  la  ^e- 
dad  aplicada  4  la  guerra:  él  será  eterno  como  él 
nombre  del  vencedor  de  Ayacncho  1 1 


CAPITNIiO  IV 

SUMARIO.— Reino  de  Quito.— Rovolución  en  1800.— Inmoladón  de  los  patiiotM  el  a  de 
Agosto  d«  i8to.— Reviohid6n  de  Guayaquil  eu  1821.— Olmedo.— Derrota  de  los  Inde- 
I>en(lieiites  y  fusilnniiento  de  su  Jefe.— Fanati«mo  de  los  patriotas.— Heroísmo  de 
las  xuHjcres— fil  I,ibertador  protege  á  Guayaquil— Se  confia  al  Ceaeral  Sucre  el 
I^fRlto  de  Pasto.— Siu  medida*  militares  y  poUHeaa.— Ordénale  Bolívar  regresará  la 

Costa  para  (¡iie  tiiiin:lK-  íi  ()iia\-aquil. — So  cmbarcíi  tu  Biicnavrntura  — Rocn>cnlc  los 
de  Guayaquil  con  grande  entusiasmo. — Organización  del  I^érdto.— Batalla  de  Ya- 
gmwttt— Tremendo  ehoqae  en  Guachi.— Ketifada  de  Sucre  á  Guayaquil  y  de  Ay- 
merich  .1  niiiti->, — Trttíiia.— Patriotiamo  de  los  OiiayrKiiiilcnos  — Campañn  <1c  Cuenca. 
—Combate  de  Kiobamba.— Noticias  geográficas  de  esta  ciudad.— Situación  liel  Li- 
bertador en  Jtiaaambá.— Batalla  de  BoUbooi.—'SX  gran  desastre.— Desesperación  de 
Bolívar. — Su  retirada.- Peligros  fine  con-rn  llo^f^♦nr  y  «'I  KK'rcito.— Campaña  de  Su- 
cre por  entre  Ioh  volcanes.— G ra udtá  virtudes  ilcl  iy^rcito.— Sucre  muestra  su  extra- 
ordinaria capacidad  de  General. — Su  estrategia  y  valor.— 9e  acem  á  Quito.— Frenético 
cntttsiaBOlo  de  loa  patriotas.— El  volcán  de  Pichincha.— ia  «augnardia  del  j^irdto 
Republicano.— MovlmientOB  del  enemigo.— BaUlla  de  Pichincha.— Grandes  ha»Aasde 
los  pat:  iotns.  — Holocnusto  del  joven  Calderón,  de  Guayaquil. — 1.a  Capitulación  —Suci  c- 
entra  triunfador  ea  Quito  con  su  modesto  tnye  de  campafia,— Recepción  popular.^ 
— Patriotismo  de  las  quitellas.— Clemencia  del  vencedor.— Piodamaeidn  de  la  Inde> 
p<-ni!t!iicia.— Kii  la  tiial.i  sitiiiícü'ii  <.ii  c¡uc  se  encontraba  el  Li^>crtfidor  le  llega  la 
noticia  del  triunfo  de  Kchincha.— Reaccióuase  el  Ejército  y  contramarcha  el  I«iber 
tador  á  Bomboná.— Bendldda  dd  Ki^relto  capaflirt  por  la  oapitnladdn  de  Qulto.^ 

Avnnzn  BoHviir  hnstn  Quito.— Hori  o  re-i  .1  Bolívar  y  &  fiucre.— Bl  Departamento  del 

Ecuador.- Sucre  Got»ernador  de  este  Departamento. 

Designóse  en  1564,  con  el  nombre  de  Presidencia 
6  Reino  de  Quito,  el  territorio  comprendido  entre  Jaén 
al  Sur  y  las  montafías  de  Pasto  al  Norte,  limitado  al 
Oriente  por  las  comarcas  indígenas  llamadas  de  Ca- 
nelos y  Quijos,  descubiertas  por  los  padres  misioneros 
de  Quito,  y  al  Oeste  por  la  costa  del  Pacífico,  desde  Bue- 
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naventura  hasta  Patia.  Esta  demarcación  establecida 
por  la  Ley  loa  Tít.  1 5,  lib.  29  de  la  Recopilación  de  Indias^ 
y  dentro  de  la  cual  se  contaba  á  Popayán,  Cali,  Buga^ 
Cliapandua  y  Guarchicona,  fue  reducida  más  tarde  para 

constituir  lo  que  hoy  se  llama  República  del  Ecuador. 
Por  ciento  ochenta  y  cuatro  años  dependió  del  Virrei- 
nato de  Lima,  único  creado  en  los  primeros  tiempos, 
y  cuya  jurisdicción  se  extendía  sobre  las  colonias  lla- 
madas Tierra  Firmey  á  saber :  Nuevo  Reino  de  Grana- 
da, Nuevo  Reino  de  Castilla,  (Perú),  Nuevo  Reino  de 
Toledo,  l^cumón,  Paraguay  y  Buenos  Aires.  En  171 7 
se  estableció  por  Real  Cédula  el  Virreinato  de  Nueva 
Granada,  del  cual  fue  el  Reino  de  Quito  parte  consti- 
tutiva, quedando  en  lo  judicial  y  eclesiástico  sujeto  á 
Lima,  donde  residían  su  Audiencia  y  su  Metropolitauo. 
Más  tarde,  en  1739,  se  creó  en  Quito  una  Real  Au- 
diencia para  el  despacho,  en  segunda  instancia,  de  las 
causas  seguidas  en  todo  el  territorio  de  la  Presidencia ; 
la  cual  comprenc^a  los  Gobiernos  de  Popa^  án,  Guaya- 
quil, Cuenca,  Macas,  Quijos,  Jaén  de  Bracamoros  y 
Mainas;  los  corregimientos  de  Ibarra,  (  )ia\  alo,  Lata- 
cuní^a,  Riobamba,  Chimbo  y  Loja,  y  las  tenencias  de 
Ambato  y  Barbacoas.  A  Cuenca  pertenecía  Alausi, 
y  á  Guayaquil  Babahoyo,  Baba,  Daule,  Palenque,  Por- 
toviejo,  Santa  Elena,  Puna,  Naranjal  y  Yaguacbi. 

El  10  de  Agosto  de  1809,  destituyeron  los  patrio- 
tas de  Quito  á  su  Presidente  Don  Manuel  Urriez,  Conde 
Ruiz  de  Castilla,  y  nombraron  la  Junta  Suprema  de 
Gobierno  conservadora  de  los  derechos  de  Fernando 
el  Deseado,  de  acuerdo  con  el  Decreto  de  la  Junta 
Central  de  Sevilla,  que  declaró  las  provincias  de  Améri- 
ca parte  integrante  de  la  Monarquía,  con  derecho  á 
enviar  diputados  á  la  Junta  Central, 
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Este  fue  el  movimiento  inicial  de  la  Revolución 
de  su  independencia,  en  todo  semejante  á  los  que  se 

efectuaron  en  el  curso  del  año  .siguiente  en  Caracas, 
Santa  Fé,  Buenos  Aires,  Santiago  de  Chile  y  provin- 
cias del  Alto  Perú  y  del  Paragua^^  y  el  cual  en  su  esen- 
cia, era  un  acto  revolucionario,  público  y  solemne,  con 
que  se  manifestaba  por  cuarta  vez  el  sentimiento  gene- 
ral en  favor  de  la  emancipación  del  Nuevo  Mundo. 
Fue  la  primera,  la  revolución  de  Gual,  Bspafia  y  Rico, 
en  Caracas  y  La  Guaira  en  1779 ;  mártires  cuya  memo- 
ria debiéramos  empezar  á  honrar,  ya  que  hasta  ahora 
nos  hemos  mantenido  indiferentes  al  pié  de  sus  cadal- 
sos. Fue  la  segunda,  la  de  nuestro  Miranda  en  1806; 
y  la  tercera,  la  de  la  Provincia  de  Charcas  en  Bolivia 
en  1808,  ambas  debeladas. 

Inmolados  muchos  patriotas  en  las  cárceles  de  Quito 
el  2  de  Agosto  de  18 10,  y  batidos  y  exterminados  los 
otros  en  su  porfiada  rebelión  contra  los  realistas,  volvió 
á  quedar  todo  el  Reino  de  Quito,  á  contar  desde  1814, 
bajo  el  afrentoso  yugo  de  los  Gobernadores  extranje- 
ros, hasta  1S20,  en  que  entusiasmados  los  republicanos 
con  los  triunfos  del  General  San  Martín  en  el  Perú,  al- 
zaron del  suelo  en  Guayaquil,  el  pendón  augusto  de  la 
Patria,  ungido  con  la  sangre  veneranda  de  sus  mártires. 

En  la  noche  del  9  de  Octubre  de  1820  sublevá- 
ronse las  tropas  de  esta  ciudad  y  proclamaron  la 
independencia  de  la  Provincia.  Prendieron  al  Gober» 
nador  Vivero  y  á  su  segundo,  Don  José  Elizalde,  al 
Jefe  de  la  Artillería,  Don  Miguel  Torres,  á  los  em- 
pleados principales,  y  á  muchos  españoles  notoriamente 
conocidos  como  enemigos  de  la  causa  americana. 

Figuraban  como  directores  del  movimiento  los 
capitanes  Gregorio  Bscovedo,  Migtiel  Letamendi,  Luis 
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Urdaneta,  León  de  Pebres  Cordero»  y  los  paisanos  J. 
Villasmilf  J.  Undaburu,  M.  A.  Lizarraga,  L.  Liona, 
Pefia  y  Noguera.    Algunos  jefes  realistas,  como  Don 

Benito  García  del  Barrio,  Comaudauic  del  Batallón  de 
Granaderos,  y  Don  Joaqnín  Magallar,  Capitán  de  Dra- 
gones del  Daule,  resistieron  la  Rovolución  con  algu- 
nos soldados  por  breve  rato,  de  los  cuales  unos  mu- 
rieron y  otros  cayeron  prisioneros. 

Al  amanecer  del  lo  sólo  quedaban  por  el  Rey 
las  cañoneras  surtas  ^n  el  río,  á  las  órdenes  del  Ca- 
pitán de  Puerto  Joaquín  Villalba,  las  que  luego  de 
coufereneiar  su  Jefe  con  los  patriotas  arriaron  la  ban- 
dera de  España,  y  enarbolaron  en  su  lugar  la  re- 
publicana, saludándola  con  una  salva  de  artillería. 
Sin  pérdida  de  tiempo  reuuióse  el  Cabildo,  y  nombró 
un  Gobierno  provisorio  de  tres  individuos;  el  cual 
dispuso  á  poco  que  se  eligieran  por  el  pueblo  cierto 
número  de  diputados  para  redactar  una  Constitución 
y  organizar  el  Gobierno  revolucionario.  Así  se  hizo, 
quedando  establecido  por  su  ley  fundamental  que  el 
poder  superior  de  la  Provincia  sería  desempeñado  por 
un  Gobierno  plural,  á  cuya  cabeza  se  puso  como 
Presidente  á  Don  Joaquín  de  Olmedo,  que  había  sido 
Diputado  á  las  Cortes  españolas  y  Regidor  decano 
de  Guayaquil. 

La  onda  revolucionaría  corrió  veloz  por  toda  la 
Provincia  basta  el  reino  de  Quito,  á  donde  despachó 
el  Gobierno  una  columna  de  quinientos  hombres  para 
apoyar  el  movimiento  popular.  Cuenca,  Ambato,  Gua- 
randa,  Alausi,  Tacunga  y  Riobainba  dieron  el  grito  de 
independencia,  y  se  pusieron  en  armas  contra  la  capital, 
en  combinación  con  los  de  Guayaquil.  Reunieron  por 
todo  mil  quinientos  soldados,  alegres  y^rdorosos  por  es- 
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trenarse  en  los  campos  de  batalla.  Aymerich  al  saber 
estas  novedades  se  propuso  salvar  su  territorio,  y  en 
consecuencia  vuela  de  Pasto  á  Quito,  org-aniza  tropas,  y 
con  quinientos  infantes  y  ochocientos  caballos  marcha,  á 
paso  de  carga  á  contener  á  los  revohicionarios ;  encuén- 
tralos en  Guachi  y  los  rompe  y  acuchilla.  Murieron  de 
los  republicanos  como  la  tercera  parte,  y  el  resto  regre- 
só en  estado  deplorable  á  Guayaquil  con  Urdaneta 
y  Cordero,  quienes  disgustados  de  las  disposiciones 
del  Gobierno  provincial,  determinaron  irse  al  Perá  á 
militar  bajo  el  mando  del  General  San  Martín.  Los 
realistas  ocuparon  de  seguida  á  Cuenca,  derrotaron 
fácilmente  las  milicias  revolucionarías,  y  restablecie- 
ron su  poder  en  todas  las  provincias ;  pero  los  pa* 
triotas  de  Guayaquil,  lejos  de  acobardarse,  alentaron 
al  pueblo,  formaron  otra  expedición  de  seiscientos 
hombres,  y  provista  que  fue  de  recursos  bastantes  la 
hicieron  salir  á  situarse  á  iimicdiaciones  de  Guaran- 
da ;  pero  en  su  marcha  sorpréndela  en  Tanasigua 
el  Coronel  Miguel  de  la  Piedra,  y  la  derrota;  coje  pri- 
sionero á  su  Jefe  y  lo  pasa  por  las  armas  en  el 
mismo  campo.  Empero,  la  idea  revolucionaría  lejos 
de  morír  prende  en  todos  los  corazones,  se  esparce  por 
las  poblaciones,  y  anima  á  todos  los  hombres  á  im- 
provisar recursos  para  nuevas  luohas.  Una  vez  más 
se  probó  entonces  que  las  causas  populares  son  in- 
vencibles. Desarróllase  en  ellas  cierto  vigor  extraor- 
dinario para  sufrir  con  longanimidad  toda  clase  de 
persecuciones ;  y  tras  de  cada  derrotase  organizan  nue- 
Tos  ejércitos  y  se  libran  nuevos  combates.  Las  ideas 
no  se  matan  á  plomo.  En  las  prisiones,  en  los  tor- 
mentos, en  la  soledad  de  los  destierros  parece  como 
que  se  pone  en  comunicación  el  alma  por  corríen* 
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tes  desconocidas  con  séres  superiores,  amigos  y  pro- 
tectores, que  infunden  fé,  fanatismo,  cierto  fluido 
galvánico  que  enardece  aun  á  las  mujeres  y  á  los 
jóvenes,  para  inducirlos  á  batirse  heróicamente  en  los 
campos  de  la  guerra,  y  á  morir  en  los  cadalsos 
^  serenos  y  á  veces  sonreídos,  coronados  con  esa  ce- 
leste aureola  de  gloria  inmortal  que  ciñe  la  santa 
frente  de  los  mártires.  Así  sucedió  en  nuestra  be- 
nemérita isla  de  Margarita,  en  donde  las  mujeres 
peleaban  con  denuedo  y  morían  dando  vivas  á  la  Pa- 
tria ;  en  Apure  y  Barinas,  en  donde  confundidas  en- 
tre los  soldados  del  insigne  Páez,  embestían  como 
leonas  en  aquellas  horrorosas  batallas  como  la  del 
Yagual,  que  duró  tres  días;  en  Valencia,  en  el  sitio 
de  1S14,  cuando  curaban  los  heridos  en  las  trinche- 
ras, y  asistían  á  la  pelea  en  las  calles  con  sus  ni- 
ños al  hombro  en  medio  del  huracán  de  la  metra- 
tralla  ;  en  Caracas,  donde  abandonan  sus  hogares  y 
se  van  descalzas,  cou  los  derrotados  Ejércitos  déla 
Patria,  como  adorables  ángeles  que  llevaran  sobre  sus 
alas,  puras  y  bellas,  el  ideal  divino  del  amor  á  la  in- 
dependencia y  á  la  libertad.  Policarpa  Salavarrieta 
va  al  cadalso,  sin  fiaquear,  como  Juana  de  Arco ;  la 
ilustre  esposa  del  General  Arismendi  arrastra  su  ca- 
dena en  el  presidio  sin  derramar  una  látn  nna;  y  en 
todas  partes  dieron  nuestras  mujeres  ejemplos  subli- 
.  mes  de  valor,  abnegación  y  patriotismo,  que  debie- 
ran ser  rememorados  con  honor,  en  toda  ocasión  so- 
lemne como  la  presente,  para  que  nuestras  jóvenes 
generaciones  no  olviden  cuántos  sacrificios  fueron 
menester  á  nuestros  mayores,  para  formar  esta  gran 
Patria  que  estamos  obligados  á  conservar  con  vene- 
ración y  orgullo  y  á  honrar  cou  virtudes  de  todo  género. 
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Bn  aquella  ocasión  las  nobles  hijas  de  Guayar 
quil  compitieron  en  lieroismo  con  sus  hermanas  de 
Venezuela  y  de  Cundinamarca ;  armaban  á  sus  deudos, 
entregaban  sus  jo3  as  al  Gobierno  para  que  compra- 
ra subsistencias  y  municiones  de  guerra,  y  de  día  y 
de  noche  hacían  con  sus  propias  manos  vestuarios, 
hilas,  vendajes  y  banderas. 

Tan  pronto  como  el  Libertador  tuvo  conocimien- 
to de  esta  revolución,  ocupóse  en  tomar  las  medidas 
más  acertadas  para  conservar  aquel  lugar  importantí- 
simo y  ver  de  conseguir  la  posesión  de  Quito.  A  este 
fin  mandó  á  felicitar  con  el  General  José  Mires  á 
la  Junta  Gubernativa  y  al  pueblo  de  Guayaquil  por 
su  patriótica  transformación,  y  á  ofrecerle  como  dá- 
diva expontánea  para  la  guerra,  mil  fusiles,  cincuenta 
mil  cartuchos,  cieu  pares  de  pistolas,  trescientos  sa- 
bles y  ochocientas  piedras  de  chispa.  Recomendaba 
las  aptitudes  militares  de  Mires  para  que  se  le  em- 
please en  la  formación,  organización  y  mando  de  una 
división,  que  en  su  sentir  debiera  cooperar  con  el 
Ejército  de  Colombia  á  la  libertad  de  Cuenca  y  Quito ;  y 
prometía  partir  en  brere  con  numerosas  tropas  á  em- 
prender en  aquellos  territorios  operaciones  militares  de 
todo  género.  Mas,  informado  á  los  pocos  días  de  la  llega- 
da á  Venezuela  de  los  comisionados  del  Gobierno  Espa- 
ñol, Sartorio  y  EspeliuSy  que  venían  á  proponerle  un  Tra- 
tado de  paz,  y  de  su  marcha  cerca  de  él,  hubo  de  diferir 
su  viaje  al  Sur  y  salirles  al  encuentro,  incitado  con  la 
presunción  de  que  estos  parlamentarios  debían  de  traer 
de  Madrid  plenos  poderes  para  tratar  con  el  Gobierno 
de  Colombia  y  arreglar  definitivamente  su  pacificación. 
Interesábale  sin  embargo  despejar  la  situación  de  Qui- 
to, porque  aspiraba  á  que  en  el  Tratado,  si  al  ñu  se  ce- 
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lebraba,  se  considerase  todo  el  territorio  de  la  Presiden- 
cia como  parte  integrante  de  Colombia ;  y  en  este 
propósito  dispuso  confiar  al  General  Sucre  el  mando 
del  ejército  que  trabajaba  sobre  Pasto  y  Popa3'án,  y  del 
cual  uo  había  obtenido  los  resultados  que  deseaba. 
Era  la  primera  vez  que  el  joven  General  Antonio  José 
D£  Sucre,  poco  relacionado  en  aquel  ejército,  iba  á 
encargarse  por  su  cuenta  y  riesgo  de  una  campaña  mi- 
litar ;  pues  hasta  la  fecha  nunca  se  había  exhibido  sino 
como  valeroso  jefe  de  cuerpo  en  los  campos  de  batalla, 
como  inteligente  oficial  de  ingenieros,  ó  como  Jete  de 
Estado  Mayor,  primero  en  el  Oriente  de  Venezuela  y 
después  á  las  órdenes  del  mismo  Bolívar,  en  calidad 
de  Ministro  de  Guerra  6  Jefe  del  Estado  Mayor  Gene- 
ral Libertador.  Junto  con  el  General  Sucre  partieron 
los  dos  comisionados,  el  realista  y  el  republicano,  para 
justificar  el  armisticio  en  las  provincias  del  Sur.  Vo- 
lando llegó  Sucre  á  estos  lugares,  porque  supo  eu  el 
tránsito  que  el  General  Valdéz  había  sido  derrotado  el 
2  de  Febrero  en  la  quebrada  de  Jenoy;  y  sin  panirse, 
se  eucaminó  con  los  comisionados  sobre  los  vencedores, 
para  que  en  virtud  de  la  tregua  suspendiesen  la  perse- 
cución de  nuestras  fuerzas  ya  casi  cuteramente  des- 
truidas. Recogió  los  dispersos,  y  fué  á  situarse  en  el 
Trapiche  para  empezar  su  tarea  militar  de  reconstruir 
los  cuerpos,  y  su  tarea  diplomática  de  atraer  á  todos 
los  americanos  á  las  banderas  de  la  República,  3^  de 
infundir  en  los  combatientes  el  espíritu  de  liumanitaria 
reconciliación :  escribió  con  estas  miras  al  Coronel 
Basilio  García,  al  Obispo  de  Popayán,  y  á  varios  espa- 
ñoles y  americanos  de  cuenta,  con  lo  cual  obtuvo  á 
vuelta  de  cartas  y  entrevistas  que  el  Coronel  Simón 
Muñoz,  muy  conocido  por  su  mala  índole  y  odio  á  los 
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colombianos  se  pasara  á  estos  con  los  guerrilleros 
de  Patia  y  el  cabecilla  Castillo,  y  poco  á  poco  mer-  - 

ced  á  las  relaciones  que  se  fueron  establecieudo  en- 
tre unos  otros,  alcauzárouse  ventajas  reales  para 
nuestra  causa,  pues  casi  todos  los  criollos  al  servicio 
de  la  España  empezaron  á  solicitar  su  incorporación 
en  el  ejército  de  sus  compatriotas.  Don  Melchor 
Aymerich,  Gobernador  y  Presidente  de  Quito,  re- 
cibió á  los  comisiorados  con  todo  género  de  garan- 
tías y  atenciones,  respetó  é  hizo  respetar  el  Armis- 
ticio, y  cangeados  los  prisioneros  de  acuerdo  con 
el  Tratado  de  regularización  de  la  guerra,  concedió 
amnistía  á  todos  los  presos  por  motivos  políticos,  pero 
uo  convino  en  iucluir  á  Guayaquil  en  el  Armisticio, 
alegando  qne  esta  Provincia  no  pertenecía  á  Colombia 
sino  al  Perú,  y  que  oficialmente  se  le  había  hecho 
saber  que  estaba  bajo  la  protección  del  General  San 
Martín.  En  este  trance,  temeroso  el  Libertador  de 
que  los  españoles  acudiesen  á  ocuparla,  ó  de  que  el 
General  San  Martín  la  anexase  al  Perú,  como  liacía 
tiempo  lo  premeditáis,  dispuso  expedicionar  subre  ella 
sin  dilación ;  pero  no  pudiendo  acometer  la  empresa 
en  persona,  pesó  muy  cuidadosamente  las  condiciones 
de  los  más  renombrados  Generales  que  lo  acompaña- 
ban, para  escoger  de  entre  ellos  uno  que  bien  penetrado 
de  sus  pensamientos,  pudiera  hacer  lo  que  él  había 
ideado  ejecutar  por  sí  mismo.  Su  genio,  siempre  ilu- 
nií libido,  le  indicó  al  General  Sucki-:  como  el  nuts 
á  propósito  para  ir  á  Guayaquil  y  á  las  demás  Pro« 
vincias  que  habían  proclamado  y  alcanzado  su  indepen- 
cia  en  el  Sur  de  Quito,  á  conferenciar  y  tratar  con 
sus  respectivos  Gobiernos,  y  sus  más  influyentes  ciu- 
dadanos sobre  su  incorporación  á  la  Gran  Colombia, 
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á  llevarles  auxilios  de  tropas  y  armas,  y  á  tomar  el 
mando  de  todas  sus  fuerzas  si  se  lograba  la  proyectada 

anexión  ;  y  en  caso  contrario,  solicitar  con  franqueza  y 
admitir  sin  demora  el  mismo  mando,  aun  quedando 
sujeto  á  los  Gobiernos  de  las  Provincias,  pues  consistía 
su  plau,  tan  grandioso  como  todo  lo  que  creaba  su 
génio,  en  no  dejar  á  la  Bspaña  ningún  pedazo  de 
tierra  desde  Guayana  hasta  los  términos  de  la  Goberna- 
ción y  Presidencia  de  Quito,  que  era  parte  constitutiva 
de  Colombia,  según  su  Ley  Fundamental  expedida  por 
el  Congreso  de  Angostura.  En  esta  virtud  ordenó 
al  General  SrcRE  que  entregase  el  Ejército  del  vSur  al 
General  Pedro  León  Torres,  y  regresara  ii  embarcarse 
en  Buenaventura  con  mil  hombres  y  parque  en  abun- 
dancia,  para  emprender  la  campaña  en  defensa  de 
Guayaquil. 

En  el  mes  de  Abril  zarpó  la  expedición,  conducida 
en  la  corbeta  AlejandrOy  de  veintidós  cañones,  en  dos 

bergantines  de  á  diez  y  ocho,  comprados  en  Chile, 
y  en  los  trasportes  enviados  por  los  revolucionarios 
de  Guayaquil. 

En  aquella  lucha  de  diez  años  deparó  la  suerte 
á  Sucre  por  teatro  de  la  primera  campaña  que  iba 
á  emprender  por  sí  mismo,  el  promontorio  colosal  de 
la  Zona  del  Ecuador.  El  Había  militado  como  Ayu- 
dante del  Generalísimo  Miranda  en  los  campos  floridos 
de  Aragiia  y  Carabobo,  y  con  Rivas,  Marino  y  Ber- 
múdez  en  las  verdes  estepas,  bellas  y  rápidas  de 
Guayana  y  Barcelona ;  surcó  más  de  una  vez  en  balsas 
6  frágiles  esquifes  el  Í^Iagdalena,  el  Meta,  el  Apure 
y  el  Orinoco,  y  estuvo  á  punto  de  perecer  como  náufra- 
go en  servicio  de  la  Patria,  en  el  Mar  de  las  Antillas. 
£1  va  ahora  á  bollar  con  los  cascos  de  su  caballo 
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la  maraviltosa  tierra  de  los  volcanes,  á  trepar  los 

Andes,  por  su  monumental  escalera   de  inmensas 

rocas,  desde  las  riberas  del  Guayas  apacible,  basta 
la  cíípula  del  Cbimborazo.  El  tramontará  los  nudos 
robustos  y  pedregosos,  que  atan  como  gozues  graníticos 
los  eslabones  de  Los  Andes ;  y  acampará  con  sus  tropas 
al  pié  de  aquellos  volcanes,  cuyos  horrendos  bramidos 
aterraron  en  muchas  ocasiones  las  gentes  del  Ecuador» 
y  cuyas  lavas,  como  huracanes  de  humo  y  fuego, 
abatieron  más  de  una  vez  á  Quito,  á  Latacnnga,  Am- 
bato,  Pelileo,  rciUiic,  Riubiunba,  .Vlaiisi,  Cuenca  y 
Loja.  El  ha  de  pelear  eu  las  tierras  de  Ambato,  sacu- 
didas, abiertas,  inundadas  \'  destruidas  por  las  ex- 
plosio'KS  del  Cotopaxi  en  1698,  1703,  1736  y  1757. 
A  la  cabeza  de  su  caballería,  formada  de  gauchos  ar- 
gentinos y  de  llaneros  de  Colombia,  se  batirá  en  la 
llanura  donde  posan  las  ruinas  de  la  célebre  Riobamba, 
asentada  en  frente  del  Chimborazo,  que  un  tiempo 
fue  la  segunda  ciudad  del  Reino,  y  convertida  después 
en  escombros,  primero  en  1645  P^^  erupción  del 
TiniiB^nragua,  en  169S  por  el  sacudimiento  del  monte 
Carhuirazo,  y  eu  1797  por  la  espantosa  conflagración 
de  todos  los  volcanes  del  Ecuador.  El  esgnasará  aque- 
llas fétidas  lagunas  que  por  tres  veces  eu  el  siglo 
pasado  se  convirtieron  en  un  mar  de  llamas  ;  y  clavará 
la  bandera  de  Colombia  sobre  el  pico  del  Sangay,  que 
alumbró  como  fanal  gigantesco  de  rojiza  claridad  pe- 
renue  los  cauipamcntos  de  Benakazar  y  Pizarro.  Y 
por  último,  librará  su  última  batalla  para  sellar  la 
emancipación  del  Ecuador,  á  la  falda  del  volcán  de 
Pichincha,  del  cual  se  contaban  entonces  nueve  erup- 
ciones, en  doscientos  quince  afios,  es  decir,  de  1540  á 
1755,   Su  ejército  tenia  que  marchar  por  desfiladeros, 

to 
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salvar  torrentes,  y  donnir  sin  cubiertos  eu  los  ven- 
tisqueros, ó  al  borde  de  lóbregas  simas.  Su  oriental 
imaginación,  fácil  para  enamorarse  de  las  grandes  co- 
sas, animábale  á  ganar  la  gloria  de  ser  el  Libertador  de 
Quito,  de  la  histórica  capital  llena  con  los  recuerdos  de 
Atahualpa,  el  último  de  lo9  Incas,  y  eu  cuyo  suelo 
parecían  marcadas  las  ensangrentadas  huellas  de  los 
fieros  conquistadores  de  tierras,  y  aquellas  otras  lumi- 
nosas y  bendecidas  de  liuniboldt  y  de  La  Coudaniiue, 
benéficos  conquistadores  de  los  grandes  tesoros  de  la 
naturaleza  americana,  para  los  adelantos  de  la  ciencia 
y  la  cultura  de  la  especie  humana. 

En  efecto:  el  escenario  de  esta  campaña  se  ex- 
tiende de  sttr  á  norte,  desde  el  nudo  de  la  monta- 
fia  de  Loja,  donde  se  bifurcan  Los  Andes,  hasta  el 
volcán  de  Irababura,  cerca  de  Ibarra,  donde  vuelven 
á  cruzarse  pura  formar  el  nudo  de  las  montañas  de 
Pasto.  Entre  estas  dos  ramas,  una  oriental  y  otra 
occidental,  se  dilatan  los  tres  valles  de  Cuenca,  Amba- 
to  y  Quito,  mirados  como  uno  solo,  largo  de  setenta 
y  tres  leguas  marinas,  y  ancho  de  cuatro  á  cinco; 
sembrado  de  colinas  y  mesetas  al  este  y  al  oeste; 
y  asiento  reconocido .  de  la  más  antigua  civilización 
indígena,  después  de  la  de  Titicaca.  En  estas  dos  estu- 
pendas ramas  es  donde  se  encuentran  las  más  elevadas 
cumbres  de  Los  Andes,  inferiores  sólo  á  las  del'  Hi- 
nialaya.  Allí  están  en  la  occidental,  la  cúpula  del 
Chimborazo,  la  mayor  de  América,  de  seis  niii  qui- 
nientos treinta  metros  de  alto;  el  Pichiucha,  de  forma 
cónica,  de  cuatro  mil  setecientos  ochenta  y  siete ;  el 
Iliniza,  de  cimas  piramidales,  de  cinco  mil  trescientos 
cinco;  el  volcán  del  Cotopaxi,  el  más  elevado  del 
mundo,  de  cinco  rail  novecientos  noventa  y  cuatro ;  el 
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Cayambe,  por  cuya  cúspide  pasa  la  linea  ecuatorial;  el 
Sangay^  el  Antisaua,  el  Tungura^a  y  otros  de  altura 

menor,  pero  máá  ó  menos  iguales  entre  sí.  Estos  esla- 
bones son  tin  granítico  nido  de  volcanes,  y  como  dice 
Hiiniboldt,  el  suelo  clásico  de  la  Astronomía  del  si- 
glo XIX. 

La  Junta  Gubernativa  de  Guayaquil  aceptó  con 
gratitud  los  auxilios  de  Bolívar;  y  puesto  el  Gene- 
ral Sucre  á  la  cabeza  de  las  fuerzas,  con  el  título 
de  Je/e  de  las  ¿ropas  auxiliares  de  Colombia^  empezó 
á  prepararse  para  salirle  al  encuentro  al  Ejército  espa- 
ñol que  marchaba  sobre  Guayaquil  en  dos  columnas  en 
combinación,  una  de  Quito  por  la  dirección  de  Babalio- 
yos  debajo  de  la  mano  del  General  Aymerich,  y  otra 
de  Cuenca  por  Yaguaclii  al  mando  del  coronel  Gonzá- 
lez. Pidió  al  General  Pedro  León  Torres  el  resto 
de  las  fuerzas  ofrecidas  por  el  Gobierno  de  Colombia, 
envió  trasportes  al  puerto  de  Buenaventura  para  que  Bo- 
lívar le  enviara  ochocientos  hombres  más;  y  solicitó 
de  San  Martín,  á  quien  suponía  en  armisticio,  un  re- 
fuerzo de  caijallería;  apuró  la  organización  é  instruc- 
ción de  los  cuerpos  diseminados  por  la  costa,  y  supo 
enardecer  el  ánimo  de  la  Junta  para  el  arbitrio  de 
recursos;  pues  si  bien  eran  los  triunviros  hombres 
patriotas  que  deseaban  ocuparse  en  servir  la  causa  de 
la  Independencia,  faltábales  confianza  en  los  esfuerzos 
de  la  opinión  pública  no  bien  decidida  aún  por  el  nuevo 
orden  de  cosas. 

El  General  Sucre  tenía  que  disponerlo  todo;  hacer 
reclutar  los  paisanos,  nniiorniarlos  y  disciplinarlos  ;  bus- 
car las  subsistencias,  preparar  los  cuarteles,  alistar 
el  armamento,  vencer  las  resistencias  que  en  un  pue- 
blo no  acostumbrado  á  la  guerra  surgían  á  cada  pa- 
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SO  para  la  cousecucion  de  dineros,  caballerías,  bagajes 
y  ganados.  Por  fortuna  la  Junta  bien  penetrada  de 
los  peligros  que  se  corrían,  y  comprometida  al  cum- 
plimiento de  grandes  deberes,  se  puso  al  ¿n  á  la  altura 
de  los  conflictos  públicos,  y  principió  á  auxiliar  al 
ejército  con  vestuarios,'  raciones,  medía  paga  para  los 
oficiales  de  los  batallones,  botiquines,  trasportes  y 
cuanto  se  consideró  menester  para  la  campaña. 

Cuaudo  se  preparaba  en  el  promedio  de  Julio  á  em- 
prender sus  operaciones,  estallo  en  el  Pnerto  nna  cons- 
piración, fraguada  por  los  españoles  urbanos  en  combi- 
nación con  un  cuartel  situado  fuera  de  la  ciudad.  De 
la  escuadrilla  se  sublevaron  seis  lanchas  cañoneras 
y  otros  buques  menores,  con  los  cuales  lograron  los 
conjurados  atrapar  la  corbeta  Alejandro  y  sacarla  del 
puerto.  Voló  el  General  Sucre  de  Samborondón,  donde 
estaba  acuartelado,  á  Guayaquil  á  la  cabeza  de  la 
División  Culombiana:  lii/o  perseguir  á  los  conjurados 
sin  pérdicfa  de  instantes  con  el  resto  de  sns  barcos  bien 
equipados  y  á  cuyo  bordo  puso  parte  de  sus  veteranos; 
y  alcanzados  á  poco  y  batidos,  cayeron  todos  prisioneros, 
menos  la  corbeta,  cuyo  piloto  la  condujo  á  Panamá.  La 
insurrección  del  cuartel  fue  sufocada  por  el  valiente 
Coronel  Gestaría,  escapándose  solamente  los  dos  jefes 
del  cuerpo  con  una  compañía  de  cien  hombres,  quienes 
diligentes  en  la  fuga,  como  todos  los  traidores,  selinter- 
naron  en  las  montafias  donde  la  mayor  parte  murieron 
de  trabajos  y  miserias.  Un  historiador  citado  por  el 
Doctor  Larrazábal,  dice  á  este  respecto:  f Sin  la  pre- 
sencia y  el  respeto  de  la  División  Colombiana  y  de 
su  Jefe,  se  habría  perdido  la  Provincia  de  Guayaquil, 
sin  que  la  Junta  hubiera  podido  resistir  á  la  tem- 
pestad.» 
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Restablecido  el  orden,  y  castigados  duramente  los 
cabecillas,  dispúsose  el  General  en  Jefe  á  sus  opera- 
ciones de  campaña,  y  partió  el  7  de  Agosto  de  Gua- 
yaquil dando  principio  á  esta  joruacla  por  Babahoyo,  po- 
blación situada  en  tina  orilla  del  río  de  su  nombre,  en  la 
confluencia  de  éste  con  el  Caracol  y  el  Seco.  Dejáronse 
ver  al  amanecer  del  12,  los  realistas  que  venían  de  Quito, 
y  resuelto  Sucre  á  romperlos,  antes  que  pudieran 
reunirse  con  los  de  Cuenca,  les  salió  al  encuentro 
en  la  llanura  de  Palo-Largo.  El  enemigo  suspendió 
su  marcba  de  invasión,  y  por  dos  días  no  se  atrevió 
á  nada  enfrente  de  sii  contrario.  vSrcRE  comprendió 
prontamente  que  el  plan  de  los  realistas  consistía 
en  reconcentrarse  en  una  sóla  masa  para  írsele  en- 
cima; 5^  primero  que  lo  hicieran  movió  sn  división 
el  17  rápidamente  hacia  Yaguachi,  calculando  encon- 
trarse el  día  siguiente  con  la  columna  de  González, 
inferior  á  la  otra,  y  por  lo  mismo  más  fácil  de  des- 
truir. Aymerich  marcbó  detrás  de  él  con  el  intento 
de  inquiciarlo  por  su  rda ¿guardia,  y  cojerlo  entre  las 
dos  fuerzas,  pero  fuera  por  miedo  ó  por  escasa  ha- 
bilidad, se  detuvo  en  seguir  el  alcance,  mientras  que 
SucR£,  más  diestro  y  entendido,  maniobró  con  tanta 
ligereza  3^  acierto,  que  en  ordenada  formación  llegó 
á  Yaguachi  dos  días  antes  que  61.   Al  amanecer  del 

18  cogió  prisionera  una  descubierta  del  enemigo,  y  el 

19  se  encontraron  las  dos  fuerzas  con  ánimo  resuelto 
á  la  pelea. 

Sucre  escogió  una  magnífica  posición  para  ponerse 
en  batalla,  y  ordenó  al  General  Mires  que  la  ocupase  con 
el  Batallón  Santander  y  una  Compañía  de  Dragones, 
para  lo  cual  era  preciso  previamente  desalojar  al  ene- 
migo de  un  bosque  de  que  se  habla  posesionado,  y  por 
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donde  no  podía  pasar  el  ejército  sino  foniiado  en  cohim- 
nasde  cuatro  en  fondo.  Mires  forzó  la  posición  de  los  es- 
pañoles, y  los  obligó  á  replegarse  á  un  punto  en  que 
podían  formar  sus  cuadros,  para  contrarrestar  el  nutri- 
do fuego  que  en  línea  circular  le  hacían  los  bravos 
cazadores  del  Santander.  Ordenadas  convenientemente 
las  fuerzas  patriotas,  á  medida  que  iban  saliendo 
del  bosque,  dióse  la  señal  de  ataque,  y  en  el  acto 
se  tnibó  el  choque  con  los  formidables  cuadros  de 
los  realistas.  Acometiólos  el  intrépido  Ma^^or  Soler, 
sable  en  mano,  á  la  cabeza  de  dos  compañías,  al  mismo 
tiempo  que  los  Capitanes  Morán,  Payares,  Caicedo, 
Lozano,  Cabal,  y  el  Teniente  Icasa,  los  cargaban 
vigorosamente  por  otra  fila,  apoyados  por  Cestarís, 
que  hacía  prodigios  de  valentía  y  arrojo  á  la  cabeza  de 
sus  heróicos  Dragones,  El  General  Mires,  tan  en- 
tendido corno  audaz,  recibió  una  herida  en  el  costado 
derecho;  el  valentísimo  Soler  rindió  allí  la  vida  por 
la  Patria,  y  los  Oficiales  Cabal,  Vargas  y  Quintana, 
bregando  á  punta  de  bayoneta  contra  aquella  muralla 
de  fuego,  fueron  de  los  primeros  en  regar  con  su 
sangre  aquel  campo  antes  desconocido,  y  donde  estaban 
fijas  ahora  las  miradas  de  los  patriotas  de  toda  la 
Provincia.  Un  nifio  de  Guayaquil,  de  apellido  Ariza, 
incorporado  al  Kjcreito  como  aspirante,  recibió  una 
herida  al  empc/ar  el  combate,  se  la  vendó  él  mismo, 
y  siguió  en  la  refriega  hasta  el  fin,  como  si  la  mirada  y 
la  voz  de  Sucre  le  iuspiraran  la  resolución  nobilísima 
de  inmolarse  por  la  santa  libertad  de  su  país.  Los 
españoles  cerraban  sus  filas  con  presteza  y  valor; 
y  donde  quiera  que  los  atacaban  se  defendían  bri- 
llantemente ;  la  bandera  suspendida  en  el  centro  del 
cuadro,  les  infundía  aliento  como  paladión  de  su  causa, 
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y  caían  heróicameute  desangrados,  heridos  ó  muertos, 
unos  sobre  otros,  sin  dejarse  batir  en  brecha  ;  su  se- 
gundo Jefe,  el  Teniente  Coronel  Tamariz,  varón  de 
mucha  ciencia,  y  talentos  de  guerrero,  multiplicó 
sus  esfuerzos  asistiendo  á  las  ocurrencias  donde  lla- 
maba la  necesidad  con  sus  mejores  soldados,  como 
si  quisiera  contener  en  todas  partes  aquel  torbellino 
de  plomo  que  esparcía  hábilmente  el  General  Sucre 
por  todo  el  campo  de  batalla.  El  combate  duraba 
más  de  una  hora  cuando  St-cre  ordenó  una  última  y 
tremenda  carga  que  los  españoles,  á  pesar  de  su  denuedo, 
no  pudieron  resistir :  rotos  y  atropellados,  abatieron 
sus  banderas,  y  arrojando  las  armas,  se  declaró  por 
todas  partes  la  fuga  del  ejército.  Persiguiólos  SucRB 
toda  la  tarde  y  parte  de  la  noche,  hasta  Río  Nuevo, 
con  los  batallones  Santander,  Albión  y  Libertadores 
de  Guayaquil.  Quedaron  en  su  poder  setecientos  fusi- 
les, veinte  cajas  de  guerra,  veinte  y  dos  cornetas,  seis- 
cientos prisioneros,  entre  ellos  Tamariz,  doce  oficiales  y 
setenta  heridos,  todo  el  parque,  la  secretaria  y  los  boti- 
quines. Doscientos  muertos  de  ambas  partes  cubrieron 
el  campo,  y  veinte  heridos  de  SucRB  entraron  en  hos» 
pital.  De  la  división Vealista  se  salvaron  apenas  cien 
hombres,  pues  los  demás  corrieron  amedrentados  á 
guarecerse  de  los  bosques. 

La  noticia  de  la  victoria  inflamó  de  entusiasmo  el 
corazón  de  los  hijos  de  Guayaquil:  desde  entonces  tu- 
vieron féen  las  armas  de  Colombia  y  en  el  triunfo  de  su 
independencia;  los  tímidos  cobraron  bríos,  los  ricos  pro- 
pietarios ofrecieron  sus  caudales,  y  la  juventud,  apasio- 
nada y  valerosa,  se  precipitaba  movida  por  el  fanatismo 
de  la  gloria  y  de  la  libertad  á  buscar  al  General  SucRB 
para  alistarse  en  el  prestigioso  estandarte  de  la  Patria. 
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De  aquí  data  en  realidad  la  encamación  del 
sentímiento  nacional  de  los  ecuatorianos,  dormido  hacia 
trescientos  afios  bajo  la  férrea  dominación  de  los  pro- 
cónsules de  España.  Aquella  batalla  fué  el  bautismo 
de  fuego  de  un  pueblo  joven  y  altivo,  que  iba  á  entrar 
bajo  la  conciencia,  la  iiioial  y  la  justicia  del  más  vir- 
tuoso de  los  caudillos  de  Colombia,  en  la  lid  gloriosa  y 
á  la  par  dignísima  por  la  emancipación  del  nuevo  mun- 
do. Al  estruendo  de  Yaguaclii  despertóse  en  todas 
las  almas  el  bendito  amor  á  la  Patria,  y  á  la  voz  de 
Sucre,  predestinado  para  Libertador  del  histórico  reino 
de  Quito,  brotaron  de  aquellos  pueblos  soldados — ^héroes 
como  Calderón,  el  futuro  mártir  de  Pichincha,  de  diez 
y  ocho  años  de  edad,  cu^'a  memoria  vivirá  ctcrnaincnte. 
según  la  gran  frase  de  Bolívar,  en  el  corazón  de  todos 
los  americanos  ;  y  poetas  inmortales,  como  Olmedo,  el 
magno  cantor  de  Junín,  por  siempre  esclarecido. 

Sucre  supo  corresponder  dignamente  á  los  fa- 
vores de  la  fortuna,  ilustrando  su  gloría  con  la  jus- 
ticia y  la  clemencia.  A  los  prisioneros  les  otorgó 
toda  clase  de  consideraciones,  y  al  Coronel  Tama- 
riz le  estrechó  además  la  mano,  le  devolvió  su  es- 
pada, y  le  brindó  con  gracia  encantadora  para  no 
lastimar  su  pundonor,  un  puesto  cuando  lo  quisiera 
en  las  filas  del  Ejército  Republicauo.  Tamariz  fue 
desde  entonces  admirador  y  amigo  noble  del  Gene- 
ral Sucre;  más  tarde  en  la  campaña  de  Tarqui  le 
ayudó  con  sus  consejos  de  viejo  militar  instruido  y 
experto ;  y  disuelta  Colombia  prestó  servicios  excelen- 
tes á  la  República  del  Ecuador.  Como  diputado  al 
Congreso  habló  siempre  en  la  Cámara  con  sensatez 
y  oportunidad,  captándose  las  consideraciones  y  res- 
peto del  Gobierno  y  del  público;  durante  la  admi- 
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nistración  del  Presidente  Rocafuerte  desempefi6  en 
1S35  y  1S36  el  Ministerio  de  Hacienda,  y  echó  con 
probidad,  energía  y  talento  las  bases  de  la  contabi- 
lidad y  finanzas  de  aquel  Estado. 

La  Junta  Gubernativa  arrebatada  de  entusiasmo 
dirigió  al  Vicepresidente  de  Cundinamarca  la  siguien* 
te  comunicación  en  testimonio  de  su  gratitud: 

Ai,  Excmo.  Sbñor  Francisco  de  Paula  Santander,  Vice- 
presidente DE  CUNDIXvUlARCA. 

Tenemos  la  satisfacción  de  anunciar  una  victoria  de  las  más 
completas  que  podrá  contar  la  historia  de  la  revolución  de  Amé» 
rica.  Los  enemigos  invadieron  la  Provincia  por  los  puntos  de 
Bobahoyo  y  Yaguachi,  El  valiente  General  Sucre  estaba  situado 
en  el  primero  y  nuestra  división  expuesta  á  ser  tomada  entre 
dos  fuegcjs :  era  preciso  moverse  á  encontrar  y  combatir  una  de 
las  divisiones  enemigas  antes  de  su  reut)ió:i -.  un  movimiento  rá- 
pido y  bien  concertíido  ha  produ  '  1  el  efecto  que  se  deseaba. 
KI  General  SucRE  llega  á  Vaguachi,  encuentra  al  enemigo  y 
lo  bate.  Esta  victoria  ha  sido  completa  :  la  división  de  Cuenca 
se  componía  de  mil  iiombres,  la  mejor  tropa  del  enemigo,  y  que 
era  toda  su  cspL-ranza  y  su  orL^iillo.  IV-ro  lodo  lo  ha  cedido  á 
las  armas  de  la  libertad  :  seiscientas  prisioneros,  doscientos  muer- 
tos, y  el  resto  heridos  y  dispcr.->üs. 

Conseguida  esta  victoria,  el  General  niardió  por  el  río  á  Ba- 
bahu\  o  para  cortar  la  retirada  á  la  división  de  yuito,  que,  igno- 
rante de  la  derrota,  se  avanzaba  á  Yaguachi  para  reunirse  con  la 
de  Cuenca  ;  pero  como  retrocedió,  luego  que  tuvo  la  fatal  noticia, 
no  ha  sido  posible  embarazarle  su  retirada  á  vSabaueta,  con  lo  cual 
evitó  el  encuentro,  y  aun  tuvo  el  arrojo  de  mantenerse  firme  en  su 
posición.  El  valiente  General  Sucre  le  provocó  muchas  veces  con 
diversos  movimfentos  para  que  emprendiese  el  ataque ;  pero  el  20 
del  pasado  se  puso  en  una  retirada  vergonzosa,  y  tan  preci- 
pitada, como  de  una  derrota»  dejando  parte  de  sus  bagajes,  mu- 
niciones y  armas,  y  un  crecido  número  de  dispersos,  que  se 
presentan  á  cada  momento  á  la  caballería  que  los  persiguió. 
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Kl  29  nuestra  uivisióa  se  movió  sobre  el  catunio  de  Quito, 
y  hoy  se  le  considera  en  el  punto  del  camino  real,  sabiendo  por 
varios  conductos  qae  los  pueblos  se  han  movido. 

Dios  guarde  á  V.  £.  muchos  años. 

JOSii  DE  Ol^MEDO, 

Al  saber  Aymerich  la  derrota  de  este  cuerpo 
de  su  ejército,  perdió  el  ánimo  y  contramarcHó  de- 
sordenadamente sobre  la  Cordillera,  perdiendo  gran 

parte  de  su  parque  y  bagajes,  y  cerca  de  400  liom- 
bres. 

Pero  bieu  pronto  la  infiel  fortuna  qtiiso  poner 
á  prueba  la  constancia  de  Sl  cre,  su  fe  en  su  causa 
y  el  temple  de  su  espíritu.  Al  mes  más  ó  menos, 
rehechos  los  realistas  lo  esperaron  en  el  valle  de 
Ambato  para  disputarle  el  paso  á  la  ciudad  de  Quito, 
cuya  libertad  era  el  deseo  más  \'ivo  del  Libertador. 

Apenas  repuesta  la  tropa  de  sus  fatigas,  llenas 
las  bajas  y  abastecido  el  parque,  emprendió  marcha 
sobre  el  enemigo  con  fuerzas  inferiores  en  nfnnero 
y  calidad,  tomando  todas  las  precauciones  que  impo- 
nían las  circunstancias,  y  guiándose  por  medio  de  prác- 
ticos para  pasar  los  desñladeros  y  gargantas  de  la  se- 
rranía. 

Apartóse  del  camino  principal  de  Mocha,  y  guió  á 

la  izquierda  por  el  lado  occidental  del  Chimborazo 
con  ánimo  de  cortarle  á  Aymerich  sus  comunicaciones 
con  la  capital;  en  contra  de  lo  cual  movió  este  su  ejérci- 
to de  Riobamba  y  marchó  sobre  los  independientes  en 
línea  paralela,  hasta  interceptarles  el  camino  en  el  mis- 
mo azaroso  campo  de  Guachi,  ó  si  decimos  de  Ambato, 
donde  diez  meses  antes  habían  sufrido  una  derrota  las 
armas  de  la  Patria.  Allí  acordó  Aymerich  hacer  frente 
á  Sucre.    Encontráronse  el  12  de  Setiembre. 
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Los  oficiales  patriotas  impacientes  por  llegar  á  la 
deleitosa  Quito  y  ufanos  de  sus  triuufos  recien  obtenidos 
en  Yaguachi  le  instaban,  ó  mejor  dicho,  lo  importunaban 
para  que  buscase  al  enemigo  y  trabase  cuanto  antes  la 
pelea.  Calmábalos  Sucius  con  justas  observaciones  ex- 
presadas con  stt  genial  fácil  arte  de  persuadir,  diciéndo- 
les  que  á  las  miras  del  Libertador  no  convenía  arries- 
gar aquellas  fuerzas,  no  hechas  á  la  guerra,  en  un  com- 
bate desigual  y  en  posiciones  por  demás  desventajosas 
contra  sí,  en  donde  á  sus  contrarios  les  era  permitido 
disponer  de  una  llanura  á  propósito  para  los  movi- 
mientos de  su  exelente  caballería;  además  de  que 
en  caso  de  un  contratiempo  quedaría  Guayaquil  en 
trance  y  riesgo  de  perderse,  cuando  el  objto  principal 
de  la  campafia  era  conservar  esta  plaza  á  toda  costa, 
como  base  de  futuras,  y  tal  vez  mejor  combinadas  ope- 
raciones militares,  para  alcanzar  la  posesión  de  Quito. 
Lo  acertado  de  la  empresa  no  consistía,  á  su  parecer,  en 
combatir  sino  en  hacerlo  cuando  se  tuvieran  todas  las 
probabilidades,  ó  mejor  dicho,  todas  las  seguridades  de 
triunfar ;  como  si  tuviera  grabado  en  la  mente  aquel 
sabio  consejo  de  Ovidio  de  ser  prudente  en  toda  tenta- 
tivas, y  no  emprender  nada  sin  estar  seguro  de  poder 
llevarla  á  cabo. 

En  aquel  caso  lo  que  aconsejaba  el  buen  juicio 
militar  era  esperar  los  refuerzos  pedidos,  y  que  el 
General  Pedro  León  Torres,  por  acertadas  operaciones 
en  la  campaña  del  Xsorte,  distrajese  parte  de  las  fuerzas 
que  cubrían  la  capital,  ó  parte  de  las  que  obraban 
sobre  Ambato.  De  lo  contrario,  el  plan  más  prudente 
debía  consistir  en  prepararse  de  antemano  para  defen- 
derse en  posiciones  bien  escogidas,  6  bien  dejar  al  espa- 
ñol que  se  consumiera  en  una  forzada  inacción,  de  la 
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cual  no  podría  salir  sino  para  exponerse  á  un  contra- 
tiempo. Una  batalla  desgraciada,  decía  Sucre,  les  liaría 
perder  todo  el  país,  y  acaso  por  mucho  tiempo. 

Hostigado  empero  por  las  excitaciones  de  sus  com- 
pañeros, en  especial  de  ^^lires,  en  cuyos  talentos  y  peri- 
cia tenía  confianza,  y  cautivado  por  el  bélico  ardor  de 
sus  Oficiales,  se  decidió  al  fin  á  atacar  d  los  españoles  en 
sus  fuertes  posiciones.  Aymerich  ocultó  su  infantería, 
mucho  mayor  en  número,  cerca  de  las  arboledas  de  la 
hacienda  denominada  también  Guachi,  y  puso  en  bata- 
Ha  su  bien  montada  y  aguerrida  caballería  en  una  pe- 
queña ensenada  al  pie  de  la  serranía.  Los  infantes  repu- 
blicanos se  formaron  en  dos  columnas,  y  entraron  á  pe- 
lear con  indecible  arrojo,  cargando  á  los  españoles,  hasta 
sacarlos  (\  punta  de  bayoneta  de  las  cercas  de  la  hacienda 
donde  se  apoyaban  desde  el  principio;  pero  en  medio 
de  la  persecución  fueron  acometidos  de  súbito  por  toda 
la  caballería  realista,  á  la  cual  resistieron  largo  tiempo 
dando  ejemplos  de  valor ;  allí  murieron  considerable 
número  de  unos  y  otros. 

La  mayor  parte  de  la  florida  juventud  de  Gua- 
yaquil regó  con  su  sangre  aquel  campo,  convertido 
eu  un  momento  en  yermo  de  ruinas  v  cadáveres. 

No  obstante  los  esfuerzos  extraordinarios  de  los 
Jefes  y  oficiales  por  mantener  el  orden  en  las  ¿las,  y  la 
energía  con  que  SucRS  personalmente  recomponía  los 
cuadros,  y  los  animaba  con  su  voz  y  su  heióica  serení* 
dad,  á  la  cabeza  del  Batallón  Santander^  á  contrarrestar 
la  furia  de  los  caballos,  tuvieron  al  fin  que  irse  atrás, 
y  replegarse  al  pie  de  las  alturas. 

Los  heridos  se  arrastraban,  como  podían,  contra  los 
árboles  para  que  las  bestias  no  los  acabaran  de  matar ; 
ginetes  desmontados  caían  acribillados  á  balazos  al  píe 
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de  los  cuadros;  aquí  y  allá  cerraban  los  combatientes 
unos  contra  otros  á  sablazos,  rodando  confundidos, 
muertos  6  moribundos  en  una  sola  masa  por  encima 
de  la  cual  pasaban  los  caballos  sin  ginetes,  produciendo 

en  las  filas  el  más  desastroso  atropellamiento;  varias  ve- 
ces repitieron  el  ataque  los  caballos  y  otras  tantas  fue- 
ron rechazados  á  liierro  y  plomo.  Pero  envueltos  los 
republicanos  por  todas  partes,  estropeado  el  General 
Sucre  por  dos  contusiones,  tuvieron  que  ceder  el  cam- 
po al  caer  la  tarde,  dejándolo  cubierto  de  bagajes, 
armas,  muertos  y  heridos. 

La  carnicería  fue  horrorosa,  atendido  el  número 
de  los  lidiadores.  De  los  españoles,  dice  el  boletín 
de  la  baialki,  qucdcnoii  mil  fuera  de  combate,  entre 
ellos  el  malvado  Payol.  azote  de  los  serranos,  3-  tan 
bruto  y  malo  como  Antoüauzas,  Quero,  ó  Cerveriz  ;  y 
de  los  independientes  cerca  de  ochocientos.  l/os  dos 
Ejércitos  quedaron  exánimes.  El  español  se  retiró  á 
Quito  sin  atreverse  á  más  nada,  y  Sucre  tomó  el  ca> 
mino  de  Pilahuín  para  refugiarse  á  Babahoyo,  recogien- 
do en  el  tránsito  muchos  dispersos  y  cansados ;  y  de 
allí  á  (  jiur/aquil  donde  el  Coronel  Morales,  sabedor 
de  la  triste  nueva,  llegó  á  reunir  en  cuartel  la  misma 
noche  del  día  en  qne  cundió  la  noticia,  setecientos  mi- 
licianos que  habían  acudido  de  motu  propio  á  tomar 
las  armas  para  reparar  la  desgracia  del  Ejército;  con 
lo  cual  comprobaroD  una  vez  más  aquellos  entusias- 
tas guayaquilefios  que  eran  dignos  de  ser  indepen- 
dientes y  libres. 

El  español  dió  cuenta  de  esta  jornada  en  sus  par- 
tes oficiales,  como  de  un  triunfo  alcanzado  contra  los 
patriotas ;  cuando  es  lo  cierto  que  SucRK  pudo  ponerse 
á  la  defensiva,  y  retirarse  con  el  resto  de  sus  tropas 
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sin  sufrir  persecución  alguna.  Si  el  enemig^o  hulyicra 
salido  realmente  victorioso,  habría  seguido  contra  él, 
completado  su  destrucción  en  la  sierra  y  entrado  en 
Guayaquil  á  bauderas  desplegadas.  Pero  Aymericli 
quedó  tan  quebrantado  como  el  General  colombiano, 
y  lejos  de  intentar  medirse  otra  vez  con  éste,  entre- 
gó las  tropas  al  General  Tolrá,  antiguo  Gobernador 
de  Antioqnia  y  se  retiró  precipitadamente  á  su  ca- 
pital. Y  no  fué  sino  á  los  cuarenta  ó  cincuenta  dias, 
cu  a  ¡ido  Tolrá  atravesó  la  serranía  con  propósito  de 
buscar  á  los  patriotas,  quienes  ya  para  entonces  ha- 
bien  reconcentrado  la  división  de  Cuenca,  el  destaca- 
mento de  Illing\vorth  y  otras  pequeñas  fuerzas  dis- 
tribuidas por  las  Provincias,  para  poner  por  obra  el 
plan  de  cubrir  á  Guayaquil. 

Hé  aquí  la  nota  en  que  Sucre  da  cuenta  de  esta 
fscción,  con  sencillez  y  pureza  del  ánimo,  achacándose 
á  sí  raismo  el  contratiempo: 

A  E.  S.  zi,  Gbnbral  Box,ivar,  etc.,  etc.,  btc. 
Mi  General : 

i  Qué  vana  es  la  esperanza  y  qué  inconstante  la  victoria ! 
Después  de  la  jornada  de  Yaguachf  yo  me  atreví  á  decir  á  usted  que 
acaso  en  todo  Setiembre  llenaría  sus  comisiones.  Bu  efecto,  todo 
se  presentaba  con  iiii  risueño  aspecto,  y  sin  una  impmdencia,  aca- 
so mis  presentimientos  se  hubieran  realizado;  pero  la  fortúname 
lisonieaba  para  darme  el  golpe  rnás  mortal  y  terrible,  y  arrebatar- 
me de  las  manos  á  mis  amigos,  á  mis  cu::i|)afíeros,  y  dejarme  ais- 
lado para  dar  á  U.  la  terrible  relación  d  -  nuestra  campaña.  T^na 
imprudencia,  que  no  ha  sido  mía,  ha  perdido  la  más  bella  ocasión 
de  libertar  á  ha  perdido  la  División  y  acaso  va  á  mancillar 

mi  reputación. 

Yo  no  trato,  mi  General,  de  excusar  la  responsabilidad  que 
tengo  delante  del  Gobierno  por  mi  comportación  en  esta  cam- 
paña :  al  contrarío,  el  reposo  de  mi  conciencia  en  esta  parte, 
me  hace  desear  el  escudo  de  la  justicia  para  vindicar  alguna 
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acusación  contra  mis  operaciones  militares,  que  debieron  satisfa- 
cer la  couñanza  de  usted ;  pero  mi  suerte,  ó  tal  vez  el  destino 
de  que  usted  ha  de  ser  el  qne  en  persona  liberte  toda  la  Rl- 
públicn  }m  contrariado  mis  esperanzas;  pero  una  resi¿;n ación  á 
contam.ir  constantemente  mi  trabajo  y  á  sufrir  esta  desgracia, 
Ó  más  bien  á  repararla,  tranquilizan  un  tanto  mi  alma. 

Kl  detalle  oficial  que  ha^o  al  General  Santander  instruirá 
á  usted  de  los  pormenores  del  combate  de  Ambato.  Este  re- 
sultado me  ha  reducido  por  el  momento  á  la  defensiva,  y  espero 
el  término  de  mis  investigaciones  para  saber  si  el  General  To- 
rres, más  afortunado  que  y  ó,  logra  algunas  ventajas  por  Pasto 
y  llama  allí  una  parte  del  enemigo,  para  emprender  yo  sobre 
Cuenca  con  cualquiera  fuerza  que  reúna.  Por  el  momento  mi 
actitud  uo  es  de  hacer  ningún  movimiento.  La  importancia  de 
Guayaquil  exige  prefiramos  su  consen'ación  á  una  tentativa  que 
ahora  mismo  seria  muy  expuesta  sobre  Cuenca,  mientras  uo  sepa 
del  General  Tórres,  de  Illnigrot  y  de  la  dirección  del  enemigo 
con  la  totalidad  de  sus  fuerzas. 

Como  en  Pasto  no  quedaron  sino  hombres  y  la  milicia  pas* 
tusa,  no  dudo  que  Tórres  ha  entrado  allí ;  si  no  ha  avanzado 
aprovechando  estas  circtmstancías,  puede  volver  el  enemigo  con 

toda  su  fuerza  sobre  esta  Provincia  y  darme  algunas  incomo- 
didades. Yo  podré  aún  resí.stirlo ;  porque  como  en  la  campaña 
ha  perdido  mil  quinientos  hombres  de  los  tres  mil  con  que  nos 
invadió  el  mes  pasado,  .su  fuerza  actual  y  lo  que  pueda  de 
pronto  reunir,  no  serán  suficientes  á  cebarnos  de  la  Provincia, 
ó  al  n:enos  de  la  caiMtal.  y  en  tanto  podrán  llegar  algunos 
auxilios  de  los  que  me  ha  ofrecido  el  General  Santander  y  que 
me  prometieron  del  Cauca  en  el  último  Agosto. 

\'ercmüs  si  se  rehace  la  campaña  según  los  progresos  de 
Tórres  ;  si  ró,  se  cumplirá  el  deslino  de  que  usted  sea  el  que 
triunfe  siempre,  y  á  !u  ve/,  que  I;  Inerte  la  capiul  de  Quito,  coopere 
á  la  independencia  del  Perú.  Kicribo  con  bastante  extensión 
al  General  Santander  y  al  Gobierno  del  Cauca  :  si  me  auxilian 
podré  reponerme  y  hacer  algo  útil.  Acaso  la  fortuna  querrá 
verme  otra  vez. 

Al  General  Santander  le  hablo  sobre  el  canje  de  prisioneros 
respecto  á  que  usted  tiene  una  inmensidad  de  los  tomados  en  Cara* 
bobo.   Intereso  en  eso  la  consideración  de  usted,  en  tanto,  que  yo 
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trabajo  acá  de  todos  modos  para  tomar  la  defensiva  y  ver  si  me 

desquito. 

Adiós  mi  General :  no  tengo  una  expresión  bastante  para 
felicitarle  á  usted,  ¡wr  su  victoria  de  Carabobo.  ¡  Pueda  ella 
ser  el  término  de  la  guerra  y  de  los  males  de  Colombia! 

Adiós  otra  vez  mi  General. 

Siempre  su  más  agradecido. 

A.  J.  DE  vSucRE. 

Tolrá  penetró  hasta  Sabaneta,  pero  en  vez  de  atacar 
á  Sucre,  le  propuso  una  suspensión  de  hostilidades  por 
noventa  días,  en  lo  cual  convino  éste  de  buen  grado 
con  la  mira  de  ganar  tiempo  para  formar  un  nue- 
vo Ejército  y  recibir  algunos  auxilios  de  Colom- 
bia y  del  Per6.  Reclamó  del  General  San  Martín  el 
baUillóii  Xiíiü'.nuiii  que  no  usaba  sino  bandera  colom- 
biana, y  cuyos  jefes,  oficiales  y  parte  de  su  tropa  eran 
todos  de  Venezuela  y  Cundinainarca  :  pero  en  su  lue^ar 
se  le  mandó  como  auxiliar  la  División  peruana  del  Co- 
ronel Santa  Cruz,  formada  de  dos  cuerpos  de  infantería 
y  dos  escuadrones  de  caballería,  en  número  de  i.icx> 
hombres,  situada  en  Piura  hacía  algún  tiempo.  Hizo 
llamar  al  servicio  de  las  armas  la  mayor  parte  de  los 
hombres  útiles,  los  armó,  instruyó  3'  militarizó  en  los 
cuarteles  para  llevárselos  á  la  campaña  al  terminar  la 
tregua  en  el  próximo  mes  de  Febrero.  De  Piura  sacó 
doscientos;  de  Cuenca  quinientos ;  y  Guayaquil,  patriota 
cual  ninguno,  le  dió  su  juventud,  su  dinero  y  cuantos 
víveres  y  municiones  de  guerra  pudieron  recogerse.  A 
poco  le  llegó  de  refuerzo  el  batallón  Paya  de  quinientas 
plazas. 

Un  suceso  inopinado  vino  á  influir  trasceudental- 
meute  eu  la  suerte  del  General  Sucre,  como  si  una 
voluudad  superior  á  la  de  los  hombres  dirigiera  sus 
destinos. 
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Cierto.    El  Litiertador  liabía  eticometidado  á  su 

arbitrio  la  campaña  de  Quito,  porque  tenía  confianza 
en  su  pericia ;  pero  impaciente  por  complementar  la 
independencia  de  Colombia,  incapaz  de  estar  parado 
un  momento  en  la  órbita  de  su  predestinación,  á  la 
manera  de  los  seres  privilegiados  que  juzgan  siempre 
corto  el  tiempo  y  el  espacio,  para  llevar  á  cabo  los 
extraordinarios  proyectos  de  su  génio,  determinó  salir 
de  Bogotá  con  tres  mil  veteranos  al  valle  del  Cauca 
y  Popayán,  subir  á  libertar  á  Quito,  y  llevar  sus 
armas  hasta  los  términos  del  Sur;  á  la  vez  que  revolvía 
en  su  mente  el  í^randioso  pensamiento  de  crear  la 
Confederación  Americana;  á  cuyo  efecto  despachó  del 
tránsito  plenipotenciarios  especiales  á  invitar  á  todos 
los  Gobiernos  de  Sud  América,  para  instalar  en  Panamá 
un  Congreso  á  semejanza  de  la  Liga  Anfíctiónica,  á 
quien  se  consultaría  en  los  conflictos  de  la  política, 
de  la  guerra  y  de  la  diplomacia,  y  al  cual  recono- 
cerían, como  arbitro  para  resolver  sus  diferencias,  todas 
las  naciones  del  Nuevo  Mundo. 

De  esta  suerte,  al  mismo  tiempo  que  hacía  desfilar 
sus  legiones,  en  1822,  por  los  páramos  de  Guanacas, 
esparcía  por  otro  lado  su  correspondencia  por  todas 
las  capitales  del  Continente,  é  instruía  de  sus  planes 
precipitadamente  á  sus  Agentes  diplomáticos.  Hom- 
bre maravilloso  que  concebía  mil  cosas  estupendas  á 
un  tiempo,  3-  se  empeñaba  en  realizarlas  en  el  mo- 
mento mismo  en  que  las  concebía,  avasallando  con 
su  irresistible  voluntad  los  hombres  y  la  naturaleza. 

Kn  su  carrera  vertiginosa  llegó  al  puerto  de  Buena- 
ventura, con  ánimo  de  embarcarse  para  Guayaquü,  en 
la  escuadra  que  envió  el  General  Sucre  á  buscar  los 
■auxilios  ofrecidos  por  él  mismo  y  el  Vicepresidente 
11 
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Santander.  Y  lo  habría  lieclio,  y  hubiera  llegado  de 
improviso  á  Guayaquil,  y  c(mi movido  el  Sur  con  sus 
proclauias  de  fuego  y  su  audacia  iucouiparable,  si 
no  le  hubiera  obligado  á  pararse  la  uoticia,  de  haber 
llegado  á  Panamá  el  nuevo  Virey  de  Granada,  Don 
Juan  de  la  Cruz  Murgeon,  con  dos  escuadrones  y  los 
batallones  de  tiradores  de  Cádiz,  Cataluña  y  Pardos, 
y  de  estar  cruzada  la  costa  por  dos  fragatas  de  gue- 
rra: lo  cual  hacía  de  todo  punto  imposible  que  los 
barcos  aniericauos  pudiesen  pasar  de  Buenaventura  á 
Guayaquil. 

Perdido  el  dominio  del  mar,  tuvo  por  fuerza  que 

variar  su  plan  de  operaciones,  y  coutramarchar  tierra 
adentro  hasta  las  serranías  de  Pasto. 

Por  esta  circunstancia  quedó  el  General  Sucre 
dueño  absoluto  del  teatro  de  la  guerra  y  actor  principal 
de  la  campaña  del  Ecuador ;  viéndose  forzado  á  estable- 
cer activamente  sus  comunicaGÍoues  con  el  Libertador, 
á  través  de  largas  y  espesísimas  montañas,  para  com- 
binar un  plan  de  operaciones  contra  Quito,  por  el  sur 
y  por  el  norte. 

Nuestro  gallardo  Geueral  se  dispuso  á  partir  en 
seguida  de  Guayaquil  con  los  batallones  Alhión,  Paya 
y  Yaguaclii,  y  sus  aguerridos  Dragones,  para  reunirse 
en  la  Provincia  de  Loja  con  la  División  peruana. 
Atravesó  como  vamos  á  ver,  la  escabrosa  cordilleia, 
venciendo  las  inclemencias  del  tiempo  y  las  asperezas 
y  peligros  del  terreno,  y  con  el  entusiasmo  de  un 
joven  guerrero  á  quien  la  gloría  enamoraba,  cruzó  rá- 
pido las  cumbres  y  los  torrentes  para  ir  á  encontrar 
las  fuerzas  del  Coronel  Santa  Cruz  en  Saraguro,  y 
ocupar  á  Cuenca,  cuyos  vecino?  le  recibieron  como  á 


Digitized  by  Google 


TIDA  DBL  HJaaaCXL  SÜCRS 


■63 


un  libertador  que  les  llevaba  la  suspirada  indepen- 
dencia. 

Con  efecto:  el  20  de  Enero  partió  Sucre  de  Gua- 
yaquil, después  de  romper  el  Gobicruo  el  Armisticio,  y 
abrió  la  campaña  con  esta  alocución : 

Quiteños! — ^Al  ajustar  el  Armisticio  de  Noviembre,  pensamos 
un  momento  qtte  la  razón  obtuviese  por  sí  algún  triunfo  de  los 

españoles,  sin  que  la  muerte  arrancara  de  sus  manos  el  único 
pueblo  que  aún  oprimen  en  Colombia  :  pero  preparativos  hosti- 
les, vejámenes  y  violencias  sticedieron  á  sus  promesas  lilK-rales, 
juzi;aiidü  que  el  establtciuiieiitü  de  ese  códií^o  simulado,  de  ig- 
nominia para  los  americanos,  de  inmoralidad  y  de  horror,  lison- 
jeara vuestros  deseos,  y  favoreciese  sus  maquiuaciones.  L,a  Iras- 
gresióu  de  aquel  Tratado,  la  dignidad  de  la  República  j  hs 
gritos  de  vuestros  pueblos^  nos  llaman  á  las  armas  :  volamos  an* 
stosos  á  sati&cer  vuestros  votos  y  cumplir  nuestros  deberes. 

Quiteñas/ — ^El  Dios  de  los  destinos  y  de  la  justicia,  ultrajado 
en  sus  altares,  en  sus  ministros  y  en  sus  más  sagrados  institutos, 
nos  envía  á  vengar  la  religión  ofendida.  La  profanación  del 
santuario  y  la  desolación  de  ese  bdlo  país,  han  irritado  al  Cielo, 
que  idcntiñcando  su  causa  con  la  causa  de  la  libertad,  manda 
en  defensa  de  sus  derechos  la  espada  de  Bolívar,  y  los  fira* 
vos  de  Carabolvj. 

Quiteños  !■ — Xo  es  sólo  la  independencia  de  vncstra  Patria 
el  objeto  del  Kjército  Libertador  ;  es  ya  la  cunservacsón  de  vues- 
tras propiedades,  de  vuestras  vidas,  la  fe  de  nuestros  padres, 
el  honor  de  la  nación,  que  !  >  conducen  á  la  victoria.  Los  sa- 
crilegos y  los  tiranos  expiarán  sus  crímenes,  y  el  humo  cic  nuestra 
sangre  será  el  sacrificio  que  os  presentemos  por  vuestra  dicha. 

Cuartel  general  en  Guayaquil,  á  20  de  Enero  de  1^22, — 12V 

A.  J.  DE  SiTCRB. 

Era  su  intento  ocupar  á  Cuciica  lo  más  tempra- 
no posible,  antes  de  la  rigurosa  estación  de  las  Uu- 
viaSy  que  corre  en  aquellos  climas  de  Huero  á  Mayo, 
en  cuyo  promedio  se  sakn  de  cauce  los  ríos,  inun- 
dan las  tierras,  y  se  tapan  bajo  las  aguas  los  pas« 
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tos  y  arbustos.  Franqueó  á  tiempo  el  Uauo,  y  em- 
pezó á  tramontar  la  casi  impenetrable  cordillera  de 
Máchala,  en  cuya  travesía  por  páramos  cubiertos  de 
nieve  y  barridos  por  vientos  impetuosos,  sufrió  la 
tropa  durante  cinco  <Has,  hambre,  enfermedades,  frío 
y  todo  género  de  incomodidades;  habiendo  tenido  que 
anotar  una  baja  de  ciento  cincuenta  soldados  entre 
enfermos,  cansados  y  desertores.  Como  el  mérito  de 
su  operación  consistía  en  ocultar  al  enemigo,  situado 
en  Cuenca,  su  verdadero  rumbo,  logró  engañarlo  aine- 
nazándolo  unas  veces  por  Alanzi  y  otras  por  el  camino 
de  Yaguachi,  basta  que  salió  á  Yuluc,  donde  se  paró 
cuatro  días  á  reponer  su  gente  y  á  esperar  la  División 
peruana,  que  venía  invadiendo  desde  Piura  las  comar- 
cas de  Loja,  abundantes  en  granos,  pastos  y  ganados. 
Cuando  Tolrá  llegó  á  penetrarse  del  verdadero  plan  de 
los  patriotas,  ya  Suckb  estaba  á  punto  de  reunirse  con 
Santa  Cruz,  como  lo  verificó  en  breve:  y  entonces  re- 
concentradas debajo  de  su  mano,  las  dos  divisiones,  se 
puso  en  disposición  de  combatir  al  enemigo  y  vencerlo 
donde  quiera  que  se  presentara. 

Irritado  el  español  por  el  ardid  de  su  enemigo, 
quiso  castigarlo,  siguiéndolo  por  la  sierra,  en  donde 
propalaba  á  gritos  que  pronto  tendría  prisioneras 
aquellas  montoneras.  Marchó  en  consecuencia  ¿  Jirón, 
ufanado  con  sus  ilusiones,  y  al  llegar  á  este  punto, 
donde  presumió  encontrarlas,  vino  á  saber  que  ya  se 
liabía  efectuado  la  reconcentración  de  los  colombianos 
y  peruanos;  y  en  el  acto  coutramarcbó  precipitada- 
mente mollino  y  desconcertado  á  Cuenca,  dejando  per- 
dida en  el  tránsito  gran  parte  de  su  gente ;  porque 
los  azuayos,  al  tener  noticia  de  la  aproximación  de  los 
patriotas  se  dispersaron  por  todas  partes;  quienes  co- 
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rrían  á  ocultarse  en  las  espesas  montañas,  quienes 
á  incorporarse  á  los  independientes,  pues  aquella  Pro- 
vincia, como  la  de  Loja,  era  muy  adicta  á  la  causa 
de  la  Patria. 

Cuenca,  capital  hoy  de  la  Provincia  de  Azuay,  es 
la  tercera  ciudad  del  Ecuador,  de  treinta  á  cuarenta 
mil  almas,  de  clima  fresco,  levantada  en  el  ancho  y 
bello  valle  de  Pancar-Bamba,  que  en  lengua  de  los 
indios  quiere  decir  llanura  florida^  cruzada  por  tres 
ríos  el  Matadero^  el  Mackangara  y  el  Yannncaj'y  y 
como  á  oclio  6  diez  leguas  ele  las  minas  de  la  impe- 
rial Tomebamba,  suntuosa  capital  de  los  Incas,  de 
dos  leguas  de  larg'o.  Tolrá  entró  por  sus  calles  uial- 
trecho  y  azorado;  y  como  supiera  que  sus  vecinos  eran 
eucuiigos  del  Rey,  y  considerara  su  ejército  débil  para 
defenderla,  la  evacuó  á  breve  rato,  contando  con  reci> 
bir  de  allí  á  Riobamba  las  tropas  de  refresco  que  por 
las  volandas  había  pedido  al  Presidente  de  Quito.  No 
se  hubo  bien  apartado  de  la  ciudad,  cnando  se  deja- 
ron ver  á  sus  inmediaciones  las  descubiertas  de  los 
patriotas.  Los  vecinos,  exaltado  el  ánimo,  y  prontos 
á  favorecer  á  sus  libertadores,  dieron  á  vuelo  las  cam- 
panas, y  se  arrojaron  á  las  calles,  plazas  y  afueras 
de  la  ciudad,  á  recibir  con  palmas,  y  en  medio  de 
frenéticas  aclamaciones,  al  joven  vencedor  en  Yaguachi, 
que  venia  á  la  cabeza  de  las  tropas  aliadas  del  Perú 
y  Colombia. 

Quedaron  desde  entonces  por  los  patriotas,  las  dos 
ricas  provincias  de  Cuenca  y  Loja. 

Dispuso  SucRK  su  alojamiento,  cuidadoso  y  desve- 
lado, couio  si  estuviera  en  la  vecindad  de  un  enemigo 
poderoso  ;  pues  bien  sabía  que  en  el  arte  de  la  guerra 
nunca  están  de  más  las  prevenciones  y  recelos;  y 
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podía  suceder  que  repuesto  Tolrá  en  el  tránsito,  vol- 
viera inopinadamente  sobre  él,  y  lo  encontrara  en  tán 
mal  estado  de  defensa,  que  no  pudiera  evitar  un  con- 
tratiempo, no  obstante  su  talento  3^  su  valor.  Allí  respi- 
raron los  patriotas,      restablecieron  los  con\  alccientes, 
y  se  annientó  el  Ejército  con  reclutas  de  los  campos. 
Ocupó  en  breve  á  Guamote  con  su  vanguardia  al  man- 
do del  Coronel  Diego  Ibarra,  y  alargó  sus  descubier- 
tas, tierra  adentro,  sin  que  los  enemigos  se  atreviesen 
á  inquietarlas.    Situó  á  Cestaris  en  el  camino  de  An- 
gamarca,  con  el  objeto  de  cerrar  las  comunicaciones 
entre  Riobamba  y  Quito ;  y  aunque  este  bravo  militar 
fíie  atacado  mucbas  veces,  supo  siempre  defender  la 
vía,  ora  peleando  en  un  punto,  oicl  yL-lirai.LiOse  á  otro,  ora 
en  fm,  ocultándose  en  el  bosque,  para  salir  por  la  noche 
á  sorprender  á  los  realistas  y  fatigarlos,  alborotar  los 
sitios  convecinos,  cojer  prisioneros  y  protejer  á  los 
que  deseaban  irse  á  sus  banderas.  Favorecido  de  los 
paisanos,  que  se  habían  declarado  en  su  casi  totalidad 
por  la  República,  logró  proveerse  fácilmente  de  subsis- 
tencias, y  tener  á  cada  rato  noticias  ciertas  de  la  situa- 
ción y  movimientos  del  enemigo  ;  todo  lo  cual  comuni- 
caba sin  dilación  al  cuartel  general  de  Cueuca. 

Detúvose  cerca  de  sesenta  días  el  Ejército  patriota 
en  esta  ciudad,  dando  tiempo  á  que  el  Libertador  rom- 
piese las  filas  realistas  de  Pasto,  y  se  acercase  al  teatro 
de  las  operaciones,  para  llevar  á  cabo  el  ataque  combi- 
nado de  los  dos  ejércitos  sobre  Quito. 

En  el  Ínterin,  acaeció  en  esta  capital  á  principios 
de  Abril  la  muerte  del  Virey  Murgeon,  de  pesar,  se- 
gún fama,  por  la  revolución  del  Istmo  de  Panamá,  y  la 
defección  de  su  escuadra;  pues  debe  saberse  que  las 
fragatas  de  guerra  Prueba  y  l  'cuganza^  mandadas  por 
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el  Gobierno  de  Madrid,  de  las  costas  occidentales  de 
Méjico  á  nuestros  mares,  y  la  corbeta  Alejandro  esca- 
pada de  Guayaquil,  como  antes  dijinlos,  se  sublevaron 
en  favor  de  los  independientes  en  el  mes  de  Febrero, 
y  mediante  uu  pacto  ajustado  en  Guayaquil  entre  sus 
capitanes  y  el  Ministro  Plenipotenciario  del  Perú, 
quedaron  desde  luego  incorporadas  á  la  armada  de  los 
patriotas.  Encargóse  en  esta  virtud  del  Gobierno  del 
vireynato  el  General  AAníiericli,  y  puesto  al  frente 
de  las  huestes  del  Rey  abrió  la  campaña  contra  los  , 
ejércitos  de  la  República. 

Antes  de  contar  los  hechos  de  esta  guerra  célebre, 
vamos  á  dar  una  idea  del  teatro  donde  tuvieron  lugar. 

£1  colosal  anfiteatro  de  estos  gladiadores  tiene 
la  forma  de  un  triángulo.  El  vértice  que  sirve  de 
meta  á  los  patriotas  está  en  Quito;  lo  defiende  el  Vire}'. 
De  Pasto  y  Cuenca^  irán  convergiendo  contra  él,  como 
dos  líneas  de  fuego,  los  ejércitos  combinados  de  Bo- 
lívar y  Sucre.  Desde  Bomboná  lanzará  Bolívar  sus 
olímpicos  rayos  que  harán  estremecer  los  volcanes ; 
mientras  Sucre,  reflexivo  y  sereno,  trazará  su  campa- 
fia  como  un  estratégico  de  génio  para  enredar  y  en- 
volver al  enemigo ;  y  lo  hará  con  tanta  precisión  y 
seguridad,  que  al  fin  ha  de  rendirlo  y  entregarlo  pri- 
sionero, como  remate  de  su  campaña,  al  Padre  de  la 
Patria. 

Como  resultado  de  las  operaciones  en  este  vasto 
campo,  obsérvase  que  en  el  mes  de  Abril  se  encon- 
traban los  ejércitos  patriotas  en  los  extremos  del 
reino;  pero  llegaron  á  estar  tan  incomunicados  entre  sí, 
que  ninguno  de  los  dos,  durante  la  campaña,  tuvo  noti- 
cias del  campamento,  de  los  movimientos  ni  de  la 
suerte  del  otro.    Entre  estas  dos  líneas  quedó  situado 
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el  Ejército  peninsular;  dolo  cual  hubo  de  resultar,  que 
por  atender  á  Bolívar  en  el  Norte,  dejó  Aymericli  crecer 
y  avanzar  á  SucRC ;  y  cuando  quiso  contener  á  éste, 
tuvo  que  traer  de  su  línea  de  defensa  del  Norte  casi 

toda  su  caballería  y  el  batallón  de  su  g^uardia ;  pro- 
porcionando de  esta  manera  al  General  Sucre  una 
de  las  nia3'orcs  ventajas  que  éste  se  propuso  al  posesio- 
narse de  Cuenca  ;  tal  era,  distraer  hacia  el  Sur  parte 
de  las  fuerzas  que  debieran  ir  contra  el  Libertador ; 
,  mientras  éste  por  su  parte  forzaba  á  los  realistas,  á 
que  tiraran  hacia  el  Norte  las  que  debieran  haberse 
empleado  en  destruir  á  su  Lugarteniente. 

Muévense  en  Abril,  como  de  concierto,  los  dos 
ejércitos  republicanos  sobre  el  vértice  del  triángulo. 

La  más  seria  dificultad,  al  empezar  esta  campaña, 
era  el  paso  de  la  cordillera  del  Azua}^  ó  como  decían 
en  lengua  quicliua,  Asliuav  6  ÍAishuav,  que  es  una  de 
las  cadeuas  que  uuen  entre  sí  las  dos  ramas  de  los 
Andes ;  erizada  de  picos,  de  cerca  de  cinco  mil  metros 
de  altura,  con  páramos  cubiertos  de  nieve  en  el  pro- 
medio del  año,  y  azotada  de  ordinario  por  vientos 
helados  que  forman  remolinos  capaces  de  echar  por 
tierra  los  hombres  y  las  bestias,  y  dejarlos  enterrados 
eii  la  nieve. 

El  7  levanta  Sucre  su  Ejército;  tramonta  la 
Cordillera  con  trabajos  indecibles  ;  y  se  disponía  á 
proseguir,  suponiendo  muy  avanzada  la  campaña  de 
Pasto,  cuando  apercibido  Tolra  de  su  movimiento,  trata 
de  estorbárselo  haciendo  un  ataque  contra  el  Coronel 
Ibarra,  como  si  se  propusiera  batir  á  los  independientes 
en  detal.  Ibarra,  listo  en  cumplir  las  órdenes  que 
había  recibido  del  General  Sucre,  se  retiró  á  Alausi ; 
y  como  los  diversos  cuerpos  estaban  acontonados  con 
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método  y  ordeu,  bien  medidas  las  distancias  entre 
unos  y  otros,  y  bien  calculado  el  tiempo  para  apoyarse 
mútuamente  en  caso  de  ser  atacado  cualquiera  de  ellos, 
sucedió  que  esa  misma  noche,  14  de  Abril,  se  recon- 
centraron todas,  con  Sucre  á  la  cabeza,  resuelto  á 
ponerse  en  batalla  al  día  siguiente. 

Al  conocer  el  eiieiiiiofo  el  movimiento  de  su  contra- 
rio,  coutramarchó  á  ¿>us  autiguas  posiciones,  y  aunque 
los  patriotas  le  picaron  la  retaguardia,  y  lo  provocaron 
varias  veces,  no  pudieron  conseguir  que  dieran  el  frente 
para  empeñarse  en  un  combate. 

El  19  llegó  SucRK  frente  á  la  Villa  de  Riobamba, 
poisandoy  dice  al  Comandante  General  de  Guayaquil, 
celebrar  el  anivcrson'o  de  la  Revolución  de  Venezuela^ 
con  una  Jiesla  juililar,  Kl  enemigo  salió  á  recibirlo  en 
las  colinas  de  Santa  Cruz,  cerca  del  paso  de  la  quebrada 
de  3An  Luis,  posición  difícil  de  tomar.  SucRB  reconoció 
el  campo  contrarío,  y  ordenó  que  los  Dragones  ocupasen 
las  posiciones  de  Guaslan,  á  inmediaciones  de  San  Luis, 
donde  estaba  situado  un  destacamento  de  los  españoles, 
los  cuales,  con  una  sola  carga,  fueron  expulsados  de 
aquel  lugar.  Gastó  el  día  20  en  dejar  descansar  la 
gente,  para  poderla  comprometer  en  un  combate;  y 
mientras  llegaba  la  artillería,  dispuso  entretener  al 
enemigo  con  un  continuado  tiroteo  de  los  Dragones^ 
al  tiempo  que  intentaba  un  esfuerzo  por  salvar  la 
quebrada  á  la  izquierda,  por  el  paso  de  Punín ;  pero 
tuvo  que  suspender  este  movimiento  cuando  se  encon- 
tró con  obstáculos  insuperables,  debidos  á  las  condicio- 
nes del  terreno. 

Así  las  cosas,  presentóse  un  incidente  que  debe  re* 
cordarse  como  episodio  histórico,  porque  entraña  una 
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enseñanza  para  los  que  se  dedican  á  la  carrera  de  las 
armas. 

Hé  aquí  lo  que  sucedió: 

Los  jefes  españoles  invitaron  por  medio  de  un 
parlamentario  á  varios  oficiales  de  los  Dragones  á  comer 

en  la  ciudad,  á  lo  cual  accedió  el  GeiiLi  al  Sucre,  pen- 
sando que  si  aquellos  militares  procedían  de  buena  fe, 
la  negativa  de  su  parte  tenía  cjue  ser  considerada  como 
una  ofeusa  á  la  tradicional  hidalguía  del  carácter  caste- 
llano ;  y  en  el  caso  contrarío,  es  decir,  si  todo  aquello  no 
era  sino  un  ardid  de  guerra,  bastábale  estar  prevenido 
para  evitar  una  sorpresa.  Penoso  es  contar,  que  los  espa- 
ñoles no  supieron  corresponder  á  la  noble  caballerosidad 
de  los  colombianos,  pues  cuando  más  entretenidos  esta- 
ban en  la  mesa,  se  observó  que  un  batallón  realista 
se  movía,  como  á  situarse  detrás  del  cuerpo  de  los  Dra- 
gones, para  incomunicarlo  con  la  masa  del  ejército,  al 
mismo  tiempo  que  salían  dos  escuadrones  á  embestirlos 
de  frente.  Por  fortuna,  contra  este  proceder  indigno  y  re- 
probable, estaba  vigilante  la  previsora  prudencia  del 
General  Sucre,  por  lo  cual  pudo  sin  esfuerzo  parar  el 
golpe,  resistir  con  sus  dragones  á  pié  tres  cargas  que 
les  dieron,  rechazar  al  fin  á  sus  pérfidos  adversarios, 
m«itar  algunos,  y  hacerlos  replegar  perdidosos  contra  el 
cuerpo  de  su  ejército.  Si  nunca  es  permitido  á  los 
hombres  emplear  acciones  viles,  para  lograr  una  empre- 
sa, aun  de  naturaleza  particular,  mucho  menos  ha  de 
serlo  á  los  militares,  cuya  espada  debe  considerarse 
siempre  como  salvaguardia  del  honor  personal,  del 
buen  nombre  de  la  raza  á  que  se  pertenece,  y  del  pres- 
tigio de  la  bandera  que  se  defiende. 

No  parece  que  estos  españoles  fueran  de  la  estirpe 
caballeresca  de  los  que,  á  las  órdenes  de  Gonzalo  de 
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Córdova  peleaban  oontra  los  franceses  en  Barleto,  y 
que  dejaron  en  la  historia  gratísimos  recuerdos  de  sos 
duelos  singulares,  de  sus  cartas  y  mensajes  á  sus  con- 
trarios, y  de  la  severidad  con  que  «guardaron  eu  todos 
sus  conflictos  su  propia  reputación  militar,  la  de  sus 
reyes  }•  la  de  su  nación. 

Casi  al  mismo  tiempo,  esto  es,  el  7  del  propio  mes 
de  Abril,  se  acercó  Bolívar  á  las  alturas  de  Cariaco 
donde  le  esperaban  los  realistas.  Contra  SucRE  man- 
daba el  Virey  un  ejército,  á  batirlo  cuerpo  á  cuerpo  en 
las  llanuras  de  Riobamba ;  contra  Bolívar  oponía  for- 
midables é  inaccesibles  fortificaciones  preparadas  por  la 
naturaleza. 

Los  españoles  dieron  el  frente  á  todos  dos ;  y  justo 
es  decir,  que  en  esta  ocasión  desplegaron  actividad  y  pe- 
ricia en  las  operaciones,  y  bravura  en  los  combates.  Por 
el  flanco  del  norte  tenían  que  batirse  con  el  Génio  de 
Colombia,  turbulento  como  el  mar,  irresistible  como  la 
tempestad,  improvisador  de  maravillas  como  son  los  gé- 
nios,  para  vencer  las  resistencias  de  la  naturaleza  y  de 
los  hombres ;  y  por  el  Sur  con  un  jóven  General  que 
tenía  el  d6n  superior  de  saber  encerrar  al  enemigo  en 
cíi culos  de  ÍULi^o,  por  medio  de  eonibinaciones  estraté- 
gicas, para  destruirlo  en  seguida  á  cañonazos,  en  el  punto 
donde  el  mismo  lo  destinaba  á  combatir  y  perecer. 

Bn  efecto:  el  21  atravesó  Sucre  audazmente  la 
azarosa  quebrada  por  el  paso  de  Pautus ;  operación  di- 
ficilísima, pero  necesaria  para  ponerse  en  batalla  del 
otro  lado.  Kl  enemigo  abandonó  en  el  acto  sus  posi- 
ciones, y  Sucre  marchando  siempre  á  la  izquierda  de 
la  ciudad  para  situarse  á  su  espalda,  tropezó  con 
toda  la  caballería  enemiga  al  pié  de  una  colina.  Volvió 
á  ponerse  en  batalla,  y  volvió  el  español  á  retirarse  es- 
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Clisando  la  pelea.  Lanzó  entonces  Sucre  contra  ellos, 
bajo  una  lluvia  torrencial,  al  valiente  Coronel  Diego 
Iluirra  y  al  intrépido  Comandante  Juan  Lavalle,  con 
cuatro  escuadrones  de  granaderos  y  dragones. 

£1  enemigo  iba  evidentemente  en  retirada.  Des- 
ocupó la  ciudad,  hizo  marchar  su  infantería  adelante 
y  la  cubrió  con  la  caballería ;  pero  á  poca  distancia 
de  ¡d  villa,  el  escnadroii  republicano  que  iba  más 
cerca  de  ellos,  los  cargó  cuu  \x\v¿.  intrepidez  dijo  SrcRE, 
de  que  habrá  nuvs  ejemplos  ;  entonces  toda  la  caballe- 
ría española  dio  el  frente,  y  apoyada  por  sn  infantería 
se  trabó  á  lanzazos,  en  la  ñilda  del  Chimborazo  con 
los  escuadrones  de  Sucre.  El  choque  fue  recio  y 
sangriento;  los  llaneros  colombianos,  al  par  de  los 
argentinos,  veloces  como  centauros,  atravesaban  la 
llanura  flameando  sus  pendones,  para  embestir  con 
furia  á  los  giuetes  españoles  que  por  primera  vez  sen- 
tían en  los  ijares  el  hierro  mortal  de  nuestras  lanzas :  el 
combate  fue  silencioso  y  rápido,  pero  muy  liorrible.  Iba- 
rra  y  Llavalle  pelearon  brillantemente :  más  de  una  vez 
cerraron  con  los  más  bravos  oficiales  españoles,  quie- 
nes á  los  botes  de  sus  lanzas  caían  heridos  ó  muertos 
por  la  otra  parte  de  las  ancas :  allí  los  oficiales  Ruiz, 
Superbi,  Latus  y  Olmos,  sobresalieron  por  su  valor 
y  osadía.  Cincuenta  y  dos  muertos  dejó  el  enemigo 
entre  oficiales  y  soldados,  cuarenta  heridos  y  muchas 
armas,  caballos  y  banderas.  Las  pérdidas  de  SuCRE 
fueron  pocas,  pero  dignas  de  llorarse:  allí  murió  el 
Dragón  \' Ícente  Franco  y  el  Granadero  Timoteo  Agui- 
lera, reputados  eu  el  Ej  crcito  como  lanzas  de  primera 
clase.  Bl  enemigo  se  retiró  en  la  noche,  perseguidos 
vivamente  por  los  cazadores ;  y  al  día  siguiente  22 
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de  Abril,  entró  el  Ejército  en  Riobamba  victoreado 
por  el  pueblo. 

La  montaña  del  Cliimborazo,  de  seis  mil  quinientos 
treinta  metros  de  elevación,  notable  entre  las  cum- 
bres de  los  Andes  por  su  forma  de  cúpula,  sus  nie- 
ves perpetuas  y  su  volcán,  es  también  célebre  en  la 
liistoría  por  esta  facción  del  General  Sucre  en  su 
base  y  el  delirio  de  Bolívar  eti  su  cima.  Antes,  en 
1S02,  Humboldt,  Bomplaud,  y  C.  AIoii tufar,  licparon 
sus  cuestas  hasta  la  altura  de  5876  metros,  la  ma- 
yor ascensión  del  hombre  para  aquella  fecha;  pero  en 
1831,  Boussingault  y  Hall  llegaron,  rompiendo  un 
infierno  de  hielo,  como  decía  uno  de  ellos,  á  seis 
mil  cuatro.  De  manera  que  este  monte  colosal,  que 
*  brilla  como  una  tiara  de  diamantes  en  la  línea  equi- 
noccial, está  ceñido  de  tres  coronas  de  sucesos  his- 
tóricos, como  resplandecientes  limbos,  que  le  dan 
renombre  en  los  fastos  del  mundo  colombiano  :  á  saber 
la  corona  de  gloria  científica  que  le  dan  los  sabios ; 
la  de  la  poesía  sublime  por  el  Géuio  de  Bolívar ;  y 
la  fulgurante  gloria  militar  por  la  espada  de  Sucre, 
gloriosamente  alcanzada,  en  la  sangrienta  lid  que  libra 
en  la  llanura  que  rodea  su  inmeuso  pedestal. 

La  moderna  Riobamba,  fundada  á  principios  de 
este  siglo,  en  reemplazo  de  la  antigua,  destruida  por 
el  terremoto  de  1797,  está  asentada  en  la  arenosa 
planicie  de  Tapi,  batida  por  los  vientos  á  la  altura 
de  2798  me  iros  sobre  el  nivel  del  mar,  y  en  media 
de  las  cinco  montañas  de  Capac-urcu,  el  Tunguragua, 
el  Cubillín,  el  Carhuairazo,  y  el  Chimborazo.  Con 
una  población  de  doce  mil  almas,  abundante  en  bue- 
nas subsistencias  y  una  temperatura  siempre  fresca, 
sirve  de  benigno  oasis  en  el  centro  de  aquellas  cor- 
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dillcras,  iuclciucutcs  y  fragosas.  Es  la  ocasión  de 
copiar  aquí  la  inimitable  descripción  que  sobre  su 
meteorología  nos  ha  dejado  Boussingault. 

«£1  vasto  anfiteatro  que  circunscribe  el  horizonte  de  Rio* 
bamba,  ofrece  de  continuo  campo  para  las  más  variadas  obser- 
vaciones, y  es  bien  curioso  contemplar  el  aspecto  de  las  cimas 
nevadas  á  diversas  horas  del  día,  para  ver  cambiar  á  cada  instante 

sus  alturas  aparentes  por  obra  de  Iíus  refracciones  atmosféricas. 
¡  Con  cuánto  interés  se  contempla  entonces  la  formación  de  los 
mayores  fenómenos  de  In  !nctcnrolo:;;ín,  prodncidos  en  tan  redu- 
cido espacio!  Ahorn  una  espesa  nnh^  horizontal,  de  esas  que 
Saussure  ha  caliiktidu  tan  acertadamente  de  parásitas,  ciñe  la 
mitad  de  esos  elevados  conos  tratiUiLÍcos,  m;iatcuicndosc  r.rrae 
eu  su  posición  á  pesar  de  la  fuerza  de  los  vientos  ;  ahora,  de  esa 
misma  agrupación  de  vapores  se  deprenden  el  rayo  y  el  granizo, 
y  las  lluvias  inundan  las  bases  de  las  montañas ;  y  sin  embaído, 
las  nevadas  copas,  inflexibles  para  las  borrascas,  se  ven  iluminadas 
por  el  sol.  Ba  otro  punto  se  descubre  una  cúpula  de  nieve  resplan- 
deciente,  cuya  pr  >  ccción  sobre  el  subido  azul  del  ciclo  permite 
distinguir  sus  más  delicados  contornos.  La  atmósfera  está  pura, 
trasparente  como  el  más  diáfano  cristal  ;  y  no  obstante,  si  s?  con- 
tinúa obser\'ando  con  atención,  s¿  ve  de  repente  esa  misma  cúpula 
cubierta  de  una  \Vii\jc  (como  dijéramos  de  lijen)  velo),  nacida  de 
su  propia  mole  y  como  si  estuviera  despidiendo  humo.  Ksta  nube 
no  ha  acabado  de  fonnar;'.e  todavía,  cuando  desaparece  de  sobre- 
salto para  reproducirse  de  nuevo  y  d.csvanccerse  otra  vcz. 

Al  tiempo  que  ei  General  Sucre  alcanzaba  venta- 
jas como  esta,  en  sii  ascensión  á  Quito,  empeñábase 
Bolívar  en  una  cruentísima  batalla  al  pié  del  volcán  de 
Pasto;  conocida  en  nuestra  historia  militar  con  el  nom- 
bre de  batalla  de  Bomboná. 

Los  peninsulares,  en  número  de  dos  mil  veteranos, 
de  los  batallones  Araj^ón^  Calaluna  y  Pastos,  ocupaban 
posiciones  tan  formidables  como  nunca  se  vieron  en  las 
guerras  de  la  Independencia :  el  centro  estaba  guare- 
cido de  un  bosque,  y  defeudido  además  por  un  preci- 


Digitized  by  Gocv^l^ 


VtOJL  D8I.  MARISCA!,  SOCMB  tff 

picio  que  iio  podía  franquearse  siuo  por  un  puente  es- 
trechísimo, sobre  el  cual  se  cruzaban  todos  los  fuegos 
del  frente  y  de  los  lados :  á  orillas  dd  la  sima  habían 
alzado  palizadas  de  gruesos  troncos,  como  muros  aspi- 
llerados,  por  cuyas  aberturas  disparaban  sus  armas  á 
mansalva:  uno  de  los  flancos  se  apoyaba  sobre  el 
Guáytara,  torrente  peligroso,  sin  vado  en  ninguna  es- 
tación, y  el  otro  sobre  el  voIc5.¡i  de  Pasto. 

El  General  Pedro  León  Torres,  señalado  entre  los 
venezolanos  más  valientes  de  nuestra  guerra  do  eman- 
cipación, atacó  el  centro  y  el  flanco  derecho  con  los 
batallones  Bo^goiá  y  Vargas  y  los  dos  primeros  escua- 
drones de  los  Guías,  A  breve  término,  casi  todos  sus 
jefes  y  oficiales  recibieron  gloriosa  muerte  sobre  aque^ 
Has  infranqueables  murallas,  y  él  mismo  quedó  á 
poco  fuera  de  combate,  por  una  herida  gravísinin,  de  la 
cual  murió  al  cabo  de  algún  (.ieiup  )  :  ;iuceuelc  c:i  el 
mando  el  renombrado  Carvajal,  que  cae  á  poco  atrave- 
sado de  un  balazo.  Luque  y  Paris,  que  se  empeñaban 
en  pasar  el  puente  por  encima  de  montones  de  cadáve- 
res, quedaron  allí  mismo  ametrallados,  casi  á  un  tiempo- 
£,1  Teniente  Coronel  García,  Comandante  del  Vargas^ 
es  derribado  de  su  caballo ;  empuña  su  espada  y  cho- 
rreando sangre,  avanza  á  pié  á  la  cabeza  de  sus  compa- 
ñías :  otra  vez  le  hieren  y  otra  vez  vuelve  á  la  carga; 
hasta  que  tendido  en  tierra,  alza  su  sable,  como  si  fuera 
un  pendón  de  gloria,  y  anima  con  su  voz  á  los  bravos 
soldados  que  le  tomaban  en  sus  brazos  para  sacarle  de 
aquel  campo  de  muerte  y  exterminio  ;  no  pudiendo 
caminar,  pide  un  fusil,  y  sentado  sobre  una  roca,  pelea 
como  un  soldado  hasta  el  £n  de  la  batalla.  Bl  Bogotá 
y  el  Vargas  casi  desaparecieron. 

£1  General  Valdez,  como  los  gigantes  de  la  fóbula. 
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hacía  esfuerzos  por  trepar  el  horrendo  volcán  que  ser- 
via de  antemural  al  otro  ñaaco.  Sus  soldados  tenían 
que  clavar  las  bayonetas  en  las  rocas,  y  servirse  de 
sus  fusiles  para  apoyarse,  y  dar  un  paso  hacia  arriba, 
como  salvaban  los  soldados  de  Bonaparte  los  preci* 
picios  de  los  Alpes  para  ir  á  batirse  en  la  llanura 
de  Marengo.  Esta  Incba  de  Valdez  duró  tres  horas. 
Al  Batallón  Ri/Jfs,  magnífico  de  heroísmo,  en  aquella 
ocasión  memorable,  opusieron  los  españoles  el  valiente 
Af'agón^  digno  de  competir  con  nuestros  bravos.  Des- 
pués de  la  primera  descarga,  cierran  unos  contra  otros 
á  culatazos  y  punta  de  baj'oneta;  hasta  que  al  fin, 
roto  el  Aragón^  pasan  las  primeras  compañías  de  Rifles 
por  encima  de  una  montaña  de  heridos  y  muertos, 
para  llegar,  ya  al  anochecer,  á  la  cumbre  del  volcán. 

Bl  Teniente  Coronel  Pulido  recibió  orden  de  tomar 
de  cualquier  manera  los  parapetos  del  centro,  defendi- 
dos por  la  artillería :  púnese  en  el  acto  á  la  cabeza 
del  Vencedor  y  carga  denodadamente  al  enemigo :  á 
los  veinte  minutos  de  fuego  le  habían  matado  ochenta 
soldados,  y  herido  al  Coronel  Morillo;  empero,  heróico 
y  arrogante,  se  bate  cuerpo  á  cuerpo,  sube  con  sus 
tropas  á  lo  alto  de  las  trincheras,  avienta  á  sus  de- 
fensores, y  barre  con  sus  fuegos,  á  la  luz  crepuscular, 
todo  el  ámbito  del  ya  desmantelado  campo  de  los  rea- 
listas. A.SÍ  cumplían  aquellos  fieros  colombianos  en  los 
campos  de  batalla,  las  órdenes  del  Padre  de  ki  Patria. 

El  enemigo,  flanqueado  y  cortado,  tuvo  que  aban- 
donar sn  primera  línea  de  fortificaciones,  pudiendo 
bien  decirse  que  fueron  tomadas  por  milagros  de  valor 
y  osadía. 

Todos  los  cañones  quedaron  en  poder  de  los  repu- 
blicanos :  las  pérdidas  de  ambas  partes,  entre  muertos 
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y  heridos,  pasaron  de  ochocientas.  Pero  Bolívar,  aun- 
que en  posesión  del  campo  enemigo,  no  podía  dar 
un  paso  adelante,  ni  por  el  Guaytara  más  diñcil  que 
el  Juanambú,  ni  por  el  tupido  bosque  de  Yacuanquer, 
ocupado  por  los  tiradores  espafioles. 

En  tal  extremidad,  ocurriósele  proponer  una  tre- 
gua á  los  coutrarios,  que  liabíau  quedado  igualmente 
destrozados;  y  obtenida  que  fue,  en  ocho  días  de  confe- 
rencias, consagróse  á  dar  descauso  á  sus  tropas,  á  re- 
pouerlas  de  las  fatigas,  y  de  los  trabajos  pasados  en  la 
guerra  y  atender  .'y  cuidar  á  sus  heridos:  y  el  i6  de 
Abril,  en  los  mismos  días  en  que  Sucre  peleaba  al 
pie  del  Chimborazo,  tuvo  que  retirarse  muy  á  su  pesar 
hacia  Popayán,  desesperado  de  no  poder  rematar  el 
plan  de  las  operaciones  que  había  combinado  con  aquel 
General.  Pero  cu  rigor  de  verdad  debe  escribirse 
que,  en  consideración  de  las  resistencias  que  hubo 
que  vencer  para  llegar  (i  Pasto,  habría  sido  menester 
un  Ejército  de  cincuenta  mil  hombres,  para  dejarla 
mitad,  herida  ó  muerta  en  los  combates  que  se  li* 
braran  en  las  montañas  y  los  ríos;  gran  parte  en  los 
hospitales,  inutilizada  por  el  clima,  y  llegar  con  el 
resto  á  Quito  ;  en  lo  cual  consistía  el  pensamiento  fun- 
damental de  la  campaña. 

No  entra  en  el  plan  de  la  vida  que  estamos  histo- 
riando, describir  la  sangrienta  batalla  de  Bomboná, 
ni  la  trabajosísima  retirada  del  Libertador  al  Valle 
de  Patía :  pues  en  la  ejecución  de  esta  obra  literaria, 
tiene  que  reducirse  nuestro  intento,  á  recordar  simple- 
mente estos  hechos,  para  hacer  visible  el  enlace  de 
las  operaciones  en  el  Norte  y  en  el  Sur,  poner  de 
manifiesto  la  unidad  de  la  campafia,  y  la  coincidencia 
-áe  que,  en  el  mismo  mes,  en  la  misma  quincena  del 
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7  al  20  de  Abni,  se  libraron  en  los  extremos  de  la 
línea  de  invasión  dos  combates,  contra  el  ejército  espa* 
fíol,  para  disputarles  la  posesión  del  Reino  y  de  su 
capital :  observación  de  que  no  puede  prescindir  en 
la  ocasión  la  filosofía  de  la  historia;  porque  al  coordinar 
los  hechos  de  esta  campaña,  y  presentarlos  á  la  consi- 
deración del  lector,  hay  que  escudrífíar  sus  causas 
y  encadenamiento,  revelar  los  motivos  de  las  operacio- 
nes militares,  y  las  circun  stancias  que  las  iiiodiíicaron, 
ó  que  influyeron  en  sentido  favorable  ó  adverso,  en  su 
desarrollo  general  y  progresivo. 

No  eran  en  verdad  los  sucesos  militares  de  que 
damos  cuenta,  movimientos  aislados,  marchas  inciertas, 
facciones  casuales,  triunfos  inesperados,  como  caprichos 
de  la  suerte  ;  sino  resultado  todo  ello  de  combinaciones 
ideadas  con  acierto  y  ejecutadas  con  resolución  ;  enla- 
zadas con  arte  unas  á  otras,  como  el  funcionamiento 
armónico  de  un  organismo  vivo,  que  obedecía  á  los 
impulsos  de  una  fuerza  inteli.tí'ente,  creadora  de  campa- 
ñas, conser\'adora  de  los  ejércitos,  y  poderosa,  en  cada 
instante,  para  desatar  dihcultades,  reparar  los  contra- 
tiempos, improvisar  batallas,  y  mantener  ini  vasto 
sistema  militar,  uniforme  activo  bajo  una  sola  inspi- 
ración. 

Bn  Bombona  perdió  el  enemigo  su  primera  línea 
de  fortificaciones,  su  artillería  y  mucha  gente  ;  pero  no 

fue  \'encido :  al  conlrarioj  aprestóse  á  esperar  á  Bolívar 
detrás  de  otras  superiores  murallas  naturales,  hechas 
de  montañas,  precipicios,  desfiladeros  y  torrentes. 

Bmpero,  aquella  acometida  impetuosa  con  tan  es- 
casas fuerzas,  la  irrevocable  determinación  de  forzar 
las  alturas  de  Cariaco,  después  de  calificarlas  él  mismo 
de  infranqueables,  su  sangre  fría  para  dejar  ametrallar 
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sus  legiones  al  pié  de  los  parapetos,  la  ocurrencia  feliz 
de  proponer  un  armisticio  sobre  el  campo  de  batalla ; 
todo  esto  entraba  ordenadamente  en  el  plan  de  llamar 
la  atención  del  enemigo  hacia  el  Norte,  y  retenerlo  en 

Pasto,  obligándolo  así  á  comprometer  en  su  defensa  sus 
inaguíiicos  batallones  de  Aragón  y  Cataluña;  á  fin  de 
que  el  General  Sucre  reportase  de  esta  diversión  la 
ventaja  de  encontrar,  las  menos  fuerzas  posibles,  en  sii 
marcha  diñcilísima  á  la  capital  del  reino.  Era  aquella 
una  expedición  militar  concertada  de  tal  modo,  que  uno 
de  los  dos  tenia  qne  contener  al  enemigo,  para  que  el 
otro  coronase  la  campaña.  A  Bolívar  le  tocd  en  suerte 
lo  primero,  á  Sucrb  lo  segundo. 

Y  con  tánto  pulso  desarrollaba  Bolívar  sus  planes, 
que  desde  el  mes  de  Marzo  hizo  embarcar  en  Panamá 
ueliocicutos  hombres,  al  mando  del  Coronel  José  María 
Córdova,  en  auxilio  de  vSi'crk,  á  quien  suponía  escaso 
de  tropas,  y  con  menos  facilidades  que  él,  á  causa  de 
las  distancias,  para  recibir  refuerzos  de  Colombia.  Pues 
lo  que  le  interesaba,  no  era  alcanzar  personalmente  una 
victoria,  que  muchas,  insignes,  sobraban  ya  para  su 
gloria  y  poderío;  sino  ganar  de  cualquier  modo  y  por 
cualquier  medio  la  victoria  fina!  de  su  causa,  á  saber, 
la  independencia  de  Colombia,  desde  Caracas  hasta  los 
términos  del  Ecuador. 

La  o-loria  militar  de  Si'CRE  quedaría  menguada, 
si  lo  presentásemos  no  más  que  como  un  General 
guiado  por  la  fortuna ;  y  mucho  más  quedaría  la  de 
Balívar,  si  hubiéramos  de  considerarlo  simplemente^ 
como  un  valentísimo  insensato,  con  la  pretensión  de 
querer  quebrar  á  golpes  con  sus  propias  manos,  loa 
atrincheramientos  graníticos  de  Bomboná. 

N6. 
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La  filosofía  de  la  historia  discurre  de  otra  manera, 
y  nos  hace  comprender  que  era  menester  un  holo- 
causto en  el  Norte  para  obtener  un  triunfo  en  el  Sur ; 
que  era  necesario  inmolar  un  Ejército  al  pie  del 

volcán  de  Pasto,  para  qiK  el  otro  conmoviese  con  sus 
victorias  el  Chinib*)r:i/ >,  ialdease  atrevidamente  el  terri- 
ble Cutopaxi,  3'  fuese  á  sellar  con  su  sangre  la  libertad 
de  Colombia  en  las  cumbres  del  Pichincha. 

Bolívar,  detenido  entre  el  Juanambú  y  el  Guai- 
tara,  acosado  por  los  aguerridos  y  fanáticos  pastusos, 
sin  subsistencias  para  sus  tropas,  con  la  mitad  del 
Ejército  perdida,  peleando  á  todas  horas  en  una  re- 
tirada de  veinte  días,  teniendo  que  abandonar  sus 
hospitales,  deshecho  en  lágrimas  sobre  la  camilla  en- 
sangrentada de  Pedro  León  Torres,  á  quien  tiene  que 
dejar  en  manos  del  enemigo;  enfurecido  contra  el 
clima,  los  montes,  los  ríos  y  cuantos  obstáculos  le 
opusiera  aquella  bravia  naturaleza;  colérico,  como  si 
llevara  dentro  del  pecho  todos  los  bramidos  de  aque- 
llos volcanes,  aparecerá  siempre  ante  la  conciencia 
de  la  posteridad,  tán  grande,  sublime  y  reverenciable, 
como  el  afortunado  triunfador  Sucre,  á  quien  la  Gloria 
coronó  de  laureles  en  la  jomada  más  bella  y  fantás- 
tica, que  registra  la  liouici  ica  Colombia. 

A  la  luz  de  este  criterio  es  como,  en  nuestro  sen- 
tir, debe  juzgarse  la  jomada  de  Pichincha. 

Mientras  el  Libertador  hondamente  contrariado 
camina  la  vuelta  de  Popayán  en  los  últimos  días  de 
Abril,  avanza  el  General  Sucre  con  su  ejército  á  La- 
tacunga,  á  donde  llegó  el  2  de  mayo,  y  en  donde  se 
le  incorporó  el  Coronel  Córdova  con  los  refuerzos  de 
Colombia.  Los  españoles  alojados  con  antelación  en 
el  pueblo  de  Machachi  obstruían  el  camino  principal, 
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cubriendo  los  impracticables  pasos  de  Jalupaiia  y  la 
Viudita,  los  cuales  logró  Sucre  salvar,  flanqueándolos 
con  un  movimiento  atrevidísimo,  á  su  izquierda,  por 
entre  las  heladas  y  nebulosas  cuestas  del  Cotopaxi ; 
desde  donde  bajó  por  el  camino  de  Linipio-pouga  álos 
valles  de  Cliillo,  á  cuatro  leguas  de  Quito.  Cuatro 
días  gastó  SrcRK  en  pasar  desfiladeros,  barrancales  y 
torrentes  ;  atollábanse  aquí  y  allá  hombres  y  caballos ; 
en  ciertos  parajes  tenían  que  orillar  vacíos  borribles, 
en  cuyo  seno  desaparecían  los  que  no  podían  agarrar- 
se de  las  rocas  ;  otras  veces  había  que  bajar  al  fondo 
de  quebradas  hondísimas  para  subir  de  seguida  á  los 
ventisqueros,  y  marchar  rodeando  siempre  las  agrias 
y  escarpadas  faldas  del  Cotopaxi,  con  trabajos  y  mi- 
serías  infinitas.  Cuatro  noches  hubieron  de  dormir 
aquellos  hombres  abnegados  y  sufridos,  sin  cubiertos  y 
ateridos,  al  borde  de  los  despeñaderos. 

Atentos  los  enemigos  á  esta  operación  que  parecía 
increíble,  porcine  la  califical^an  superior  á  los  esfuerzos 
de  un  ejército,  adivinaron  el  pensamiento  del  General 
Sucre,  que  en  realidad  no  era  otro,  sino  cortarles  su 
línea  de  defensa,  y  quitarles  audazmente  su  base  de 
operaciones,  quedando  desde  luego  interpuesto  entre 
ellos  y  la  capital.  Tan  pronto  como  lo  supusieron, 
levantaron  el  campo,  y  caminaron  la  vuelta  de  Quito, 
por  cuyas  calles  penetraron  cu  la  noche  del  16,  resuel- 
tos á  defenderla  á  toda  costa. 

Con  el  intento  de  estorbar  los  movimientos  de  los 
patriotas,  cubrieron  los  realistas  los  difíciles  pasos  de 
la  colina  de  Puengasi  que  separa  á  Quito  del  Valle 
de  Chillo ;  pero  SucRR,  más  ágil  y  diligente  que  ellos, 
burló  sus  planes,  engañándolos  con  una  operación 
falsa,  al  tiempo  que  trasmontaba  por  otro  lugar  la 
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colina  el  día  20  sin  ninguna  pérdida,  para  ir  á  apos- 
tarse en  el  Calzado  y  Lomas. 

Tenían  que  habérselas  ios  españoles  con  im  gue- 
rrero sagaz  y  diestro,  que  sabía  vencer,  con  .su  cálculo 
y  su  arrojo,  las  resistencias  que  le  oponían  los  acci- 
dentes del  terreno  y  la  estrategia  de  sus  enemigos. 

esta  campaña^  dijo  el  Libertador,  superó  el  General 
Sucpe  dificultades  que pareáan  invencibles:  la  naturaleza 
le  ofreáa  obstáculos^  privaciones^  y  penas  dutísimas.  Mas 
á  todo  sabia  remediar  su  genio  fecundo» 

Bl  21  bajaron  los  colombianos  á  los  egidos  de 
la  ciudad  por  Turubamba,  donde  se  tendieron  en  bata- 
lla; pero  el  enemigo  no  quiso  cambiar  sus  posiciones, 
que  eran,  á  la  verdad,  impenetraldes  ;  lo  cual  obligo  á 
Sucre  á  colocarse  por  la  tarde  en  el  pueblo  de  ChiUo- 
gallo,  áuna  milla  de  distancia.  El  22  y  el  23  volvie- 
ron los  patriotas  á  desafiar  ai  enemigo  á  batalla,  que 
tampoco  fue  aceptada ;  porque  los  realistas  esperaban» 
según  se  dedujo  de  una  correspondencia  interceptada, 
tropas  de  refresco  de  Pasto. 

Determinó  entonces  el  General  Sucre  cerrar  esta 
vía,  para  batirlas,  caso  que  vinieran. 

Y  entre  tanto  aprovechó  el  tiempo  en  recono- 
cer personalmente  aquellos  sitios,  y  en  comunicarse 
con  sus  coopartidarios  de  la  capital ;  reconcentró  y  or- 
ganizó metódicamente  las  numerosas  partidas  que  cru- 
zaban el  país  sin  orden  ni  concierto ;  alargó  sus  batido- 
res por  todas  las  avenidas;  tomó  con  los  vecinos  de  la 
ciudad  informes  precisos  de  las  fuerzas,  municiones  y 
planes  del  enemigo ;  y  en  la  noche  del  23,  sintiendo 
debajo  de  su  mano  el  ejército  alegre,  .uiinuido  a  gran- 
des empresas,  porque  había  comido  3'  descansado  tres 
días,  levantó  el  campo  cou  el  más  cuidadoso  sigilo  ;  y 
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por  un  magnifico  movimiento  de  estrategia,  digno  de 
un  gran  Capitán,  marchando  toda  la  noche,  con  los 

prácticos  al  lado,  por  entre  breñas  y  derrumbaderos;  con 
el  intrépido  Coronel  Córdova  adelante,  guiando  la  mitad 
del  Batallón  Magdalena ;  con  Santa  Cruz  á  la  cabeza 
de  los  peruanos  por  el  ala  derecha ;  el  batallón  AJfuóft 
al  mando  de  Mires  custodiando  el  parque,  y  él  en  per- 
sona por  el  centro  con  el  resto  del  Ejército,  envolvió  el 
ala  derecha  del  enemigo  con  tal  maestría  y  elegancia 
militar,  que  ha  merecido  siempre  el  encomio  de  cuantos 
generales  inteligentes  han  sometido,  á  su  estudio  crítico, 
la  admirable  jomada  de  Pichincha.  Al  amanecer  vino  á' 
quedar  apostado  al  norte  de  la  ciudad,  entre  Quito  y 
Pasto,  cerrando  las  comunicaciones  de  la  plaza,  cortán- 
dole los  socorros,  y  en  disposición  de  batir  los  auxilios 
que  pudieran  venirle  por  aquella  vía.  Kl  enemigo,  al 
despertar  el  24  y  darse  cuenta  de  su  situación,  se  sintió 
como  prisionero  entre  la  red  tendida  por  el  inteligente 
y  osado  colombiano ;  y  sea  como  dicen  unos  por  deses- 
peración, ó  como  dicen  otros  por  valor,  arrojóse  al 
encuentro  de  Sucre,  á  morir  con  honor  en  defensa  de 
la  capital. 

Por  extremo  trabajosa  fue  la  marcha  de  las  tropas, 
bajo  una  lluvia  perenne,  teniendo  que  atravesar  en  la 
oscuridad  nn  camino  por  deuiás  accidentado  y  fragoso. 

Al  amanecer  del  24,  dejárouse  ver  de  los  quiteños 
los  primeros  estandartes  republicanos,  en  las  majes- 
tuosas y  heladas  alturas  del  volcán  de  Pichincha ;  pues 
no  hubo  tiempo  de  llegar  á  la  llanura  antes  del  ama- 
necer, á  pesar  del  apuro  y  cuidado  en  acelerar  la 
marcha. 

Los  patriotas  de  la  capital  en  trato  y  comuuica- 
ción  con  el  Ejército  hacía  días,  lo  habían  auxiliado 
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con  recursos  de  toda  especie';  y  aliora,  tío  ptidietido  dar 

rienda  .suelta  á  su  alegría  y  eutusiasino,  dcsalábause 
por  subir  á  los  puntos  más  altos  de  las  casas,  para 
asistirlo  desde  lejos  cou  sus  votos  por  el  éxito  feli^ 
de  la  jomada. 

Las  mujeres,  valerosas  y  enternecidas,  apelaban 
á  la  justicia  del  Dios  de  la  Patria,  y  alzaban  sus 
niños  sobre  sus  cabezas,  para  enseñarles  reverentes  el 
sacro  iris  de  Colombia,  que  lucía  sobre  el  fondo  brillan- 
te del  volcán,  bajo  los  rayos  purísimos  del  sol. 

Por  una  feliz  coincidencia,  iba  á  librarse  la  batalla 
'decisiva  por  la  Independencia  del  Ecuador,  el  mismo 
día  en  (jue,  doscientos  años  antes,  había  caído  el  impe- 
rio de  los  indios  bajo  las  armas  de  Pizarro ;  como  si  el 
cielo,  apiadado  de  la  dura  suerte  de  este  pueblo,  hubie- 
ra querido  redimirlo  con  las  legiones  de  los  Liberta- 
dores cuando  terminaban  sobre  sus  destinos,  tres  siglos 
justos  de  opresión  y  de  ignominia. 

A  las  ocho  de  la  mañana  ocupaba  el  entendido 
Coronel  Santa  Cruz,  Jefe  de  la  vanguardia,  las  Lomas 
del  Pichincha  con  el  Batallón  Trujillo.  Los  españoles, 
medio  aturdidos  por  la  pasmosa  operación  de  los  pa- 
triotas, volaron  al  instante  al  cerro,  con  ánimo  de 
dominar  sus  alturas,  batir  á  Sucre  antes  que  bajara 
á  Iñaquito,  precipitarlo  por  aquellas  torrenteras,  y 
sostener  abiertas  sus  comunicaciones  con  el  Norte, 
donde  tenían  acantonados  contra  Bolívar  la  mejor  parte 
de  sus  veteranos.  El  plan  de  Sucre  consistía,  al 
contrario,  en  no  perder  sus  posiciones ;  seguro  de  que, 
si  después  de  enipeñai  iiuii  brega  con  todos  sus  recur- 
sos no  podía  destruirlos,  los  mantendría  á  lo  menos 
encerrados  en  la  pla/.a,  é  inutilizados  para  toda  opera- 
ción contra  el  Libertador,  hasta  que  oprimidos  por 
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el  luiiubie,  sin  íiuxilios  de  fuerzas  de  niii^na  parte, 
y  hostilizados  de  todos  modos,  liubieríin  al  fin  de  aca- 
barse y  perecer. 

Los  españoles  previeron  claramente  todos  sus  peli- 
gros, y  se  decidieron  á  disputar  la  victoria. 

El  atrevido  movimiento  del  General  Sucre^  dice  en 
su  narración  su  Edecán  OXeary,  produjo  otro  iviprun 
dentUimo  del  jefe  español^  qtie  arrastrado  por  su  valor 
6  desesperación^  al  comprender  las  ini endones  del  General 
colombiano^  se  precipiló  á  su  enaiaiíra. 

A  las  nueve  media  estaban  los  dos  ejércitos  á 
tiro  de  fusil ;  y  SucRE  comprendió  que  tenía  que  librar 
la  batalla  en  aquella  estrecha  posición. 

El  Coronel  Santa  Cruz  cubrió  en  breve  el  ala 
derecha  con  todos  los  peruanos ;  y  cumpliendo  correc- 
tamente las  órdenes  que  se  le  habían  dado,  tiró  ade- 
lante los  cazadores,  y  en  seguida  los  reforzó  con 
compañías  del  Batallón  Tnjillo,  para  contener  al  ene- 
migo que  empezaba  ya  á  subir  aquellas  cuestas  fra- 
gosísimas, y  dar  tiempo  á  que  los  demás  cuerpos 
colombianos  acabasen  de  salir  de  la  quebrada,  \  empren- 
dieran su  ascensión,  por  aquellas  infinitas  graderías 
de  piedra,  á  las  elevadas  y  pintorescas  pirámides  del 
volcán.  Esta  primera  parte  de  la  batalla  duró  media 
hora. 

Magnífico^  era  en  aquel  momento  el  espectáculo. 
Por  la  derecha  trepaban  los  tercios  castellanos  con  sus 

fulgurantes  armas,  y  vistosos  tiniformes,  llevando  des- 
plegadas por  entre  nubes  de  fuego  las  autij^uas  y 
célebres  banderas  del  Cid  y  de  Pela}^©,  dominadoras 
en  otro  tiempo  de  ambos  mundos :  por  el  otro,  las 
legiones  de  los  descendientes  de  los  Incas,  descalzos 
y  casi  desnudos,  como  los  héroes  de  la  fábula,  con 
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el  gorro  frigio  de  la  libertad»  y  el  carcaj  de  sus  ma- 
yores por  timbre  de  sus  armas;  flameando  á  todos 
los  vientos  et  estandarte  tricolor,  insignia  de  la  joven 

Colombia,  que  llenaba  ya  cou  su  reputación,  no  sólo 
la  América  sino  aun  parte  de  la  Europa.  Más  arriba, 
la  vanguardia  de  peruanos  y  colombianos,  cu^'os  fneg-os 
se  reflejaban  como  brillantes  llamas  en  las  inmensas 
moles  de  nieve  que  guarnecen  la  montaña ;  por  un 
lado  el  fuerte  del  Panecillo^  atalaya  de  la  ciudad,  anun- 
ciando con  sus  disparos  de  artillería  que  iba  á  decidirse 
por  las  armas,  entre  españoles  y  americanos,  la  suerte 
final  de  los  antiguos  dominios  de  Atahnalpa;  y  más 
allá,  en  el  fondo  del  cuadro,  en  lo  más  alto  del  Pichin- 
cha, el  glorioso  triunfador  de  Yaguachi  \'  de  Riobamba, 
marcando  con  la  punta  del  sable  á  sus  batallones  el 
camino  del  honor. 

Ocupó  Córdova  el  ala  izquierda  con  toda  su  colum- 
na; y  los  batallones  Pava,  Yaguadii  y  demás  fuerzas, 
fueron  á  colocarse,  á  medida  que  subían,  en  el  centro  de 
la  posición. 

El  Albián^  gobernado  por  Mires,  quedó  á  retaguar- 
dia como  custodia  del  parque. 

Alii,  como  en  Bombona,  no  pudo  funciuuar  la  ca- 
ballería por  las  quiebras  del  terreno;  pero  vSrcRK  logró 
apostar  á  Cestaris  con  un  escuadrón  en  el  camino  de 
Pasto,  para  que  lo  cubriera  por  aquel  lado. 

Rompióse  el  fuego  con  decisión  por  ambas  partes, 
y  el  General  Sucre,  galopando  gallardamente  sobre 
su  caballo  de  batalla,  con  la  marcial  belleza  que  dá 
el  aparato  bélico  á  los  héroes  en  un  día  de  combate, 
revisaba  las  tropas,  les  infundía  esfuerzo,  y  vitoreaba  á 
Bolívar,  como  el  númen  tutelar  de  la  guerra  contra 
los  dominadores  extranjeros. 
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£1  Coronel  Morales,  Jefe  de  Estado  Mayor  de  la 

División  colombiana,  llevó  personalmente  á  la  pelea  por 
entre  las  breñas,  dos  cumpañías  del  YagHiuJa^  para 
reforzar  á  los  peruanos.  El  combate  se  empeñó  cou 
vigor  y  rudos  golpes,  como  que  unos  3-  otros  com- 
prendían la  trascendencia  que  su  resultado  kabla  de 
tener  en  la  suerte  de  los  ejércitos  y  causas  respec- 
tivas. Bn  medio  del  fragor  de  la  lucha,  destacó  el 
Jefe  español  unos  cuerpos  veteranos  á  flanquear  á 
los  patriotas  por  la  izquierda  del  volcán ;  los  cuales, 
amparados  de  los  árboles,  que  los  ocultaban  de  la 
vista  de  los  indcpendieules,  iban  ya  á  coronar  la  cima, 
cou  lo  que  habrían  tomado  la  retaguardia  de  éstos, 
cuando  SrcRK,  apercibido  del  pelig'ro,  les  echó  encima 
el  heroico  Batallón  Albión^  que  en  pocos  momentos 
los  rechazó,  y  los  precipitó  contra  las  masas  que  se 
destrozaban  en  el  campo  de  batalla.  Pero  como  llega- 
ra un  momento  en  que  los  enemigos  comprendieran, 
que  los  batallones  más  comprometidos  habían  consu- 
mido sus  pertrechos,  y  arremetieron  contra  ellos  furio- 
samente, obligándolos  á  dar  un  paso  atrás,  lanzó  Sucre 
sin  pérdida  de  instantes,  para  contenerlos,  el  Baiailun 
Paya,  luchador  famoso,  con  orden  de  cargarlos  á  la  ba- 
yoneta. Kl  choque  fue  encarnizado  y  sangriento,  ha- 
ciéndose prodigios  de  heroísmo  de  una  y  otra  parte. 
Los  oficiales  se  batían  á  machetazos;  precipitábanse  los 
soldados  unos  contra  otros  á  darse  muerte  sin  miseri- 
cordia, embravecidos  todos  con  la  vista  de  la  humeante 
sangre,  el  olor  de  la  pólvora  y  el  ruido  espantoso  de  la 
artillería,  las  horrendas  voces  de  muerte  y  las  músicas 
marciales. 

Los  heridos  se  arrastra;:»an  exánimes  por  el  estre- 
cho campo  de  la  lucha,  y  contundidos,  americanos  y 


Digitized  by  Gc) 


iS8  OOCTOJL  L.  VÜAAMUBVA 

españoles,  eii  una  iiiisiiia  desgracia,  rodaban  por  los 
derrumbaderos  en  el  vertiginoso  torbellino  de  la  re- 
friega á  exhalar  el  último  aliento,  estrellados  contra  las 
rocas  en  el  fondo  de  los  abismos,  desconocidos  y  olvi- 
dados para  siempre. 

La  batalla  duraba  ya  dos  boras  sin  flaquear  de 
ningún  lado. 

Proezas  gloriosísimas  ilustraron  ese  día  las  armas 
colombianas.  Entre  todas  sohíesalió  la  nunca  bien 
ponderada  del  Teniente  Calderón,  guayaqnileño  de  diez 
y  ocho  años  de  edad,  quien  herido  en  el  brazo  dere- 
cho tomó  el  sable  con  la  izquierda,  y  continuó  peleando 
hasta  que  le  rompieron  las  dos  piernas  con  una  bala 
de  cañón. 

Hl  sargento  Manuel  Salcedo,  del  Batallón  Número 
20  del  Perú,  quedó  tendido  en  el  suelo^  despedazado  á 

machetazos,  por  haberse  metido  él  solo  con  su  fusil, 
entre  las  filas  españolas  ;  inuricron  los  capitanes  Duran 
de  Castro,  Cabal  y  Alzuru,  el  Teniente  Ramírez,  y  los 
subtenientes  Borrero  y  Araujo.  Kl  Cadete  José  To- 
más Arellano,  peruano,  se  hizo  merecedor  de  una  dis> 
tinción  especial  por  su  arrojo  temerario ;  y  señaláronse 
por  sus  hazañas  Olazabal,  P.  Izquierdo,  Gómez  de  la 
Torre,  Alcina,  Bonifar,  Machuca,  Juan  Espinosa,  Gal- 
vez  Paz,  Pozo,  Concha  y  Sebastián  Fernández,  de  la 
División  peruana. 

El  General  Sucre  recorría  por  entre  los  peñascos 
toda  la  línea,  para  alentarlas  con  voces  de  victoria,  ha- 
biendo resuelto  ya.  en  su  mente  hacer  un  esfuerzo 
general  y  simultáneo,  extraordinario  por  su  audacia  y 
decisivo  por  su  empuje. 

Córdova  fue  el  escogido  para  esta  vigorosa  y  ñnal 
operación.   Impetuoso  como  el  vendaval,  sin  miedo  á 
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nadie,  ansioso  de  gloría,  embiste  en  alarídos,  como 
Aquiles,  á  la  cabera  del  Batallón  Magdalena^  y  cargó 
con  iánto  denuedo^  según  dijo  el  General  Sucre  en  su 

parte  oficial,  que  al  estruendo  del   choque,  debieron 

haberse  estremecido  las  liuudas  cavernas  del  Pichuiclia. 

Pero  es  de  justicia  consignarlo  aquí:  los  españo- 
les se  pararon  á  resistirlo  con  grandeza  de  ánimo, 
combinando  los  fuegos  de  sus  infantes  con  los  disparos 
de  la  fortaleza,  que  barrían  todo  el  campo  de  los  pa- 
triotas. 

Conmovido  así  tán  fieramente  el  centro  de  los  ene- 
migos, y  desalojado  de  su  posición  el  cuerpo  de  mayor 
confianza  de  Aymerích,  en  el  cual  servía  de  Capitán  su 

propio  hijo,  muerto  en  el  choque ;  envueltos  por  todas 
partes,  comprometieron  en  este  lance  supremo  todas  sus 
reservas,  y  agotaron  todos  sus  esfuerzos;  hasta  que  al  fin, 
viendo  la  muerte  y  la  desolación  por  todo  el  campo,  em- 
pezaron á  ceder  y  se  declararon  en  derrota,  fugándose 
unos  á  la  ciudad  por  cuyas  calles  los  llevaron  de  venci- 
da, acuchillándolos,  los  cazadores  del  Paya^  del  Yaguar 
chi  y  del  Albiáu ;  y  recogiéndose  otros  con  los  jefes 
principales  al  fuerte  del  Panecillo, 

La  caballería  corrió  despavorida  por  el  camino  de 
Pasto  :  y  tras  ella  lanzó  SucRH  la  suya  al  mando  del 
Coronel  Diego  Ibarra,  que  tán  diligentemente  había 
peleado  al  frente  de  los  batallones. 

Tolrá  con  algunos  giuetes  no  paró  hasta  Pasto. 

Ochocientos  cadáveres  quedaron  en  el  campo; 
quinientos  de  los  realistas  y  trescientos  de  los  repu- 
blicanos; ciento  noventa  heridos  de  los  primeros  y 
ciento  cuarenta  de  los  segundos :  mil  cien  prisioneros 
de  tropa,  ciento  sesenta  jefes  y  oficiales,  catorce  piezas 
de  artillería,  mil  setecientos  fusiles,  fornituras,  curue- 
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tas,  cajas  de  guerra,  banderas  y  cuantos  elementos 
poseía  el  Ejército  enemigo. 

En  la  misma  tarde  envió  Sucric  á  su  Kdecán 
O'Leary  á  requerir  á  los  vencidos  con  iin  mensaje,  ea 
que  les  ofrecía  cuantas  garantías  y  consideraciones  pu- 
dieran apetecer,  si  entregaban  la  ciudad  y  la  fortaleza, 
y  se  sometían  al  imperio  de  la  República.  Alojóse 
esa  noche  en  las  afueras  de  Quito,  y  colocó  de  facción 
á  su  derredor  todas  las  guerrillas  levantadas  por  los 
patriotas  en  el  territorio,  con  el  fin  de  dar  algunas 
lloras  de  descanso  a  su  gcutc,  fatigada  de  la  marcha 
la  noche  anterior,  y  déla  pelea  durante  el  día. 

Contestó  Aymerich  accediendo  á  la  proposición  del 
triunfador,  y  en  el  acto  se  abrieron  las  conferencias, 
que  duraron  toda  la  noche,  entre  el  Coronel  Antonio 
Morales,  Jefe  de  Estado  Mayor  de  SucRB,  y  el  Coronel 
Andrés  Santa  Cruz,  Comandante  en  Jefe  de  los  perua- 
nos, por  una  parte ;  y  el  Coronel  F.  González,  el  Coro- 
nel Manuel  María  Martínez  de  Aparicio,  Ayudante 
General  y  Jefe  del  Estado  Mayor  del  Ejército  español, 
y  el  Coronel  Patricio  lirayn,  Ayudante  del  mismo  cuer- 
po, por  la  otra. 

Al  día  siguiente,  álas  doce,  señrmó  la  capitulación 
contenida  en  los  términos  siguientes,  por  la  cual  que- 
daron en  poder  de  los  republicanos,  Quito,  su  fortaleza 
de  Panecillo  y  todas  las  tropas  y  parques  del  Reino. 

En  la  ciudad  de  Quito,  á  25  de  Mayo  de  1822  :  conociendo 
que  las  circunstancias  de  la  guerra  obligaban  á  tomar  un  medio 
de  amciliación  que  ponga  á  salvo  los  intereses  del  Ejército  espa- 
ñol, con  la  ocupación  de  esta  ciudad  y  provincia,  por  las  Di- 
visiones del  Perú  y  Colombia,  á  las  órdenes  del  señor  General 
Sucre,  después  de  la  victoria  conseguida  por  éste  en  las  alturas 
de  Pichindia,  en  la  que  los  dos  ejércitos  se  batieron  con  el  ar- 
dor que  les  es  característico,  en  ateacióa  á  que  la  falta  de  co- 
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monicacidti  con  la  Península,  la  opinión  general  del  país,  y  los 
pocos  recursos  imposibilitan  continuar  la  lucha  ;  y  siendo  coníbr- 
me  con  las  instrucciones  de  la  Corte  dadas  al  Bxcmo.  señor  Ge^ 
neral  Murgeon  por  el  Ministro  de  la  Guerra  en  3  de  Abril  de  182 1, 
determinaron  los  jefes  de  los  dos  ejércitos,  transigir  las  desavenen* 
cias  nombrando  al  efecto  al  señor  General  Sucre,  á  los  señores 
coroneles  Don  Andrés  de  Santa  Cruz,  Jefe  de  las  tropas  del  Perú,  y 
Antonio  Morales,  Jefe  de  Estado  Maj'or  de  las  de  Colombia  ;  y  el 
I'xcino.  señor  General  Don  Melchor  Ayniericli,  á  los  señores  co- 
roneles Don  Francisco  González,  á  Don  Manuel  María  Martínez 
de  Aparicio,  Ayudante  General  y  Jefe  de  Estado  Mayor  de  la  Di- 
visión española,  y  al  Ayudante  del  mismo  cuerpo  Don  Patricio 
Brayn,  los  cuales  después  de  reconocidos  sus  poderes  estipularon 
los  artículos  siguientes : 

Art.  I?  Será  entregada  á  los  comisionados  del  señor  General 
Sucre  la  fortaleza  del  Panecillo,  la  ciudad  de  Quito  y  cuan  tu  es- 
taba bajo  la  dominación  española  á  norte  y  sur  de  dicha  ciudad 
con  todos  los  pertrechos  de  boca  y  guerra  y  almacenes  existentes. 

2?  Las  tropas  e^^pañolas  saldrán  de  dicha  fortaleza  con  los 
honorus  de  la  guerra,  y  en  el  sitio  y  hora  que  determine  el  señor 
General  Sucre,  entregarán  sus  armas,  banderas  y  municioues  ;  y  en 
consideración  á  la  bizarra  conducto  que  han  observado  en  la 
jornada  de  ayer,  á  comprometimientos  particulares  que  pueda 
haber,  se  permite  á  todos  los  señores  oficiales  as{  europeos  como 
americanos,  que  puedan  pasar  á  Europa,  ó  á  otros  puntos,  como 
igualmente  la  tropa,  en  el  concepto  de  que  todos  los  oficiales  que 
quiera T)  cinedarse  serán  admitidos,  ó  e»  las  filas,  ó  como  ciudada* 
nos  particulares. 

3?  Los  señores  oficiales  consen*arán  sus  armas,  equipajes  y 
caballos, 

4?  Los  que  de  estos  quieran  pasar  á  Europa  serán  conduci- 
dos por  cuenta  del  Gobierno  de  Colombia  hasta  la  Habana,  por  la 
dirección  de  Guayaquil  y  Panamá,  escoltados  por  una  partida 
hasta  el  embarque,  y  en  el  primer  puerto  español  á  donde  lleguen 
serán  satisfechos  los  gastos  que  ocasionen  al  comisionado  que  loa 
conduzca. 

5?  P^l  señor  General  Aymerich  fpieda  en  libertad  de  marchar 
cuando  y  por  donde  quiera  con  su  familia,  para  lo  cual  será  aten- 
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dido  con  todas  las  consideraciones  debidas  á  su  clase,  representa- 
ción y  comportamiento. 

6?   Se  concede  una  amnistía  general  en  materia  de  opinión  ; 

y  á  todos  lo5  empleados  públicos,  eclesiásticas  y  particulares,  qn? 
quieran  pasar  á  Europa,  se  Íes  concederá  SU  pasaporte,  pero  el 
viaje  lo  harán  por  su  cuenta. 

7?  Como  en  el  artículo  i'.'  están  comprendidas,  en  la  pre.sente 
capitulación,  las  tropas  que  están  en  Pa.sto,  y  su  dirección,  se 
nombrarán  dos  oficiales  de  cada  l^ército  que  irán  á  conducirlas,  y 
entregarse  de  cuantos  prisioneros  y  pertrechos,  y  demás  que  allí 
existan ;  pero  en  atención  á  las  circunstancias  dé  aquel  país,  el 
Gobierno  Español  no  puede  salir  garante  del  cumplimiento  de 
ella,  en  cuyo  caso  el  de  Colombia  obrará  según  le  dicten  su 
prudencia  y  juicio. 

SV  Después  de  la  ratificación  por  amhns  partes  del  presente 
Tratado,  el  Señor  General  Sucre  podrá  ocupar  ia  ciudad  y  forta- 
leza, á  la  hora  y  día  que  guste,  cuyos  artículos  para  la  ratifi- 
cación de  las  partes  contratantes  firmaron  dicaos  señores  comi- 
si  >Tia(íos,  en  ei  Palacio  del  G'jbitruo  de  Quito  diclios  día.«, 
mes  y  año. 

Andrés  Santa  Crnz^  Antonio  Morales ^  Coronel  Francisco  Gon- 
zález, Manuel  María  Martínez  de  Aparicio,  Patricio  Brayn. 

Los  oficiales  y  tropa  prisioneros  harán  antes  juramento  de 
no  tomar  las  armas  contra  los  Estados  independientes  del  Perú 
y  Colombia. 

Santa  Cruz. — Morales. — Coronel  González  Apando. — Draym. 

Cuartel  General  de  (¿uito  á  veinte  y  cinco  de  Mayo  de  mil 
ochocientos  veintidós. 

Ratificado  y  aprobado  por  mf,  se  cumplirá  en  todas  sus  partes, 
fiel  }  lel  giosamente. 

Mekhor  Aymerüh, 

Cuartel  General,  firente  á  Quito,  á  veinticinco  de  Mayo  de 
mil  ochooieutos  veintidós.— 1 2. 
Aprobado  y  ratificado. 

Antonio  José  dk  Sucre. 
Cuartel  General  de  Quito  á  veintiséis  de  Mayo  de  mil  ocho- 
cientos veintidós. — 12. 

Es  copia. — Aymcrich. — Sucre:. 

Es  copia. — fíéreg. 
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Mariscal  de  Campo,  Don  Melchor  Aymerich. 

COKONKI,E.s 

Don  Luis  Alba,  Don  Francisco  González,  Don  \'icente  Gon- 
-zález,  Don  Gregorio  Rodríguez,  Don  Carlos  Tolrá.  Don  Fran- 
cisco Alameda,  Dou  Benito  Fernández. — Fueron  licenciados  para 
£spaña. 

PRKS08  BN  £1,  DBPOSITO 

Don  Nicolás  I«ópez,  Don  Damián  de  Alba,  Don  Felipe  Qui- 
ñones, Don  Joaqufn  Valdez,  Josef  Oballe,  Comandante. 

LICENCIADOS  PARA  KI.  PfiRÜ 

D  r  Tanuel  María  Martínez  Aparicio,  Don  Bartolomé  Sal- 
gado, Dou  Antonio  Artiaga,  licenciado  para  Cuenca ;  Don  Joaquín 
Germán,  murió. 

TBNIBNTBS  CORONELSS,  UCBNCIADOS  PARA  BSPAÑA 

Don  Antonio  Fernández,  Don  Patricio  Brayn,  Don  Her- 
menegildo Mendigaren.  Don  Francisco  Mezcadillo,  Don  I<  rancisco 
Pintado,  Don  Pascual  Moles,  Donjosef  Rogado,  Don  Nicolás 
£rse,  Don  Francisco  Ponce,  Don  Josef  Toficano,  Don  Antonio 
Aymerich,  Don  Juan  Rosí,*  Don  Baltasar  Polo,  licenciado  para 
Tmjillo  ;  Don  Josef  Alvarez  Osorio,  Don  Agustín  Galup,  licen- 
ciados de  paisanos  ;  Don  Benito  Boves  y  Don  Juan  Muñoz, 
fugaron  del  depósito;  Don  Pedro  Tola,  Sargento  Mayor,  licenciado 
para  Guayaquil. 

CAPITAKBS  UCBITCIADOS  PARA  BSPAÑA 

Don  Vicente  Ruiz,  Don  Josef  Jiménez,  Don  Dionisio  Balboa, 
Don  Josef  Lobe,  Don  Bernabé  de  Vera,  Don  Ambrosio  González, 
Don  Luis  Pastor,  Don  Nicolás  Nieto,  Dou  Lorenzo  Tisón,  Don 

.Juan  Cano,  Don  Josef  Castillo,  Don  Vicente  Gómez,  Don  Hi- 
lario Santamaría,  Don  Juan  Ortiz,  Don  Juan  Antonio  Galiane, 
Don  Ignacio  Carbellido,  Don  Juan  Fernández,  Don  Toribio  Uribe, 
Don  Josef  Rendos,  Don  Juan  Hernández,  Don  Pedro  Moro,  Don 

Juan  Campusauo. 
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CORONKUKS  DKI.  EJiiRCITO  DK  SUCRE  QüH  ASISTIERON 

k  LA  BATALLA 

Andrés  Santa  Crm»  peruano ;  José  María  C6rdova«  neo-grana- 
dino ;  Dieg-o  Ibarra,  venezolano;  Antonio  Morales,  neo-granadino  ; 
N,  Bruix,  inglés ;  Tomás  Mamby,  inglés;  Federico  Basch.  inglés  t 
Juan  Makinston,  inglés ;  J.  Lavalle,  argentino. 

# 

Gbnsralks. — ^José  Mires,  español. 

Ku  la  hora  del  medio  día  del  25,  eutróel  General 
Sucre  en  la  ciudad,  al  frente  de  sus  tropas.  Su  sen- 
cillo traje  contrastaba  con  los  lujosos  tmiformes  de 
sus  prisioneros ;  hélQ  aquí :  pantalón  de  dril  blanco 
levita  y  capa  de  paño  oscuro,  maltratada  pur  la  lluvia 
y  la  nieve,  gorra  militar  del  mismo  color,  guarnecida 
con  un  cordón  de  oro;  y  al  cinto,  la  espada  de  la 
victoria.  Todos  los  quiteños,  sin  distinción  de  edad, 
condición  ni  sexo,  salieron  á  recibir  con  las  más  ruido- 
sas aclamaciones  al  General  de  ventisiete  años,  que  aca- 
baba de  quebrantar  con  su  ingenio  militar,  su  audacia  y 
su  valor,  la  fortuna  y  el  orgullo  de  sus  opresores;  y 
que  empezaba  ya  á  eclipsar,  con  el  brillo  de  sus  ha- 
zañas y  la  pureza  de  sus  virtudes,  á  todos  los  Gene- 
rales de  su  tiempo. 

Aquellas  mujeres;,  que  según  fama,  son  las  más 
bellas  de  América,  arro^já^ianle  flores  y  perfumes  desde 
sus  balcones,  suntuosamente  decorados  ;  el  pueblo,  fre- 
nético de  entusiasmo,  le  contemplaba  admirado,  y  le 
saludaba  como  á  su  Libertador ;  y  los  más  ilustres 
ciudadanos,  que  llevaban  en  la  mente  el  bello  ideal 
de  la  Libertad,  le  guiaban,  lleno  el  corazón  de  respe- 
tuosa gratitud,  por  entre  el  tumultuoso  oleaje  populan 

De  esta  manera,  dice  el  historiador  Reslrepo,  terminó  el 
Genera]  Sucre  la  gloriosa  empresa  de  pacificar  las  provincias  de 
Colombia,  situadas  en  el  Ecuador.   Manejóse  en  ella  con  el  valor,. 
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decisión  y  prudencia  de  nn  buen  Capitán.  Stt  nombre  merece 
mi  lugar  muy  distinguido  en  los  fastos  de  la  Independencia  de 
la  América  del  Sur,  á  la  que  tánto  contribuyeron  sus  talentos 
militares,  politioos  y  administrativos. 

Entre  tanto,  Bolívar  se  desesperaba  en  el  insa- 
lubre valle  de  Patia,  á  donde  se  babía  refugiado  hacía 
un  mes,  con  mil  trescientos  hombres,  sin  caballerías 
para  el  parque;  vencido  por  la  naturaleza,  como  Napo- 
león en  las  heladas  estepas  moscovitas. 

Bn  tan  crítica  situación  le  llega  la  noticia  de  la 
victoria  de  Pichincha. 

Como  se  sacude  un  atleta  que  acaba  de  romper 
las  cadenas  que  lo  ataban  de  pies  y  manos,  así  se  alza 
radiante  de  noble  alegría  el  Gran  Libertador,  al  leer 
el  parte  oficial  de  la  batalla ;  y  allí  mismo  escribe  con 
su  elocuencia  de  siempre  esta  inmortal  proclama,  al 
Ejército  y  al  pueblo  de  Colombia  : 

Colombianos  l 

Ya  toda  vuestra  hermosa  Patria  es  libre.  Las  victurias  de 
Bomboná  y  Pichincha  han  completado  la  obra  de  vuestro  heroís- 
mo. Desde  las  riberas  del  Orinoco  hasta  los  Andes  del  Perú,  el 
^ército  Iftbertador,  marchando  en  triunfo,  ha  cubierto  con  sus 
armas  protectoras  toda  la  extensión  de  Colombia.  Una  sota  plaza 
reiste,  pero  caerá. 

Coiom^Mos  del  Sur  ! 

La  sangre  de  vacstrus  hermanos  os  lia  redimido  de  los  horro- 
res de  la  guerra !  Ella  os  ha  abierto  la  entrada  al  goce  de  los 
más  sagrados  derechos  de  libertad  y  de  igualdad.  I^as  leyes  co- 
lombianas consagran  la  alianza  de  las  prerogativas  sociales  con  los 
fueros  de  la  naturaleza.  La  Constitución  de  Colombia  es  el  mo- 
delo de  un  Gobierno  representativo,  republicano  y  fuerte.  No 
esperéis  encontrar  otro  mejor  en  las  instituciones  políticas  del 
mundo,  sino  cuando  él  mismo  alcance  su  perfección.  Regocijaos, 
de  pertenecer  á  una  gran  familia,  que  ya  reposa  á  la  sombra  de 
bosques  de  laureles,  y  que  nada  puede  desear,  sino  ver  acelerar  la 
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marcha  del  tíempo,  para  que  desarrolle  los  principios  eternos  del 
bieii  que  encierran  nuestras  leyes. 

Colombianos  : 

Participad  del  océano  de  gozo  que  inunda  mi  corazón,  y  ele- 
vad en  los  vuestros,  altares  al  £^ército  Libertador,  que  os  ha  dado 
gloria,  paz  y  libertad. 

Cuartel  general  Libertador  en  Pasto,  á  8  de  Junio  de  1822.— 

Sxm6n  Bolívar. 

La  victoria  de  Sucre  abrió  las  puertas  del  Norte, 
y  abatió  las  impracticables  alturas  que  habían  detenido 
la  marcha  del  Libertador.  Al  saber  el  Coronel  Don  Ba- 
silio García  los  términos  de  la  capitulación  de  su  Jefe 
Áymerichy  firmó  también  la  paz,  rindió  las  armas,  en- 
tregó á  Bolívar  el  parque  y  licenció  sus  fuerzas. 

Bolívar  organizó  á  Pasto  como  Departamento  de 
Colombia,  publicó  una  amnistía  general  y  voló  á  (Juito, 
en  donde  Sucre,  el  Ejército  y  el  pueblo,  le  recibieron 
como  á  su  padre,  su  Jefe  y  su  Libertador. 

Llegado  que  hubo,  concedió  á  los  vencedores  pom- 
posos honores ;  Sucre  fue  ascendido  á  General  de  Divi- 
sión, Santa  Cruz  y  Córdova  á  Generales  de  Brigada, 
Cestaris  k  Coronel  efectivo. 

Los  Batallones  Magdalena  y  Paya  formarían  con 
sus  restos  un  sólo  batallón  que  llevaría  perpetua- 
mente el  nombre  glorioso  de  Batalló}i  PichíncJia. 

En  cuanto  al  heroico  joven  Calderón,  había  dis- 
puesto Sucre  elevarlo  pocas  horas  antes  de  morir,  á 
Capitán  efectivo,  para  tributarle  los  honores  fúnebres; 
y  el  Libertador,  expidió  el  siguiente  Decreto ; 

I?  Que  á  la  primeiB  compañía  de  Yaguachi  no  se  le  pusiera 

otro  Capitán. 

29  Que  siempre  pasara  revista  en  ella  como  vivo»  y  que 
en  las  revistas  de  Comisario,  cuando  fuera  llamado  por  su  nqpibre 
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el  Capitán  Calderón,  toda  la  compañía  respondiera  «Murió  glorio- 
aamente  en  Pkliiiiclia ;  peio  vive  en  nuestros  cotaasones.» 

3?  Que  á  su  madre,  la  señora  N.  Oaraicoa,  de  Guayaquil» 
matrona  respetable  y  muy  republicana,  se  le  pagara  mensualmente 
el  sueldo  que  hubiere  di^rutado  su  hijo. 

A  este  respecto  lia  dicho  el  Coronel  M.  A.  López, 
Oficial  del  Ejército: 

Era  un  espectáculo  tan  conmovedor  como  solemne,  el  ver 
á  los  soldados  de  aquella  Compnfiía  en  los  días  de  revista  de 
Comisario  al  proferirse  el  uomlirc  del  Capitán  Calderón,  llevar 
el  fusil  al  hombre  con  aíU  nidu  de  orgullo  niarcial,  y  resjxjnder 
cun  nna  e  specie  de  relitriosu  re.speio  :  «Murió  gloriosamente  en 
Pichincha  ;  pero  vive  en  nuestros  corazones.» 

La  ciudad  de  Quito,  representada  por  su  Muni- 
cipalidad, su  clero  y  padres  de  familia,  levantaron  una 
acta  en  una  sesión  pública,  en  la  cual  declararon  in- 
corporada la  Provincia  de  Quito  á  la  República  de 

Colombia ;  mandaron  erigir  nua  pirámide  en  el  cerro 
de  Picliincliii  en  honor  de  Bolívar,  de  SucRK  y  todo 
el  Ejército  ;  crearon  una  medalla  para  SucRE,  3*  se  de- 
cretó día  nacional  el  13  de  Junio,  día  de  su  santo, 
para  hacer  durable  su  memoria  en  la  conciencia  del 
pueblo. 

Los  bustos  de  Bolívar  y  Sucre  debían  ser  colocados 
en  los  salones  de  la  MunicipsUidad,  del  Palacio  Nacional^ 
y  otros  lugares  públicos.    He  aquí  el  acta : 

Eu  la  ciudad  de  San  Francisco  de  Quito,  capital  de  las  pro- 
vincias del  antiguo  Reino  de  este  nombre,  representada  por  su 
Excma.  Municipalidad,  el  venerable  Dean  y  Cabildo  de  la  Santa 
Iglesia  Catedral,  los  prelados  de  las  comunidades  religiosas,  los 
curas  de  las  parroquias  urbanas,  las  principales  personas  del  co- 
mercio y  agricultura,  los  padres  de  familia  y  notables  del  país, 
dijeron ;  que  convencidos  de  hallarse  disueltos  los  vínculos  con 
q  ie  la  con^juista  untó  este  Reino  á  la  nación  española  eniíierza 
de  los  derechos  sacrosantos  de  todo  pueblo  para  emanciparse  si 
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el  bien  de  sut>  habitantes  lo  deinaiula  ;  cuando  la  opresión,  el 
vilipendio,  y  los  ultrajes  al  ciudadano  por  un  Gobierno  corrom- 
pido y  tiiáiiico  han  roto  todos  los  lazos  que  por  cualesquiera 
motivos  ideales  ligaron  estas  provincias  á  la  Península,  cuando 
los  sacrificios  de  la  América  en  las  aras  de  la  libertad  prometen 
á  Quito  la  elevacidn  de  sus  destinos  á  la  gloria  y  ála  prospe- 
ridad, cuando  los  resultados  de  la  guerra  que  lia  sostenido  el 
nuevo  mundo  por  su  independencia  aseguran  la  suerte  de  es- 
tos países,  guerra  cuya  justicia  está  reconocida  por  el  género 
humano,  y  cuyos  principios  han  proclamado  en  el  siglo  todas 
las  i'.acioncs  y  todos  los  hombres  que  conocen  su  dignidad,  ciuui- 
dü,  cu  lia,  los  españoles  profanando  el  santuario  y  sus  ministros 
hollando  la  moral  pública,  cubriendo  los  pueblos  de  saní^re  y 
de  hilu,  ¡)i'eparaba:i  la  completa  ruina  de  estas  regiones  iníor- 
tuuadas,  y  cuando  el  Ser  Supramo,  Creador  de  los  bienes  de  la 
tierra,  cansado  del  torrente  de  males,  que  ha  inundado  el  pueblo 
tiquefio  dándole  la  victoria  con  que  coronó  las  armas  de  la 
Patria  en  la  memorable  batalla  del  24  del  corriente  sobre  las 
faldas  del  Pichincha,  lo  ha  puesto  en  posesión  de  sus  derechos 
imprescriptibles  por  medio  del  génio  tutelar  de  Colombia,  por 
la  mano  del  inmortal  Bolívar,  que  desde  los  más  remotos  pun- 
tos de  la  República  ha  proveído  siempre  infatigable  á  la  feli- 
cidad de  estas  Provincias ;  esta  Corporación,  pues,  expresando 
con  la  más  posüíle  y  solemne  leiíitimidad  los  votos  de  los  pue- 
blos que  componen  el  anticuo  reino  de  Quito,  ot'reeiétulose  al 
Ser  Supremo,  prometiendo  conservar  pura  la  relií;iüii  ilc  Jesús 
como  la  base  de  las  mejores  sociedades — lia  venido  cu  resolver 
y  resuelve: 

I?  Reut)irse  á  la  R'tpública  de  Colombia  como  el  primer 
acto  esponláuco  dictado  por  el  deseo  de  los  pueblos,  por  la  con- 
veniencia y  por  la  mutua  seguridad  y  necesidad,  declaran.lo  las 
Provincias  que  componían  el  antiguo  reino  de  Quito  como  parte 
integrante  de  Colombia,  bajo  el  pacto  expreso  y  formal  de  te- 
ner en  ella  la  representación  correspondiente  á  su  importancia 
política. 

2*}  Presentar  los  testimonios  de  su  reconocimiento  á  las 
Divisiones  de  Colombia  y  del  Perú  que  á  las  órdenes  del  señor 
General  Sucre  han  roto  las  cadenas  que  ataban  estos  países  al 
ignominioso  carro  peninsular ;  á  este  efecto,  y  considerando  una 
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obligación  santa  tributar  á  los  libertadores  de  Quito  una  prue- 
ba de  gratitud  y  que  estos  lleven  una  señal  de  sus  sacrificios  ; 
autorizada  la  corporación  por  el  patriotismo  y  por  los  servi- 
cios de  estas  provincias  á  la  causa  de  Colombia,  é  impetrando 
la  aprobpcióu  del  Gobierno,  conceden  á  la  División  Libertadora 
una  medalla»  ó  cruz  de  honor  pendiente  al  pecho  de  una  cinta 
azul  celeste.  I^a  medalla  será  un  sol,  naciendo  sobre  las  mon- 
tadas del  Kcuador,  y  unidos  sus  rayos  por  una  corona  de  laurel : 
^tre  la  montaña,  en  letras  de  oro  la  inscripción  ColomMa^  y  al 
rededor  del  sol :  Liberiador  de  Qm(o^  de  esmalte  azul :  en  el 
reverso  Vencedor  en  Pichincha  24.  de  Afayo^  12?  y  el  nombre  del 
agraciado.  El  pueblo  regalará  estas  medallas  que  ser^  {«ra 
los  Generales  con  esmaltes  en  los  rayos  de  piedras  preciosas,  para 
los  oficiales,  de  oro  >•  para  la  tropa,  de  piala.  V  respecto  á 
que  el  Ejército  lyilx-rtudor  que  ha  hecho  ia  campaña  por  Pasto, 
ha  tenido  una  parte  tan  imi)ürlante  en  la  libertad  de  Quito, 
como  la  División  misma  que  ha  entrado,  le  suplicará  al  Go- 
bierno que  conceda  el  uso  de  esta  medalla  á  aquel  Ejército  con 
las  modiScaciones  <iue  guste,  y  que  el  Bxcmo.  señor  Liberta- 
dor Presidente  acepte  la  que  le  presentará  una  diputación  del 
pueblo  quiteño,  que  también  pondrá  otra  en  manos  S.  E.  el 
Vicepresidente,  como  una  pequeña  significación  del  agradecí- 
miento  de  estas  provincias  á  sus  esfuerzos  por  libertarlas.  Y 
estando  entendido  el  cabildo  y  corporaciones  que  el  señor  Ge- 
neral Sucre  tiene  la  delegación  de  las  facultades  concedidas  por 
el  Soberano  Conp^rcso  de  la  República  al  Excmo.  señor  Presi- 
dente, se  le  exii;¡rá  que  mientras  aprueba  el  Gobierno  la  soli- 
citud de  e>le  pueblu,  permita  á  la  División  de  su  mando  el 
uso  de  esta  medalla  y  que  tf)inL-  él  sobre  su  carteo,  en  unión  de 
la  Municipalidad,  dar  las  gracias  al  Gobierno  del  Perú  por  la 
cooperación  de  sus  tropas  á  la  libertad  de  Quito,  suplicándole 
que  estas  lleven  la  expresada  medalla  como  una  manifestación 
de  nuestro  agradecimiento  á  sus  sacrificios,  y  el  expresado  se- 
ñor General  remitirá  á  nombre  de  este  pueblo  la  misma  deco- 
ración sin  la  inscripción  del  reverso,  y  con  cinta  blanca,  al 
Excr.io.  señor  Protector  del  Pertí,  y  tendrá  la  facultad  de  ha- 
cerlo á  los  de  jefes  de  aquel  Estado  que  hayan  concurrido  á 
la  expedición  Libertadora  de  este  país,  y  d  los  ciudadanos  fjne 
por  sus  servicios  distinguidos  en  esta  gloriasa  campaña,  hayan 
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tenido  una  influencia  en  la  recuperación  de  nuefstros  derechos^ 
pendiendo  ésta  de  cinta  tricolor  dd  pabellón  de  la  República. 

3?  Erigir  una  pirámide  sobre  el  campo  de  Pichincha  en  et 
lugar  de  la  batalla,  (que  se  llamará  en  adelante  la  cima  de  la  li> 
bertad).  En  el  pedestal  frente  á  la  ciu  lad,  se  esculpirá  esta  ins- 
cripción :  Los  hijos  del  Eaiador  á  Simón  Boiitfor,  el  ángel  de  la  paz 
y  de  la  libí  rtad  colombiana.  Seguirá  en  el  mismo  frente  el  nombre 
del  Gt-^ieral  Sucre  y  debajo  :  Quifo  libre  el  2/  de  Mayo  de  1S22,  12? 
Y  continuarán  los  nombas  de  los  jefes  y  oficiales  del  Estado  Ma- 
yor de  las  Divisiones  un  i  das.  En  el  pedestal  de  la  derecha  se 
colocarán  los  nombres  de  los  jefes  y  oficiales  do  la  División  del 
Perú,  prefiriendo  los  heridos  y  precedidos  j)or  el  de  su  Comandante 
el  señor  Coronel  Santa  Cruz,  y  continuarán  los  nombres  de  los 
cuerpos  y  de  toda  la  tropa.  Kn  el  pedestal  de  la  izquierda  y  en 
todo  este  costado  por  el  mismo  orden  los  nombres  de  los  cuerpos 
y  de  los  jefes,  oficiales  y  tropa  de  la  División  de  Colombia  prece- 
didos por  el  del  señor  Gcreral  Mires.  En  el  pedestal  que  mira  al 
campo  de  batalla,  esta  inscripción:  A  /^/'"  zlorificador.  Mi  valor 
y  mi  saní^ re  terminaron  ta  gtiefra  de  Colombia^  y  dieron  libertad  d 
Quito.  Seguirán  arriba  los  nombres  de  los  muertos  en  el  combate. 
vSobre  la  cúspide  de  la  júrámidc  se  colocará  el  génio  de  la  libertad 
rodeado  de  banderas  de  los  cuerpos  que  han  hecho  la  campaña 
de  (¿uito,  que  simlwlizará  la  unión  de  los  Estados  americanos. 

4?  Poner  en  el  frontispicio  de  la  Sala  Capitular  una  lá])ida 
que  rec  ucrde,  en  la  posteridad,  el  día  feliz  ea  que  ^uito  recobró 

sus  derechos,  y  el  noinl)re  del  Libertador. 

5?  Establecer  perpetuamente  una  función  religiosa  en  que 
se  celebre  el  aniver.sario  de  la  emancipación  de  Quito ;  la  cual  se 
hará  trasladando  eu  procesión  solemne  la  víspera  de  Pentecostés 
á  la  Santa  Iglesia  Catedral  la  imagen  de  la  Madre  de  Dios,  bajo- 
su  advocación  de  Mercedes,  el  día  habrá  en  ella  Misa  clásica  con 
sermón  á  que  concurrirán  todas  las  corporaciones,  y  será  conside- 
rada como  la  primera  fiesta  religiosa  de  Quito,  cuando  tiene  el  ob> 
jeto  de  elevar  los  votos  de  este  pueblo  al  Hacedor  Supremo,  por 
los  bienes  que  le  concedió  en  igual  día. 

6?  Instituir  otra  función  fúnebre  por  el  alivio  y  descanso  de 
las  almas  de  los  héroes  que  sacrificaron  su  vida  á  la  libertad  ame- 
ricana, cuya  función  celebrada  el  tercer  día  de  Pentecostés,  será 
tan  solemne  como  la  del  artículo  anterior,  ó  el  día  siguiente  liábiL 
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7?  Que  para  hacer  durable  !a  ¡liv-m-jiia  del  General  Sucre  eu 
esta  capital,  se  publique  el  13  de  Junio  Ift  I^ey  fundamental  de 
Colombia,  y  que  en  él  preste  la  ciudad»  las  corporaciones  y  auto^ 
ridades  el  juramento  de  defender  con  sus  bienes,  su  vida  y  su  san- 
gre la  independencia,  la  libertad  política  y  la  integridad  del  Es- 
tado, perpetuando  la  función  todos  los  años  el  mismo  13  de  Junio 
para  recordar  el  día  en  que  Quito  se  incorporó  á  la  República. 

8?  Celebrar  una  misa  de  gracia  el  domingo  2  del  entrante, 
con  toda  pompa,  para  rendir  al  Dios  de  los  ejércitos  nuestro  ho- 
menaje y  reconocimiento  por  la  transformación  gloriosa  de  Quito, 

disponiendo  en  los  tres  días  precedentes,  toda  especie  de  regocijos 
públicos,  iluminando  la  ciudad  por  tres  noches  y  concediendo  al 
público  cuantas  diversiones  quieran  usar  moderadamente.  El 
Cabildo  tendrá  conciertos  estas  tres  noches  y  al  frente  de  su  casa 
se  colocará  una  figura  alegórica  que  represente  la  América  sen- 
tada en  un  trono  majes'aiu->u  y  rodcnH  de  sus  atributos,  acarician- 
do el  busto  del  I^ibertador  de  Coluaibia.  A  la.  dci  echa  se  vcrá  un 
genio  que  simbolice  á  Quito  presentando  al  busto  del  General  Su- 
cre una  corona  cívica :  á  la  izquierda  estarán  los  retratos  de  los 
más  esclarecidos  Generales  del  Ejército,  y  al  rededor  escritos  con 
letras  de  oro  sobre  campo  azul,  los  nombres  de  los  oficiales  y  sol- 
dados más  ilustres.  Kl  mismo  Cabildo  preparará  una  fiesta  tríun- 
&1  para  el  día  13  de  Junio  en  que  se  publique  la  l«ey  fundamental 
dd  Estado. 

9?  Colocar  en  la  Sala  Capitular  los  bustos  del  Libertador  de 
Colombia  y  del  señor  General  Sucre,  á  tos  dos  extremos  de  las 
armas  de  la  ciudad,  cuyo  glorioso  monumento  se  colocará  igual- 
mente en  los  salones  del  Palacio  y  otros  lugares  públicos. 

10.  Que  esta  acta  quede  abierta  por  quince  días  en  la  sala  de 
cabildo  para  que  sea  firmada  por  todos  los  ciudadanos  que,  unien- 
do sus  votos  á  los  que  la  han  dictado,  expresen  más  suficiente- 
mente, si  es  posible,  los  deseos  de  los  pueblos  de  Quito,  á  cuyo 

efecto  se  circularán  copias  en  todo  el  Departamento  para  que  en 
las  casas  de  los  ayuntamientos  se  "^inscriba  por  las  persotías  que 
puedan  hacerlo,  y  se  dé  este  testimonio  de  su  patriotismo  \-  de  sus 
sentimientos.  Con  lo  cual  se  concluyó  esta  acta  que  proclama  la 
corporación  como  una  declaración  expresa  de  sus  votos  que  hace 
á  la  faz  del  mundo  el  pueblo  de  Quito,  el  año  29  de  Mayo  del  año 
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tlel  Señor  de  1822,  y  el  dutxlécimo  cu  que  manifestó  sus  deseos 
de  ser  libre,  feliz  y  colombiana. 

Vicente  A^iirre. — Dr.  José  Félix  Valdivieso. — Javier  Villa- 
sis. — Tomás  de  Velasco. — Pedro  Ccvallus.— Dr.  Bernardo  Ignacio 
de  León  y  Carcelen. — Vicente  Alvarez. — Fidel  Quijano.— Pedro 
Guarderas. — Vicente  Chirrivoga. — Manuel  Moreno. — Dr.  Pedro 
José  de  Artcta. — Antonio  Salvador.— José  María  Guerrero. —Bar- 
tolomé Donoso. — Ramón  Borjo. — José  María  del  Mazo. — Prós- 
pero Quiñones. — ^Antonio  Fernández  Salvador. — Dr.  José  María 
Cavezas. — ^Dr.  Agustín  de  Salazar. — ^Maximiliano  Coronel. — ^Dr. 
Nicolás  de  Arteta. — Dr.  Joaquín  Pérez  de  Anda;— Calixto  Mi- 
randa.— ^Dr,  José  Camacbo. — Mariano  Batallas. — Bruno  de  Neira. 
Dr.  Francisco  I^n  de  Aguirre. — Dr.  José  Loza,  Secretario. — 
Fr.  Luis  Sosa,  Provincial  de  Santo  Domingo. — Maestro  Fr.  An- 
tonio Albán,  Provincial  de  la  Merced. — Presentado  Fr.  Manuel 
Bravo,  Presidente  Comendador  de  la  Merced, — Fr.  Narciso  Se- 
gura, Provincial  de  vSan  Francisco, — Fr.  .Antonio  de  la  Torre,  Guar- 
dián.— Maestro  Fr.  Carlos  Mejía,  Prior.— Pedro  José  de  I-jicinas. 
— Sor  Pedro  de  San  José.  Prefecto. — LuisdcSaá. — ^José  Corrella. — 
José  Alvarez. — Dr.  Manuel  Ji.spino.sa.-— Prcijeiitado  Dr.  Fr.  Jo.sé 
Boú.— Juan  de  León  y  Aguirre. — ^José  de  Saldunvide. — ^Juan  Anto- 
nio Terán. — Miguel  Valladares.— El  Título  de  Miraflores.— Fr. 
Francisco  de  Saa.— José  Eugenio  Correa,  Cura  de  San  Roque.— Fr. 
Francisco  Martinés,  Rector.— Antonio  Pineda.— Juan  Ante.- José 
Vitcri.— Pedro  Manuel  Quifitties. — ^Antonio  Vaquero.— Francisco 
Campos. — Mariano  Merizal,  Cura  de  vSan  Marcos. — Antonio  Yere- 
na.  Fr.  Manuel  Sf^lano,  Prior  Provincial  de  Agustinos. — José  Mi- 
guel Batalla  y  \'aIlejo. — Manuel  Valladares. — Mariano  Hurtado. 
— Ramón  Molina. — Josc  Villandrando. — Miguel  Espinosa. — Ma- 
tías Sánchez. — ^José  \"alareso.— Jcsé  González. — Mainicl  del  Co- 
rral.— Mariano  Soria. — ^José  Monlanero. — Manuel  Eeníle/. — Pedro 
Iriarte. — Mariano  \*illamar. — Pedro  Guarderas. — Vicente  López 
Merino. — Ignacio  Villacis. 

El  Gobierno  del  Perú  felicitó  á  Sucre  por  sus 
victorias,  y  le  decretó  una  espada  de  honor ;  y  acordó 
una  medalla  para  todos  los  jefes,  oficiales  y  soldados 
del  Ejército. 
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Concluida  la  relación  de  esta  campaña,  queremos 
sellarla  cou  estas  frases  del  Libertador  respecto  á  Su- 
cre: 

La  batalla  de  Pichincha,  dice»  consumó  la  obra  de  su  celo,  de 
su  sagacidad  y  de  su  valor.  Entonces  fue  nombrado  en  piemio  de 
sus  servicios,  General  de  División  é  Intendente  del  Departamento 
de  Quito.  Aquellos  pueblos  veían  en  él  su  Libertador,  su  amigo : 
se  mostraron  más  satisfechos  del  Jefe  que  les  era  destinado,  que  de 
la  libertad  misma  que  recibían  de  sus  manos. 

Al  General  Escalona  escribe  de  Quito  á  21  de  Ju- 
nio de  1822  : 

El  General  Sucre  se  ha  llenado  de  gloria,  y  se  ha  lieclio  ado- 
rar de  estos  pueblos :  mandará  este  itnnenso  departamento  hasta 
las  fronteras  del  Perú.  Tendremos  otro  vSonblette  en  el  Sur,  pero 
eon  menos  ganas  de  renunciar,  sin  ser  por  eso  más  ambicioso. 

Al  General  Urdaneta,  dice  de  Cuenca  á  27  de  Octu- 
bre de  1822 : 

Sucre  llenará  mi  puésto  en  mi  ausencia;  está  adorado  de 
todo  el  mundo  y  tíene  cualidades  admirables  para  gobernar. 

Faltaba,  empero,  incorporar  los  pastusos  á  la  uni- 
dad de  la  Nación ;  pues  no  obstante  la  capitulación  del 
Coronel  García,  se  mantenían  armados  en  sus  selvas, 
fanatizados  por  los  clérigos  realistas,  y  gobernados 
por  el  Teniente  Coronel  Benito  Boves,  pariente  según 
algunos,  del  celebérrimo  bandolero  que  azotó  á  Vene- 
zuela en  los  afios  de  13  y  14. 

En  el  propósito  de  reducirlos  por  la  fuerza,  ya  que 
eran  iiiseiisibles  á  las  medidas  de  conciliación,  partió 
ÍSUCRE  al  Guaitara,  eu  cuyas  márgenes  estaban  acantona- 
dos hacía  algún  tiempo.  Creyendo  que  bastarían  algunas 
compafiías  de  veteranos  para  dispersarlos,  envió  contra 
ellos,  tres  del  Batallón  Rifles^  las  cuales  salieron  mal 
libradas  en  el  encuentro  que  tuvieron  en  la  formidable 
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posición  llamada  CvchiUa  de  Taindala.  SüCKR  orga- 
nizó  entonces  una  División  en  toda  forma,  y  se  movió  á 
fines  de  Diciembre  á  reconocer  el  campamento  de  los 
rebeldes.  Estos  habían  destmido  el  tínico  pnente  que 
existía,  y  levantado  trincheras  en  los  pantos  por  donde 
calculaban  que  pudieran  intentar  el  paso  los  patriotas. 
SucRB  los  distrajo  por  varios  pasos,  y  bajo  sns  mismos 
fuegos  tiró  un  puente,  atravesó  el  río  con  el  Ejército,  los 
destrozó  en  el  mismo  punto  de  Taindala,  y  los  persi- 
guió hasta  Yacuanquer,  en  donde,  rehechos  en  número 
de  mil  quinientos,  volvieron  cara  á  los  independientes. 
Sucr::  lanzó  contra  dios  el  Bos[otá  y  el  Juj/cs,  y  lleva- 
dos de  vencida  hasta  el  puente  de  la  Trocha,  tocaron 
allí  dispersión  para  guarecerse  de  los  montes. 

Kl  24  del  mismo  mes,  llegó  SüCRE  á  los  alrededo- 
res de  la  ciudad  rebelde  y  les  intimó  rendición.  En 
lugar  de  contestar  como  es  costumbre  entre  beligeran- 
tes regulares,  cometieron  la  singular  brutalidad  de  de- 
jar preso  al  parlamentario.  Sucre  ordenó  incontinenti 
un  ataque  general  á  la  ciudad,  y  á  un  tiempo,  por  todas 
partes,  cayeron  los  veteranos  contra  aqnellas  turbas  de 
fanáticos,  que  se  defendían  bravamente  de  casa  en  casa, 
de  trinchera  en  trinchera,  hasta  quedar  estrechados  en 
la  iglesia  de  Santiago.  Hora  y  media  duró  el  combate, 
quedando  Sucre  dueño  de  la  ciudad,  casi  enteramente 
desierta;  pues  sus  moradores  no  querían  someterse  de 
ninguna  manera  y  bajo  ninguna  condición  al  Gobier- 
no de  la  República.  Trescientos  de  ellos  quedaron 
muertos  en  las  calles ;  distinguiéndose  entre  los  'co- 
lombianos el  Coronel  Salom,  que  mandaba  el  ala  iz- 
quierda; el  Coronel  Sandes,  jefe  del  Rijles^  á  quien  vol- 
veremos á  encontrar,  batiéndose  con  arrojo  impondera- 
ble en  la  retirada  de  Sucre  sobre  el  campo  de  Ayacu- 
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clio ;  el  Coronel  Barreto,  el  Coronel  Carvajal  y  el  Co- 
mandante Jiménez. 

A  los  quince  días  de  ocupada  la  ciudad,  llegó 
á  ella  Bolívar,  y  llamó  por  bando  á  los  vecinos,  ofre- 
ciéndoles garantías  para  sus  personas  y  sus  bienes; 
pero  nadie  quiso  venir ;  por  lo  cual  les  impuso  un 
empréstito  forzoso  de  treinta  mil  pesos,  dos  mil  quinien- 
tos caballos,  y  tres  mil  reses :  mandó  reclutar  todos  los 
vecinos,  remitió  presos  para  Quito  á  los  más  turbulen- 
tos cabecillas,  confiscó  las  propiedades  de  los  que  se 
mantuvieran  en  armas  contra  la  República,  y  echó 
fuera  todos  los  ignorantes  clérigos,  marcados  como 
partidarios  del  Rey,  y  los  reemplazó  con  mansos  sacer- 
dotes republicanos,  amantes  de  su  Patria  3^  de  su  Inde- 
pendencia. Con  efecto:  nada  liay  tan  perjudicial  al 
orden  de  las  sociedades,  á  su  progreso  y  cultura,  á  la 
libertad  de  la  conciencia  y  á  la  responsabilidad  moral 
de  las  acciones  Humanas,  como  los  clérigos  ignorantes, 
fanáticos  y  ansiosos  de  dominio,  muy  lejos  del  ejemplo 
del  sublime  Crisóstomo,  que  con  la  misma  santa  pala- 
bra, instruía  al  pueblo  y  defendía  la  fé.  £¿  saco  doíc  de 
Jesús^  dijimos  una  vez  en  ocasión  solemne,  es  un  cam- 
peón qiic  debe  estar  siempi'e  bien  armado  para  conibaiir- 
el  error^  las  supersiiciones^  el  fanatismo^  la  inlolerancía 
y  las  preocupaciones* 

Las  iglesias  de  aquella  Vandée  colombiana  conver- 
tidas en  campamentos  militares  de  los  siervos  del  Rey, 
volvieron  á  ser,  bajo  las  armas  del  General  Sucre, 
Gobernador  del  Departamento,  los  santuarios  del  Di- 
vino Libertador,  profeíisado  por  Daniel  y  anunciado  por 
Virgilio^  como  dice  Dumas,  que  no  quiere  á  sus  pies, 
porque  él  es  el  padre  de  la  libertad,  ni  hombres  abyec- 
tos, ni  pueblos  esclavos. 
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Calmada,  si  bien  no  extinguida  aquella  insurrec- 
ción, marcharon  Bolívar  y  Sucre  la  vuelto  de  Guaya- 
quil en  los  primeros  meses  de  1823,  dejando  al  General 
Bartolomé  Salom  encargado  en  Quito  de  la  Intendencia 
del  Ecuador. 

En  la  sucesión  de  los  tiempos  los  ecuatorianos, 

agiadecidos  á  los  servicios  del  General  Sucre,  lian 
venerado  siempre  su  memoria  y  la  lian  honrado  con 
demostraciones  públicas,  expresivas  y  elocuentes. 

Su  moneda  nacional  es  el  Sucre,  peso  fuerte 
con  su  busto;  usan  también  éste  en  los  sobres 
de  correos  con  timbre  ñjo ;  en  Guayaquil  se  conoce 
la  Breada  de  AriüleHa  Sucre  ;  la  Bomba  de  vtcendias 
Sucre  ;  la  calle  «Sucre» ;  el  Club  de  botes  «Sucrei».  En 
Yaguacbi,  Provincia  del  Guayas,  acaba  de  inaugurarse 
la  lia  Sncre.  En  la  Provincia  de  Manabí  hay  el 
Canten  (  Sucre)»  y  el  Colegio  «Sucre». 

Hace  trece  ó  catorce  años  se  levantó  en  la  ciudad 
de  Cuenca  un  monumento  á  su  gloria.  Es  una  pirá- 
mide sobre  una  bella  colina,  en  cuyo  \  értice  se  destaca 
su  busto  tallado  en  mármol  extraído  de  las  canteras 
del  país. 

El  10  de  Agosto  de  1892  se  inauguró  en  Quito 
su  estatua  de  bronce  en  la  plaza  de  su  nombre^  decre- 

'  tada  por  el  Concejo  Municipal  de  aquella  ciudad,  segán 

el  tenor  del  presente  documento  ; 

El.  CONCEJO  CANTONAL  DE  QUITO 

CONSIDERANDO  : 

1?  Que  el  pueblo  ecuatoriano  ckljc  eterna  gratitud  al  Gran 
Mariscal  de  Ayacucho,  Antonio  José  de  Sucre,  vencedor  en  Pi- 
chincha, por  sus  innieusos  é  imiKmderables  servicios  prestadas 
á  la  causa  de  la  emaocipacíón  americana; 
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2?  Que  el  Concejo  Cantonal  de  Quito,  con  el  noble  projíó- 
«ito  de  perpetuar  la  memoria  de  tan  magnánimo  como  ínclita 
guerrero,  ha  trabajado  desde  1873  por  erigir  una  estatua  dig- 
na del  héroe  ;  y 

3?  Que  la  fecha  más  apropiada  para  el  objeto  es  la  que 
conmemora  el  primer  grito  de  indepenncia,  dado  en  esta  ciudad, 
decreta : 

Art  I?  Levántese  una  estatua  de  bronce  al  Gran  Mariscal 
de  Asracucho  en  el  centro  de  la  Plaza  Sacre. 

El  x>edestal  será  de  traquita,  extraída  de  las  faldas  del  Pi- 
chincha, campo  de  la  victoria  del  24  de  Mayo  de  1822,  y  tendrá 
cuatro  faces :  en  Us  tres  irán  sendos  bajos-relieves  que  represen* 
ten,  respectivamente,  la  victoria  de  Pichincha,  la  de  Ayacucho  y 
la  Apoteósis  de  Sucre ;  y  en  la  cuarta,  la  sigruiente  inscripción, 
grabada  en  marmol :  *A  Sucre— El  Ecuador— 1892^» 

Art  2?  La  inauguración  se  \^ificará  el  10  del  presente  mes, 
con  la  mayor  solemnidad  posible ;  y  habrá  cuatro  dias  de  festejos. 

Art.  3?  Se  extenderá  un  acta  en  la  que  conste  que  la  inau- 
guración la  llevó  á  cabo  el  Concejo,  en  unión  délos  altos  digna* 
tarios  y  de  los  comisionados,  provincias  y  cantones  de  la  Re- 
pública, que  concurrieren. 

Art.  4?  Esta  Ordenanza  se  publicará  por  bando  solemne, 
y  una  copia  de  cHa,  como  también  el  original  del  acta  de  que 
se  habla  en  c!  artículo  anterior,  se  conserv'arán  permanente" 
mente  en  ci  Salón  de  sesiones  del  Concejo. 

Dado  en  Quito,  á  iV  de  Agosto  de  1S93. — ^El  Presidente; 
José  María  Bustamantb. — ^£1  Secretario,  C  Camilo  Dasle, 

Jefatura  política  tkl  Ca:ü('>M.-  Onilo,  á  3  de  Agosto  de  1892, 
—lijecútese. — Carlos  Dumar^uET. — Ei  Secretirio,  C".  Camih 
Dasic. 

Con  este  motii^o  se  pronauciaron,  entre  otros, 
dos  discursos  muy  notables ;  uno  del  Presidente,  á  la 

sazón  señor  Doctor  Cordero,  y  otro  del  cx-Presiden- 
te  señor  Doctor  Flores  ;  que  con  gusto  reproducimos  á 
continuación : 
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CoQdudadanos : 

Cuánto  tarda  la  justicia  de  los  hombres  1 

Setenta  afios  han  trascurrido  desde  que  la  espada  del  segundo 
adalid  colombiano  escribió  en  las  faldas  del  Pichincha,  con  letras 
de  fuego,  la  mágica  palabra  Vidariat-y  no  había  crecido  hasta  hoy, 
en  setenta  afios,  una  palma  para  Sucre  entre  los  arbustos  del 
campamento. 

Suerte  la  de  los  héroes  !  El  brillo  deslumbrador  de  sus  proe- 
zas se  eclipsa  durante  algim  tiempo  entre  Ins  tiníeblns  del  olvido, 
l  cómo  si  la  nuicrtc  tuviese  el  pok-r  de  malar  la  L^loria  ! 

Pelólos  aüus  son  instantes  cuando  se  trata  de  la  inunntalidad. 
El  silencio  de  la  ingratitud  tiene  .su  lérniino.  La  voz  poderosa  de 
la  fama  se  hace  oír  sobre  el  sepulcro  de  los  «grandes.  Los  pueblos 
adonnecidos  despiertan  á  ese  clamor,  se  avergüenzan  de  su  anti- 
guo desdén,  se  entusiasman,  se  inspiran,  se  enardecen,  y,  levan- 
tando de  la  tumba  al  prohombre  que  yacía,  lo  alzan  sobre  el  •só- 
lido pedestal  del  reconocimiento. 

Hé  aquí,  conciudadanos,  que  la  culta  y  caballerosa  Quito 
^nga  hoy  con  esplendidez  lo  que  debía  á  su  insigne  libertador. 
Nada  resta  del  olvido;  nada  del  silencio.  Suprimido  el  parén- 
tesis de  sombras,  aparece  de  niievo,  inundado  de  luz,  el  teatro 
de  las  hazañas.  Kl  Capitán  tiende  su  brazo ;  cl  Pichincha  relam- 
paguea y  Cuito  ajílaude  ... 

Cuando  nuestros  eximios  mártires  de  1810  ]iag^aban  aquí,  al 
precio  de  su  vida,  la  audacia  de  haberse  proclamado  libres,  hacía 
en  Venezuela  sus  primeras  campañas,  adolescente  aún,  el  ínclito 
Don  Antonio  José  de  Sucre,  predestinado  por  la  Providencia  para 
realizar  el  generoso  intento  de  aquellas  inolvidables  víctimas*  £1 
volcánico  ardor  de  la  refriega  templaba  el  acero  conque  había  de 
redimir  la  tierra  de  los  Schiris  y  la  de  los  Incas. 

Al  resonar  en  el  Guayas  el  clarín  de  la  Independencia,  apa- 
reció el  Campeón  cumanés,  manejando,  según  la  enérgica  frase 
de  nuestro  gran  cantor,  el  rayo  que  le  prestara  el  Júpiter  de  Co* 
lombia. 

Estalló  e,se  rayo  sobre  las  huestes  adversas,  levantando  nubes 
de  humo  y  de  polvo  cu  el  recuesto  de  esta  montaña,  y  se  alzó, 
para  siempre  libre,  la  reina  de  los  Andes. 
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Parece  que  los  denodados  combatíentes  vnelven-á  cubrir  la 
&lda  del  Pichincha  ¡  que  entre  centellas  y  truenos,  se  desata  otra 
vez  la  tempestad  ;  que  aquel  sublime  tementrio  llamado  Córdova 
se  precipita  sobre  el  e|ército  enemigo,  para  arrollarlo  al  empuje  de 

las  bayonetas,  y  que  el  cuéncano  Calderón  se  arrastra  nuevamente 
en  pos  de  gloría,  ardiendo  el  alma  en  el  cuerpo  destrozado. 
[  Qué  grandeza,  aeñoieSi  la  de  Sucre  ! 

Aún  pasará  á  las  comarcas  del  Potosí ;  tendrá  la  impondeia* 

ble  dicha  de  dar  la  postrera  batalla  de  la  Independencia,  y  escri- 
birá en  las  rocas  de  Quinó  el  Aúyn  plus  ultra  de  la  dominación 
espciñola  ;  de  la  dominación  dij^^o,  no  de  la  amistad,  no  del  afecto, 
que  se  i\.aiiudaron  en  el  c.:inpü  misnio  de  la  contienda,  mediante 
el  abrazo  del  adalid  vencedor  á  los  bravos  Generales  á  quienes  no 
fue  propicia  la  fortuna. 

Al  estampido  de  los  cañones  de  Ayacucho,  brotó  una  nación 
nueva  en  el  territorio  de  los  Incas.  Sucrb  había  de  gobernarla ; 
nó  con  ú.  brazo  de  titán  que  desbarataba  ejércitos,  sino  con 
la  suavidad,  con  la  mesura,  con  el  talento,  con  el  tino,  propios 
del  más  hidalgo  y  amable  capitán  de  la  emancipación.  Solivia 
había  de  ser  feliz,  teniendo  tal  gobernante. 

¡Mas  ¡  ay !  que  fermentaba  ya  la  levadura  de  la  demágogia, 
asiaga  peste  futura  délos  pueblos  sud-amerícanos!  Ese  brazo 
que  trazaba  el  derrotero  de  la  victoria,  y  alzaba  de  su  postración 
á  patrias  redimidas»  fue  roto  por  la  bala  de  un  infame  .  .  . 
i  sangriento  preliminar  del  nefasto  drama  de  1830! 

Había  terminado  para  Sucre  la  carrera  de  la  gloria;  prin- 
cipiaba la  del  sacrificio.  La  última  corona  de  los  héroes  jamás 
es  de  flores,  siempre  de  espinas.  No  emigran  ellos  á  la  excelsa 
región  de  la  inmortalidad,  sin  haber  apurado  como  Bolívar,  la 
acibarada  co¡)a  del  desengaño  ó  sucumbido,  como  el  primero  de 
sus  tenientes,  en  el  sombrío  altar  de  la  inmolación. 

Pero  abstengámonos  de  mentar  á  Berruecos  en  estos  instan- 
tes de  júbilo.  Pasó  el  odio ;  pasó  el  crimen.  El  triunfo  de 
hoy  corresponde  á  la  gratitud ;  es  mera  justicia. 

Hasta  en  lo  precoz  de  su  muerte,  por  más  que  ella  nos 
parezca  digna  de  lástima,  se  le  puede  tener  áSuCRB  por  afor- 
tunado: murió  antes  que  Colombia. 

Apartemos  los  ojos  de  este  cuadro  siniestro,  que  nos  repre- 
4»nta  á  SucaB  asesinado,  á  Bolívar  agonizante  y  á  Colombia 

M 
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m<mbnnda«  La  gloria  presente  desvanezca  coa  su  resplandor 
esas  negpras  manchas  de  otros  tiempos.  Bolívar,  Sucre,  Colombia, 
son  hoy  astros  refulgentes  en  el  cielo  de  la  América  republicana. 

¡  Noble  Quito  !  tú  le  debes  al  segundo  capitán  de  la  guerra 
nip.^na,  más  del  don  precioso  de  la  libertad,  otro,  que  nación 

alguna  puede  disputarte. 

Entre  tus  bellas  hijas  buscó  su  digua  compañera,  para  el 
dulce  reposo  dt  l  hogar.  En  su  seno  quizo  formar  el  an»erguc 
de  su  corazón  soñando  en  una  existencia  tranquila,  á  la  sombra 
de  un  dosel  de  laureles. 

Cayó  cuando  en  la  tierna  intimidad  de  la  familia  ¡K-nsaba 
hallar  deliciosas  compensaciones  á  la  borrascosa  vida  de  los  com- 
bates.   Regresaba  á  su   hospitalario   recinto,  delirando  en  fin, 
eu  su  esposa,  en  el  primer  punto  de  su  amor,  cuando  las  balas 
le  desgarraron  el  h«i6ico  pecho. 

Con  toda  la  vehemencia  de  mi  entusiasmo  patriótico,  aplau- 
do, magnánimo  Quito,  la  solemne  apoteósis  con  que  premias 
al  excelso  adalid  que,  después  de  haberte  libertado,  te  adoptó 
por  madre.  ... 

i  Compatriotas !  en  nombre  de  la  República  entrego  la  estátua 
del  inmortal  vencedor  de  Pichincha  á  la  veneración  de  las  pos- 
teridad ! . .  . . 

DISCURSO  DBL  DOCTOR  PLORES 

Conciudadanos : 

Vuelvo  á  la  vida  privada,  de  la  que  nunca  debió  sacarme  mi 
insuficiencia,  y  en  vísperas  de  ausentarme  de  la  Patria  quizás  por 
años,  quizás  para  siempre,  no  pensaba  molestar  xmestra  nteiición 
y  menos  en  mi  actual  quebranto  de  .salud  y  fuerzas.  Pero  esto  no 
ha  sido  parte  para  que  los  scfíores  delegado»;  de  las  provincias,  de 
los  distritos  y  cantone-s  me  exoneraran  de  l.i  alta  cuanto  inmere- 
cida honra  que  me  dispensaron  hace  dos  (!ías  d*.-  rc¡)rcscnlai  Ios  en 
la  solemnidad  de  hoy  como  represento  tauibicn  á  la  vaicro.sa  }  nt  i 
guarnición  del  Guayas  y  de  hablar  á  nombre  de  ellos.  Sirvan, 
pues,  ambas  circunstancias,  escusa  para  estas  cuasi  improvisadas- 
alabras  y  de  titulo  para  reclamar  vuestra  indulgencia. 
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Señores. 

Dermis  de  BoHvar,  SccRS;  así  en  la  liistoría,  asi  también 
en  el  reoonociiiiiettto  nacional,  fil  que  triinttó  su  homenaje  á 
Bolívar  él  24  de  Junio  de  1889  en  Guayaquil,  tribútalo  ahora  á 
SucRK. — Apenas  seis  días  ha  festejó  el  pueblo  de  Palo  el  IV  siglo 

de  la  salida  de  las  pequeñas  carabelas  adquiridas  con  el  producto 
del  cofrecillo  de  alhajas  de  los  viajeros  hemos  podido  tener  en  la 

mano,  de  e«ías  carabelas  que  cruzando  atrevidas  la  inmensidad  de 
las  mares  dieron  la  inmensidad  de  un  miuido  á  la  civilización  }•  al 
cristianismo  ;  pero  la  civilización  y  el  cristianismo  requieren  la 
autonomía  de  las  naciones,  y  su  libertad  en  la  ley  de  Cristo. 

Por  eso  Bolívar  y  Sucre  completaron  la  obra  de  Colón  y  al 
rendir  homenaje  á  los  gjandes  americanos  lo  rendimos  también  al 
gran  genovés,  i  qué  digo  !  lo  rendimos  igualmente  á  Dios  que  los 
inspiró  y  los  hizo  lanzarse  audaces  al  través  de  lo  desconocido  en 
busca  de  un  mundo  nuevo,  físico  el  uno,  poÜtics  los  otros  dos» — 
para  recibir  igual  galardón :  en  vida  cadenas  ó  plomo,  y  después, 
tardía  apoteosis ....  Así  la  Iglesia  Católica  conmemora  el  cen- 
tenario de  Colón  á  la  par  que  las  fiestas  de  nuestra  Independencia. 

£s  por  lo  tanto,  error  é  injusticia  creer  que  se  ofenda  á  Es- 
paña con  honrar  á  los  que  nos  dieron  Patria.  Las  naciones  del 
nuevo  mundo  odebran  su  emancipación  como  lo  hacen,  con  su 
mayor  edad  los  buenos  hijos,  sin  mengua  del  amor  ñlial ;  y  la 
metrópoli,  siempre  madre,  se  asocia  gustosa  á  nuestras  fiestas  de 
familia.  Inj^latcrra  envió  sus  naves  á  celebrar  el  Centenario  de 
Yorktowii  en  los  Kshidos  Unidos  y  España  ha  querido  siempre 
que  sus  representantes  tomen  parte  en  los  regocijos  de  nuestra 
ludepeudeiicia,  cuyos  Próceres  que  han  visitado  á  Madrid,  han 
recibido  altas  distinciones  y  acogida  íratcraal ;  y  en  efecto,  como 
hermanos  dijo  que  nos  amaba  un  jefe  del  Gabinete  Español,  el 
malogrado  General  Prim,  en  un  discurso  conmovedor  pronunciado 
poco  antes  de  su  trágica  muerte. 

Nuestra  lucha  por  el  Gobierno  propio  puede  reputarse  como 
dvil  contienda.  En  todas  las  actas  de  la  Independencia  se  in- 
▼ocaba  el  nombre  de  Femando  VII  contra  él  usurpador  José  Bo- 
ñaparte ;  más  americanos  hubo  til  vez  entre  las  tropas  realistas 
derrotadas  en  Pichincha  y  Ayacucho  que  en  las  filas  indepen- 
dientes, y  después  de  vencida  la  causa  del  Rey  apellidáronla. 
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nuevamente  los  montañeses  de  Pasto  y  siguieron  ardiendo  allí 
el  fanatismo  por  él  y  la  guerra.  Podemos,  pues,  sin  temor  de 
que  la  generosa  España  se  crea  por  ello  ofendida,  manifestar 
nuestra  gratitud  á  SucRB,  con  ¿staque  dije  era  la  primera  estatua 
levantada  en  Quito,  y  creo  no  equivocarme  al  afiadir  que  es  tam^ 
Inén  la  primera  estatua  que  se  erige  al  vencedor  de  Pichincha  y 
Ayacucho»  en  las  tres  Repúblicas  del  Sur  que  deben  su  existencia 
á  esa  batalla,  acto  tanto  más  notorio  para  nuestra  capital,  cnanto 
que  siendo  la  menos  accesible  á  la  costa,  causa  legítima  para 
retardar  el  cumplimiento  de  este  deber,  hubiera  sido  la  duda  de 
si  podría  ser  transportada  á  hombres  la  figura  de  bronce  del 
héroe  hasta  el  pie  de  esta  cumbre  iluminada  poT  su  gloria  y 
á  donde  él  mismo  no  alcanzó  sino  por  un  prodigio  de  génio  y 
audacia  juvenil.  Confió  en  ellos  Bolívar  al  darle  el  mando  del 
Ejército  que  venció  en  Ayacucho,  y  no  sé  qué  admirar  más,  si 
la  grandeza  del  triunfador  6  la  del  que  se  prív6  de  aquel  triunfo 
y  lo  celebró  con  la  elocuencia  militar  de  César.  Merced  á  esa 
magnanimidad,  Svcks,  el  «Hombre  de  la  fortuna,»  según  lo  llamó 
Bolívar,  tuvo  la  de  libertar  á  la  edad  de  veintinueve  años  al 
Perú  y  Solivia,  como  á  los  veintisiete  libertara  á  Quito,  eu  tiem- 
pos heróicos  en  que  jóvenes  apenas  salidos  de  la  menor  edad 
de  entonces,  entraban  en  el  templo  de  la  inmortalidad  por  la 
ardua  senda  del  merecimiento  y  por  expléndidas  victorias. 

Grande  como  es  en  Sucre  el  vencedor  de  la  epopeya  magua, 
lo  es  más  el  vencedor  de  s£  mismo.  Kl  que  otorgó  á  los  vencidos 
la  condiciones  más  generosas  que  registra  la  historia  y  perdonó 
á  los  que,  ingratos  y  parricidas  é  impíos,  rompieron  el  Ijrazo  que 
había  roto  sus  cadenas.  Unico  ejemplo  de  un  hombre  que  á  su 
pesar  manda  una  Nación  distante,  dos  mil  leguas  de  la  suya, 
3'  recorre  esta  distancia  señalando  sus  etapas  por  piedras  miliarias 
de  libertad  y  bienes.  ¡  Grandioso  destino  ei  de  emancipar  na- 
ciones ;  pero  más  grandioso  aún  es  el  de  procurar  emanciparlas 
de  la  corrupción  y  dd.  vicio,  oiseñándoles  las  virtudes  cristianas, 
nó  con  pelatnas,  sino  con  obras. 

£n  este  centenario  de  Colón  buscan  afonados  los  pueblos  del 
nuevo  mundo  á  una  alta  personificación  del  génio  con  quien  poder 
compararle.  Los  anglo-americanos  creen  hallarlo  en  aquel  á  quien 
llaman  el  primero  en  la  guerra,  el  primero  en  la  paz,  el  primero 
en  el  corazón  de  sus  conciudadanos.  No  sé  si  me  engafian  los 
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afectos  del  mío ;  pero  en  mi  sentir  este  hombre  es  SuCKB.  Para 
el  libro  que  sobre  él  be  escrito,  le  he  estudiado  no  sólo  en  los  do^ 
cnmentos  publicados,  sino  en  los  inéditos,  entre  ellos  sus  cartas 
intimas  de  ¿unilia  que  poseo ;  con  este  prolijo  estudio  he  formado 
cabal  concepto  del  héroe,  de  su  vida,  y  sobre  todo  de  su  infausta 
muerte,  respecto  á  la  que  la  verdad  histórica  ha  sido  sintetizada 
por  el  actual  dignísimo  Vicepresidente  de  Colombia,  Miguel  An- 
tonio Caro,  en  los  términos  siguientes  : 

«El  asesinato  de  Suckk  fue  secretamente  fulminado  desde 
Bogotá  :  de  este  hecho  no  cabe  duda.  La  muerte  de  Si'CkE  como 
la  de  Arboleda  uo  son,  por  desgracia,  casos  ííuicos  ni  aislados  de 
nuestro  martirologio  político,  sino  apUcaciones  prácticas  del  sis- 
tema utilitario  de  éliminadón  de  que  lúe  d  primer  ensayo  el  que, 
con  mal  suceso  é  inextinguible  escándalo,  se  intentó  contra  la  vida 
del  Libertador  la  nefasta  noche  del  25  de  Setiembre  de  1828.» 

Acaso  para  que  nada  &ltara  al  ensalzamiento  póstumo  de  este 
redentor,  la  Providencia  quiso  que  ciñera  también  su  frente  la 
corona  de  e^nas  del  Gólgota  sin  exceptuarla  de  viles  calumnias, 
que  ojalá  por  honor  de  nuestra  raza  se  hubieran  cubierto  cojx  el 
velo  del  olvido  en  los  anales  de  América  .... 

SrcRE  !  héroe  legendario,  guerrero  emancipador  de  naciones, 
gobernante  modelo,  te  admiro;  hombre  inmaculado  en  el  hogar 
doméstico,  te  amo ;  mártir,  me  postro  á  venerarte  .... 
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'SüMARIO. -Triunfos  d«  las  armas  de  Colombia  en  iSig,  iSji  y  iSaa.— I^i  aliado*  en 
defensa  del  Perú  — Invasión  del  General  San  Martiu.— Sus  victotias,  carácttrr  per 
aonal  y  opiniones  políticas.— BntrevMa  de  BoUvar  y  San  Martín.— Desemejan z, .  m  t  r e 
los  dos.— Sucesos  del  Perd.— R.iva  A^ero  es  nombrado  Presidente  y  pide  á  Bolívar 
el  servicio  de  su  espada  y  de  su  Ejército.— Bl  Libertador  envía  á  Sucre  con  seis 
mil  hombres— Misión  complexa  de  8itcre.— Cualidades  de  Sucre  como  diplnmático.— 
I^iscoTww  ea  su  Recepdóa  Ofidal  en  el  Felacio  Picsidendal  de  Iiima.— Complica- 
cMn  de  loa  negocios  poNHooa.— Oonitttrieedda  éd  Oescnl  Sacie  at  CongresD.— Jiddo 

sí.iTire  fsta  nota.— N  .  trnü  lad  de  Sucre  en  los  asuntos  del  Perú. — Las  dos  clases  de 
políticos.— Se  le  propone  el  mando  supremo  del  Perú  y  lo  rehitBa.— Lo  acepta  al 
eeeteene  el  cncoiigo  á  Ltma .— Instruccfcme»  del  Libertador— «a  oooBansa  en  las  ap- 
titudefl  de  Snrre  — Plnn  miUtnr  de  Sucre  —Deiocii pación  de  la  capital.— Retirada  al 
Callao.— Fortificación  de  esta  plaaa.— Defensa  del  Callao.— Retirada  del  enemigo.— 
Sacre  vnelve  á  ocupar  4  Urna  y  tcoisattiaad  (SoMcnia 

Con  la  campaña  trasandina  de  1819,  semejante  á 

las  de  Aníbal  y  Bonaparte,  á  través  de  los  Alpes,  li* 
berta  Bolívar  el  nuevo  Reino  de  Granada :  con  la  de 
182 1,  grandiosa  por  lo  estratégica,  sella  en  Carabobo 
la  emancipación  de  Venezuela  :  y  con  las  batallas  de 
Riobamba  y  Pichincha  en  la  de  1822,  no  menos  cé- 
lebre, corona  el  General  Sucre  la  libertad  del  Ecuador. 

Tras  los  Congresos  de  Angostura  y  Cúcuta  ins- 
talóse en  1823,  en  Bogotá,  el  primero  de  Colombia: 
al  régimen  militar  empezó  á  sustituirse  el  civilizador 
imperio  de  las  leyes ;  y  de  aquellas  poblaciones  nó- 
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madcs,  errantes  en  1814  desde  Caracas  liasta  las 
mor  tí  fe  ras  costas  del  Oriente;  en  1815  desde  Carta- 
gena por  todos  los  mares  de  América ;  y  antes  y 
después,  de  Bogotá  á  Casanare  ;  de  Mérída  y  Barinas 
á  los  desiertos  de  Caríben  y  á  los  esteros  del  Yagual ; 
de  Valencia  y  San  Carlos  á  las  montafias  de  Turén; 
liabía  formado  Bolívar,  no  más  que  con  el  don  mila- 
groso de  su  genio,  la  gran  nación,  la  mitológica  Colom- 
bia, Diosa  de  las  armas.  De  indios  descalzos,  como 
los  soldados  galos,  sin  escudos,  que  galop^ljaii  sobre 
sus  caballos  en  sillas  de  enero  crudo,  formó  centau- 
ros, que  rendían  con  sus  lanzas  las  escuadrillas  del 
Apure;  titanes,  que  trepaban  las  altísimas  cumbres 
de  los  Andes  á  templar  sus  armas  en  las  llamas  de 
los  volcanes ;  nifios  héroes,  como  el  ángel  mártir  que 
espanta  á  Boves  en  San  Mateo,  incendiando  los  cie- 
los, para  consumar  el  holocausto  más  grandioso  por 
la  Patria,  que  nunca  jamás  vieron  los  siglos. 

A  tal  grado  de  poder  y  gloria  liabía  llegado  la 
Gran  República  en  1823. 

Chile  y  el  Plata  eran  igualmente,  para  aquella  fe- 
cha, naciones  soberanas;  pero  veíanse  obligadas  á  vivir 
con  el  arma  al  brazo,  temerosas  de  que  el  Virey  del  Perú, 
dueñu  de  un  rico  imperio,  con  un  Ejército  de  veinte 
á  veinticinco  mil  hombres,  marchase  en  cualquier 
momento  al  Sur  ó  al  Norte,  salvase  sus  términos, 
inflamase  el  espíritu  de  rebelión  de  los  realistas  ven^ 
cidos,  y  pusiese  en  peligro  la  victoriosa  causa,  que 
costaba  trece  años  de  guerras  heróicas  y  de  máximos 
esfuerzos.  Preocupábanse  con  razón,  de  la  suerte  de 
sus  vecinos,  porque  mientras  los  peruanos  no  fueran 
libres,  tenía  que  mirarse   aquella  región  como  una 


Digitized  by  Google 


VIDA  Z>BL  MARISCAL  SUCRJg 


aí7 


amenaza  pcisislente  contra  la  independencia  de  toda 
la  América  del  Snr. 

De  aquí  nació  desde  temprano,  en  el  ánimo  de 
estas  tres  naciones,  la  idea  de  aliarse  á  sus  vecinos 
con  ejércitos,  escuadras,  dinero  y  recursos  de  todo 
género,  en  el  alto  propósito  de  destruir  de  firme  y 
para  siempre  por  un  esfuerzo  simultáneo,  el  último, 
pero  también  el  más  formidable  núcleo  de  tropas  que 
conservara  Espafía  en  el  vasto  Continente  Americano. 

Desembarcó  el  primero  el  General  San  Martín  en 
Pisco,  á  cincuenta  y  ocho  leguas  al  Sur  de  Lima, 
en  1820,  á  la  cabeza  de  cuatro  mil  quinientos  sol- 
dados, parte  chilenos  y  parte  argentinos,  conducidos 
en  diez  y  seis  trasportes,  escoltados  por  ocho  bu- 
ques de  guerra,  y  con  parque  suficiente  para  armar  y 
municionar  quince  mil  Hombres.  Y  en  una  campaña 
de  diez  meses,  rápida  cuanto  gloriosa,  ocupó  el  litoral, 
destruyó  con  su  escuadra,  al  mando  del  General  Cocbra- 
nc,  la  marina  espafiola  en  Valdivia  y  el  Callao,  entró  en 
Lima,  estableció  un  Gobierno  regular,  organizó  tropas, 
y  pudo  auxiliar  la  guerra  del  Sur  de  Colombia  en  1S22 
con  una  división  que  combatió  denodadamente  en  el 
Ecuador  á  las  órdenes  de  Sucre,  como  lo  vimos  en 
el  capítulo  anterior.  Por  medio  de  la  política,  de  la 
diplomacia  y  de  la  guerra,  ecbó  las  bases  de  la  eman- 
cipación de  aquel  soberbio  imperio,  que  se  extendía 
desde  Guayaquil  hasta  el  desierto  de  Atacama ;  largo 
de  quinientas  catorce  leguas,  de  Norte  á  Sur ;  y  ancho 
de  ciento  veintiséis,  de  Este  á  Oeste;  entre  la  rama 
Oriental  de  los  Andes  de  un  lado,  y  el  Océano  Pa- 
cífico del  otro.  El  Ejercito  español  corrió  á  refu- 
giarse, para  reponerse  de  sus  descalabros,  al  Sur, 
á  las  provincias  extendidas  entre   el  Apurimac  y 
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los  confines  argentinos»  esperando  de  Espafia,  día  por 
dfo,  paja  recuperar*  los  dominios  perdidos,  mayores 
refuerzos  de  tropas,  parque  y  navios  de  guerra;  auxi- 
Kos  que  nunca  vinieron,  porque  la  revolución  de  la 
Isla  de  León  dispersó  el  grande  Ejército  preparado 
para  la  reconquista  de  América. 

Mas,  aunque  en  Setiembre  de  aquel  año  se  rindió 
el  Callao,  defendido  por  lúa,  Mar,  entonces  al  serví- 
cío  de  Bspafia»  continuó  no  obstante  la  guerra  en 
el  interior;  porque  el  General  San  Martín,  después 
de  posesionarse  de  Lima,  parecía  no  cuidarse  mucho 
de  la  Sierra,  a.1  rcvcs  de  lo  que  pensaba  el  Liber- 
tador, ni  de  las  provincias  del  Alto  Perú  ;  como  si 
empezara  ya  á  disgustarse  de  las  cosas  públicas,  ó 
hubiera  perdido  la  fé  en  los  destinos  de  América  y  en 
los  suyos  propios. 

El  Bspafiol  propuso  un  tratado  de  paz,  que  San 
Martín  aceptó ;  pero  no  habiendo  podido  entenderse 
en  las  conferencias,  sobre  las  bases  del  convenio,  rom- 
pieron las  negociaciones  á  los  ocho  días  en  Miraflores. 

Su  carácter  demasiado  excéntrico,  su  engreimien- 
to por  la  fortuna  en  sus  empresas,  sus  reservas,  su 
intolerancia  en  opiniones  políticas,  el  mal  trato  que 
dió  á  algunos  personajes  del  país,  la  falta  absoluta 

de  espansiones  para  con  el  pueblo,  sus  modales  ajus- 
tados fríamente  á  la  más  severa  disciplina  militar, 
su  excesivo  orgullo  personal  por  la  superioridad  de 
su  inteligencia  y  de  su  educación,  sobre  el  resto  de 
sus  gobernados,  sus  inconsecuencias  para  con  sus  com- 
pañeros; todo  esto  fue  poco  á  poco  concitándole  la 
mala  voluntad  pública,  hasta  que  los  ambiciosos  al 
poder  lograron  formar  á  su  rededor,  ttn  círculo  de 
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Oposición,  á  escondidas,  pero  sostenida,  que  lo  tildaba 
de  cobarde,  avaro,  falso  y  monarquista. 

San  Martin  calificaba  siempre  m¿  ásus  serví* 
doreii  y  amigos,  burlábase  de  ellos»  y  los  mantenía 
perennemente,  por  sus  intrigas,  desconás^dos  y  recetosQS 
unos  de  otros. 

Por  otra  parte,  las  delicias  de  Lima  relajaron  el 
Ejército,  se  desatendió  la  gnerra,  y  se  dió  á  los  es- 
pañoles, vagar  bastante  para  reparar  sus  pérdidas,  y 
ponerse  en  disposición  de  disputar  el  triunfo  en  una 
nueva  campafia.  Bl  almirante  Cochrane,  servidor  de 
primera  clase,  pero  de  una  altanería  insufrible,  rompió 
á  poco  escandalosamente  con  San  Martin  y  se  retiró 
á  Chile. 

En  tal  estado  de  cosas  determinó  el  Protector 

ir  á  conferenciar  con  el  Libertador.  Hízose  á  la  vela 
en  Julio,  y  arribó  á  Guayaquil  á  poco  de  estar  allí 
Bolívar,  y  de  haber  incorporado  aquel  Departamento 
á  la  República  de  Colombia ;  lo  cual,  según  se  dijo  enton- 
ces, desagradó  á  San  Martín,  anheloso  de  tiempo 
atrás,  de  someter  á  su  dominio  esta  porción  del  anti- 
guo reino  de  Quito. 

No  asistía  razón  alguna  al  General  San  Martín 
en  esta  pretensión,  como  tampoco  la  tuvo  el  Gobierno 
del  Perú  en  1829,  P^^s  la  ciudad  y  provincia  de 
Guayaquil  y  su  partido  pertenecían,  desde  antes  de 
1810,  al  Reino  de  Quito.  Y  si  por  una  disposición 
de  carácter  provisional  del  Marques  de  la  Concordia 
se  la  anexó  al  Vireyuato  de  Lima,  fue  en  atención 
á  una  necesidad  de  la  guerra;  volviendo  á  quedar 
.por  real  cédula  de  24  de  Junio  de  1819,  dependiente 
del  Vireyuato  de  Nueva  Granada  en  lo  militar,  y 
de  la  Presidencia  y  Audiencia  de  Quito  en  las  causas 
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civiles  y  criminales  y  en  todos  los  asuntos  de  la  real 

Hacieuda. 

Las  conferencias  de  Bolívar  y  San  Martín  fueron 
secretas,  dice  Rcstrepo,  y  nadie  supo  de  lo  que  en  ellas 
se  trató :  pero  más  tarde  hiciéronlas  del  dominio  público 
el  Coronel  Pérez,  Secretario  de  Bolívar,  y  el  señor 
Mosquera,  quienes  asistieron  á  todas  ellas.  Al  ha- 
blarse de  la  política,  San  Martin  sostuvo  con  calor 
la  conveniencia  de  implantar  el  gobierno  monárquico 
en  América,  como  el  más  propio  para  sus  pueblos, 
en  razón  de  la  falta  de  idoneidad  de  éstos  para  la  vida 
civil  del  ciudadano  ;  al  paso  que  Bolívar  defendió,  con 
su  natural  elocuencia,  la  fornui  del  sistema  republicano, 
ofrecida  á  los  americanos  desde  1810. 

Se  discurrió  en  seguida  sobre  el  plan  de  la 
campaña  del  Perú :  y  Bolívar,  en  contra  del  parecer 
de  su  interlocutor,  expresó  con  elocución  fácil  y  precisa 
su  bien  premeditado  pensamiento,  de  que  se  llevase  la 
guerra  al  interior  del  Vireinato,  como  el  campo  á 
propósito  para  destruir,  en  dos  ó  tres  combates,  el 
Ejército  enemigo.  Sostuvo  que  los  recursos  del  Perú 
no  eran  suficientes  para  vencer  á  los  realistas ;  3"  en 
esta  virtud  ofreció  un  contingente  de  cuatro  mil  hom- 
bres más,  si  el  Gobierno  peruano  quería  aceptarlos; 
expresando  al  mismo  tiempo  su  deseo  de  que  la  cam- 
paña no  se  emprendiera  con  formalidad,  hasta  que 
no  les  llegara  este  refuerzo  de  Colombia;  pues  la  suerte 
del  país  no  se  debía  comprometer  sino  con  plena  seguri- 
dad en  el  buen  éxito  de  las  operaciones.  Si  la  campaña 
era  desgraciada,  los  restos  del  Ejército  deberían  rctnarse 
al  Norte,  para  ser  auxiliados  con  siete  ú  ocho  mil 
hombres  de  Colombia,  y  con  los  cuerpos  que  se  le- 
vantaran en  Trujillo  y  Piura.    Y  para  el  caso  de 
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que  las  circutistancias  impusieran  la  retirada  al  Sur, 

debía  pedirse  á  Chile  un  auxilio  igual  al  de  Colom- 
bia, con  lo  cual  se  llamaría  la  atención  del  enemigo 
hacia  los  dos  extremos  del  país. 

Por  último,  instó  Bolívar  porque  se  pidiera  al 
Gobierno  del  Rio  de  la  Plata  un  refuerzo  de  cuatro 
mil  soldados,  que  maniobraría  hacia  el  Cuzco,  en  caso 
de  un  revez. 

Estas  mismas  ideas  las  hizo  comunicar  por  Secre* 
taría  al  Ministro  de  Estado  y  Relaciones  Exteriores 
del  Perii,  como  resultado  de  sus  meditaciones  soste- 
nidas 3'  constantes  sobre  la  siicrlc  de  üquel  país. 

San  Martín  objetó  que  no  se  necesitaban  táutas 
fuerzas  para  la  campaña,  ni  era  probable  que  la  parte 
libertada  del  Perú  pudiera  suministrar  recursos  sufi- 
cientes para  una  difícilísima  expedición  á  través  de  la 
cordillera  de  los  Andes. 

Los  sucesos  posteriores  comprobaron  que  el  Liber- 
tador tenia  razón.  Desde  entonces  antevió  con  su 
genio  de  caudillo  y  de  profeta,  la  grandiosa  campaña 
entre  el  Jauja  y  el  Apurimac,  la  retirada  de  Sucre, 
digna  de  Jenofonte,  y  las  dos  sangrientas  batallas  de 
Junín  y  Ayacucho.  Como  San  Martín  le  pidiera  anxi- 
lios  de  tropas,  apresuróse  Bolívar  á  concedérselos ;  y 
escojido  de  común  acuerdo  el  Coronel  Paz  Castillo 
para  Jefe  de  la  expedición,  se  la  hizo  zarpar  al  día 
siguiente  de  Guayaquil  con  rumbo  al  Callao.  De  ma- 
nera que  las  conferencias  se  redujeron  á  dos  puntos : 
á  disentir  la  forma  de  los  gobiernos  de  América,  y  el 
plan  de  la  campafla  del  Perú« 

Kl  General  San  Martín,  según  fama,  ¿c  despidió 
disgustado.  Es  lo  cierto,  que  al  llegar  á  Lima  reunió 
el  Congreso;  á  los  treinta  días  renunció  el  mando ;  y 
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á  la  continua  se  embarcó  para  Buenos  Aires,  y  de  allí 
para  Europa^  sin  pensar  nunca  más  en  volver  á  Amé- 
rica ni  ocuparse  de  sus  asuntos. 

Singular  naturaleza  la  de  este  personaje.  Alzado 
su  ánimo  á  espléndidos  hechos  en  favor  de  la  inde- 
pendencia y  libertad  de  América,  dá  principio  á  tan. 
lieróico  empeño  con  éxito  feliz;  y  luego,  sin  acabarlo, 
eclípsase  de  súbito  como  brillau  un  día  los  cometas 
para  hundirse  á  poco,  y  acaso  para  siempre,  en  las 
desoladas  regiones  de  la  eternidad. 

Edúcase  en  Europa  en  el  servicio  militar  de  Es- 
pafia  contra  los  franceses;  y  de  vuelta  á  América 
acomete  briosamente  la  tarea,  ardua  pero  sublime,  de 
redimir  su  patria ;  y  no  se  hubo  bien  laureado  en  sus 
campos  de  guerra,  cuando  invade  con  sus  prestigiosas 
armas  la  tierra  de  Chile,  y  lucha  allí  con  talento  y 
fortuna,  hasta  dcsiruir  á  los  dominadores  peninsulares 
en  Chacabnco  y  en  Maipó :  y  como  si  una  superior 
fuerza  mágica  lo  impulsara  á  mayores  cosas,  expedi- 
ciona  sobre  el  Perú,  y  venga  las  derrotas  de  Ranea, 
gua,  Talcahuano  y  Cancha  Rayada. 

Proclama  con  solemne  pompa  en  la  ciudad  de 
los  virreyes  la  soberanía  del  Perú,  como  nacidn  inde- 
pendiente y  libre.  Pero  de  repente,  como  si  hubiera 
sido  acometido  de  mortal  dolencia  moral,  conviértese 
en  misántropo,  desdeña  el  mando,  dcsliimbrase  cuando 
ve  y  oye  á  Bolívar  en  Guayaquil,  camina  la  vuelta  de 
Lima,  renuncia  el  poder,  y  se  sale  apresuradamente 
de  América  para  irse,  magniñco  de  preseas,  de  tim- 
bres y  de  glorias,  á  vivir  y  morir,  triste  y  solo,  muy 
lejos  de  los  grandes  pueblos  libertados  con  su  valor, 
su  inteligencia  y  sus  virtudes.  ,  . 

Mientras  sus  biógrafos  científicos  nos  explican,  por , 
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los  procedimientos  de  investigación  de  la  historia  mo- 
derna, los  hechos  misteriosos  de  sus  últimos  días  de 
vida  pública,  como  se  vienen  aclarando  por  la  patolo- 
g^a^  la  ñsiologia  y  sicología  experimental  y  comparada 
ciertos  fenómenos,  de  ordinario  incomprensibles,  de 
los  pueblos  y  los  hombres  superiores;  desde  las  preo- 
cupaciones de  los  romanos,  hasta  el  terror  que  le  causa 
á  los  húngaros  ver  una  montaña;  desde  las  visiones 
de  Cesar  hasta  los  éxtasis  de  la  angélica  libertadora 
de  la  Francia;  desde  el  fanatismo  de  Cromwell  hasta 
los  ensueños  de  Bonapartc  y  los  delirios  de  Bolívar, 
mientras  eso  sucede,  decimos,  es  deber  nuestro  res- 
petar sus  postrimerías,  por  extrañas  que  parezcan, 
venerar  su  memoria,  y  regar  sobre  su  tumba  palmas 
y  flores  con  religiosa  efusión  de  patriotismo. 

Pero  sí  diremos,  porque  á  ello  nos  autorizan  los 
documentos  que  tenemos  á  la  vista,  que  el  General 
San  Martín  no  era  demócrata  ni  republicano  ;  }-  en 
esta  circnnstancia  tal  vez  se  encuentre  la  clave  que 
explique  los  secretos  de  aquel  tan  complexo  drama 
en  la  vida  primitiva  de  la  Rcpúl/iica  peruana. 

El  ideal  del  General  San  Martín  en  política  era 
la  monarquía ;  no  para  sí,  sino  para  un  Príncipe 
europeo. 

Compréndese  bien  que  caudillos  cegados  de  am- 
bición, y  cortejados  por  la  fortuna,  aspiren  á  ser  mo- 
narcas ;  pero  no  que  empleen  su  prestigio  y  aptitudes 
en  alzar  en  su  país  un  trono  para  S'.  iiuir  cu  él  uu 
extranjero,  como  sucedió  en  España  con  el  Duque  de 
Aosta  y  en  Méjico  con  el  Archiduque  Maximiliano. 
En  este  orden  de  procedimientos  hay  dos  errores :  uno 
contra  el  progreso  y  otro  contra  la  patria.  Pues  la 
República  es,  en  el  movimiento  progresivo  de  la  política. 
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el  bello  ideal  de  la  civilización  moderna :  el  g^ado 
más  alto  de  perfectibilidad  de  los  Estados ;  como  un 
Sinaí,  coronado  de  rayos,  á  donde  van  las  nuevas 
generaciones,  peregrinas  de  la  libertad,  á  recibir  del 
Dios  de  los  pueblos  las  tablas  de  la  ley  moderna ;  6 
si  decimos,  el  decálogo  de  los  derechos  del  hombre. 
La  monarquía  es  una  usurpación ;  porque  nadie  ha 
nacido  con  el  privilegio  de  gobernar  por  toda  su  vida  á 
los  demás,  y  de  trasmitir  tan  odioso  derecho  á  sus  des- 
cendientes. Los  ambiciosos  inventaron  la  heregía  del  de- 
recho divino,  para  dominar  á  los  hombres  por  medio  de 
la  fuerza ;  y  con  el  prestigio  de  la  religión  los  tiraniza-  ' 
ban  en  nombre  del  cielo.  Supersticiosos,  ignorantes 
y  empobrecidos,  doblaron  los  pueblos  la  rodilla  y  be- 
saron por  muchos  siglos,  como  míseros  esclavos,  los 
pies  de  las  familias  reales.  Pero  despierUui  al  hn,  y 
se  educan  :  insurreccióuause  primero  en  Inglaterra, 
y  le  cortan  la  cabeza  á  un  Rey ;  sublévanse  después 
en  Francia,  y  arrasan  cou  los  reyes,  las  dinastías  y 
la  institución  de  derecho  divino ;  abogan  en  sangre 
todas  las  aristocracias ;  y  enloquecidos  de  furor  y  de 
venganza,  se  atrevieron  á  pedir  cuenta  á  Dios  mismo 
de  los  ultrajes  que  en  su  nombre  habían  cometido 
los  príncipes  contra  los  pueblos,  en  el  curso  de  los 
siglos.  Desde  entonces  quedó  escrito  con  sangre  hu- 
mana en  la  cumbre  de  la  historia,  el  derecho  im- 
prescriptible de  las  naciones  de  gobernarse  por  sí 
mismas,  bajo  el  sistema  de  la  República,  que  es  la 
fornia  de  gobierno  más  conforme  á  la  dignidad  del 
hombre  y  á  la  soberanía  absoluta  del  pueblo.  Si  so- 
breviven algunas  monarquías,  quedan  en  la  tierra 
como  los  últimos  reductos  del  mundo  antiguo.  De 
las  monarquías  absolntais  se  ha  pasado  á  las  de  régimen 


Digitized  by  Google 


VIDA  DSL  MARISCAL  SUCRS 


constitucional,  y  de  éstas  á  las  de  régimen  parlamen- 
tario, para  ir  llegando  en  la  serie  de  transformaciones 
del  mundo  político  á  la  República,  como  la  fórmula 
definitiva  de  la  soberanía  de  las  naciones. 

San  Martín  era  nn  General  sobresaliente  por  las 
brillantes  prendas  de  su  inteligencia  ;  valiente  y  hon- 
rado, pero  modelado  en  las  aristocráticas  formas  de 
los  príncipes.  La  idea  de  la  democracia  no  cabía 
en  su  mente.  La  República  le  parecía  una  mons* 
tniosidad.  Quería  pueblos  independientes  con  gobier- 
nos propios,  pero  bajo  constituciones  monárquicas, 
como  las  lua.^  adecuadas  á  los  pueblos  americauus 
que  pasaban  del  todo  ignorantes,  de  siervos  á  hom- 
bres lil)re-í,  Kn  su  honor  debemos  decir  que  jamás 
ocultó  sus  iuciinacioues  á  la  monarquía,  si  bien  uadie 
podrá  aseverar  que  la  pretendió  para  sí. 

Esta  es  la  gran  desemejanza  entre  Bolivar  y  San 
Martín. 

Bolivar  es  el  hombre  del  mundo  moderno. 

Nutrido  en  Roma  con  los  recuerdos  de  sus  go- 
biernos primitivos,  en  que  el  poder  estaba  dividido 
entre  el  Senado,  los  cónsules,  los  tribunos  del  pueblo, 
los  ediles,  los  censores  y  los  pretores,  funcionarios  to- 
dos de  elección  popular,  y  que  sólo  duraban  cierto 
número  de  años:  avigorado  en  Francia  con  el  aire 
vital  de  la  Gran  Revolución,  considerábase  con  el  de- 
ber, grato  á  su  espíritu,  de  ser  en  América  el  primer 
paladín  de  la  República. 

Hablando  de  la  coronación  de  Napoleón,  que  pre- 
senció en  París,  dijo: 

Yo  veneraba  antes  á  este  gran  Capitán,  porque  lo  creía  sin- 
ceramente repubUcauo;  pero  hoy  lo  detesto  y  lo  miro  como  ua 
usurpador. 
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Y  en  efecto :  no  debe  él  su  incomparable  supe- 
rioridad á  su  ingenio  militar;  pues  tan  grande  como 
el  suyo  y  aun  mayores  los  ba  Habido  en  los  tiempos 
antiguos  y  modernos :  ni  á  sus  virtudes  publicas,  pues 

desde  Fabricio  hasta  Wasliington,  fulguran  en  la  his- 
toria hombres  célebres,  competidores  suyos  en  patrio- 
tismo, abnegación,  justicia  y  probidad  ;  pero  nadie  lo 
iguala  como  creador  de  una  civilización,  fundada  en 
el  derecho  de  los  hombres  y  la  autonomía  de  las  na- 
ciones. Lo  que  lo  encumbra  sobre  todos  los  Grandes 
de  la  tierra,  es  haber  sembrado  de  Repúblicas  la  mitad 
del  Continente  Americano :  y  haber  iluminado  con  sus 
ideas,  como  irradiaciones  de  su  génio,  las  infinitas 
rutas  del  progreso  de  los  pueblos. 

El  mérito  de  los  hombres  no  se  calcula  sino  por 
el  bien  que  han  heclio  á  la  humanidad,  en  la  liquida- 
ción final  de  sus  acciones  :  y  Bolívar  afirmando  en 
medio  del  planeta  el  Gobieruo  de  la  República,  con 
siete  millones  de  hombres  libres,  con  instituciones 
protectoras  de  la  libertad,  y  grandiosos  congresos 
instalados  en  las  selvas,  para  dictar  bajo  la  celeste 
mirada  de  Dios,  los  derechos  del  mundo  americano ; 
y  brindando  asilo  generoso  á  la  humanidad  del  viejo 
mundo,  á  la  sombra  de  la  democracia  republicana, 
álzase  por  encima  de  la  escala  colosal  de  la  historia, 
como  el  géuiü  mejor  fa\()recido  en  dones  y  fortuna, 
para  laborar  por  la  perfectibilidad  de  la  especie  humana, 
en  el  plan  divino  del  progreso  universal.  Bolívar 
clavó  una  idea,  como  un  faro,  en  medio  de  los  siglos; 
y  después  de  Dios,  es  el  único  sér  que  ha  creado  de 
la  nada,  hombres,  héroes  y  naciones. 

Volviendo  ahora  á  la  relación  de  los  sucesos  del 
Perú,  diremos  que,  el  Congreso  peruano  aceptó  la  re- 
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nuncia  del  General  San  Martín,  y  nombró  para  susti- 
tnirle  un  Gobierno  plural,  compuesto  del  General  La 
Mar,  Don  Felipe  Antonio  Alvarado  y  el  Conde  de 
Vista-Florida. 

Estrecho  de  miras  este  Gobierno,  y  atento  más 
á  las  intrigas  políticas  que  á  la  guerra,  comportóse  mal 
con  la  División  colombiana,  á  la  cual  no  asistió  como 
debiera ;  y  en  esta  virtud  dispuso  su  Jefe,  Coronel 
Paz  Castillo,  regresarse  con  ella  á  la  isla  de  Puna, 
en  Enero  de  1S23.  Desdeñó  tanibicn  el  refuerzo  de 
cuatro  mil  hombres  más,  que  ofreciera  Bolívar  junto 
con  sus  serv^icios  personales  ;  contestando  que  el  Perú 
no  necesitaba  sino  de  armamento. 

La  campaña  militar  de  aquel  afío  fue  tan  des^ 
graciada  como  la  administración  y  la  política  del  Go- 
bierno. 

El  General  Alvarado,  hermano  de  uno  de  los 
triunviros,  fue  derrotado  en  Totorá  y  Moqucgua  en 
el  mismo  mes  de  Enero,  dejando  en  el  campo  tres 
mil  hombres,  entre  muertos,  heridos,  prisioneros  y 
dispersos,  todo  el  amiaTiiento,  sus  nuniicioiies  y  baga- 
jes. Con  este  motivo  alborotóse  el  populacho  de  Lima, 
y  alarmadas  las  tropas,  coaccionaron  al  Congreso,  para 
que  exonerara  de  sus  funciones  al  Gobierno  plural, 
y  nombrase  en  su  lugar  como  Presidente  de  la  Repú- 
blica al  señor  Don  José  de  la  Riva  Agüero,  varón 
muy  activo,  de  gran  talento,  y  ganoso  de  honores 
en  demasía. 

Disipadas  con  la  política  del  nuevo  (^lobicrno  los 
celos  y  prevenciones  de  los  grandes  funcionarios  del 
Estado,  y  movidos  ahora,  no  más  que  por  el  afán 
generoso  y  sublime  de  salvar  la  Patria,  apresuróse  el 
Presidente  á  satisfacer  el  sentimiento  público  enviando 
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á  Guayaquil  un  Plenipotenciario  del  Poder  Ejecutivo 
cerca  de  Bolívar,  para  darle  cumplida  satisfacción,  por 
los  procederes  que  había  usado  para  con  él  y  sus 
tropas  el  Gobierno  anterior,  3^  pedirle  los  auxilios  de 
$u  persona  y  ejércitos  que  había  ofrecido  al  Perú  meses 
anteSf  cuando  estaba  en  Cuenca. 

Bolívar  recibió  al  Ministro  peruano^  General  M. 
Portocarrero,  con  las  más  distinguidas  consideraciones ; 
oyó  la  súplica  del  Perú  con  nobilísimo  interés,  y  le  ofre- 
ció los  .^uUladüs  }■  la  ni:r-  de  Colombia  para  cjue  fueran 
á  pelear  por  su  independencia  y  libertad.  A  las  cua- 
renta y  ocho  horas  de  haber  empeñado  su  palabra 
embarcó  tres  mil  hombres  para  El  Callao,  y  á  los 
pocos  días  tres  mil  más,  á  las  órdenes  del  General 
Manuel  Valdez»  y  puso  toda  la  expedición  debajo  de 
la  mano  del  General  Antonio  José  de  Sucre»  á  quien 
revistió  con  el  carácter  de  Ministro  Plenipotenciario 
de  Colombia^  cerca  del  Gobierno  del  Perú,  para  tratar 
3"  resolver  como  Delegado  SU3'0,  todo  lo  que  se  refiriera 
á  la  División  auxiliar  en  cuanto  á  la  guerra,  la  política, 
la  diplomacia  3^  la  administración  militar. 

Con  respecto  á  sus  servicios  personales,  manifestó 
que  aun  cuando  estaba  pronto  á  prestarlos,  no  podía 
hacerlo  sin  el  consentimiento  del  Congreso  de  Co- 
lombia. 

El  Libertador  necesitaba  enviar  al  Perú  alguna 
persona  capaz  de  darle  un  informe  cabal  de  los  nego- 
cios de  aquella  Nación  en  lo  militar  y  en  lo  guberna- 
tivo ;  inteligente  para  penetrar  los  designios  de  los 
hombres  de  cuenta  ;  diplomático  para  sorprender  todas 
las  intrigas  y  secretos  de  la  política  ;  de  modales  cultos 
y  educación  esmerada  para  relacionarse  con  las  más 
elevadas  gerarqnías  sociales ;  de  renombre  en  la  guerra 
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para  inspirar  respeto  v  confianza  (i  los  ejércitos  aliados; 
"bien  empapado  en  sus  prupusíLus;  y  además  con  aptitu- 
des suficientes  para  reemplazarlo,  en  cualquier  momen- 
to en  que  las  círcimstaucias  ordenaran  ver  con  presteza 
de  águila,  lo  que  convenía  Hacer,  y  con  la  misma 
presteza  ejecutarlo. 

-  Ninguno  más  idóneo  que  el  General  Sucre  para 
desempeñar  este  encargo ;  instruido  y  sagaz,  se  había 
adiestrado  eu  el  arte  de  las  negociaciones  diplomáticas, 
y  en  el  conocimiento  del  carácter,  pasiones  y  costum- 
bres de  los  hombres ;  de  trato  suave  y  afectuoso, 
sostenía  desembarazadamente  con  donaire  esos  delica- 
dos torneos  de  la  culta  vida  social  en  que  se  combaten 
las  opiniones  agenas,  honrándolas,  y  en  que  se  conven- 
ce á  un  adversario  sin  ofenderle :  de  costumbres  puras, 
insinuábase  sin  esfuerzo  en  la  confianza  de  las  familias 
de  los  más  distinguidos  personajes ;  dotado  del  dón 
de  gentes,  sabía  agradar  mejor  que  nadie,  por  sus 
maneras,  jjracias  y  conversación,  bajo  la  más  encan- 
tadora modestia;  sostenía  sus  ideas  con  ñrmeza,  cuida- 
ba de  su  reputación  de  hombre  de  honor  y  de  prin- 
cipios, y  caracterizaba  todos  sus  procedimientos  con 
el  sello  de  la  dignidad  personal,  y  de  la  alteza  de 
su  posición  oficial. 

Prestigioso  por  sus  felices  campafias  en  el  Sur 
de  Colombia,  le  era  fácil  ganarse  la  consideración  y 
simpatías  de  los  militares  de  las  diversas  nacionali- 
dades que  guerreaban  en  el  Perú ;  sin  ambiciones  en 
la  política,  podía  armonizar  los  partidos,  6  contenerlos, 
para  hacerlos  ser\'ir  con  fruto  á  la  causa  común  de 
la  emancipación  ;  amigo  fiel  de  Bolívar  y  su  admira- 
dor fanático,  esforzábase  con  exquisito  cuidado  en  alla- 
narle el  camino,  para  que  al  llegar  al  Perú  pudiera 
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acometer  su  empresa  sin  comprometer  su  gloria,  ni 
los  caros  intereses  de  Colombia. 

Bl  Enviado  colombiano  fue  saludado  en  Lima  con 
las  más  vivas  demostraciones  de  simpatía  :  y  la  prensa 
al  dar  cuenta  de  su  recepción  oficial,  dijo  entre  otras 
cosas:  El  inmortal  Bolívar  para  aseguramos  desús 
sentimientos  generosos  nos  envía  de  Plenipotenciario  al 
compañero  de  sus  gloriosas  acciones^  al  General  Antonio 
fosé  de  Sucre. 

Recibióle  el  Gobierno  en  el  gran  salón  del  Pala- 
cío  Presidencial,  y  al  presentarlo  el  Ministro  de  Rela- 
ciones Exteriores,  se  expresó  en  estos  términos  : 

Excmo.  señor: 

Teago  la  honra  de  presentar  á  V.  £.  el  Enviado  por  el  Li- 
bertador Presidente  de  Colombia  cerca  del  Gobierno  del  Perú,  y 
la  satisfacción  de  asegurar  los  más  felices  resultados  de  la  cordial 
unión  y  perfecta  amistad  que  debe  reinar  siempre  entre  ambas 
Repúblicas.  El  árbitro  supremo  de  la  suote  de  los  grandes  y 
pequeños  pueblos  permitirá  muy  pronto,  que  pueda  celebrarse  en 
todos  los  puntos  de  América  el  triunfo  de  su  causa.  Kl  Perú 
entonces,  í;ozando  tranquilamente  de  su  preciosa  lilKTtad  que 
habrá  ganado  con  tantos  sacrificios,  entouará  himnos  de  eterna 
gratitud  á  ios  bravos  que  han  sabido  volar  en  su  defensa,  >  daí4. 
en  ellos  el  brillante  lugar  que  correspoude  al  héroe  de  Colombia. 

£1  General  Sucre  presentó  sus  credenciales,  y  di- 
rigió al  Presidente  esta  arenga : 

Sefior: 

Nins^ún  mensaje  más  agradable  para  un  americano,  que  aquel 
cuyt'  o!)jelo  sea  estrechar  las  relaci<-nes  de  pueblos  hermanos, 
que  iguales  en  la.-,  desgracias  y  en  la  c.sclaviluu,  son  llamados  por 
iiaturalc/.a  á  identificar  su  causa,  su  iudepeudeucia  y  su  gloria. 

Colombia,  señor,  habiendo  sacudido  sus  hierros  y  su  ignomi- 
nia, y  constituídose  bajo  la  egida  de  la  libertad  3'  de  la  victoria. 


Digitized  by  Google 


VIDA  OKI,  MARISCAL  SUCHH  «SI 


<juÍGre  unir  su  suerte  á  la  de  sus  más  caroh  vecinos,  y  pretende 
garantir  sus  vehementes  deseos  f>or  la  felicidad  del  pueblo  perua- 
no, derramando  la  sangre  de  sus  hijos  sobre  la  tierra  de  los  Incas. 

Bl  Libertador  de  Colombia,  en  nombre  de  la  República,  feli- 
cita cordialmente  al  Gobierno  y  al  pueblo  del  Perá;  y  hacténdome 
su  órgano  cerca  de  V.  B.  reitera  sus  protestas  sinceras  y  su  ar- 
diente anhelo  de  animar  los  dos  Estados  amigos,  de  ttn  solo 
sentimiento  de  interés,  de  libertad  y  de  amor  patrio.  Colombia 
tspen.  que  los  generosos  peruanos  liguen  esta  unión  con  sus  lau- 
reles, y  que  quede  ella  sellada  hasta  las  más  remotas  generaciones. 

Dígnese  V.  E.  aceptar  los  votos  nacionales  de  Colombia,  y 
trasmitirlos  á  la  República  que  dirige,  admitiendo  á  la  vez  los 
testimonios  de  deferencia  del  Libertador  hacia  la  persona  de  V.  E. 

Kl  Presidente  contestó: 

Señor  General : 

Los  auxilios  geiicroáoá  de  Colombia  prestados  oDortuiiamente 
por  su  Libertador  Presidente,  son  tan  apreciables  al  Pei  ú,  que  su 
memoria  será  trasmitida  de  edad  en  edad  por  la  gratitud  de  los 
hijos  del  Sol.  La  misión  de  que  está  V.  £.  encargado,  al  mismo 
tiempo  que  es  igualmente  grata  por  recaer  en  su  ilustre  persona, 
será  marcada  en  la  historia  como  el  complemento  de  la  franqueza 
y  maguMimidad  de  S.  B.  él  Libertador.  Una  amistad  sincera 
será  el  mejor  garante  de  la  estrecha  unión  que  existe  y  existirá 
entre  ambos  Estados.  Sus  respectivas  posiciones  y  la  inmensidad 
de  territorio  y  de  poder,  alejando  de  sí  toda  clase  de  celos,  la 
brinda  una  perjietua  alianza.  La  analogía  de  sus  instituciones  y 
las  virtudes  de  ese  héroe,  honor  de  América,  a.seguran  la  estabili- 
dad de  dos  Repúblicas  sostenidas  por  sus  propias  leyes  y  comunes 
intereses.  ¿  Que  respeto  y  con.sideracióu  no  ofrecen  la  reunión  de 
sus  recursos  y  sentimientos  ?  Señor  General,  puede  V.  E.  asegu- 
rar á  S.  B.  el  Presidenie  de  Colombia,  que  el  Perd  sabe  valorizar  la 
importancia  de  sus  servicios,  }-  que  la  reciprocidad  le  es  un  deber. 

Menester  es  decir  eu  esta  oportuuidad  el  estado  de 
los  negocios  públicos  de  aquella  nación,  para  poder 
apreciar  con  acierto  y  justicia  la  importancia  del  en- 
cargo que  confiara  el  Libertador  al  General  Sucre.  Es 
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como  describir  el  escenario,  para  presentar  después  en 
él  al  actor. 

Bl  Perú  estaba  ocupado  por  los  realistas  en  su 
mayor  y  más  rica  porción ;  desde  la  frontera  argentina 
hasta  el  Desaguadero,  y  desde  este  río,  que  separa  el 
Alto  del  Bajo  Perú,  hasta  el  fértil  valle  de  Jauja.  Los 
independientes  dominaban  el  Norte,  la  costa  y  el  mar, 
con  iin  ejército  de  siete  á  ocho  mil  soldados  peruanos, 
chilenos  y  argentinos ;  y  una  escuadra  al  mando  del 
Vice-alniirante,  Don  Martín  Jorge  Guise,  antiguo  ofi- 
cial de  la  marina  inglesa,  hos  españoles  contaban 
debajo  de  su  bandera  catorce  mil  hombres,  pero  sin 
buques ;  porque  su  poderío  marítimo  empezó  á  desapa- 
recer desde  1818,  y  para  la  fecha  en  que  vamos  de 
nuestra  relación ,  había  terminado  por  completo. 

Con  efecto:  eu  Talcaluiano  les  apresó  el  Almirante 
chileno  Blanco  Encalada  las  fragatas  Reina  María  Isa- 
bel^ Dolores^  Carlota  y  Magdalena.  En  la  noche  del  5 
de  Noviembre  de  1820  el  impertérrito  Almirante  Tomás 
Cochrane,  Conde  de  Dundonald,  de  estirpe  inglesa,  al 
servicio  de  los  americanos  desde  1814,  abordó  la  for- 
midable fragata  Esmeralday  de  cuarenta  y  cuatro  caño- 
nes, bajo  los  fuegos  de  la  fortaleza  del  Callao ;  ríndela 
y  la  incorpora  cautiva  á  la  escuadra  americana  ;  y  lue- 
go en  182 1,  les  incendia  en  la  misma  bahía  los  últimos 
buques  que  les  quedaban,  de  aquella  grande  armada 
con  que  se  habían  enseñoreado  por  luengos  años  atrás 
de  las  aguas  del  Pacífico.  Bn  1S22  para  dar  fin  á  su 
dominio  en  el  mar,  las  fragatas  Prueba  y  Venganza  y  la 
corbeta  Alejandro^  venidas  del  Golfo  de  Méjico,  se  pasa- 
ron á  los  patriotas  en  Guayaquil,  como  lo  hemos  dicho 
en  el  capítulo  anterior ;  con  lo  cual  quedó  libre  de  ene- 
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luigos  toda  la  costa,  desde  el  istmo  de  Panamá  hasta 
las  riberas  del  Plata. 

Kl  Perú  no  tenía  un  General  capaz  de  organizar 
ejércitos  y  llevarlos  al  campo  de  batalla.  Los  auxilia* 
res  se  habían  hecho  sospechosos  á  los  peruanos  por 
la  conducta  demasiado  interesada  de  algunos  de  ellos; 
sin  exceptuar  de  esta  nota  á  los  colombianos;  sin 
embargo  de  que>  al  enviarlos  Bolívar  cuando  los  pidió 
Sau  IMartíii,  no  tuvo  en  miras  sino  alejar  la  guerra 
del  Sur  de  Colombia.  De  estas  desavenencias  prove- 
nían las  dificultades  para  llamar  al  Libertador  ;  pues 
si  era  cierto  que  el  pueblo  y  el  Ejército  fincaban 
en  su  genio  y  prestigio  sus  esperanzas  de  redención, 
también  lo  era  que  los  hombres  del  Gobierno,  teme- 
rosos con  razón  de  que  Bolívar  los  absorviese  ó  supe- 
ditase, agitábanse  en  fomentar  los  intereses  de  sus  res- 
pectivos partidos,  buscando  ganar  prosélitos  y  prepon- 
derancia en  la  opinión  pública  con  el  ambicioso  de- 
signio, si  bien  patriótico,  de  dominar  la  situación  por 
la  guerra  y  la  política,  sin  tener  que  apelar  al  Presi- 
dente de  Colombia  y  sus  legiones. 

Santa  Cruz,  que  mandaba  el  grueso  del  Ejército 
peruano;  I«a  Puente,  que  tenía  á  su  cargo  las  fuerzas 
del  Norte,  y  la  escuadra  á  las  órdenes  del  Almirante 
Guise  militaban  en  favor  de  Riva  Agüero ;  las  tropas 
de  la  capital  se  manifestaban  parciales  del  Marqués  de 
Torretagle  que  aspiraba  á  la  Presidencia  de  la  Nación ; 
el  comercio,  de  origen  judío,  como  casi  todo  el  comer- 
cio español  de  nuestras  colonias,  hacía  esfuerzos  por 
dominar  en  la  alta  política,  no  para  contribuir  á  salvar 
la  nacionalidad  ni  los  principios  de  ésta  ó  aquella 
causa  pública,  sino  para  negociar  con  los  caudales 
del  país ;  el  clero  y  las  clases  elevadas  de  la  sociedad 
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anhelaban  por  nn  Gobierno,  espofiol  6  americano,  qne 
les  salvase  sus  fueros  y  bienes.  Sólo  el  pueblo,  el 
noble  pueblo^  siempre  pronto  á  sus  propios  grandes 

holocaustos  por  su  libertad  y  su  gloria,  clamaba  por 
Bolívar,  como  el  caudillo  á  quien  miraba  capaz  de 
poder  unificar,  bajo  una  sola  inspiración  y  voluntad, 
todas  las  fuerzas  vivas  de  la  Nación,  para  dar  remate  á 
la  suspirada  Independencia. 

Las  fracciones  políticas  tuvieron  al  ñn  que  ceder 
al  voto  público ;  si  bien  cada  cual  de  ellas  con  la 
pretensión  de  llegar  á  merecer  para  si  el  apoyo  del 
Libertador. 

Con  estas  noticias  puede  ya.  el  lector  fonnarse 
idea  de  la  agitación  anárquica  que  conmovía  el  im- 
perio :  y  que  seguramente  uo  podía  corregirse  de  otro 
modo  sino  por  medio  de  una  tremenda  dictadura,  ilus- 
trada, inteligente  y  previsora. 

\^r.inos  á  entrar  en  la  relación  de  un  per'  ulo 
de  la  vida  del  General  Sucre,  distinto  de  los  conocidos 
hasta  ahora.  Queremos  hablar  de  su  intervención  en 
la  política;  de  la  cual  siempre  huía,  porque  no  se 
consideraba,  como  lo  dijo  mnchas  veces  en  sus  cartas 
íutiiiias,  con  aptitudes  á  propósito  para  servir  á  su 
país  en  este  orden  de  funciones  públicas. 

Nosotros,  después  de  estudiar  su  vida,  tan  cuida- 
dosamente como  nos  ha  sido  posible,  consideración 
habida  del  escaso  tiempo  de  que  hemos  podido  disponer 
para  llevar  á  cabo  esta  obra,  lejos  de  convenir  con 
él  en  el  juicio  que  de  si  manifestaba,  tenemos  por 
cierta  la  opinión  contraría. 

Sucre  poseía  tan  excelentes  dotes  para  la  política 
como  para  la  guerra,  y  de  ello  dio  muestras  en  las 
innumerables  coyunturas  que  le  deparó  la  suerte  en 
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el  curso  de  su  carrera  pública,  larga  y  complicada, 
como  pocas. 

Permítansenos  dos  palabras  para  explicar  nuestro 
aserto. 

Hay  dos  clases  de  políticos.  Pertenecen  á  la  pri- 
mera los  que  buscan  el  poder  público  á  toda  costa, 
y  por  cualquier  medio,  para  llegar  á  satlsñicer  intereses 

personales,  como  sed  de  riquezas,  propósito  de  ven- 
ganzas, deseos  de  placeres,  vanidosas  miras  de  fipfurar, 
de  disponer  de  las  cosas  públicas  y  de  mandar  de 
cualquier  manera  los  hombres  y  los  pueblos  :  esta 
es  la  raza  de  los  ambiciosos  inmorales,  á  veces  inte- 
ligentes como  Catilina,  á  veces  valerosos  como  Marco 
Antonio,  pero  siempre,  como  Clodio,  sin  virtudes  públi- 
cas, elevados  de  ordinario  al  poder,  como  dice  Luis 
Blanc,  por  el  imbécil  imperio  del  acaso.  A  estos 
hombres  les  parecen  permitidos  todos  los  medios  para 
lograr  sus  desaforados  proyectos  ;  á  saber,  las  intrigas, 
las  inconsecuencias  aun  en  la  íntima  amistad,  la  calum- 
nia, la  infidelidad,  la  traición,  las  guerras  intestinas, 
las  conjuraciones,  y  aun  el  delito  de  deshacerse  de 
sus  contraríos,  persiguiéndolos  ó  matándolos.  Tales 
son  los  políticos  aventureros,  explotadores  de  su  país, 
enloquecidos  perennemente  con  la  manía  de  gobernar, 
ora  usurpándose  el  poder  público,  si  llegan  por  sus 
manejos  á  ejercerlo,  ora  pugnando  por  reconquistarlo 
si  llegan  á  perderlo. 

Estos  son  en  el  mundo  de  los  negocios  públicos 
la  tribu  de  los  malditos ;  g-eneradores  en  todas  partes 
de  los  infortunios  públicos,  desde  los  ambiciosos  de 
Roma,  asesinos  de  Cicerón,  hasta  los  de  América  que 
prepararon  el  crimen  de  Berruecos. 

I/)s  políticos  de  la  otra  extirpe,  son  los  hombres 
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virtuosos  que  ama  ti  la  PaU  ia,  y  la  enaltecen  con  accio- 
nes beneméritas  ;  ora  como  aquellos  Generales  de  las 
Repúblicas  antiguas,  que  volvían  de  sus  campañas 
á  cultivar  sus  campos  ;  ora  como  aquel  príncipe  bear- 
nés,  que  no  pensaba  sino  en  el  bienestar  de  cada  una 
de  las  familias  de  la  Francia;  ora  como  Washington» 
que  funda  en  su  país  con  su  Honradez  y  abnegación 
el  imperio  de  las  leyes ;  ora  como  SucRE  que  cuida 
en  el  Ecuador,  en  el  Perú  y  Bolivia  los  caudales  pú- 
blicos, proteje  la  libertad,  y  favorece  y  fomenta 
la  germinación  de  las  prácticas  republicanas.  Esos 
no  intrigan  por  el  poder;  lo  reciben  de  los  pueblos 
cuando  diguamente  se  les  confiere;  lo  ejercen  en  bien 
de  sus  conciudadanos;  y  se  lo  devuelven  de  acuerdo 
con  el  mandato  de  sus  instituciones.  Tales  son  los 
bienhechores  de  la  humanidad,  en  el  gobierno  de  los 
pueblos,  que  la  historia  honra  y  bendice. 

Sucedió  un  dia  que  desguarnecida  la  capital  por  ha> 
ber  salido  á  campaña  las  fuerzas  peruanas,  y  temerosos 
los  funcionanus  públicos  de  alguna  revueUa  en  la 
ciudad,  hizo  venir  el  General  Sucre  á  ella  las  colom- 
bianas, acuarteladas  hnsta  entonces  en  las  cercanías, 
y  las  puso  á  las  órdenes  del  Congreso  para  garantir 
sus  deliberaciones. 

En  23  de  Mayo  dirige  á  la  Cámara  la  siguiente 
comunicación : 

Lima,  Mayo  23  de  iü2¿. 
Señores  Secretarios  del  Soberano  Omgre»: 

Al  encargarme  de  la  I<egación  de  Colombia  cerca  del  Go- 
bierno de  la  República  peruana,  nada  fué  más  grato  para  mf,  que 
el  imponerme  el  deber  de  presentar  al  Soberano  Congreso  del  Perú 
los  sentimientos  de  admiración  y  de  respeto^  con  que  la  República 
de  Colombia  contempla  al  Cuerpo  representativo  de  la  gran  familia 
peruana. 
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En  los  soberanos  decretos  de  5  y  del  14  de  este  roes,  promul' 
gados  posteriormente  en  la  Caería  0/ÍdaÍf  he  encontrado  á  la  vez 
d  más  solemne  testimonio  de  gratitud  de  parte  del  Soberano  Con- 
greso, la  más  grande  confianza  en  las  virtudes  militares  del  Li- 
bertador de  Colombia,  y  el  más  alto  concepto  del  influjo  que  se 
dispensa  al  General  Bolívar,  considerándolo  capaz  de  dar  una 
impulsión  extraordinaria  á  la  próxima  campaña.  El  Soberano 
Cong^reso  del  Peni  ha  añadido  á  mis  ordinarios  deberes  uu  nuevo 
y  más  noble  moti\'o  de  reconocimiento. 

Un  solo  ejército  español  es  el  que  mancha  hoi  con  sus  plan- 
tan el  suelo  peruano  ;  y  la  América  del  Mediodía  no  reconoce  otro 
enemigo  contra  quien  dirigir  sus  comunes  esfiaerzos.  Colcmibia 
cumplirá  en  la  guerra  del  Poú  los  deberes  que  le  corresponde  en 
una  lucba  nacional. 

Yo  me  habría  apresurado  á  trasmitir  al  Soberano  Congreso 
mis  ardientes  votos  por  su  felicidad,  y  por  el  éxito  de  sus  institu- 
ciones, si  me  hubiese  contentado  con  una  esterilidad  de  fórmula  y 
expresiones.  Pero  en  circunstancias  de  haber  salido  de  esta  capi- 
tal las  tropas  del  Perú,  he  creído  hacer  el  mejor  presente  á  la 
soberanía  del  Congreso,  asegurándole  :  que  la  División  auxiliar 
colQynbiana  ofrece  sus  armas  á  la  Representación  nacional  por  izaran- 
tía  df  su  libertad,  y  que  se  hojirará  de  servirle  ian  celosa  y  Jielmentc 
como  soldados  peruanos. 

Permítanme,  U.  S.  S.  que  me  atr6\'a  á  exponer  al  Soberano 
Congreso  por  el  órgano  de  U.  S.  S.  los  sinceros  sentimientos  del 
Gobierno  de  Colombia,  que  tengo  el  honor  de  representar. 

Dios  guarde  á  U.  S.  S. 

Antonio  José  de  Sücrb. 

Aun  cuando  la  conducta  de  SucRB  fue  siempre 
irreprochable»  algunos  malquerientes  suyos,  han  cali- 
ficado de  /a/as  esta  comunicación,  asentando  que  con 
ella  quiso  fomentar  la  división  entre  el  Poder  Legisla* 
tivo  y  el  Presidente  Riva  Agüero,  con  el  propósito  atri- 
buido á  Bolívar  de  destruir  el  Gobierno  del  Perú,  para 
entrar  sin  estorbos  á  dominarlo  como  Dictador.  Esto 
es  una  interpretación  calumniosa.  Cuando  no  se  qui- 
siera tener  en  cuenta  la  honradez  del  General  Colom- 
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biano,  nunca  desmentida,  en  su  larga  vida  pública 
anterior,  todavía  pueden  deponer  en  su  abono  los  mis- 
mos encargados  á  la  sazón  del  Poder  Público,  quienes  4 
un  tiempo,  se  manifestaron  complacidos,  satisfechos  y 

agradecidos  de  su  comportamiento,  pues  era  notoria  la 
circunstancia  de  estar  amenazados  por  los  conspirado- 
res, en  momentos  en  que  no  había  en  la  capital  otras 
tropas  que  las  suyas. 

El  señor  General  O'Leary  ha  legado  á  la  historia 
entre  otros  preciosos  documentos,  dos  cartas  de  Sucrb 
al  Secretario  de  Bolívar,  fechadas  en  Lima  á  24  de 
Mayo,  en  que  ratifica  sus  principios  de  orden,  honra 
á  Riva  Agüero  por  sus  servicios  á  la  Patria  y  expresa 
su  decisión  por  sostenerlo,  como  Jefe  del  Gobierno 
constituido,  sin  atender  al  origen  más  ó  meuos  vicioso 
de  su  Presidencia,  ni  á  sus  procedimientos  descorteses 
para  con  las  tropas  auxiliares. 

Hé  aquí  las  dos  cartas  á  que  nos  referimos,  y 
que  no  habían  sido  publicadas,  cuando  se  hicieron  por 
escritores  peruanos  tan  injustos  cargos,  al  virtuoso 
militar  cuya  vida  estamos  historiando. 

Ai,  snSiOR  Secretario  Gsncrai.  db  S.  E.  ex.  Libertador 
Presidente. 

Señor  SccrcUu  io ; 

Tengo  la  honra  de  acompañar  á  U.  S.  copia  de  la  nota  que 
pasé  al  Soberano  Congreso  del  Perú,  y  su  contestación.  Este 
rasgo  de  urbanidad  ha  producido,  (al  menos  aparentemente),  ua 
acrecentamiento  de  opinión  á  üivor  nuestro  aun  entre  los  iudivi» 
daos  que  poco  antes  no  nos  eran  adictos. 

Me  decidió  á  e.ste  paso,  el  hnber  sabido  que  con  motivo 
de  estar^^c  aprontando  cuarttjles'cu  la  capital  para  alojar  la  Di- 
visión, se  había  esparcido  la  voz  de  que  el  Po  1er  Ejecutivo, 
por  sostenerse  contra  cualquiera  perturbación  popular  ó  mili- 
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tar,  buscaba  un  apoyo  en  las  tropas  de  Colombia.  Con  mi 
citada  comunicación  al  Congreso  he  acreditado  la  neutralidad 
que  debemos  guardar ;  y  de  hecho  mantendremos  el  orden  pú- 
blico. 

Dios,  etc. 

Lima,  á  24  de  Mayo  de  1S23. — 13? 

AkTOXIO  JOS^  DB  SuCRB. 


Al  señor  Secretario  General  de  S.  B.  el  Libertador 
Presidente. 

Señor  Secretario : 

El  Gobierno  ha  sido  alarmado  por  sospechas,  que  aunque 
no  han  pasado  de  conjeturas,  tal  vez  no  carecen  de  fundamentos, 
de  que  se  medita  el  cambiamiento  de  la  actual  administración. 
Parece  que  aljjiiiios  individuos  del  Conjjrcso.  adictos  á  la  Junta 
anterior  y  cneinij;o.s  ii.itos  del  Presidente  Riva-Aj^üero,  ali;unos 
patriotas  exaltados  c|uc  solicitan  mejorar  su  suerte  á  fuerza  de 
mudaiua.s  do  Gubicrao,  y  algunos  Jefes  de  los  Andes,  seí^'iin 
dicen,  aunque  nada  sé  de  hecho,  proyectan  una  conspiración 
contra  el  Gobierno,  sin  que  entretanto  el  pueblo  tenga  una  parte 
en  ella.  Parece  también  que  se  trata  de  hacer  el  cambiamiento 
en  favor  del  Marqués  de  Torretagle  y  del  General  La  Mar. 

Yo,  arreglado  á  mis  instrucciones,  y  guiado  por  los  prin< 
cipios  que  la  pn.  Icncia  dicta,  conser\'o  y  conservaré  una  per- 
fecta neutralidad,  mientras  no  se  trate  de  alterar  el  orden  pú- 
blico y  mientras  el  Gobierno  no  sea  atacado  por  facciones  y 
tumultos. 

Yo  eitoy  persuadido  á  creer  que  con  sólo  la  venida  de  la 
División  de  Colombia  á  la  capital,  después  qne  han  dado  la 
vela  los  tras|)ortes  que  conducen  lo.s  últimos  restos  de  la  División 
peruana,  único  apoyo  del  Gobierno,  han  mudado  de  as^xcto  las 
aspiraciones. 

Cualquiera  que  haya  sido  el  modo  como  fue  colocado  el 
señor  Riva-Agüero  en  la  Primera  Magistratura :  cualquiera  que 
sea  su  comportación  respecto  de  las  Divisiones  auxiliares ;  cual- 
quiera que  sea  su  buena  6  mala  fé  respecto  de  nosotros ;  lo  cierto 
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es  que  éi,  puesto  al  frente  de  los  negocios  públicos,  restableció 
la  opinión,  conservó  el  país  y  empleó  todos  los  medios  de  expe- 
didonar  sobre  los  enemigos.  Conserva  buena  armonía  con  nos* 
otros  y  lo  que  es  más,  no  le  es  contrario  el  pueblo,  ni  es  la  volun- 
tad de  éste  cambiar  de  mandatario  cada  día. 

Además,  ya  conocen: os  el  carácter  del  Presidente  actual  c 
igiíorauius  cual  será  el  de  s\i  ])resunto  sucesor  ;  y  ks  frecuentes 
mudanzas  de  Go!)ieriio  preseui  irím  á  los  enemigos  ia  más  risible 
farsa,  de  que  á  la  vez  sacarí  :u  al^ún  partido. 

De  todas  maneras,  yo  pienso  que  es  uuestro  deber  y  nuestra 
política  mantener  al  Jefe  actual,  hasta  que  por  lo  menos  llegue 
S.  H.  el  Libertador,  pero  lo  haremos  de  manera  de  nunca  faltar 
á  la  neutralidad. 

Cuanto  llevo  dicho  no  es  fundado  sino  en  informes,  que 
no  sé  su  verdad,  y  en  lo  que  me  lia  manifestado  el  mismo  señor 
Presidente. 

Dios,  etc. — Lima,  á  24  de  Mayo  de  1823. 

A.  J.  DB  SUCSB. 

Es  preciso  leer  y  releer  la  correspondencia  intima 
del  General  Sucre  con  Bolívar,  sus  camaradas  y  ami- 
gos, y  los  gobernantes  de  América,  para  formarse  con- 
cepto cabal  de  sus  principios  políticos  y  morales,  de  sus 
reglas  de  conducta  en  lo  público  y  privado,  y  aversión 
al  mando  civil ;  de  sti  pureza  de  intenciones  ;  de  su 
respeto  á  las  leyes;  á  las  opiniones  y  derecho  ageno; 
y  sobre  todo,  para  ver  trasparentada  en  ella  su  buena 
fé  en  todos  los  actos  de  su  vida. 

Refléjase  en  su  correspondencia  su  voluntad,  ideas 
y  sentimientos  más  ocultos ;  y  es  por  este  motivo  por  lo 
qne  el  historiador,  si  quiere  decir  la  verdad,  debe  buscar 
en  documentos  de  esta  clase,  con  preferencia  á  cuales- 
quiera otros,  por  puros  y  diguos  de  crédito  que  sean,  la 
mayor  suma  de  datos  para  esclarecer  los  hechos  de 
la  biu;t:;raf]a  que  escribe:  pues  una  vida  quedará 
siempre  escrita  con  rigurosa  exactitud  cuando  las  fueu- 
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tes  donde  se  beban  las  noticias  sean  las  relaciones 
del  mismo  personaje  historiado.  SuCRB,  tal  vez  sin 
sospecharlo,  escribió  él  mismo  en  sus  cartas,  sus  cam- 
pañas y  sus  obras  de  política  y  administración.  De 
manera  que  para  formar  una  por  una,  nuestras  pági- 
nas, hemos  prescindido  en  la  mayor  parte  de  los  casos, 
de  lo  que  han  escrito  otros  autores,  por  respetables 
que  sean  ;  ateniéiuloiios  sin  vacilaciones  de  ninguna 
especie,  á  lo  que  dice  su  correspondencia.  Por  eso 
la  historia  reclama  á  los  hombres  notables,  que  dejen 
escritas  sus  Memorias ;  á  án  de  que  sns  biógrafos  pue* 
-dan  consultarlas,  con«gir  errotes  y  resolver  las  con- 
troversias. 

Los  que  liaii  querido  encontrar  en  esta  comuni- 
cación un  designio  siniestro,  no  han  podido  presentar 
en  apoyo  de  su  interpretación  un  documento,  ni  un 
hecho  de  Sucrb,  ni  una  relación  de  sus  contempoii- 
neos;  por  lo  cual,  lejos  de  creerla  justa  y  racional, 
la  tenemos  por  temeraria.  Y  si  no  basta  su  propia 
•cocrespondencia,  .para  descubrir  y  calificar  sus  modos 
de  condncirse  en  :los  asuntos  domésticos  de  aquel  país ; 
sí  hemos  menester  de  testigos  presenciales  que  abonen 
sti  iieutralidiid  á  este  respecto  ;  leamos  lo  que  dice  el 
señor  Doctor  Larrazábal  en  su  Vida  del  Libertador  : 
con  lo  cual  quedará  sellado  este  episodio,  y  á  todas 
luces  comprobada  la  severa  abstención  de  SucR£,  en 
las  ruidosas  desavenencias  suscitadas  entre  los  que 
con  tan  mala  ventura  dirigían  los  destinos  del  Perú. 

Hé  aquí  el  pasaje,  dice  aquel  autor,  recogido  lite- 
ralmente en  Agosto  de  1864,  de  boca  del  venerable 
señor  Joaquín  Mosquera,  único  testigo  que  sobre- 
vive : 

t6 
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Hallábase  el  General  Bolívar  en  Lima  el  año  de  1S23  ejer- 
ciendo ya  la  dictadura  del  Perú,  y  habiendo  condenado  á  muerte 
al  Teniente  Coronel  Delgado»  colombiano,  por  actos  de  insubor- 
dinación, tan  pronto  como  recibió  esta  <»den  el  General  Sucre, 
que  estaba  con  el  Ejército  cerca  de  Pisco  y  tenía  á  Delgado 
á  sus  órdenes,  se  puso  en  marcha  para  Lima,  é  hizo  en  un  día 
treinta  leguas  de  camino  con  el  único  objeto  de  interceder  con 
el  Libertador  por  salvar  á  Delgado  la  vida.  Se  dirigió  á  aquél, 
é  imnediatamente  consiguió  su  objeto.  Bolívar  perdonó  á  Del- 
gado. El  Libertador  añadió  en  'presencia  del  señor  Mosquera  : 
Llcc^a  usted  muy  á  tiempo,  General,  porque  le  necesito  para  un 
asunto  urgente-  He  perdido  la  paciencia  con  Riva  Agüero. 
Mientras  él  conspiraba  á  la  cabeza  de  una  fracción  del  Ejército 
peruano,  yo  tne  abstenía  de  emplear  armas  contra  él  ;  pero  acabo 
de  saber  que  le  ha  escrito  á  Jauja  al  Virey  Lasema  y  que 
está  en  connivencia  con  él.  Tratándose  antes  de  una  revolución 
peruana,  yo  procedía  con  calma  para  atraer  á  ese  hombre  á 
buen  sentido ;  pero  una  vez  que  él  y  el  Virey  Laserna  se  en- 
tienden,  tengo  que  tirar  de  la  espada  para  someterlo  ó  vencerlo, 
y  con  ese  objeto  tictic  usted  que  marchar  conmigo  á  Huaraz.» 
«Para  eso  no  cuente  usted  conmigo,  le  contestó  Sucre.  Hemos 
venido  simplemente  de  auxiliares  de  I  *  >  peruanos  contra  los  es- 
pañoles, y  no  del)emos  mezclarnos  ea  .--us  partidos  domésticos. 
Además,  Riva  A<TÜero  no  nos  presentará  l>ata11a,  hará  una  guerra 
fugitiva,  y  en  mcuclka.s  y  cunl:»i:ua:cha->  nucslro  Kjército  quedará 
disuelto.»  Bolívar  iasislió,  la  canfercucia  duró  todo  cl  día,  pero 
Sucre  no  cedió  en  un  ápice.  Habiéndose  éste  retirado,  Bolívar, 
á  la  hora  de  dormir,  recomendó  al  señor  Mosquera,  que  fuese 
á  verle  y  trátase  de  decidirlo  por  la  medida  que  él  indicaba. 
Pero  cl  señor  Mosquera  se  excusó  diciendo:  «A  lo  que  usted 
ha  dicho,  nada  podré  añadir  que  le  I:  iija  fuerza.  ¿  Cómo  ha  de 
concederme  á  mí  lo  que  á  usted  le  niega?» 

Al  siguiente  día  dijo  Bolívar  á  Sucre :  «Genera!,  estoy  re- 
suelto á  atacar  á  Riva  Agüero,  y  oblig^arlo  de  grado  ó  por  fuerza, 
á  incorporarse  al  Ejército.  Es  indispensable  hacerlo,  y  sería 
un  escándalo  que  usted  se  separase  de  mí  en  estas  circunstancias.» 

Acompáñeme  como  amigos  sin  tomar  parte  en  las  opera- 
ciones militares  ;  que  nadie  sepa  lo  que  ha  pasado  entre  los  dos, 
y  sobre  mi  quedará  la  responsabilidad.    Usted  es  el  hombre  de 
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la  guerra,  yo  soy  el  de  las  dificultades.»  Sucre  co  podía  rehu- 
sarse, y  convino. 

Reorganizado  el  General  Canterac  en  Jauja,  mar- 
clió  con  ochocientos  hombres  sobre  Lima,  y  puso  en 
apuros  al  Gobierno.  Convocóse  al  efecto  una  Junta 
de  guerra,  y  de  acuerdo  el  Congreso  y  el  Ejecutivo, 
convinieron  en  ofrecerle  al  General  Sucre  el  mando 
supremo  de  las  las  tropas. 

Justo  es  decirlo,  para  galardón  de  los  eximios 

varones,  que  en  el  Congreso,  en  el  Gobierno  y  en 
el  Ejército  dirigían  los  destinos  del  Perú.  vSns  vaci- 
laciones, intrigas  é  inciertos  planes  no  duraron,  sino 
en  tanto  que  abrigaron  ilusiones  de  salvar  la  Patria 
con  recursos  propios.  Mas,  cuando  sintieron  crugir 
bajo  sus  pies  los  cimientos  de  la  República,  y  vieron 
derrotadas  sus  tropas  en  lea  y  Moquegua ;  pobrisimo 
el  tesoro,  y  desorganizada  la  administración ;  y  oyeron 
el  clarín  del  enemigo  que  bajaba  á  la  costa  poderoso, 
disciplinado  y  arrogante,  estrecbáronse  todos,  para  con- 
fundirse cu  el  sólo  y  alto  pensamiento,  de  ocurrir  á 
St'CRK  á  pedirle  el  servicio  de  su  inteligencia  y  de 
su  espada,  para  recomenzarla  guerra  terrible  de  su 
independencia. 

Inclinóse  SucRB  con  gran  respeto  ante  las  auto- 
ridades y  el  pueblo,  para  agradecer  la  confianza  cou 
que  se  le  honraba;  pero  manifestó  que  no  podía  admitir 
aquel  cargo,  porque  en  su  opinión,  sólo  el  Libertador 

tenía  autoridad  moral  bastante  para  someter  á  la  obe- 
diencia de  una  sola  voluntad,  á  los  jefes  de  los  diversos 
cuerpos  aliados  ;  restablecer  la  moral  de  las  tropas  ; 
refrenar  los  partidos  en  el  Ejército,  en  el  Gobierno 
y  en  el  pueblo ;  reducir  á  la  sola  esfera  de  sus  negocios 
á  la  pretenciosa  Compañía  de  Comercio,  formada  hacía 
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tiempo  en  Lima,  co)i  el  fin  único  de  proveer  de  xe- 
cursos  al  Ejército;  y  que  ahora,  engreída  torpemente 
eon  los  caudales  que  había  atesorado,  como  producto 

de  sus  negociaciones  con  el  mismo  Gobierno,  pugnaba 
por  imponérsele  en  sus  conflictos  económicos,  intri- 
gando por  conquistar  asiento  en  los  altos  consejos 
de  la  administración,  para  entrar  á  decidir,  con  un 
criterio  puramente  mercantil,  como  la  antigua  Compa> 
fiía  de  las  Indias,  las  más  graves  y  trascendentales 
cuestiones  públicas. 

Demás  de  que,  se  requerían  en  el  Jefe  del  Ejército 
&cultades  extraordinarias  6  si  decimos,  dictatoriales 
para  atbitrar  recursos,  improvisar  legiones,  y  llevar 
la  guerra  á  donde  las  circunstancias  lo  acouscjasen, 
y  como  mejor  él  lo  entendiese,  sin  trabas  ni  emba- 
razos que  pudieran  retardar  6  dificultar  la  campaña  ; 
como  de  seguro  tenía  que  suceder,  si  en  el  plan  de 
las  <^>eracÍQnes  militares  había  que  consultar  los  inte- 
reses de  los  purticuiares,  ó  de  los  partiéos>  6  de  la 
Compañía  Comercial ;  laeual  no  perdía  ocasión  de  entro- 
meterse en  los  asuntos  de  la  guerra  y  de  la  política, 
¿vida  de  ganancias,  sin  tener  en  cuenta  la  suerte  de  la 
Patria ;  pues  érale  igualmente  indiferente,  como  a  los 
judíos,  negociar  con  los  republicanos  ó  con  los  realistas, 
y  dábasele  muy  poco  cuidado  de  qne,  á  cansa  de  sus 
absorbentes  y  odiosos  monopolios,  se  perjudicase  el 
comercio  de  la  República  de  Chile,  cuyo  Gobierno 
y  pueblo  se  esforzaban  abnegadamente  por  la  Inde- 
pendencia del  Ferú.  Añadía  Sucre  en  sus  conferen- 
cias con  el  Presidente,  que  él  había  ido  al  Perú  á  obe- 
decer y  no  á  mandar. 

Fuera  de  estas  consideraciones,  obraba  en  su 
ánimo  el  propósito  de    no  cumprumcter  las  fuerzas 
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colombianas  en  aventuras  de  la  política  local,  ní 
empeñarlas  en  la  campafia  del  Sur  sin  el  equipo  conve- 
niente ;  á  lo  cual  podía  verse  obligado  para  auxiliar  á 
Santa  Cruz,  sí  aceptaba,  como  se  lo  proponían,  la 

Comandancia  en  Jefe  del  Ejército. 

Cou  todo,  hubo  al  fin  de  convenir  en  aceptar  el  uom- 
bramiento,  cuando  se  cercioró  de  que  el  enemigo 
estaba  cerca  de  la  capital ;  pero  hízolo  únicamente 
por  contribuir  á  desarrollar  los  vastos  planes  del  Li- 
bertador, que  eran  en  su  concepto,  los  mejor  preme- 
ditados, para  salvar  el  Perú.  Empero,  antes  de  en- 
cargarse del  mando  pasó  al  Gobierno  el  oficio  siguiente : 

Lima,  á  31  de  Mayo  de  1823.— 

Al  s£ñok  Ministro  de  Guerra  dei.  Perú. 

Señor  Ministro : 

Antes  de  ahora  he  mostrado  á  V.  S.  m\  n;:^raclccinitc*ito  á 
la  honra  con  que  S.  K.  el  Presitleute  del  Perú  se  sir\c  dis- 
tinguirme uonihrándome  General  en  Jefe  del  Ejército  Unido;  y 
habiendo  manifestado  cnan  distante  se  halla  este  destino  de  mis 
deseos  y  de  mi  carácter  en  el  I'erú,  sólo  me  queda  indicar 
eo  contestación  á  la  aprectable  nota  de  U.  S.  de  ayer,  que 
obligado  por  las  presentes  circunstancias  que  S.  E.  ba  tenido 
la  bondad  de  significarme»  me  encargaré  del  mando  del  Ejército 
unido ;  pero  para  resolverme  á  tomar  sobre  m{  la  responsabilidad 
de  este  destino  permitirá  S.  E.  el  Presidente  que  antes  se  rae 
imponga: — i?  cuáles  sean  las  divisiones  ó  cuerpos  de  Ejército 
que  forman  el  Ejército  unido,  dónde  se  hallan,  quiénes  son 
los  Comandantes  generales  de  División  ó  Generales  en  Jefe  de 
los  cuerpos  de  Ejército,  y  la  fuerza  que  ellos  tengan  á  su 
mando:  2^  cuáles  la  organización  del  Ejército  unido  :— 3'.' qué 
elementos  tenga  el  Ejército  unido,  cuál  sea  su  material,  y  cuá- 
les sus  medios  de  movilidad  : — 4?  cuál  sea  el  plan  de  campaña 
adoptado  hasta  ahora  por  el  Gobierno  y  las  medidas  dictadas 
sobre  él  : — 5^  para  en  caso  que  los  enemigos  hagan  una  inva* 
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sión  á  la  costa  con  todas  sus  fuerzas,  ó  la  mayor  parte  de 
ellas,  qué  es  lo  que  el  Gobiemo  desea  queseliaga,  si  seguir  á 
todo  trance  el  plis  de  campaña  trazado  uniendo  los  intereses 
del  Ejército  al  Perú,  ó  prerfiiendo  la  defensa  de  la  capital. — 
6?  cuáles  son  las  provincias  en  asamblea,  y  ^  las  plazas  fuer- 
tes y  parques  comprendidos  en  estas  provincias  están  bajo  el 
conocimiento  inmediato  del  General  en  Jefe  con  sus  guarnido' 
nes,  artillería  y  almacenes. 

Observará  U.S.,  señor  Ministro,  que  sin  tener  conocimiento 
de  estos  particulares  es  difícil  encargarse  de  una  responsabili- 
dad que  pesa  táuto  cx)mo  la  suerte  del  Perú. 

Respecto  del  sueldo  asignado  al  destino  que  se  me  confiere, 
podrá  S.  E.  permitirme  expresarle,  que  asistiéndome  el  Gobier- 
no de  Colombia  con  lo  necesario  para  mis  gastos,  es  inútil  por 
ahora  gravar  la  tesoxerfa  del  Perú  con  este  desembolso  que 
servirá  con  provecho  para  otras  atenciones  importantes. 

De  U.  S. 

A.  J,  DK  Sucre. 

Bu  este  documento  se  nota  la  previsión  de  un 
General  experto,  su  rectitud  de  miras  y  su  delica- 

deza  personal,  siempre  ajustada  á  la  dignidad  de  sii 
carácter,  y  ai  decoro  de  sii  nacimiento  y  educación. 
Un  Jefe  vulgar  se  habría  apoderado  del  Ejército 
prontameute,  sin  sujeción  á  ningún  plan  de  cani- 
pafía,  y  con  ración  y  sueldo  del  Perú  y  Colombia; 
y  lejos  de  apartarse  de  las  intrigas  de  los  partidos, 
las  habría  provocado  y  favorecido,  y  hubiera  creado 
nuevos  disturbios,  para  saciar  torpes  pretensiones,  y 
satisfacer  vilmente  algún  inmoderado  deseo  de  im- 
provisar fortuna,  amparado  de  las  desgracias  públicas. 

Ki  Gobierno,  por  órgano  de  su  Ministro  de  Gue- 
rra, General  Ramón  Herrera,  le  suministró  los  datos 
que  pedía,  y  le  excitó  á  encargarse  inmediatamente 
del  mando  del  Ejército;  pues  ^.  decía  el  ^íinis- 
tro,  Itóm  la  suerte  de  las  armas  que  defienden  lali- 
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beriad  del  Perú  al  acierto  y  prudencia  del  Benemérito 
General  Sucre^  cuya  pericia  y  coraje  en  los  combates 
ha  coronado  mil  veces  de  gloria  en  los  campos  de  Marte 
las  sienes  de  los  soldados  de  Colombia. 

Se  nombró  por  Jefe  de  Estado  Mayor  al  General 
Pinto,  Jefe  de  la  División  aaxilar  de  Chile . 

Para  inteligencia  de  esta  relación,  debemos  ha- 
<:er  conocer  del  lector  las  instrucciones  de  Bolívar  á 
Sucre,  que  pueden  condensarse  en  los  términos  si- 
guientes : 

Colombia  no  auxiliaría  al  Perú  siuo  con  tres  mil 
liüiiibres  :  en  caso  de  una  expedición  parcial  saldrían 
á  campaña  los  peruanos  con  todos  los  aliados  :  las 
tropas  de  Colombia  no  lo  harían  sino  cuando  se. 
practicase  un  movimiento  general  con  todas  las  demás, 
inclusive  las  del  General  Santa  Cruz,  reunidas  en  un 
mismo  punto  por  sabias  y  seguras  combinaciones,  y 
provistas  además  de  todos  los  medios  de  movilidad, 
y  de  todos  los  recursos  de  subsistencias  :  entonces 
quedaría  en  el  Callao  el  Batallón  Bogotá,  y  una 
compañía  de  cada  uno  de  los  otros  batallones,  para 
recojer  sus  respectivos  enfermos,  y  disciplinar  los  re- 
clutas que  se  les  incorporasen.  Si  no  pudieren  em* 
picarse  las  tropas  colombianas,  según  estas  instruc- 
ciones, ó  si  el  Perú  no  pudiese  mantenerlas  en  Lima 
y  el  Callao,  se  acantonarían  unas  sobre  Huanuco, 
con  pertrechos  de  guerra  suficientes  para  observar  el 
euemigo,  y  vivir  entre  tanto  del  país ;  y  otras  en 
Trujillo;  o  bien  desde  Pativilca  hacia  el  Norte,  en 
los  lugares  más  sanos  y  abundantes  de  vituallas.  El 
General  Sucre  dispondría  estos  acantonamientos  como 
le  pareciese  más  convenieute,  paia  el  ataque  y  la  de- 
fensa; quedando  exclusivamente  á  su  cargo  toda  la 
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admmistracióa  del  Ejército.  Ka  último  caso  por  ca- 
rencia de  recursos,  podrían  alojarse  los  colombianos 
bacía  Cajamarca,  esforzándose  en  adelantar  la  ins- 
trucción de  los  reclutas.  Si  el  Gobierno  del  Perú  se  em- 
peñaba en  aventurar  las  tropas  de  Colombia,  en  una 
campaña  desesperada  y  sin  objeto,  debía  pedir  Sucre 
su  pase  cou  ellas  al  territorio  colombiano.  Si  la  es- 
cuadra española  lograba  pasar  el  Cabo  de  Hornos,  y 
batir  la  de  los  independientes,  ó  si  por  cualesquiera 
otras  maniobras  se  enseñoreaba  del  Pacífico,  debería 
conservarse  á  todo  trance  á  Lima  y  el  Callao.  Kn 
caso  de  que  los  recursos  de  mar  y  tierra  viniesen  á 
menos,  irían  las  tropas  tomando  posiciones  al  norte 
de  Lima,  en  linea  de  provisiones  y  en  línea  de  defensa. 

En  el  supuesto  de  ser  atacada  la  capital  con 
tropas  superiores,  y  bloqueado  el  Callao,  se  retirarían 
igualmente  las  independientes  si  faltasen  víveres  para 
resistir  y  esperar,  procurando  defender  el  territorio 
de  modo  de  prolongar  la  lucha,  y  alargar  lo  más  po- 
sible la  distancia  entre  el  enemigo  y  el  sur  de  Co^ 
lombia;  sin  comprometer  la  División  auxiliar,  cuya 
salvación  debía  ser  el  primer  objeto  del  General  Sucre. 

En  caso  de  tener  que  abandonar  el  Callao,  se 
cargarían  todas  las  municiones,  y  se  inutilizarían  las 
que  hubiera  que  dejar.  Las  de  Colombia  se  tendrían 
siempre  de  resena  en  cualquier  movimiento  que  se 
hiciera,  y  donde  quiera  que  estuviesen  acampadas. 

Encargábase  especialmente  al  General  Sucre,  que 
estrechara  sus  relaciones  cou  el  Ministro  de  Chile, 
para  ver  de  conseguir  la  mayor  cooperación  de  su  Go- 
bierno á  la  guerra  del  Perú.  Autorízábasele  para  po- 
ner una  guarnición  en  el  Callao,  y  dictar  todas  las 
providencias  necesarias  á  conservar  la  División,  sin 
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atender  á  otro  pensamiento,  que  á  la  independencia  del 
Perá  y  á  la  gloria  de  las  armas  de-  Colombia;  hacién- 
dose fuerte  é  inaccesible  á  las  insidias  y  maquinaciones 
de  los  intrigantes.  Y  por  último,  si  la  Legión  Colom- 
biana se  veía  obligada  á  abandonar  el  Perú,  caminaría 
la  vnelta  de  Colombia,  poco  á  poco,  á  fin  de  esperar 
auxilios  y  protección  del  Libertador;  quedando  por  lo 
demás  el  General  Sucre»  plenamente  facultado,  para 
hacer  cuanto  creyera  conveniente,  á  la  conservación  de 
las  tropas,  á  la  independencia  de  aquella  nación,  y  al 
cultivo  de  la  amistad  y  correspondencia  con  todos  los 
aliados  y  sus  respectivos  gobiernos. 

Como  las  autoridades  superiores  del  Perú  despa- 
cliaran,  cu  el  mes  de  }dayo,  una  expedición  de  cinco  mil 
lionibres  de  tropas  peruanas  á  Intermedios,  al  mando 
del  General  Santa  Cniz,  encargó  el  Libertador  al  Ge- 
neral Sucre,  que  estuviera  pronto  para  irse  al  Sur  en 
su  apoyo»  si  llegaba  el  caso  de  creerlo  útil  y  oportuno  ; 
y  que  en  caso  de  ir  á  atacar  el  Ejército  Español,  no 
debia  intentarse  la  operación  sino  con  diez  ú  once  mil 
hombres,  en  un  solo  cuerpo,  bajo  un  solo  Jefe»  y  en 
una  misma  dirección.  Este  Jefe  debía  ser  el  General 
Sucre,  para  no  comprometer,  decía  el  Libertador  por 
órgano  de  su  vSecretario,  la  suerte  del  Perú  y  de  Colom- 
bia sino  con  una  infinita  probabilidad  de  buen  suceso  ; 
pues  Bolívar  prefería,  decía  éste,  /odo^  iodOy  todo^  á  la 
pérdida  de  una  batalla. 

Para  dar  idea  de  la  confianza  que  tenia  el  Liber- 
tador en  las  aptitudes  de  SucRB,  copiaremos  los  si- 
guientes párrafos  de  la  comunicación  de  su  Secretario 
General,  fechada  á  25  de  Mayo  de  1823  en  Guayaquil.... 
níMe  manda  S.  E.  decir  á  U.  S,  que  de  ningún  modo 
pcnuila  U.  S.  que  ninguna  operación  militar  se  fjtclne 
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con  ¿ropas  de  Colombia,  sitio  después  d^  Jin  maduro  exa- 
men del  plan^  y  sin  que  U.  S.  se  halle  iniiuiamente  per- 
suadido de  su  utilidad  y  ventajas  militares;  ?¡o  econóuiieas 
ni  polUícaSy  ni  de  conveniencia  de  Estado^  sino  puramen- 
te de  suceso  mÜtiar*  , , .  Ultimamente^  U.  S.  está  auton-  * 
zado  para  examinar  y  adoptar  toáoslas  medidas  que 
juzgue  convenientes,^  á  la  libertad  del  Perú  y  á  la  salven 
dán  del  Ejército  de  Colombia^  sin  tener  más  miras  que 
las  que  S.  E,  ka  dictado  ya,  Pero  repito  de  orden  de  S. 
E.  que  U.  S.  queda  autorizado^  para  modificar  estas  ins- 
trucciones^ en  cuanto  sea  necesario^  útil  y  pyudente.y^ 

El  Libertador  se  comprometió  á  contribuir  con  la 
cantidad  de  treinta  mil  pesos  mensuales,  para  el  mante- 
nimiento de  la  División  colombiana,  en  atención  á  la 
pobreza  en  que  se  hallaba  el  Perú. 

Y  es  esta  la  oportunidad  de  dar  cuenta,  de  la  regla 
de  conducta  que  guió  todas  veces  los  pasos  del  General 
Sucre,  en  sus  funciones  militares. 

Aunque  se  manejó  siempre  en  el  Perú  según  la 
idea  fundamental  de  Bolívar  en  ia  dirección  de  la  cam- 
paña, tuvo  que  variar  más  de  una  vez  el  plan  general 
de  las  operaciones,  rectificar  las  combinaciones,  y  cal- 
cular y  ejecutar  otras  mu}^  diferentes,  según  los  movi- 
mientos del  enemigo.  Una  experiencia  constante  me  ha 
demostrado^  decía  él  al  Secretario  de  Bolívar,  qtte  en 
América  nada  es  peor  en  la  guerra^  que  prefijar  6,  gran 
distancia  la  conducta  que  haya  de  observar  un  cuerpo  de 
tropas  :  apenas  se  puede  más  que  indicar  el  objeto  y  fa-» 
cuitar  á  su  ¡efe  para  llenarlo.  Siguiendo  este  orden  de 
ideas  manifestó  una  vez  al  Libertador,  que  si  no  se  le 
daba  libertad  para  proceder,  le  era  imposible  responder 
del  éxito  de  la  comisión  que  se  le  encargaba :  pues  la 
campaña  concebida  y  trazada  en  Guayaquil,  no  podía 
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llevarse  á  cabo  en  el  Perú,  sino  con  mny  grandes  y 
profundas  rectificaciones :  y  en  esc  caso  prefería  encar- 
garse de  la  segunda  Brigada  de  la  División  colombia- 
na»  y  quedar  sujeto  como  un  soldado  á  cumplir  lo  que 
se  le  ordenara. 

Lo  que  él  no  sacrificaba  á  nadie  era  su  repu- 
tación de  General :  y  en  esto  fue  siempre  inflexible  ; 
ora  tratase  con  el  Gobierno  del  Perú,  cuando  se  le 
nombró  Jefe  del  Ejército ;  ora  con  el  Congreso,  cuando 
se  le  elevó  al  altísimo  tango  de  Jefe  Supremo  del 
Perú;  ora  cuando  Bolívar  quiso  que  dirigiese  todas 
las  operaciones  militares. 

Como  subalterno,  obedecía  sin  discusión  ;  pero  co- 
mo Jefe,  reclamaba  que  se  dejasen  á  su  arbitrio  las 
operaciones,  para  poder  responder  del  éxito  de  ellas ; 
aun  cuando  todos  sus  triunfos  los  atribuyese  después 
al  génio  del  Libertador. 

Aspiraba  á  que  se  le  permitiese  funcionar  libre- 
mente, hado  cu  su  UiIl-uIo  y  pericia ;  pero  al  lograr 
un  buen  suceso,  como  en  Pichincha  y  Ayacucho,  decía 
con  singular  modestia,  que  aquellos  grandes  hechos 
se  debían  á  las  inspiraciones  del  Padre  de  Colombia. 
Esforzábase  en  que  sus  empresas  salieran  bien,  no 
para  sí,  sino  para  gloría  de  Bolívar.  Tal  despren- 
dimiento es  único  en  los  fastos  de  Colombia,  y  tal 
vez  del  mundo. 

No  obstante,  en  todos  sus  trabajos  pedía  á  I^olí\-ar 
sus  consejos  é  indicaciones,  para  rectificar  sus  propios 
juicios;  no  siguiendo  de  ordinario  las  opiniones  de 
aquél,  sino  modificándolas  según  las  circunstancias ; 
como  quien  pide  al  sol  su  luz  para  alumbrarse  las 
varías  rutas,  por  donde  puede  irse  á  un  mismo  punto, 
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y  escojer  la  que  se  mire  más  corta  y  practicable. 
Y  Bolívar  le  dejaba  hacer,  seguro  de  los  resultados, 

Kl  total  de  las  fuerzas  patriotas  montaba  á  cuatro 

mil  setecientos  hpmbres,  de  los  que  apartados,  mil  para 
defender  el  Callao,  restaban  tres  mil  setecientos,  insufi- 
cientes para  cubrir  y  defender  á  Lima,  si  era  atacada  por 
ocho  ó  diez  mil.  Ha  esta  emergencia  propuso  Sucrk, 
como  lo  más  acertado,  retirarse  al  Callao,  para  con- 
servar la  fortaleza  y  el  mar,  no  siendo  prudente  com- 
prometer una  batalla  con  fuerzas  inferiores  en  número 
y  moralidad ;  pues  bien  conocía  el  plan  de  Bolívar, 
de  aparecer  con  un  cuerpo  respetable  de  tropas,  para 
tratar  con  los  realistas,  si  la  Inglaterra,  como  se 
esperaba,  lograba  decidir  la  Kspaña  á  (Icsocupar  el 
Perú,  recouocer  la  independencia  de  todas  sus  colonias, 
y  firmar  la  paz. 

Pues  debe  saberse  que  algunas  Cortes  de  Europa 
empezaban  á  manifestarse  favorables  á  la  suerte  de 
las  Repúblicas  americanas :  en  fuerza  de  lo  cual  se 

dieron  instrucciones  al  (jcncral  Sucre,  para  que  por 
medio  del  Gobierno  peruano  propusiese  á  ios  realistas 
la  evacuación  del  territorio  ;  ó  por  lo  menos,  un  armis- 
ticio de  cuatro  ó  seis  meses.  El  Portugal  convidaba 
á  una  confederación  general  de  pueblos  libres  ameri- 
canos y  europeos,  contra  la  Liga,  llamada  de  la  Santa 
Alianza ;  y  se  trabajaba  porque  entrasen  en  ella  Méjico 
y  los  Estados  Unidos  del  Norte,  las  Repúblicas  del 
Centro  y  de  Sur  América,  la  misma  Espafia,  Portugal 
y  Grecia.  • 

La  España,  agitada  por  sus  revoluciones  domésti- 
cas, y  amenazada  por  algunas  potencias  de  Europa, 
se  inclinaba  á  reconocer  nuestra  Independencia  por 
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tiones diplomáticas  de  Inglaterra,  había  ofrecido  enviar 
comisionados  al  Perú,  Colombia  y  Bueuos  Aires,  á 
celebrar  una  suspeasión  de  hostilidades. 

Estaba,  pues,  en  el  interés  de  los  americanos, 
mantenerse  en  nna  respetable  actitnd  armada,  para 
imponer  la  paz,  como  una  medida  política  de  igual 

ventaja  para  América,  cuya  resistencia  duraba  catorce 
años,  y  para  España,  exánime  por  sus  guerras,  y 
supeditada  á  la  sazón,  por  sus  aliadas;  quienes  le 
pasaron  nn  ultimátum  pidiendo  para  el  Monarca  el 
ejercicio  de  sus  derechos  absolutos,  y  la  anulación 
ét  las  libertades  públicas. 

En  esta  virtud,  pensando  el  Libertador  alcanzar 
el  reconocimiento  de  nuestra  Independencia  por  la  polí- 
tica y  la  diplomacia,  no  quería  exponer  la  suerte  del 
I*¡erú  á  los  azares  de  tma  nueva  guerra :  y  recomen- 
daba al  General  Sucre  y  al  Gobierno  que  no  enapefia» 
«en  ninguna  acción  de  guerra  sino  con  la  certidumbre 
die  obtener  una  victoria. 

Penetrado  el  General  Sucre  de  este  plan,  propuso  al 
Virey,  autorizado  por  el  Gobierno  del  Perú,  y  de  acuer- 
do con  el  Ministro  de  Chile,  una  transacción  para  termi- 
nar los  males  de  la  guerra,  llamándole  la  atención  sobre 
el  estado  calamitoso  de  la  madre  patria,  y  de  lo  imposi- 
ble que  le  sería  recuperar  sus  dominios  en  América,  para 
someterlos  al  despotismo  de  un  príncipe  absoluto.  En 
caso  de  que  no  se  llegara  á  ningún  avenimiento,  hon- 
roso para  ambas  partes,  proponíale  que  se  continuase  la 
guerra,  con  el  menor  mal  posible  á  la  humanidad. 
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Al  Excmo.  5BÑOR  Don  José  de  La  Sekna,  Tbnibnts  Genb- 

KAt  DB  IX)6  ^JÍ»ICIT06  ESPAÑOLES. 


£xcmo  señor : 

l,a  República  de  Colombia,  después  de  haber  compkUdo  glo- 
riosamente SU  libertad  é  independencia,  ha  enviado  á  sus  herma- 
nos del  Perá  una  fuerte  División  que  termine  los  males  que  afli- 
gen á  esta  parte  de  la  América.  £1  Gobierno  de  Colombia,  al 
tiempo  que  no  excusa  sus  armas  á  tos  enemigas  de  la  causa  del 
Nuevo  Mundo,  solicita  la  paz  por  todos  los  molios  que  están  á  su 
alcance ;  y  la  actual  situación  de  Europa  le  ofrece  nu  campo  que 
gustosamente  aprovecha  para  negociarla  con  el  Ejército  español 
ene!  Perú. 

Los  paineles  iui^lcses  que  tengo  la  honra  de  acompañar  á  V.  E., 
manifiestan  que,  ilividida  la  Espnña  en  partidos  de  üheralesy 
Serviles,  y  entrej^ada  á  ios  desastres  iie  una  guerra  i:iíei  i<  »r,  su  Go- 
bierno es  nulo  c  insubsistente,  y  no  siendo  ella  misma  dueñ.i  ele  su 
suerte  cuando  un  ejército  extranjero  se  ha  encargado  de  dirigir  sus 
destinos,  es  indudable  que  sus  instituciones  liberales  desaparezcan 
bajo  la  fuer?^  colosal  que  la  amenaza,  y  á  la  cual  es  presumible 
que  aun  el  patriotismo  español  haga  una  débil  resistencia. 

En  lo:»  mismos  periódicos  verá  V.  E.  que,  las  medidas  tomadas 
por  la  Inglaterra  de  enviar  escuadras  que  se  apoderen  de  las  propie- 
dades españolns  en  el  AtÜ  i'  i  :  y  principalmente  la  mira  de  pose- 
sionarse de  la  isla  de  Cuba,  hace  espirar  hasta  la  esperanza  de  la 
dominnción  españn'.ri  en  ATn''r!rr>. ,  y  c^ta  indirecta  intervención  en 
nuestra  contienda  basta  á  anular  cuantf)s  esfuerzos  pudiese  inten- 
tar la  Península  contra  las  Provincias  de  Ultramar,  disminuyendo 
con  estériles  sacrificios  los  medios  de  su  propia  conservación. 

Pendiente,  pues,  la  Per.ínsula  de  la  voluntad  de  los  aliados, 
y  del  resultado  de  ur.a  lucha  tlonié-^tica,  sus  verdaderos  intereses 
exigen  que  ella  convierta  sus  atenciones  sobre  América,  para  unir 
los  españoles  liberales  con  los  americanos  libres,  y  hacor  en  el 
Nuevo  Mundo  una  liga  santa  contra  el  despotismo.  Llamados  á 
sostener  una  sola  causa  <  continuaremos  cubriendo  desangre  la 
Patria,  que  ofrece  un  asilo  á  los  desgraciados  ? 

Colombia,  al  remitir  sus  tropas  al  Perú,  desea  sólo  obtener  la 
paz,  y  S.  E.  el  Libertador  Presidente  de  aquella  Repúl>!:ca,  al  con- 
fiarme la  misión  de  que  estoy  encargado  en  este  país,  me  ha  ins* 
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tniido  y  autorizado  en  forma,  para  solicitar  vehementemente  de 
V,  K.,  una  explicación  de  ios  objetos  que  se  propone  el  Ejército 
español  en  el  Pen'i,  en  vista  del  estado  de  la  Península,  é  iniciar 
una  transacción  que  termine  los  males  de  la  guerra  para  concluirla 
él  mismo  á  su  llegada. 

V.  E.  y  su  Ejercito,  habiendo  f>roclaniado  principios  liberales, 
no  retrocederán  á  la  época  ominosa  del  año  de  1814,  ui  pretende- 
rán tampoco  que  la  América,  adelantada  en  su  marcha  hasta  ha- 
berse constituido  por  sí  misma,  excepto  el  territorio  que  V,  E. 
ocupa,  retrograde  á  recibir  un  Rey  absoluto,  que,  del  otro  lado  de 
los  mares  nos  mande  más  como  esclavos  que  como  á  hombres,  ó 
busque  en  una  Constítudóo,  írrita  en  sus  elementos,  injusta  en  sus 
principios  á  nuestro  respecto,  é  insubsistente  en  su  apoyo,  las 
mejoras  que  disfruta  de  becho  por  medio  de  instituciones  dictadas 
en  su  propio  seno  \-  que  han  sellado  con  su  misma  sangre.  Nun- 
ca pensamos  que  V.  £.  y  su  Ejercito  quieran  ser  liberticidas  de 
su  patria  y  la  nuestra  ;  porque  \'.  E.  completaría  la  muerte  de  la 
España,  si  logrando  echar  cadenas  á  la  América,  privase  en  ella 
á  los  patriotas  c-pnñoles  de  un  asilo  de  libertad  y  de  una  hospitali- 
dad generosa  que  les  ofrecemos  cor.io  hermanos. 

Creemos  que  las  i'dtiinas  des¿.:rncias  de  las  aunas  del  Perú  no 
se  opongan  á  las  venlnjas  de  una  negociación  :  porque  ni  los  gue- 
rreros que  Ijuscan  tras  sí  la  diclia  de  los  ])ue!)los  se  alucinan 
por  el  brillo  de  una  victoria,  ni  nuestra  situación  es  otra  que  la 
de  hacer  precario  cualquier  triunfo  que  antes  pudo  creerse  deci- 
sivo. 

En  las  circunstancias  en  que  la  anarquía  del  Gobierno  de 
Bspafia  leja  á  V.  E.  abandonado  á  sí  mismo:  al  momento  de 
abrir  la  campaña,  en  que  un  Ejército  tal  vez  más  numeroso  que  el 
que  cubre  deáde  Jauja  hasta  Jujuí.  y  sustenido  por  la  opinión 
pública,  puede  obrar  en  masa  con  suceso ;  al  ponerse  á  su  ca- 
beza el  General  Bolívar.para  trazar  la  marcha  por  donde  la  victo- 
ria siga  las  huellas  de  sus  tropas  ;  próximos  á  recibir  la  expedi- 
ción con  que  Chile  auxilia  á  los  peruanos  ;  cuando  las  provincias 
^  de  la  Plata  vencen  los  ol-istácuíos  para  una  cooperación  general  ; 
cuando,  en  fin,  todas  las  secciones  libres  de  la  América,  de.sem- 
bara/adas  de  sus  eiien'.igos,  para  contraerse  exclusivamente  á  la 
emancipación  del  Pcíá,  y  ai  ejecutar.--c  una  simulLánea  acción  de 
todos  los  pueblos  meridionales  del  Nuevo  Mundo  para  extermi- 
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nar  los  restos  de  los  enemigos  de  su  causa ;  entonces  es  que  ha- 
Uamos  á  V.  B.  de  transacciones  y  de  paz. 

Permítanos  V.  B.  indicar  que  no  es  mi  intención,  al  signi< 
ficarle  nuestro  estado,  figurarlo  de  un  modo  del  cual  nos  {Prometa* 
mos  que  él  sólo  nos  dé  ventajas  absolutas.  S^}em08  muy  bien 
los  azares  de  las  batallas  y  de  la  guerra  :  conocemos  que  la  vista 
de  lo«  ]>e1ií!^ros,  v  el  deseo  de  rivalizará  un  soldado  afortunado 
pueílí.ni  í.'.siiiiuilar  á  un  guerrero  audaz  á  empresas  heroicas.  No 
se  nos  oculta  que  el  carácter  español  es  constante  ;  pero  también 
sabe  V.  E.  que  la  revolución  no  vuelve  un  paso  atrás,  y  que  su 
marcha  varía  el  semblante  de  nuestra  lucha,  cambiada  ia  pubicióu 
de  España,  por  lo  cual  debemos  también  convertir  nuestras  armas 
en  medios  de  ooncOiación  y  unimos  todos  como  soldados  de  la 
libertad.  Tomemos  un  momento  el  lenguaje  de  amigos,  expliqué- 
monos ;  y  cuando  no  haya  otro  recurso  que  la  guerra,  contitiué- 
moala,  pero  con  el  menos  mal  posible  á  la  humanidad. 

Autorizado  por  el  Gobierno  del  Perú  para  entrar  en  relacio- 
nes con  V.  E.,  de  acuerdo  con  el  Representante  de  Chile ;  y 
comisionado  expresamente  por  S.  E.  el  Libertador  de  Colombia 
para  proponer  un  acoiru  drinnento  honroso  á  V.  E  y  su  Ejército, 
que  concluya  la  lucha  del  Nuevo  Mundo  por  su  indejiendencia,  y 
sea  útil  á  los  intereses  de  la  España  liberal,  es  que  tengo  la  satis- 
facción de  dirigirme  á  V.  K. ,  con  la  lisonjera  esperanza  de  que  la 
razón  no  será  desatendida.  Si  V.  E.  se  inclina  á  una  n^ociación, 
y  quiere  entablarla  y  oonduirla  con  este  Oobiemo  y  con  el  Liber- 
tador en  persona,  puede,  si  guata,  manifestarlo  fimncamente  para 
que  se  aneglen  las  treguas  y  garantías  necesarias,  en  tanto  Uejga 
S.  B.,  contando  conque  cualquiera  estipulación  será  sostenida  por 
losGobienios  del  Perú,  Chile  y  Colombia.  Mas,  si  atropellando 
la  moderación  y  la  justicia  de  nuestros  reclamos,  se  preñere  la 
guerra  y  la  destrucción  de  los  pueblos ;  si  no  se  ofrece  de  parte  de 
y  .J\  otro  partido  á  los  americanos  que  la  esclavitud  ó  la  muerte  : 
continuaremos  el  camino  que  elegimos  desíle  el  año  1810:  y  lle- 
.gando  ai  Potosí  entre  desgracias  y  victoria*^,  mostraremos  á  la  faz 
del  mundo  que  ,  jamás  en  los  suceso-,  j  rósperus  ó  adversos,  evita- 
mos uu  paso  que  economizara  la  saugre  y  ahorrara  los  criuicucs 
de  una  guerra  fratricida. 

Dios,  etc — ^Ltma,  á  37  de  Mayo  de  1823.— 13? 
Seílor  General. 

A.  J.  DB  SuatR. 
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El  Jefe  español  no  contestó :  descortesía  no  per- 
mitida á  niiipfún  belipferante,  por  lo  menos  en  las  gue- 
rras de  los  pueblos  civilizados,  en  las  que  los  Generales 
pelean  y  negocian ;  pnes  al  tiempo  que  se  estrechan 
mutuamente  á  hierro  y  fuego,  se  invitan  por  otro  lado 
á  concluir  la  guerra  por  tratados  de  paz,  con  honra  y 
conveniencia  para  uno  y  otro.  I^a  civilización  mo- 
derna impone,  como  deber  de  humanidad,  no  desechar 
ningún  medio  que  conduzca,  sin  derramar  sangre,  á 
lograr  lo  que  se  busca  por  el  esfuerzo  de  las  armas. 

La  guerra  es  siempre  «na  acción  cruel,  que  debe 
evitarse  hasta  la  úhiiua  extremidad  ;  y  ¿^i  á  los  catorce 
años  de  aquella  lid  horrorosa,  hubo  quien  propusiera 
ajustar  la  paz,  ó  por  lo  menos  dar  una  tregua  á  los  ejér- 
citos, debiera  el  otro  beligerante  haberse  apresurado,  á 
oír  cuando  menos,  las  dignas  proposiciones  que  se  le 
hacían,  encaminadas  como  iban  al  bien  de  la  América 
y  de  Espafia. 

Es  lo  cierto,  que  desentendido  Sucre  de  toda  ges- 
tión diplomática  por  la  terquedad  de  sus  adversarios, 
concentró  su  actividad  y  talento  á  los  negocios  de  la 
guerra  ;  pnes  ya  que  no  querían  desocupar  el  territorio 
por  nn  Tratado  de  paz,  era  preciso  echarlos  d  plomo; 
y  esto  fué  lo  que  sucedió,  como  resultado  de  la  cam- 
paña que  vamos  á  contar. 

Consistía  el  plan  del  General  Sucre  en  d'straer  el 
ejército  de  Canterac,  para  dar  tiempo  á  que  el  General 
Santa  Cruz  desarrollase  en  el  Sur  la  parte  que  le  co- 
rrespondía en  el  plan  general  de  las  operaciones,  for- 
mulado por  el  Gobierno ;  y  en  seguida,  embarcarse  él 
ó  Valdez  con  tres  ii:d  hombres  para  reforzar  aquella 
expedición  ;  internar  mil  por  Pisco  ó  lea,  para  cortar 
los  socorros  de  la  capital,  y  asediar  á  los  realistas  por 
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hambre;  y  con  el  resto  conservar  lá  plaza  del  Callao. 
La  caballería  pasaría  al  Norte ;  *y  el  batallón  de  Hna- 

nuco,  reforzado  con  el  escuadrón  situado  en  San  Mateo 
para  observar  al  enemigo,  se  mo\'ilizaria  por  la  Cordi- 
llera para  cerrar  las  comunicaciones  de  Canterac  con 
su  base  de  operaciones,  inquietarlo  por  su  retaguardia^ 
y  cojerle  los  cansados,  los  hospitales,  los  bagajes  y 
cnanto  dejara  retrasado  en  la  travesia  penosa  de  los 
Andes. 

Al  mismo  tiempo  impediría  que  el  destacamento- 
de  quinientos  hombres,  alojado  en  el  valle  de  Jauja,  sa- 
liese á  hostilizar  á  los  independientes  que,  por  Pisco, 
iban  destinados  á  posesionarse  de  las  intendencias  de 
Huamanga  y  Huancavelica,  como  ya  liemos  dicho. 

Sin  dilación  sacó  de  Lima  los  hospitales ;  en  los 
que  había  más  de  ochocientos  enfermos,  y  los  instaló 
en  Bella  Vista,  á  media  milla  del  Callao,  para  de  allí 
trasladarlos  á  Trujillo  con  el  objeto  de  ahorrar  víveres. 
Mandó  recojer  los  ganados  y  cuantos  granos  hubiera 
en  las  cercanías,  y  almacenó  en  el  Callao  harina,  aguar- 
dientes, trigo,  vinos,  medicinas,  paños  para  vestuarios, 
suela  para  zapatos  y  correajes,  camas  de  hospital  y 
cuanto  juzgó  menester  para  el  equipo  de  las  tropas  y 
la  defensa  de  la  plaza.  Pidió  á  Chile  víveres  y  caba- 
llos, y  señaló  el  punto  de  la  costa  donde  convenía  de- 
sembarcar los  refuerzos  ofrecidos ;  y  pidió  ai  Liberta- 
dor cuantos  trasportes  hubiera  á  la  mano  en  Guaya- 
quil, por  si  al  fin  resolvía  hacer  la  campaña  sobre  el 
Alto  Perú. 

Discurriendo  Sucre  sobre  los  planes  de  Canterac, 

atribuíale  una  de  estas  dos  operaciones  :  ó  pensaba  ame- 
nazar de  frente  á  los  patriotas  para  encerrarlos  en  Lima 
y  el  Callao,  mientras  el  grueso  de  su  ejército  se  movía 
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por  la  Sierra  sobre  Santa  Cruz;  6  ideaba  sitiar  la  capital^ 
Basta  que  arribaran  á  las  costas  peruanas  unos  navios 
de  guerra  anunciados  del  Brasil,  y  de  lo  cual  estaban 
en  cuenta  los  patriotas :  pues  de  otro  modo  no  se  com- 
prendía, cómo  pudiera  el  General  en  Jefe  de  los  espa- 
ñoles apartarse,  á  tan  gran  distancia,  de  su  base  de 
operaciones.  Si  lo  primero,  era  evidente  que  llegarían 
á  las  provincias  del  Sur  después  que  Sauta  Cruz  las 
hubiera  ocupado,  y  armado  en  defensa  de  su  libertad;  y 
entonces  lo  indicado  era  reforzar  su  expedición  yéndo- 
se al  Sur  sin  pérdida  de  instantes  con  tres  ó  cuatro  mil 
bombres.  Bu  esta  virtud  se  abasteció  de  bagajes  para 
las  tropas  de  tierra  y  de  trasportes  para  las  de  mar. 
Nada  se  escapaba  á  sus  cuidados ;  desde  el  equipo  del 
soldado  basta  las  camas  de  bospital ;  desde  los  menores 
detalles  en  el  oficio  de  lici  i  ar  las  bestias,  hasta  el  arte 
de  montar  y  manejar  una  batería;  solícito  igualmente 
en  economizar  su  parque  como  sus  \'ituallas,  y  eu  im- 
primir cou  rigor  á  la  administración  militar  el  sello 
del  orden  y  de  la  probidad,  sin  lo  cual  es  de  todo  punto 
imposible  mantener  ejércitos  regulares,  con  los  cuales 
puedan  emprenderse  operaciones  de  importancia. 

Ocupábase  en  la  afanosa  labor  de  organizar  el 
Ejército  y  de  proveer  á  la  defensa  del  Callao,  por  si 
salía  cierta  su  seguuda  suposición ;  cuando  sus  batidores 
le  trajeron  la  noticia  de  que  la  masa  realista  se  movía 
resueltamente  sobre  Lima.  Kse  mismo  día  i  12  de 
Juuioj  dispuso  evacuar  la  ciudad;  y  aún  cuando  el 
Gobierno  ideó  engañar  á  sus  moradores  publicando  que 
defendería  la  plaza  hasta  la  última  extremidad,  trascen- 
dióse, no  obstante,  la  verdadera  operación  militar,  y 
no  se  necesitó  más,  para  que  desde  los  suburbios  hasta 
la  Plaza  Mayor,  se  levantara  el  clamoreo  de  una  so- 
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ciedad  que  se  veía  de  súbito  entregada  á  la  discrecional 
voluntad  de  un  ejército  enemigo.  Arn ¡jalean se  las 
señoras  con  sus  hijas  á  la  calle,  arrasados  de  lágninai 
los  ojos,  como  gente  desalada  al  amparo  del  cnudillo 
colombiano ;  formábanse  cuerpos  numerosos  de  la  ju- 
ventud de  Lima,  pidiendo  armas  para  incorporarse  á 
las  tropas:  abríanse  los  templos  para  implorar  socorro  al 
Dios  de  la  Patria ;  y  corrían  todos  á  proveerse  de  cuanto 
podían  llevar  consigo  para  emprender  la  marcha  hacia 
la  plaza  fortificada  del  Callao,  determinados  obstina- 
damente á  padecer  toda  clase  de  incomodidades,  antes 
que  verse  esclavos  de  aquel  triunfador  desaforado. 

El  General  Sucre,  tan  humano  como  valiente, 
oprimida  el  alma  de  dolor,  pero  firme  en  su  resolución 
de  salvar  el  Ejército,  aunque  se  perdiera  por  algún 
tiempo  la  capital,  ofreció  cubrirla  por  algunas  horas 
para  dar  tiempo  á  que  salieran  las  familias  y  á  que  se 
pusieran  en  salvo  los  intereses  de  los  particulares. 

En  efecto :  acampóse  fuera  de  la  ciudad  en  la 
tarde  del  13  en  el  Pino,  en  Campo  de  Instrucción, 
con  los  tres  mil  setecientos  hombres  que  le  quedaban, 
separados  los  mil  destinados  al  Callao ;  y  maniobró 
con  tanta  astucia  en  los  cinco  días  siguientes,  que 
logró  sorprender  el  animo  de  Canterac,  haciéndole 
creer  que  intentaba  en  campaña  la  defensa  de  la  capi- 
tal; con  lo  cual  pudo  contenerlo  á  gran  distancia, 
mientras  se  efectuaba  la  desocupación  de  la  ciudad. 

En  la  noche  de  ese  día  se  mandaron  varias  par- 
tidas de  Lanceros  del  Perú  cu  observación  sobre  Lurín 
Santa  Clara,  y  el  General  Miller  á  Pampa  Grande 
hacia  Cieneguilla,  El  día  siguiente  al  amanecer  se 
puso  el  Ejército  en  batalla ;  en  el  orden  siguiente : 
en  el  centro,  frente  al  Pino  y  la  Pólvora,  la  artillería 


de  Chile,  y  seis  piezas  de  montaña;  á  la  izquierda 
el  Batallón  Número  ^  y  el  Plaía  ;  á  la  dereclia,  Fen- 
cedor^  Rifles^  Voltigeros  y  Bogotá,  La  caballería  ocu- 
paba los  potreros  de  las  Haciendas  inmediatas  á  la 

Pólvora,  á  vanguardia. 

Como  siesos  de  la  desmoralización  del  Ejército  de 
que  acababa  de  encargarse  el  General  Sucre,  recordare- 
mos que  el  Comandante  de  la  avanzada  de  Lurín  aban- 
donó su  puesto,  perdió  la  gnerrílla,  y  se  presentó  como 
derrotado  al  General  Sucre,  sin  traer  ninguna  noticia 
del  enemigo,  al  cual  no  había  visto  ni  aun  á  distancia. 
Bl  Comandante  de  Villa  hizo  lo  mismo.  Estos  hom- 
bres fueron  castigados  duramente,  para  empezar  á  im- 
poner á  la  Uupa,  orden,  moralidad  y  disciplina. 

El  15  se  dispuso  situar  el  Ejército  en  San  Borja, 
y  desde  la  mañana  tomó  posiciones  en  Dientes  de 
Sierra^  cubriendo  la  embocadura  del  callejón  que  va 
de  San  Borja  á  la  derecha,  hacia  Limatambo.  Al 
anochecer  colocáronse  los  cuerpos,  de  modo  que  pu- 
dieran desfilar  por  el  flanco  derecho  y  tomar  el  camino 
de  la  Magdalena,  con  lo  cual  cubrían  perfectamente 
su  retirada.    Kl  16  se  conser\'6  la  misma  posición, 
y  se  aseguró  la  coumnicaciuü  directa  de  San  Borja 
á  Mendoza,  donde  se  cruzan  todos  los  caminos  que 
van  á  la  ciudad  por  Lurín,  y  quebradas  de  Ciene- 
guilla  y  San  Mateo.    Kl  enemigo  se  paró  en  los  altos 
de  Archicocha,  á.  legua  y  media  de  Chorrillos. 
Los  patriotas  nofse  movieron  en  todo  el  día. 
Esa  noche  se  alojó  Canterac  en  Lurín,  y  todas 
las  avanzadas  patriotas  se  replegaron  al  Cuartel  Gene- 
ral. Sucre  no  daba  ningún  paso  sino  de  acuerdo  con  el 
Presidente  Riva  Agüero,  á  quien  quería  guardar  toda 
clase  de  miramientos,  á  fin  de  que  se  trasparentase 
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perfectamente  su  respeto  al  Gobierno  de  la  Nación. 
Celebrada  nna  Junta  de  guerra,  se  acordó,  tal  como 
era  el  pensamiento  del  General  en  Jefe,  no  aventurar 
ningún  combate ;  sino  retirarse  ordenadamente  al  Ca- 
llao. Incontinenti  se  marchó  á  la  Magdalena,  y  al 
medio  día  se  tom^iron  posiciones  en  San  Cayetano,  por 
todo  lo  largo  del  callejón  que  se  apoya  entre  las  dos 
Huacas.  El  enemigo  conservó  las  suyas,  como  si  qui- 
siera pararse  á  reconocer  á  los  patriotas  y  penetrar 
sus  planes. 

Milier  y  otros  Jefes  con  partidas  de  caballería, 
se  mantuvieron  de  avanzadas  sobre  San  Borja,  Villa 
y  la  Magdalena.  I^os  escuadrones  recibieron  orden 
de  pasar  á  Copacabana  para  retirarse  á  Cbancay,  tan 

pronto  como  los  enemigos  entrasen  en  la  ciudad.  Como 
Cantcrac  se  aproximara  el  día  siguiente  á  Pino  y 
Campo  de  Instrucción,  determinó  SucRE  situar  el  Ejér- 
cito bajo  los  fuegos  de  la  Fortaleza. 

Allí  escribió  Sucre  á  Cauterac  la  siguiente  carta, 
en  la  que  declaraba  á  Lima  ciudad  neutral,  y  la  ponía 
bajo  la  protección  de  las  leyes  que  regulan  la  guerra 
en  las  naciones  civilizadas. 

Ai.  ssÑor  Gbksral  ust  Jbpe  dbl  Ejercito  bspaíJoi.. 

Señor  General  : 

El  Gobierno  del  Peni  ha  considerado  no  deber  comprometer 
ahora  esta  parte  del  Ejército  I^ibeitador  en  la  defensa  de  Lima, 
sino  unir  los  intereses  de  sus  armas  á  los  de  la  República  en 

general. 

Detcniiinada  esta  resolnció::  del  Gobierno,  mi  primer  cui- 
dado al  acto  de  ciicarganiic  de  las  tropas,  fue  evacuar  la  capital, 
y  hace  cinco  días  (iue  se  lialla  colocada  como  una  ciudad  neutral. 

Lima  queda  Imjo  la  protección  de  los  principios  que  en 
iguale.-.  cabOS  guían  á  los  guerreros,  y  me  prometo,  por  tanto, 
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•que  U.  S.  baiá  dispensar  á  sus  babitantes,  las  oonsidencíones 
que  siempre  son  debidas  á  un  pueblo,  sin  que  el  Bjército  es* 
pañol  abuse  de  la  ventaja  monientánea  que  le  presta  su  ocu- 
pación. 

Dios,  etc.— Cuartd  General  en  Magdalena,  á  19  de  Junio. 

Antonio  José  db  Sucrb. 

Empero,  cuando  el  español  hubo  caído  en  la  cnen* 
ta  de  que  los  Independientes  no  tenían  sino  escasísimo 
número  de  fuerzas,  movióse  á  embestirlos  seguro  de 

acabarlos. 

LeN  cintó  entonces  el  General  Sucre  el  cauipu,  y 
con  grande  aceleración  emprendió  la  retirada  al  Ca- 
llao, como  hábil  y  experto  General,  encaminado 
que  hubo  hacia  el  Norte  al  Coronel  Lavalle  con  la 
caballería  y  bestias  sobrantes.  Era  este  militar,  de 
nacionalidad  argentina,  laureado  ya  por  sus  hazañas  y 
victorias  campales  de  Chile,  Perú  y  Sur  de  Colombia. 

El  Ejército  tomó  posesión  del  Callao  en  la  forma 
más  correctamente  mtjitar.  El  Batallón  Bogotá  se  alo- 
jo en  la  Fortaleza  de  la  Independencia  ;  la  División 
de  los  Andes  ocupó  el  parapeto  del  camino  cubierto ; 
y  los  colombianos  se  formaron  en  colunias  cerradas 
delante  del  glacis.  De  todos  los  Cuerpos  se  destacaron 
guerrillas  para  acordonar  el  campo,  y  cubrir  las  aveni* 
das  del  camino  real  del  Callao,  de  Bella  Vista  y  la 
Playa.  El  resto  de  la  caballería  se  situó  en  los  con- 
tomos para  dar  aviso  de  los  movimientos  del  enemigo. 

Alojó  Canterac  su  ejército  fuera  de  poblado,  y 
se  mantuvo  allí  tres  días  en  observación  de  los  inde- 
pendientes ;  y  luégo  acabado  el  reconocimiento  de  las 
cercanías  y  de  la  Fortaleza,  penetró  por  las  calles 
de  Lima  y  tomó  posesión  de  la  opulenta  capital.  Y 
mientras  gozaba  en  ella  de  su  triunfo  y  vestía  sus 
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tropas,  reponía  sus  caballos,  y  abastecía  sii  parque, 
preparábase  el  General  Sucre  con  indecible  laboriosi- 
dad y  tiuo  á  la  defensa  del  Callao  y  al  equipo  de 
su  ejército  para  la  campaña  que  meditaba  sobre  el 
Alto  Perú,  y  con  la  cual  pensaba  obtener  como  resul- 
tado reconquistar  á  Lima  y  destruir  gran  parte  del 
ejército  enemigo. 

Grave  error  hubiera  sido  sin  duda,  encerrarse  en  la 
capital,  para  defenderla  con  pocas  fuerzas,  contra  el  for- 
midable ataque  del  caudillo  peninsular  que  llevaba  á  mas 
de  nueve  mil  infantes  muy  bieu  armados,  catorce  piezas 
de  artillería,  suficientes  para  echarla  abajo.  De  esta 
acción  de  guerra  á  todas  luces  mal  meditada,  tenía 
que  resultar  la  perdida  más  completa  del  centro  del 
país  con  su  metrópoli  y  su  Fortaleza;  pues  probable- 
mente esta  última,  al  sentirse  desamparada  de  los 
patriotas,  bubiérase  visto  obligada  á  arriar  su  bandera, 
si  nó  en  el  acto,  á  breve  término,  no  más  tarde  que 
cuando  empezaran  á  surcar  las  aguas  peruanas  los 
navios  de  guerra  anunciados  hacía  tiempo  de  Río 
Janeiro.  Y  debe  considerarse  que,  destruida  como  lo 
fue  á  poco  en  el  Desagüadero  la  expedición  del  Ge- 
neral Santa  Cruz,  hubieran  quedado  los  españoles  due> 
fios  de  todo  el  Vireinato,  sin  otra  fuerza  contra  sí 
que  los  destacamentos  del  Norte,  los  cuales  habrían 
tenido  al  fin  que  replegarse  á  las  arruinadas  provin- 
cias del  Sur  de  Colombia.  Tal  hubiera  sido,  á  no 
dejar  duda,  la  consecuencia  final  de  la  resistencia  en 
la  plaza  de  Lima.  Al  paso  que  la  operación  militar, 
como  la  ideó  y  llevó  á  cabo  el  General  Sucre,  sal- 
vaba el  Ejército,  y  lo  dejaba  á  él  mismo  expedito  para 
abrir  otra  campaña  por  el  Sur,  ó  por  el  centro  del 
país,  según  maniobrara  el  enemigo;  quien  en  la 
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necesidad  de  ateuder  á  cualquiera  de  estas  dos  cam- 
pañas tendría  que  abandonar  en  breve  á  Lima.  Porque, 
ó  marchaba  la  vuelta  del  Cuzco  eu  auxilio  del  Virey, 
para  asegurar  las  Provincias  del  Alto  Perú,  amena- 
zadas muy  de  cerca;  ó  resolvía  reocupar  el  Valle  de 
Jauja,  para  uo  dejarse  cortar  su  base  de  operaciones, 
donde  estaban  las  ricas  intendencias  que  le  abastecían 
de  ganados  y  de  granos. 

A  pesar  de  estas  consideraciones  justísimas,  que 
obraron  eu  su  ánimo  una  convicción  acendrada,  en 
cuanto  á  las  ventajas  de  aquella  penosa  operacióu  mi- 
litar, descúbrese  eu  su  correspondencia  con  el  Liberta- 
dor el  supremo  dolor  que  le  martirizaba,  por  haber 
tenido  que  desocupar  la  capitaL 

AI  fin  liemoi  perdido  ayer  á  Lima,  dice  á  Bolívar,  aunque 
'  hemos  salvado  el  Ejército. 

Después  de  todas  mis  negativass  de  aceptar  d  mando  del 
Ejército  que  residía  en  I^ima,  tuve  que  recibirlo  el  mismo  día  que 
determiné  evacuar  la  ciudad  en  caso  de  ataque,  porque  observé 
que  sin  esta  valerosa  resolución  il^a  no  sólo  á  perderse  la  capiial 
sino  con  ella  el  Ejército.  No  es  descríbible  el  estado  de  anarquía 
en  que  todo  estaba  sepultado ;  yo  tuve  que  ceder  al  torrente  de 
males  para  .ser  la  víctima  de  nn  sacrificio,  con  tal  que  él  produ- 
jese alquil  bien  á  la  América,  mas  á  Colombia,  y  que  pudiese 
llenar  los  planes  trazados  por  usted.  He  hecho  á  usted  el  ser- 
vicio que  quizás  no  hubiera  hecho  á  la  Patria  ;  he  comprometid  o 
mi  reputación  y|perdido  á  L,ima  estando  eu  mis  manos  el  Kjército  ; 
dejo  pendiente  para  los  resultados  mi  opinión  y  mi  crédito.  Crea 
usted  que  he  maldecido  el  momento  en  que  yo  vine  á  Lima. 
Cuánto  ha  sido  lo  que  usted  ha  exigido  de  mí  ! 

Sensible  habrá  de  ser  para  un  General  dotado  de 
las  dulces  prendas  del  corazón,  dejar  entregada  una 
ciudad  querida  á  los  impíos  rigores  de  uu  ejército  ene- 
migo ;  pero  la  Patria  ha  de  merecer  siempre  de  sus 
buenos  hijos,  como  una  madre,  la  inmolación  de  los 
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más  caros  afectos  é  intereses  ciiaudo  se  trata  de  salvar 
su  lil;>crtad,  sil  independencia,  sn  territorio,  ó  cuales- 
quiera de  esos  grandes  bienes  que  constituyen  la.fuerza 
de  la  vida,  el  honor  y  poderío  de  las  naciones. 

La  desocupación  de  la  capital  era  ima  necesidad 
del  plan  general  de  la  campaña.  BI  General  Sucre 
abandona  á  lama  para  salvar  el  Perá,  como  Bolívar 
dejd  á  su  amada  Caracas  entregada  á  Boves  para  re- 
conquistarla después  con  las  armas  de  Colombia..  Los 
rusos  evacúan  á  I^Ioscow,  y  la  incendian,  para  sepultar 
bajo  las  cenizas  de  sus  lares  el  aborrecido  ejército 
francés;  así  como  en  día  triste  desocupan  los  españoles 
á  Madrid,  para  irse  á  sus  bosques  á  morir  todos  en  de- 
fensa de  la  tierra  santa  de  la  Patria,  que  recibieran 
luengos  siglos  atrás  de  sus  ilustres  abuelos,  indepen- 
diente, libre  y  grande. 

Canterac  impuso  á  los  vecinos  de  Lima  una  con- 
tribución de  trescientos  mil  pesos,  aumentada  luego  á 
500.000 ;  tres  mil  fusiles,  ó  su  valor  en  efectivo  ;  y  cua- 
renta mil  ve.sluarios  de  paño,  bajo  pena  de  saquear  la 
ciudad  y  quemarla,  si  no  se  le  entregaba  al  tercer  día 
todo  lo  que  pedía ;  á  lo  cual  contestó  la  Municipalidad, 
que  si  le  daba  fuego  á  Lima,  serían  pasados  á  cuchillo 
cuatrocientos  españoles  presos  en  los  pontones  del  Ca- 
llao. Cobró  los  arrendamientos  de  las  casas  particu- 
lares por  dos  meses  anticipados,  cargó  con  las  propie- 
dades de  los  comerciantes  extranjeros,  con  los  vasos 
sagrados  y  la  plata  labrada  de  los  templos,  y  rompió 
las  máquinas  más  importantes  de  la  casa  de  moneda. 

Junto  con  el  Ejército  patriota  refugiáronse  en  el 
Callao  el  Presidente  Riva  Agüero,  los  Diputados  al 
Congreso,  los  Ministros  de  Estado  y  demás  funciona- 
rios públicos ;  pero  en  vez  de  agruparse  al  rededor  del 
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General  en  Jefe,  para  emplearse  en  los  oficios  de  la 
guerra,  como  lo  imponía  el  deber  para  con  la  Patria 
ta  aquella  ocasídn,  solemne  como  pocas,  entregá^ 
ronse  á  discutir  proyectos  de  administración,  de  presu- 
puestos y  contratos ;  y  lo  que  era  peor,  á  disputarse  et 
mando,  las  influencias  y  la  dirección  suprema  del  país ; 
de  lo  cual  hubo  de  resultar  tal  escandaloso  desorden, 
y  tau  grande  embarazo  en  el  servicio  mililar,  que  á 
poco  andar,  viose  forzado  el  General  Sucre  á  manifes- 
tar, que  si  no  se  ponía  fin  á  los  altercados  y  á  la  con- 
fusión de  los  poderes  públicos,  le  sería  imposible  de- 
fender la  plaza,  se  retiraría  con  los  colombianos  á  Tru- 
jillo  y  se  acamparía  allí  como  un  cuerpo  de  reserva. 

Los  víveres  se  distribuían  discrecionalmente  por  or- 
den de  diferentes  autoridades,  cuando  las  existencias 
estaban  calculadas  para  cincuenta  días,  según  el  cóm- 
puto de  la  tropa  existente  ;  los  correos  iban  y  venían 
varias  veces  al  día  de  la  Fortaleza  al  campo  enemigo; 
se  extraían  municiones  y  armamento  sin  conocimiento 
del  Jefe  Supremo,  y  se  desorganizaban  los  cuerpos  sa- 
cándoles cuadros  para  otros  batallones,  sin  método  al- 
guno. 

Tal  cúmulo  de  cosas  obró  en  su  ánimo  para  deci- 
dirle á  entregar  al  día  siguiente  el  mando  del  Ejército 
al  Gobierno ;  expresando,  que  si  se  le  obligaba  á  to- 
marlo por  sus  anteriores  compromisos  con  el  Presi- 
dente ele  hi  República,  dei)ía  coii\  eiiirse  en  que  nadie 
se  mezclaría  en  las  operaciones  de  la  defensa  de  la 
plaza,  ni  en  la  administración  de  la'í  tropas  ;  cosas 
ambas  que  demandaban  la  más  escrupulosa  atención, 
la  más  rígrida  economía,  y  la  más  inflexible  disciplina 
militar.  La  síiuación  de  esta  plaza ^  dijo  al  Ministro 
de  la  Guerra,  es  la  confusión  más  completa  que  yo  lie 
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vüio  jamás^  y  mi  destino  aconseja  que  yo  consienta  en- 
volvemtc  r?!  ella  como  uno  de  tantos^  mas,  no  como  un 
General.  Habíase  encargado  del  Ejército  en  Uaná, 
para  evitar  que  se  disolviera  al  evacuar  la  plaza,  y 
guiado  por  su  amor  á  la  Causa  Americana,  por  sus 
simpatías  al  Per6  y  sus  comprometimientos  con  Bo- 
lívar, había  hecho  extraordinarios  esfuerzos  por  cou- 
ciliar  intereses  anárquicos,  aun  exponiéndose  á  ser 
inmolado  ;  pero  no  quería  contraer  nuevos  deberes, 
ni  seguir  arriesgando  su  reputación  militar,  sin  pro- 
vecho alguno  para  la  causa  pública.  Optó  consiguien- 
temente en  tan  difícil  ocasión,  por  reducirse  á  ser  no 
más  que  un  Jefe  divisionario  consagrado  á  salvar 
el  bonor  y  las  armas  de  la  Legión  colombiana,  de- 
jando toda  la  responsabilidad  de  la  plaza  al  Gobierno 
del  país. 

Mandaba  Riva  Agüero  como  Presidente  de  la 
República,  Torre  Tagle  como  Gobernador  de  la  Plaza, 
y  el  General  Sucre  como  Jefe  del  Ejército. 

Consideradas  estas  justas  observaciones,  resolvió  el 
Congreso  trasladar  la  capital  á  Trujillo,  ciudad  marítima 
y  patriota  situada  al  Norte,  fuera  del  alcance  de  los  rea- 
listas, y  á  la  cual  deberían  pasar  sin  pérdida  de  tiempo, 
el  Gobierno,  los  Diputados  y  los  Tribunales,  dejando 
al  Jefe  del  Ejército,  absolutamente  libre  de  trabas  para 
defender  la  plaza,  y  con  facultades  extraordinarias 
para  llevar  la  guerra  donde  fuera  conveniente,  empeñar 
el  crédito  de  la  Nación  en  el  fin  de  conseguir  recursos, 
levantar  tropas  y  dictar  cuantas  medidas  se  conside- 
raran oportunas  para  hacer  la  guerra  contra  sus  anti- 
guos y  retrógrados  dominadores. 

Opúsose  Riva  Agüero  á  la  ejecución  de  este 
Decreto,  en  cuanto  á  la  traslación  de  la  capital ;  por 
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lo  cual  indignado  el  Congreso  lo  depuso,  y  ordenó 
que  se  le  expidiera  pasaporte,  para  que  se  retirara 
del  territorio  da  la  República ;  y  á  la' continua  nombró 
al  General  Sucre,  Jefe  Supremo  Militar  del  Perú. 

Sucre  reburó  en  el  acto  el  nombramiento;  pues 
temía  que  los  peruanos  llegaran  á  pensar,  como  efec- 
tivamente sucedió,  que  aquella  designación  del  Con- 
greso era  obra  de  intrigas  sn3'as  ;  cuando  era  público 
y  notorio  que  le  causaba  disgusto  profundo  cualquier 
discusión  ó  cualquiera  consulta  sobre  los  asuutos  inte- 
riores de  aquella  desventurada  nación. 

Insistió  no  obstante  el  Congreso  en  el  nombra- 
miento; y  el  ai  al  mediodía  se  le  llámó  por  una 
comisión  de  Diputados  á  prestar  el  juramento,  como 
Jefe  Supremo  del  Perú. 

Escusüse  otra  vez,  exponiendo  que  no  le  era  per- 
mitido aceptar  tan  alto  y  grave  empleo,  pero  tampoco 
el  mando  del  Ejército,  por  las  razones  alegadas  an- 
teriormente. 

Otra  diputación  de  cinco  miembros  fue  en  la  tarde 
á  su  Cuartel,  á  invitarle  á  comparecer  ante  el  Con- 
greso, para  tratar  de  las  materias  de  guerra  en  su  pre- 
sencia ;  á  lo  cual  accedió,  por  considerar  la  excitación 
por  extremo  bonrosa  para  sí.  Pero  en  el  seno  mismo 
de  la  Cámara  se  negó  á  aceptar  el  nombramiento ; 
como  si  se  ruborizara  su  modestia,  con  sólo  propo- 
nerle que  echara  sobre  sus  hoin])ros  el  peso  inmenso 
de  los  destinos  de  aquel  colosal  imperio. 

Sostúvose  un  acalorado  debate  en  el  Congreso 
por  dos  horas,  empeñándose  los  Diputados  en  con- 
vencerlo de  la  necesidad  en  que  estaba  de  aceptar  la 
Dictadura  del  Perú,  y  salvar  aquella  plaza,  que  babía 
venido  á  ser  por  las  circunstancias  de  la  guerra,  la 
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esperanza  de  la  nación  y  la  base  de  las  operaciones 
militares. 

Pidiósele  «1  servicio  de  su  talento,  para  salvar 
el  paUy  allanar  el  camino  del  Libertador,  y  contener 
aquel  tremendo  ejército  de  tártaros  que  amenazaba 
devorar  al  Perú,  á  Chile  y  á  Colombia.  Oprimido 
al  fin  por  el  Congreso,  y  por  el  pueblo  que  llenaba 
las  barras,  resignóse  á  admitir,  no  la  Dictadura  del 
Perú,  sino  las  facultades  extraordinarias  que  se  le  con- 
cedían en  el  Decreto  expedido  por  el  Congreso,  para 
hacer  uso  de  ellas  solamente  en  las  Provincias  donde 
en  persona  dirigiese  la  guerra,  y  en  aquellas  que  sir* 
viesen  de  base  á  las  operaciones.  Con  estas  explica- 
ciones prestó  el  juramento  que  se  le  pedía. 

Santa  virtud  la  de  este  noble  caudillo  en  medio 
de  aquel  torbellino  de  ambiciones  y  rivalidades;  y 
loable  energía  la  del  Constituyente,  que  bien  puede 
Ikiiiiarsc  por  tsto  y  sus  otros  procederes  cu  el  curso 
de  la  guerra,  el  Congreso  ^^íagno  del  Perú. 

En  cuanto  á  la  política  y  demás  intereses  internos, 
hizo  saber  clara  y  terminantemente  á  todos,  que  no 
se  mezclaría  en  ellos  absolutamente ;  y  que  el  Ejército 
de  los  confederados  no  se  ocuparía  sino  en  combatir 
al  enemigo  común,  sin  servir  á  ninguno  de  los  bandos 
que  se  disputaban  el  poder. 

Así  es  como  un  militar  de  pundonor  cumple  sus 
compromisos  para  una  caus;i  pública,  desnudándose  de 
toda  ambición  personal,  cuidando  de  su  honra,  consagrán- 
dose con  fidelidad  al  deber  contraído,  y  apartaiido  de  sn 
lado  á  los  aduladores  é  intrigantes,  que  no  buscan 
sino  medros,  al  amparo  de  los  hombres  de  significa- 
ción y  méritos  en  el  teatro  de  las  cosas  públicas. 

Los  aduladores  no  tienen  principios  políticos,  ni 
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compren deu  las  leyes  del  honor,  ni  se  cuidan  de 
los  veredictos  de  la  historia,  ni  de  los  j  uicios  de  la- 
opinión  pública,  ni  de  las  advertencias  de  su  propia  con- 
ciencia. Son  los  que  desacreditan  todas  las  Cortes, 
negocian  con  todos  los  Gobiernos»  y  se  adscriben  á  to- 
dos los  ambiciosos.  Viles  esclavos  de  todos  los  qne 
mandan,  á  trueque  de  aumentar  sus  bienes  de  fortuna. 

Contra  las  asechanzas  de  esta  raza  de  aventureros, 
no  hay  niás  preservativo  cñcaz  que  la  propia  \  irtud, 
y  el  talento  bien  inspirado  de  los  hombres  superiores. 
Nuestro  ilustre  compatriota  fue  siempre  insensible  á 
los  halagos  de  estos  hombres  corruptores ;  defendíase 
de  ellos  con  la  fuerza  incontrastable  de  su  modestia, 
que  le  alejaba  de  la  ambición ;  con  la  fuerza  de  su 
probidad,  que  le  infundía  aborrecimiento  por  todos  los 
especuladores ;  con  su  buena  fé,  que  le  servia  de  escudo 
firmísimo  de  su  conciencia  y  de  su  honra. 

El  Presidente,  que  anticipadamente  según  consta 
de  documentos  oficiales,  liribía  ofrecido  d  los  Diputados 
dimitir  el  mando,  retimrsc  :il  lu;j;ar  que  el  Conc^reso 
designara,  contestó  violentamente,  expresando  que  con- 
forme al  Decreto  anterior,  se  iría  á  Trujillo,  y  que 
desde  allí  respondería  á  los  cargos  que  se  le  formaban. 

El  Congreso,  antes  de  disolverse  para  marchar 
á  Trujillo,  nombró  una  comisión  compuesta  de  Olmedo 
y  Sánchez  Carríón  para  ir  á  Guayaquil  á  buscará 
Bolívar,  en  nombre  de  la  Representación  Nacional ; 
y  dijo  al  General  Sucre  en  su  oficio  de  2Ó  de  Junio: 
El  Soberano  Conr^vpso  d^Ja  ai  manos  de  V.  E,  la  suerte 
de  la  República  prnuma. 

Decidióse  al  fin  el  General  Sucre,  en  vista  de 
los  peligros  de  la  situación  á  intervenir  en  tan  penosa 
contienda,  con  su  exquisito  tacto  de  diplomático ;  pero 
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constante  en  su  proposito  de  no  tomar  partido,  ui 
por  Riva  Agüero  ui  por  sus  contrarios. 

El  Congreso  más  en  calma  y  mejor  influido, 
dictó  un  Acuerdo  con  fecha  del  26  de  Junio,  para  de- 
clarar gue  ¡as  cosas  permanecerian  como  estaban  hásta 
que  se  presentara  la  debida  oportunidad :   y  por  su 

paite  Riva  Agiiero,  á  quien  SuCRK  guardaba  los  más 
distinguidos  miramientos,  como  queriendo  siempre  sig- 
nificar que  acataba,  á  pesar  de  todo,  la  majestad  de 
su  carácter  público,  convino  con  el  Jefe  colomhiauo  en 
firmar  el  compromiso  que  insertamos  á  continuación 
para  hacer  la  guerra  en  el  Norte,  mientras  Sucre  mili- 
taba en  el  Sur. 

I?  José  de  la  Riva-Agiiero  pasará  inmediatamente  para  la 
costa  abajo,  se  liará  cargo  de  las  fuerzas  del  Perú,  y  las  dirigirá 
por  la  parte  del  Norte,  haciendo  ocupar  el  territorio  de  Jauja,  é 
inteioeptando  á  los  enemigos  sus  conittoicacíones,  víveres,  etc. 

2?  La  plaza  del  Callao  será  socorrida  con  todos  los  víveres 
que  puedan  conquistarse  de  la  costa  abajo,  especialmente  de  arroz, 
y  cuanto  dinero  pueda  proporcionarse  para  dar  algo  á  la  guarni- 
ción á  fin  de  tenerla  contenta. 

3?  El  Jefe  de  las  tropas  del  Castillo  (que  seráii  colombianas) 
pedirá  con  alguna  anticipación  los  víveres  y  demás  que  necesite, 
y  será  auxiliada  inmediatamente. 

4?  La  guarnición  del  Callao  será  reemplazada  luiniénca, 
mente  cada  mes,  de  las  bajas  que  sufra,  bien  sea  en  desertores- 
muertos  ó  por  cualquier  otra  manera,  á  fin  de  mantener  la  fuerza 
en  el  más  brillante  pié.  Si  las  enfermedades  se  hiciesen  conta-' 
giosas  podrá  el  Jefe  de  las  tropas  dirigir  sus  enfermos  á  Trujillo. 
7  vendrá  de  alli  reemplazo,  6  los  que  se  mejoren  :  cada  mes  se 
remitirán  de  Trujillo  las  dos  clases  de  reemplazos  de  que  se  trata. 

5?  El  General  Sucre  pasará  al  Sur  y  tomará  á  Isu  cargo 
la  dirección  de  la  fuerza,  conforme  á  lo  dispuesto  por  el  Con- 
greso y  por  el  Poder  ^'ecutivo,  lo  cual  hará  llevar  al  cabo 
con  su  influjo  y  antoridad  dicho  Poder  Ejecutivo. 
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69  £1  Gobernador  del  Callao  remitirá  á  las  tropas  del  Norte 
«1  armamento  que  vaya  «componiéndose  en  el  parque*  dejando 
dentro  de  la  plaza  lo  preciso  para  la  guarnición. 

7?   I,os  cuerpos  del  njército  del  Sur,  y  las  tropas  del  Norte 

guardarán  la  más  c-^trecha  armonía  y  las  relaciones  más  fre- 
cuentes para  obrar  fil  objeto  de  destruir  al  enemigo.  Ninguna, 
oscilación,  ningún  accidente,  sea  cual  fuere,  alterará  esta  unión. 

8?  El  Gc-'ucral  Sucre,  siguiendo  su  conducta  como  un  simple 
aliado,  ofrece  no  mezclar  las  tropas  colombianas  en  disenciones 
domésticas  y  guardar  una  absoluta  neutralidad. 

Hecho  en  el  Callao,  á  22  de  Junio  de  1823. 

Jost  DB  LA  RiVA  AgUBRO. 

Antonio  Josfe  de  Sucrb. 

Paz  Soldán  al  juzgar  este  convenio,  escñbe  las 
siguientes  frases : 

He  aquf  un  convenio  en  que  todo  se  amcUiaba,  cabién- 
4ole  á  Sucre,  el-  soldado  modelo  de  moderación,  la  parte  mis 
noble,  sin  dejarle  otra  muy  considerable  á  Riva  Agüero ;  pero 
los  Hombres  se  pierden  por  el  delirio  de  un  momento. 

Reducido  Riva  Agüero  á  obedecer  al  Congreso,  y 
queriendo  Sucre  aclarar  perfectamente  la  situación  y 
deñnir  las  atribuciones  de  cada  cual,  mandó  á  la  Cáma- 
ra la  siguiente  comunicación : 

A  los]  Sbñorbs  Diputados  Sbcrbtarios  dbx.  Sobbramo  Con- 

GRBSO. 

Cuando  yo  tuve  la  honra  de  presentarme  al  Soberano  Con- 
greso el  21  del  corriente,  hice  preceder  al  juramento  que  se  me 
exigió,  una  declaración  absoluta  de  no  admitir  d  mando  su* 
premo  militar  que  se  me  confiaba,  sino  para  ejecutarlo  en  las 
provincias  que  sirvieran  de  teatro  álas  operaciones  activas  del 
Ejército. 

Ninguna  de  las  manifestaciones  de  algunos  señores  Dipu- 
tados me  hizo  vacilar  de  este  principio,  que  he  creído  el  más 
Útil  á  nuestra  actual  situación,  y  aun  esta  amplitud  en  las 
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provincias  de  Asamblea,  me  fiie  repugnante,  yo  la  acepté  sólo 
por  la  necesidad. 

£1  soberano  Decreto  del  día  de  ayer  me  encarga  de  las 
mismas  y  mayores  &cnltades  que  lecbacé  ante  la  Representa* 
cíótl  Nacional,  y  existen  los  mi  mos  embarazos  que  hubo  enton- 
ces para  admitirlo.  La  deposición  del  Ejecutivo  en  las  apuradas 
circunstancias  en  que  nos  hallamos,  para  que  sus  atribuciones- 
recayesen  en  mí,  estando  á  la  cabeza  del  Ejército,  se  vería  siem- 
pre como  una  coacción  ofensiva  al  Congreso  y  á  mí  mismo  ; 
porque  hay  delicadezas  que  ningún  poder  humano  tiene  dere- 
cho á  traspasar,  y  quizá  se  juzgaría  mal,  cuando  yo  que  me 
hallo  dcuiro  del  recinto  de  estas  novedades,  calculo  este  paso 
como  una  violencia. 

Además,  el  último  Decreto  se  halla  ¿lu  el  pase  del  Eje- 
cutivo, y  careciendo  de  tma  fórmula  tan  esencial,  no  sé  si  tenga 
la  fuerza  de  la  ley.  Será  una  aclaración  entre  el  Congreso  y 
el  Ejecutivo,  si  sea  ó  no  practicable  sin  este  requisito ;  porque 
el  ^érdto,  compuesto  de  tropas  aliadas,  observará  una  absoluta 
neutralidad,  en  cuestiones  que  no  son  de  su  objeto,  y  que  yo 
creo  le  sean  desagradables. 

Yo  dije  al  Soberano  Cougreso  que  trasladándose  á  Trujillo, 
scíTÚti  se  había  decretado,  sus  deliberaciones  serían  respetadas  por 
el  Ejército  como  dictadas  en  el  seno  de  una  franca  y  absoluta  es^ 

poutar.eidad  :  porque  bajo  el  influjo  de  las  armas  puede  notársele 
al,:íU!ií'S  \'Ícios.  Repetiré  a::ora  esto  mismo,  y  aña^^lirc  si  me  es 
permitido,  que  las  uisenc¡o:KS  que  se  han  suscitá  is  en  estos  ins- 
tantes, lejos  de  servir  de  provecho  á  la  causa  púbüca,  la  atrasan 
infinitamente,  y  lo  que  es  peor  contagian  al  Ejército  y  destruj-en 
su  moral. 

Abt:saré  de  la  indulgencia  del  Soberano  Cont^reso.  ]>;ira  ex- 
presarle mis  opiniones.  Trasladados  los  tribunales  á  Trujillo, 
conforme  el  supremo  Decreto  de  19  de  Junio,  podrá  la  Represen- 
tación Nacional  juzgar  si  tiene  i>qt  qué,  al  Ejecutivo ;  y  desti- 
tuirlo, si  fuere  necesario,  bajo  los  trámites  legales,  entendido  que 
las  tropas  aliadas  no  se  mezclarán  en  estos  negocios  puramente 
peruanos.  No  será  demás  tener  en  consideración  las  relaciones  y 
compromisos  de  la  Administración  actual  con  el  Ejército  del  Sur, 
único  que  tiene  el  Perú,  y  el  más  llamado  á  terminar  la  guerra  : 
porque  si  aquel  Ejército  viese  de  mal  semblante  una  alteración. 
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se  introduciría  en  el  país  el  más  terrible  azote  de  las  revoluciones, 
que  es  H  q-uerra  civil ;  y  como  los  r! nevos  cuerpos  expedicionarios 
son  compuestos  de  tropas  aliadas,  ninguno  querría  entrar  en  par- 
tidcs  y  se  restituirán  á  los  Estados  á  que  pertenecen,  dejando  al 
Perú  entregado  á  sus  divisiones,  haciendo  un  infinito  retroceso  la 
causa  de  la  independencia  de  América. 

Kl  Soberano  Congreso  meditará  esta  circunstancia,  para  pro> 
poccionar  sus  deliberaciones  al  bien  general  ád  Perú.  Yo  debo 
hablar  francamente  al  Soberano  Congreso.  Bl  ^4rcito,  6  al  me- 
nos la  División  Colombiana,  no  ae  mezclará  en  las  tnrbadones  que 
se  han  originado  en  tiempos  en  que  los  hombres  debían  consa- 
grarse exclusivamente  al  exterminio  de  los  enemigos  de  la  causa 
general.  Y  para  decirlo  de  una  vez:  si  estas  disenciones  conti- 
núan con  el  aspecto  que  yo  les  observo,  mi  único  partido  será 
restituir  á  mi  Patria  los  soldados  colombianos,  para  evitarles  la 
deshonra  de  empeñar  sus  armas  en  guerras  civiles. 

Dios,  etc. — Cuariel  General  eu  la  Independencia,  á  23  de 
Junio  de  1823. 

Antonio  José  DK  Suca». 


ExcMO.  SEÍ^OR  Antonio  José  db  Sucrb,  Jbpe  Suprbmo  Mi- 
litar DEL  Perú. 

Pe  orden  del  Soberano  Congreso  transcribimos  á  V.  K.  la 
nota,  que  en  contestación  á  lo  que  eu  esta  fecha  le  ha  dirigido 
el  Gran  Mariscal  Don  José  de  la  Ríva  Agüero,  se  le  ha  pa- 
sado por  conducto  del  Ministro  de  Estado  en  el  Departamento 
de  Gobierno. 

«Enterado  el  Soberano  Congreso  de  la  nota  fecha  de  hoy 
del  Gran  Mariscal  Don  José  de  la  Riva  Agüero,  en  que  mani- 
ñesta  el  motivo  por  el  cual  no  cree  estar  en  el  caso  de  poner 
el  pase  y  cúmplase  al  Soberano  Decreto  de  29  del  presente, 
y  estando  evacuada  la  contestación  á  la  nota  del  Jefe  Stipremo 
Militar,  General  Antonio  José  de  vSncre,  ha  resuelto  :  Perma- 
necer en  sesión  mientras  procede  dicho  Gran  Mariscal  á  prestar 
dentro  de  una  hora  el  dclíido  obedecimiento  á  una  resohicióu 
tan  interesante,  y  la  única  que  en  las  presentes  circunstancias, 
puede  evitar  la  ab-soluta  ruina  de  la  Patria  ;  quedando  del  con- 


Digitized  by  Google 


DOCTOR  t.  VILLAXURVA 


trario  responsable  de  la  menor  omisión  ó  falta  ,  á  cuyo  efecto 
se  trascribirá  e^ta  orden  al  Jefe  Supremo  Militar  para  su  cooo- 

•cimicnto  y  demás  efectos.» 

Con  este  motivo  ha  acordado  el  Congreso  pongamos  en  el 
conocimiento  de  V.  E.  que  habiendo  hecho  cnanto  está  de  su 
parte  para  precaver  á  la  patria  del  abismo  de  males  en  que 
está  sumida,  y  satisfechos  todos  sus  deberes:  no  podrá  couti- 
nuar  sus  tareas  en  este  |»uésto,  ni  en  otro  punto,  siempre  que  sus 
maduras  y  libres  resoluciones  no  sean  cumplidas. 

Dios,  etc^Cállao,  Junio  25  á  la  una  y  media  del  día  de 
1823. 

Geráninw  Agüero. 
Diputado,  Secretario. 

Martín  Ostolaza. 
Diputado,  S«creUrío. 


A  LOS  Seí^ores  Diputados  Sjbcrbtarios  del  Soberano  Con- 
greso. 

Señores  Secretarios : 

Enterado  de  las  notas  de  USS.  de  ayer  y  hoy  que  con- 
tienen las  dos  Resoluciones  del  Soberano  Congreso,  limitaré  mi 
contestación  á  repetir  á  USS.  lo  que  dije  en  mi  exposición  de 
ayer,  reducida  á  que,  siendo  la  cuestión  que  hace  el  objeto  de 
estos  Decretos  un  negocio  puramente  peruano,  es  privativo  al 
Soberano  Congreso  y  al  Ejecutivo  resolverlo  por  sf,  sin  que 
intervengan  en  estos  asuntos  domésticos  tropas  aliadas  que  tienen 
el  importante  ot:geto  de  combatir  con  los  españoles,  y  más  par- 
ticularmente  en  circuntancias  en  que  toda  nuestra  atención  debe 
convertirse  hacia  el  enemigo.  Ya  he  tenido  la  libertad  de  ma- 
nifestar al  Soberano  Congreso  que  en  TrujUlo  podrían  muy 
bien  terminarse  estas  cuestiones  de  un  modo  digno  á  la  Repú- 
büca  del  Perú  :  y  me  permitirá  ahora  añadir  que  la  continua- 
ción de  estas  diluciones  á  presencia  del  Kjército  y  al  frente 
de  un  enemigo  poderoso,  es  un  mal  del  que  el  Soberano  Con- 
greso y  el  Ejecutivo  serán  responsables  á  la  Patria.  He  indi- 
cado cual  sea  el  partido  que  me  queda  si  las  agí  tac  iones  ame- 
nazan una  confusión  en  que  no  deben  por  ningún  sentido  ser 
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cnvodtos  beneméritos  soldados  qae  la  América  necesita  para  su 
Independencia. 

Dios»  etc. — Cuartel  General  en  la  Independencia,  á  25  de 
Junio  de  1823. 

Amomo  Jost  db  Suckb. 

El  General  Sucre,  como  se  vé,  rig-urosamente  su- 
jeto á  sus  funciones  militares  contra  los  enemigos,  huía 
de  banderizarse  entre  los  partidos,  evitando  siempre 
que  se  pensara  que  Había  ido  de  su  país  á  tomar 
parte,  como  otros,  en  las  cuestiones  domésticas  del 
Perú. 

Repugnaban  á  su  carácter  las  intrigas  de  los 

pretendientes,  y  las  injusticias  de  los  políticos  ;  y  cen- 
suraba duraiiicnte  que  se  provocara  el  escándalo  de 
la  discordia  civil,  cuando  se  estaba  en  una  plaza  cerca- 
da por  el  enemigo. 

Era  su  generoso  anhelo  emplear  las  aptitudes  de 
todos  los  peruanos  en  beneficio  de  la  causa  común 
de  la  emancipación ;  y  hacer  converger  el  Congreso, 
el  Ejército,  el  Gobierno  y  el  pueblo,  en  una  sóla 
acción  potente  y  decisiva  contra  los  peninsulares :  pro- 
cediendo así,  con  esa  inspiración,  consiguió  al  cabo 
que  se  difirieran  aquellas  candentes  discusiones  para 
después  que  se  derrotara  el  enemigo,  y  que  se  le 
dejara  en  absoluto  la  defensa  de  la  plaza,  bajo  un  régi- 
men exclusivamente  militar. 

Hacíanse  en  el  Perú  á  un  tiempo  dos  campa- 
ñas :  una  militar  y  otra  política.  En  la  primera  tra- 
bajaba el  General  Sucre  con  las  tropas  del  país  y 
las  aliadas  de  Colombia,  Buenos  Aires  y  Chile,  dan- 
do ejemplos  de  valor,  constancia  y  noble  americanismo; 
en  la  segunda,  consumían  lamentablemente  sus  es- 
fuerzos de  actividad  y  talento,  los  partidos  políticos 
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que  en  mala  hora  ambicionaban  el  poder ;  sin  per- 
suadirse de  que  en  aquellas  desastrosas  guerras,  no 
se  peleaban  batallas  por  la  í^-loria  de  los  caudillos, 
ni  por  el  triunfo  de  los  partidos,  sino  por  la  Inde- 
pendencia de  todo  el  Continente ;  pues  la  campaña  del 
Perú  iba  á  decidir  la  paz  6  la  guerra,  la  emancipación 
ó  la  esclavitud)  no  únicamente  de  aquel  Vireinato, 
sino  también  de  Colombia,  el  Plata  y  Chile. 

La  suerte  había  designado  aquellos  sitios,  desde 
Tmjillo  hasta  Junín,  desde  el  Valle  de  Jauja  hasta 
Ayacucho,  desde  el  Cuzco  hasta  el  Potosí,  para  teatro 
sangriento  de  los  infatigables  esfuerzos  de  dos  razas, 
que  llevaban  inscrito  en  sus  banderas  el  lema  de  dos 
distintas  civilizaciones  ;  pero  nunca  para  escenario  pa- 
voroso de  guerras  intestinas,  en  que  se  anarquizaran 
las  tropas,  se  malgastaran  los  dineros  públicos,  y  se 
perdieran  los  mejores  talentos  de  los  hijos  del  país. 
Demás  de  que,  si  en  todas  ocasiones  han  sido  las  gue- 
rras civiles,  merecedoras  de  la  más  severa  condena- 
ción por  lo  infecundas  para  el  bien  público,  muclio 
más  habrá  de  serlo  aquella  que  provocaron  y  sostuvie- 
ron por  ambiciones  personales,  Riva  Agüero  y  Torre 
Tagle,  en  momentos  en  que  se  ventilaban  los  propios 
destinos  de  su  patria,  y  los  de  pueblos  vecinos  que 
habían  acudido  generosamente  á  derramar  su  sangre 
Xx>r  la  emancipación,  progreso  y  libertad  del  renombra* 
do  imperio  de  los  Incas. 

Riva  Agüero  se  díó  á  la  vela,  y  junto  con  él  se 
fueron  los  Diputados  y  demás  empleados.  Al  llegfar  á 
la  nueva  capital  se  olvidó  de  sus  comprometimientos 
con  Sucre  ;  desatendió  la  guerra  por  la  política  ;  disol- 
vió el  Congreso  por  un  decreto,  y  de  hecho  por  medio 
de  la  tropa ;  desterró  á  los  DiputadosI  la  de  oposición ; 
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y  de  entre  sus  parciales  escogió  uno  por  cada  departa- 
mento de  la  Nación,  para  constitnir  una  corporación 
política  y  administrativa,  á  la  cual  dió  el  nombre  de 
Senado  Consultivo  de  la  República. 

Distinguíase  Don  José  de  la  Riva  Agüero  por 
su  poderosa  inteligencia,  su  audacia  y  actividad.  Am- 
bicioso, como  ninguno,  no  para  medrar,  justo  es  de- 
cirlo, sino  para  servir  &  su  país  en  el  grado  culminante 
de  Jefe  Supremo,  para  lo  cual  se  creía  apto  por  sus 
relevantes  aptitudes.  Tenía  la  liberalidad  propia  de 
un  Jefe  de  partido,  la.  .mogaiicia  de  un  caudillo  y 
la  probidad  de  un  patriota.  Pero  deslumbrado  por 
la  ambición  del  mando,  cometió  el  error  de  querer 
disputar  la  supremacia  al  Congreso  de  su  país,  y  de 
creerse  capaz  de  libertar  por  sí  solo  el  Perú  sin  la 
cooperación  de  los  extraños. 

Con  todo:  en  aquel  momento  supremo  de  su  vida 
pública,  cuando  el  Congreso  se  le  puso  de  frente, 
y  cuando  las  tropas,  penetradas  del  peligro,  volvían 
la  mirada  al  glorioso  vencedor  de  Pichincha,  se  alzó 
con  verdadera  talla  de  Hombre  de  Estado,  al  heroísmo 
eminente  de  la  abnegación  y  del  desprendimiento.  Re- 
cogióse en  sí  mismo,  y  escribió  el  siguiente  oficio  al 
Congreso: 

KXMO.  SEfvOR 

Enterado  de  la  suprema  relación  del  Soberano  Cougreso, 
acerca  de  mi  cesación  absoluta  en  el  cargo  de  Presidente  de  la 
República,  espero  se  sirva  admitirme  el  Soberano  Congreso  la 
más  sincera  expresión  de  mi  gratitud,  tanto  por  aliviarme  de 
un  peso,  superior  á  mis  débiles  fuerzas,  como  por  la  salvación 
que  debe  esperar  bien  pnmto  la  Patria,  teniendo  las  riendas 
del  Gobierno  una  persona  que  reúna  todas  las  cualidades  para 
salvarla. 
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Soy  un  americano,  amo  la  libertad  y  respeto  las  leyes  ;  así 
me  prestaré  gustoso  á  tomar  tin  fusil  siempre  que  el  Soberano 
Congreso  considert:  amenazada  la  salud  del  Estado.  Kutrctanto, 
consiga  yo  en  el  seno  de  snt  fimiilia  y  en  medio  de  la  vida 
privada,  restablecer  mi  salud  que  se  halla  bastante  quebrantada. 

Si  durante  mi  Administración  se  hubiesen  notado  algunos 
errores,  puedo  asegurar  que  serán  originados  más  bien  por  taita 
de  luces  que  de  intención.  Me  someto  al  juicio  imparcial  y  me 
hallo  pronto  á  contestar  cualquier  cargo. 

Me  es  satisfactorio  que  después  de  cerca  de  dos  años  que  he 
obtenido  los  cargos  de  Presidente  del  Dcpartameuto  y  de  la  Re- 
pública, me  separo  sin  bienes  algunos :  todos  los  he  oblado  á  la 
Patria,  y  aun  aquellos  que  por  su  naturaleza  debieron  haberme 
satisfecho,  por  haberlos  tomado  á  réditos :  he  tenido  la  delicadeza 
de  no  haber  nunca  exigido  que  se  me  reconociesen  por  el  £s> 
tado,  ó  se  me  indemnizasen  con  fincas. 

Lo  último  que  poseía  y  estaba  en  la  ciudad,  que  eran  al- 
gunas casas,  se  asegura  que  los  enemigos  iban  á  rematarlas. 
Todo  lo  doy  por  bien  empleado,  poique  el  logre  afianzar 
su  ind^iendenda,  único  objeto  que  ha  dirigido  mis  pasos,  diez 
y  nueve  años  ha,  en  Suropa  y  en  América. 

I«a  situación  actual  de  esta  plaza  no  es  á  propósito  para 
que  pomancscamos  por  más  tiempo  en  ella,  yo  y  mi  amilia  y 
eq)ero  que  el  Soberano  Congreso  en  consideración  á  una  madre, 
&x  particular,  de  avanzada  edad,  determine  el  lugar  que  sea. 
de  su  soberano  agrado,  para  trasladarme  á  á  él. 

Dios  guarde  á  V.  £,  muchos  años. 

Callo,  Junio  de  1823. 

JOSt  DB  LA  RiVA  AgüBRO. 

ExcMO.  SBfiOK  Presidente  del  Soberano  Congreso. 

Bste  documento  lo  salvaba  ante  la  conciencia  de 
sus  coetáneos  y  de  la  posteridad ;  pero  cediendo  á  los 
consejos  de  sus  parciales,  cometió  la  debilidad  de  no 
mandarlo  al  Congreso,  ya  firmado,  sellado  y  cerrado. 
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Hn  un  instante,  como  por  un  favor  del  cielo, 
tuvo  ana  inspiración  feliz ;  sólo  en  su  gabinete,  cenó 
los  oídos  al  clamor  de  sus  amigos;  dominó  sus  pa- 
siones como  un  hombre  de  Kstado;  y  fija  la  inteligen- 
cia no  más  que  en  la  salvación  de  su  patria,  y  en 
la  salvación  de  su  propia  honra,  bajó  con  majestad  las 
gradas  del  Poder.  Pero  aquel  instante  pasó,  rápido 
á  la  ctciiiidad,  dejándolo  otra  vez,  coiiio  débil  mortal, 
en  manos  de  su  partido,  para  ser  víctima  de  bastardos 
intereses,  intransigencias  y  rencores. 

Pero  su  ambición  lo  perdió,  llevándolo  al  bochor- 
noso extremo  de  solicitar  el  apoyo  de  los  españoles 
para  vengarse  de  sus  enemigos  personales.  Nueva  fal- 
ta que  lo  deshonró  para  siempre. 

Lo  diñcil  de  la  política  consiste  precisamente  en 
tener  que  desinfectar  de  pasiones  el  corazón  de  los 
hombres  de  Estado ;  lo  cual  equivale  á  pretender  qui- 
tarles una  cualidad  inherente  á  la  naturaleza  humana : 
por  eso  es  mejor  político  quien  procura  y  logra  apar- 
tarse, lo  más  posible,  de  su  propia  mísera  condición  de 
hombre,  para  mantenerse  en  la  región  alta  y  serena, 
donde  sólo  imperan  la  verdad,  la  justicia,  el  amor  á  la 
Patria  }-  el  culto  reverente  por  nuestra  propia  gloria, 
pura  y  santa. 

Mientras  ocurrían  estas  disenciones  entre  los  altos 
dignatarios  de  la  República  atendía  el  General  Sucre 

ala  guerra  como  diligente  Capitán. 

Combatía  á  los  sitiadores  y  prevenía  nnevas  fuer- 
zas contra  ellos ;  mejoraba  las  fortificaciones  y  los 
cuarteles ;  cuidaba  de  economizar  las  provisiones,  y  de 
llevar  á  cabo  medidas  enérgicas,  para  mantener  la  sa- 
lubridad de  las  tropas  y  de  los  particulares ;  reglamen- 
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tó  la  policía  al  igual  de  un  cuerpo  veterano ;  organizó 
el  espionaje  para  conocer,  hora  por  hora,  los  movimien- 
tos del  enemigo ;  no  dormía  sino  nna  ó  dos  horas,  y 
esforzábase  sobre  todo,  en  restablecer  la  moral  de  las 
tropas  por  medio  de  una  disciplina  rigidísima,  y  del 
ejemplo  que  daba  él  mismo  con  su  conducta  irrepro- 
chable á  las  clases  superiores  de  la  guarnición. 

Sostenía  su  correspondencia  cou  Bolívar,  á  quieu 
pedía  consejos,  tropas,  dinero,  fusiles  y  algunos  víve- 
res ;  con  las  guerrillas  patriotas  á  las  cuales  daba  ins- 
trucciones contra  los  realistas;  con  el  gobierno  de  Chile, 
de  quien  esperaba  recibir  un  cuerpo  auxiliar  y  fusiles 
para  completar  sus  propios  batallones ;  con  el  General 
Santa  Crnz,  al  cual  escribía  sus  amigables  adverten- 
cias, nunca  bien  oídas ;  y  con  Riva-Agüero,  compro- 
metido á  ejecutar  en  el  Norte  la  parte  que  le  corres- 
pondía en  el  plan  de  la  campaña. 

Vigilaba  y  hacía  cuidar  sus  hospitales  para  dar  de 
alta  los  convalescientes,  á  quienes,  tan  pronto  como  se 
les  consideraba  fuertes  para  el  servicio,  incorporaba 
á  sus  cuerpos  respectivos.  De  aquí  provenía  su  celo 
por  los  depósitos  de  medicinas,  su  consideración  para 
con  los  cirujanos,  y  el  empeño  de  tener  siempre  las 
casas  hospitalarias  bien  aseadas,  esmeradamente  asisti- 
das, y  provistas  de  cuanto  había  menester  para  el  ser- 
vicio i.ieultativü. 

Apresurábase  en  preparar  los  trasportes  para  la 
expedición  al  Sur  y  en  acopiar  víveres,  vestuarios, 
zapatos,  correajes  y  cobijas. 

Los  comerciantes  contratistas  guiados  todas  veces 
por  el  espíritu  de  especulación,  se  resistían  á  prestarle 
sus  recursos,  con  el  alegato  de  que  no  teniendo  el  Perú 
otros  fondos,  sino  los  del  empréstito  de  Inglaterra,  era 
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de  temerse  que  las  letras  recibidas,  en  pago  de  sumi- 
nistros anteriores,  fueran  protestadas  en  Londres,  sabe* 
dores  allá  sus  corresponsales  como  era  natural,  de  que 
las  minas  y  los  derechos  de  Aduana  comprometidos  en 
garantía  del  empréstito,  estaban  á  la  sazón  perdidos 
para  la  República.  Apremiado  por  obviar  esta  dificultad, 
hubo  de  aceptar  la  proposición  que  le  insinuaron  de 
empeñar  al  pago  de  los  nuevos  suplementos  el  crédito 
del  Gobierno  de  Colombia.  De  manera  que  iban  á 
darle  los  colombianos  al  Perú  sus  riquezas,  además  de 
sus  aptitudes  y  su  sangre,  y  lo  hacían  con  gusto;  así 
por  libertar  á  sus  hermanos,  cuanto  por  alejar  la  gue- 
rra de  las  fronteras  del  Ecuador.  Bajo  esta  garantía 
abriéronse  todas  las  arcas  del  comercio,  para  proveer 
la  expedición  marítima,  y  atender  á  las  necesidades 
de  la  plaza.  Comprometida  tan  gravemente  la  suerte 
del  Perú,  amenazada  Colombia,  y  en  peligro  de  perder- 
se los  esfuerzos  de  catorce  años  de  lucha,  no  vaciló 
Sucre  en  empeñar  á  su  Patria  como  fiadora  del  Perú, 
ya  que  iban  á  pelearse  en  este  territorio  las  más 
recias  batallas  destinadas  probablemente  á  ñjar  los  des- 
tinos de  la  causa  americana. 

Usied  no  desaprobará  mi  conducta^  dice  á  Bolívar 
en  carta  del  Callao  á  19  de  Junio,  porque  de  lo  conr 
irario  /  qué  hacer  f  Era  menester  resolver ^  ó  que  yo 
prfs¿í7Si'  á  fsía  condición^  ó  que  se  perdiera  el  Pcrú^ 
quí  dara  amenazada  Colombia  y  que  los  negocios  de  Am^ 
Hca  sufrieran  un  atraso  por  nuestra  negativa  á  la  paji- 
za de  trescientos  mil  pesos. 

En  la  alternativa^  el  partido  estaba  elegido. 

Ofreciéronle  los  contratistas  tener  listos  dentro 
de  la  primer  quincena  los  barcos  suficientes,  para  tras- 
portar al  Sur  tres  mil  hombres,  con  víveres  y  agua 
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para  cincuenta  días^  Consistía  el  objeto  de  esta  expe- 
dición en  auxiliar  á  Santa  Cruz,  6  en  penetrar  por 
Nasca  6  Lomas  á  Parinacochas,  y  seguir  desde  «dli» 
bien  al  Jauja  y  Huamanga  por  Andahnaylas,  6  bien 

por  Cuinbibilcaá  la  izquier<:la  del  Apiirinac:  6  de  otro 
niudu  si  el  caso  lo  permitiera  ;  á  saber;  tomar  la  margen 
derecha  de  este  río  y  eucarainarse  al  Cuzco,  con  lo  cual 
se  abriría  una  retirada  segura  hacia  el  Ejército  de 
Santa  Cruz,  ó  bien  se  caminaría  hacia  la  orilla  del  mar, 
donde  se  ampararía  de  sus  embarcaciones.  Embarcóse 
en  efecto  el  g  de  Julio  la  expedición,  al  mando  del 
General  peruano  Alvarado,  la  cual  constaba  de  los 
tres  batallones  nombrados,  Pichincha  y  Vencedor  y  Vol- 
tígeros^  en  número  de  dos  mil  hombres  ;  del  Batallón 
Número  /  de  Chile,  de  quinientas  plazas,  de  ciento 
cincuenta  caballos  y  una  brigada  de  artillería  con 
cuatro  cañones  de  batir. 

Mil  infantes  colombianos  con  quinientos  artille- 
ros, todos  los  reclutas  y  cien  caballos  quedarían  de- 
fendiendo el  Callao.  La  División  de  los  Andes  de 
setecientas  plazas,  compuesta  del  Batallón  veterano 
La  Plata  y  los  excelentes  soldados  del  Número  refor- 
zada con  doscientos  cincuenta  caballos,  se  iría  á  Tm- 
jillo,  asiento  de  los  altos  poderes  nacionales,  3'  re  fau- 
diría  en  sus  cuadros  seiscientos  reclutas,  que  se 
estaban  disciplinando  en  aquella  plaza  para  la  guerra 
del  Norte,  y  toda  la  gente  traída  últimamente  de  Gua- 
yaquil y  acampada  á  la  sazón  en  Casma :  esta  fuer- 
za quedaría  vigorizada  con  cuatrocientos  granaderos 
de  Colombia  y  dos  escuadrones  más  que  se  organi* 
zaban  en  Trujillo.  Tres  cuadros  de  chilenos,  au- 
mentados con  las  entusiastas  milicias  de  Lima,  mar- 
charían á  unirse  en  Intermedios  con  la  expedición 
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axiliar  que  se  preparaba  en  Chile,  y  cuyo  arribo  á 
las  costas  del  Perú  se  esperaba  por  instantes. 

El  General  Pinto  y  los  demás  Jefes  chilenos  se 

pusieron  con  gusto  á  sus  órdenes,  y  el  Ministro  de 
aquella  nación,  señor  Canipino,  le  ofreció  allanar  cuan- 
ras  dificultades  pudieran  presentarse  para  apresurar 
la  expedición  de  Valparaíso,  y  ponerla  debajo  de  su 
mano. 

Vamos  á  copiar  integras   las  instrucciones  del 

General  Alvarado,  como  una  muestra  de  la  forma- 
jicLid  conque  hacía  SucREla  guerra,  de  sus  previsioues, 
juicio,  prudencia,  conocimientos  militares  y  respeto  á 
las  leyes  del  país.  Los  jóvenes  aficionados  á  la  ca- 
rrera de  las  armas  encontrarán  en  ellas  útiles  ense- 
flanzas,  como  que  son  lecciones  prácticas  sobre  la 
marcha  de  las  tropas,  su  acantonamiento,  y  situación 
respecto  de  fuerzas  enemigas ;  y  en  las  que  se  dán 
reglas  para  movilizar  las  fuerzas,  alimentarlas  y  equi- 
parlas;  para  combatir,  retirarse  y  concurrir  á  las 
coiiibinacioues ;  y  preceptos  rcla-livos  al  cuido  de  los 
enfermos,  á  la  subordinación  para  con  los  superio- 
res, y  al  modo  de  conservar  la  tropa;  advertencias 
todas  encaminadas  á  asegurar  sus  bases  de  operado^ 
nes,  á  saberse  conducir  en  frente  de  un  enemigo  igual 
6  superior,  á  tratar  las  poblaciones  escogidas  para 
campamentos,  y  á  respetar  las  instituciones  públicas 
en  cuanto  á  las  garantías  de  la  vida,  del  honor  y  de 
las  propiedades:  pnes  no  descuidaba  lensefiar  á  los 
militares  á  tratar  la  gente  como  ciudadanos,  y  no 
como  turbas  conquistadas  ;  hermanando  á  cada  paso 
la  humanidad  con  las  imperiosas  necesidades  de  la 
guerra. 
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IMSTRUCCIONSS  QUE  EL  GENERAL  SUCRE  DIO  AL  SEÍ)0& 

GENXRAL  ALVARADO 

1?  U.  S.  tomará  el  mando  de  la  expedición,  compuesta  hasta 
ahora  de  los  batallones  <le  Colombia  l\  ncedor\  VoHíí^cnn  y  Pi- 
chituha^  del  Número  de  Chile,  Guias  de  la  escolta  y  cua- 
tro piezas  de  batalla,  servidas  por  una  Brigada ;  en  todo  dos- 
ci«iit06  setenta  hombies.  Se  agregará  luego  el  Námir9  ^.  de 
Chile,  y  dos  Escuadrones  del  miíono  Estado  que  seguirán  con- 
migo en  toda  la  semana. 

3?  Esta  expedición  se  dirigirá  al  puerto  de  Chala:  alK 
estaiá  el  General  Miller  reuniendo  caballos,  muías  y  ganados^ 
Si  desembarcado  U.  S.  viere  que  puede  conseguirse  toda  la 
movilidad  necesaria  para  la  eiqpedición,  y  para  montar  lacaba* 
Hería,  U.  S.  preparará  todo,  y  desembarcará  las  tropas. 

3?  Si  U.  S.  encontrare  que  no  hay  la  movilidad  sufíciente, 
ó  si  por  las  noticias  que  adquiera,  viere  que  la  marcha  de 
esta  División  para  el  Cuzco,  fuese  en  alguna  manera  aventu- 
rada, bien  por  la  dificultad  de  los  caTninos  y  de  las  provisio- 
nes, ó  porque  ali^uua  fuerza  ciiemij^a  capaz  de  oponérsele,  aunque 
sea  una  cuarta  parte  ineiior,  jircsenlt:  obstáculos  ;  entt>nces  U.  S. 
no  desembarcará  las  tropas,  sino  que  continunrá  la  naves^ación 
á  Quilca,  que  es  el  segundo  punto  señalado  de  reumóii. 

4?  Si  el  General  espnfíól  Valdcz  hubiere  adelautaii.)  sus 
marchas  coa  ia  iJu  isióii  eneiaiga,  que  salió  el  2  del  corriente, 
para  el  Sur,  de  manera  que  ci  pueda  situarse  en  Caraveli  ú 
otro  punto  de  la  espalda  mientras  U.  S.  penetra,  y  U.S.  viere 
que  por  su  frente  ha  de  encontrar  oposición  que  le  coloque 
entre  dos  enemigos,  también  verificará  su  reembarco,  para  ir 
á  Quilca,  porque  en  ningún  sentido  debe  aventurarse  esta  Di* 
\is¡ón,  niit.ntras  no  esté  perfectamente  apoyada  por  las  tropas 
del  General  Santa  Cruz.  Si  se  determina  seguir  á  Quilca,  debe 
ser  lo  más  breve,  á  £n  de  ganar  tiempo,  que  es  lo  más  impor* 
tante. 

5*?  Hn  cualquiera  caso  que  se  realice  el  reembarco  para 
Quilca,  la  caballería  llevará  por  tierra  todos  los  caballos  y  muías 
que  se  hubieren  conseguido,  para  que  sirvan  eu  Quilca  á  movemos 
para  Arequipa.  Kntouces,  quedando  desocupado  el  bergantín 
Proi^ior  por  la  mardia  de  la  caballerea  por  tierra,  se  pasará 
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al  Callao,  trayendo  todos  los  enfermos  graves  que  tuviere  k 

División. 

6?  Si  U.  S.,  al  llegar  á  Chala  encontrare  ya  movilidad 
suficiente,  y  por  las  noticias  fidedignas  que  adquiera,  sabe  que 
no  hay  guarnición  fuerte  en  el  Cuzco,  y  que  puede  bien  pene- 
trar con  las  fuerzas  que  lleva,  sin  esperar  el  Número  2,  de  Chile, 
y  la  caballería  que  va  conmigo  ;  está  U.  S.  facultado  para  em- 
prender su  marcha,  dejando  ios  caballos  necesarios  para  que 
la  caballería  siga  volando  á  alcanzar  la  División  en  el  momento 
en  que  llegue  á  Chala,  y  quedando  una  persona  que  téndri 
las  órdenes  de  U.  S.,  para  la  caballería  y  los  avisos  para  mi 
de  la  dirección  que  U.  S.  lleva.  Debe  también  dejarse  la  mo- 
vilidad necesaria,  para  que  el  Batallón  Número  ^de  Chile  marche 
con  rapidez  á  incotporarse. 

7?  Si  por  alguno  de  los  casos  indicados,  U.  S.  siguiere 
á  Quilca,  dejará  los  avisos  necesarios  para  que  el  buque  que 

lleve  la  caballería  y  Núnuro  2  de  Chile,  continúe  la  navega- 
ción á  Quitca.  Llegado  á  este  puerto,  U.  S.  tomará  los  infor« 
mes  necesarios  de  la  situación  ele  Arequipa,  y  estando  como 
debe  ser  en  poder  de  nnotras  tropas,  dirigirá  allí  sus  marchas. 
Si  estuviere  en  ]ioder  del  enemigo,  y  U.  S.  puede  tomarla  sin 
avanturarse,  lo  hará  ;  y  si  no  creyere  que  tiene  fuerzas  y  me- 
dies de  conseguirlo.  euLoiices  todo  su  objeto  será  reunir  esta 
División  á  la  del  General  Santa  Cruz,  procurando  en  cualquier 
punto  en  que  se  halle,  situarse  sobre  la  espalda  del  General 
Santa  Cruz,  para  tener  esta  División  como  un  cuerpode  reserva. 

8?  Sea  que  U.  S.  se  situare  en  Arequipa,  ó  en  otro  puuto« 
U-  S.  estará  pronto  á  concurrir  á  toda  operación  á  que  lo  llame 
el  General  Santa  Cruz,  que  tenga  por  base  el  interés  de  la  causa 
pública.  Mas  si  el  General  Santa  Cruz  no  llamare  esta  División 
de  pronto,  U.  S.  se  ocupará  exclusivamente  de  proporcionarle  toda 
la  movilidad  necesaria,  á  marchar  con  rapidez,  procurando  al 
mismo  tiempo  adelantar  sobre  el  terreno  enemigo. 

9?  De  nins^una  manera  U.  S.  tendrá  la  menor  dificultad  con 
el  General  Sania  Cniz.  Si  este  creyere  innecesaria  esta  División 
en  el  Sur.  y  se  asomare  la  menor  disensión,  antes  de  entraren 
ella,  preferirá  t'.  S.  reembarcarse  y  volverse  al  Callao.  Si  para 
entonces  la  expedición  de  Chile  ha  llegado,  U.  S.  reunirá  á  ella 
los  cuerpos  de  aquel  Estado  que  U.  S.  lleva. 
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10.  Ku  cualquier  puuto  eu  que  U.  S.  se  sitúe,  prcKurará  He- 
nar todas  las  bajas  que  hubiesen  tenido  los  cuerpos,  reemplazán- 
dolas proporcionalmente  á  todos,  hasta  ocupar  el  armamento  que 
lleva.  Si  llegare  á  reembarcarse,  los  cuerpos  vendrán  con  sus 
reemplazos. 

1 1 .  Mienteas  U.  S.  no  baya  asegurado  bien  sus  bases  de  una 
manera  que  evite  todo  cuidado,  U.  S.  conservara  los  trasportes. 
£n  cualquier  punto  en  que  llegue,  hará  rellenar  la  aguada  y  po> 
nerle  víveres,  procurando  siempre  consumir  de  tierra  víveres 
para  ahorrar  los  de  á  bordo. 

12.  Sea  que  U.  S.  se  dirija  desde  Chala  al  Cuzco,  sea  que 
lo  haga  desde  Arequipa,  ó  sean  cuales  fueren  las  operaciones  que 
U.S.  ejecutare,  U.  S.  tiene  toda  la  libertad  para  obrar  conforme 
á  las  circunstancias  eu  que  se  encontrare,  salvando  el  colocarse  en 
algún  punto  donde  no  tenga  una  segura  retirada,  y  el  comprome- 
ter un  combate  contra  fuerzas  iguales  6  «iperiores. 

13.  £1  territorio  que  U.  S.  ocupare  será  organizado  confor- 
me á  las  instituciones  del  Perú,  y  en  todos  los  pueblos  las  auto- 
ridades y  empleados  se  colocarán  á  nombre  del  Gobierno  del  Perú 
y  hasta  su  aprobación. 

14.  Ix»  pueblos  serán  tratados  con  toda  consideración,  y  se 
les  exigirán  los  recursos  para  la  continuación  de  la  guerra  por  los 
medi<»  más  suaves,  sin  tocar  en  los  fuertes  mimtras  no  haya 
necesidad. 

15.  Una  grande  actividad  en  las  primeras  operaciones  será 
lo  que  dé  los  mejores  sucesos :  no  se  perderá  un  solo  momento 
para  poner  la  Díviáón  en  estado  de  movilidad  y  sea  desde  Chala 
ó  desde  Quilca,  su  marcha  debe  ejecutarse  con  la  más  posible 
prontitud. 

16.  Los,casos  que  no  son  previstos  en  estas  instrucciones 
serán  re  ncltos  por  el  señor  Goieral  Alvarado,  sin  estar  ligado 
más  que  á  la  situación  en  que  se  encontrare ;  por  tanto,  tiene  &- 
cultades  para  obrar,  según  convenga  al  honor  de  las  armas  que 
manda  y  á  los  objetos  que  se  le  confían. 

I 

Cuartel  General  en  el  Callao,  á  8  de  Julio  de  18 13. 

AnOTONIO  JO6B  DB  SüCRE. 
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Los  guerrilleros  de  San  Mateo,  Matábanla  3^  otros 
sitios  de  la  Sierra,  que  juntos  todos  podían  calcularse 
en  mil  quinientos,  recibierou  ordeu  de  cortar  las  co- 
municaciones con  el  valle  de  Jauja,  para  estrechar 
el  paso  á  las  vituallas,  y  de  tirotear  al  enemigo  de 
día  y  de  noche.  Despachó  al  General  Herrera  á 
Huacho,  con  el  encargo  de  activar  la  formación  de 
dos  batallones  más,  de  mil  doscientos  hombres  cu 
Huauuco  y  el  cerro,  lugares  de  fácil  defensa  y  de  mu- 
chos recursos  para  mantener  las  tropas,  como  llamas, 
ganado  lanar  y  vacuuo. 

Ordenó  á  los  chilenos  cerrar  todas  las  comunica- 
ciones del  enemigo  con  la  costa  del  Sur  hacia  Pisco,  y 
á  la  División  de  los  Andes  encargó  que  hiciera  lo  mis- 
mo por  el  Norte,  hacia  donde  se  habían  despachado 
la  ma^^or  parte  de  los  caballos  y  muías  del  Ejército. 

Cubrió  con  buques  de  guerra  los  puertos  de  An- 
cón, Cafiete,  y  Chorrillos,  para  incomunicará  I^ima 
con  el  exterior ;  pues  llegó  á  su  conocimiento  que  algu- 
nos especuladores  pasaban  harina  por  Chorrillos  á  la 

capital.  Y  par:i  corLu-r  de  raíz  y  pronto  este  infame 
tráfico  dispuso  que  se  ahorcara  á  los  comerciantes  á 
quienes  se  comprobara  el  hecho. 

De  suerte  que  Canterac,  tan  poderoso  y  arrogante, 
venía  á  quedar  encerrado  en  Lima,  con  todas  sus  li- 
neas de  comunicación  cortadas,  con  su  base  de  opera- 
ciones ocupada  por  los  patriotas,  con  grandes  dificul- 
tades para  conseguir  subsistencias,  y  con  el  arma  al 
hombro  día  y  noche,  esperando  cada  ratu  los  bruscos 
ataques  de  los  cuerpo-volantes  que  recorrían  los  ca- 
minos principales  de  la  Sierra  y  de  la  Costa. 

£n  carta  á  Bolívar  decía  el  -General  Sucre :  í^A 
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veré  á  reducir  &  ios  e^ñohs  en  Lima  al  estado  que 

tuvieron  eti  1821. 

Los  lectores  bien  instruidos  en  la  historia  del 
Perú  recordarán  estos  sucesos  de  1S21,  á  que  se  refería 
el  General  Sucre,  cuando  los  españoles  tuvieron  que 
desocupar  á  Lima  por  la  escaséz  de  víveres,  las  enfer- 
medades del  Ejército,  la  interrupción  de  las  comuni- 
caciones con  el  interior,  y  la  ocupación  de  Hnancavelica, 
y  Hnancaya,  por  fuerzas  independientes :  E16  de  Ju- 
lio^ dice  Torrente,  fué  evacuada  la  ciudad  por  el  Virey^ 
quien  puesto  6  la  cabeza  de  su  débil  ejército^  compuesto  en 
gran  parte  de  convalescientes^  se  dirigió  por  el  partido 
de  Yauyos  al  valle  de  Jauja^  á  donde  llegó  el  ^  de  Agos- 
tOy  habiendo  experimentado  tan  considerables  bajas  en 
en  el  difícil  y  penoso  paso  de  los  Andes  que^  reunido  con 
las  tropas  de  Canterac^  se  contaban  escasamente  cuatro 
mil  kombreSy  inclusos  los  enfermos, 

A  una  situación  parecida  se  proponía  el  General 
Sucre  reducir  á  Canterac  en  1823.  ^  si  bien  es  cierto 
que  no  llegó  á  estrecharlo  en  la  misma  miseria  y  deso- 
lación que  describe  Torrente,  obligólo  sí,  como  pronto 
hemos  de  verlo,  á  desocupar  la  Capital  al  mes  de  haber 
entrado  en  ella,  y  á  volverse  al  interior,  dejando  en  su 
fuga  gran  número  de  desertores,  de  enfermos  y  ba- 
gajes. 

Como  efecto  de  este  plan  de  operaciones,  vinieron 
á  quedar  los  patriotas  dueños  del  Callao  y  del  mar,  con 
una  acción  poderosa  en  el  Sur,  adonde  llamarían  la 
atención  del  enemigo,  y  con  una  reserva  formidable  al 

Norte,  sobre  las  fronteras  de  Colombia.  El  teatro  de 
la  guerra  sería  en  lo  adelante  tan  vasto  como  el  terri- 
torio del  Períí.  El  historiador  español  García  Gamba, 
al  juzgar  este  plan  de  campaña,  dice :  El  pensamiento 
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era  grande,  su  buena  combifuicwn  y  tjeaíción  podía  ser 
fiinesñsiina  para  ¡os  realistas.  Véase ^ pues ^  que  las  opera- 
ciones miniares  iban  á  tomar  ahora  una  extensión  asom" 
brosa. 

£1  General  Sucre  demostró  eo  esta  ocasión,  como 
solía,  su  ingenio  militar,  y  á  la  par,  $tt  entereza  de 
ánimo  y  su  corazón  magnánimo.  Bastará  para  com- 
probarlo referir  sencillamente  las  operaciones  y  el 
resultado  final  de  la  campafla. 

Preocupado  Cantcrac  con  la  noticia  oaljida  eu  Li- 
ma de  que  el  General  Sucre  saldría  por  mar  con  una 
gruesa  División,  para  desembarcarla  en  Pisco,  y  rom- 
per la  línea  de  defensa  formada  por  sus  tropas  y  las 
del  Virey,  desde  Cuzco  hasta  Jauja,  empezó  á  discu- 
rrir en  levantar  el  campo,  como  lo  había  previsto  Su- 
cre; en  retirarse  de  Lima,  y  suspender  el  bloqueo  del 
Callao ;  en  todo  lo  cual  pensaba,  antes  de  cumplirse  un 
mes  de  haber  llegado.  Decidióse  al  fin  á  tomar  esta 
resolución  por  haber  recibido,  en  esos  mismos  días,  ór- 
denes apremiantes  del  Vire}^  de  despachar  al  Cuzco 
al  General  Valdez  con  parte  del  Ejército,  y  de  que  se 
retirase  él  mismo  al  Valle  de  Jauja,  y  de  allí  á  Pari- 
nacochas,  á  observar  los  movimientos  de  los  patriotas; 
mientras  el  mismo  Virey  penetraba  con  sus  tropas 
los  términos  de  Puno. 

En  efecto,  el  5  de  Julio  partió  el  General  Valdez  á 
la  Sierra  con  tres  batallones,  inclusos  el  Gerona  y  el 
Centro^  tres  escuadrones  de  Granaderos  de  la  guardia 
y  dos  piezas  de  artillería. 

Mientras  tanto  sostenían  las  demás  fuerzas  realis- 
tas el  bloqueo  del  Callao  por  parte  de  tierra,  tiroteándose 
diariamente  sus  avanzadas  en  el  camino  real  de  Lima, 
con  las  descubiertas  que  Sucre  hacia  salir  de  la  plaza. 
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Cojiause  prisioneros  de  una  y  otra  parte,  y  á 
veces  quedaban  en  el  campo  oficiales  y  soldados,  muer- 
tos ó  heridos. 

Canterac  mismo  recorría  en  ocasiones  el  frente 

de  los  castillos  jRca/  Felipe  y  Sa?i  Miguel^  con  algunos 
batallones  y  cazadores,  desplegados  en  guerrillas;  á 
lo  cual  correspondía  el  General  colombiano  haciendo 
salir  columnas  veterauas  para  mantenerlos  á  distan- 
cia. Veintidós  días  duró  el  bloqueo,  sin  que  dejaran 
uno  sólo  de  tronar  los  cañones  de  la  Fortaleza,  para 
contestar  con  bala  rasa  y  granadas,  los  fuegos  de  los 
ocho  batallones  y  de  las  baterías  que  rodeaban  las  for- 
tificaciones. 

Muchas  acciones  meritorias  tuvieron  lugar  en  este 
sitio.  Peiuauos  acaudalados  y  á  la  par  de  ánimo  ex- 
celso, ofrecieron  á  Sucre  sus  recursos  para  a3nidar 
á  la  manutención  de  las  tropas  ;  y  el  pueblo,  el  vir- 
tuoso pueblo,  nervio  de  las  naciones,  dió  de  sí  más 
de  un  ejemplo  de  virtud  beróica  y  de  culto  por  la 
Patria.  Cuando  los  Marqueses  y  los  Maríscales  se 
pasaban  al  enemigo,  un  mancebo,  que  llevaba  en  las 
venas  la  pura  sangre  de  los  hijos  del  Sol,  se  inmola 
generosamente  por  la  libertad  de  su  país.  Llamábase 
José  Olaya,  de  veinte  y  ocho  años.  \'ivo  y  audaz, 
iba  y  venía  con  la  correspondencia  entre  los  sitiados 
y  los  patriotas  de  Lima.  Sorpréudeiiio  una  noche 
las  patrullas  realistas,  y  llevado  á  presencia  de  Can- 
terac, se  resiste  á  decir  los  nombres  de  las  personas 
á  quienes  iban  dirigidas  las  cartas.  El  español  enfu- 
recido le  manda  azotar,  sin  que  hubiera  arrojado  ni 
una  lágrima,  ni  un  ay,  ni  una  sola  palabra  que  pudiera 
comprometer  á  los  patriotas  de  la  capital.  Espiró  en 
medio  del  tormento  con  la  sublime  fortaleza  de  los 
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mártíres.  Bs  de  la  masa  del  pueblo  de  donde  salen 
siempre  los  grandes  talentos  y  las  grandes  virtudes. 

Reconquistada  la  capital,  dispuso  el  Gobierno  Na- 
cional, que  por  cincuenta  años  pasara  revista  de  comi- 
sario, como  Subteniente \  y  que  al  llamársele,  contestara 
el  Mayor  de  la  plaza  :  presente  en  la  inansióyi  de  los 
héroes.  Su  madre  y  hermana  debían  recibir  el  sueldo 
de  su  grado:  y  su  retrato  debía  colocarse  en  la  Sala 
Consistorial  de  la  parroquia  de  Cborrillos,  de  donde 
era  natural.  Más  tanle,  en  1867,  se  colocó  su  busto 
en  Cbonillos  ;  y  por  muchos  afios  hubo  la  piadosa 
costumbre  de  celebrar  oficio  y  misa  en  sufragio  de 
su  alma,  el  día  que  se  cumplía  el  año  de  su  sacrificio. 

Por  fin,  el  16  de  Julio  en  la  madrugada,  movió 
Cautcrac  su  eiército  hacia  la  Sierra,  llevándose  con- 
sigo á  todos  los  realistas  que  quisieron  abandonar  la 
capital.  No  bien  se  hubo  alejado  de  la  ciudad,  cuando 
el  pueblo  alborozado  se  arrojó  á  las  calles  y  plazas 
con  aclamaciones  de  bullicio;  los  templos  dieron  á  vuelo 
sus  campanas,  y  los  ciudadanos,  alegres  y  alentados, 
corrían  á  estrecharse  dando  vivas  á  la  libertad. 

Instalóse  en  el  acto  la  Municipalidad  para  pro- 
veer á  la  seguridad  de  la  población  ;  y  apenas  había 
dictado  algunas  medidas,  cuando  el  clarín  de  guerra 
anunció  la  entrada  en  la  ciudad,  entre  aclamaciones 
populares,  de  las  descubiertas  patriotas. 

Con  efecto :  á  poco  llega  á  la  Plaza  Mayor  el  Ge- 
neral de  Brigada  Tomás  Guido  con  una  compañía  del 
Batallón  Rifles;  saluda  al  pueblo,  y  confundido  con  la 
multitud,  pasaá  la  Sala  de  la  Municipalidad  á  participar 
que  de  orden  del  General  Sucre  iba  á  encargarse  del 
cuido  de  la  ciudad  y  de  su  Gobierno.  Frenéticos 
aplausos  resonaron  en  el  Salón,  y  en  medio  de  grandes 
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gritos,  vivás  y  aclámaciones,  levantaton  los  munici- 
pales la  sesión,  para  etitregarse  á  todo  género  de  re- 
gocijos. Kl  pueblo  apü3  ado  por  los  soldados,  detuvo 
en  las  afueras  de  la  ciudad  parte  del  botín  que  se 
llevaban  los  invasores. 

La  Gaceta  de  Lima  del  19  de  Julio  decía :  Lima 
ha  visto  á  los  españoles  apoderarse  de  su  recinto^  des- 
nudar hs  templos^  saquear  las  casaSf  violentar  al  sexo^ 
quemar  sus  /dóricas^  insultar  á  sus  habitantes^  derramar 
la  sangre  de  los  setcerdoies  é  inocentes^  y  devastar  sus 
campos  

Cauterac  hizo  alto  eu  el  pueblo  de  Lurín.  situado 
á  seis  leguas  al  Sur  de  Lima,  y  de  allí  destacó  á 
Jauja  un  Batallóu  v  los  Líiisarcs  de  I^'o-jiando  VLL^ 
á  través  de  la  Cordillera  por  Santo  Domingo  de  los 
Olleros  ;  hÍ3E0  marchar  al  General  Monet  por  lea  á 
Córdova  ¡  y  destinó  al  Brigadier  Loriga  á  cubrir  la 
línea  de  Tarma  al  río  Pampas.  Molestados  estos  cuer- 
pos de  día  y  de  noche  por  los  guerrilleros  patriotas, 
perdieron  cerca  de  trescientos  hombres,  gran  número 
de  bestias  3'  parte  del  botín  de  Lima. 

El  mismo  día  recuperó  SucRE  la  capital,  devolvió 
á  sus  hogares  las  familias  que  se  habían  ido  al  Callao, 
y  delegó  en  el  Marqués  de  Torre  Tagle,  mientras 
volvía  á  Lima  el  Supremo  Gobierno  de  la  Nación, 
facultades  suficientes  para  organizar  el  territorio  li- 
bertado, conforme  á  las  instituciones  de  la  República, 
restablecer  la  marcha  de  los  negocios  públicos,  ase- 
gurar el  orden,  los  derechos  individuales  y  las  garan- 
tías legales. 

Sabedor  de  estos  sucesos  el  Libertador,  y  no  pu- 
diendo  intervenir  personalmente  en  las  operaciones  del 
Perú  por  la  nueva  rebelión  de  Pasto,  autorizó  al  Gene- 
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ral  Sucre^  para  que  tomase,  de  acnerdo  con  el  Gobiern© 

del  país,  las  medidas  que  exigiesen*  las  eirc uustaucias. 
Y  eu  esta  virtud,  y  atento  solo  á  la  guerrra  partió 
Sucre  del  Callao  el  19  del  mismo  mes  a!  Sur,  en 
la  corbeta  Bombona^  llevando  consigo  un  Batallón  de 
Cküe^  ciento  cincuenta  caballos  y  cuarenta  húsares  : 
con  esto,  y  la  División  que  antes  había  despachado 
podía  disponer  de  tres  mil  doscientos  cinco  soldados 
de  todas  armas ;  con  los  cnales,  y  los  tres  mil  chi- 
lenos que  se  esperaban  de  Valparaíso,  ideaba  auxiliar 
á  Santa  Cruz,  decidir  la  campaña  del  Alto  Perú  y 
apoderarse  de  la  línea  del  Apurimac,  como  la  más 
fuerte  defensa  contra  los  enemigos  que  regresasen  del 
Sur. 

Dejó  al  General  Valdez  en  Lima  con  instrucciones 
apremiantes  de  formar  un  respetable  cuerpo  de  tropas, 
para  seguir  al  enemigo  en  su  retirada,  y  ocupar  los 
terriLuilos  de  Jauja  y  Huamanga,  si  los  desocupaban 
ó  los  dejaban  débilmente  guarnecidos.  Si  no  pudiera 
alcanzarse  e.^to,  maniobraría  de  modo  de  forzar  á 
los  españoles  á  mantener  en  el  Valle  una  fuerza  consi- 
derable, lo  cual  serviría  para  disminuir  su  Ejército 
en  el  Sur,  cooperando  asi  al  plan  general  de  la  cam- 
paña. Valdez  recibió  orden  de  no  batirse  sino  con 
todas  las  probabilidades  de  vencer;  de  lo  contrarío 
debía  limitarse  á  distraer  la  atención  del  enemigo. 

Consistía  la  más  prudente  recomendación  del  Ge- 
neral Sucre  en  ganar  terreno,  y  retener  con  firmeza 
lo  que  se  adquiriera ;  batir  en  detal  al  enemigo,  pero 
sin  aventurar  ninguna  función  de  armas. 

Como  medio  de  conservar  la  tropa  se  le  indicaba 
ser  acucioso  eu  llenar  las  bajas  de  los  cuerpos  con 
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buenos  reemplazos,  y  en  mantenerlas  sometidas  á  la 
más  severa  disciplina  é  instrucción  militar. 

Pero  la  orden  suprema  y  principal  se  contraía 
á  que  observase  ciegamente  la  más  estricta  neutra- 
lidad en  cualesquiera  desavenencias  que  pudieran  sus- 
citarse en  las  cuestiones  políticas  del  país.  Llegado 
este  caso  debía  pedir  al  Gobierno  bagajes  y  demás 
medios  de  movilizarse,  y  salir  inmediatamente  á  cam- 
pafia ;  pues  la  permanencia  de  las  tropas  en  la  ca- 
pital, presenciando  disturbios,  les  liaría  perder  la  mo- 
ral. Y  penoso  es  decir,  que  esta  parte  de  las  ins* 
trucciones  fue  precisamente  lo  que  el  General  Valdez 
no  cumplió,  como  lo  veremos  en  el  curso  de  esta 
narración  ;  lo  cual  dañó  su  reputación  de  militar,  y 
autorizó  á  los  malquerientes  de  vSi'CRK  para  atribuirle 
miras  aviesas  respecto  al  Gobierno  del  país. 

Otra  de  las  medidas  del  General  Sucre,  antes 
de  emprender  marcha,  fue  activar  la  organización  y 
movimiento  del  Ejército  del  Centro,  objeto  constante 
de  su  plan  general  de  operaciones,  á  cuyo  efecto  de- 
claró Provincias  de  Asamblea  los  Departamentos  del 
Norte,  inclusive  Lima,  y  mandó  incorporar  á  este  ejér- 
cito todos  los  cuerpos  residentes  en  cada  uuo  de  ellos. 

Mientras  navee^a  nuestro  héroe  por  las  aguas  del 
Pacífico,  para  llevar  la  guerra  á  las  ricas  provincias 
del  Alto  Perú,  tomemos  la  mirada  á  Lima,  libre  3ra 
es  cierto  de  españoles,  pero  víctima  ahora  de  la  anar- 
quía, y  en  donde  pasaban  grandes  sucesos,  que  se  co- 
nexionan íntimamente  con  la  historia  que  estamos 
escribiendo. 

El  Marqués  de  Torre  Tagle,  en  quien  Sucre  de- 
legó las  facultades  recibidas  del  Congreso  para  que 
atendiera  al  servicio  público  mientras  llegaba  el  Go- 
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bierno  á  la  capital^  dispuso  usurparse  el  poder»  retenién- 
dolo desfachatadamente  en  sus  manos,  para  lo  cual  alen- 
tó á  los  enemigos  de  Riva  Agüero,  y  halagó  en  Lima 

cuantos  Diputados  hubo  á  la  mano  para  constituir  el  Con- 
greso y  desconocer  la  autoridad  de  su  rival.  Encen- 
diéronse en  ira  los  partidos ;  los  Diputados  agüeristas 
fueron  expulsados  del  país,  á  la  vez  que  su  Jefe  pro- 
testaba desde  Tnijillo  contra  Torre  Tagle  y  el  Con- 
greso, y  reunía  tropas  en  el  Norte  para  someterlos  á  su 
obediencia. 

El  Congreso,  arrebatado  de  cólera,  declaró  á  Riva 
Agüero  traidor  á  la  Patria,  y  nombró  de  Presidente 

á  Torre  Tagle. 

Kra  este  ^^larqués  uuo  de  esos  políticos  que  am- 
bicionan el  poder  por  el  lucro  y  la  ostentación ; 
simpático,  intrigante  y  cobarde;  disoluto  y  perezoso; 
dadivoso  y  falaz ;  de  conversación  agradable  }  trato 
insinuante.  Rodeábase,  por  lo  coüinTi  .  dice  O'Leary, 
de  pillos  y  parásitos:  y  tan  débil  de  carácter  que 
se  dejaba  todas  veces  influir  por  su  esposa  en  la 
resolución  de  las  cuestiones  políticas.  Kra  esta  señora, 
una  mujer  pretenciosa,  torpe  y  avara  que  por  gozar 
de  los  gajes  del  poder,  no  dudó  aconsejar  á  su  im- 
bécil consorte  que  cometiera  los  feos  é  irredimibles 
delitos  de  la  usurpación  y  la  traición  ;  y  tan  pusilá- 
mines  los  dos,  que  el  día  en  que  se  puso  á  prueba  su 
alteza  de  ánimo,  abandonaron  furtivamente  el  Palacio 
Presidencial  de  Lima,  para  ocultar  su  vergüenza  tras 
los  muros  de  la  fortaleza  del  Callao,  que  entregaron 
por  otra  nueva  infamia,  á  las  fuerzas  españolas.  Allí 
murieron  de  hambre  durante  el  sitio  de  1825.  Bl 
Alinistro  Berindoaga,  Marqués  de  San  Donas,  que  ur- 
dió la  trama,  fué  fusilado  por  el  Libertador. 
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Los  usurpadores  deben  tener  corazón  de  bronce» 
para  arrostrar  resueltamente  con  todos  los  peligros,  y 
avasallar  todas  las  fuerzas  del  país,  como  se  sienta  un 
verdugo  sobre  su  víctima  hasta  quebrarle  el  espinazo ; 
so  pena  de  caer  en  el  ridículo,  concluyendo  con  la 
fuga,  para  no  merecer  sino  el  desprecio  público. 

Desgraciadamente  mezclóse  en  estas  escandalo- 
sas disidencias  nuestro  General  M.  Valdez,  encargado 
por  SucRB  del  mando  de  las  tropas  de  Lima  y  el 
Callao.  Este  valiente  militar,  muy  lucido  en  un  día 
de  batalla,  según  decía  el  Libertador,  en  vez  de  limi- 
tarse 4  sus  funciones  de  cuartel,  como  se  lo  ordenó 
su  Jefe,  se  dejó  iiüiuir  por  uno  de  los  pretendientes, 
y  cometió  la  falta  de  tomar  parte  en  la  política,  parcia- 
lizarse por  Torre  Tagle,  desconocer  irrespetuosamente 
á  Riva  Agüero,  y  pasar  locamente  de  su  honorable 
condición  de  auxiliar  colombiano,  á  la  de  instrumento 
de  uno  de  los  partidos  de  Lima. 

Esto  probará  el  desorden  que  imperaba  en  el  país; 
la  corrupción  de  los  elementos  políticos ;  la  carencia  de 
noción  del  deber  público ;  y  la  general  manía  de  influir 
de  cualquier  manera  en  los  negocios  del  Estado. 

El  lector  que  siga  ateutaiuciite  esta  narración, 
irá  viendo  cómo  sobresale  por  encima  del  oscuro  labe- 
rinto de  esta  anarquía,  la  virtud  eminente  y  clarí- 
sima del  General  Sucre ;  pues  ha  de  bastarle  recor- 
dar su  comportamiento,  pocos  días  antes,  cuando  en 
vez  de  intrigar  por  adueñarse  del  Poder  Supremo, 
lo  rehusa,  al  ofrecérselo  los  Representantes  del  pueblo; 
y  cuando  en  vez  de  enconar  los  bandos,  se  empeña 
más  bien,  con  afán  generoso,  en  mediar  entre  ellos, 
para  evitar  mayores  niales  á  la  Patria. 

Empero,  cuando  más  violenta  era  la  situación. 
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porque  «tabaü  ya  para  irse  á  lu  tfumc»  lu  fueras 

de  los  dos  pretendientes,  cundió  de  súbito  la  noticia 
de  que  el  bergantín  Chimborazo^  á  cuyo  bordo  navega- 
ba el  Libertador,  estaba  al  amanecer  del  lo  de  Se- 
tiembre á  la  vista  del  puerto  del  Callao.  Un  repique 
general  y  la  voz  estruendorosa  del  cañón,  anunciaron 
que  el  Padre  de  Colombia  había  puesto  su  planta  olím- 
pica sobre  el  ensangrentado  snelo  del  Imperio  del  Sol. 

Los  partidos  quedaron  atónitos ;  al  paso  que  el 
pueblo,  enloquecido  de  entusiasmo,  corrió  al  camino 
real  del  Callao,  para  recibir  en  sus  brazos  al  Caudillo 
armipotente,  vengador  de  la  raza  americana. 

Jamás  mortal  alguno  recibió  honores  más  gran- 
diosos. 

A  las  tres  de  la  tarde  penetró  por  la  muchedum- 
bre de  Lima ;  no  como  los  conquistadores,  arrastrando 
tras  si  prisioneros  encadenados ;  sino  como  el  Gran 
Libertador  del  Nuevo  Mundo,  que  infundía  en  todas 
las  almas,  con  su  mirada  mágica,  la  redentora  espe- 
ranza de  un  venturoso  porvenir,  basado  en  la  Inde- 
pendencia y  cu  la  Libertad. 

En  el  primer  trasporte  de  su  cntnsiasmo,  decre- 
tóle el  Congreso  nn  voto  de  gracias  por  sus  anxilios  : 
la  prensa,  antes  hostil,  encomiaba  ahora  sus  virtudes 
públicas,  y  esparcía  á  los  cuatro  vientos  su  fama  escla- 
recida :  y  los  mismos  que  habían  querido  ser  sus  ene- 
migos, confesaban  donde  quiera  que  todos  los  esfuerzos 
del  Perú  serían  ineficaces  contra  los  realistas,  si  el 
Padre  de  Colombia  no  se  ponía  á  la  cabeza  del  Ejército. 
El  ilustre  Olmedo,  desagradado  un  día  con  Bolívar 
por  la  anexión  de  Guayaquil  a  Colombia,  Roca,  Ji- 
mena,  y  muchos  otros  que  meses  antes  propalaban 
opiniones  políticas  en  su  contra,  alzábanse  ahora,  como 
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oradores  del  Congreso,  para  afirmar  de  todas  las  con- 
ciencias, la  necesidad  de  poner  en  sus  manos  la  suerte 

de  la  Patria. 

El  General  Lámar,  que  se  reputaba  poco  amigo 
suj'O,  decía  al  General  Héres,  que  no  había  ningún 
partido  que  esperar  si  el  Libertador  no  se  encargaba 
de  la  dirección  de  la  guerra;  pues  cualquiera  que 
fuese  la  fuerza  del  Ejército,  los  españoles  la  bati- 
rían, no  teniendo  el  Perú  una  cabeza  que  dirigiera 
la  campaña  y  garantizase  la  victoria ;  de  más  de  que, 
añadía  Lámar,  quienquiera  que  se  encargara  del  Poder 
Ejecutivo,  no  teniendo  bastante  reputación  y  firmeza, 
y  obligado  á  deber  su  elevación  á  uno  de  los  parti- 
dos, sería  incapaz  para  concluir  las  divisiones,  celos 
y  discordias,  y  conservar  la  moral  del  Ejército :  al 
paso  que  Bolívar  no  debería  sino  á  si  mismo  estar 
colocado  al  frente  de  los  negocios  militares,  apoyado 
por  las  cuatro  divisiones  del  Ejército. 

Al  día  siguiente  aprobó  el  Congreso  un  Decreto 
por  el  cual  se  le  autorizaba  para  terminar  por  sí,  ó 
por  medio  de  comisionados,  las  ocurrencias  provenidas 
de  la  continuación  de  Riva  Agüero  en  el  Gobierno 
de  Trujillo ;  y  como  al  mismo  tiempo  se  le  excitara 
á  manifestar  sus  ideas  sobre  la  guerra,  y  sobre  la 
organización  social  del  país,  hubo  de  contestar  que 
el  Congreso  del  Perú  debía  contar  con  las  armas  de 
Colombia  para  garantía  de  sus  deliberaciones,  pudiendo 
disponer  de  sus  servicios  sólo  para  las  operaciones  mi- 
litares, pues  no  quería  tomar  parte  alguna  en  el  Go- 
bierno civil  de  la  República. 

Con  fecba  lO  del  mismo  mes  le  confirió  el  Con- 
greso la  Supicina  autoridad  Militar  de  toda  la  Repú- 
blica, con  las  facultades  ordinarias  y  extraordinarias 


Digitized  by  Google 


VIDA  DBI#  MARISCAL  SaCKS 


301 


que  la  situación  demandaba,  y  la  autoridad  política 
directonal  para  arbitrar  los  recursos  indispensables  al 
buen  éxito  de  la  guerra ;  debiendo  el  Presidente  Torre 
Tagle  ponerse  de  acuerdo  con  él  en  todos  los  casos 
que  fueran  de  su  atribución  natural,  y  no  estuviesen 
en  oposición  con  las  facultades  otorgadas  en  el  De- 
creto. 

Recibióle  el  Congreso  en  sesión  pública ;  y  allí 
rindió  sus  respetuosos  homenajes  á  la  Representa- 
ción Nacional  ;  le  expresó  su  gratitud  por  la  confianza 
depositada  en  él,  y  prometió  libertar  el  Perú  ó  morir 
en  la  contienda. 

Sin  pérdida  de  tiempo  despachó  comisionados  á 
tratar  con  el  ejército  de  Riva  Agüero,  ofreciendo  la 
más  completa  amnistía  á  todos  los  Generales,  Jefes, 
Oficiales  y  soldados,  y  conservar  á  cada  uno  en  sus 
respectivos  grados,  empleos  y  destinos  militares  ;  que- 
dando el  General  Herrera,  que  servía  el  Ministerio 
de  Guerra,  con  el  mando  de  las  tropas  que  estaban 
á  sus  órdenes.  Entabláronse  negociaciones  que  dura- 
ron de  Setiembre  á  Diciembre,  tiempo  durante  el  cual 
no  pudo  el  Libertador  adelantar  la  organización  del 
Ejército,  para  la  campaña  interior  en  que  discurría 
desde  Guayaquil ;  asi  por  los  embarazos  que  le  ocasionó 
la  facción  de  Riva  Agüero,  cuanto  por  el  fracaso  de 
Santa  Cruz  en  las  provincias  del  Sur ;  y  sobre  lo  cual 
es  tiempo  ya  de  dar  e  iiciiLii  á  nuestros  let  Lores. 

El  2  de  Agosto  arribó  Sucre  á  la  caleta  de 
Chala,  sesenta  y  cinco  leguas  al  Sur  del  Callao, 
donde  encontró  al  General  Lara  con  l  oiíígeros  y 
Vencedor,  Calculaba  Sucre  que  el  General  Santa  Cruz 
habría  marchado  sin  dilación,  desde  lio,  donde  arribó 
sin  ninguna  oposición,  sobre  Carratalá,  situado  en 
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Arequipa  con  sólo  setecientos  hombres,  á  cincuenta 
legnas  de  distancia;  y  á  la  continua  sobre  el  Cuzco,  de- 
fendido á  penas  por  trescientos  vcterauos  y  unos  ocho- 
cientos reclutas.  O  si  uó,  suponía  que  vSanta  Cruz 
habría  volado  á  sorprender  á  Olafíeta  en  Sicuani, 
donde  estaba  acantonado  no  más  que  con  mil  hombres. 

El  General  colombiano  veía  claras  y  fáciles  estas 
operaciones,  con  las  cuales  se  habría  conseguido  la 
posesión  del  Apurínac,  antes  que  los  realistas  hu- 
bieran tenido  tiempo  de  acudir  á  este  lugar  con  sus 
refuerzos,  y  la  del  Alto  Perú  con  sólo  algunos  fáci- 
les combates.  Por  creerlo  así,  desembarcó  en  Chala 
como  hemos  dicho ;  único  higar  !de  la  costa  donde 
quedaban  bestias,  y  situado  ventajosamente  á  espaldas 
de  Parinacochas,  por  donde  podía  el  enemigo  esgua- 
zar el  Apurínac  para  subir  al  Cuzco.  De  esta  mar 
ñera  venía  á  quedar  con  la  ventaja  de  distar  á  penas 
veinte  jomadas  de  aquella  antigua  capital,  y  cubrir 
al  mismo  tiempo  las  cabeceras  del  río.  El  activo  Ge* 
neral  Millar,  que  había  penetrado  cincuenta  leguas 
tierra  adentro,  le  trajo  ganados,  muías  y  regulares 
caballos  recogidos  en  la  vecindad,  con  lo  cual, 
considerándose  provisto,  por  lo  menos,  de  lo  indispen- 
sable para  sus  más  urgentes  necesidades,  movió  sus 
tropas  para  internarse  al  Cuzco,  punto  donde  segúm 
el  desarrollo  de  la  campaña  debía  reunirse  con  el 
General  Santa  Cruz. 

Pero  sus  cálculos  salieron  fallidos,  porque  este 
General  se  demoró  tanto  en  Moquegua,  que  dió  tiem- 
po á  Carratalá,  ])ara  l]:iiiiar  todas  las  guarniciones 
vecinas,  elevar  sus  íuerzas  á  tres  mil  hombres,  y  apre- 
surar un  movimiento  de  concentración  de  sus  tropas 
coa  las  de  Valdez  y  Olañeta. 
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Todo  esto  lo  supo  SucRB  á  poco  de  haber  llegado ; 
y  en  esta  virtud  varió  prontamente  su  plan  de  operacio- 
nes ;  de  manera  que  en  lugar  de  pasar  del  otro  lado  de 
las  montañas,  detcrmiiió  guiaren  la  escuadra  al  puerto 
de  Quilca,  á  recibir  el  resto  de  las  tropas  é  incorporar- 
las á  su  División. 

Todavía  pensaba  en  acometer  á  Carratalá  en 
Arequipa,  si  llegaba  á  cerciorarse  que  sus  fuerzas  no 
pasaban  de  mil  quinientos  hombres ;  pues  debía  su- 
poner que  Santa  Cruz  habría  destacado  algunas  co- 
lumnas sobre  aquel  lado  de  la  costa,  para  apoyar 
y  protejer  su  desembarco,  de  conformidad  con  los 
avisos  que  sobre  esta  expedición  le  había  enviado  del 
Callao,  y  en  sus  comunicaciones  de  Chala.  Si  no 
pudiera  practicar  esta  operación,  se  iría  á  lio  para  reu- 
nirse con  Santa  Cruz  en  Moquegua. 

Desde  luego  entreveía  ya  el  mal  resultado  de 
la  campaña;  pues  se  había  perdido  la  fundamental 
operación  de  ocupar  el  Cuzco,  y  obrar  sobre  Puno 
y  la  Paz,  antes  que  Canterac  volase  desde  Lima  á 
defender  el  Sur.  Se  habían  malgastado  cincuenta  días ; 
Santa  Cruz  estaba  de  seguro  entrabado  eii  la  Curdi- 
llera,  3-  la  División  auxiliar  de  Chile  no  asomaba  por 
ninguna  parte. 

A  este  tiempo,  uu  recio  temporal  de  muchos  días 
dispersó  la  escuadrilla  republicana,  que  conducía  á  Su- 
cre con  su  ejército;  unos  buques  escaparon  á  Quil- 
ca, algunos  recalaron  á  Chala,  y  los  trasportes, 
todos  averiados,  fueron  entrando  al  puerto  en  los  días 
siguientes.  Acampado  en  Quilca  supo  que  el  plan 
del  General  Santa  Cruz,  seglín  su  corresponden 
cia  acabada  de  recibir,  era  batir  en  detal  los  cua- 
tro cuerpos  de  Oiañeta,   Carratalá,  Valdez   y  La 
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Serna^  lo  cual  le  impresionó  desfavorablemente; 
pues  dióse  á  pensar  que  los  cMieiiiigos,  más  activos 
y  más  diestros  como  eran,  iban  á  caerle  encima  á 
Santa  Cruz  reunidos  en  un  solo  éjercito  ;  3'  á  fin  de 
salvarlo  de  aquel  peligro  tan  inminente,  como  lo  veía 
él  en  sus  reflexiones,  movióse  sobre  Arequipa,  á  pe- 
nas reparadas  las  fuerzas,  resuelto  á  ocupar  esta  plaza 
de  cualquier  manera. 

Después  de  salir  del  mar,  donde  la  tempestad 
les  puso  en  términos  de  perderse,  encontrábanse  ahora 
en  uu  territorio  sin  agr.a,  caseríos,  111  subsistencias, 
caminando  por  ardientes  arenales,  desiertos  como  los 
yermos  de  Arabia,  en  que  los  infantes  se  enterra- 
ban hasta  las  rodillas.  Un  cuatro  jornadas  hubo  tres- 
cientas bajas  entre  causados  y  enfermos ;  el  Batallón 
Voli^éros  sólo  perdió  en  un  día  siete  soldados,  muer* 
tos  de  fatiga,  á  lo  cual  atendía  el  General  en  Jefe, 
distribuyendo  las  muías  entre  los  cuerpos,  para  cargar 
los  soldados  despeados. 

Gozaban  de  tan  universal  prestigio  los  colom- 
bianos, como  valerosos  y  audaces,  que  cuando  supo 
el  Coronel  Ramírez,  á  quien  dejó  Carratalá  en  Are- 
quipa, la  aproximación  de  Sucre,  faltóle  el  ánimo 
para  mantener  aquel  puésto,  y  tomó  resolución  de 
irse  retirando  poco  á  poco,  sin  descubrir  el  miedo, 
á  Cangallo,  tres  leguas  y  media  de  Arequipa,  y  de 
allí  á  Apo,  ocho  leguas  tierra  á  dentro,  para  incor- 
porarse al  General  Valdez,  que  venía  desde  Jauja 
en  apoj'o  del  Virey. 

De  seiscientos  hombres  que  comandaba  perdió 
doscientos. 

El  19  de  Setiembre  tomó  SucRK  posesión  de  la 
ciudad,  cuyos  vecinos  le  recibieron  con  entusiasmo, 
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y  le  ofrecieron  todo  género  de  auxilios ;  y  ya  en 
aquel  punto,  y  reconcentrada  bajo  su  mano  toda  la 
División,  excepto  los  Dragones  de  Chile,  que  no  se 

le  habían  incorporado  por  escasez  de  caballerías,  po- 
día emprender  cualquiera  operación  ;  ora  la  de  reu- 
nirse con  Santa  Cruz,  ora  la  de  tomar  un  flanco  á 
los  enemigos.  Empero,  al  saber  Canterac  la  pérdida 
<Íe  la  ciudad,  y  como  si  adivinara  el  intento  de  Sucre» 
partió  desde  Huamanga  contra  él,  por  Chuquibamba, 
con  lo  cual  cubría  en  flanco  á  Cuzco  y  Puno,  y  caía 
en  línea  recta  sobre  Arequipa.  Ordenó  á  Monet  que 
se  le  incorporara  en  Puquio,  y  dejase  en  observación 
sobre  los  Valles  de  Tea  los  Dragones  de  Lima  y  Cons- 
titución. }klas,  á  poco  andar,  recibió  coniiuiicaciones 
del  Vire}^  en  qne  le  prevenía  que  marchara  al  Cuz- 
co, para  establecer  del  otro  lado  del  Apurimac  una 
línea  de  defeu:>a  contra  los  auxiliares  de  Colombia, 
desde  aquel  grueso  nudo  de  los  Andes  hasta  el  Lago 
Titicaca.  Por  consecuencia  de  lo  cual  quedó  SucRB 
entretanto  libre  de  cuidados,  pues  Canratalá,  Valdez 
y  Olafieta,  recibieron  también  orden  de  marchar  preci* 
pitadamente,  á  reconcentrarse  en  el  Alto  Perú  para 
romper  el  ejército  del  General  Santa  Cruz. 

Es  Arequipa  una  pintoresca  ciudad  cerca  del 
Misti,  ^•^lc^in  de  más  de  veinte  mil  pies  sobre  el  nivel 
•del  mar ;  muy  inclinada  á  la  causa  de  la  Indepen- 
dencia, desde  las  insurrecciones  de  la  Provincia  de 
Charca  en  1808,  y  de  Cochabamba  en  1810. 

Dió  su  primer  grito  de  rebelión  contra  el  poder 
español  en  181 1,  que  fue  prontamente  sufocado;  y 
el  segundo  en  181 4,  que  cundió  por  Chuquibamba, 
Puno,  Moquegua,  Cu7co  y  Hnamanga:  sostuviéronse 
los  vecinos  en  armab  liasLa  i¿>i5,  en  que  fueron  í»ü- 
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metidos  á  la  obediencia  de  la  Espafia;  su  caudillo^ 

General  Pumacahua,  cayó  prisionero  y  fue  ahorcado. 
Allí  murió  también  en  el  cndalso  el  joven  poeta  Ma- 
riano Melgar,  Auditor  de  Guerra  de  las  tropas  revo- 
lucionarias, considerado  como  la  más  bella  esperanza 
de  la  Provincia  por  su  valor,  capacidad  y  patriotismo. 

La  ocupación  de  esta  ciudad  era  una  acertada  ope- 
ración ;  porque  al  tiempo  que  le  proporcionaba  la  ventaja 
de  tomar  los  recursos  del  país,  llamaba  la  atención 
del  enemigo,  y  podía  obligarlo  á  distraer  alguna  fuer- 
za sobre  aquel  lugar ;  franqueábale  además  su  espalda, 
y  le  ponía  en  disposición  de  maniobrar  desembara- 
zadamente desde  Quilca  hasta  Arica. 

También  podía  suceder  que  el  enemigo,  al  sentirse 
amenazado  en  uno  de  sus  flancos,  se  desentendiese 
del  General  Santa  Cruz,  cuya  posición  en  el  Des- 
aguadero con  cinco  mil  Hombres  era  formidable,  y 
cargara  contra  él,  á  quien  debía  considerar  más  débil. 
Llegado  este  caso,  preparábase  para  evitar  el  combate, 
porque  no  le  era  permitido  exponer  su  ejército  de 
tres  mil  hombres  contra  fuerzas  dobles.  Resuelto  el 
enemigo  á  acometerlo,  tendría  que  dejar  á  Puno  y 
Cuzco,  y  entonces  el  Oeueral  Santa  Cruz  ie  ocuparía 
su  base  de  operacioues,  y  sacaría  de  este  accidente 
las  mejores  ventajas  posibles. 

Confiado  en  su  capacidad  militar,  prometíase  con- 
jurar cualquier  peligro  que  le  sobreviniera,  por  Ha- 
berse situado  atrevidamente  sobre  un  flanco  del  ejército 
enemigo ;  alargó  sus  batidores  lo  más  que  pudo,  limpió 
de  enemigos  toda  la  Provincia,  alojó  su  tropa  con- 
venientemente en  la  ciudad,  y  se  consagró  sin  perder 
instantes  á  vestirla  de  niíinera  adecuada,  para  que 
pudieran  resistir  el  frío  de  la  Cordillera,  que  iban  en 
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breve  á  atravesar ;  habilitó  á  todos  los  oliciales  y 
soldados  de  zapatos,  camisas  de  lana,  capotes  y  cobijas 
gruesas. 

En  su  intento  de  aumentar  el  Ejército  en  mil 
hombres  más,  llamó  á  la  Plaza  Mayor  por  bando  y 
carteles,  á  todos  los  paisanos  que  quisieran  tomar  las 
armas,  dejando  á  eleccidn  de  cada  cual  el  cuerpo  de 
infantería  en  que  quisiera  servir;  recogió  todas  las 
armas,  municiones  y  caballos  existentes  en  la  ciudad 
y  en  los  sitios  convecinos  de  la  Provincia,  y  dió  á  los 
labradores  los  caballos  cansados  del  Ejército,  en  cam- 
bio de  cualquier  bestia  en  buenas  condiciones.  Y  co- 
mo excitara  el  patriotismo  de  los  habitantes  á  que 
le  proporcionaran  subsistencias,  le  trajeron  de  todas 
partes  ganados,  arróaí  y  dinero. 

Y  con  todo  esto  se  preparó  lo  mejor  que  pudo 
para  socorrer  el  Ejército  peruano,  cuya  suerte  le  pre- 
ocupaba por  los  errores  que  había  cometido  su  Jefe,  y 
por  los  que  seguía  cometiendo;  pues  este  General,  cuya 
vanidad  ocasionó  los  ma3^ores  males  en  aquella  ocasión, 
tuvo  d  Tuenos  ajustarse  á  las  bien  concebidas  instruc- 
ciones del  Gobierno,  ni  quiso  oír  los  consejos  de  Sucre, 
ni  aun  aceptar  sus  auxilios,  ofrecidos  desde  Arequipa; 
pues  engreído  con  el  resultado,  á  todas  luces  dudoso, 
de  la  función  de  armas  de  Zepita,  antojábasele  en 
fuga  el  enemigo,  cuando  lo  que  hacía  éste  era  manio- 
brar hábilmente  á  su  vista,  para  envolverlo.  En  con- 
secuencia calificó  de  inoportuno,  por  decir  lo  menos, 
el  auxilio  de  Sucre;  pareciéndole  que  el  General  co- 
lombiano Uceaba,  á  última  hora,  á  arrebatarle  sus  mé- 
ritos de  triunfador.  Ni  quería  reunir  sus  tropas  con 
las  colombianas,  porque  en  este  caso  tenía  que  re- 
conocer á  SucRB  por  Jefe,  menos  por  haberlo  decretado 


i^iyuu-cd  by  Google 


308  DOCTOHIh  mLANUSTA 

así  el  Congreso  Constituyente,  cuanto  porque  ya  otra 

vez  lo  había  sido  cuando  la  campaña  del  Ecuador 
y  las  batallas  de  Riobamba  y  de  Pichincha.  Demás 
de  que  no  se  le  escapaba  que  los  Jetes  de  los  cuerpos 
aliados  no  reconocían  sino  al  General  Sucre  por  Jefe 
del  Ejército  Unido. 

Mucho  temía  Sucrk  que  Santa  Cruz  fuese  des- 
truido, y  así  lo  escribió  á  Bolívar  y  al  Presidente 
Riva  Agüero,  en  cartas  fechadas  en  Quilca  y  Arequipa, 
y  que  forman  parte  de  los  documentos  oficiales  de 
esta  desgp*aciadísima  campaba :  é  instaba  á  uno  y  á 
otro  porque  se  llevara  á  cabo  el  movimiento  del  Ejér- 
cito del  Centro,  como  lo  dispuso  al  salir  del  Callao; 
pues  de  esa  manera  se  evitaba  que  los  enemigos  sa- 
casen fuerzas  del  Cuzco  hacia  la  Costa,  en  su  contra, 
6  hacia  el  Potosí  en  contra  de  Santa  Cruz.  Para 
el  General  Sucre  el  teatro  de  la  guerra  era  todo  el 
territorio  del  Perú,  y  no  daba  un  paso  en  ningún 
sentido,  sino  combinando  siempre  todos  los  movimien- 
tos de  la  campaña.  Así  se  ve  que  desde  Arequipa  tiene 
fija  la  mirada  por  una  parte  en  SauLa  Cruz,  cuyas 
erradas  operaciones  se  desesperaba  por  rectificar  á  tra- 
vés de  la  distancia ;  y  por  otra,  en  las  marchas  y 
contramarchas  de  los  españoles,  quienes  eu  justicia 
sea  dicho,  maniobraban  sobre  el  Alto  Perú  con  acierto 
y  prontitud. 

Cuando  supo  que  Monet  pasaba  del  Valle  al 
Cuzco  con  su  división  de  dos  mil  hombres,  mandó 
exigentemente  á  atacar  las  fuerzas  del  Jauja,  y  á  ocu- 
par la  línea  del  Apurímac.  Era  un  estratégico  que 
llevaba  eu  la  mente  el  mapa  del  país  y  el  plauo 
de  sus  operaciones,  y  trazaba  desde  su  tienda  de  cam- 
paña las  marchas  de  los  cuerpos,  sus  acantonamientos 
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y  lincas  de  defensa;  rectiñcaba  su  base  de  operaciones 
según  lo  exigían  los  movimientos  del  enemigo ;  cal- 
calaba  sus  operaciones  y  el  tiempo  que  podían  gastar 
en  ellas,  para  ordenar  las  suyas  lo  mejor  posible; 
y  anteveía  muchas  veces,  con  precisión  matemática,  los 
lugares  donde  por  las  imposiciones  del  arte  militar 
tenían  que  trabarse  los  combates.  Estaba  siempre 
preparado  para  las  retiradas,  con  sus  espaldas  bien 
abrigadas,  con  sus  flancos  bien  cubiertos,  y  listo  en 
cada  instante  para  aprovecharse  de  las  faltas,  de  los 
contratiempos  ó  desgracias  de  sus  enemigos. 

Asi,  por  ejemplo,  en  previsión  de  ser  acometido 
por  fuerzas  muy  superiores  que  no  pudiera  resistir, 
ó  si  no  le  fuera  posible  reunirse  con  Santa  Cruz, 
ya  tenía  pensado  bajar  en  la  escuadra  á  lea  ó  Pisco, 
3''  tramontar  la  Cordillera  para  ir  á  reunirse  por  Hua- 
mauga  al  Ejército  del  Centro.  De  esta  suerte  quitaría 
á  los  españoles  toda  la  Sierra,  base  principal  de  sus 
operaciones  y  fuente  de  sus  recursos,  y  los  dejaría 
entre  el  Apurimac  y  el  Desaguadero  obligados  á  de- 
fenderse del  ejército  de  Santa  Cruz. 

Y  es  curioso  observar,  que  cuando  SucRB  escribía 
una  larga  correspondencia  al  Presidente  de  la  Repú- 
blica desde  Arequipa,  con  fecha  7  de  Setiembre,  en 
que  le  daba  cuenta  de  este  plan  de  operaciones,  en- 
viábale el  Libertador  desde  Lima,  con  fecha  8  del 
mismo  mes,  es  decir,  con  veinte  y  cuatro  horas  de 
diferencia,  un  memorándum  de  instrucciones  y  con- 
sejos, perfectamente  de  acuerdo  con  sus  pensamientos ; 
todo  lo  cual  se  nota  de  bulto  en  la  correspondencia 
antedicha.  Con  lo  que  se  prueba  la  identidad  de  miras 
de  estos  dos  Generales ;  volcánico  el  uno,  é  irresistible 
en  sus  ímpetus,  como  una  fuerza  de  lo  alto  desatada 
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cüuLra  los  opresores  de  la  América ;  reflexivo  el  otro, 
incansable,  pensador,  moderado,  frío  como  el  cálculo 
de  sus  matemáticas,  perú  acertado  como  ellas ;  mag- 
uíñcos  los  dos  en  sus  grandiosas  concepciones,  des- 
tinados á  completarse  para  coronar  la  cruenta  y  difícil 
obra  de  redimir  el  Nuevo  al  Mundo.  Por  eso  le  decía 
Bolívar  en  una  carta,  fechada  en  C^jamarca :  ^Yo  ruego 
á  usiedy  mi  querido  General^  que  me  ayude  con  toda 
su  alma  á  formar  y  llevar  A  cabo  este  plan  (la  guerra 
del  Perú ) .  Si  no  es  us^ted  fio  ten  f^o  á  nadie  que  pueda 
ayudarme  con  sus  auxilios  intelecl nales .^^  Y  en  otra  de 
Trujillo,  añadía:  «Usted  es  el  que  tiene  que  hacerlo 
todo  por  esa  parte  y  yo  descanso  plena  y  tranquilamente 
en  la  capacidad^  juicio  y  valor  de  usted,»  Y  otra  vez 
le  dice  de  palabra,  como  lo  atestigua  el  señor  Joaquín 
Mosquera:  «.General^  usted  es  el  hombre  de  la  guerra^ 
yo  soy  el  hambre  de  las  dificultades.^ 

Pero  no  se  limitaba  á  movilizar  los  recursos  pro- 
pios del  Perú.  Escribía  incesantemente  al  Gobierno 
de  Chile,  para  pedirle  con  instancia  el  pronto  despacho 
de  ios  refuerzos  ofrecidos,  y  que  él  lijaba  en  dos  mil 
infantes,  dos  escuadrones,  fusiles,  caballos  y  algunos 
artículos  militares  de  suprema  necesidad.  Meditando 
día  y  nocbe  en  el  vasto  plan  de  su  campa&a,  hala- 
gábase con  la  fascinadora  idea  de  llegar  á  tener  debajo 
de  su  mano  sus  tres  mil  colombianos,  los  cinco  mil 
peruanos  de  Santa  Cruz,  y  dos  mil  chilenos,  para 
pelear  con  ellos,  bien  vestidos,  armados  y  disciplinados, 
una  gran  batalla  que  decidiera  la  suerte  del  Alto  y 
del  Bajo  Perú,  como  el  año  anterior  había  decido  con 
su  inteligencia  y  su  espada  la  suerte  del  Ecuador  en 
la  batalla  de  Pichincha 

Antes  de  pasar  adelante  vamos  á  copiar  las  pági- 
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nas  que  ha  legado  á  la  historia  el  sefior  Rey  de  Castro, 
en  que  da  cuenta  de  su  primer  conocimiento  del  Gene- 
ral Sucre  en  esta  ciudad,  y  la  manera  casual  cómo 
entro  á  server  de  escribiente  de  su  Secretaría  : 

Kl  30  <ie  Agoatode  1823,  un  rayo  de  luz  iluminó  la  ciudad. 
La  IDlvisióu  que  mandaba  el  General  Antonio  José  de  Sucre, 

pisaba  nuestro  nativo  sudo.  El  ilustre  General  Miller,  á  quien 
tanto  (Ic-bc  la  causa  de  la  Intlcpcudencia,  fué  el  primero  que  con 
su  Ayudante  (hoy  bcucinérito  General  Medina),  se  presentó  en 
la  plaza  principal,  inquiriendo  la  dirección  que  llevaban  las  fuer- 
zas españolas,  que  poco  antes  habían  salido  de  la  población.  Lle- 
gando en  seguida  los  cuerpos  auxiliares,  fueron  alojados  ea  sus 
respectivos  cuarteles,  donde  escucharon  la  vigorosa  palabra  del 
General  en  Jefe. 

Fácilmente  puede  concebirse  cuál  sería  el  regocijo  y  entu- 
siasmo con  que  fué  recibida  una  División  compuesta  de  cuerpos 
veteranos  de  rígida  disciplina  y  moral,  vencedores  en  cien  com- 
bates, como  lo  prodamaban  los  gloriosos  nombres  que  ostentaban 
sus  banderas,  y  mandados  por  ilustraciones  guerreras.  Infatiga« 
ble,  como  siempre,  en  el  trabajo,  el  General  Sucre,  se  ocupaba 
desdo  el  momento  de  haber  entrado  en  la  ciudad,  en  adquirir 
datos  estadísticos  en  t^rlov;  los  ramos,  enterándose  de  los  recursos 
con  que  se  podía  contar,  no  menos  que  de  la  opinión  dominante 
en  el  paí-.  Tara  ello  consultaba,  con  solícito  interés,  á  los  veci- 
nos notables  >•  ]iatriotas  que  le  visitaban  ;  los  fjiie.  ¡nendados  de 
la  íiíauilidad  de  su  trato  y  finos  modules,  se  complacían  en  ofre- 
cerle sus  servicios,  empeñándose  en  suministrarle  cuantas  noticias 
le  fuesen  necesarias  para  que  llegase  á  tener  conocimiento  claro 
de  la  situación  y  del  país  en  que  se  hallaba. 

Un  día  de  esos,  llevado  de  natural  curiosidad,  salí  yo  á  la 
puerta  de  mi  colólo,  y  oyendo  á  los  señores  Don  Mariano  Blas 
y  Don  Basilio  de  la  Fuente,  y  Don  José  María  Gutiérrez,  que 
trataban  de  ir  á  hacer  su  primera  visita  al  General  Sucre,  me 
acerqué  á  ellos  y  les  manifesté  el  deseo  que  tenía  yo  también  de 
conocer  al  General  independiente,  insinuándoles  me  admitieran 
en  su  compañía.  Obtenido  esto,  nos  dirigimos  á  la  casa  d.el  señor 
Cuadros,  en  la  que  se  hallaba  alojado.  Le  encontramos  solo  y 
escribiendo,  al  parecer,  con  urgencia  ;  lo  que  no  impidió  fuése- 
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mos  recibidos  con  su  genial  amabilidad  y  cortesía.  Durante  la 
bieve  conversación,  trató  de  uno  de  los  puntos  que  en  ese  mo- 
mento le  ocupaban  ;  y  pidiendo  datos,  volvió  con  atentas  excusas 
á  tomar  la  pluma,  para  liacer  algunos  apuntes.    Al  despedimos, 

viéndole  Don  Mariano  Blas  algo  atareado  en  ese  momento  con  el 
trabajo  que  tenía  entre  manos,  le  ocurrió  ofrecerle  los  servicios 
de  mi  pluma.  Los  aceptó  desde  luego,  y  quedé  solo  con  él  ;  y 
dictándome  por  un  largo  rato  varias  órdenes  y  notas,  tuve  la 
honrosa  satisfacción  de  lia1)er  escrito  en  un  mismo  tintero,  }■  á  la 
vez,  cou  cl  héroe  <iuc  había  de  ser  libertador  de  mi  patria  : — 
alarde  glorioso,  de  que  me  envanecía  ante  mis  amigos  y  compa- 
ñeros. 

Fué  tan  intima,  tan  atractiva  la  simpatía  que  me  inspiró 
desde  el  momento  que  tuve  el  gusto  de  conocerle,  y  me  sentí  de 
tal  manera  fascinado,  que  en  mi  imaginación  le  atribuía  ya  todas 
las  virtudes  y  cualidades  del  más  eminente  y  perfecto  de  los 
hombres.  Su  juventud,  su  suavidad  y  noble  franqueza  en  el 
trato,  que  contrastaba  tanto  con  la  elación  de  sus  contendores, 
me  habían  cautivado  de  manera  que  de  hora  en  hora  aumentaba 
en  mi  corazón  el  sentimiento  de  afección  profunda  y  de  confianza 
ilimitada. 

Arrebatado  un  día  por  esa  poderosa  magia,  me  resolví  á  dar 
un  paso  que  podía  ser  peligroso  y  de  fatal  trascendencia  para  mi 
familia.  Aflictiva  me  era  la  situación  de  mi  padre.  Kspañol  de 
nacimiento  y  al  servicio  del  Rey,  se  liallaba  oculto  en  fuerza  de 
las  circunstancias.  Deseando  remediar  ese  penoso  estado,  que 
creía  fuese  de  larga  duración,  me  decidí  á  poner  en  práctica  una 
atrevida  idea  que  había  concebido.  Resuelto  ya,  y  cerrando  los 
oídos  á  toda  reflexión,  sin  consultar  á  nadie,  arrostrando  los  aza- 
res, acometí  la  empresa. 

A  la  mañana  del  día  siguiente,  calculando  la  hora  cu  que 
pudiese  estar  solo  el  General,  fui  á  verle :  se  hallaba  vuelto  de 
espaldas  á  la  entrada  de  la  habitación,  examinando  un  mapa  del 
Perú,  que  estaba  colgado,  y  como  vestía  una  simple  levita  azul, 
sm  insignia  ninguna,  hube  de  desconocerle ;  pero  cuando  me  acer- 
caba, volvió  la  cara,  y  después  del  saludo  me  preguntó  si  algo 
se  me  ofrecía.  Entonces,  en  breves  palabras  que  pudieran  incli- 
nar su  benevolencia  y  excusarme  el  arrojo,  le  hice,  no  sin  corte- 
dad, mi  franca  declaración,  ó  más  bien  la  denuncia  de  ser  hijo  de 
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un  honmdo  español  que  se  hallaba  al  servido  dd  Rey,  y  que  no 
habiendo  emigrado  conforme  á  las  órdenes  supremas,  se  mante- 
nía oculto  en  la  ciudad  con  daño  de  la  familia  :  que  penetrado 
de  su  proverbial  magnanimidad,  me  atrevía,  sin  el  acuerdo  de  mi 
padre,  á  suplicarle  me  perraitieae  la  honra  de  presentárselo. — 
«Cuando  usted  quiera,  hijo  mío.  me  contestó  ;  no  le  sucederá 
mal  nincrnno.j» — Rebosando  de  dulce  alegría,  le  tributé  expresivas 
gracias  por  su  generosidad. 

Bajo  de  esa  ine&ble  impresión,  volé  á  mis  hermanos  y  les 
revelé  el  paso  audaz  que  había  dado.  Al  asombro  que  les  causó, 
siguieron  los  cargos  por  tni  rescn'a  y  temerosas  reflexiones  sobre 
el  resultado. — No  es  tiempo  de  eso,  les  dije:  lo  que  conviene 
ahora  es  arreglar  el  modo  más  adecuado  de  ponerlo  sn  conoci- 
miento de  nuestro  ])adre,  evitando  el  violento  efecto  de  la  sor- 
presa.— Acordado  esto,  luimos  á  verle  en  su  escondite,  que  era 
un  convento.  Cuatro  yo,  después  de  hacer  el  entusiasta  pane- 
gírico del  General  Sucre  y  de  la  fe  que  tenía  en  su  carácter,  le 
manifesté  el  compromiso  por  el  cual  debía  serle  presentado : — 
i  Estás  loco  ?  me  dijo,  i  qué  has  ido  á  hacer  ?— Y  reprobándome 
el  paso  dado  sin  su  anuencia,  abrumado  fuertemente  por  la  he- 
sitación, se  resistía  á  nuestras  súplicas ;  pero  eran  tales  las  re- 
flexiones que  manaban  de  la  naturaleza  del  caso,  que  se  vÍ6  obli- 
gado á  ceder,  y  quedó  convenido  que  al  día  siguiente  se  realizaría 
la  presentación. 

I4egado  el  día  crítico,  nos  preparamos  á  dar  cima  á  la  ardua 
empresa.    Bn  hora  oportuna,  y  poseídos  de  temerosa  ansiedad, 

nos  dirigimos  á  la  casa  del  Genera!  :  nos  recibió  benig-namente  en 
una  sala  aparte,  l)r;ndándonos  asiento,  lo  cual  reanimó  á  mi  pa- 
dre ;  y  como  se  hallaba  enterado  del  objeto  de  la  visita,  ¡xxms 
palabras  bastaron  para  el  desenlace,  limitándose  este  á  nianües- 
tarle  el  General,  con  su  peculiar  cortesía,  que  podía  contar  con 
todo  género  de  seguridades  para  restituirse  tranquilamente  al 
seno  de  su  familia,  sin  temor  de  ser  molestado  si,  como  esperaba, 
no  tomase  las  armas  contra  el  ^jérdto  Libertador. 

Aturdido  hasta  cierto  ponto  mi  padre  con  nobleza  tánta  y 
tánta  generosidad,  se  despidió  hadándole  atentas  protestas  de  su 
gratitud.  I«a  proclama  más  elocuente  no  hubiera  grangeado  al 
General  mayor  popularidad,  adhesión  y  respeto,  que  este  ra^ 
de  sublime  política.   El  ver  salir  de  la  casa  á  mi  padre,  tán 


Digilized  by  Google 


DOCTOR  L.  VILLANUKVA 


conocido  en  la  ciudad,  atravesando  libremente  las  calles  que  de 
su  domicilio  le  separaban,  causó  gran  sorpresa,  haciéndole  como 
d  punto  objetivo  de  todas  tas  miradas.  Iiiil  versiones  se  hacían 
acerca  de  la  franqueza  y  libertad  de  que  le  veían  gozar.    Para  los 

patriotas  era  una  picante  preocupación  averiguar  el  medio  por  el 
cual  la  hubiese  obtenido :  en  los  realistas  causaba  asombro  y 
cierto  género  de  confianza ;  produciendo  en  todos  admiración  y 
aplauso  la  política  franca  y  liberal  que  ostentaba  el  Jefe  indepen- 
diente. 

Con  tal  resultado,  que  me  llenaba  de  satisfacción  inefable, 
quedó  justificada  mi  apreciación  acerca  de  las  eminentes  cualida- 
des que  en  el  General  Sucre  brillaban  : — hidalguía,  uoblc/a,  ge- 
nerosidad americana,  de  que  dió  tán  esplendentes  pruebas  en  los 
campos  de  batalla.  Esa  apreciación,  hija  de  la  simpatía,  fué  mas 
bien,  puedo  decir,  una  intuición  de  lo  que  este  raro  génio  había 
de  influir,  poco  despué;;,  en  el  vago  horizonte  de  mi  vida. 

A  poco  tuvo  informes  exactos  de  la  acción  de 
Zepita,  eu  que  los  dos  conteudieutes,  Santa  Cruz  y 
Valdez,  reclamaban  cada  uno  para  sí  el  la  a  reí  de 
la  victoria;  cuando  lo  cierto  fue  que  la  suerte  no 
se  decidió  por  ninguno  de  los  dos.  Con  todo,  si  des- 
pués  de  lo  de  Zepita,  aun  sin  haber  sido  enteramente 
favorable  á  los  independientes,  se  htibiera  procedido 
con  talento  militar,  la  c;iiiipafia  habría  cambiado  de 
aspecto  en  contra  de  los  cspiñoles :  pero  el  General 
Santa  Cruz  cometió  tan  garandes  faltas,  que  los  cuidados 
de  Sucre  se  vierou  á  poco  desgraciadamente  confir- 
mados. Tras  la  noticia  de  Zepita  llegó  la  otra  que 
de  tiempo  atrás  temía  Sucre:  á  saber,  la  reunión 
de  todos  los  cuerpos  enemigos  contra  Santa  Cruz. 

En  efecto,  la  tropa  de  Valdez  aumentada  con 

lüs  tres  batallóiies  de  Gerona,  Centro  y  CanLibi ¿a  y 
los  escuadrones  de  la  .guardia,  fucr/as  todas  venidas 
de  Lima  á  Puno,  y  c¿ue  sumaban  cerca  de  tres  mil 
hombres,  habían  forzado  el  Desaguadero,  por  el  paso  de 
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las  Balsas,  y  se  habían  reunido  con  las  de  Olañeta,  Co- 
mandante en  Jefe  de  nn  ejército  más  ó  menos  igual.  Re- 
plegóse Santa  Cruz  á  Oruro,  y  no  pudiendo  resistir  el 
empuje  de  aquellos  seis  mil  soldados,  ufanados  de  su 
brillante  acción  de  pasar  sin  tropiezos  aquel  cauda- 
loso río,  enfrente  del  enemigo,  escribió  á  Sucre  pi- 
diéndole los  auxilios  que  poco  antes  desdeñara. 

Pvl  Jefe  colombiano,  siempre  patriota,  movió  su 
ejército  catorce  horas  después  de  recibir  sn  insinua- 
ción, hacia  Puno,  que  según  él,  era  el  centro  natural, 
aunque  puuto  malísimo  como  posición  militar. 

Dióse  principio  á  la  jornada  con  particuln!  dili- 
gencia, y  con  todas  las  cautelas  que  imponían  las 
circunstancias,  á  través  de  un  terreno  ocupado  todo 
el  tiempo  atrás  por  partidas  enemigas;  si  bien  asal- 
taba el  ánimo  de  Sucre  el  temor  de  perder  su  Di- 
visión en  combates  parciales,  librados  tal  vez  por  la 
necesidad  en  posiciones  poco  favorables.  Sabía  tam- 
bién que  Canterac  había  entrado  el  20  de  Setiembre 
en  el  Cuzco,  y  debía  llegar  á  Puno  el  3  de  Octubre; 
lo  que  hacía  probable  algún  encuentro  en  el  camino. 
A  las  once  de  la  nocbe  del  mismo  día  recibió  un 
parte  en  que  se  le  avisaba  que  Santa  Cruz  se  pro- 
ponía pasar  el  Desaguadero,  para  llegar  á  Puno,  con 
lo  cual  á  su  parecer  podía  la  campafía  cambiar  súbi- 
tamente de  aspecto ;  porque  si  este  General  lograba 
pasar  el  puente  y  cortarlo,  entonces  los  dos  cuerpos 
de  ejército.  :iuuque  fueran  acometidos  (i  la  vez  por 
Valdez  y  Olañeta  de  un  lado  y  Canterac  del  otro,  toda- 
vía podían  triunfar,  pues  tendría  él  modos  de  poner  en 
batalla  de  siete  á  ocho  mil  hombres  y  llevarlos  á  la  pelea, 
bajo  un  plan  cuidadosamente  premeditado,  y  ejecutado 
con  valor  y  decisión.  * 
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Dolíale  la  pérdida  que  pudieran  sufrir  las  fuerzas 
del  General  Santa  Cruz,  como  si  fueran  las  suyas 
propias;  porque  él  no  atendía  en  la  campaña  sino 
á  la  suerte  de  Colombia,  y  en  este  caso,  derrotada 
aquella  expedlcidn,  quedaban  los  españoles  enseñorea- 
dos de  las  provincias  altas  del  Perú,  en  disposición  de 
recuperar  el  centro  y  el  Norte  del  país,  y  de  amenazar 
muy  seriamente  los  confines  del  Sur  de  Colombia. 

Al  día  siguiente  reforzó  la  marcha,  deseoso  de 
llegar  cuanto  antes  á  las  cercanías  de  Puno,  para 
donde  había  despachado  ocho  días  antes,  á  solicitar 
noticias  de  Santa  Cruz  y  del  enemigo,  al  Coronel 
Roulet,  con  una  columna  de  infantería  y  caballería ; 
pero  acampado  en  Ápo,  vinieron  á  encontrarle  las 
noticias  tristísimas  del  desastre  final  del  General  Santa 
Cruz ;  y  la  otra  por  demás  alarmante,  de  que  Can- 
terac  desde  Santa  Rosa,  y  el  Yirey  desde  Lampa 
se  habían  movido  con  todas  sus  fuerzas  sobre  él, 
atravesando  la  Cordillera  de  Este  á  Oeste  para  des- 
truirlo donde  quiera  que  lo  encontrasen.  Disponiendo 
el  General  Santa  Cruz  de  cinco  mil  hombres  permi- 
tió que  las  tropas  de  ha.  Sema  esguazasen  á  su  vista 
el  caudaloso  Desaguadero,  operación  que  se  creía 
impracticable,  y  que  pudo  impedir  con  sólo  cien  in- 
fantes :  y  es  lo  peor,  que  al  día  simiente  en  lugar  de 
destrozar  al  Yirey  se  dejó  engañar  por  él,  dándole 
tiempo  á  que  esa  misma  noche  se  reuniese  con  las 
tropas  de  Olañeta,  montantes  á  dos  mil  quinientos 
hombres. 

Sintiéndose  Santa  Cruz  incapaz  para  dar  una 
batalla  contra  todos  los  cuerpos  españoles  reuni- 
dos, desmayó  de  todo  punto  y  emprendió  la  retirada 
á  Puno.  Pero  en  u6a  rápida  marcha  de  veinte  le- 
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guas  le  alcanzaron  los  realistas,  le  persiguieron  viva- 
mente, y  le  obligaron  á  pasar  el  río  al  desbarajuste 

con  pérdida  de  gran  parte  del  Ejército.  Desde  en- 
tonces la  retirada  se  convirtió  en  derrota,  cuando 
hubiera  sido  más  glorioso  para  aquel  caudillo,  lleno 
de  presunción  y  orgullo,  morir  en  una  gran  batalla 
de  cuatro  ó  cinco  mil  contra  diez  mil,  y  reparar  dig- 
namente sus  grandes  errores  con  una  ruidosa  y  san^ 
grienta  inmolación. 

Hé  aquí  como  da  cuenta  de  esta  desgracia  el 
General  Sucre  al  Libertador  en  su  carta  fechada  en 
Quilca  á  IT  de  Octubre : 

Mis  temores  respecto  á  la  campaña  del  Sur  se  han  veri- 
ficado. El  Ejército  del  Perú  no  existe,  y  cinco  mil  hombres 
perfectamente  situados,  con  bastante  moral,  en  un  país  patriota, 
y  con  la  oportunidad  de  haber  libertado  al  Perú,  no  tienen  ya  sino 
los  recuerdos  de  sus  ültas  para  contemplar  su  disolución,  sin 
una  sola  batalla.  Nadie  sabe  por  qué  se  lia  perdido  el  l^érdto. 
Santa  Cruz,  cuando  le  he  preguntado  por  qué  no  libró  su  suerte 
á  una  batalla,  me  ha  re^esto  que  cuando  trató  de  darla  se 
le  había  cxtra\  iado  el  parque  con  artillería,  etc.,  y  que  no  le 
pareció  hasta  los  dos  días  en  que  ya  disminuido  en  la  mitad 
de  su  fuerza,  no  le  era  posible  emprender  nada.  Lo  cierto  es 
que  se  ha  perdido  el  Ejército  cotí  la  más  grarde  vergüenza, 
y  por  utia  fortuna  no  lie  perdido  yo  estos  cuerpos,  que  debieron 
ser  envueltos  en  la  ruina  de  los  del  Perú. 

A  pesar  de  todo,  y  alentado  por  su  aceudrado 
amor  á  la  Patria,  no  desesperó  de  reunirse  con  los 
restos  de  la  expedición,  y  dispuso  seguir  incontinenti, 
y  con  gran  brío  á  Puno  para  protejerla;  pero  á  poco 
andar,  recibió  una  comunicación  del  General  Gamarra, 
en  que  le  participaba  que  las  reliquias  del  Ejército 
babían  tomado  la  ruta  de  Moquegua.  Contramarchó 
en  seguida,  y  despiu'-s  de  prevenir  á  las  fuerzas  avan- 
zadas sobre  Puno  <^ue  se  retirásen  al  Cuartel  general, 
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fué  á  situarse  eu  Cangallo,  eú  donde  supo  que  todo 
el  Bjército  se  había  perdido.  Su  operación  indicada^ 
consideración  habida  de  los  sucesos,  era  marchar  la 
vuelta  de  Arequipa  y  buscar  sus  buques  ;  pues  con 

su  División  de  tres  mil  hombres  no  podía  pensar  en 
combatir  contra  todo  el  Ejército  realista.  Hízolo  así, 
sin  más  detención  que  la  que  fuese  necesaria  para 
dejar  algunas  horas  al  descauso  del  Ejército. 

Nuevas  comunicaciones  recibidas  el  19  de  Octu- 
bre le  hicieron  saber,  que  Santa  Cruss  había  podido 
salvar  como  dos  mil  hombres,  por  lo  cual  resolvió 
irse  á  Moquegua,  para  recojerlos  6  incorporarlos  en 
su  división  ;  pero  allí  supo  que  no  eran  más  de  seis- 
cientos infantes  y  trescientos  de  caballería,  todos  aco- 
bardados y  en  tan  inmoral  desorden,  que  era  á  todas 
luces  peligroso  contar  con  ellos  para  ninguna  ope- 
ración militar. 

Rectificadas  las  noticias  sobre  el  grueso  del  Ejér- 
cito español  pudo  saberse  con  exactitud  que  La 
Sema  y  Olañeta  llevaban  seis  mil  soldados,  Can* 
terac  cuatro  mil  y  Ramírez  quinientos ;  al  paso  que 
el  independiente  no  pasaba  de  cuatro  mil  contando 
los  restos  inservibles  de  Santa  Cruz. 

Bajo  e?te  pür.i  de  vista  no  era  fácil  tentar  nin- 
guna otra  operaci(';u  en  el  Sur  ni  permanecer  en 
Arequipa  ;  decidióse  en  consecuencia  á  recojer  los  dis- 
persos que  pudiera,  y  á  preparar  la  marcha  por  mar 
á  lea  para  reunirse  con  el  Ejército  del  Centro;  como 
habia  pensado  que  debía  hacerse  en  caso  de  un  des- 
calabro. 

Bl  Brigadier  Perraz  con  dos  escuadrones  y  cuatro 
compañías  del  Batallón  Cantabria^  al  mando  de  su 

Coronel  Tur,   lograron  sorprender  las  avanzadas  inde- 
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pciidiciiles,  situadas  eii  Cangallo;  y  en  la  inafiaiia 
del  S  pasaron  á  los  contornos  de  Arequipa,  en  donde 
encontraron  formado  en  batalla  al  Coronel  Miller,  en- 
cargado por  SucR£  de  cubrir  su  retirada  á  la  Caleta 
de  Quilca. 

Embistióle  Ferraz  al  pasitrote  en  el  puente,  pero 
rechazado  por  los  patriotas  tuvo  que  hacer  grandes 
esfuerzos  de  valor  para  contener  su  gente  y  traerla 
otra  vez  á  la  pelea.    A  las  diez  de  la  mafianaem* 

pezó  Sucre  la  retirada,  dejando  á  Miller  con  los 
guías  y  los  dragones,  para  contener  al  enemigo.  Tra- 
bóse en  seguida  un  reñido  combate  en  las  mismas 
calles  de  la  ciudad  hasta  que  el  valeroso  inglés  calcu- 
ló que  era  tiempo  de  abandonar  la  plaza,  y  reple- 
garse sobre  Sucre  que  llevaba  por  el  camino  real  el 
Batallón  Vencedor  formado  en*  cuadro.  Así  lo  hizo. 
Pero  fogoso  como  era  y  ufano  con  su  caballería,  volvió 
cara  á  dos  leguas  de  la  ciudad,  y  empezó  otro  cho- 
que contra  los  realistas,  en  el  cual  murieron  muchos 
de  ambas  partes,  quedando  los  independientes  á  pe- 
sar de  su  denuedo,  rotos  y  desheclios.  Los  que  que- 
daron, capitaneados  por  Miller,  escaparon  á  la  ma- 
rina de  Quilca,  sin  que  nadie  los  persiguiera  en  lo 
sucesivo. 

Reorganizados  en  Siguas,  ordenóles  el  General 
Sncre  observar  el  enemigo,  y  seguir  después  á  lea  con 
todos  los  caballos  y  muías  del  Ejército  que  llevaban 
ya  dos  jomadas  adelante. 

Llevó  á  cabo  el  General  Sucre  esta  campaña  de  tres 
meses,  sin  disminuir  sus  fuerzas  ;  parte  por  mar.  su- 
friendo recios  temporales  ;  parte  por  tierra,  atravesando 
ardientes  arenales  ó  cumbres  frigidisimas ;  ó  retirándo- 
se á  veces  bajo  la  persecución  de  enemigos  audaces  y 
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icti— :s:  Li'  corno  suelen  hacerlo  los  expertos  capitanes, 
izr-flízi^^ tu  inicio  fie  aniiq'os  y  contrarios.  Ni  se 
♦igracízivS  con  tan  gran  desgracia;  al  contrario,  ideó 
recamrla  coa  un  cambio  de  posiciones ;  pues  calculaba 
^re  reconcentrados  los  españoles  en  el  Sur,  necesi- 
*A?T  por  lo  menos  cuarenta  días  para  volver  á  Hua- 
y  al  Valle  de  J^rija;  tiempo  de  sobra  para 
cue  e!  Ejército  patriota,  bajando  en  la  escuadra,  lie* 
i^j.<í£  ¿  lea.  tramontara  los  Andes,  y  tomara  la  Muca 
ce*  Arnrimac.  Así  lo  escribió  á  Bolívar,  que  acababa 
¿e  llegar  á  Lima,  ofreciéndole  entretener  al  enemigo 
ea  ta  costa  el  mayor  número  de  días,  por  si  acaso 
ViMg^b*  conveniente  moverse  sobre  el  Jauja:  y  pi- 
diéndole que  le  hiciera  situar  en  lea  muías,  ganados, 
arrieios,  raciones,  lefia  y  pastos,  para  atravesar  la 
Cordillera,  sin  pararse,  y  reunírsele  quince  6  veinte 
i.:ü;>:  antes  que  ninguna  fuerza  enemiga  volviese  al 
Valle. 

Tero  el  Gran  Bolívar  tenía  primeramente  que 
crear  el  Ejército  y  la  administración  del  Perú,  enca- 
denar la  anarquía,  y  buscar  dentro  y  fuera  del  país 
cuanto  babía  menester  para  la  campaña  del  Centro, 
muv  seriamente  dificultada  por  la  facción  de  Riva 
Agüero  en  las  provincias  del  Norte.  De  lo  cual  re- 
sultóv  que  desazonado  el  General  Sucre,  esperando 
ctt  \^no  el  arribo  de  la  anunciada  expedición  chilena, 
partió  de  Quilca  el  veinte,  llegó  á  Pisco,  donde  dejó 
ti  Kiórcito,  y  se  fué  solo  á  Lima  á  conferenciar  con 
«i  Li^^H^rtador.  De  allí  regresó  inmediatamente,  re- 
euxbarcó  las  tropas,  y  vino  d  ponerlas  en  tierra  al 
Nv>rte  del  Callao  para  contribuir  al  plan  resuelto  ya 
p^^r  Bolívar,  de  someter  por  la  fuerza  á  Riva  Agüero, 
y  de  prepararse  sin  más  demora  para  la  campaña  de 
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la  Sierra,  que  llevaba  grabada  en  la  mente,  hacia  un 
año ;  prometiéndose  decidir  en  dos  6  tres  grandes  bata« 
lias  los  destinos  del  Perú.    De  manera  qne  bien  pnede 

afirmarse  e^uc  cu  Ambato  aute\ió  desde  1822  á  Junín 
y  A3'aciicho. 

Inmediatameute  que  lleg-ó  el  General  Sucre  á  Li- 
ma, pidió  al  Supremo  Gobierno  de  la  República  que 
sometiera  á  un  juicio  militar  las  operaciones  de  la 
<:ampaña  del  Sur ;  porque  quería  que  su  conducta  se 
pusiese  siempre  á  la  decisión  de  las  leyes.  £n  con- 
testación el  Ministro  de  Guerra  y  Marina  le  dirigió 
«1  siguiente  oficio: 

CONTESTACIÓN  DBIt  GOBIBRNO  PBBUA.NO 

Lima,  Enero  22  de  1834. — Ministerio  de  Guerra  y  Marina. 
Señor  General : 

Enterado  S.  E*  el  Presidente  de  la  República  de  la  bono* 

rabie  comunicación  de  V.  S.  en  la  que,  á  impulso  de  su  honor 
y  delicadeza  militar,  expone  :  «que  en  su  anhelo,  y  aun  en  su 
deber,  suplica  á  este  Gobierno  someta  al  juicio  respectivo  sus 
operaciones,  con  el  objeto  de  qiie  no  queden  envueltos  en  la 
oscuridad  los  sucesos  de  la  campaña  del  Sur,  en  la  que 
quizá  se  le  implique  por  alguno  en  las  faltas  que  la  hicieron 
desgraciada ;»  me  prestcríbe  manifestar  á  V.  S.  que  estando,  como 
está,  impuesto  de  cuanto  contribuyó  al  mal  éxito  de  la  expe> 
dición  que  fué  al  mando  del  General  Santa  Cruz,  y  del  noble 
y  esforzado  comportamiento  de  V.  S.  en  todos  sus  pasos,  está 
muy  distante  de  creer  que  sea  necesario  el  Consejo  que  reclama 
para  esclarecer  su  conducta  y  recobrar  opinión  ;  mucho  más 
cuando  nadie  ignora  que  V.  S.  se  restituyó,  si  no  con  grandes 
ventajas  de  esta  jomada,  a!  menos  teniendo  la  ijlorin  de  haber 
salvado  su  División  de  un  modo  que  sicm])re  le  hará  honra,  y 
acreedor  al  concepto  y  estimación  pública.  Bajo  este  supuesto, 
no  le  ha  parecido  á  S.  K.  un  acto  de  justicia  prestar  por  esta 
vez  su  acción  á  la  solicitud  de  V.  S.,  y  me  previene  indicarle 
21 
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que  cuando  se  el  caio  de  que  se  forme  el  Consejo  de 

guerra  oorreqKkndíente,  al  General  Santa  Cruz,  entonces  resul- 
tará que  el  benemérito  General  Antonio  José  de  Sucie,  si  no 

recogió  laureles  en  los  campos  de  Arequipa,  tampoco  oscureció- 
las glorias  que  ha  adquirido  cti  los  de  Colombia. 

El  que  suscribe,  señor  General,  se  hace  un  honor  en  apro- 
vechar esta  oportunidad  para  asegurar  á  V.  S.  que  con  la  más 
alta  consideración  y  profundo  respeto  es  su  más  atento  y  obe- 
diente servidor, 

José  de  Pinera, 

Señor  General  Antonio  José  de  Sucre. 

Y  si  no  fuera  bastante  á  su  gloria  el  fallo  de  aquel 
Gobierno,  encargóse  la  historia,  juez  el  más  alto  y 
augusto  de  los  hombres  públicos,  de  inmortalizar  su 
veredicto  sobre  esta  campaña  con  la  pluma  magnífica 
del  ilustre  escritor  peruauo,  Doctor  Paz  Soldán,  quien 
condensa  sus  juicios  en  estas  frases  que  recuerdan  los 
de  Tácito,  severos  y  grandiosos:  *En  esta  campaña  com- 
probó Sucrey  dice,  su  prudencia  y  patriotismo^  y  se  llenó 
de  honor 
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SUMARIO.— Seguada  campafia  del  General  Sucre  en  el  Ferú.— Sucesos  poltUcoa  de 
aqnci  paf».— PonaadAi  del  ^érdto.->PrW4n  de  Riva  Acnera.— Srcms  acantona  las 

trojias  eti  l  i  I'roviucía  rlc  Huaylny!. — Su  Jcorresjxjndeticin  c.m  BoHvar. — Abrfse  la 
campaña  sobre  Pasco.— Cánteme  baja  del  Cuzco,  con  el  i^ércilo  español.— Xopo- 
grafiadcl  Ingar.-^ombatedeJnnfn.'-^iucaiiceciMiidaa. 

Dimos  fin  en  el  Capítulo  anterior  á  la  primera 
caiupaña  del  General  Sucre  en  el  Perú,  empezada  en 
Mayo  y  rematada  en  Noviembre  de  1S23,  y  que  re- 
sumiéndola, puede  considerársela  en  tres  actos,  esto 
es :  desocupación  de  Lima ;  defensa  del  Callao ;  y  ope- 
raciones en  el  Sur. 

Vamos  ahora  á  entrar  en  la  relación  de  la  segunda, 
qne  comienza  en  Diciembre  de  1823,  y  concluye  en 
Agosto  de  1824,  y  comprende  dos  trabajos  militares ;  á 
saber:  la  formación  del  Ejército  y  su  acantonamiento; 
lo  cual  se  d¿be  á  Sucre;  y  la  función  de  armas  de 
Junín,  que  dirigió  el  Libertador,  aunque  era  Sucre  el 
Jefe  del  Kiército. 

Reanudando  nuestra  breve  relación  de  los  sucesos 
políticos  del  Perú,  que  interrumpimos  para  seguir  al 
General  Sucre  en  su  campafia  sobre  el  Desaguadero, 
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volveremos  á  tomarlo  ahora  para  que  se  le  vea  surgir 
de  ellos  otra  vez,  patriota  como  antes»  y  abnegado, 
inteligente  y  activo  como  siempre. 

El  Libertador,  á  quien  dejamos  en  Lima,  se  consa- 
gró á  preparar  las  tropas  para  reducir  á  la  obediencia 
del  Congreso  y  del  Gobierno  todos  los  cuerpos  que  de 
alguna  manera  ap03'asen  al  ex-Presidente  Riva  Agüe- 
ro ;  pues  era  menester  crear  una  situación  seria,  orga- 
nizada bajo  una  sola  autoridad,  uniforme  en  todo  el 
territorio  ocupado  por  los  patriotas,  y  depurada  de 
gérmenes  de  demagogia  y  anarquía.  Con  un  Gobierno 
en  Trujillo  y  otro  en  Lima,  y  dividida  la  opinión  pú- 
blica y  el  Ejército  en  facciones,  era  por  todo  extremo 
imposible  liacerle  frente  á  los  realistas.  IVlarchó  en 
consecuencia  con  cuatro  mil  hombres  bien  equipados 
contra  el  Gobierno  de  Trujillo  para  someterlo  por  la 
fuerza.  En  el  camino  supo  que  las  tropas  del  Coronel 
La  Fuente  se  habían  sublevado  contra  Riva  Agüero,  y 
lo  habían  arrestado  en  su  capital;  acusándolo  de  es^ 
tar  en  trato  con  los  españoles,  para  pasarse  á  sus 
banderas;  con  lo  cual  terminó  esta  aventura  que  no 
era  un  fenómeno  aislado,  sino  expresión  y  síntoma  de 
una  general  descomposición  de  los  ánimos  en  las  re- 
giones de  la  política  oficial ;  pues  á  los  cuatro  meses 
surgió  la  defección  de  la  guarnición  del  Callao,  la  cual 
cohechada  por  un  traidor,  entregó  la  fortaleza  al  ene- 
migo. 

La  escuadra  y  la  División  de  Santa  Cruz,  adictas 
á  Riva  Agüero,  se  creyeron  autorizadas  para  proceder 
por  su  cuenta :  la  primera  soltó  los  presos  confinados 
á  los  buques,  y  bloqueó  la  costa,  desde  Cobija  hasta 

Guayaquil ;  y  la  segunda  tomó  una  actitud  incierta 

<¿uc  ia  hacía  por  lo  menos  meñcaz  para  la  guerra  eou- 
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tra  el  enemigo  común.  De  seguida,  y  no  más  tarde 
que  en  Febrero  de  1824,  '^vo  lagar  la  traición  del  otro 
Presidente  Torre  Tagle,  el  cual  entregó  la  ciudad  de 
Lima  á  los  españoles»  y  acompañado  del  Vicepresiden- 
te, del  Ministro  de  la  Guerra,  mucHos  funcionarios 
públicos  y  algunos  jefes  y  oficiales,  se  fué  al  Callao  á 
escribir  un  Manifiesto  contra  Bolívar  y  á  protestar 
contra  la  inclepeudeucia  de  su  Patria. 

Las  tropas  de  caballería  acantonadas  en  Supe  y 
Cañete  se  desertaron  con  sus  Comandantes  ;  y  las  de 
Chile,  contrariadas  por  aquel  desorden  inaudito,  de- 
terniinaron  romper  su  pacto  de  alianza  y  se  marcharon 
á  Valparaíso. 

Sabedor  el  Virey  de  estas  noticias,  alistóse  en 
el  Cuzco  para  caer  sobre  la  costa,  y  tomar  posesión  de 
la  capital,  entregada  hacía  días  á  sus  parciales. 

Los  rimiofos  íntimos  del  Libertador,  temerosos  de 
que  su  reputación  y  los  intereses  de  Colombia  se  per- 
dieran en  aquel  piélago  de  inmoralidades,  de  perfidias  y 
peculados,  de  iusubordinaciones  y  cobardías,  de  am- 
biciones y  crímenes,  de  convulsiones  anárquicas  y  des- 
gracias sin  cuento,  le  aconsejaban  que  desistiese  de 
tan  peligrosa  empresa,  y  diese  la  vuelta  á  Guaya- 
quil ;  á  lo  cual  se  negó  obstinadamente,  fiado  en  su 
genio  y  su  destino. 

A  todo  esto  cayó  enfermo  en  Pativilca,  y  llegó 
á  tal  su  gravedad,  que  por  todas  partes  se  esparció 
la  noticia  de  que  estaba  á  punto  de  muerte. 

Empero,  no  estaba  todo  perdido ;  pues  sanas  y 
potentísimas  conservaba  la  Nación  sus  fuerzas  radi- 
cales; como  se  demostró  en  breve,  cuando  se  vieron 
flotar  sobre  aquel  caos  tres  vigorosos  elementos,  puros 
é  incorruptibles,  capaces  de  obrar,  como  en  efecto  lo 
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liicieron,  la  resurrección  de  la  República  y  de  salvar 

su  nacionalidad,  á  saber:  el  pueblo,  el  Congreso  y  el 
General  Sucre. 

Dióle  el  primero  su  apo3^o  á  Bolívar,  porque  tuvo 
fe  en  su  estrella ;  alzóse  el  segundo  al  más  eminente 
lieroisino  cívico,  invistiéndole  con  el  tremendo  poder 
de  Dictador,  y  declarando  en  suspenso  el  Gobierno 
Constitucional;  y  abnegado  sin  igual  el  último,  se 
puso  á  la  cabeza  de  aquel  anarquizado  Ejército,  y 
voló  á  contener  en  la  Sierra  al  enemigo,  que  se  pre- 
paraba á  bajar  con  diez  mil  liombreb  del  Cuzco  al 
valle  de  Jauja. 

Con  efecto:  desde  primeros  ele  Diciembre  se  fué 
Sucre  á  Yuugay,  lugar  escogido  como  punto  céntrico 
del  campamento  que  iba  á  establecer,  en  la  guerra  de 
posiciones  que  había  concertado  con  el  l^ibertador.  A 
medida  que  iban  llegando  las  tropas  las  acantonaba  en 
lugares  á  propósito  para  su  mantención,  y  á  distancias 
tales  que  pudieran  reconcentrarse  prontamente,  al  sen- 
tirse cualquier  inoviinicnto  de  invasión  del  enemigo  :  el 
Batallón  Pichuidia  en  Carnas,  el  Bogotá  en  la  Provin- 
cia de  íinamalíes,  el  Volfi^^cros  cun  él  en  Yunga}''; 
liijLes  eu  Caraz  ;  Veticcdor  en  Huaylas  ;  y  así  de  los 
demás.  Cuando  consideró  bien  ordenadas  estas  tropas, 
pasó  en  Bnero  á  Huanuco  donde  asentó  su  cuartel 
General,  y  de  cuyo  acantouamienlo  nos  ha  dejado  un 
croquis,  hecho  por  él  mismo. 

Para  este  cambio  de  posiciones  se  había  provisto 
.sníicicnL'^iiicnie  de  ganados,  granos  y  leña,  que  distri- 
bu3'ó  por  el  camino  que  iba  á  recorrer,  en  el  cual  había 
tres  jornadas  sin  poblado  ni  recursos  de  ninguna  es- 
pecie. 

Cuidadoso  siempre  de  la  salud  de  la  tropa,  esta- 
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"bleció  un  espacioso  hospital  eu  Hiiaráz,  con  grandes 

botiquines  y  buenos  cirujanos;  por  lo  cual  decía  el 
Libertador  que  SucRK  am  iba  á  sus  soldados  como  si 
fuera  amigo  íntimo  de  ellos. 

Huaraz  es  un  lindo  valle,  de  temperamento  sano, 
y  rico  en  subsistencias.  Además,  era  una  buena  posi- 
ción como  punto  militar,  pues  por  un  camino  podía 
bajarse  á  la  costa  de  Chancay  y  caer  sobre  Lima,  y 
por  otro  internarse  hasta  Tanna  por  la  Cordillera ;  y 
por  ahí  fué  por  donde  más  tarde  pasó  el  Libertador. 

Estudió  minuciosamente  toda  la  localidad,  sus 
caminos,  ríos  y  quebradas  ;  calculó  por  donde  podía 
retirarse  el  Ejército  á  Llata  ó  Huarí,  etl  caso  de  ser 
atacado  por  fuerzas  superiores,  ó  bien  á  Cajamarca  si 
lo  amenazaban  por  la  espalda. 

En  su  correspondencia  á  Bolívar  le  expresa  su 
dictamen,  aunque  con  desconfianza  de  sí  mismo,  res- 
pecto al  acantonamiento  de  las  fuerzas ;  á  la  época  de 
la  campaña  ofensiva  que  no  debiera  ser  sino  de  Mayo 
en  adelante,  como  así  se  hizo  al  fin  ;  de  sus  prepara- 
tivos para  resistir  un  ataque  en  cualquiera  dirección  ; 
de  sus  pensamientos  para  distraer  al  enemigo  lejos  de 
Lima;  de  sus  juicios  sobre  la  defensa  de  la  costa;  y 
del  arreglo  de  las  guerrillas  cii  todo  el  territorio  con- 
vecino. Llamaba  su  atención  sobre  la  necesidad  de 
destruir  los  corsarios  que  dañaban  el  comercio,  y  que 
podían  impedir  la  importación  de  víveres. 

Montó  maestranzas  para  trabajar  cuanto  daba  el 
país;  hacía  tcjur  baj-etas  y  teñirlas  con  añil  para 
pantalones;  y  pañetes  y  jergas  para  capotes;  se  hacían 
cajas  de  lata  para  las  cartucheras  ;  morriones  con  paño 
de  sombreros  y  suela ;  sillas  para  la  caballería ;  frenos 
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y  lanzas;  se  componían  los  fusiles  y  se  armaban 
curefias  para  los  cafiones. 

Organizó  una  brigada  de  artillería,  que  era  su 
anua  favorita,  porque  decía  que  en  aquella  guerra  de- 
fensiva y  de  posiciones,  no  sólo  eran  ¿tiles  sino  nece- 
sarias .seis  t'i  ocho  piezas  de  artillería  bien  dotadas  y 
bien  servidas. 

Caliiicaha  medida  esencial  la  formación  de  los 
depósitos,  para  tener  siempre  reemplazos  instruidos 
con  qué  llenar  las  bajas,  y  los  estableció  en  varios 
puntos. 

Es  digna  de  seíialarse  la  actividad  de  este  Ge- 
neral para  moverse  á  través  de  la  Sierra,  recorrer 
incesantemente  toda  la  linca,  revistar  todos  los  cuer- 
pos, sostener  la  correspondencia  con  lUÁlvíiv  y  jnuclias 
otras  personas,  soli^-itar  parr|iif.'  v  medicinaí»,  v  ocu- 
parse en  los  menores  detalles  del  erjiiipo  de  las  tropas, 
Y  sin  embargo,  tenía  tiempo  para  leer  los  periódicos 
extranjeros  que  le  mandaban  de  Lima,  y  tratar  de  la 
política,  la  diplomacia  y  las  guerras  de  Europa  en 
cuanto  se  relacionaban  con  la  causa  de  América.  En 
una  de  sus  cartas  de  Huanuco,  habla  á  Bolívar  de 
las  dificultades  en  que  se  encontralm  Espafía,  para 
atcHík  r  á  la  guerra  de  América  por  s  is  cuestiones 
internas;  de  la  toma  de  Cádiz  por  los  fraucc  j  s,  del 
reconocimiento  de  nuestra  indepcudcucia  por  Ingla- 
terra, y  de  los  discursos  de  Canmingen  la  Cámara 
de  los  Comunes  sobre  la  guerra  de  Espafla. 

Dotado  de  luminosa  inteligencia  abarcaba  en  su 
conjunto  la  campaña  militar,  la  administración  del 
Ejército  y  las  cuestiones  de  P*stado. 

En  altas  horas  de  la  noche,  enfermo  del  pecho, 
toma  la  pluma,  y  escrilx;  en  su  tienda  de  campaña 
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de  Yuniray  la  siguiente  carta  á  Bolívar  sobre  los  astm- 
tos  de  Europa,  y  sobre  las  ventajas  que  de  ellos  podrían 
sacarse  para  terminar  la  guerra  del  Perú,  ó  por  lo 
menos  para  ajustarun  armisticio  de  un  afio. 

Quizá  la  caída  de  España,  dice,  influirá  algo  en  el  ánimo  de 
estos  cspafiQlcs:  convidnr  á  La  Sema  á  que  se  haga  indcpen- 
dicntr  para  dar  un  asilo  á  los  españoles  lil)erales,  y  á  una  liga 
contra  el  despotismo  de  lúiropa,  excitaría  su  ambición  y  sus 
opiniones  ;  estos  Jefes  son  enemigos  de  Fernando,  y  halagáii- 
doics  .m  oi^uUo  y  su.h  jnismos  triunfos  pudrían  quizás  ccdcr. 
No  dudo  que  ellos  están  cerca  de  declararse  independientes,  y 
si  á  ñm  áesigtnos  se  añade  un  apoyo  de  los  Estados  limítro- 
fes, distarían  menos  de  comprometerse  porcpie  teniendo  ellos  la 
más  poderosa  influencia  en  el  Gobierno,  se  contarían  siempre 
los  mandatarios.  Cuando  yo  recuerdo  los  sucesos  de  Méjico  el 
año  31,  veo  <iue  algo  se  puede  sacar  aquí.  Digo  todo  estoen 
el  conoei^o  de  que  cstetuos  en  el  caso  <lc  retirarnos  á  Colombia 
y  dejar  al  Peni  entregado  al  ix>der  arbitrario  de  la  España.  Un 
armisticio  de  un  año  nos  valdría  mucho  para  arreglamos. 

luí  este  año  veríamos  el  desenlace  de  Kuropa,  el  cual  va 
más  (jue  nada  á  decidir  de  la  Ani'ricn.  Todo  colombiano  de- 
be poner  nliora  un  ojo  en  el  Pti  ú.  y  otro  en  la  Santa  AHan/a, 
Ksta  maUiita  coalic  ión  de  los  reyes  fie  Kuropa  me  hace  temer 
mucho  de  la  existencia  de  nuestras  instituciones  ;  no  puedo  ne- 
gar á  usted  (pie  más  cuitlado  me  da  de  ellos  que  de  los  gudos 
del  Perú  ;  porque  estos  á  lo  más  nos  tomarían  á  ^uito,  pero 
aquellos  nos  lo  pueden  destruir  todo.  Creo  que  usted  cuenta 
más  que  demasiado  con  los  ingleses ;  estos  serán  como  los  de- 
más, amigos  de  tomar  su  parte,  y  lo  único  que  harán  por  su 
poder  será  tomar  la  mejor  parte.  Ya  se  dice  una  división  de 
la  América  en  favor  de  los  soberanos  de  la  Santa  Alianza, 
dejando  á  Méjico  para  la  Kspafia ;  yo  no  lo  dudo  porque  Fer> 
nando  á  trueque  de  quedarse  con  algo  cederá  lo  demás,  y  he- 
mos visto  la  conducta  de  estos  soberanos  contra  los  pueblos. 
Contra  nosotros  será  más  cruel  y  descarada  cuamio  aún  nos 
creen  iiulius.  Tal  vez  estos  españoles  del  Perú  serían  opuestos 
á  Lste  jToyecto,  y  no  creo  demás  tentarlos.  Yo  desesperaba 
hablar  con  usted  para  indicarle  mis  pareceres  para  una  negocia 
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ciÓQ  que  acaso  podría  tener  lugar  para  salvar  nuestro  honor, 
y  quizá  nuestra  existencia,  que  si  es  cierto  el  tal  proyecto,  es 
lo  que  tal  vez  uo  salvaremos. 

Hemos  llegado  á  la  crisis  más  terrible  de  la  revolución  ; 
pienso  que  debemos  ser  menos  tercos  que  los  españoles  para 
conservar  la  más  preciosa  parte  de  nuestros  sacrificios,  ya  que 
los  destinos  no  quieren  dejamos  el  todo.  Ifis  españoles  por  que- 
rer sostener  á  todo  trance  su  Constitución,  lo  perdieron  todo, 
y  aunque  nosotros  debemos  todos  morir  antes  que  ser  colonos 
ni  pertenecer  á  España,  no  tenemos  los  medias  para  la  misma 
resolución,  si  por  otros  arbitrios  podemos  cotiscrvarnos  fiara  iiüS' 
otros  mismos.  Se  dijo  que  la  Francia  quiere  apropiarse  á  Co- 
lombia en  esta  división  de  la  América,  y  vale  más  la  muerte 
que  ser  colonos  franceses,  y  ser  <j;ol)ernados  por  los  Horljones. 
Nuestra  situación  va  á  ser  un  gran  conflicto,  del  cual  veo  muy 
poco  alivio  con  los  comisionados  venidos  de  Inglaterra  á  Bogotá. 
El  Gobierno  inglés  es  más  generoso  que  los  otros ;  pero  no  será 
tánto  que  se  comprometa  en  una  guerra  por  sostenemos.  Yo 
observo  su  conducta  respecto  de  la  E^aña,  á  quien  se  hablaba 
tánto  de  protección  para  mantener  sus  libertades,  y  quiero  no 
alucinarme  con  esperanzas  vanas.  Nosotros  serémos  entregados 
á  nuestra  suerte,  y  debemos  poner  todos  los  medios  y  todas  las 
medidas  para  no  perder  tántos  trabajos,  privaciones  y  sacrificios 
por  nuestra  independencia. 

Hu  Marzo,  con  motivo  de  la  p^-rdida  de  Lima 
y  el  Callao  por  la  traición  de  Torre  Tagle,  tuvo  que 
volar  á  la  costa  para  recojer  las  guarniciones,  cam- 
biar algunos  Jefes,  asegurar  las  poblaciones  del  litoral 
y  entenderse  con  la  escuadra.  Inundó  de  guerrillas 
toda  la  localidad  por  Chancay,  Cuyo,  Carabaillo,  Sayán, 
Canta,  Cajatambo,  Supe,  Pativilca,  Barranca,  Huaura 
y  Lurín,  para  espiar  los  movimientos  del  enemigo, 
y  mantener  la  correspondencia  con  los  amigos  de  la 
capital,  ocultos  pero  atentos  á  las  operaciones  del  Ejér- 
cito Libertador.  Todas  estas  guerrillas  quedaron  bajo 
las  órdenes  del  Coronel  Ortega. 
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Armó  trasportes  veleros  para  hacer  desembarcos 
rápidos  por  toda  la  costa,  á  fin  de  tener  en  alarma 
al  enemigo,  y  obligarlo  á  distraer  fuerzas  para 
evitar  estas  invasiones.  Aceptó  los  excelentes  servi- 
cios del  General  Necochea  para  mandar  los  Gra- 
naderoSy  y  los  del  General  Correa  para  organizar  nue- 
vos escuadrones.  Indicó  al  Libertador  que  mandase 
al  General  La  Mar  á  Cajamarca  á  reformar  los  cuerpos 
peruanos,  enteramente  desmoralizados;  pues  era  su 
plan,  según  carta  á  Bolívar  de  Huaráz,  á  15  de  Marzo, 
tener  diez  mil  hombres  disciplinados,  instruidos,  mo- 
ralizados y  bien  armados,  y  con  ganas  de  pelear  para 
Junio  ó  Julio. 

Encargó  al  General  Córdova  de  la  segunda  Bri- 
gada. Reorganizó  los  Húsares:  y  para  el  19  de  Abril 
escribió  al  Libertador  que  tenia  ya  cuatro  mil  quinien- 
tos hombres  en  los  Batallones  Rifles^  Pichincha^  VolOge- 
ros^  Vencedor  y  Bogotá, — La  tropa  y  oficíales^  dice,  con- 
servan m  moral  y  su  espfrttt*  nacional^  tienen  orjridh^ 
y  espero  que  se  ha /irán  bien.  Los  peruanos  eran  tres 
mil,  y  los  caballos  mil  doscientos. 

A  este  tiempo  cundía  también,  por  fortuna  para 
los  americanos,  el  espíritu  de  anarquía  é  insubordina- 
ción en  el  Ejército  español. 

Don  Pedro  Antonio  de  Olafieta,  Jefe  de  las  pro- 
vincias del  Alto  Perú,  pertenecía  al  partido  absolutista 
de  España;  juzgaba  al  Virey  La  Sema  desafecto  al 
Re^'  y  enemigo  de  la  Religión,  y  calificaba  de  vicioso 
el  Gobierno  popular,  y  de  ruinoso  y  absurdo  el  sistema 
constitucional.  La  Serna,  Canterac  y  \^aldez  militaban 
en  el  partido  liberal.  De  aquí  surgieron  allercados  que 
terminaron  por  una  ruptura  completa  entre  La  Serna 
y  Olañeta.  Empecinado  éste  en  el  propósito  de  gober- 
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nar  por  sn  cuenta,  determinó  desprenderse  de  su 
obediencia  al  Virey,  y  formar  para  sí  nn  feudo  desde 

el  Desaguadero  hasta  la  frontera  de  Buenos  Aires. 

El  General  español  Valdez  recibió  orden  de  salir 
á  someterlo;  y  al  efecto  se  movió  sobre  sus  posicio- 
nes con  cuatro  mil  hombres,  y  lo  batió  eu  La  Lava, 
aunque  no  logró  destruirlo  por  completo, 

Olañeta  quedó  alzado,  con  lo  cual  se  produjo  una 
gran  baja  eu  el  grueso  del  Ejército  realista  y  un 
profundo  trastorno  en  sus  operaciones,  de  que  supie- 
ron aprovecharse  los  patriotas  en  los  seis  primeros 
meses  de  1S24,  y  compensar  en  p::rte  las  desgra- 
cias ocasionadas  por  las  defecciones  de  Riva  Agüero 
y  Torre  Tagle. 

Valdez  tuvo  que  regresarse  precipitadamente  al 
Cuzco,  donde  el  Virey  reconcenti  aba  sus  tropas  para 
una  nueva  campaña  contra  el  Ejército  unido  de  Co- 
lombia y  el  Perú,  que  Bolívar  y  Sucre  organizaban 
eñ  el  Norte, 

En  el  mes  de  Julio  dió  principio  Canterac  á  sus 
operaciones,  como  Jefe  del  Ejercito  español,  por  nn 
movimiento  general  al  valle  de  Jauja:  al  tiempo  que 
el  Libertador  no  queriendo  esperar  más  los  refuerzos 
pedidos  á  Colombia,  ordena  desde  Trujillo  á  Sucrb 
que  tramonte  con  el  resto  del  suyo  el  ramal  occi- 
dental de  los  Andes,  y  se  acampe  del  otro  lado,  mien- 
tras él  en  persona  marca  la  dirección  que  debe  lle- 
varse para  salirle  al  encuentro  á  los  realistas. 

Es  de  oportunidad  suministrar  al  lector  algunas 
cartas  del  General  Sucre  á  Bolívar,  ese  ritas  del  cam- 
pamento, en  que  le  da  sus  opiniones  sobre  la  marcha 
del  Ejército  en  aquel  tiempo,  n  través  de  los  frago- 
sos caminos  de  la  Cordillera  délos  Andes;  sóbrela 
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combinación  de  los  cuerpos  y  el  plan  general  de  las 
operaciones.  Todo  lo  cual  somete  con  el  mayor  res- 
peto al  Libertador,  esperando  que  se  le  den  órdenes 
para  ejecutarlas,  aunque  no  estuviesen  enteramente 
de  conformidad  con  su  modo  de  ver  las  cosas.  En 
ellas  se  revela  una  vez  más  su  penetración  en  los 
negocios  militares ;  su  previsión  para  estar  siempie 
cubierto  en  todos  los  movimieutos  que  las  circinis- 
tancias  le  obligaran  á  practicar ;  su  extremado  celo 
por  conservar  las  tropas  en  buen  pié ;  sus  planes 
de  estrategia  en  lo  cual  descollaba  como  insigne  Ca- 
pitán, para  ocultar  sus  operaciones  á  los  contraríos ; 
y  su  asiduo  trabajo  de  administración  para  mante- 
ner bien  abastecidos  los  almacenes  y  los  parques. 

LiaeUa,  á  3  de  Junio  de  1824. 

A  S.  E.  EL  Gknerai.  Bolívar,  etc.,  etc.,  etc. 
Mi  General: 

Me  levanto  á  las  cinco  de  la  mañana  á  hablar  á  usted.  He 
pensado  nincho  eüta  uoche  en  nuestro  movimiento  gt-iicral  y  voy 
á  presentarle  mis  observaciones.  Calculando  sobre  que  usted 
está  resuelto  á  no  abrir  la  campaña  hasta  que  llegue  la  División 
del  Itstno  y  los  mil  hombres  de  Guayaquili  creo  que  los  cuerpos 
de  retaguardia  se  anticiparán  demasiado  á  pasar  la  Cordillera,  y 
que  van  á  enctmtrarse  con  la  demora  de  un  mes  acantonados  en 
la  Provincia  de  Huamalíes,  que  ya  he  dicho  á  usted  es  muy  mi- 
serable. Usted  me  ha  dicho  que  las  Operaciones  no  se  romperán 
activamente  hasta  Agosto,  y  bajo  este  supuesto  es  que  hablo  á 
usted.  Ademáf?,  parece  r¡ne  se  indica  demasiadamente  al  enemigo 
nuestra  dirección,  pasando  la  mayor  parte  del  Ejército  al  otro 
lado  de  la  Cordillera,  y  que  la  amenaza  hacia  Canta  no  valdría 
nada  entonces.  Los  últimos  ])artes  de  Jauja  manifiestan  quu  los 
enemigos  han  recibido  refuerzos,  y  que  se  disponen  á  esperarnos. 
He  tenido  tres  partes  de  que  Rodil  marchó  del  Callao  para  Jauja 
con  quinientos  hombres  y  ciento  cincuenta  cargas :  esto  quiere 
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decir  que  ellos  concentran  sus  fuerzas.  Yo  no  me  atreveré  á 
decir  á  usted  que  con  seis  mil  hombres  marchemos  contra  ocho 
mil  que  los  godos  tmdrán  coa  todos  sos  r^erzos  ;  porque  por 
mticha  confianra  que  yo  tenga  en  nuestras  tropas,  el  negocio  es 
muy  serio  para  aventurarlo :  sin  emtMuso,  6  es  qne  marchamos 
de  una  vez  al  enemigo,  ó  es  que  esperamos  nuestros  refuerzos. 
£n  el  primer  caso  muy  bien  ;  en  el  segundo  yo  llamo  la  atención 
de  usted  á  lo  que  digo  en  el  primer  párrafo. 

La  demora  nuestra  puede  causamos  un  mal,  porque  si  las 
cosas  de  Olafieta  no  se  han  compuesto,  nosotros,  estando  tan  atrás, 
perdemos  la  mejor  ocasión  de  dar  un  golpe  que  tal  vez  decide  la 
campaña.  Entre  el  bien  y  el  mal  que  nof  resulta,  usted  calculará 
lo  mejor  para  resolverlo. 

t,a  marcha  de  los  cuerpos  desde  ahora  no  tiene  otro  mal  que 
el  que  Huamalíes  es  tan  miserable  que  no  proporciona  ni  aloja- 
miento á  las  tropas.  Carne  no  falta  para  un  mes  6  dos  allí  para 
todo  el  Ejército;  papas  con  dinero  nunca  faltarán;  trigo  sí  que 
no  hay  que  pensarlo  ni  por  nada,  sino  apenas  para  el  hospital. 
Así  usted  verá  lo  que  mejor  conx  caga.  Tal  vez  inatchaiido  y 
mostrando  un  poco  de  miedo  al  enemigo,  ello»  nos  buscarán,  lo 
que  seria  una  inmensa  ventaja  para  nosotros.  Todas  estas  con- 
sideraciones se  me  han  representado  á  cada  rato  y  aseguro  á  usted 
que  no  me  decido  porque  ni  sé  si  usted  resuelve  absolutamente 
esperar  las  tropas  del  Istmo,  ni  sé  dónde  está  la  caballería  del 
Perú  que  me  dicen  que  está  muy  atrás. 

£n  caso  de  que  usted  demore  algo  los  cueipos  de  retaguardia 
para  reunirlos  más  en  la  Provincia  de  Huailas,  pueden  los  cuerpos 
que  han  pasado  la  Cordillera  hacer  un  alto  en  San  Marcos  y 
Huaiáz. 

Usted  meditará,  mi  General,  qué  es  lo  mejor  que  convenga 
entre  las  ventajas  de  pasar  desde  ahora  la  Cordillera  (que  teal« 
mente  las  hay),  y  el  mal  que  pueda  resultar,  que  usted  lo  pesará. 
£s  difícil  dar  una  opinión  decidida. 

Soy  de  usted,  mi  General,  obediente  servidor, 

Antonio  José  de  Sucre. 
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Cuartel  General  en  Oyón»  á  6  de  Junio  de  1824, — 14? 
A  S.  £.  £L  Gene&ai*  Bolívar»  stc.»  etc.,  etc. 

Mi  General : 

Esta  tarde  he  recibido  ese  parte  de  Reyes  que  es  mny  exa- 
gerado en  cuanto  á  la  fuerza  de  los  cuerpos,  pero  en  el  número 
de  ellos  falta  el  2^  del  Imperial  y  el  Batallón  de  la  Reina  que 
esperaban  los  godos  del  lado  de  Huamanga.  Con  todo,  reputo 
que  los  enemigos  á  todo  tirar  reúnen  de  ocho  á  nueve  mil  hombres 
si  es  que  no  vienen  más  tropas  del  Sur.  Cantcrac  reunía  con 
empeño  las  miiicias  de  Jauja,  y  sólo  que  con  ellas  haya  au- 
mentado los  cuerpos,  podrán  tener  la  fuerza  que  les  dan  ahora. 
Yo  sé  que  los  p^uíns  no  tenían  más  que  seiscientos  treinta  hombres 
y  ahora  le  ponen  novecientos,  y  así  de  lo  demás. 

En  cuanto  al  movimiento  de  los  enemigos  sobre  nosotros, 
puede  suceder,  pero  no  lo  eteo :  pienso  que  ellos  se  apronten 
para  resistimos  en  Cachicachi.  Yo  escribo  ahora  á  Reyes  para 
indagar  algo,  y  he  escrito  ya  á  todas  partes,  desde  Chiquian 
y  Cajatambo.   De  Huanuco  veré  si  puedo  indagar  algo  más. 

Dejo  establecidos  por  aquí  \igías  que  sirvan  á  dar  avisos 
al  General  Córdova  á  ñn  de  evitarse  algún  golpe  que  intenten 
los  enemigos,  que  de  Reyes  á  Cajatambo  ¡meden  forzar  una 
marcha  en  cuatro  6  cinco  jomadas.  Es  menester  tener  aten- 
ción en  esto,  porque  los  enemigos  pueden  intentar  su  movimiento 
general  por  Cajatambo,  si  es  que  lo  verifican.  Considere  usted 
mucho  sobre  esto  mientras  tengamos  las  noticias  cjue  ahora  nos 
dan.  Yo  uo  sé  ni  cuándo  llegan,  ni  dónde  están  los  cuerpos 
de  retaguardia  ni  la  caballería  ;  así  no  puedo  calcular  nada  de 
movimientos,  y  usted  lo  ha  de  pensar  todo. 

Yo  solo  puedo  dar  órdenes  desde  Huanuco  á  las  cuerpos 
avanzados,  y  aun  el  General  Córdova  debe  retirarse  sin  espe^ 
rar  mis  órdenes,  si  se  viese  acometido ;  porque  Huanuco  ¿tá 
atrás  de  la  línea  de  Caajatambo,  y  de  Reyes  á  Cajatambo  de> 
recho,  hay  tanto  como  de  Reyes  á  Huanuco  :  á  una  y  otra  parte 
son  treinta  y  cinco  leguas  desde  Reyes.  Usted  se  servirá  también 
tener  esto  presente. 

líe  iiinudado  al  Estado  Mayor  General  las  instrucciones  que 
dejé  al  General  Córdova,  que  creo  bastantante  explicadas  y  claras. 
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Usted  nfiadirá  lo  que  juzgue  conveniente,  pensando  qne  aunque 
yo  no  creo  <iue  los  enemigos  nos  busquen,  puede  suceder  que 
por  nuestra  íorUinci  lo  haí^^aii,  y  para  este  caso  es  menester 
cBlcular  sobre  la  posición  en  que  c-tcn  todos  los  cuerpos.  Vo 
repito  que  no  sé  absolutamente  donde  están  los  de  retaguardia, 
é  ignoro  aun  qué  ruta  trae  la  caballería. 


Margos,  á  ii  de  Julio  de  1834. 
A  S.  £.  BL  General  Bolívar,  etc..  ttc.»  etc. 

Mi  General : 

Desde  Jesús  contesté  ayer  su  carta  del  7  en  Huaríaca,  y  ano- 
che mandé  al  Secretario  los  partes  que  he  recibido  del  General 
Miller  en  que  habla  de  un  movimiento  de  los  enemigos  y  que 
Canterac  estaba  en  Cacas  con  dos  mil  hombres.  Creo  que  Can- 
terac  viniera  á  Cacas  con  la  fnenea  de  Tarma  para  protejer  la 
partida  que  quemó  á  Carhuamayo  y  saber  noticias  de  nosotros, 
pero  dudo  mucho  que  él  se  avance. 

Sin  embargo,  por  lo  que  pueda  ser,  digo  á  usted  de  oficio 
lo  que  haré.  Rifles,  llegaría  á  Huallanca  ayer  y  saldrá  mañana, 
por  el  descanso  de  un  día,  y  Venador  saldrá  pasado  mañana  sí 
llega  hoy  como  debe  ser  ;  por  consiguiente,  estos  cuerpos  estarán 
en  Baños  el  14  y  13;  si  las  novedades  del  enemigo  continúan, 
torcerán  á  Cayna  y  Lauricocha,  y  como  Vargas^  Voltfgeros  y 
IHMi^A  marcharon  el  13  y  14,  llagarán  los  cinco  Batallones 
sobre  Cayna  para,  el  16,  todos  á  la  vez.  Si  tal  novedad  de  ene- 
migos cesa,  el  orden  de  las  marchas  será  el  establecido  antes,  y 
los  cinco  batallones  estarán  el  18  situados  en  Tapuc,  Vilcabamba, 
Yacan,  Chango  y  Chacallan. 

No  me  resuelvo  á  creer  que  Canterac  marche  sobre  nos- 
otros ;  pero  por  no  parecer  confiado,  dije  en  mi  oficio  de  anoche 
que  los  cuerpos  que  están  en  Huaiiuco  pueden  6  ir  á  Cayna, 
ó  venir  derecho  á  liaños,  si  usted  quiere  la  reunión  má-í  atrás. 
Pienso  que  toda  la  (jperación  de  Canterac  es  quemar  los  pueblos 
del  Cerro  á  Re}  es  para  quitarnos  ese  abrigo.  Kn  fin,  u.sted  está 
más  cerca  para  recibir  partes  frecuentes  y  darme  órdenes  ;  yo 
entre  tanto  iré  verificándola  marcha  á  Cayna.    largas,  lolti- 
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gavs  y  PUMndta  pueden  estar  el  14  en  Cflyna  si  usted  quiere,  por* 
que  hay  sólo  diez  leguas  de  aquí. 

No  sé  donde  está  la  infantería  del  Perú,  ni  la  caballería 
del  General  La  Mar:  á  todos  he  escrito  por  triplicado  todas 
las  órdenes  que  usted  me  díó  y  das  de  ellas  han  ido  con  oficiales. 

Siempie  de  usted»  mi  General. 

Su  muy  obediente  servidor, 

Antonio  José  de  Sucre. 


Jibia,  á  13  de  Julio  de  1S24. 

A  S.  H.  BL  Gbxbkal  Bolívar,  btc.,  vtc,  htc. 
Mi  General : 

Hace  como  más  de  dos  horas  que  encontré  un  pliego  del  Ge- 
neral Lara  para  el  Secretario,  que  contiene  partes  delComan* 
dante  del  Batallón  ZhUo^  y  del  Comandante  de  GtUás,  Ambos 
han  llegado  á  Santa  y  escriben  el  3 ;  el  primero  dando  parte  de 

su  llegada,  y  que  faltan  tres  trasportes,  de  los  cuales  dice  el  Ca- 
pitán del  Némis  que  el  Tritón  ha  sido  tomado  por  un  Corsario 

enemig-o,  aunque  no  sé  cómo  es  que  el  mismo  Capitán  del  Ntmis 
refiere  que  él  ha  hablado  con  el  Corsario  enemigo  y  no  le  hizo 
nada.  El  Tritón  trae  á  su  bordo  dos  compañías  de  infantería 
de  más  de  cien  hombres  cada  una,  y  un  piquete  de  Dragones  de 
Venezuela.  Dice  un  señor  L,eón,  Comandante  del  Zulia,  que  arri- 
bó allí  á  los  diez  días  de  salido  de  Huanchaco  por  falta  de  agua 
y  víveres. 

Dice  el  Mayor  Herrán,  Comandante  de  Cr«£»,  que  habiendo 
llegado  á  Santa  con  su  escuadrón,  pensaba  inmediatamente  poner- 
se en  marcha  por  tierra  para  el  Ejército,  y  que  el  Intendente  de 
Santa  le  prestaba  auxilios. 

Hago  á  usted  este  extracto  de  los  partes  para  indicarle  las 
órdenes  que  daré  á  esos  señores,  expresándoles  que  se  ejecuten 
sí  no  reciben  otra  de  usted.  Yo  llegaré  á  Baños  á  las  tres  de  la 
tarde,  y  allí  escribiré. 

Prevendré  á  Herrán  qnc  venga  para  el  Ejército  por  la  direc- 
ción más  corta,  y  le  enviaré  estas  órdenes  á  la  costa  de  Supe  y 
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á  Huaráz.  Prevendré  á  Urdaneta  que  suponiendo  qne  el  4  lle- 
garán los  trasportéis,  y  él  resolviera  traer  la  columna  de  infan- 
tería á  Huárcz.  y  considerándolo  ya  allí  haga  sus  marchas  á 
Chiquian  qne  son  de  Huaráz  cuatro  jornadas  por  muy  buen 
camino  :  que  de  Chiquian  veiiga  á  Baños  qtie  son  cinco  jamadas 
cortas,  y  de  Baños  por  Lauricocha  á  Yanahuanca  que  son  tres 
jornadas  cortas  ó  dos  regulares  :  que  resolviendo  esta  marcha  si 
está  en  Huaráz,  mande  cuatro  oficiales  itinerarios  á  aprestar 
todo,  á  cuyo  electo  anticiparé  órdenes  para  que  se  tengan  pron- 
to los  víveres.  Siempre  diré  á  Urdaneta  que  estas  órdenes  mías 
las  cumpla  si  no  recibe  otras  de  usted  de  feclia  de  mañana,  que 
supongo  sea  cuando  usted  le  prevenga  lo  que  ha  de  hacer,  si 
es  en  contrario  de  estas  disposiciones.  Yo  creo  que  esa  columna 
haya  venido  á  Huaráz  cuando  tocó  en  Casma,  y  más  con  la 
novedad  del  Tritón. 

Ayer  tarde  llegó  á  Baños  /?i'/Ies  y  creo  que  esta  tarde  estará 
allí  V^nredor.  Yo  vuelvo  inmediatamente  hacia  Cayna  y  me  iré 
á  Michivilca  como  punto  cercano  del  Cerro  y  casi  central  para 
nuestros  batallones.  He  mandado  esta  mañana  un  edecán  mío  á 
Yanahuanca  para  que  observando  cualquier  novedad  que  ha3'a,  lo 
avise  á  Laurícocha  al  General  Lara,  y  acá  al  General  Córdova 
ó  al  Coronel  Leal,  no  obstante  que  pasado  mañana  estaré  yo  en 
Cayna. 

Sé  que  usted  está  algo  malo  y  lo  siento  sumamente ;  pero  no 
sé  cuál  sea  su  indisposición ;  me  prometo  que  será  cosa  ligera  y 
que  pase. 

Siempre  de  usted,  mi  General,  su  obediente  servidor  y  cor- 
dial amigo, 

A.  J.  DE  SuCRit. 


Diezmo,  Agosto  5  de  1S24. 

Señor  Genekal  kü  Jbpe. 
Mi  General: 

Son  las  nueve  y  medía  y  en  el  primer  paso  de  río  recibí  el 
parte  que  verá  usted  á  continuación  :  de  aquí  á  Cordorl)ado  hay 
tres  leguas  y  tengo  aquí  reunidos  los  cinco  escuadrones.  Kl  sexto 
viene  bien  atrás  con  el  parque,  etc.  y  llegará  á  Cordorbado  en  la 
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noche  porque  con  el  ganado,  etc.  se  foma  una  ntuy  larga  des- 
filada. E^ieio  órdenes  de  usted  en  Cordorbado,  y  mando  abora 
mismo  al  Coronel  AUitaus  á  verificar  un  reconocimiento  que  nos 
sirva  de  guia. 

De  usted,  mi  General,  su  afectísimo  servidor, 

Antonio  José  dk  Sücee. 


Ondores,  Agosto  5  de  1824. 

Señor  Generai,  en  Jefe. 

I«os  enemigos  ya  han  entrado  á  Carhuamayo,  pero  no  se 
sabe  si  han  pasado  todos  del  pueblo  de  Reyes,  6  no ;  según  las 
avanzadas  que  tengo  puestas  en  los  puntos,  y  no  han  llegado 
todavía — ^De  lo  que  resultare  le  daré  á  U.  S.  pronto  aviso. 

Dios  guarde  á  U.  S.  muchos  afios. 

Bár^toimU  Palomino. 

Mientras  se  ponen  en  marcha  los  dos  conten- 
dientes para  chocarse  en  la  pampa  de  Junín,  diga- 
mos dos  palabras  sobre  la  topografía  del  país  donde 

pasaron  los  sucesos  militares  que  vamos  á  referir. 

P'x tiéndese  este  en  la  Sierra  ó  región  interan- 
dina del  Perú,  desde  el  valle  de  Jauja  al  Norte,  hasta 
las  cumbres  altísimas  que  forman  al  Sur  el  nudo 
del  Cuzco.  Dilátase  en  esta  dirección  una  meseta 
entre  dos  eslabones ;  uno  oriental  al  Este  de  Huanta, 
Ocopa  y  Tarma,  y  otro  occidental  coronado  de  nieves 
perpetuas  al  Oeste  de  Castro  Vireina,  Huancavélica 
y  Huarocherí.  Más  hacia  el  Sur,  en  una  área  de 
tres  mil  leguas  cuadradas,  halláiise  las  moniañas  de 
Vilcanota,  Caraocu5'a,  Abancay,  Hnando,  Parinaco- 
chas  y  Andahuaylas,  en  medio  de  los  bra/os  para- 
lelos en  que  se  bifurca  la  Cordillera  principal  del 
Alto  Perú,  en  el  nudo  de  Porco  y  Potosí,  de  los 
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19^  á  los  20*^  de  latitud  austral.  Entre  los  contrafuer-* 
tes  de  estos  ramales,  de  diez  á  doce  leguas  de  largo 
cada  uno,  fórraanse  hoyas  ó  valles  separados  unos 
de  oíros  por  gargantas  estrechas  y  profundas,  azota- 
das de  ordinario  por  borrascas  de  viento  y  nieve. 
Pásase  de  una  á  otra  cumbre  por  encima  de  despe- 
ñaderos espantosos,  en  cuyo  fondo  corren  con  es- 
trépito ríos  ó  quebradas  formadas  por  las  aguas  de 
los  valles. 

El  terreno,  accidentado  como  pocos,  ofrece  de 
trecho  eu  trecho  barrancos  inaccesibles,  cavernas  y 
quebradas  angostas,  muy  hondas  y  abrigadas  á  veces 
de  espesos  matorrales.  De  sitios  pedregosos,  amura* 
Hados  de  rocas  volcánicas,  de  suelos  calcáreos  y  mar- 
gosos, se  pasa  á  fértiles  campos  de  benigno  clima, 
cultivados  de  maíz,  papas,  cebada,  trígo  y  pastos  de 
toda  especie. 

Kntre  el  Departamento  de  Ayacucho  y  el  del 
Cuzco  corre  el  Apurímac  de  Sur  á  Norte,  desde  los 
cerros  y  Laguna  de  Vilafró  donde  nace,  hasta  los  9*^ 
de  latitud  austral;  cerca  de  los  cuales  desagua  en 
el  Ucayali,  después  de  haber  recibido  á  su  izquierda 
el  Pacliachaca,  el  Pampas,  el  Mantaro  y  otros  aüueii- 
tes  su3'os,  más  6  menos  caudalosos.  Estos  ríos  se 
pasaban  entonces  en  balsas  ó  puentes  de  bejucos. 

Kn  toda  la  correspondencia  del  Libertador,  en 
aquellos  dfas  de  tan  serios  peligros,  se  pinta  su  ili- 
mitada confianza  en  las  aptitudes  del  General  Sucre, 

y  su  deseo  de  tenerlo  siempre  á  1  a  mano  para  con* 
siiltarle  sus  operaciones :  júzguese  si  no  por  los  si- 
guientes párrafos  que  recortamos  de  varías  cartas : 
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.  .  .  Mucho  me  gustun  la  [carta  y  el  oficio  de  iisleci  del 
lo,  porque  hacen  muy  justas  y  sabias  observaciones  ;  pero  más 
que  todo  porque  obsen-o  el  buen  espíritu  que  auima  á  usted 
y  la  valiente  decisión  en  que  se  haya  destruir  á  esos  godos  des- 
de luego,  sin  esperar  en  nada.  I<as  ideas  de  usted  me  antmati 
á  mí  también,  y  hacen  vacilar  machas  veces  mi  resolución. 
A  pesar  de  la  languidez  en  que  me  ha  de|ado  la  enfermedad, 
usted  me  anima  á  dar  una  batalla,  que  realmente  no  se  puede 
perder  de  modo  alguno  con  fiiensas  iguales  y  aun  algo  supe- 
riores. .  .sus  comunicaciones  ofíciales  defines  de  Enero,  cada 
vez  están  más  llenas  de  interés  y  de  Aiego  por  las  operaciones 

activas  

Kl  espíritu  de  usted  es  fecundo  en  arbitrios,  inagotable  en 

medios  coopcralivus ;  la  ciicacia,  el  celo  y  la  actividad  de  us- 
ted no  tienen  límites.  Emplee  usted  todo  esto  y  algo  más  por 
conservar  la  libertad  de  América  y  el  honor  de  Colombia.  Kl 
designio  es  grande  y  hermoso,  y  por  lo  mismo  digno  de  us- 
ted. He  aquí,  mi  querido  General,  el  resdmen  completo  de 
todas  mis  instrucciones,  adiciones  y  operaciones.  Yo  espero  mu- 
cho del  tiempo:  su  inmenso  vientre  contiene  más  esperanzas 
que  .sucesos  pasados,  y  los  prodigios  futuros  Icb  n  ser  muy 
sui^eriores  á  los  pretéritos.  I^a  gran  fragua  de  la  üuropa  está 
fabricando  activamente  instrumeriíos  de  obras  maravillosas,  de 
sucesos  peregrinos,  de  portentos  favorables  .... 

Vengase  usted,  pues,  volando  á  verme  aquí,  dejando  an- 
tes tod.is  sus  órdedes  dadas,  para  que  nada  falte  á  In  ejecu- 
ción de  primeras  y  últimas  disposiciones  y  de  aquellas  laá  ^  que 
usted  haya  determinado.  Aquí  tendremos  una  conferencia  ex- 
tensa, profunda  y  tranquila.  Usted  hará  el  papel  de  Fiscal  y 
yo  el  de  Abogado  de  mi  opinión .  .  .  .  ¡  ojalá  tuiriéramos  un 
Juez  impardal  que  acordara  lo  mejor ! .  .  .El  destino  dictará 
algunas  líneas  y,  por  lo  mismo,  bueno  será  que  la  .sabiduría 
lo  aconseje :  esta  sabiduría  debe  traerla  usted  consigo  .  .  .  I/> 
que  más  interesa  en  el  día  es  verme  con  usted  para  determi- 
nar aquí  diferentes  designios  que  conviene  mucho  que  usted  sepa 
para  que  me  aconseje,  y  para  su  ejecución  en  la  parte  que  á 
usted  toque  .  ,  .  Por  lo  mismo  que  la  cansa  es  de  .suma  im- 
portancia, me  es  indispensable  un  con.sultor  como  usted,  que 
reúna  la  parte  deliberativa  á  la  ejecutiva,  sin  cuya  reunión  uo 
hay  verdadera  ciencia  práctica  —  Bouívak. 


u\'^ui^cú  by  Google 


343  DOCTOR  I*.  VIIXANUKVA 

Veamos  ahora  como  juzgan  algunos  historiadores 
esta  obra  militar  en  ocho  meses  de  fatigas^  de  Diciembre 
de  i¿>23  á  Jimio  de  1824. 

La  actividad  del  General  eu  Jefe  Sucre,  dice  Reslrepo, 
preparaba  todo  por  doade  quiera  para  proveer  al  Ejército  Unido 
de  cuanto  podía  necesitar  hasta  Pasco;  sin  embargo  de  que 
debía  recorrer  un  país  tan  frío  como  desi«to,  empobrecido  por 
la  guerra  y  las  continuas  exacciones. 

Todas  las  medidas  para  que  d  Ejército  estuviera  pro\isto  de 
cuanto  necesitaba,  dice  Paz  Soldán,  las  tomó  Sucrb  con  sumo 
tino,  experiencia  y  maduréz.  Había  depósitos  de  víveres,  abun* 
dancia  de  ganado  vacuno  y  lanar,  municiones  y  dinno. 

SuCHB  era  éí  brazo  derecho  del  Iribertador  y  el  sostén  principal 
del  Ejército,  dice  O'  Leary :  activo,  metódico,  puntual  en  ei  cumpli- 

miento  del  deber,  era  incansable  en  el  trabajo  ;  por  tres  veces  atra» 

veso  los  terribles  Andes  ;  arrostrando  la  inclemencia  del  tiempo  y 
las  fatigas  del  cnniino;  su  abnegación  era  la  menor  de  sus  virtudes. 
Con  sn  actividad  y  perseverancia  sorprendentes,  sacaba  recursos 
de  los  puutoi>  máá  remotos,  y  se  ha  elidió,  acaso  con  toda  verdad 
que  Sucre,  en  el  cumplimieiiío  de  sus  deberes,  exploró  rincones  en 
la  Cordillera  nunca  hollados  por  la  planta  del  hombre.  La  na- 
turaleza misma  pareció  ceder  ante  tátita  constancia,  y  hasta  los 
perniciosos  efectos  dú  clima  de  aquellas  regiones  inhospitalarias 
fueron  conjurados  por  la  previsión  y  diligencia  de  este  eminente 
varón. 

Antes  de  rematar  esta  relación,  con  el  combate 
de  Junín,  queremos  insertar  aquí  una  carta  del  Ge- 
neral Sucre  en  que  resume  los  sucesos  del  Perú,  y  da 
cuenta  de  la  violenta  situación  de  los  colombianos  en 
1823  y  1824,  abandonados  de  todos  enfrente  del  ene- 
migo, y  de  los  esfuerzos,  realmente  imponderables  que 
se  hicieron  por  crear  un  Ejército  capa/  de  disputar  el 
triunfo  á  los  realistas  en  una  grau  campaña. 

Es  una  bella  carta  escrita  en  vísperas  de  Junín. 
Héla  aquí: 
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Huauuco,  23deJuuio  de  1824. 

m  Perú  estuvo  eii  Febrero,  Marzo  y  Abril,  como  uu  hombre 
con  una  enfermedad  peligrosa  de  muerte.  Los  Jefes  mismos  de 
esta  República,  es  decir,  su  Gobierno,  por  la  traicidn  más  infame, 
la  han  puesto  casi  en  poder  del  enemigo.  1a  plaza  del  Callao, 
única  del  Perú,  y  la  más  fuerte  en  las  costas  del  mar  Pacífico,  fué 
vilmente  entregada  á  los  espafioles  por  una  sublevación  de  su 
guarnición,  que  «ia  de  tropas  de  Buenos  Aires,  de  las  cuales  las 
clases  inferiores  prendieron  á  sus  oficiales  el  5  de  Febrero,  y  se- 
guidaincute  eiiarlxílaron  el  8,  el  pabellón  español.  La  causa  de 
la  sublevación  fué  un  reclamo  de  la  tropa  por  sus  ])a{;as,  y  des- 
pués de  este  crimen,  se  creyeron  perdidos,  y  apoderados  como 
estaban  de  las  fortalezas,  las  sometieron  á  los  enemigos.  Ix>s 
espafioles  aprovechando  la  ausencia  de  nuestro  Ejército,  que  es- 
taba en  la  Sierra,  bajaron  cuatro  mil  hombres  á  Lima  y  la  ocu- 
paron, y  al  Callao  el  27  de  Febrero.  Lo  peor  de  todo  fué,  que  el 
Marqués  de  Torre  Tagle,  Presidente  de  la  República,  y  su  primer 
Ministro  el  Conde  de  San  Donás,  abusando  de  la  confianza  del 
Perú,  vendieron  los  intereses  de  su  patria  en  un  mensaje  á  que 
fue  dirigido  por  el  Ministro  donde  los  enemigos,  y  cometieron  el 
más  atroz  crimen,  que  ha  ocurrido  en  la  revolución,  pasándose 
ellos  mismos  á  los  españoles. 

Por  supuesto  que  un  accidente  como  este  fué  para  un  tras> 
tomo  de  que  no  hay  idea  :  dos  batallones  y  un  escuadrón  de  los 
de  Buenos  Aires,  y  un  escuadrón  del  Perú  se  pasaron  por  resul- 
tado, y  una  disolucic5n  general  de  todas  las  cosas  fué  la  conse- 
cuencia. Nosotros  mismos  no  sabíamos  qué  hacer  :  parados  sobre 
un  volcán,  vacilábamos  en  si  defenderíamos  los  restos  libres  del 
Perú,  ó  nos  volvíamos  á  Colombia.  Nuestro  liontjr  estaba  com- 
prometido en  defender  al  Perú,  y  el  Libertador,  superior  siempre 
á  los  contrastes,  resolvió  este  partido. 

Un  trabajo  asiduo,  constante  y  tenaz,  nos  ha  producido  la 
organización  en  que  hoy  estamos,  y  ya  próximos  á  abrir  la  cam- 
paña. Contamos  hoy  en  el  Ejército  colomliiano  que  yo  mando, 
seis  mil  quinientos  hombres  muy  buenos,  y  bajo  un  pié  de  orden 
y  disciplina,  que  tal  vez  nunca  hemos  tenido :  espero  que  este 
mes,  ó  en  principios  de  Julio,  llegarán  rail  quinientos  colombia- 
nos más.   Bl  ^ército  peruano  tiene  de  tres  á  cuatro  mil  hombres 
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en  regular  estado.  Nosotros  empezaremos  las  operaciones  acti- 
vas tu  Julio ;  los  cnenugüs  tieoen  su  ejército  á  cuarenta  leguas 
de  esta  ciudad,  pero  no  se  atreven  á  buscamos,  ui  lo  han  inten- 
tado durante  nuestras  desgracias,  por  respeto  ó  temor  al  Ejército 
colombiano.  Como  espetamos  los  refuerzos  de  Colombia  que 
están  llegando  á  la  Costa»  y  estos  tienen  que  pasar  la  cordillera 
nevada,  no  podremos  marchar  hasta  fin  de  Julio ;  pero  nos  halaga 
la  esperanza  de  que  el  7  de  Agosto  celebraremos  d  aniversario 
de  Boyacá  con  la  libertad  del  Perú.  Si  como  nos  prometemos,  la 
victoria  acompaña  esta  vez  á  los  hijos  de  Colombia,  á  la  justicia, 
terminaremos  esta  campaña  breve,  y  será  de  un  grande  honor  para 
Colombia  lil)ertar  al  Perú,  cu  uulo  líueuos  Aires,  Chile  y  el  Perú 
mismo  al>andonaron  la  c  injMxsa  de^Tniés  de  haber  consumido  sus 
inmensos  recursos.  Croer.Ms  ¡-oner  .sobre  el  campo  de  batalla  de 
ocho  á  nueve  mil  liombrcs  disponibles,  y  lu.s  (jac:nigos  no  contarán 
tampoco  más  :  á  fuerzas  iguales  siempre  los  hemos  batido. 

I^ibertar  nosotros  al  Perú,  será  la  obra  de  resucitar  un  muer- 
to :  si  como  nos  lisongeamos,  se  consigue  la  empresa,  será  un 
acontecimiento,  que  no  sólo  llevará  nuestra  reputación  militar 
más  allá  de  lo  que  puede  afirmar  la  Independencia,  sino  que  por 
mucho  tiempo  Colombia  tendrá  una  influencia  poderosa  en  la 
política  de  América.  El  Libertador  nfndirá  una  página  más  á  su 
bi-toria,  pero  marcada  con  el  brillo,  la  generosidad  y  una  gloria 
iumortal. 

No.sotros  llevamos  unn.  iTiuiensa  ventaja  á  los  cr.emi<^os  :  si 
ellos  pierden  una  batalla,  han  perdido  todo,  todo.  Darán  quizás 
otra  de  ¡Xica  importancia.  Si  nf<s -tu  s  la  perdicrnmos  rque  no  es 
posible),  perucicmos  la  parle  libre  del  i'ei  ú  pero  ellos  aúa  IcMUián 
mucho  que  trabajar  para  ir  al  Sur  de  Colombia.  Q'')  Kste  país 
es  patriota :  después  de  una  victoria,  se  sublevará  todo  contra  los 
españoles,  y  en  medio  del  agotamiento  de  sus  recursos,  nos  dará 
con  qué  continuar  nna  marcha  rápida  sobre  los  restos  enemigos. 

El  día  3  se  movió  líulívar  sobre  la  derecha  del 
Jatija  en  línea  paralela  á  la  que  llevaba  el  ejército 
enemigo;  lo  atravesó  por  la  boca  de  Conacpjicha,  y 
siguió  al  Este  orillando  el  Lago  de  Jnnín  con  el 
intento  de  cortar  á  Canterac  por  el  pueblo  de  Reyes. 


[*]    Máí  '¡lie  lo  '¡ue  jauiá,s  podrán  hacer,  como  Mempre  lo  heifics  frotfftudo' 
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Encuéntrase  este  lago,  llamado  de  Reyes  ó  Juníu, 
y  origen  principal  del  Amazonas,  al  pié  del  cerro 
de  Pasco  :  de  ocho  leguas  de  largo  y  tres  de  ancho,  y 
por  cuyo  lado  occidental  sale  el  río  Jauja. 

Reconcentró  Canterac  su  ejército  el  19  de  Agosto- 
dos  leguas  al  Norte  de  la  Villa  de  Jauja,  y  el  2 
asentó  su  cuartel  en  Tarma  Tambo.  Llevaba  bajo 
su  mano  dos  divisiones,  cu  número  de  siete  mil  hom- 
bres, comandadas  por  los  Mariscales  de  Campo  Mo- 
net  y  Maroto,  mil  trescientos  caballos  gobernados  por 
el  Brigadier  IBedoya,  Coronel  del  Regimiento  de  Dra- 
gones de  la  Unión,  3'  nueve  piezas  de  artillería. 

Bl  5  llegó  á  CarhuamayOj  donde  dejó  toda  su 
infantería  y  artillería  al  mando  del  General  Maroto, 
y  siguió  á  reconocer  las  posiciones  del  cerro  de  Pasco, 
á  cinco  ó  seis  leguas  de  distancia. 

Por  su  parte  Bolívar  revistaba  su  Ejército  el  día  2 
cu  los  llanos  de  Sacra  l'amilia  y  Diezmo,  y  lo  arengaba 
con  esta  fascinadora  alocución  : 

Soldados ! 

Vais  á.  ooini>letar  la  oUra  que  el  Ciclo  lia  encargado  á 
los  hombres ;  la  de  salvar  un  uiuudo  cutero  de  la  esclavitud. 

Soldados ! 

Los  enemigos  (pie  debéis  destruir  se  jactan  de  catorce  año.^  de 
triunfos ;  ellos,  por  esto,  son  dignos  de  medir  sus  armas  con 
las  vuestras,  que  han  brillado  en  mil  couibates. 

Soldados ! 

Kl  Perú  y  u,á:\  la  Atncrica  aj^uardan  de  vosotros  la  paz, 
hija  de  la  vicLoria,  y  aun  la  Europa  liberal,  os  contempla  con 
admiración ;  porque  la  libertad  del  Nuevo  Mundo  es  la  espe- 
ranza del  Universo.  La  burlaréis  ?  Nó  !  nó !  nó !  vosotros  sois 
invencibles. 
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Al  tiempo  de  marchar,  Bolívar  recuerda  á  los  co- 
lombianos nombres  gloriosos  para  ellos. 

Soldados  !  les  añaJc,  la  cijpcranza  de  ia  naciones  está  pen- 
diente de  vosotros.  Ku  este  mismo  mes  vosotros  habéis  triun- 
fado en  Caracas  y  en  Boyacd ;  dad  un  nuevo  día  de  gloría  á 
vüestra  patria. 

En  Huaráz  quedó  el  Ejército  organizado  así : 
Comandante  en  Jefe,  el  General  Antonio  José  de  Sucre. 

División  de  Vanguardia. 

Comandante,  el  General  José  María  Córdova. 

r  Caracas,  antes  Zulia. 
Batalbmes  de  infonA  Pichincha. 
krfa  de  Colombia,  j  Voltijeros^  antes  Numancia. 

(Bogotá. 

í  El  Regimiento  Granaderos  de  Colombia. 
CaAafferiá.        <  El  Escuadrón  Granaderos  de  los  Andes. 
(El  Escuadrón  Húsares  del  Perú. 

Dizdsión  del  Centro, 


Comandante,  el  General  José  de  La  Mar. 

Legión  Peruana. 

/  v.^...,^..>,.   J  Número  i9de  La  Guardia. 

C  turnos  peruanos.     •v"  n 
^     '  Isumero  2? 

f  Número  3? 

Caballería        \  Primer  Regimiento  de  Caballería  del  Perú, 
(    antes  Coraceros. 

AHiUcría  volante,    \        P^^^^f  correspondiente  ser^MCio 

(    pensoual  y  material. 

División  de  Retaguardia. 

Comandante,  el  General  Jacinto  Laia. 

Bafalíovcí  df  hifan-  \  «  , 

Una  de  Colombia,  \  ^'^^^  «>  Boyacá. 

ÍTres  escuadrone:-;  rlc  Húsares  de  Colombia. 
Partidas  sueltas  al  mando  del  General  Co- 
rrea con  un  total  de  1.500  hombres. 
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Jefe  del  Estado  Mayor  General,  General  Andrés  Santa  Cruz. 

Comandante  General  de  caballería,  General  Mariano  Ne- 
cochea. 

Comandante  de  la  columna  de  caballería  peruana,  el  Gene- 
ral Guillermo  Miller. 

Comandante  de  la  columna  de  caballería  colombiana,  el  Co- 
ronel Lucas  Carvajal. 

Al  llegar  Canterac  á  Pasco  sabe  el  rumbo  que 
llevan  los  patriotas  con  dirección  al  valle,  por  el  ca- 
mino de  Yaiili,  entre  los  cerros  y  la  laguna  de  L^uiri- 
coclia,  y  temeroso  de  que  le  quitaran  su  base  de  opera- 
ciones, regresa  en  el  acto,  forzando  su  caballería  á 
caminar  coiuo  veinte  leguas  en  menos  de  veintictta* 
tro  horas.  Reúnese  esa  misma  noclie  con  su  infan- 
tería, que  como  sabemos  había  dejado  atrás,  y  el  6 
camina  la  vuelta  de  las  pampas  de  Reyes.  En  el 
medio  día  descubre  que  Bolívar  está  sobre  la  derer 
cha  de  sti  retaguardia;  no  obstante,  continúa  su  reti- 
rada, ordenando  á  la  infantería  que  redoble  el  paso, 
mientras  él  á  la  cabeza  de  la  caballería,  que  era  su  fuer- 
za de  predilección,  le  da  el  frente  á  su  contrario. 

Este  se  hallaba  en  una  situación  más  6  menos  pa- 
recida; pues  en  el  anhelo  de  parar  á  Canterac  para  obli- 
garle á  la  batalla,  dejó  atrás  sus  batallones  y  siguió 
sable  en  mano,  sólo  con  sus  ginetes,  en  quienes  tenía 
plena  confianza. 

Chocárouse  en  la  llanura  de  Juníu. 

Las  infanterías  estaban  á  una  lec^ua  del  campo. 

Formáronse  los  españoles  en  batalla  con  los  cuatro 
escuadrones  de  Húsares  y  sus  Dragones,  y  pusieron 
á  retaguardia  de  sus  flancos  los  Dragones  de  la  Unión 
en  dos  columnas. 

Los  patriotas  pusieron  en  batalla  dos  escuadrones. 
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y  los  demás  ea  columnas  por  mitades,  pero  no  pu- 
dieron desplegarse  oportunamente,  porque  no  habían 
acabado  de  pasar  un  desfiladero  entre  un  cerro  y  unos 
pantanos  cuando  fueron  acometidos. 

Canterac  en  persona  embistió  á  los  patriotas,  y 
los  cargó  tan  furiosamente,  que  los  arrolló  y  acu- 
cliilló  sin  misericordia.  El  heróico  General  Necocliea, 
tan  digno  como  intrépido,  cae  cosido  á  lanzadas,  y  que- 
da prisionero.  En  el  desfiladero  entre  la  laguna  y  la 
colina,  atropéllanse  unos  á  otros,  produciéndose  la 
más  espantosa  carnicería,  como  nunca  jamás  se  vÍ6  en 
aquellas  crueles  guerras. 

Sucre  estaba  atrás  al  fren  Le  Je  la  infantería  con  el 
resto  del  Ejército. 

Bolívar  al  ver  el  desorden  de  sus  ginetes  voló  á 
la  reserva  para  prevenir  un  desastre,  dictando  órdt  .íes 
al  galope  para  contener  los  caballos  y  para  que  los 
batallones  acudiesen  al  pasitrote  al  lugar  de  la  pelea. 

Acompañábanle  el  General  O'Higgins  y  el  señor 
Monteagudo,  antiguo  Ministro  del  General  San  Marlíu. 

A  este  tiempo  los  Granaderos  de  Colombia  man- 
dados por  Braun,  rompen  la  izquierda  del  enemigo. 

Los  Húsares  de  Colombia^  regidos  por  el  valen- 
tísimo Coronel  Laurencio  Silva,  y  el  primer  regimiento 
del  Perú  del  General  Miller  sostuvieron  con  resolución 
indecible  el  centro  y  la  derecha. 

Temblaba  la  pampa  con  el  estrépito  de  los  ca- 
ballos, y  manteníase  la  brega  con  todo  el  furor  de 
la  desesperación,  cuando  el  Coronel  Suárez,  Coman- 
dante del  primer  escuadrón  del  regimiento  de  caba- 
llería de  línea  del  Perú,  y  el  Capitán  Camacaro  con 
una  compañía  de  Húsares  de  Colombia  cargaron  impe- 


Diqifized  by  GoOgle 


VIDA  DBL  MAPtanAt,  uj^at 


349 


tuosamente  por  l.n  espalda  los  escuadrones  realistas» 
qtte  iban  persiguiendo  y  lanceando  á  los  patriotas. 

La  tragedia  cambia  entonces  por  completo.  Los 
caballos  de  los  realistas,  cansados  por  dos  días  de 
marcba,  y  perdida  su  formación  en  aquel  instante  por 
el  desorden  con  que  atacaban  á  los  republicanos,  no 
pudieron  resistir  la  arremetida  del  escuadrón  de  Sná- 
rez,  que  se  había  conservado  intacto,  favorecido  de 
un  pantano. 

Silva,  Carvajal  y  Bruix,  retacen  sus  cuerpos  y 
prestos  y  determinados  á  perder  la  vida  por  el  honor 
de  sus  armas,  arrójanse  á  los  enemigos,  los  rompen, 
los  acucbillan  y  los  llevan  de  vencida  basta  las  infan- 
terías, que  iban  retirándose  en  silencio,  espantadas  de 
aquella  derrota  que  su  Jefe  no  podía  explicarse. 

Cien  prisioneros  y  trescientos  caballos  aperados 
quedaron  en  poder  del  enemigo. 

El  escuadrón  de  Lanceros  del  Rey  dió  vivas  á 
Bolívar,  y  se  pasó  á  sus  banderas ! 

Como  en  las  guerras  de  los  Partos  no  sonó  en  Ju- 
nin  un  tiro. 

De  dos  mil  hombres  de  caballería,  colombianos, 
españoles,  peruanos,  chilenos  y  argentinos  que  en- 
traron en  pelea,  cuatrocientos  quedaron  fuera  de  com- 
bate, esto  es  :  doscientos  cincuenta  españoles  y  ciento 
cincuenta  lamericanos. 

Fue  un  combate  perdido  para  Bolívar  en  veinte 
minutos  y  ganado  en  otros  veinte. 

Quien  hubiera  presenciado  la  pelea  desde  el  ce- 
rro, no  habría  visto  sino  una  masa  confusa  de  hom- 
bres, estandartes  y  caballos;  ni  habría  oído  sino  el 
estridor  de  las  lanzas  y  los  sables,  el  resoplido  de 
las  bestias,  los  gritos  de  matanza  y  el  sonido  vibrante 


jocrra  ttxxaxukta 

.r^r«n:i.T  ^  Us  «sipas  de  guerra  que  llamaban 
,  .  rxcLIx  T  esir&dáa  el  corazón 

3:<3  i^rj.c:  es  !m  más  breve  de  las  de  Bolívar ; 
1  t:^  r^rr'tr      !<»  accidentes  del  terreno  :  la  más 

y  1.'  "T^ci  z-^:'  li  iivx^ración  del  escenario,  á  doce  mil 
1.-   *  -fl  "e!  nir,  entre  un  lago  y  las  nebulosas 
c  A-jirs:  casi  improvisada  y  ganada  por 

:*r  icroismo. 

I^jt  7v>?<u.  ér:ca  ha  engarzado  esta  hazaña  y  la 

\'  i.mcj:?  una  sola  corona  de  versos  sublimes, 
•M^-a  ¿!,^n*car  con  el  laurel  apolíneo,  el  más  digno 
ix;  A  .liles  de  la  libertad,  los  esfuerzos  de  virtud 
^rr- ;c  :       !>.'»!t\'ar  y  de  Sucre. 

uki  el  Ejército:  Bolívar  triuiiia  con  él, 
\   O^'v^'-to,  como  águila  de  vigorosas  fuerzas,  tiende 

^.a':  pvira  llevarlos  á  los  dos,  por  encima  de  las 
!::;*jlí::v:Ü5  de  los  hombres,  y  de  las  nubes  de  los 
;ii?::í:rvNSs  á  recibir  en  el  imperecedero  y  cada  día  más 
jLt:n^u^  reinado  de  la  civilización  americana,  el  ga- 
Uíuóai  olímpico  de  los  honores  inmortales. 

Tunín  no  luce  en  nuestra  historia  militar  como 
r.r.A  i^ran  batalla,  al  igual  de  Boyacá  6  de  Ayacucho, 
ivivjue  realmente  no  lo  fue,  sino  como  el  estrago 
de  un  rayo  que  Sucre  pone  en  las  manos  de  Bo- 
lívar» para  dispersar  con  la  instantaneidad  de  una 
fuerxa  eléctrica  ocho  mil  valientes  españoles,  que  pug- 
naban por  reconquistar  el  riquísimo  imperio  de  los 
Incas, 

I/>s  resultados  de  la  acción  «^e  Junín  fueron  en 
extremo  favorables  para  las  armas  de  la  Repáblica. 
La  caballería  espafíola  perdió  en  un  día  la  fama  de 

invencible  de  que  gozaba  en  el  Perú;  y  ki  infantería, 
atropellada  y  perseguida  por  compañías  de  tiradores 


Digitized  by  Google 


VIDA  DBL  M ARIáCAL  ftVCRS 


36> 


á  caballo  que  Bolívar  lanzaba  sobre  ella,  perdió  en 
su  retirada  más  de  dos  mil  hombres,  setecientos  fu* 
siles  y  gran  parte  de  Sus  municiones  y  ganados. 

Kl  8  pernoctó  Canterac  en  Huayiicachi ;  de  suerte 
que  en  veinticuatro  horas,  es  decir,  de  la  noclie  del  7 
á  la  del  S,  caminó  treinta  y  dos  leguas.  De  Huayucachi 
continuó  replegándose  hacia  el  Cuzco,  sin  pararse,  ni 
aun  en  las  ventajosas  posiciones  que  le  ofrecía  el  te> 
rreno. 

El  Ejército  marchaba  aterrado I 

Parecía,  Excmo.  señor,  dice  el  General  Cánteme  al  Virey, 
en  su  parte  oficial,  fechado  en  Huayucachi,  imposible  en  lo  hti- 
mano  que  una  cal)allería  como  la  nuestra  tan  considerada,  bien 
armada,  equipada,  montada,  instruida  y  disciplinatla,  y  que  ma- 
nifestaba inccsautemente  vivos  deseos  de  llegar  á  las  niauus  con 
los  enemigos,  lo  que  me  pidieron  con  repetidísimas  instancias 
aquella  misma  tarde  al  presentarse  la  enemiga,  digo  que  parecía 
imposible  qne  con  tanta  vergüenza  huyese  de  un  enemigo  suma- 
mente inferior  bajo  todos  respectos,  y  que  ya  estaba  casi  batido 
por  los  mismos  que  después  por  una  fatalidad  tan  funesta  como 
incomprensible  han  echado  un  borrón  á  su  reputación  antigua  y 
puesto  en  compromiso  al  Perú  todo.  ¿  Quién,  Excmo.  señor,  no 
se  hubiera  prometido  la  victoria  más  completa,  vista  la  superio- 
ridad física  y  moral  de  que  nadie  dudaba  comx>arando  nuestra 
caballería  con  la  enemiga  ? 

El  General  Canterac,  altanero  cuando  se  veía  al 
frente  de  tropas  intactas;  valeroso  á  no  dejar  duda 
en  medio  de  los  combates,  carecía  de  la  entereza  de 
ánimo  de  los  grandes  militares  para  reparar  una 
desgracia. 

El  golpe  de  Jiuún  fui  mortal^  dice  el  General 
español  García  Gamba,  antes  citado ;  la  canfusi&n  y 
el  terror  fueran  inexplicables/ 

El  II  de  Agosto  pernoctó  Canterac  en  Huando, 


35» 


DOCTOR  L:  VTUMHVWX 


hizo  volar  el  puente  de  piedra  de  Iscuchaca,  y  inau^ 
dó  su  hospital  á  Huanianga  por  Picoy.  El  15  acampó 
en  los  Molineros^  cerca  de  'Paucará,  donde  el  Gene- 
ral Maroto  disgustado  por  las  operaciones  que  se 
ibau  haciendo,  renunció  el  mando  d;i  su  División,  se 
retiró  del  Ejército  y  se  marchó  al  Cuartel  General 
^el  Virey.  De  Molineros  siguió  Canterac  la  fuga 
por  Acobamba  buscando  á  Huamanga,  á  donde  llegó 
el  28,  dejando  á  la  izquierda  y  á  retaguardia  el  río 
Huarpa,  el  valle  y  la  villa  de  Huanta,  célebre  por 
su  fidelidad  al  Rey,  como  más  tarde  tendremos  oca- 
sión de  hacerlo  ver. 

El  27  pasó  el  río  Pampas  y  cortó  su  puente  de 
■de  bejucos;  y  el  28  asentó  sus  reales  por  quince  días 
<eu  los  altos  de  Chincheros ;  lugares  todos  estos  que 
pronto  conoceremos  como  campamentos  del  General 
Sucre,  cuando  describamos  su  retirada,  digna  de  Mas- 
4sena,  hacia  el  campo  de  Ayacucho. 

Como  consecuencia  de  esta  derrota  perdió  el  Vi- 
rey  las  provincias  de  Tarina,  Lima,  Huancavélica  y 
Huamauga,  una  porción  del  Cuzco,  todos  sus  alma- 
cenes y  gran  parte  de  sus  tropas,  quedando  el  resto, 
según  dice  su  historiador,  en  un  grado  de  abaHmien- 
io  moral  apenan  concebible. 
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CAPITULO  VII 

SUMARIO.  -  Marcha  de  Cantenc  al  AparlataiC.— '  Pctialidades  del  J^irdto  patriota.— 
Crueldad  del  Jefe  mliata  con  lo»  enfermoa  y  cattaadoa.— Orden  á  Sacre  de  quedar 

A  rt-taKuardi;!.  — Hoiula  penn  de  Sucre  — Su  cartu  á  Bo!fvar.~Coüte!«tacidOf— Rell» 
ción  de  Rey  de  Castro.— Juicios  de  Bolívar  aobre  este  trabtyo  militar. 

Mientras  Cauterac  decaído  de  ánimo,  coutiaúa  su 
desastrosa  retirada  al  Apurímac,  en  cuya  orilla  derecha 
le  dejaremos  descansar  y  reponerse,  vamos  á  llevar  la 
vista  y  atención  á  nuestro  Ejército,  todavía  en  el  Jauja 
para  imponer  al  lector  de  un  suceso,  triste  por  demás; 
pero  digno  de  rememorarse,  porque  lleva  en  sí  una 
ejemplar  euseñaiiza  de  subordinación  militar,  3'  á  la 
par,  dos  signos,  característico  uno  y  loable  del  orgullo 
personal  del  héroe  de  Pichincha,  excusado  por  su  pro- 
pio mérito,  y  el  otro  de  su  presencia  de  ánimo  para 
protestar  de  una  manera  muy  respetuosa^  pero  digní- 
sima, contra  determinaciones  del  Libertador,  que  juzgó, 
tal  vez  erradamente,  ofensivas  á  sus  merecimientos,  á 
sus  aptitudes  y  reputación. 

El  Ejército  patriota  llegó  á  Huamanga  el  23  de 
Agosto,  y  el  Libertador  llegó  el  28,  después  de  haber 
recorrido  el  valle  de  Jauja  entre  ovaciones  populares. 
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}Jarchaban  los  vencedores  leutameute  detrás  de 
los  españoles,  daudo  tiempo  á  que  llegasen  los  refuer- 
zos de  Guayaquil,  y  que  los  atrasados,  dispersos  y  con- 
valecientes  fueran  incorporándose  en  los  cuerpos  de 
retaguardia.   A  la  vez  era  menester  buscar  prácticos 
para  atravesar  los  desfiladeros  y  torrentes ;  y  recoger 
ganados  y  papas  para  la  tropa,  y  pastos  para  los  ca- 
ballos: todo  lo  cual  costaba  gran  trabajo,  á  causa  de 
que  por  una  parte  los  paisanos  habían  buido  á  los 
bosques  para  escaparse  del  servicio,  y  por    ra,  el  Ge- 
neral Canterac  en  su  paso  había  devastado  aquellos 
sitios,  y  cortado  t  xlos  los  puentes;  menos  el  de  Ocopa 
que  no  tuvo  tiempo  de  destruir. 

Bn  su  carrera  arrasaba  con  cuanto  hallaba ;  hom- 
bres, caballerías  y  víveres,  para  no  dejar  nada  á  sus 
perseguidores.  Matábalos  enfermos  y  los  cansados, 
para  que  el  enemigo  no  pudiera  servirse  de  ellos.  En- 
tre Chuquibamba  y  Abancay  encontró  Bolívar  como 
doscientos  fusilados,  por  haber  cometido  el  delito  de 
enfermarse  ó  de  estropearse  en  aquella  rápida  huida. 
Indecibles  fueron,  en  suma,  las  penalidades  de 
nuestro  Ejército  en  una  tierra  desconocida  y  arruina- 
da; azotado  por  lluvias  incesantes  ;  caminando  por  en- 
tre cerros  escarpados  y  quebradas  hondísimas ;  acam- 
pándose en  pueblecillos  de  indios,  escasos  de  todo ;  con 
un  hospital  pesado,  y  un  parque  empobrecido;  á  dis- 
tancia más  y  más  garande  de  su  base  de  operaciones,  y 
con  enormes  dificultades  para  reponer  las  bajas. 

Fue  en  tan  crítica  situación  cuando  el  Libertador 
volvió  la  mirada  á  Sucre,  para  confiarle  el  encargo  de 
irse  á  retaguardia  á  ordenar  la  marcha  de  los  hospita- 
les, atender  á  la  administración  militar,  y  asegurar  su 
línea  de  comunicaciones  en  un  país  que  pisaban  por 
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primera  vez  ;  pues  no  sabían  si  tendrían  que  recorrerlo 
más  tarde,  no  como  triunfadores,  sino  perseguidos  por 
el  enemigo. 

Tal  era  lo  que  en  rigor  debía  preverse. 

El  General  Sucre  no  lo  entendió  así;  se  creyó 
degradado;  y  cumplido  que  hubo  el  encargo,  renunció 
el  mando  del  Ejército,  en  la  siguiente  carta  al  Liber- 
tador: 

Jauja  á  28  de  Agosto  de  1824. — 14? 
A  S.  K.  Uh  GBNSRAI«  BOUVARp  BTC.,  STC,  SXQ, 

Mi  General : 

He  despachado  todo  lo  que  había  atrás  del  KjtVcito  hasta 
el  Cerro,  y  más  allá  han  marchado  oficiales  que  liaráu  andar 
cuanto  queda.  Han  ido  para  el  Cuartel  Libertador  las  fuerzas 
y  los  artilleros  militares  de  que  he  dado  cuenta  por  medio  de  la 
Secretaría  General.  Después  que  he  llenado  tal  comisión,  y  que 
he  cumplido  con  uated,  querrá  usted  permitir  que  piense  un  mo- 
mento en  mf . 

Convendrá  usted,  mi  General,  en  ^ue  un  *  hombre  ^ue  c&rez* 
ca  de  la  delicadexa  necesaria  para  servir  su  destino  no  debe  ob- 
tenerlo, y  menos  vivir  en  la  sociedad  que  guían  el  honor  y  la 
gloría.  Yo  he  sido  separado  de  la  cabeza  del  Ejército,  para  eje- 
cutar una  comisión  que  en  cualquiera  parte  se  confía  cuando  más 
á  nn  Ayudante  General,  3'  enviado  á  retaguardia  al  tiempo  en 
que  se  marchaba  sobre  el  enemigo  ;  por  consiguiente  se  me  ha 
dado  públicamente  el  testimonio  de  un  concepto  incapaz  en  las 
operaciones  activas,  y  se  ha  autorizado  á  mis  compañeros  para 
reputarme  como  un  imbécil  ó  un  inútil. 

Pienso,  señor,  que  al  usar  este  lenguaje  no  se  me  acusará 
de  orgulloso  ni  de  aspirador.  Habtendo  rehusado  de  todo  mi 
corazón  el  primer  rango  dd  Perú  que  obtuve  una  vez  por  la 
Representación  Nacional,  parece  que  poseo  un  derecho  á  exigir 
de  mis  compatriotas  que  me  crean  con  sólo  el  deseo  de  un  poco 
de  estimación  pública ;  pero  este  desprendimiento  de  los  destinos, 
ni  me  aleja  de  los  miramientos  que  debo  á  mi  actual  empleo, 
ni  me  autoriza  para  prostitnirle  su  decma 
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Es  cierto  que  he  consentido  en  la  aceptación  del  nombre 

de  General  en  Jefe  del  Ejército  Unido  con  un  ejercicio  vago  é 
informal ;  pero  ni  he  dqado  de  conocerlo»  ni  de  saber  la  critica 

de  los  jefes  á  mi  insulsa  representación :  la  continué  sin  em- 
bargo por  complacer  á  usted,  y  por  servir  ai  Ejército  y  al  rerú, 
sin  llevarme  nunca  de  la  prcsunsión  del  título  ;  pero  sucede  de 
algunas  distracciones,  que  de  uu  mal  se  va  á  otro,  y  yo  he  visto 
con  dolor  que  sufriendo  pequeños  golpes  (y  tal  vez  varios  no 
pequeños),  se  me  ha  dado  el  más  fuerte  que  jamás  previ,  de 
reducirme  ante  el  £tj¿rdto  Unido,  al  papel  de  conducir  enfermos 
y  atrasados. 

No  sé  si  al  conferírseme  semejante  comisión  se  ha  tratado  de 
abatirme;  pero  lo  dudo  infinito,  y  mí  conducta  me  persuade 
que  no  lo  he  merecido :  tampoco  sé,  si  porque  se  me  jusgue 
inepto ;  pero  en  tal  caso,  me  consuela  que  he  servido  á  usted 
y  al  J^ércíto  con  un  cdo  especial,  y  que  en  la  campaña  he 
tenido  una  absoluta  consagración  á  todos  los  trabajos.  Sea  lo 
que  sea,  mi  General,  esta  comisión  ha  servido  de  burlas  y  sáti* 
ras  á  los  que  no  son  mis  amigos,  y  de  sorpresa  á  los  queme 
estiman.  Yo  he  sufrido  el  tormento  de  que  algún  Jefe  mu  dijera, 
que  haberla  aceptado  era  una  indebida  autorización  para  que 
pudiesen  ser  tratados  ios  demás  casi  como  criados  (dispense  usted 
que  use  la  misma  palabra )  :  si  esto  se  ha  dicho  á  mi  frente, 
es  fácil  juzgar  lo  que  se  hable  á  mi  espalda,  é  inferir  qué  res- 
petabilidad y  qué  concepto  he  de  moeoer  á  mis  compañeros. 
Ks  incontestable  que  de  hecho  se  ha  declarado  á  la  ía«  del 
Bjjército  que  no  se  me  necesita  para  nada  (que  es  demasiado 
probable),  y  lo  que  es  más  mortificante,  usted  ha  dicho  á  alguien 
de  mis  ménos  amigos,  que  se  me  mandaba  á  retaguardia  en 
busca  de  las  altas  de  hospitales  y  de  las  guerrillas.  ¿No  es 
esto  dar  á  mis  desafectos  los  medios  fiiciles  de  desacreditarme? 
Sin  embargo,  yo  creo  de  muy  buena  fe  que  sirvo  para  mucho 
más  que  tales  comisiones. 

De  todo  esto  deducirá  usted  que  mi  situación  es  un  verda- 
dero conflicto  ;  estoy  separado  del  Ejército  ]  or  la  distancia  del 
honor  al  vilipendio,  y  mi  corazón  está  unido  á  usted,  al  Ejér- 
cito y  á  la  gloria  de  Colouiljia  en  lalil)ertad  de  este  país.  He 
meditado  doce  días  mi  posición  y  el  partido  que  me  deje,  y 
después  de  un  choque  constante  entre  mis  deseos  y  mis  deberes. 
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éstos  me  aconsejan  de  no  presentarme  en  donde  mis  compa- 
ñeros me  han  visto  salir  con  desaire.  Si  usted  me  permitiera, 
yo  abrazara  la  resolución  que  me  dictan  mi  conciencia  militar 
y  mi  justificación;  pero  aún  seré  sumiso  y  elegiré  á  usted  mis- 
mo de  consultor  en  este  delicado  asunto. 

Los  amigos  á  quienes  he  manifestado  mi  situación,  me  han 
reprocliado  de  que  no  representara  antes  contra  el  ultraje  de 
esta  comisión  ;  pero  si  yo  conviniera  de  que  fuese  una  falta, 
seré  suficientemente  disculpado  con  mi  prudente  y  ejemplar 
obediencia  á  los  mandatos  de  usted,  y  porque  además,  era  una 
triste  indiscreción  reclamar  otras  consideraciones  que  aquellas 
que  buenamente  se  me  diq>ensaran. 

Usted  sabe,  mi  General,  que  nadie  ha  sido  más  empeñado 
que  yo  en  esta  campaña,  y  que  aun  cuando  el  año  pasado 
quise  por  ra/ones  poderosas  irme  de  este  país,  luego  tomé  una 
muy  positiva  determinación  de  quedar  hasta  el  fin  de  la  guerra, 

corroborándola  sinceramente  en  los  conflictos  de  Febrero  y  Mar- 
zo, y  mucho  más  después  del  Consejo  de  Huamachucos.  He 
lleiKido  con  entera  contracción  mis  obligaciones  hasta  que  nues- 
tro Kjército,  tomando  en  todos  sentidos  una  supcrioriciad  absoluta- 
mente decidida  sobre  el  enemigo,  nos  ])iesac^ia  ó  asegura  una  conclu- 
sión feliz  y  pronta  ;  y  hasta  que  el  suceso  más  inesperado  y  bochor- 
noso me  ahuyenta  del  Ejército.  Ningún  acaecuniento  de  otra  espe- 
cie menos  ofensivo,  pudiera  inducirme  al  partido  que  más  me 
cuesta;  y  no  á  la  verdad  por  esperanzas  de  premios  mUitaresni 
otras  recompensas  al  fin  de  la  campaña,  sino  porque  mis  sentidos 
todos  han  estado  tan  ligados  á  la  suerte  de  nuestros  cuerpos  en  el 
resultado  final  de  la  empresa,  como  se  halla  usted  á  su  gloria. 
Contemple  usted  por  tanto  cuán  amarga  es  mi  resolución,  que  la 
encuentro  tan  precisa  como  dura. 

Después  de  tan  franca  exposición,  creo,  señor,  que  usted  no 
consentirá  mi  humillación  ante  todo  el  Ejército:  usted  no  querrá 

que  un  soldado  honrado  se  conforme  con  la  verc;:üenza  y  el  des- 
precio. Condenado  por  consecuencia  á  la  más  cruel  despedida, 
permaneceré  unos  días  de  Huancayo  á  Tarina  (  con  las  ocupa- 
ciones más  posiblemente  útiles  á  las  tropas),  mientras  usted  tiene 
la  bondad  de  niaudanne  sus  órdenes,  que  en  mi  estado  desa- 
gradable sabrá  usted  cuáles  convengan.  Me  atreveré  á  indicar 
como  las  más  oportunas,  aquellas  que.  me  ahorren  nuevos  é 
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injustos  vejámenes ;  porque  como  otras  veces  he  dicho  á  uiled, 
yo  quiero  y  puedo  ser  de  simple  particular  en  Colombia  un 
buen  ciudadano»  ya  que  la  suerte  no  me  ha  protegido  bastan- 
temente para  ser  un  buen  militar.  Desde  mucho  tiempo  me 
he  penetrado  de  que  no  soy  para  la  carrera  pública :  lo  s¿,  lo 
confieso  sinceramente  y  es  cuanto  hay  qne  exigirseme. 

Dígnese  usted,  mi  general,  aceptar  los  votos  constantes  de 
mi  corazón  por  sii  prosperidad  y  su  dicha  :  sieT-npre  desearé  vehe- 
mentemente que  en  todas  pnrtes  la  sombra  de  usted  sean  la 
fortuna  y  la  victoria.  No  sé  cómo  acabar  esta  carta  :  entre  la 
desesperación  y  el  dolor,  apenas  permiten  pedir  á  usted  que  me 
conserve  sus  restos  de  estimación,  y  que  cualquiera  que  fuere 
mi  condición,  quiera  usted  contarme 

Su  fiel  amigo,  humilde  y  obediente  servidor 

A.  J.  DB  Sucre. 

Bolívar  le  contesta  eu  los  siguientes  términos  : 

Huamanga,  4  de  Setiembre  de  1824. 
Sbñor  Gbmbrai.  Antonio  Josk  db  Sucbb. 

Mi  querido  General : 

Contesto  la  carta  que  ha  traido  Escalona»  con  una  expresión 
de  Rousseau  cuando  el  amante  de  Julia  se  quejaba  de  ultrajes 
que  le  hada  por  dinero  que  ésta  le  mandaba :  «esta  es  la  sola 
cosa  que  usted  ha  hecho  en  su  vida  sin  talento.»  Creo  que  á 
usted  le  ha  faltado  completamente  el  juicio,  cuando  ha  pensado 
que  yo  he  podido  ofenderle.  Estoy  lleno  de  dolor  por  el  dolor  de 
usted,  pero  no  tengo  el  menor  seutimieuto  por  haberle  ofendido. 

La  comisión  que  he  dado  á  usted  la  querría  yo  llenar;  y  pen- 
sando que  usted  lo  liaría  mejor  (|ue  yo  por  su  inmensa  actividad  ; 
se  la  conferí  á  usted  más  bien  como  una  pruebii  de  deferencia 
que  de  huuuUacióu.  Usted  sabe  que  ye  no  sé  mentir,  y  también 
sabe  usted  que  la  elevación  de  mi  alma  no  se  degrada  jamás  al 
fingimiento.   Así»  debe  usted  creerme. 

Antes  de  ayer  (sin  saber  nada,  nada  de  tal  sentimiento),  dije 
al  General  Santa  Cruz  que  nos  quedaríamos  aquí  para  dirigir  esa 
misma  retaguardia,  cuya  conducción  deshonra  á  usted,  y  que  usted 
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iría  adelante  con  el  Ejército  hasta  las  inmediaciones  del  Cuzco  6 
de  Arequipa,  según  la  dirección  de  los  enemigos  ;  y  en  todo  esto, 
yo  no  veía  ni  veo  más  que  el  servicio,  porque  la  gloria,  el  honor, 
el  talento,  la  delicadeza,  todo  se  reuue  en  el  sólo  jjunto  del  triunfo 
de  Colombia,  de  su  Ejercito  y  la  libertad  de  América. 

Yo  uo  tenía  tan  mala  opinión  de  usted  que  pudiese  persua- 
dirme de  que  se  ofendiese  de  recorrer  U.  jurisdicción  dd  Ejército, 
Y  de  hacer  lo  que  era  útil. 

Si  usted  quieie  aabersila  preseocia  de  usted  por  retaguardia 
era  útil,  eche  usted  la  vista  sobre  nuestro  tesoro,  sobre  nuestro 
parque,  nuestras  provisioses,  nuestros  bo^itales  y  la  columna  del 
Zulia  :  todo  desbaratado  y  perdido  en  un  país  enemigo,  en  inca- 
pacidad de  existir  y  de  moverse.  Y  ¿cuál  es  la  vanguardia  que 
yo  he  traído  ? 

El  Coronel  Carreño  la  ha  conducido. — El  General  Santa  Cruz 
me  ha  precedido  de  seis  días. — I/»  enemigos  no  nos  podían  espe- 
rar, ni  TIOS  esperarán  en  un  mes. 

El  I-íjército  necesitaba  y  necesita  de  todo  lo  qne  usted  ha  ido  á 
buscar  y  de  mucho  más.  Si  salvar  el  Ejército  de  Colombia  es 
deshonroso,  no  entiendo  yo  ni  las  palabras  ni  las  ideas. 

Concluyo,  mi  querido  General,  por  dedr  á  usted  que  él  dolor 
de  usted  debe  convertirse  en  arrepentimiento  por  él  mal  que  usted 
mismo  se  ha  hecho  en  haberse  dado  por  ofendido  de  mí,  con  sus 
sentimientos. 

Esas  delicadezas,  esas  hablillas  de  las  gentes  comunes,  son 
indignas  de  usted :  la  gloria  está  en  sex  grande  y  en  ser  útil.  Yo 
jatnás  he  reparado  en  miserias,  y  he  creído  siempre  que  loque 

uo  es  indigno  de  mí,  tampoco  lo  era  de  usted. 

Diré  á  usted,  por  último,  que  estoy  tan  cierto  de  la  elección 
que  usted  mismo  hará  entre  venirse  á  su  destino  ó  irse  á  Colom- 
bia, que  no  vacilo  en  dejar  á  usted  la  libertad  de  elegir.  Si  usted 
se  va,  no  corresponde  usted  á  la  idea  que  yo  tengo  íurmada  de 
s\L  corazón. 

Si  usted  quiere  venir  á  ponerse  á  la  cabeza  del  ^'érdto,  yo 
me  ir^  atrás,  y  usted  marchará  adelante  para  que  todo  el  mundo 
vea  que  el  destino  que  he  dado  á  usted  no  lo  desprecio  para  mf. 
Esta  es  mi  respuesta. 

Soy  de  corazón. 

BOUVAR, 


Digitized  by  Google 


36o 


DOCTOR  L.  Vil,LAXUKVA 


El  señor  Rey  de  Castro  dice  á  este  respecto  lo  que 

copiamos  á  cuutmuación : 

Discreto  y  prudente  en  demasía,  jamás  se  desplegaron  los 

labios  de  SuCRB  para  exhalar  una  queja.  La  única  persona  que 
le  mereció  la  prueba  de  amistoso  desahogo,  fue  el  distinguido 
y  eminente  sacerdote  señor  Don  Pedro  Antonio  Torres,  Vicario 
general  del  Ejército  Libertador,  que  de^puc-s  fue  dignísimo  Obispo 
de  Cuenca  ;  quien  en  sus  Recuerdos  de  ¡a  campaña  dd  Sur  de 
Colombia  y  de  la  del  Perú,  se  expresa  en  los  siguientes  términos  : 
«Este  acontecimiento  causó  mucho  escándalo  eutonces  :  unos  lo 
atribuían  á  una  causa,  otros  á  otra,  y  aun  le  llamaban  medida 
de  Gabinete;  pero  prescindiendo  del  gran  pesar  que  causó  ¿ 
SüCRS  semejante  orden  y  que  él  mismo  me  expresó  á  mí  en  los 
términos  más  sentidos,  lo  derto  es  que  este  ^emplo  de  poder  de 
parte  del  General  Bolívar,  y  de  subordinación  dd  General  Sucre, 
á  más  de  que  hizo  subir  de  punto  la  moral  en  todo  el  Ejército, 
y  sobre  todo,  en  el  Ejército  peruano,  enseñado  antes  á  hacer 
lo  que  quería,  le  sir\'ió  al  niisnio  General  Sucre,  cuando  el  Liber- 
tador regresó  de  Guamanga  á  Lima,  para  establecer  el  sitio  del 
Callao  y  dar  movilidad  á  loá  rcfuer/.os  de  hombres  y  municiones 
que  venían  de  Colombia  :  líorquc  quedando  encargado  enteramente 
de  la  dirección  de  la  campaña,  fue  obedecido  sin  contradice iú;i 
alguna  por  todos  los  Jefes  superiores  del  Ejército.  No  he  vuelto 
á  oír  hacer  mención  de  esta  ocurrencia  que  entonces  bixo  mucho 
ruido.« 

En  el  presente  debate  creemos  cou  Bolívar,  que 
el  puésto  de  importancia  de  aquel  Kjército  no  estaba  á 
vanguardia  sino  á  retaguardia. 

El  enemigo  iba  á  escape:  no  quiso  resistir  en 
Iscucbaca,  ni  en  otras  posiciones  igualmente  formida** 
bles  como  las  de  los  Hos  Huarpa  y  Pampas ;  ni  en 
la  de  HiuiiiLa  con  sus  riscos,  ui  en  la  de  Cliincheros 
con  stis  cumbres.  Por  lo  cual  parecía  lo  más  acertado 
calcular  que  en  aqtiellos  días  no  habría  que  librar 
ninguna  batalla  :  y  en  el  caso  improbable  de  tener  que 
hacerlo,  estaba  Bolívar  listo  para  volver  á  triunfan 
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Pero  Bolívar  necesitaba  un  hombre  superior,  capaz 
de  formarle  otro  Ejército  á  retaguardia,  ya  para  reparar 
cualquier  desgracia  en  el  curso  de  la  campafia,  ya 
para  tener  á  la  mano  cuerpos  de  reserva  con  que 
llevar  á  cabo  proezas  increíbles  como  la  de  Junín. 

SuCRK  era  el  creador  de  ejércitos.  El  plan  militar 
no  consistía  únicamente  en  dar  batallas,  sino  eu  tener 
siempre  á  la  mano  ejércitos  bien  organizados  para  dar- 
las y  vencer. 

El  Júpiter  de  Colombia  bien  había  menester  de  los 
mitológicos  Cíclopes,  para  que  constantemente  le  forja- 
ran rayos  en  las  fraguas  de  los  volcanes. 

Tal  fue  en  aquella  ocasión  la  misión  de  Sucre: 
en  la  retaguardia  era  donde  había  que  hacerlo  todo,  pues 
allí  era  donde  residía  la  seguridad  del  Ejército  y  los 
recursos  para  proseguir  la  campaña.  Y  así  lo  confirmó 
Bolívar  el  año  de  1825,  cuando  escribía  unos  párrafos 
en  honor  de  este  insigne  General,  el  fnás  modesto  de  los 
grandes  hombres^  como  dice  Montalvo,  el  más  generoso 
de  los  vencedores^  el  más  desprendido  de  los  ciudadanos* 

Hé  aquí  como  esculpió  Bolívar  con  su  buril  cesáreo 
en  la  piedra  eterna  de  la  historia  este  trabajo  magnífico 
de  Sucre  : 

El  General  Sucre,  después  de  la  acción  de  Junín,  se  con- 
sa.CTÓ  de  nuevo  á  la  mejora  y  alivio  del  Ejército.  Los  hospitales 
iucion  provistos  ^wr  él,  y  los  piquetes  que  venían  de  aita  al 
Ejército,  eran  auxiliados  por  d  mismo  General :  estos  coidadoa 
dieron  al  Ejército  dos  mil  hombres  que  quizá  habrían  peieddo 
eu  la  miseria  sin  el  esmero  del  que  consagraba  sus  desvelos 
á  tau  piadoso  servido.  Para  d  General  Sucre  todo  sacrifido 
por  la  humanidad  y  por  la  Patria,  parece  glorioso.  Ninguna 
atendón  bondadosa  es  indigna  de  su  corazón :  él  es  el  General  dd 
soldado. 
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SUMARIO  — Recuerdos  del  anticuo  Perú.— Marcha  del  ejército  al  Apurimac— Opiniones 
de  Bolívar  y  Sucre  sobre  el  paso  del  rio.— Sucre  acaatonA  el  ^érdto  en  Challbuau- 
OI.— Orden  dé  BctHvmr  de  seigulr  tdeiaa,te.i— ObeewcioBei  de  Oiiu*.— Preparativoe  de 
Sucre  para  pasar  el  gran  río.— Resuelve  Bolí\'ar  que  se  pare  la  marcha  del  ^ército 
y  que  Sucre  se  acampe  en  la  margen  izquierda.— Campamento  de  Sucre— l'oaidón 
natural  para  resistir  cualquier  ataque.— Mo\nm  tentó  del  ejército  español.— Sucre  le- 
vanta el  campo  y  paaa  el  Pk:Ufgaa.«-Deafile  de  loa  realistas  soln«  ooo  de  su»  ñm- 
coa.'— MOrltaietitM  de  sacre.— Ketroceao  del^  Serna  contm  Sacre.— Sacre  ae  acantona 
en  Tnlavera  y  Sau  Gcrí'iiiinio.— Operación  del  Virey. — Sucre  emprende  la  griux  reti- 
rada hada  Uuamaa^— Ueroíamo  del  ^{¿tcito.— Ingenio  militar  de  Sucre.— Faso  del 
Pampos.— Motará.— mtfcpldes  dd  Geneml  t^ua  en  corpahnaieo.— 81  BataUdn  Jti/lt$. 
—Paso  nudaz  de  Sucre  en  la  noche  para  cambiar  de  rumbo  y  desconcertar  el  ene- 
migo.—Penalidades  del  i^érdto.- Uega  Sucre  á  Qulnua.— SI  Condoucorqui.— Operado- 
aes  dd  enemiga 

Bolívar,  con  su  cerebro  resplandeciente  de  luz 
celeste,  como  el  radiante  Dios  de  las  batallas,  domina 
la  naturaleza  y  la  fortuna,  trepa  á  todas  las  cimas, 
duerme  á  orillas  de  los  abismos,  dicta  al  galope  de 
su  caballo  proclamas  de  guerra  que  corren  como 
olas  de  fuego  por  la  conciencia  de  los  pueblos;  pide 
á  Sucre  ejércitos  y  material  de  guerra,  y  se  lanza 
á  escape  desde  Huamanga,  arrebatado  como  en  el 
Cbímborazo  de  alta  inspiración,  á  reconocer  el  espu- 
moso y  rugiente  Apurimac ;  el  histórico  río  que  por 
su  ruido  al  desprenderse  de  las   cumbres,  mereció 
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que  los  indios  dijesen  que  tenía  la  voz  y  el  aparato 
de  los  reyes. 

El  habría  deseado  pasarlo,  como  dicen  que  lo 
liizo  Pizarro,  corriendo  á  caballo  por  sobre  un  lige- 
ro puente  de  mimbres,  para  entrar  con  las  legiones 
de  Juiiín  en  la  antigua  capital  del  Imperio  del  Sol, 
fundada  por  Manco-Capac  en  uno  de  los  montes  más 
altos  de  la  tierra. 

Su  memoria  le  recordaba  las  leyendas  del  antiguo 
Perú;  la  crueldad  y  audacia  de  los  conquistadores; 
el  valor,  la  inocencia  y  desgracias  de  los  indios ;  la 
matanza  de  Cajamarca;  la  profanación  del  sagrado 
Templo  de  los  Oráculos  en  la  colina  de  Pacbacamac; 
el  saqueo  de  las  ciudades;  el  martirio  délas  vírgenes 
del  Sol;  la  inmolación  de  los  lucas  y  el  cautiverio  de 
la  Nación. 

A  través  de  los  siglo.i  admiraba  la  exterminada 
civilización  de  aquel  majestuoso  imperio  con  sus  colo- 
sales monumentos  de  piedra,  sus  innúmeros  palacios, 
pues  cada  emperador  babía  construido  el  suyo ;  sus 
jardines  con  estátuas  de  oro,  sus  acueductos  mag- 
níficos, sus  templos  con  columnas  y  muros  cubiertos 
de  hojas  metálicas,  su  agricultura  y  sus  anchas  vías  de 
coinuTiicación  á  la  Costa  y  al  Ecuador;  su  culto  re- 
vereiiLe  al  Sol,  padre  de  la  Naturaleza,  sus  monaste- 
rios de  vestales,  su  legislación  civil  y  teocrática,  y 
otros  signos  más  de  sociedad  organizada  bajo  un  Go- 
bierno regular;  de  una  Patria,  en  suma,  constituida 
en  el  seno  de  la  humanidad. 

Exaltada  su  fantasía  con  estos  recuerdos,  ganoso 
de  explorar  aquellas  tierras  históricas  y  de  alcanzar 
el  enemigo  para  destruirlo,  resolvió  en  su  mente  pro- 
seguir con  el  Ejército  al  Apurimac.    Y  en  consecueu- 
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da,  concertado  el  plan  de  batir  al  enemigo  en  el  Cuzco, 
ó  de  amenazarlo  para  echarlo  de  allí,  ó  de  interponerse 
entre  Canterac  al  Este  y  Valdez  en  el  Alto  Perú, 

mandó  á  SucRK  que  ocupara  á  Challuaiica,  punto 
equidistante,  cincuenta  leguas,  entre  Huaraanga  y  el 
Cuzco,  y  siguiera  inniediatanieute  adelante  hacia  la 
izquierda,  para  dejar  el  camino  principal  y  esguazar 
el  río  por  A^bancay  6  por  Belille. 

No  discurría  enteramente  del  mismo  modo  el 
General  Sucre. 

Era  su  opinión  no  pasar  el  río  ni  abrír  opera- 
ciones del  otro  lado,  sino  cuando  se  supiera  con  eviden- 
cia que  Canterac  estaba  solo  cu  el  Cuzco,  siu  posible 
incorporación  de  \'aldez,  antes  de  Octubre;  pues  en 
este  caso  no  pasaría  su  ejército  de  cinco  mil  hombres, 
contando  con  ochocientos  de  la  columna  de  Sánchez; 
ó  cuando  se  supiera  que  el  ejército  enemigo  reunido 
Valdez  á  Canterac,  no  excedía  de  siete  mil  soldados, 
pues  todavía  podrían  los  independientes  batirlo  y  aca- 
barlo ;  consideración  habida  de  que  su  Ejército,  aunque 
inferior  en  número,  era  muy  superior  en  disciplina, 
moralidad,  arrojo  y  entusiasmo. 

En  verdad;  las  tropas  de  Sucre  eran  huestes 
aguerridas,  que  tres  meses  antes  habían  derrotado 
á  ese  mismo  altanero  Canterac,  en  la  Pampa  de  Juuín  ; 
gobernábalas  una  gallarda  oficialidad  de  Colombia  y 
el  Perú,  que  deliraba  con  una  patria  libre  y  digna,  y 
toda  ella  iba  mandada  inmediatamente  por  el  triunfador 
en  Pichincha,  bajo  las  inspiraciones  del  Libertador. 

Si  nó,  parecía  lo  prudente  reconcentrar  el  Ejér^ 
cito;  esperarlos  auxilios  ofrecidos;  activar  la  llegada 
de  los  atrasados  y  convalecientes,  y  remontar  las 
caballerías,  para  entonces  pasar  audazmente  el  río  y 


Digitized  by  Google 


DOCTOR  L.  VILLANÜRVA 


tramontar  al  Cuzco:  limitándose  ínterin  á  tentar 
un  movimiento  hacia  Belille,  con  un  batallón  y  los 
Granaderos  de  ios  Andes^  por  ver  si  el  enemigo,  sin- 
tiéndose amenazado  por  la  espalda,  desocupaba  sus 
formidables  posiciones.  Si  no  se  tomaban  estas  pre- 
cauciones, debía  lemerse  que  los  dos  ej  crcitos  reunidos 
obligaran  á  los  patriotas  á  repasar  el  río,  lo  cual 
equivaldría  á  una  derrota  positiva. 

En  caso  de  que  losi españoles  dejasen  el  Cuzco, 
debía  marchar  el  Ejército  lentamente  á  ocuparlo,  lle- 
vando siempre  las  tropas  reunidas,  y  dispuestas  á  un 
combate,  sin  exponerlas  nunca  á  tener  que  dar  uu 
paso  atrás. 

Así,  su  cuidado  principal  fue  establecer  el  más 
inteligente  espionaje,  para  conocer  la  situación  del 
enemigo,  sus  fuerzas  y  marchas,  y  descubrir  si  eran 
SUS  intenciones  reconcentrarse  en  el  Cuzco,  ó  reti- 
rarse á  Sicuani. 

En  seguida  se  ocupó  en  sostener  su  correspon- 
dencia con  el  Libertador,  para  recordarle  diariamente  la 
formación  de  los  depósitos  de  reclutas,  á  £n  de  tener 
con  que  reparar  las  bajas  que  indudablemente  sufriría 
el  Ejercito  en  caso  de  tener  que  invernar  á  orillas 
del  Apurimac. 

Además  de  que,  atento  á  la  estrategia  que  debía 
observar  un  Ejército  invasor  como  el  suyo,  juzgaba 
de  rigor  establecer  de  trecho  en  trecho  esos  depósitos 
de  reclutas  y  convalecientes  para  formar  las  reservas 
con  las  cuales  debía  reponer  la  fortuna  de  la  campaña, 
y  acudir  á  los  ataques  que  pudiera  hacerle  el  enemigo 
por  alguno  de  sus  flancos,  como  en  efecto  se  los  hizo 
poco  tiempo  después. 

De  las  provincias  de  Trujillo,  Huanuco,  Hua- 
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manga  y  Huancavelica,  podían  sacarse  tres  mil  hombres 
y  quinientos  de  Jauja  y  Tarma:  los  oficiales  sin 
destino  qne  iban  detrás  del  Ejército,  debían  ocuparse 
en  instruir  los  reclutas;  y  los  intendentes  y  prefectos 
en  reclntar  sin  descanso  gente  sana  y  ^til,  pues  temía 
con  razón  que  las  bajas  , del  Ejército  por  deserciones 
y  enfermedades  no  pudieran  llenarse  prontamente  á 
tan  gran  distancia  como  estaban  de  la  Costa. 

Previsivo,  enipefiábase  en  estar  siempre  abastecido 
de  todo;  prudente,  cuidábase  mucho  de  exponer  el 
Ejército  á  ningún  contratiempo,  porque  podía  ser  irre 
parable  en  tierras  desconocidas  y  muy  alejado  de  su* 
base  de  operaciones;  activo,  velaba  día  y  noche  por 
la  perfecta  organización  y  equipo  de  sus  tropas;  sagaz, 
tendía  su  red  de  espías  al  rededor  del  enemigo,  para 
aprovecharse  de  todos  sus  descuidos,  faltas  y  nece- 
sidades. Hizo  reconocer  el  país  en  todas  direcciones 
por  oficiales  diligentes,  para  averiguar  los  recursos 
de  que  podía  disponer ;  remontó  el  parque  de  las  Di- 
visiones; renovó  las  herraduras  que  tan  ligero  se 
gastaban  en  aquellos  pedregosos  caminos;  organizó 
hospitales,  y  atendió  con  infatigable  voluntad  á  cuanto 
era  menester  para  la  conservación  del  Ejército  y  el 
buen  éxito  de  la  campaña. 

Resuelto,  empero,  á  ejecutar  las  disposiciones  del 
Libertador,  en  cuyo  génio  tenía  fe,  se  preparó  para 
marchar  al  río :  despachó  oficiales  á  almacenar  víve- 
res en  la  ruta  de  Corpa;  acopió  materiales  para  cons* 
truir  balsas  y  puentes;  aprontó  raciones  para  muchos 
días,  y  ordenó  levantar  tamhos  ó  ranchos  en  los  sitios 
del  camino,  donde  no  hubiera  casas  para  acamparse. 

Dejó  la  División  peruana  á  las  órdenes  del  Ge- 
neral La  Mar  en  Larcay,  como  lo  había  dispuesto 
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Bolívar ;  trasladó  la  del  General  Lara,  que  era  la  pri- 
mera, á  Pampacliiriy  y  destinó  la  población  de  Sañayco 
para  acantonar  en  ella  la  segunda  de  Colombia  que 
mandaba  el  General  Córdova. 

Eli  esta  situación  se  niaiituvo  los  últimos  días  de 
Setiembre  y  los  primeros  de  Octubre,  atento  por  una 
parte  á  las  órdenes  del  Libertador,  y  por  otra  á  los 
movimientos  del  Ejército  realista. 

Pero  de  súbito  tuvo  el  Libertador  que  cambiar 
de  resolución,  por  las  noticias  que  á  última  hora 
le  llegaban  del  Norte;  y  en  vez  de  continuar  pen- 
sando en  proseguir  su  marcha,  se  veía  obligado  á 
caminar  la  vuelta  de  la  Costa  y  á  establecer  su  Cuar- 
tel General  y  su  Gobierno  en  la  ciudad  de  Lima. 

Era  la  primera,  haber  sabido  que  el  General  Val- 
dez,  después  de  haber  derrotado  fuerzas  del  insubordi- 
nado Olañeta  eu  La  Lava  el  17  de  Agosto,  ciaba  con 
cuatro  mil  hombres  en  auxilio  del  Virey,  como  muy 
acertadamente  lo  había  previsto  Sucre.  En  consecuen- 
cia, quedaban  los  españoles  en  capacidad  de  reconcen- 
trar en  el  Cuzco,  como  en  el  acto  lo  hicieron,  un  Ejér- 
cito formidable,  repasar  el  río,  y  tomar  la  ofensiva 
contra  los  independientes. 

Por  todo  esto,  era  urgente  hacer  venir  sin  dilación 
el  auxilio  de  los  diez  mil  hombres  pedidos  á  Colombia, 
de  los  que  tres  mil  estaban  en  camino,  y  el  arma- 
mento y  las  municiones  traídos  de  Inglaterra  y  desem- 
barcados en  Panamá:  y  disponer  además  de  los  tres  mi- 
llones de  pesos  destinados  para  la  Caja  del  Ejército,  del 
empréstito  que  según  se  le  avisaba,  había  sido  última- 
mente contratado  eu  Londres,  para  los  gastos  de  íjl 
aueva  campaña. 
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Consistía  la  segunda  mala  noticia,  que  le  había 
alarmado  más  que  otra  alguna,  en  la  aparición  de  la 
escuadra  enemiga  en  las  aguas  peruanas,  en  número  y 
clase  muy  superior  á  la  de  los  independientes :  pues 
figuraban  en  ella  el  navio  Asta^  de  línea,  que  montaba 
setenta  y  dos  cañones,  y  el  bergantín  de  guerra  lla- 
mado Aguiies^  de  veinte.  Con  ella  venían  adqui- 
riendo grandes  ventajas  los  realistas  hacía  tiempo, 
para  trasportar  sus  uier/as  y  su  material  de  guerra, 
vigorizar  el  bloqueo  de  toda  la  costa,  y  cerrar  por  el 
mar  las  comunicaciones  de  Bolívar  con  el  Gobierno  de 
Colombia. 

En  esta  emergencia  pensó  quedarse  en  el  Bjército, 
y  mandar  á  Sucre  ó  á  La  Mar  con  instrucciones  sufi- 
cientes, para  hacer  en  Lima  todo  lo  que  fuera  necesario 
á  fin  de  darle  á  la  causa  americana  dichosa  y  bien 
afortunada  cima.  Mas  uno  y  otro  se  excusaron  de  ir 
á  desempeñar  tan  grave  cueargü,  alegando  que  sólo  el 
Libertador,  á  la  cabeza  del  Gobierno,  podía  crear  ejér- 
citos, escuadras  y  recursos  ;  esparcir  á  todos  los  vientos 
«1  estimulo  vivificante  de  la  guerra,  poner  en  juego  los 
resortes  de  la  Administración  del  Estado,  imprimir  el 
sello  de  alta  respetabilidad  á  la  obra  de  la  emanci- 
pación, trazar  las  campañas,  guiar  las  tropas  en  todas 
direcciones  y  á  todas  las  distancias,  y  ganar  en  todas 
partes,  así  en  los  campos  de  batalla  como  en  el  Palacio 
de  Gobierno,  el  laurel  de  la  victoria. 

Cedió  al  ñu  Bolívar  á  las  reflexiones  de  sus  jui- 
ciosos Generales  ;  y  obedeciendo  á  la  voz  secreta  de 
su  génio,  que  nunca  le  engañó,  determinó  marcharse 
á  Lima,  y  encargar  á  SucRE  del  mando  efectivo  del 
Ejército,  con  instrucciones  amplísimas  para  manejarse 
-én  todas  las  circunstancias  y  accidentes  de  la  guerra  de 
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posiciones,  que  le  encomendaba  sostener  mientras  le- 
llegaban  los  auxilios  de  Colombia. 

Otros  historiadores  atribuyen  á  motivos  de  distinto 
género  la  separación  de  Bolívar  del  Ejército,  y  su 
marcha  á  la  capital. 

Así  por  ejemplo,  el  ilustrado  señor  Doctor  Aníbal 

Galindo,  autor  de  la  obra  titulada  Ljs  BdúiUas  decí-- 
sivas  de  ¿a  Libertad^  nos  refiere  lo  siguiente  : 

Hay,  pues,  dice,  que  buscar  otra  explicación  al  hecho,  verda- 
deramente extraordinario,  de  la  separación  del  General  Bolívar 
del  mando  del  Ejército,  en  vísperas  de  la  batalla  final  que  debía 
decidir  de  la  suerte  de  la  America  del  Sur ;  y  no  hay  otra  (á 
menos  de  que  no  hubiera  ninguna,  lo  cual  es  inadmisible  :,  sino 
la  que  supe  de  boca  de  nuestro  malogrado  amigo  el  señor  Soffia, 
Ministro  Plenipotenciario  de  Chile,  pocos  días  antes  de  su  muer- 
te en  Bogotá.  «Es  extraño,  me  dijo  una  noche  en  que  leíamos, 
uno  de  los  capítulos  de  este  libro,  qne  ustedes  no  sepan  en 
Colombia  lo  que  pasó  á  este  reqtecto!:  nosotros  lo  sabemos  per- 
fectamente en  el  Sur  por  el  testimonio  de  O'Higgins.  Valdez 
regresaba  á  marchas  forzadas  (llegó  al  Cuzco  el  ii  de  Octnbre), 
con  los  cinco  mil  hombres  empeñados  en  la  guerra  con  Olañeta. 

Con  este  ingreso,  el  Ejército  de  La  Sema  podía  ascender- 
á  unos  doce  mil  hombres  de  todas  armas,  mientras  que  el  repu- 
blicano no  libaba  á  seis  mil,  y  á  tiempo  que  éste  se  había 
avanzado  imprudentemente  hasta  las  cercanías    del  Cuzco,  de 
donde  tenía  que  retirarse.    Kn  estas  circunstancias,  me  dijo  el 
señor  SofRa,  convocóse  un  Consejo  de  Guerra  de  oílci  iks  ge- 
nerales (Sucre,  Lámar,  Santa  Cruz,    Lara,  Córdowi,  Miller, 
Gamarra),  al  cual  asistió  O'Higgins,  que  estaba  en  la  Costa, 
y  á  quien  se  mandó  llamar  con  este  objeto;  y  este  Consejo, 
más  grande  que  el  que   cdebiaban  los  dioses  para  decidir  de 
la  snerte  de  Troya  en  la  litada  de  Homero,  dijo  al  Libertador: 
«Señor,  tenemos  qne  emprender  nna  retirada  peligrosa  en  pre- 
sencia de  nn  enemigo  aguerrido  y  valiente,   qne  cuenta  dos 
veces  nuestro  número,  y  que  combatir,  no  sabemos  dónde  ni 
en  qué  circunstancias.   Si  por  desgracia  fuésemos  derrotados, 
lo  que  no  es  probable,  pero  no  imposible,  { quién,  si  á  V.  B- 
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cubriera  también  el  ckshonor  tic  esta  ílcrrotn,  nnedaría  de  pie 
para  llainar  de  nuevo  los  pueblos  á  la  guerra  El  Consejo  es 
de  opinión  que  el  General  Bolívar  debe  retirarse  de  este  cam- 
pameato,  para  servir  de  reserva  á  la  América ;  y  V.  E.  sabe 
que  militarmente  éí  mando  de  toda  reserva  se  confiere  el  día 
de  la  batalla  al  más  digno  y  más  valiente.» 

Y  Bolívar  más  grande  en  Chalhuanca  que  en  Boyacá  y 
en  Junín,  obedeció  y  se  fué. 

A  esto  tenemos  que  hacer  dos  observaciones.  Es 
la  primera,  que  al  leer  cuidadosamente  la  correspon- 
dencia del  Libertador  se  encuentra  la  orden  á  Sl'CRE 
de  que  entrara  en  cuarteles  por  seis  meses,  para  reco- 
menzar la  campaña  el  año  de  1S25;  de  lo  cual  es 
fuerza  inferir  que  no  se  pensaba  por  aquellos  meses 
de  Setiembre  y  Octubre,  estar  en  vísperas  de  la  ba- 
talla de  Ayacucho.  El  General  Miller,  en  la  relación 
de  estos  sucesos  como  testigo  presencial,  dice  en  sus 
Memorias :  que  el  Libertador  dejó  al  General  Sucre 
el  mando  con  imtntcciones  para  tomar  acantonaynientos 
en  Andahuaylas  y  Ahancay^  no  creyendo  que  los  rcalis/as 
pensaran  emprender  inmediatas  operaciones  ofensivaSy 
tanto  más  cuanto  la  estación  de  las  lluvias  iba  á  prin- 
cipiar. 

Es  la  segunda,  que  no  se  encuentra  comprobado 
en  ninguna  parte  el  hecbo  de  que  el  General  O'Hig* 
gins  se  hubiera  separado  de  Bolívar  después  de  Junín  ; 
pues  al  contrario,  el  Doctor  Paz  Soldán  en  su  obra 

Perú  Indcpryuiirjiit ,  asegura  cjuc  estuvo  constante- 
mente á  su  lado  como  Monteagudo  y  otros  personajes, 
hasta  que  Sucre  se  encargó  del  Ejército. 

Por  lo  demás,  respetamos  la  aserción  del  elocuente 
escritor  colombiano,  que  ha  venido  á  contribuir  con 
un  nuevo  dato  á  hacer  más  interesante  el  estudio  de 
esta  materia,  complaciéndonos  por  el  momento,  en  loar 
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las  bellas  páginas  con  que  ha  enriquecido  la  buena 
literatura  americana. 

A  principios  de  Octubre  se  despidió  en  Safiayco 

de  las  tropas,  y  emprendió  marcha  á  la  Provincia  de 
Andíiliu.'iylas,  en  donde  se  detuvo  á  organizar  los  te- 
rritorios emancipados,  á  fundar  escuelas  y  dictar  gran 
número  de  medidas  administrativas  y  políticas. 

De  allí  siguió  á  Lima,  en  donde  el  pueblo  deses- 
perado por  la  vida  de  alarmas  en  que  le  tenían  las 
facciones,  se  agolpó  en  las  afueras  de  la  ciudad  tan 
pronto  como  corrió  la  noticia  de  que  se  hallaba  en  sus 
cercanías,  le  recibió  con  ruidosas  aclamaciones,  le  es- 
trechó entre  sus  brazos,  le  desmontó  del  caballo,  y  le 
llevó  en  hombros,  en  medio  de  una  procesión  solemní- 
sima, al  alojamiento  que  se  le  había  improvisado  en 
uno  de  los  mejores  palacios  de  la  capital.  Y  á  poco 
se  vió  la  acertada  resolución  de  haber  dejado  el  Ejér- 
cito y  de  volver  atrás  sobre  su  linea  de  comunicaciones. 

Limpió  de  foragidos  los  campos;  restableció  la 
tranquilidad  pública,  las  garantías  individuales,  el  dere- 
cho de  propiedad  y  la  inviolabilidad  de  los  hogares. 

Dominaba  en  Lima  el  Brigadier  Don  !vIateo  Ra- 
mírez, Capitán  de  un  campo  volante  que  se  entraba 
por  las  calles  de  la  ciudad,  cada  vez  que  se  le  antojaba, 
á  cometer  todo  género  de  desafueros. 

Llamábanlo  el  Robespiere  del  Perú^  á  causa  de  qtíe 
muchas  veces  para  divertirse,  se  asomaba  á  las  ven- 
tanas del  Convento  de  la  Merced,  que  le  servía  de 
cuartel,  y  hacia  arrestar  y  conducir  á  su  presencia 
al  primero  que  pasaba  por  la  calle,  lo  sentaba  en 
un  banco  y  lo  hacía  rapar,  y  lo  despedía  diciéndole : 
vaya  tisted^  ya  está  usted  á  la  republicana. 

Hombre  ignorante  y  malo  que  eu  nada  se  parecía 


TIBA  DBL  XAM8CAL  SVCRS  373 

al  hidalgo  español  Sema,  qne  comandaba  el  Ejército 
realista  del  Perú. 

Bolívar  lo  echó  fuera  de  la  ciudad,  y  lo  metió  en 

el  Callao  junto  con  las  nioutoiiera¿  que  cada  rato  salían 
fuera  de  las  baterías  á  merodear  por  los  caminos  pú- 
blicos ;  sitió  formalmente  la  Fortaleza  con  las  tropas 
que  acababan  de  llegar  de  Colombia,  las  cuales  puso 
al  mando  del  General  Salora :  ordenó  que  se  empezaran 
á  reparar  en  Guayaquil  las  averías  ocasionadas  á  la 
escuadra  republicana,  y  que  ésta  se  alistase  sin  dila- 
ción, y  se  proveyese  de  cuanto  pudiera  necesitar,  para 
convoyar  al  puerto  de  Ancón  las  lanchas  cañoneras 
destinadas  al  bloqueo  del  Callao,  y  los  barcos  en  que 
debían  conducirse  por  lo  menos  seis  mil  hombres  de 
las  tropas  acuarteladas  en  Panamá,  el  armamento,  mu- 
niciones, correaje,  vestuarios,  astas  de  lanzas  y  cuanto 
material  de  guerra  se  tuviera  á  la  mano  para  la  cam- 
pafia. 

Pues  pensaba  enviarla,  heclio  el  desembarco,  á 
buscar  la  española  donde  quiera  que  estuviese  para 
pelearla  y  destruirla. 

Componíase  de  cinco  buques,  á  saber :  las  corbetas 
Protector  y  Pichincha^  el  bergantín  Chintborazo^  y  las 
goletas  Macedonia  y  Guayaquüeñay  pues  los  buques 

que  se  esperaban  de  Chile,  y  los  dos  de  á  cincuenta 
cañones  comprados  en  Londres  no  habían  llegado  á  las 
costas  del  Perú. 

I<a  realista  era  superior,  pues  además  del  navio 
de  línea  Asia  y  del  bergantín  Agutíes ^  contaba  la  cor- 
beta lea  y  de  treinta  cañones ;  el  bergantín  Pezuela^  de 

diez  y  ocho;  el  Consianic,  áo.  catorce;  el  Movafio,  llama- 
do antes  Rea/  Felipe  y  varias  lauchas  cañoneras  3'  los 
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corsarios  Qnhitanilla  y  Ge)u  ral  Valdez^  armados  por 
el  Gobernador  de  Chiloe. 

Mandaba  la  nuestra  el  \'ice-Almira!ite  Guise,  y  la 
española  el  Capitán  de  navio  Don  Roque  Guruceta. 

Arregló  la  administración  de  justicia,  el  mayor 
de  los  deberes  de  un  Gobierno  regalar;  encomendó 
á  Ministros  de  inteligencia  y  patriotismo,  el  estudio 
de  los  principales  negocios  del  Estado;  revivió  su 
antiguo  proyecto  de  reunir  un  Congreso  en  Panamá, 
para  coufcdenir  las  nuevas  Repúblicas  americanas  en 
una  alianza  ofensiva  y  defensiva  contra  el  Gobierno 
de  Madrid  :  y  desplegó  como  eu  todas  ocasiones  la  más 
grande  actividad  eu  auxiliar  á  su  Lugarteniente,  que 
había  dejado  con  tan  escasos  elementos,  á  más  de  cien 
leguas,  enfrente  de  un  enemigo  temible  por  su  masa 
y  por  sus  Jefes,  tan  expertos  como  valientes. 

De  Jauja  empezó  á  mandarle  soldados,  pertrechos 
y  caballos :  en  Octubre  le  envió  trescientos  veteranos 
y  scteeiciitos  reclutas,  y  en  Noviembre  luil  más  :  y 
habiendo  encontrado  en  el  camino  el  Batallón  Caracas 
y  el  Escuadrón  de  Granaderos  montados,  que  iban  de 
Colombia,  les  hizo  redoblar  las  marchas  para  que  se 
incorporaran  á  Sucre  en  Huamanga ;  importante  ciu- 
dad á  la  cual  dió,  en  Febrero  de  1825,  el  nombre  de 
Ciudad  de  Ayacucko^  por  estar  cerca  del  campo  memo- 
rable donde  se  peleó  la  última  batalla  de  la  Indepen* 
dencia. 

El  Ejército  montaba  á  siete  mil  hombres.  Su 
artillería  tenía  dos  piezas. 

La  infantería  fue  acantonada  eu  las  poblaciones 
de  Sañayco,  Lo  raya,  Capaya,  Toraya  y  Pichirgua;  la 
caballería  en  Pasíca,  Soraica  y  Tapaísigua ;  y  los  Hú^ 
sares  de  Junin  en  la  quebrada  arriba  de  Challhuanca. 
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Este  acantonamiento  estaba  defendido  por  el  río  Pacha- 
cliaca,  y  permitía  mantener  piquetes  de  observación 
sobre  el  Apurímac ;  pero  no  podía  durar  sino  pocos 
días ;  esto  es,  mientras  hubiera  granos  y  pastos. 

Urgido  por  la  necesidad  de  combinar  la  seguridad 
de  la  posición,  con  el  abastecimiento  de  las  tropas, 
se  adelantó  á  ^laui^.r^i,  con  un  Batallón  y  cincuenta 
caballos  para  observar  al  enemigo,  explorar  los  sitios, 
y  formar  allí  un  nuevo  vivac  con  acopio  de  vituallas 
para  quince  ó  veinte  días. 

Consistía  su  plan  en  echar  las  guerrillas  realistas 
al  otro  lado  del  río.  dominar  en  absoluto  la  nbera 
izquierda  con  una  línea  de  defensa  en  los  pueblos 
de  Tambobamba,  Pitic,  Mará  y  Gumota ;  y  levantar 
sus  cuerpos  de  observación  hasta  Jaquira,  para  tomar 
de  los  vecinos  cuantas  noticias  pudiera. 

Si  era  atacado  eu  aquella  posición,  estaba  seguro 
de  vencer;  si  no,  podía  tomar  la  ofensiva  amenazando 
los  españoles  por  Abancay  ó  San  Agustín.  Al  efecto 
mandó  al  Coronel  Carreño  á  hacer  correrías  del  otro 
lado  del  río,  aconsejándole  que  marchase  con  precau- 
ciones, y  observase  con  cautela  el  campo  del  Virey, 
para  ver  si  podía  descubrir  sus  intenciones  y  calcular 
sus  fuerzas ;  debiendo  retirarse  al  campamento  al  verse 
comprometido  en  alg^n  peligroso  lance.  Carreño  se 
internó  hasta  cerca  del  Cuzco,  y  un  día  hizo  prisionera 
una  partida  realista  que  llevaba  para  su  vivac  un 
rebaño  de  doscientas  sesenta  reses. 

A  la  vez  hacía  recorrer  la  otra  orilla  en  solicitud 
de  víveres  de  toda  especie. 

No  aventuraba  ninguna  operación.  Resguardóse 
por  todas  partes,  y  cuando  se  consideró  inespugnable 
^e  propuso  buscar  al  enemigo,  hostigarlo  para  atraerlo 
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á  sus  posiciones,  y  si  no  venía,  pasar  el  Apurimac  y 
batirlo  del  otro  lado. 

Mientras  Sucre  'obraba  de  esta  manera,  prepará- 
base el  enemigo  por  su  parte  á  remediar  siu  demora 
el  desastre  de  Juuín.  Alandaba  en  esta  ocasión  el 
ejército  español  el  Teniente  General  Don  José  de  La 
Sema,  Conde  de  los  Andes,  militar  inteligente  y  ac- 
tivo, esforzado  como  pocos  en  un  campo  de  batalla^ 
formado  en  las  guerras  de  España  contra  los  franceses, 
y  acreditado  por  la  defensa  de  Ceuta  contra  los  ata- 
ques del  Rey  de  Marruecos,  y  por  sus  proezas  en 
las  caiiipañas  del  Rosellón  y  Cataluña. 

Apenas  supo  la  desgracia  del  Ejército  del  Norte, 
hizo  marchar  desde  Chuquisaca  al  Cuzco  al  Mariscal 
Don  Gerónimo  Valdez  con  el  Ejército  del  Sur;  armó 
y  empezó  á  disciplinar  los  reclutas  que  había  venido 
acuartelando  desde  el  principio  de  la  campaña :  repuso 
el  diezmado  Bjército  de  Canterac ;  organizó  una  Divi- 
sión de  caballería  de  mil  seiscientas  plazas,  y  una 
Brigada  de  artillería  con  diez  y  seis  piezas  de  campaña. 

Pero  al  conocer  los  movimientos  de  Sl'CRE  levantó 
su  ejército,  dejó  de  guarnición  en  el  Cuzco  los  inváli- 
dos, situó  la  caballería  en  los  valles  cercanos,  ricos 
á  la  sazón  de  pastos,  y  llamó  á  su  Cuartel  Getieral 
las  avanzadas  de  Chalhuahuacho  :  y  luego  cumplidas 
estas  disposiciones,  se  retiró  á  Agcha;  veinte  y  cinco 
leguas  tierra  adentro,  entre  el  Cuzco  y  Santo  Tomás, 
para  operar  más  cómodamente  la  reconcentración  de 
los  cuerpos  y  la  completa  reorganización  del  ejército. 
De  esta  manera  en  tres  semanas  pasó  revista  á  un 
ejército  de  trece  mil  hombres,  i)i'jn  vestido,  armado, 
y  suficientemente  pertrechado,  y  con  una  caja  de  gue- 
rra provista  de  recursos  bastantes  para  una  campaña 
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pronta  y  decisiva  contra  los  patriotas :  resultado  todo 

de  la  eficacia  de  sus  medidas  y  del  orden  y  economía 
en  su  administración  militar. 

Tales  eran  las  fuerzas  destinadas  á  decidir  la 
suerte  de  la  América,  vigorizadas  para  pelear  las  recias 
batallas  que  iban  á  fijar  de  una  manera  definitiva 
el  predominio  absoluto  de  una  de  las  dos.  De  un 
lado  los  realistas,  superiores  en  número  y  recursos» 
intentaban  recuperar  el  Perú,  y  perseguir  á  los  patrio- 
tas basta  las  fronteras  de  Colombia.  Del  otro  lado 
los  americanos,  fanatizados  por  la  Independencia,  adies- 
trados para  la  guerra  en  catorce  años  de  combates, 
sufridos  y  herúicos,  aspiraban  á  barrer  del  Continente 
los  últimos  defensores  de  la  Corona  de  España,  á  crear 
otras  Repúblicas  y  á  consolidar  con  grandes  victorias 
la  emancipación  de  la  América,  desde  el  Avila  ñorido 
hasta  las  tierras  argentinas. 

Acaudillaba  á  los  españoles  un  Virey,  experto  en 
el  arte  de  la  guerra ;  y  gobernaba  y  dirigía  á  los 
americanos  un  gallardo  adalid  de  treinta  años  de  edad, 
educado  por  el  Padre  de  Colombia  y  á  quien  la  Li- 
bertad, había  uiig-ido  á  la  roja  lumbre  del  Pichincha 
con  el  oleo  encantado  del  laurel. 

Sucre  uo  era  enteramente  de  la  opinión  de  Bo- 
lívar, en  citanto  al  lugar  que  se  le  indicaba  para 
acantonarse,  y  escogió  en  consecuencia  á  Mamara ; 
si  bien  imponiéndose  el  deber  de  explicar  al  Jefe 
Supremo  la  razón  de  sus  procederes,  enteramente  ajus- 
tados á  las  condiciones  del  terreno  y  á  las  demás 
circunstancias  que  habían  de  tomarse  en  considera- 
ción, para  sostener  una  i;i!err.i  ofensis  a  v  defensiva, 
por  tres  ó  cuatro  meses,  mientras  el  invierno  permitía 
abrir  nuevamente  las  operaciones.    Desde  este  lugar 
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pensó  Sucre  adelantar  sus  cuerpos  de  observación 
sobre  Agcba,  para  descubrir  el  plan  de  los  españoles; 
pero  tuvo  que  desistir  de  esta  idea,  por  haber  reci- 
bido orden  terminante  del  Libertador  de  acantonarse 
en  la  Provincia  de  Andaliuaylas,  \^  no  inlcnlar  nin- 
guna operación  más  allá  del  Apurimac. 

^lientras  estaba  en  di^-cnsión  un  pro3'ecto  de  opera- 
ciones militares,  emitía  Sucre  sus  opiniones  con  entera 
independencia,  contrariaudo  á  veces  las  de  Bolívar, 
con  gran  respeto  pero  con  la  energía  que  le  daban 
sus  convicciones  acendradas:  mas,  tan  pronto  como 
el  Libertador  adoptaba  un  plan,  y  ordenaba  ejecutarlo, 
ninguno  más  obediente  que  Sücrk,  pues  entonces  no 
sólo  procedía  con  la  subordinación  de  un  militar,  sino 
con  el  entusiasmo  y  la  decisión  de  un  boliviano  fa- 
nático, creyente  en  ios  provideuciales  destinos  del  cau- 
dillo americano. 

Ya  le  hemos  visto  oponerse  al  proyecto  de  abrir 
la  campaña  del  Apurimac ;  ahora  discute  el  lugar  de 
su  acantonamiento;  y  más  después  veremos  su  insis- 
tencia en  que  se  le  deje  pasar  el  río  cuando  Bolívar 
lo  juzgaba  pelie^roso,  6  que  se  le  deje  tomar  la  ofensi* 
va  cuando  Bolívar  tenía  por  conveniente  lo  contrario ; 
ó  que  se  le  permita  retirarse  á  Jauja,  cuando  Bolívar 
pensaba  que  debía  empeñarse  una  batalla. 

Durante  todo  el  tiempo  que  Sucre  estuvo  cerca 
del  Libertador  maniobraba  con  despreocupación,  guián- 
dose siempre  por  las  luces  de  su  Jefe :  empero,  cuando 
quedó  solo,  atenido  á  sus  propias  aptitudes,  se  sintió 
oprimido  en  su  campamento  por  la  inmensa  respon- 
sabilidad que  le  aparejaba  el  mando  del  Ejército,  la 
dirección  de  la  campaña  y  el  resultado  final  de  los 
combates ;  pues  sabía  que  un  desastre  abriría  al  eue- 
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migo  el  camino  franco  basta  la  Costa,  y  que  el  Liberta- 
dor amenazado  entonces  por  el  Ejército  de  tierra  y  ase- 
diado por  la  escuadra,  tendría  que  abandonar  el  Perú, 
perder  las  ventajas  ganadas  en  Jnnin,  y  agolar  los 
recursos  de  Colombia  en  nuevas  campañas,  cuyo  de- 
senlace final  á  uadie  era  dable  adivinar.  Sujeto  á 
este  orden  de  justas  reflexiones  quiso  oír  el  dictamen 
de  sus  Generales,  y  reunidos  en  Consejo  de  guerra 
se  convino,  qne  lo  acertado  era  ceñirse  á  las  ins- 
trucciones del  Libertador;  retirarse  si  los  españoles 
tomaban  la  ofensiva,  atacarlos  si  las  circunstancias 
lo  permitían;  esto  es,  una  guerra  ofensiva  y  defen- 
siva según  el  pensamiento  de  Bolívar. 

Miller,  Jefe  de  la  caballería,  opinó  en  el  Consejo 
por  tomar  la  ofensiva,  buscar  al  enemigo  y  empeñar 
una  acción:  S  re  re  combatió  tal  proposición  y  lo  con- 
venció de  lo  peligroso  de  su  plan.  Comentando  este 
debate,  dice  García  Gamba,  con  lo  cual  apoya  el  dic- 
tamen que  siguió  SucRB,  que  hubiera  probablemente 
sido  una  fortuna  para  las  armas  españolas  el  que  este 
parecer  hubiera  triunfado  entonces. 

Y  aquí  empieza  la  más  bella  campaña,  la  más 
difícil,  la  más  estratégica,  y  la  más  gloriosa  de  cuán- 
tas llevaron  á  cabo  las  armas  de  la  independencia 
americana. 

Esta  campaña  puede  dividirse  en  tres  partes : 

la — El  acantonamiento  áfLÍ  Ejército  desde  principios 
de  Octubre  hasta  principios  de  Noviembre  en  las 
provincias  del  Departamento  del  Cuzco,  á  orillas  del 
Apurimac  y  enfrente  del  enemigo. 

2a. — La  retirada  de  cien  leguas  en  treinta  días, 
desde  el  Apurimac  hasta  Huamansfa. 

3a. — La  batalla  de  Ayacucko  el  9  de  Diciembre. 
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En  cumplimiento  de  esta  disposicióa  situó  la  in- 
fantería colombiana  entre  Sirca  y  Lambraña,  y  la 
caballería  detrás  de  Sirca  á  cinco  legpias,  para  apro- 
vechar el  pasto  de  las  haciendas  vecinas:  asi  mantenía 
el  Ejército  sobre  el  Pachachaca,  río  inmenso,  y  bastan- 
te aproximadas  nnas  de  otras  las  Divisiones  para  el  caso 
de  Lcncr  que  combatir  de  repente :  y  hecho  esto;  se 
fué  cou  uu  batallón  y  sus  cazadores  á  reconocer  los 
campos  3''  pueblos  de  Xahuinlla,  Mará,  Jaquira  y 
Tambobamba,  y  á  observar  más  de  cerca  los  movi- 
mientos del  enemigo. 

Cuando  mandaba  fuerzas  á  hacer  correrías  sobre 
los  españoles  y  á  recojer  ganados,  granos  y  bestias, 
apoyaba  convenientemente  las  infanterías  con  los  ca- 
ballos, y  siempre  les  trazaba  sus  marchas,  para  poner- 
las á  cubierto  de  algún  eneucutro  desigual. 

Necesitando  formar  un  campamento  para  sí  en 
la  línea  de  vanguardia,  escogió  el  pueblo  de  Lichi- 
vilca,  completamente  defendido  por  el  río  Chuqui- 
bamba,  sin  puentes,  y  sin  vados  en  aquella  estación. 
Desde  aquí  podían  las  fuerzas  retirarse  en  caso  nece- 
sario á  Lambraña,  á  distancia  apenas  de  seis  legnas, 
con  la  circunstancia  de  quedar  en  capacidad  de  pro- 
tejer  las  que  exploraban  el  terreno  y  servían  de  cuerpos 
avaii/adüs,  conio  custodios  de  su  caiiipauiento. 

Como  observara  descubierto  un  flanco  por  el  puente 
de  Corpa,  único  que  no  habían  destruido  los  enemi- 
gos, colocó  para  defenderlo  un  batallón  en  Larata, 
llano  éste,  como  decía  él,  impenelrable  de  toda  sorpresa. 
Kn  estas  posiciones  nunca  serían  sorprendidas  sus 
tropas,  como  hubiera  podido  suceder  si  hubieran  es- 
tado separadas  unas  de  otras,  á  distancias  mal  calcula- 
das. Por  cualquier  parte  que  amenazaran  el  campamen- 
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to  podían  los  cuerpos  reconcentrarse  velozmente  en 
una  jornada,  mientras  que  el  enemigo  tendría  que 
gastar  tres  veces  más  tiempo  para  ponerse  en  disposi- 
ción de  írseles  encima.  A  lo  inexpugnable  del  acan- 
tonamientO)  se  afíadía  lo  bien  abastecido  que  estaba, 
para  quince  días,  de  víveres  para  la  tropa  3'  de  pastos 
para  los  caballos  ;  como  debía  corresponder  á  la  previ- 
sión de  nn  (jciieral  conocedor  á  fondo  del  arte  de  la 
g-nerra.  Pues  desde  su  juventud  venía  educándose  en 
la  ciencia  militar,  como  si  hubiera  presentido  que  esta- 
ba destinado,  á  luchar  algún  día  en  defensa  de  su  Pa- 
tria, contra  ejércitos  respetables  por  el  valor  de  sus 
soldados,  y  la  pericia  de  sus  Generales. 

Vo  calcu/o,  decía  él  á  Bolívar,  á  24  de  Octubre, 
mi7  ventajas  y  ningún  peligro  en  esta  posicián. 

A  veces  sus  avanzadas  se  tiroteaban  con  las  del 
enemigo  en  el  Apurimac,  y  era  motivo  de  alegría 
saber  que  las  partidas  realistas  habían  huido  de  las 
suyas,  como  un  día  en  que  los  húsares  de  Miller 
hicieron  correr  á  los  granaderos  del  Virey. 

Estas  escaramuzas  distraían  los  soldados;  y  los  man- 
tenían en  aquellas  lóbregas  montañas  y  tristes  pueblos 
vivamente  dispuestos  para  irse  á  las  manos  en  cual- 
quier instante. 

No  era  este  acantonamiento  un  campo  atrinche- 
rado por  el  sistema  de  los  romanos,  con  fosos,  bas- 
tiones, viñas  y  torres,  a  lo  cual  hau  renunciado  los 
militares  modernos,  por  considerarlo  de  tiempo  atrás 
inconveniente  y  peligroso:  ni  menos  un  campamento 
de  trincheras,  parapetos  y  zanjas ;  enteramente  des- 
usado en  la  ciencia :  sino  una  posición  natura/,  bien 
elegida  y  sabiamente  aprovechada  en  todas  las  cir- 
cunstancias  del  terreno;  pues  en  caso  de  una  batalla 
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SU  Ejército  podía  ocupar  iin  frente  que  le  permitiera 
desplegar  ventajosanieiite  .sus  infantes  3'  su  artillería, 
con  sus  flancos  cubiertos  por  ríos  invadeables,  y  su 
retirada  espedita  á  la  Provincia  de  Andahuaylas. 

Avisáronle  un  día  que  tropas  enemigas  esguaza- 
ban el  rio  Santo  Tomás,  y  en  el  acto  en  lugar  de 
mandar  á  reconocerlas  fué  el  mismo  con  el  desta- 
camento que  tenía  en  Lichivilca.  Era  Valdez  quien 
en  realidad  había  pasado  el  río  con  tres  batallones 
y  trescieutos  caballos. 

Discurrió  al  momento  que  si  era  Valdez  solo 
quiea  venía  á  expedicionar,  lo  batiría  y  obligaría 
á  repasar  el  río,  pues  le  interesaba  conservar  franca 
aquella  línea.  Empero,  si  detrás  de  Valdez  marcha- 
ba todo  el  Ejército,  tenía  entonces  que  prepararse 
para  nna  gran  batalla.  Por  último,  y  era  esta  su 
tercera  suposición,  si  el  plan  de  Valdez  se  reducía 
á  llamarle  la  atención  por  aquel  lado,  para  que  La 
Sema  pasara  el  Apuriraac  por  Corpa,  y  lo  asaltara 
en  su  campamento,  érale  urgente  desde  luego,  for- 
tificar el  paso  del  puente  cubriendo  á  Larata ;  y  así 
lo  hizo  sin  pérdida  de  tiempo. 

Súpose  á  poco  que  no  era  Valdez  solo  con  la  van- 
guardia quien  avanzaba,  sino  todu  el  Ejército  que  se 
babía  movido  de  Agcba  el  22  de  Octubre. 

Como  el  Libertador  no  quería  que  siguiera  ade- 
lante, veíase  forzado  á  sostenerse  en  aquel  campamento, 
ó  á  trasladarse  a  Andahuaylas.  Resolvió  esto  último  ; 
y  en  marcha  para  este  lugar  recibió  un  parte  del  Ge- 
neral Miller  en  que  le  anunciaba  el  movimiento  ofen- 
sivo de  La  Serna,  advirtiéndole  que  tal  vez  habría  que 
librar  una  batalla  al  día  siguiente.  Miller  tardó  mu- 
chas horas  en  mandar  el  aviso,  porque  sorprendido  y 
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cercado  por  el  enemigo  tuvo  que  hacer  un  grau  rodeo 
en  la  noclie  para  salvarse,  habiendo  tenido  que  dejar  en 
poder  del  enemigo  el  ingeniero  alemán  Coronel  Al- 
thans,  encargado  de  levantar  planos.  En  el  acto  le- 
vantó Sucre  el  Ejército,  pasó  el  caudaloso  río  Pacha- 
chaca,  y  se  situó  al  otro  hido  cu  el  punto  deuouiiuado 
Pichirgua,  abuudaute  eu  buenos  pastos.  Esta  posición 
con  una  altura  á  su  espalda  ventajosa  para  la  infante- 
ría, era  la  menos  expuesta  á  sorpresas  en  un  país  tan 
accidentado:  cubríale  su  ñauco  derecho,  y  le  quitaba 
el  estorbo  del  Pachachaca,  que  antes  por  quedarle  á  su 
espalda,  le  embarazaba  su  retirada. 

Desde  este  lugar  mandó  oficiales  en  todas  direc- 
ciones á  descubrir  la  marcha  del  enemigo. 

1-ero  ulia  cosa  se  pensaba  en  el  campo  realista; 
pues  no  se  enipeüó  nunca  el  Virey  en  atacarlo  de  fren- 
te, porque  sabía  que  sus  posiciones  eran  intomables ; 
ni  quiso  tampoco  atravesar  el  río  por  el  paso  principal, 
sino  por  los  tres  ramales  que  lo  forman  más  arriba  de 
Agcha,  y  por  donde  le  era  fácil  vadearlo  sin  ser  mo- 
lestado por  los  patriotas. 

Consistía  su  plan  en  marchar  entre  la  cordillera 
occidental  de  los  Andes  y  el  camino  de  Lima  al  Cuz- 
co, ocupado  por  los  independientes;  ameuaz^ulcs  su 
flanco  derecho,  é  irse  rápidamente  á  cortarles  ia  reti- 
rada por  Huamantra,  para  incomunicarlos  con  Bolívar, 
y  aprovechar  al  mismo  tiempo  las  subsistencias  en  que 
abundaba  aquella  rica  zona,  no  explorada  aún  por  sus 
contrarios. 

De  esta  manera  obligaría  con  seguridad  á  Sucre 
k  cambiar  sus  posiciones  por  cualesquiera  otras  donde 
no  tuviera  tantas  ventajas  para  defenderse. 

No  buscó  pues  á  Sucre,  sino  se  fué  por  Parcos, 


Digitized  by  Google 


384 


DOCTOR  L.  VILLANUBVA 


Pacmarca,  Colcamarca»  Quiñota,  Jaquira  y  los  altos 
de  Mamara,  en  dotide  acampó  el  31  de  Octubre. 

El  General  colombiano  se  qnedÓ  en  observ^acíón 

del  ciicinigo,  sin  poder  darse  cueula  si  aquella  extraña 
marcha  comenzada  con  tanta  rapidez  por  Antilla,  la 
laguna  de  Chilloc,  Challiunica,  Sañayco  Pampachiri 
con  la  cual  se  le  amenazaba  su  flanco  derecho,  era  sim- 
plemente un  movimiento  falso,  ó  algún  rodeo  para 
venir  violentamente  á  atacarlo  en  su  campamento. 

Mas,  cuando  lo  vió  alejarse  de  su  fianco  y  seguir 
por  los  altos  de  Larcay,  abriéndose  cada  vez  más, 
supuso  que  se  iba  al  valle  de  Jauja ;  y  vinósele  á 
la  mente  el  plan  de  atravesar  el  Apuriniac,  llegar 
al  Cu/co,  invadir  por  todos  lados  el  Sur,  y  tomar 
posesión  de  toda  la  base  de  operacioiies  de  La  Serna  ; 
con  lo  cual  desarmarla  alguuas  guarnicioues  realistas, 
y  tomaría  sus  almacenes. 

Pero  contúvose,  porque  á  poco  de  discurrir  llegó 
á  meditar  si  sería  aquel  extrafio  movimiento  una  treta 
para  dejarle  abierto  el  camino  del  Cuzco,  facilitándole 
lo  que  él  mismo  estaba  proyectando,  para  ocupar  en 
seguida  el  \'irrey  á  Andaiiuaylas,  é  iiiierponerse  con 
todo  el  grueso  del  Ejército  entre  él,  montado  en  las 
cimas  de  los  Andes,  y  Bolívar  en  la  Costa :  con  lo 
cual  perdería  él  á  su  vez  su  línea  de  operaciones, 
y  quedaría  expuesto  á  ser  atrapado  entre  dos  ejércitos 
enemigos,  el  de  Olañeta  en  el  Alto  Perú,  y  el  del 
Virey  en  el  Bajo,  sin  posible  retirada,  ni  auxilios  de 
ninguna  parte. 

Pensándolo  mejor,  optó  por  marchar  á  Andahua}'- 
las  de  acuerdo  con  los  consejos  que  le  enviaba  Bolívar 
en  su  correspondencia  fechada  cu  linamanga,  á  18 
de  Octubre :  pues  era  el  plan  del  Libertador  determi- 
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liado  á  última  hora,  diferir  la  campaña  para  el  año  en- 
trante, y  hacer  entrar  las  tropas  en  cuarteles  por  seis 
meses. 

Ni  Bolívar  ni  Sucrb  podían  explicarse  el  siñgular 
movimiento  de  los  realistas»  de  apartarse  de  su  base  de 
operaciones  formada  por  el  Apurimac  3'  dejar  expuesta 
su  línea  de  defensa  á  ser  rota  por  sus  contrarios. 

A  medida  que  el  ejército  español  seguía  su  larga 
y  trabajosa  marcha  hacia  el  Norte,  procedía  SucRR  á 
acantonarse  eu  Talavera,  San  Gerónimo  y  Andah  11  ay- 
las.  Allí  permaneció  cinco  días;  pero  luego  que  se  hubo 
cerciorado  de  qne  el  Virey  adonde  se  dirigía  era  á  Hua- 
manga,  determinó  moverse  detrás  de  él  para  buscarlo 
y  batirlo,  antes  que  dejarse  cortar  sus  comunicacienes 
•con  el  Norte. 

Como  el  reaW;  i  i  <  iminaba  mas  lijero,  porque  era 
más  práctico  de  aquellos  desfiladeros  y  desechos,  pudo 
llegar  el  i<S  á  los  campos  de  Rajay-rajay,  y  adelantar 
su  vanguardia  hasta  Huamanga,  por  cuyas  calles  en- 
trarou  sus  cazadores. 

£1  Virey  había  calculado  mal  los  movimientos 
de  Sucre,  pues  cuando  lo  suponía  adelante,  buyendo 
>de  él,  vino  á  saber  que  quedaba  á  retaguardia,  y  toda- 
vía sin  pasar  el  río  Pampas. 

Aquí  empieza  la  famosa  retirada  del  General  Su- 
cre, emprendida  desde  Lambraña  }•  rematada  en  el 
pueblecillo  de  Quinua,  conocido  desde  entonces  en  la 
geografía  y  en  la  historia. 

Acabamos  de  verlo,  manejándose  á  orillas  del  Apu- 
rimac, sabio  guerrero,  pensador,  caviloso,  penetrante, 
infatigable  en  el  trabajo,  trazando  él  mismo  en  su 
tienda  la  carta  topográfica  de  su  campamento,  como 
César  en  las  Gallas.    Vamos  á  verlo  abora  desplegando 
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talentos  superiores^  como  dijo  el  Libertador  para  obtener 
la  más  brillatite  campaña  de  cuantas  forman  la  gloria 
de  los  hijos  del  Nuevo  Mundo,  La  marcha  del  Ejército 
Unido^  continúa  diciendo,  desde  el  Apunmac  hasta  fíua- 

manirá,  rs  una  operación  insigne,  comparable  quizá  á  la 

más  grande  que  presenta  la  historia  militar. 

Por  desgracia  su  descripción  es  imposible,  por  lo 
menos  para  nosotros,  de  cortos  rucanees  y  pobrísimos 
en  absoluto  dé  conocimientos  militares.  Pues  esa  cam-^ 
pañay  dijo  el  Padre  de  la  Patria,  fue  corla  pero  terrible; 
y  tiene  un  mérito  que  todavía  no  es  bien  conocido  en  su 
ejecución :  ella  merece  un  César  que  la  describa. 

Asi ;  mientras  la  literatura  americana  produce  una 
plnma  capaz  de  desempefiar  dignamente  tan  grande 
obra,  séanos  permitido  marcarla  siquiera  en  estas  pá- 
ginas, para  que  el  benévolo  lector  que  nos  ha  acompa- 
ñado basta  aquí,  pueda  llevar  en  sus  manos  el  bilo 
de  la  narración. 

Probemos  á  trazarla. 

Tan  pronto  como  La  Sema  se  apercibió  de  la 
operación  del  General  Sucre,  retrocedió  á  buscarlo; 
para  acosarlo,  incomunicarlo,  envolverlo  y  destruirlo ; 
y  embestir  después  á  Bolívar,  ecbarlo  de  Lima  y 
perseguirlo  basta  internarlo  en  el  Sur  de  Colombia ; 
reducir  en  seguida  á  la  obcdiciieia  á  su  Teniente  Ola- 
ñeta,  y  enseñorearse  otra  vez  del  vireinato,  sin  enemi- 
gos en  el  exterior  y  sin  anarquistas  eu  el  interior. 

Célebre  campaña  fué  esta  también  por  parte  del 
Virey,  de  marcbas  y  contramarcbas  desde  Limatambo 
basta  el  Apunmac,  desde  este  rio  basta  Huamanga, 
y  bacía  atdb  abora,  de  Huamanga  al  Pampas,  y  otra 

vez  dando  la  vuelta  desde  este  río  hasta  los  Altos 
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de  Carhuauca,  á  donde  llegó  el  26  de  Noviembre  y 
donde  estuvo  acampado  hasta  el  19. 

Por  su  parte  Sucre  había  emprendido  desde  Lam- 
braña sus  movimientos  estratégicos,  primero  á  la  de- 
fensiva cuando  supuso  que  el  enemigo  le  acometería, 
y  después  á  la  ofensiva  cuando  llegó  á  imaginarse 
que  los  españoles  iban  velozmente  á  ocupar  á  Tarma 
y  Jauja,  para  recuperar  los  territorios  perdidos  por  la 
batalla  de  Junín  y  la  fuga  de  Cánteme. 

Un  día  el  General  Sucre  hizo  como  Julio  César, 
indicó  la  ruta  que  cada  División  debía  seguir,  fijó 
el  punto  donde  debían  reunirse  en  cierto  número- 
de  días,  y  desapareció.  Consternados  los  Generales 
á  los  seis  días  por  no  saber  su  paradero,  y  temiendo 
que  pudiera  haber  caído  prisionero  en  manos  de  alguna 
partida  realista,  se  congregaron,  muy  hondamente  preo- 
cupados, en  una  cañada  para  adoptar  alguna  reso- 
lución, considerándose  perdidos  entre  aquellos  valles 
y  alturas  que  no  tenían  término;  y  cuando  iban  á  es- 
cojer  á  uno  de  ellos  para  que  guiara  el  Ejército,  se 
oyó  el  galope  de  un  piquete  de  caballería.  Era  la 
media  noche.  El  General  Sucre  conducido  por  bue- 
nos prácticos  había  venido  siguiendo  por  entre  veredas 
la  marcha  de  los  cuerpos,  al  mismo  tiempo  que  había 
reconocido  al  enemigo  personalmente,  con  el  cuidado 
y  atrevimiento  de  que  sólo  son  capaces  los  espertos 
capitanes.  Llega  en  breve,  se  desmonta,  cae  en  los 
brazos  de  sus  Generales,  y  sin  pensar  en  comer  ni 
descansar,  les  dá  razón  de  las  posiciones,  fuerzas,  y 
movimientos  del  enemigo ;  les  hace  saber  que  está  a 
tres  leguas  de  distancia,  les  indica  las  precauciones 
que  deben  tomarse,  y  marca  el  camino  que  ha  de  se- 
guirse inmediatamente;  advirtiéndoles  que  había  que 
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salvar  muchos  malos  pasos,  por  lo  cual  era  menes- 
ter prepararse  para  evitar  un  encuentro  en  malas 
posiciones. 

Los  Generales  quedaron  asombrados.  Maniñés- 
tanle  sus  inquietudes,  y  reanimados  con  su  presencia 
le  estrechan  las  manos,  sintiéndose  satisfechos  y  or- 
gullosos de  ser  mandados  por  un  caudillo  como  él, 
ilustre  por  tan  eminentes  aptitudes. 

Famosa  retirada  digna  de  grabarse  en  páginas 
de  oro  para  gloría  eterna  de  las  armas  americanas, 
y  enseñanza  de  la  juventud  en  el  arte  por  demás  di- 
fícil de  la  guerra.  Veinte  días  gasta  Sl  crk  en  ella, 
desde  Lambraña  hasta  Quinua,  pueblecillo  situado 
al  Kste  de  Ayaciiclio,  por  las  áridas  cimas  de  los 
Andes,  entre  riscos,  gargantas,  torrentes  y  desfila- 
deros ;  en  un  país  de  indios,  como  los  de  Huanta, 
sublevados  en  favor  del  Rey ;  obligados  en  sus  últi- 
mos días  por  la  carencia  de  víveres  á  comer  carne 
de  muías  y  burros;  maniobrando  enfrente  de  un  ene- 
migo poderoso,  y  batiéndose  todos  los  días  para  dar 
un  paso  adelante;  con  el  arma  al  brazo  todas  las 
noches,  para  no  ser  sorprendidos;  atravesando  ríos 
inmensos  con  el  agua  al  pecho;  con  un  hospital  de 
heridos,  enfermos  y  cansados,  que  era  humanitario 
cuidar,  y  no  hacer  como  Canterac  en  su  retirada  de 
Jnnín,  que  los  mataba  para  andar  ligero ;  marchando 
y  contramarchando  á  veces  de  noche  por  entre  riscos 
y  quebradas  profundísimas,  para  desconcertar  al  ene- 
migo; sufriendo,  en  suma,  toda  clase  de  penalidades 
con  tal  brío,  scrcnicUicl  v  constancia,  quu  ios  mismos 
historiadores  españoles  han  tenido  que  reconocer  y 
alabar. 

Cuando  el  12  descansaba  el  Virey   en  Rajay- 
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Rajay,  cerca  de  Huauianga,  apenas  llegaba  Sucre  al 
río  Pampas,  caudaloso  afluente  del  Apuriniac,  que  nace 
en  Lucanas,  corre  al  Norte  hasta  la  Provincia  que 
lleva  hoy  el  nombre  de  La  Mar,  y  de  allí  cruza  al 
Oriente  para  desaguar  en  el  Apurímac. 

El  20  se  paró  en  el  campo  de  Uripa  á  inmediacio- 
nes del  pueblo  de  Cbincberos. 

A  marchas  forzadas  caminó  el  Virey  la  vuelta 
del  Pampas,  y  fué  á  acamparse  el  21  en  la  tarde 
en  su  orilla  norte,  distante  una  legua  del  pueblecillo 
de  la  Concepción. 

Kl  21  se  divisaron  de  uno  y  otro  campo  las  ban- 
deras y  pendones  de  los  ejércitos,  y  hasta  el  24  que- 
daron Sucre  en  Uripa  y  La  Sema  en  la  Concepción, 
tiroteándose  todos  los  días  las  avanzadas,  con  venta- 
jas siempre  para  los  republicanos. 

Calculando  Sucre  que  el  Jefe  realista  podría  pa- 
sar atrevidamente  el  río,  y  atacarlo  de  repente,  movió 
su  Ejército  con  rapidez  á  las  alturas  de  Bombón, 
calificadas  de  inaccesibles  por  todos  los  que  han  es- 
crito sobre  la  materia.  Sucre  no  pasaba  de  una 
posición  á  otra  sino  para  mejorar,  y  procurando  siempre 
cubrirse  por  todos  lados. 

En  Bombón  estaba  como  en  una  cindadela. 

El  Virey  después  de  haber  reconocido  la  formi- 
dable posición  de  su  contrario,  se  retiró  pensativo  y 
contramarchó  por  Pocamarca,  Vilcashuaman  y  Cochas 
á  los  altos  de  Carliuanca,  discurriendo  si  sería  más 
acertado  pasar  el  río  lo  más  arriba  posible  y  flanquear 
á  Bombón  por  Lis  alturas  de  Cocharclias,  que  están 
en  comunicación  C9n  aquella  altísima  cumbre,  inata- 
cable de  frente. 

En  esta  situación  con  el  Valle  de  Pomacocha 
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y  el  Pampas  de  por  medioi  permanecieron  los  dos 
ejércitos  por  seis  d(as  consecutivos,  consumiendo  sus 
vituallas,  sin  atreverse  ninguno  á  acometer  al  otro; 
pues  cada  uno  conocía  perfectamente  cuan  inespug-* 

nable  era  la  posición  de  su  contrario.  El  que  abando- 
nara su  puesto  para  atacar,  con  seguridad  sería 
vencido;  pues  al  bajar  de  su  altura  y  emprender  el 
dificultoso  paso  del  río,  que  en  aquel  lugar  mide  treinta 
varas  de  ancho,  ten 'n  que  desordenarse  y  quedar  ex- 
puesto en  confusión  á  la  carga  del  enemigo;  y  en 
caso  de  que  lograra  atravesar  el  río,  iba  á  ser  acu- 
chillado al  pisar  la  orilla  opuesta ;  pues  por  allí  no 
podía  ningún  Ejército  vadearlo  en  formación  sinoá 
la  deshilada,  y  con  el  agua  al  pecho ;  y  en  tal  caso 
su  destrucción  era  indefectible  é  irremediable. 

Perplejo  el  Caudillo  peninsular  en  cuanto  á  la 
operación  que  más  conviniera  emprender,  celebró 
Consejo  de  guerra  para  someter  á  su  estudio  y 
resolución  el  problema  siguiente ;  ó  pasar  el  Pampas, 
para  retroceder  á  Andahuaylas,  cubrir  y  organizar  las 
provincias  de  retaguardia,  y  reforzar  el  Ejército  con 
recursos  de  todas  clases;  máxime  si  Olañeta  deponía 
su  peligroso  error  y  obedecía ;  ó  bien  atravesar  el 
mismo  río  para  buscar  al  enemigo  en  su  fuerte  po- 
sición. Púsose  en  evidencia  en  el  Consejo,  primero, 
que  no  podía  atacarse  á  los  patriotas  con  el  río  de 
por  medio,  y  segundo,  que  contramarchando  á  Anda- 
huaylas se  dejaba  á  los  independientes  dueños  del 
terreno,  lo  que  equivaldría  á  reconocer  y  declarar 
ante  propios  y  extraños,  que  el  Ejército  español  era 
incapaz  de  batir  las  huestes  unidas  del  Perú  y  Co- 
lombia. 

No  queriendo,  pues,  contramarchar,  porque  era  in- 
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-decoroso;  ni  pelear  porque  era  poner  el  Ejército  en 
riesgo  de  perderse;  propúsose  en  el  Consejo  y  fue 
aceptada  la  idea,  de  liacer  un  movimiento  falso  en 
frente  de  los  patriotas,  para  ver  si  engañándolos  des- 
ocupaban á  Bombón,  y  seguían  su  retirada  á  Hua- 
mauga.  Consistía  este  plan  en  mover  todo  el  Ejercito 
esa  misma  tarde,  bajar  el  río  y  pasar  al  otro  lado 
la  vanguardia  de  Valdez,  antes  de  anockecer,  para  que  el 
enemigo  fuese  oportunamente  informado  por  sus  avan- 
zadas de  que  trataban  de  flanquearlo  esa  misma  noche 
por  el  paso  de  Uchubamba. 

Bsta  fuerza  debía  avanzar  hasta  las  alturas  de 
»<"  Cocharcas,  mientras  el  grueso  del  Ejército  retrocedía 

de  noche  y  en  silencio  á  su  campamento,  atento  al 
aviso  de  la  vanguardia;  ora  para  pasar  también  el 
río,  y  unirse  á  ella  en  el  propósito  de  hacer  siempre 
la  contramarcha  á  Andahuaylas,  si  no  se  juzgaba  pru- 
dente atacar  á  Sucre  en  sus  fortificaciones ;  ora  para 
seguir  detrás  de  él  si  abandonaba  la  altura,  pasaba  el 
río  y  marchaba  á  los  fértiles  campos  de  Huamanga. 

En  este  caso  proponíanse  dar  caza  á  SucRB,  á 
quien  Valdez  iba  á  levantar  de  su  campo  para  tiro- 
tearlo por  retaguardia,  mientras  el  Virey  lo  cargaría 
de  súbito  al  pasar  el  río,  ó  del  otro  lado. 

En  caso  de  que  repuesto  de  la  acometida,  se  pa- 
rara á  resistir,  sería  destrozado  por  todo  el  Ejército 
en  el  Valle  de  Pomacocha,  ó  en  cualquiera  de  aque^lt^s 
horribles  desfiladeros. 

Concertado  el  plan,  se  procedió  á  ejelutarlo. 

Sucre  fue  engallado  en  efecto;  pero  la  fortuna 
que  guiaba  sus  pasos,  le  tomó  de  la  mano  para  favo- 
recerlo en  tan  difícil  coyuntura. 

Veimjslo. 
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Cuando  Sucre  llego  á  saber  que  el  enemigo  va- 
deaba el  río  por  arriba,  bajó  prontamente  y  empren- 
dió esa  misma  nocbelel  paso  por  ios  puentes  de  bejuco, 
que  había  hecho  preparar  de  antemano.  Hasta  aquí 
iban  los  españoles  consiguiendo  lo  que  procuraban  con 
su  astucia;  pero  el  General  Sucre  ejecutó  esta  ope- 
ración con  tánto  orden,  prontitud  y  precisión,  que 
sólo  perdió  dos  soldados  arrastrados  por  la  corriente, 
y  estaba  ya  del  otro  lado,  al  amanecer,  cuando  el  Ge- 
neral Valdez  llegaba  al  pasitrote  al  pie  del  Bombón. 

Sucre  dejó  por  detrás  cincuenta  ginetes  para  que 
inspeccionaran  el  enemigo  y  le  llevaran  noticias  cier- 
tas de  sus  movimientos.  Bste  piquete  al  reconocer  á 
Valdez,  pasó  el  río  y  se  incorporó  al  Ejército.  . 

Bn  la  primera  parte  de  su  plan  habían  conseguido 
los  realistas  sus  propósitos;  esto  es,  sacar  al  Jefe  repu- 
blicano de  su  inaccesible  campamento:  pero  no  les  fué 
dado  alcanzar  lo  segundo,  que  consistía  en  batirlo  al 
pasar  el  río,  ó  más  allá,  con  las  tropas  combinadas  de 
Valdez  y  el  Virey,  Porque  S(  crk,  apenas  se  vió  con 
todo  su  Ejército  del  otro  lado,  cubierta  su  retaguardia 
por  aquel  gran  río,  marchó  al  pasitrote  sin  pararse, 
para  salvar  lo  más  pronto  posible  aquellos  azarosos 
lugares,  y  burlar  á  los  realistas.  Es  lo  cierto  que 
estos  no  sospecharon  que  Sucre  procediera  con  tánta 
rapidéz,  y  cuando  llegaron  al  paso  del  río,  ya  aquel 
iljis^^muy  lejos,  por  lo  que  no  pudieron  alcanzarlo,  ni 
aún  c.^i'  iendo  detrás  de  él,  sino  al  amanecer  del  día 
siguiente,  2  al'  Diciembre,  en  Matará. 

Los  dos  ejércitos  vinieron  á  quedar  ese  día  uuo 
enfrente  del  otro. 

La  población  de  Matará  está  encajada  en  una  hon- 
donada, al  Norte  de  la  meseta  de  Ocros.  En  este  lugar 
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breñoso  é  inaccesible  se  encaramó  el  Virey ;  á  la  vez 
que  el  General  colombiano,  radiante  de  inteligencia  y 
de  valor  concibe  instantáneamente  un  plan  para  batirse; 
viendo  el  entusiasmo  y  arrojo  de  sus  tropas  da  fren- 
te al  enemigo  y  se  forma  eu  batalla,  aun  cuando  la 
posición  no  era  del  todo  ventajosa.  Pero  tenía  con- 
fianza en  su  estrella,  y  sabía  además  por  sus  explora- 
dores que  la  División  Valdez  se  había  demorado  mucbas 
lloras  en  repasar  el  Pampas,  y  no  había  tenido  tiempo 
de  incorporarse  al  grueso  del  Ejército. 

Ku  el  cicLo  3;icLiid6  al  Coronel  L.iureucio  Silwi  a  tiro- 
tearlo con  los  Húsares,  para  pru\ocarlo  á  la  pelea:  los 
oficiales  y  los  soldados  daban  vivas  á  Bolívar  y  á  Su- 
cre, y  se  salían  de  las  lilas  á  retar  á  los  contrarios. 
Las  escaramuzas  duraron  todo  el  día,  pero  el  Virey  no 
quiso  comprometer  el  combate  sin  su  División  de  van- 
guardia, y  sin  tener  á  su  lado  á  Valdez  que  era,  según 
dicen  los  historiadores  peninsulares,  el  alma  del  Ejér- 
cito. En  esta  virtud  prefirió  contramarchar  media  le- 
,L;un,  y  hacer  rápidamente  á  la  derecha  un  movimiento 
en  forma  de  arco,  para  amenazar  la  retirada  de  los  pa- 
triotas, presentándose  eu  el  mismo  camino  que  llevaban 
estos. 

Bl  ejército  español  marchaba  y  contramarchaba 
fácilmente  por  aquellos  escabrosos  cerros,  porque  era 
más  conocedor  del  terreno,  y  más  adiestrado  ^n  estos 
ejercicios. 

A  veces  caminó  treinta  leguas  en  un  día,  cuando 

los  de  Sucre  no  hacían  nunca  más  de  ocho  ó  nueve. 

Vista  la  determinación  del  enemigo,  dispuso  vSucre 
dejar  á  Matará  el  día  siguiente,  en  donde  los  recursos 
eran  escasos,  y  siguió  á  Tambo  Cangallo.  La  jornada 
de  ese  día  era  peligrosa,  porque  había  que  salvar  la  ás- 
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pera  quebrada  de  Corpalmaico,  por  un  pasu  txtreinada- 
uiente  estrecho  y  difícil  que  no  permitía  sino  el  desfile 
uno  á  uno.  En  aquel  punto  bien  podían  los  españoles 
sorprenderlo,  y  dar  ocasión  á  un  recio  choque  muy  desi- 
gual para  los  independientes.    Y  así  sucedió. 

£1  Virey  hizo  en  la  noche  una  marcha  oculta ;  y 
al  amanecer  emboscó  en  el  desfiladero  cinco  batallones 
y  cnatro  escuadrones. 

La  situación  del  Ejército  Unido  era  harto  compro- 
metida ;  no  podía  pensarse  en  contraniarchar,  porque 
tenía  el  enemigo  á  la  espalda ;  ni  podia  pararse  porque 
no  tenía  qué  comer  ;  era  pues  forzoso  proseguir  la  re- 
tirada y  arrostrar  con  todos  los  peligros  por  grandes 
que  fuesen. 

Dispuesto  él  todo,  hizo  Sucre  reconocer  el  paso ; 
pero  los  exploradores  no  volvieron,  porque  fueron  co- 
gidos prisioneros  eu  una  emboscada. 

Entonces  con  una  impetuosidad  imponderable  se 

puso  á  la  cabeza  del  Ejército,  como  Bonaparte  en  el 
puente  de  Arcóle,  3^  como  lo  han  hecho  siempre  los 
grandes  Capitanes,  en  los  lances  supremos  en  que  ha 
sido  necesario  rendir  y  eucadenar  la  fortuna  con  ope- 
raciones insólitas,  audaces  y  fascinadoras. 

Manda  en  seguida  desfilar  á  la  derecha,  bajar  á  la 
quebrada  con  prontitud,  y  atravesar  intrépidamente 
aquel  paso  horroroso,  que  le  recordaba  el  desfiladero  de 
las  Teií'^dpilas. 

Preséntanse  á  veces  estas  azarosas  situaciones  en 
la  guerra,  como  si  la  suerte  se  empeñara  en  probar  á 
un  caudillo  á  todas  horas  y  de  todos  modos,  para  que 
arrebatado  al  ñn  de  excelso  numen  pueda  llevar  á  cabo 
grandes  designios. 

Sucre  sabía  que  en  aquella  honda  quebrada,  de 
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barrancas  escarpadas,  cubierta  de  bosques,  podía  en- 
contrarse conipronietido  sn  Ejército  en  una  lid  desven- 
tajosa, de  ia  cual  no  podía  salirse  bien  sino  á  fuerza  de 
serenidad  y  de  valor.  Nunca  he  dudado  de  la  victoria^ 
dice  él  en  todas  sus  cartas  á  Bolívar»^  donde  quiera  que 
se  paren  los  enemigos^  cuento  que  serán  derrotados. 

Con  el  sable  desenvainado  pasó  á  la  cabeza  de  la 
División  del  General  Córdova  sin  ningún  tropiezo  ;  y 
di:5¡.nbnyü  del  otro  lado  sus  compañías  de  cazadores 
por  las  lomas,  para  observar  al  enemigo.  Pero  no  bien 
linbo  bajado  el  Ejército  del  Perú  al  paso  difícil,  fué 
bruscamente  atacado  por  los  batallones  ocultos  en  lo 
escabroso  del  desfiladero.  Eos  cazadores  pelearon  bra- 
vamente, y  la  División  batiéndose  con  su  esperto  Jefe, 
General  La  Mar,  que  la  llevaba  en  orden  por  en  medio 
de  las  balas,  alcanzó  la  orilla  opuesta  de  la  quebrada, 
babiendo  dejado  apenas  en  el  barranco  algunos  muer- 
tos ;  pues  heroicamente  se  llevó  en  los  hombros  todos 
sus  heridos. 

Faltaba  por  pasar  la  otra  División,  mandada  por 
el  impertérrito  General  Jacinto  Lara,  con  la  caballería, 
el  parque,  los  equipajes,  el  hospital,  las  madrinas  de 
caballos  y  la  artillería.  Tan  pronto  como  acabó  de 
pasar  la  División  Peruana,  se  atravesó  en  la  quebrada 
la  División  Valdez  con  toda  su  masa  de  fuerza,  para 
partir  en  dos  el  Hjército  de  SucRB.  El  fuego  se  en- 
cendió vivamente  de  uno  y  otro  lado ;  pues  al  ver  Su- 
cre comprometido  el  resto  del  Ejército,  tomó  posicio- 
nes al  norte  del  barranco,  y  empeñó  algunos  batallo- 
nes contra  los  cazadores  españoles,  que  pretendían 
trepar  á  las  alturas,  y  de  las  cuales  caían  al  fondo  de 
los  despeñaderos  muertos  ó  heridos.  Mientras  de  aquel 
lado  contenían  Córdova  y  La  Mar  la  embestida  de  los 
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realistas,  el  General  Lara,  tan  caviloso  como  valiente, 
guió]  á  la  derecha  con  su  División,  3'  los  mil  cien 
caballos  del  General  Miller,  para  salvar  la  quebrada 
más  abajo,  por  un  paso  descubierto  por  aquel  batalla- 
dor inglés,  tan  brioso  como  noble  amigo  de  Colombia. 

Kl  Batallón  Rifles,  denodado  como  siempre,  entró 
á  pelear  por  el  paso  principal  en  una  desventajosa  po- 
sición. A  pie  ñrme,  como  si  cada  soldado  fuera  nn 
Leónidas,  sin  dar  un  paso  atrás,  hizo  frente  á  todo  el 
ejército  enemigo,  como  la  Legión  Británica  en  Cárabo- 
bo,  para  dar  tiempo  á  que  desfilase  la  caballería,  el 
parque,  el  hospital  y  los  cationes  por  aquel  infernal 
precipicio  y  el  Valle  de  CliouLa. 

Temiendo  el  General  Lara  que  arrollasen  este  Ba- 
tallón lo  reforzó  con  el  Var^as^  mientras  el  Vencedor 
abría  sus  fuegos  á  la  derecha  contra  un  batallón  rea- 
lista, que  se  empeñaba  en  estorbar  en  el  valle  el  desfile 
del  resto  del  Ejército. 

El  fuego  se  sostuvo  eu  la  retaguardia  durante  tres 
horas  y  media  hasta  el  oscurecer,  en  que  los  españoles 
hicieron  replegar  sus  cazadores.  El  General  Lara, 
siempre  impávido  con  el  sable  al  hombro,  iba  y  venía 
para  apresurar  la  retirada ;  en  medio  de  las  descargas 
se  oía  su  tremenda  voz,  mandando  estrechar  las  filas, 
para  conservarlas  en  orden ;  animaba  los  soldados,  ayu- 
daba á  los  retrasados,  soltaba  de  uno  y  otro  lado  gue- 
rrillas de  tiradores  para  proteger  sus  movimientos ; 
hacía  recoger  los  heridos,  los  fusiles  y  las  cargas  de 
parque  para  dejar  los  menos  trofeos  al  enemigo ;  y 
atento  á  todo,  pudo  llegar  con  sus  reliquias,  á  las  siete 
de  la  noche,  á  acamparse  media  legua  más  atrás  de  las 
otras  divisiones.   Hazaña  brillantísima,  digna  de  re- 
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memorarse ;  porque  con  ella  salvó  Lara  el  Ejército, 
salvando  una  División,  la  caballería  y  el  parque. 

El  General  en  Jefe  fué  esa  noche  á  su  campamen* 

to,  y  le  estrechó  iiuicho  tiempo  entre  sus  brazos;  se 
liizü  contar  los  detalles  de  la  acción;  se  tranquilizó  al 
saber  todo  lü  que  se  había  salvado;  liizo  grandes  elo- 
gios á  su  General,  á  los  oficiales  y  á  los  cuerpos ;  y 
siguió  á  recorrer  todo  el  campamento  para  evitar  una 
de  aquellas  sorpresas  que  tanto  gustaban  á  los  Jefes 
españoles. 

Tan  grabada  quedó  en  la  mente  de  Sucrb  esta 
bizarría  del  General  Lara,  y  tan  justamente  supo  pesar 
los  trascendentales  resultados  de  aquella  magnífica  re- 
sistencia, que  más  tarde  en  1825,  qwiso  recordarla  para 
premiarla  di|:^nameDte,  regalándole  la  rica  montura  de 
oro  que  la  Municipalidad  de  la  Paz  ofrendó  á  Bolívar,  y 
que  Bolívar  quería  que  usara  Sucre  como  el  General 
en  Jefe  del  Ejército  triunfador  en  el  Bajo  y  Alto  Perú. 

£1  Congreso  de  Colombia  al  decretar  Honores  al 
Ejército  auxiliar  consignó  una  mención  especial  al  Ba- 
tallón jRt^s  en  memoria  de  su  beroismo  en  esta  céle- 
bre jomada ;  y  Sucre  pidió  al  Libertador  el  grado  de 
General  para  su  Coronel  A.  Sands,  natural  de  Dublin 
y  antiguo  oficial  del  Ejército  inglés. 

De  los  españoles  murieron  muchos;  los  soldados 
de  Hifies  al  confundirse  con  los  enemigos  hicieron  nue- 
ve prisioneros,  entre  ellos  un  Teniente  del  Cantabria. 
El  Coronel  español  Tur,  á  quien  el  Virey  elevó  á  Bri- 
gadier en  el  mismo  campo  por  su  valor,  fué  cogido 
prisionero  á  los  pocos  días  en  la  batalla  de  Ayacucbo. 

La  operación  de  La  Serna  fue  ideada  con  talen- 
to y  ejecutada  con  destreza.  Ideaba  partir  en  dos 
el  Ejército  de  los  patriotas  en  Corpahuaico ;  tirará 
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Sucre  de  nn  lado  y  dejar  del  otro  el  resto  de  sus  tro< 
pas ;  envolver  á  aquel  hasta  ap  irtarlo  lo  más  posible  de 
la  quebrada,  caerle  encima  á  la  caballería  en  sn  penoso 

desñle,  y  despedazar  los  ÚíIüiios  cuerpos  de  Lara,  ó 
hacerlos  replegar  á  ívíatará.  S\  La  vScrna  lo  hubiera 
logrado,  como  pensaba,  esto  es,  si  hubiera  destruido 
á  Miller  y  á  Lara,  hubiera  quedado  Sucre  reducido 
á  dos  Divisiones,  la  de  Córdova  y  la  de  Mar, 
sin  caballos,  artillería,  ni  pertrechos.  Bl  desastre  ha- 
bría sido  irreparable,  y  á  los  dos  6  tres  días  más 
de  retirada,  Sucre  probablemente  habría  caído  prisio- 
nero ,  fracasada  la  campaña,  y  el  Alto  y  el  Bajo  Perú 
otra  vez  en  poder  de  los  realistas  ;  y  Colombia,  bajo  la 
pesadumbre  de  un  revés  tan  espantoso,  se  habría  sin 
duda  estremecido,  desde  el  Guayas  hasta  el  Orinoco. 

Salvóse  el  Ejército;  primero,  por  la  maniobra  de 
SrcRE  de  llamar  la  atención  estrepitosamente  del  lado 
Norte,  lo  que  hizo  suponer  á  los  realistas  que  iba 
á  empefiar  combate  con  sus  dos  Divisiones,  para  salvar 
su  retaguardia ;  segundo,  por  la  resistencia  que  hizo 
el  Batallón  /^tyifs  para  impedir  que  el  enemigo  en 
masa  cayese,  ó  sobre  Sucre  ó  sobre  Lara ;  tercero, 
por  la  lucidez  de  espíritu  del  General  Lara  para  re- 
forzar á  Rifles  con  J^in'i^as^  en  el  momento  mismo  eii 
que  aquellos  héroes  iban  á  ser  arrollados  ó  dispersados 
ó  matados  todos  eu  el  centro  <le  la  resistencia ;  cuarto, 
por  la  intrepidez  de  estos  batallones  para  reanimarse, 
embestir  al  enemigo,  romper  sus  filas,  desordenarlas, 
cqjerle  prisioneros,  y  forzar  á  Valdez  á  defender  el 
paso  con  todas  sus  fnerzas,  dejando  que  la  caballería  se 
salvase  por  otro  lado ;  y  últimamente,  por  la  extra- 
ordinaria valentía  del  General  Lara  para  retirarse  como 
un  veterano,  el  último  de  todos,  soportando  el  fuego, 
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acometido  por  todas  partes,  oprimido  por  las  masas 
enemigas,  sin  haber  perdido  su  formación,  tendidas 
las  banderas,  llevando  en  el  centro  los  heridos,  el 

parque  y  la  artillería,  trepando  las  barrancas,  bajando 

las  liuudoiiadas,  subicudo  las  cuestas,  con  la  imponente 
y  soberbia  maí^estad  de  nna  le!;>'ión  rojiiana  que  mar- 
chaba, defendiéndose  en  orden,  al  campamento  de  su 
Greneral. 

El  escuadrón  Granaderos  de  Colombia^  mandada 
por  Carvajal,  y  muchos  dispersos,  se  incorporaron  al 
Cuartel  General  en  la  mafiana  del  día  siguiente. 

La  caballería  se  salvó:  pero  se  perdieron  casi 
todos  los  equipajes,  las  madrinas  de  mnlas  y  caballos, 
que  se  enredaron  en  las  barrancas;  de  la  artillería 
uo  se  pudo  salvar  sino  una  pieza  :  del  parque  que- 
daron noventa  cargas  de  pertrechos,  de  cuatro  mil  car- 
tuchos cada  una,  de  las  cien  que  llevaban ;  si  bien 
es  cierto  que  del  parque  del  enemigo  cojieron  los  repu- 
blicanos diez  y  seis  cargas  de  cartuchos.  El  Batallón 
Rifles  perdió  la  tercera  parte  de  su  dotación,  entro 
muertos,  heridos  y  dispersos:  su  Mayor  Duxbury, 
oficial  inglés,  rindió  la  vida  peleando  cuerpo  á  cuerpo, 
sable  en  mano,  contra  el  aguerrido  Batallón  Cantabria. 

Trescientos  patriotas  quedaron  eu  el  campo,  3^  al 
día  sig^uiente  se  contaron  noventa  y  tres  heridos  en 
el  hospital. 

Bl  Regimiento  de  los  Andes  j  el  escuadrón  de 
Granaderos  de  Colombia^  tomaron  en  medio  de  la  pelea 
una  vereda,  para  buscar  otro  paso  por  donde  atravesar 
la  quebrada,  y  extraviados  en  aquellas  gargantas,  no 
se  incorporaron  al  Ejército  hasta  el  día  siguiente. 

El  General  español  García  Gamba,  que  mandó 
en  aquella  campaña  la  primera  Brigada  de  la  caballería 
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realista,  dice  en  sus  Memorias  ^ Sucre  se  apresuró  á 
¿ornar  posiciones  en  el  lado  Norte  del  profundo  barranco 
de  Corpakuaico,  y  su  infantería  las  defendió  con  fuego 

griDuado  bien  sostenido  liarla  ¡a  noche  }*  dcspaés 

dé  alabar  el  7'alor  y  satuidad  de  los  coloiiibiauos, 
añade  :  I\^ro  la  bien  dirigida  resistencia  que  los  inde- 
pendientes mostraron  en  el  mencionado  choque^  y  el  orden 
y  parsiinonia  con  que  llevaban  su  retirada^  advertían 
la  prudencia  y  el  arte  que  era  preciso  emplear  y  para 
abordarlos  con  esperanza  de  bueft  éxito^  y  más  sobre 
un  teatro  que  á  cada  paso  presentaba  las  más  fuertes  posi- 
ciones naturales. y* 

Los  dos  Kjtrcitos,  seriamente  fatigados,  pasaron  la 
noche  separados  por  la  quebrada  sin  atreverse  á  nin- 
gún moviniiento  de  una  ni  otra  parte. 

Al  amanecer  el  4  alcanzáronse  á  ver  los  dos  ejér- 
citos. Situado  SucRB  en  una  posición  en  que  no  podía 
ser  atacado  de  frente,  idearon  los  españoles  moverse 
á  la  izquierda  para  amenazarlo  por  su  flanco  derecho ; 
al  efecto,  pasaron  la  quebrada  al  Oeste,  como  á  una  le- 
gua del  campamento  de  los  republicanos,  y  en  seguida 
emprendieron  marcha  por  las  faldas  de  los  cerros  del 
Norte. 

En  vista  de  que  no  se  le  embestía  de  frente, 
y  deseoso  de  trabar  pelea,  dejó  Sucre  su  fuerte  posi- 
ción ;  marchó  lijero  á  la  gran  pampa  de  Tambo  Can- 
gallo, y  llegado  que  hubo  frente  al  enemigo,  se  tendió 
en  batalla.  Los  españoles,  lejos  de  aceptar  el  reto, 
prosiguieron  su  marcha.  Sucre  decampó  con  la  ma- 
yor serenidad,  y  moviéndose  los  dos  Ejércitos  en  líneas 
paralelas,  llegaron  casi  juntos  en  la  tarde  cerca  de 
la  gran  quebrada  de  Acrocos,  y  se  pararon  á  descausar 
el  uno  frente  al  otro. 
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La  situación  del  Ejército  patriota  se  había  hecho 
critica  :  al  seguir  por  aquel  camino  se  iba  á  encontrar 
á  poca  distancia  con  otros  desfiladeros  á  la  izquierdai 
más  horribles  que  el  anterior,  en  donde  el  enemigo, 
apostado  de  antemano,  lo  destruiría  sin  ningún  género 
de  dudas.  Todo  el  Ejército  estaba  penetrado  de  la 
inminencia  del  pelií^ro  :  se  deseaba  pelear  para  morir 
con  gloria,  ó  para  cambiar  de  suerte  cou  un  triuufo 
decisivo.  Comprendíalo  así  el  español,  y  proponíase 
acabar  con  él  haciéndole  una  guerra  de  montañas, 
cortándole  todos  los  días  la  retirada,  sorprendiéndolo 
en  los  pasos  difíciles,  y  cercándolo  por  todos  lados 
para  no  dejarlo  descansar  en  ningún  paraje. 

Los  republicanos  no  comían  hacía  dos  días ;  la 
caballería  estaba  despeada ;  y  la  infantería  necesitaba 
reponerse,  pues  de  noche  no  hacía  sino  velar  para 
evitar  las  sorpresas,  y  de  día  eauiinar  y  combatir. 
Todos  estaban  desnudos ;  los  equipajes  se  habían  per- 
dido ;  tomados  unos  por  el  enemigo  en  los  diversos 
lances  de  la  retirada,  como  en  Corpahuaico,  Chincheros 
y  Matará;  robados  otros  por  las  partidas  de  indios 
que  merodeaban  al  amparo  del  ejército  español.  Mu* 
chos  pueblos  de  la  Provincia  de  Huancavélíca  á  donde 
había  pensado  Sucre  retirarse,  se  sublevaron  contra 
los  patriotas,  y  guerrillas  enviadas  por  el  Virey  des- 
truyeron los  puentes  de  Huarpa  y  Mayog,  é  inu- 
tilizaron los  caminos.  Las  bajas  eran  cada  día  ma- 
yores; pues  á  la  fecha  se  contaban  de  menos  mil 
doscientos  hombres,  y  las  esperanzas  de  auxilios  se 
habían  completamente  desvanecido,  cerradas  como  esta- 
ban las  comunicaciones  con  el  Cuartel  General  del 
Libertador, 

Sucre,  es  cierto,  no  perdía  el  ánimo :  su  excelso 

a6 
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espíritu  se  mantenía  firme  en  medio  de  tan  grandes 
conflictos ;  pero  sentíase  responsable  de  la  suerte  del 
Perú  y  Colombia,  y  preocupábase  al  reflexionar  que 
de  él  estaban  pendientes  en  aquella  ocasión  los  des- 
tinos de  la  causa  americana.  Sin  desmontarse,  iba 
paso  á  paso  dando  vueltas  al  rededor  de  su  campa- 
mento; la  noche  no  le  convidaba  á  dormir  sino  á 
velar ;  estaba  nervioso  y  pensativo,  como  uu  caudillo 
de  pundonor  que  veía  sus  tropas  en  trance  y  riesgo 
de  perder  la  vida  tristemente,  á  dos  mil  leguas  de 
su  patria ;  comprometidos  el  honor  de  su  bandera  y 
su  propia  reputación  militar;  y  contrariado  además 
por  aquella  naturaleza  que  no  le  brindaba  sino  caminos 
escabrosos,  breñas  inexpugnables,  quebradas  profundí- 
simas, despeñaderos  y  torrentes  por  donde  no  era  posi- 
ble dar  un  paso  sin  exponer  las  tropas  á  uu  desastre 
irreparable. 

Estaba  como  César  en  la  noche  de  su  desgracia  eit 
Dirraquium,  cuando  se  retiraba  meditabundo  enfrente 

de  Porapeyo. 

Censurábase  haber  salido  al  mediodía  de  Matará^ 
cuando  hubiera  tal  vez  podido  pasar  á  Corpahuaico  en 
las  primeras  horas  de  la  mafiana,  antes  que  el  enemigo 
se  emboscara.  Y  sobre  todo,  achacábase  á  sí  mismo  la 
falta  de  haber  emprendido  una  campafia  temeraria  por 
entre  indios  enemigos,  insurreccionados  contra  la  Pa- 
tria, por  entre  tierras  bravias,  y  escasas  de  ganados  y 
pastos,  y  enfrente  de  un  contendor  que  no  quería  pe- 
lear, sino  asediarlo  por  hambre  para  diezmarlo  y  des- 
truirlo entre  rocas  altísimas  y  vacíos  pavorosos. 

Así  también  silencioso,  como  perseguido  por  hado 
adverso,  se  reprochaba  Napoleón  sus  propias  faltas  en 
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la  azarosa  noche  de  su  retirada  á  la  isla  de  Lobau,  des- 
pués de  su  gran  revés  á  orillas  del  Danubio. 

La  fortuna,  como  una  coqueta,  parecía  complacer- 
se en  jugar  con  la  suerte  de  aquel  Kjército,  con  los 
proyectos  de  aquel  caudillo,  y  los  destinos  de  la  gente 
americana ;  como  si  no  conviniera  elevar  á  Sucre  á  la 
refulgente  altura  de  la  gloria  militar,  sino  despuésl  de 
liaberlo  hecho  pasar  por  todas  las  amalaras,  tris- 
tezas é  insomnios  de  una  campafia  Idificil  como  po- 
cas: á  fin  de  que  llegara  &  dominar  de  tal  modo  el 
infortunio,  á  vencer  tan  hábilmente  la  naturaleza,  á 
arrostrar  tan  heróicamente  con  las  hostilidades  de  los 
hombres,  que  en  uno  y  otro  Continente,  en  aquellos 
tiempos  y  los  futuros,  se  le  considerara  siempre  me- 
recedor de  la  victoria,  y  de  una  recompensa,  como  dijo 
el  Libertador,  digna  de  los  Scipiones  y  propia  del 
Pueblo-Rey. 

Reconcentrado  en  sí  mismo,  pesó  todos  los  incon- 
venientes de  proseguir  la  ruta  que  traía. 

Era  además  imprudente  guiar  á  la  izquierda,  por- 
que allí  estaba  el  grau  desfiladero;  ni  era  racional 
contramarchar,  porque  atrás  no  había  camino  fácil  ui 
subsistencias. 

No  le  quedaba  sino  un  movimiento ;  pero  atrevido 
en  demasía,  á  saber :  cambiar  de  súbito  su  linea  de 
operaciones. 

Lo  meditó  bien ;  y  tan  luego  como  se  determinjó  á. 
emprenderlo,  puso  manos  á  la  obra. 

Tal  ha  sido  siempre  la  condición  de  los  grandes 
guerreros  ;  pensar  bien  una  operación,  y  ya  resuelta 
en  la  mente,  ejecutarla  siu  demora  ui  vacilacioues. 

Hizo  venir  los  guías,  y  les  ofreció  grandes  dádivas 
si  ejecutaban  bien  su  pensamiento.   Levantó  el  campo 
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en  silencio;  puso  un  práctico  á  la  cabeza  de  cada  Di- 
visión ;  y  á  las  diez  de  la  noche  emprendió  marcha  a  la 
derecha,  por  tres  caminos  paralelos,  poco  distantes  unos 
de  otros.  No  se  percibía  más  ruido  que  la  voz  apaga- 
da de  los  oficiales  para  cerrar  las  filas;  y  así  en  este 
orden  bajó  entre  las  sombras  á  la  escabrosísima  que- 
brada de  Acrocos,  libre  de  enemigos,  según  se  lo  aca- 
baban de  informar  sus  exploradores:  porque  el  Virey 
había  confiado  en  qne  á  ningdn  ejército  se  le  ocurriria 
atravesar  aquella  impenetrable  vía,  en  cuj^o  fondo  co- 
rre el  torrentoso  río  Pangora. 

Rl  desfile  se  hi/o  en  toda  la  iioclie,  con  el  mayor 
orden  y  precisión,  sin  perder  un  soldado. 

Cuando  el  sol  alumbraba  los  picos  de  las  monta- 
ñas, subían  del  otro  lado  del  abismo  sin  ningún  tropie- 
zo las  últimas  columnas  de  la  retaguardia. 

Sucre  se  había  puesto  por  aquella  operación,  á 
cinco  leguas  del  enemigo ;  guió  sin  pararse  al  pueblo 
de  Guaichao,  donde  encontró  por  favor  del  cielo  algu- 
nas reses  y  papas  ;  y  después  de  haber  racionado  á  la 
ligera  su  hambrienta  tropa,  cambió  su  dirección  en 
busca  de  Huaucavelica,  seguro  de  que  los  realistas  uo 
podrían  alcanzarlo  ni  aun  redoblando  sus  jornadas. 

Pero  así  como  el  Virey  se  equivocó,  al  considerar 
á  Sucre  incapaz  de  llevar  á  cabo  con  fortuna  una  ope- 
ración tan  audaz,  también  Sucre  se  equivocaba  ahora 
en  suponer  á  su  contrarío  tan  poco  diligente  para  darle 
caza. 

Buscólo  en  efecto  el  enemigo  en  la  madrugada 
para  sorprenderlo  en  su  campamento,  y  no  habién- 
dolo encontrado  embistió  al  desfiladero,  donde  esperaba 
hallarlo  comprometido  entre  !as  barrancas  y  donde  se 
proponía  desordenarlo  y  acabarlo. 
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No  encontrándola  tampoco  allí,  sospeclió  su  con- 
tramarclia  á  través  del  precipicio  de  Acrocos  y  del 

Pangfora,  adivinó  la  ruta  que  había  Lomado,  y  co- 
rriendo entonces  detrás  de  él,  en  línea  paralela,  lo 
alcanzó  en  la  tarde,  antes  de  ponerse  el  sol :  de  suerte 
que  cuando  Sucre  se  acampaba  en  Acos-Vinchos  el 
día  5,  empezaron  á  divisarse  las  banderas  españolas 
en  la  altura  del  Tambillo. 

Los  dos  ejércitos  volvieron  á  pernoctar  uno  en 
frente  del  otro. 

Hablando  de  estos  movimientos  dice  el  General 
Mi  11er:  /t/  General  Sacre  dirigió  la  retirada  con  gran 
tino.  Y  el  historiador  español  añade:  Los  ¿7¿r?f/i^os 
no  parráa  regular  ( serrasen  el  día  5  en  la  posición 
que  hablan  elegido  por  necesidad  con  terribles  y  escar- 
padísimos desfiladeros  6  su  izquierda  y  retaguardia: 
era  preciso  que  arriesgasen  á  todo  trance  una  batalla^ 
Ó  que  abandonaran  con  iiempo  su  puéstOy  esto  fue  lo 
que  hicieron  la  nodie  del  4^  atravesando  la  expresada 
quebrada  de  Acrocos  y  por  cuyo  fondo  corre  el  rio  Pan- 
gora^  con  la  buena  suerte  de  que  los  españoles  no  aper- 
cibiesen fan  arriesgado  movimiento. 

Las  posiciones  habían  cambiado  por  completo, 
porque  era  al  Virey  á  quien  tocaba  ahora  pasar  el 
precipicio  y  el  río  enfrente  de  su  enemigo.  Y  no 
se  atrevió  á  hacerlo,  porque  de  seguro  los  patriotas 
lo  habrían  despedazado  en  el  fondo  de  la  quebrada. 

Enfrente  los  dos  ejércitos,  separados  por  el  abis- 
mo, contestábanse  los  toques  militares,  y  flameaban 
sus  estandartes,  como  retándose  á  muerte :  así  mar- 
charon todo  el  día  6  paralelamente;  en  la  tarde  acampó 
Sucre  en  el  pueblo  de  Quinua,  y  La  Serna  en  Ma- 
cachacra. 
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£1  mismo  día  recibió  Sucre  comunicaciones  del 
Libertador  en  que  le  decía  desde  la  Costa,  que  no 

esperara  uuevos  auxilios  de  tropas  ptK4ue  no  los  había 
expeditos,  ni  en  el  Perú  ni  en  Colombia;  y  preve- 
níale en  esta  virtud,  que  diera  una  batalla,  cuales- 
quiera que  fuesen  las  posiciones  respectivas. 

Leídas  las  comunicaciones  al  Consejo  de  Generales, 
no  para  que  resolvieran,  sino  para  que  cada  uno  se 
penetrase  de  las  dificultades  que  había  que  vencer, 
en  el  alto  fin  de  llevará  cabo  la  orden  del  Liber- 
tador, no  se  pensó  3^a  más,  sino  en  buscar  el  campo 
á  propósilu  para  la  batalla,  y  desde  luego  ocurriósele 
á  SrcRE  un  nuevo  plan  de  maniobras,  para  engañar 
al  enemigo,  mientras  se  preparaba  al  comísate.  Al 
efecto,  fingió  continuar  la  retirada,  y  en  seguida,  tan 
pronto  como  el  Ejército  hubo  comido,  dispuso  mover- 
lo y  hacerlo  caminar  un  corto  trecho  á  paso  regular, 
para  volver  á  acamparse  por  divisiones  en  masa,  ya 
al  caer  la  tarde,  en  el  mismo  Acosvinchos  donde  des- 
cansó toda  la  noche. 

Al  clarear  el  7,  guió  Sucrk  al  pueblo  de  Quiuua, 
situado  al  Kste  de  Huamanga,  fingiendo  siempre  re- 
tirarse, pero  en  todo  pensaba  menos  en  abandonar 
aquellos  lugares,  en  donde  había  encontrado  víveres 
y  posiciones  ventajosas  para  vencer  al  enemigo :  una 
de  estas  era  la  sabanetaque  demora  á  la  parte  in- 
ferior de  la  población,  la  cual  fne  incontinenti  ocu- 
pada por  el  Ejército.  Allí  trazó  Sucre  su  plan  de 
batalla  y  se  quedó  á  esperar  el  enemigo.  Sus  divi- 
siones se  habían  repuesto,  sus  caballos  estaban  en 
reposo,  y  todo  el  Ejército  ansiaba  vivamente  por  irse 
á  las  manos  con  los  españoles. 

El  Virey  en  su  propósito  de  pasar  al  otro  lado, 
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en  donde  estaba  viendo  acampado  el  Ejército  patriota, 
hizo  uua  marcha  de  catorce  leguas  en  pocas  horas, 
para  atravesar  la  quebrada  muy  lejos  de  ellos,  y 
salirles  adelante;  pues  era  siempre  su  primero  y 
principal  proyecto  cortarles  la  retirada. 

Caminó  toda  la  noche,  y  al  amanecer  ocupaban 
ya  sus  descubiertas  las  alturas  de  Pacaicasa  en  la 
otra  orilla,  empezando  á  esa  hora  el  desfile  de  sus 
tropas  á  una  distancia  inmensa  de  sn  enemigo. 

Kn  el  medio  día  se  dejó  ver  la  cabeza  del  Ejército 
por  entre  im  barrancal  que  lo  llevaba  obligado  á  un 
desfile  de  uno  á  uno,  con  los  caballos  de  la  brida, 
entre  picos  altísimos  de  un  lado  y  derumbaderos  del 
otro.  Al  sentirlo  Sucre  por  su  vanguardia  salió  á 
reconocerlo  con  el  General  La  Mar,  y  vista  la  fati- 
gosa marcha  que  traía  en  una  línea  de  más  tres  leguas, 
voló  á  mover  su  Ejército  para  caerle  encima  y  ven- 
garse del  descalabro  de  Corpalmaico.  Pero  tan  listo 
como  él,  anduvo  el  Mariscal  Valdez,  y  con  la  celeri- 
dad que  siempre  acostumbraba  corrió  á  ocupar  con 
la  vanguardia  las  alturas  de  Pacaicasa,  para  protejer 
á  los  SU}  os.  vSucRH  había  pasado  en  ese  día  de  la  de- 
fensiva á  la  ofensiva,  como  un  león  que  se  paraba 
amenazando  devorar  al  cazador  que  lo  perseguía» 

Los  dos  ejércitos,  como  dos  gigantescos  gladiado- 
res, se  desafiaban,  se  perseguían,  se  acosaban,  prontos 
ambos  á  aprovechar  cualquier  falta,  cualquier  incon- 
veniente, cualquier  contratiempo  del  contrario. 

A  las  seis  de  la  tarde  se  pararon  los  realistas  y 
fueron  á  acamparse,  rendidos  de  cansancio,  pero  en 
columnas  cerradas,  sobre  el  camino  de  Huamanga  á 
Huanta,  á  tres  leguas  casi  de  una  y  otra  población, 
alucinados  con  la  idea  de  haber  cortado  la  retirada 
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al  Ejército  independiente ;  mientras  éstos,  satisfechos 
de  liaberlos  engañado,  comían,  descansaban  y  se  pre- 
paraban á  pasar  ordenadamente  la  noche  en  el  cam- 

pamcuto  de  Quiiiua,  pueblecillo  antes  desconocido  y 
que  "ha  venido  á  hacerse  célebre,  por  los  sucesos  que 
en  él  tuvieron  lugar  al  final  de  esta  campaña. 

Historiadores  españoles  como  García  Gamba,  que 
andaba  en  el  Ejército,  han  censurado  al  General  La 
Sema*  esta  maniobra,  creyendo  que  lo  indicado  era 
acantonarse  al  Sur  del  río  Pangora,  dejar  á  SucRH 
una  salida  libre,  para  que  se  fuera  acosado  por  el 
hambre  á  Huancavélica  6  Tarma,  6  más  allá,  pues 
al  enemigo  que  huye  puciUe  de  plata;  restablecer  á 
la  contíuua  las  comunicaciones  con  el  Cuzco,  y  otras 
provincias  dejadas  á  retag-unrdia,  donde  se  organi- 
zaban cuerpos  y  se  acopiaban  víveres ;  sacar  recursos 
de  Huamanga,  ocupado  casi  todo  por  sus  parciales ; 
reponer  sus  tropas  fatigadas  [  y  recuperar,  en  suma, 
aquel  vasto  territorio  perdido  por  la  acción  de  Junín : 
todo  lo  cual  equivaldría  á  una  victoria,  que  hubiera 
restablecido  el  crédito  del  Ejército  y  reanimado  los 
defensores  del  Rc\  remando. 

Igualmente  censurada  ha  sido  la  operación  de  aquel 
día,  y  que  consistió,  como  debemos  decirlo  al  seguir 
nuestra  narración,  eu  abandonar  la  altura  de  Pacai- 
casa,  é  interuarse  por  la  impenetrable  quebrada  de 
Huamanguilla,  para  ponerse  nuevamente  á  vanguar- 
dia de  los  patriotas. 

SucRB  hizo  á  penas  un  cambio  de  posiciones. 
Trasladó  su  Ejército  de  la  parte  inferior  á  la  supeiior 
del  pueblo  de  Quiniia,  y  por  una  conversión  rápida 
fué  á  situarse  en  el  campo  de  Ayacucho,  dando  fren- 
te al  enemigo. 
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Fortificado  el  Virey  en  la  inexpugnable  Huaman- 

guilla,  dicen  los  críticos,  pudo  mantenerse  allí  por 
muchos  días,  como  en  una  cindadela,  y  sacar  sub- 
sistencias de  Huaniancra  y  Huanta,  con  lo  cual  habría 
forzado  al  General  Sucre  á  desocupar  á  Quinna,  para 
irse  muy  lejos  á  presentar  batalla  en  lugares  menos 
ventajosos  para  ellos. 

Pero  debe  tenerse  en  cuenta,  que  el  Ejército  es- 
pafiol  andaba  ya  disgustado  con  aquella  extraordinaria 
campaña  de  marchas  y  contramarchas,  y  con  la  escasez 
de  vituallas  cada  día  más  irremediable.  Demás  de 
que,  alucinados  los  Jefes  con  la  idea  de  considerarse 
muy  superiores  á  sus  contrarios  en  valor  y  disci- 
plina, como  lo  erau  en  número  de  soldados  y  material 
de  guerra,  abrigaban  cierta  inmoderada  confianza  en 
su  triunfo  y  en  el  prestigio  de  su  causa ;  siu  querer 
recordar  que  cuatro  meses  antes,  ó  si  decimos  en 
Agosto,  las  mismas  huestes  trínnfadoras  sobre  su  ca- 
ballería en  la  pampa  de  Juníu,  acababan  de  dar  prue- 
bas de  ciencia  militar  en  su  campamento  de  Lambraña, 
de  estrategia  en  el  paso  del  Pampas,  de  valentía  en 
Corpahuaico,  y  de  singular  audacia  en  Acrocos  y  el 
Paugora. 

Fuera  de  estas  consideraciones,  debían  atender 
para  juzgar  como  políticos  á  que  la  anarquía  devoraba 
el  realismo  en  el  Perú,  último  dominio  que  le  quedaba  á 
Hspafia  en  América;  y  en  oposición,  la  causa  de  la  In- 
dependencia conquistaba,  año  por  afío,  nuevos  imperios 
desde  Venezuela  hasta  Chile,  Paraguay,  Buenos  Ai- 
res. Centro  America  y  Méjico  ;  y  para  rematar  la  obra 
iba  pronto  á  reunirse  en  Panamá  un  Congreso  de  Re- 
públicas con  el  propósito  de  celebrar  una  alianza  ofensi- 
va y  defensiva  contra  Bspafia.    Bn  suma,  y  era  esto  lo 
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más  grave,  á  nadie  debía  escaparse  que  la  Madre  Patria 
no  tenía  en  América  ni  Eump  i  un  General  capaz 
de  contener  á  Bolívar  en  su  trínnfal  carrera  de  Li- 
bertador. 

Fuera  de  estos  cargos,  más  ó  menos  ajustados 
á  las  imposiciones  del  arte  de  la  guerra,  hásc  formulado 
otro  contra  las  aptitudes  de  los  Jefes  peninsulares, 
por  no  haber  penetrado  los  propósitos  del  General  Su- 
cre, llegado  qtie  hubo  á  Acos-Vinchos;  y  que  consis- 
tieron en  suspender  su  marcha  de  retirada,  y  ponerse 
en  lugar  ventajoso  para  dar  la  batalla.  Pues  por  no 
haber  adivinado  el  plan  de  su  enemigo,  como  debe 
hacerlo  siempre  un  General,  resultó  una  serie  de  mo- 
vimientos fatipfosos  para  los  realistas,  y  por  demás 
ineficaces  al  miento  que  dominaba  la  campaña  desde 
el  principio,  de  cercar  á  los  patriotas  entre  los  despeña- 
deros, é  incomunicarlos  con  el  I/ibertador. 

Es  lo  cierto  que  SucRB  se  condujo  como  un  hábil 
General,  trazó  su  línea  y  la  ocupó  con  decisión :  y  ma- 
niobró con  tanto  ingenio,  que  pudo  por  tres  días  conse- 
cutivos engañar  á  sus  contrarios,  haciéndoles  creer  que 
se  retiraba,  cuando  lo  que  hacía  era  explorar  aquellos 
lugares,  rectificar  sus  posiciones,  y  situarse  muy  bien 
para  obligar  al  Virey  á  batirse  allí  donde  él  quería 
acabarlo  y  cojerlo  prisionero. 

Y  cuando  á  los  tres  días  echó  de  ver  el  Virey 
que  los  patriotas,  lejos  de  seguir  su  retirada  se  habían 
parado  en  batalla,  tuvo  que  acercarse  á  ellos  con  sus 
tropas,  ya  muy  cansadas,  viéndose  obligado  á  pelear 
donde  plugo  á  su  contendor. 

Así  fue  que  en  la  mañana  del  S  vino  á  ciiiedar 
á  una  legua  de  los  Independientes,  después  de  haber 
dado  muchas  vueltas  inútiles  por  aquellos  contornos. 
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Mientras  tanto  Sucrk  había  escogido  el  campo  de  Aya- 
cucho  con  escrupuloso  examen,  y  se  había  proporcio- 
nado tiempo  para  que  su  tropa  descansara,  víveres  para 
abastecerla,  y  forraje  para  los  caballos. 

Los  dos  combatientes  quedaron  separados  entre 
sí  por  una  quebrada  bondísima ;  y  no  queriendo  el 
español  atravesarla  enfrente  del  enemigo,  fué  á  des- 
cabezarla en  su  nacimiento,  y  se  vino  en  la  tarde 
por  las  faldas  del  Cunduiicurqui,  á  apostarse  en  una 
cuesta  desde  donde  doniiiiaba  lodo  el  campo  de  Aya- 
cucho  ;  pues  fundábase  su  táctica,  segán  aseguran  los 
que  le  conocieron,  en  atacar  á  sus  adversarios  siempre 
desde  una  altura,  no  habiéndose  presentado  sino  rara 
vez  en  campo  raso. 

Por  las  volandas  montaron  los  realistas  algunas 
piezas,  y  como  á  las  cinco  de  la  tarde  empezaron  á 
hacer  disparos  de  cañón,  á  los  cuales  contestaron  los 
Independientes  con  la  única  pieza  que  tenían  ;  como  si 
unos  3^  otros  hubieran  querido  saludar  el  campo  donde 
iban  á  quedar  decididos  los  destinos  de  la  América 
Meridional. 

Empero,  lo  que  no  sabían  los  peninsulares  era 
que  estaba  ya  decretado  por  el  Dios  de  Colombia,  que 
en  aqnel  campo  quedaría  al  día  siguiente  coronada  con 
la  victoria  ÍA^^enerosa  empresa^  segán  frase  de  Bolívar, 
de  extinguir  á  ios  últimos  apresares  del  inocente  Imperio 
de  ¿os  Incas, 

Sucrk  al  batirse  cumplía  una  orden  de  Bolívar. 

Discutía  siempre  las  operaciones  militares;  pero 
cuaudo  se  decidió,  por  ejemplo  á  acantonarse,  atento  á 
los  consejos  de  Bolívar,  lo  hizo  imitando  á  los  más 
distinguidos  estratégicos ;  cuando  después  cede  al  plan 
de  retirarse,  fne  de  tal  manera  impertérrito  y  hábil, 
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que  nadie  le  ha  igualado  en  las  guerras  del  Nuevo 
Mundo ;  y  por  último,  cuando  se  le  ordena  terminan- 
temente que  combata  en  cualquier  parte  y  de  cualquier 
manera,  lo  hace  con  la  vivacidad,  perspicacia  é  inspira- 
ción de  un  Capitán  esclarecido. 

En  el  Consejo  liablaba  como  Néstor,  y  defendía 
sus  opiniones  con  calor  ;  pero  tan  pronto  como  se  le 
eucomcudaba  llevar  á  cabo  una  operación,  la  ejecutaba 
cou  el  talento  de  un  hombre  superior,  con  la  precisión 
con  que  funcionan  las  fuerzas  de  la  naturaleza,  y  siem-  1 
pre  mereciendo  el  éxito  feliz  de  un  guerrero  sabio,  y  á 
la  par  intrépido. 

En  las  discusiones  de  los  Consejos  militares,  Bo- 
lívar, como  el  mitológico  dios  protector  de  los  hé- 
roes de  Homero,  alumbraba  los  caminos  de  la  guerra, 
cuando  la  inteligencia  de  los  humanos  no  acerta- 
ba en  la  solución  de  los  problemas.  Si  oficialmente 
autorizaba  á  St'CRK  para  que  procediera  con  absolu- 
ta libertad,  en  virtud  de  las  amplias  facultades  que 
le  había  otorgado,  como  amigo  y  padre  .le  daba 
consejos  en  sus  cartas,  haciéndole  conocer  sus  opinio- 
nes personales,  como  pareceres  suyos  y  no  como  órde- 
nes de  Jefe. 

Si  le  aconsejó  que  se  acantonara  sobre  el  Apurimac, 
era  para  que  se  hiciera  inexpugnable  contra  un  enemi- 
go invisible  que  nadie  sabía  cómo  había  de  acometer ; 
si  le  recomendó  que  se  retirase  sobre  Huamanga,  era 
porque  esperaba  hacerle  aún  más  fuerte  é  invencible 
con  el  Ejército  de  reserva  que  se  proponía  mandarle ; 
pero  cuando  vió  en  sus  inspiraciones  dibujarse  en  el 
espacio  una  victoria  singular  que  nadie  anteveía,  y 
acaso  única  en  los  anales  militares  del  mundo,  le 
mandó,  con  la  precisión  de  un  iluminado  que  pelease,  i 
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cualquiera  que  fuese  su  posición,  sin  reparar  en  las 

fuerzas  ni  en  los  atrincheramientos  ó  fortificaciones 
del  enemigo,  con  la  seguridad  perfecta  de  que  vencería 
y  haría  prisionero  todo  el  Ejército  realista. 

Esta  es  la  diferencia  que  media  entre  los  genios  y 
los  hombres. 

La  escena  de  Cásacoima,  por  ejemplo,  es  una  re- 
velación bíblica:  es  la  transfiguración-  de  un  derrotado 
en  profeta. 

Bs  un  inspirado  sibilino  que  se  empina  sobre  la 
cumbre  de  los  tiempos  para  ver  sus  legiones  ;  Icgiuncs 
que  sólo  existían  en  su  apolínea  mente,  cruzar  como 
las  águilas  por  encima  de  las  más  altas  rocas  de  la 
tierra  para  ir  á  soplar  con  sus  lalas  las  llamas  de  los 
volcanes,  y  subir  á  posarse  triunfadoras  sobre  el  áureo 
templo  del  sol. 
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CAPITULO  IX 

BUIIARIO.<>Bl  ctmpo  de  Ajnwacte».— I4>  que  iSgBiflea  es  la  lengua  4iatcliua.-4tai  ear 

tensión  —Qiiínnm.—Hiuiinnnfrn.— El  Cunduncurqni  — I.a  quebrada  tic  Ayahuarainn  — 
Bl  qército  real.— Kl  ^éreito  patriota.— PreperalivfíS  para  la  tmlalla.— Posiciones  de 
loa  doa  ^¿rdtos  — Juicio  del  Genenl  Carda  GamM  üobre  las  disposiciones  de  Can- 
teiac.— Arengas  de  Sucre  á  los  cuerpos.— Su  proclama  en  el  campo.— Praaes  del  Doctor 
Galindo.— Empieza  la  batalla.— Heroísmo  del  EÍ¿rcito-~OpC'*doaes  del  General  Su- 
cre.—Ivos  patriotas  ganan  la  Tvictoria.- La  persecución.- Kl  Virey  cae  prisionero. — 
Destraccida  completa  de  loa  rcaliataa— I«a  Capitulación.— Clemencia  de  Sucre.- JokkM.. 


'  Ál  dorar  el  sol  ttl  horizonte  en  el  día  inmortal  del 
9  de  Diciembre,  saludáronse  los  dos  combatientes  con 

dianas  ruidosas,  fuego  de  cazadores  y  tiros  de  cañón. 

La  temperatura  era  fría  y  seca,  muy  á  propósito 
para  una  jornada  militar.  Las  nubes,  amontonadas  so- 
bre los  picos  de  las  montañas  de  Qumua,  dejaban  clara 
y  azul  el  cielo,  para  que  el  di/ino  Sol,  Padre  del  Perú, 
pudiera  iluminar  y  embellecer  aquel  colosal  anfiteatro 
levantado  por  la  naturaleza  á  la  falda  de  los  Andes, 
donde  iba  Sucre  á  ^ar  ¡a  suerte  de  ios  naciones  amen- 
canas. 

Ayacucho  quiere  decir  Rtncáu  de  muertos^  en  la 

leugua  quieliua,  que  hablaban  los  indios  del  Perú  ;  y 
se  le  dio  tal  nombre  á  este  lugar,  porque  al  tiempo  de. 
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la  conquista  se  libró  allí  una  batalla  sangrienta,  que  lo 
cubrió  de  muertos. 

Es  un  estrecho  campo  tendido  de  Este  á  Oeste 
del  pie  del  Ciuidiuicurqui  al  pueblo  de  Quiuua :  mide 
de  largo  de  vSur  á  Norte  más  de  un  kilómetro,  y  de  an- 
cho como  ochocientos  metros.  Ihia  quebrada  hondísi- 
ma lo  limita  al  Norte,  otra  del  todo  infranqueable  al 
Sur,  y  un  barranco  escabroso  lo  atraviesa  de  Sur  á 
Norte,  en  su  mayor  extensión. 

Quinua,  ó  Quinoa,  es  un  pueblecülo  de  indios,  si- 
tuado al  Oeste  de  Ayacucho ;  de  aquí  partía  entonces 
una  bajada  como  de  dos  leguas,  para  entroncarse  cou 
el  camino  principal  de  Huamauga,  que  corre  al  pie  de 
una  montaña  perpendicular,  sin  salida  alguna  conocida 
en  aquella  época. 

Huamanga  está  asentada  en  una  zona  primaveral, 
sobre  un  llano  pintoresco  y  abundante  en  trigos,  pas- 
tos, frutas  y  ganados. 

a1  Este  de  Ayacucho  se  eleva  el  cerro  de  Cundun- 
curqui,  tronco  nudoso  de  los  Andes,  cuyas  escabrosas 
y  heladas  cimas  dominan  aquel  campo,  y  de  las  cuales 
no  podían  bajar  los  caballos  á  la  planicie  sino  por  la 
brida  uno  tras  otro.  Al  Este  salían  veredas  estrechas 
y  ásperas,  por  donde  se  ganaba  con  grandes  esfuerzos 
la  ruta  principal  del  Cuzco ;  pero  de  todos  modos  era 
siempre  una  posición  militar  sin  retirada  fácil,  como  se 
convencieron  de  ello  los  peninsulares  con  ocasión  de 
su  derrota. 

Cerca  de  Ayacucho  hay  otra  quebrada  llamada 
Ayaliuarcuna,  porque  habiéndose  sublevado  los  iudios 
en  defensa  de  sus  lares,  fuerou  colgados  en  aquel  sitio. 
Esta  palabra  quiere  decir  sü¿<?  donde  se  cuelgan  cadá- 
veres. 
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Formábase  el  Ejército  realista  de  tres  divisiones 
'de  infantería,  dos  brigadas  de  caballería,  y  catorce  pie- 
zas de  artillería. 

La  División  llamada  de  vanguardia,  compuesta  de 
cuatro  batallones,  Cantabria^  Centro^  Castro^  y  /o  Fm- 
jferial^  era  mandada  por  el  I^Iariscal  de  Campo,  Don 
Jerónimo  Valdez  ;  y  tenía  de  Segundo  Jefe  al  Briga- 
dier Don  Martín  de  Somocurío. 

La  primera  División  constaba  de  cinco  batallones, 

y  estaba  á  cargo  del  Mariscal  de  Campo,  Don  Juan 
Antonio  Monet,  y  del  cual  era  segundo  el  Brigadier 
Don  Juan  Antonio  Pardo.  Constaba  de  los  batallones 
Burgos^  Injante^  Victoria^  Guías,  y  29  de/  Primer  Regí- 
müuio. 

Gobernaba  la  segunda  el  Mariscal  de  Campo  Don 
Alejandro  González  Villalobos,  Sub-Inspector  General 

del  Ejército,  sirviéndole  de  segundo  el  Brigadier  Don 
Manuel  Ramírez.  Esta  División  constaba  de  los  cin- 
co batallones,  y  20  de  Gerona,  20  imperial^  10  del 
Primer  Regimiento  y  el  de  Fernandinos* 

El  Brigadier  Don  Valentín  Ferrer  era  el  Coman- 
dante General  de  la  caballería,  la  cual  se  formaba  de 
dos  brigadas ;  una  á  las  órdenes  del  Brigadier  Don  An- 
drés García  Gamba,  y  otra  á  las  del  Brigadier  Don 

Ramón  Gómez  de  Bedo3'a. 

El  Brigadier  Cacho  tenía  á  su  cargo  la  artillería; 
y  el  Brigadier  Don  Miguel  Atero  servía  el  empleo  de 
Comandante  General  de  Ingenieros. 

El  Teniente  General  Don  José  Canterac  era  Segun- 
do Jefe  del  Ejército,  y  Jefe  de  Estado  Mayor  General. 

El  Mariscal  de  Campo  Don  José  Carratnlá  desem- 
peñaba el  euipleo  de  Sub-Jefe  de  Estado  Mayor. 
«7 


L/iyiii¿ü<j  by  Google 


418 


DOCTOR  I..  VlIJ.ANtEVA 


Los  alabarderos  del  Rey  formaban  la  guardia  del 
Conde  de  La  Serna,  General  en  Jefe  del  Ejército. 

El  de  los  patriotas  constaba  de  tres  divisiones  de 
infantería,  una  de  caballería  y  una  pieza  de  artillería. 

Mandaba  la  primera  División  el  General  Jacinto 
Lara.  Componíase  de  los  batallones  Rifles^  al  mando 
del  Coronel  Artnro  Sands;  Vencedo?  .,  que  gobernaba  el 
Coronel  Luque  ;  y  Vargas^  á  las  órdenes  del  Coman- 
dante Moran.    Mil  seiscientos  hombres. 

Mandaba  otra  el  General  La  Mar.  Esta  se  com- 
ponía de  la  Legión  Peruana,  mandada  por  el  Coronel 
Plaza ;  del  Batallón  .Vo  /o  por  el  Comandante  Bermú- 
dez;  del  No  29  por  el  Comandante  González,  y  del  30 
por  el  Comandante  Benavides.  Mil  trescientos  ochen- 
ta hombres. 

La  que  mandaba  el  General  Córdova  constaba  de 

cuatro  batallones;  á  saber:  el  Bogo/á,  del  cual  era  Jefe 
el  Coronel  Galindo;  el  Volttgcros,  mandado  por  el  Coro- 
nel Guas  :  el  Piclii)¡dia,  por  el  Coroin  1  Leal  ;  y  el  Cara- 
caSy  por  el  Comandante  León.    Dos  mil  cien  hombres. 

El  General  Miller  mandaba  la  caballería.  Esta- 
ban á  sus  órdenes  los  Granaderos  de  Colombia ^  al'  man- 
do del  Coronel  Carvajal ;  los  Húsares  de  Colombia^  al 
mando  del  Coronel  Laurencio  Silva;  los  Húsares  de 
Jiinin^  al  mando  del  Teniente  Coronel  Suárez,  y  los  Co- 
mandantes Olavai  i  ia  y  Illanco  ;  y  los  G i anadcros  á 
caballo,  de  los  Andes,  al  del  Comandante  Bogado.  Se- 
tecientos ochenta  hombres. 

Total  del  Ejército  realista:  nueve  mil  trescientos 
diez  hombres. 

Total  del  Ejérciio  patriota :  cinco  mil  setecientos 
ochenta  hombres.  Era  Jefe  de  Estado  Mayor  el  Gene* 
ral  Gamarra. 
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Una  escena  patética  tuvo  lugar  antes  de  la  batalla, 
que  merece  consiguarse  en  estas  páginas.  Unos  dicen 
que  pasó  en  la  tarde  del  8,  otros  cuentan  que  fué  en  la 
mañana  del  9.  Sea  de  ello  lo  que  fuere,  siempre  será 
digna  de  ser  conocida,  porque  revela  el  tipo  caballeres- 
co de  aquellos  Generales  de  gran  valor,  y  á  la  par  de 
nobles  corazones  y  brillantes  prendas  personales. 

El  Mariscal  Monet  amigo  de  Córdova,  le  signi- 
ficó con  un  oficial  que  deseaba  tener  una  entrevis- 
ta con  él  antes  de  la  pelea,  y  concedido  el  permiso 
por  SuCRK,  corrieron  los  dos  valientes  á  al^razarse  en- 
frente de  los  dos  ejércitos :  lo  mismo  hicieron  muchos 
oficiales,  amigos  y  parientes,  que  militaban  hacía  tiem- 
po, unos  entre  los  patriotas  y  otros  entre  los  rea- 
listas. La  entrevista  duró  media  hora;  y  después 
de  haberse-  estrechado  los  corazones  y  las  manos,  se 
fueron  á  escape  buscando  cada  cual  su  campamento 
respectivo. 

Hasta  entonces  españoles  y  americanos  no  habí;iu 
obedecido  sino  á  la  ley  feroz  de  las  Euménides ;  es 
decir,  á  la  le}^  de  las  venganzas:  ahora  al  final  de  aque- 
lla sangrienta  lucha  de  catorce  años,  inclinábanse  unos 
y  otros  á  ordenarse  á  la  moderna  ley  de  los  sentimien- 
tos humanitarios,  á  la  ley  de  la  caridad,  de  la  clemen- 
cio  y  de  las  santas  amnistías. 

Después  del  cañoneo  que  duró  más  de  media  hora 
bajaron  del  Cundurcunqui  varias  compañías  de  caza- 
dores ü  escaramuzar  con  otras  de  los  patriotas.  Acome- 
tíanse con  ligereza,  3"  retirábanse  después  con  grande 
habilidad,  para  hacer  por  todo  el  campo  al  toque  de 
las  trompetas  evoluciones  militares  con  elegancia  y 
precisión.  Gastóse  el  resto  de  la  tarde  en  estas  ma- 
niobras que  exaltaron  el  entusiasmo  de  los  dos  ejér- 
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citos.  Por  la  noche  dispuso  el  General  Sucre,  á  ins- 
taucias,  segíín  se  dice  del  General  Córdova,  alarmar  el 
enemigo  con  una  algazara.  Al  efecto  reuniéronse  todas 
las  bandas  de  música,  de  tambores  y  cometas ;  se  las 
distribuyó  por  toda  la  línea,  y  á  un  golpe  dieron  la 
señal  de  ataque ;  al  tiempo  que  las  compaflías  de  caza- 
dores bacían  fuego  graneado  contra  el  enemigo  y  se 
avaii/.aban  hasta  más  allá  de  la  mitad  del  campo.  Los 
realistas  se  pusieron  sobre  las  armas,  crc3'éndose  ata- 
cados por  todo  el  Ejército  patriota;  desordenáronse 
varios  cuerpos,  y  quedaron  muertos  en  las  baterías  uu 
Teniente  Coronel  y  tres  soldados.  La  bulla  duró  más 
de  una  hora,  después  de  la  cual  todo  quedó  en  silen- 
cio en  uno  y  otro  campamento ;  en  ese  solemne  silen- 
*  ció  que  precede  á  las  grandes  batallas,  y  en  el  cual 
parece  que  se  perciben  las  vibraciones,  tenues  pero 
pavorosas,  del  éter  de  ultratr-inlia. 

El  orden  de  batalla  del  Virey  fue  el  siguiente. 
Situó  en  su  ala  derecha  la  División  del  General  Val- 
deZ)  reforzada  con  dos  escuadrones  de  Húsares  de 
Femando  VII  y  cuatro  piezas  de  artillería.  La  Di- 
visión del  General  Monet  ocupó  el  centro,  y  la  del 
General  Villalobos  el  ala  izquierda. 

La  caballería  fué  situada  á  retaguardia  de  esta 
División  en  el  cerro;  y  el  Virey  asentó  su  cuartel 
general  en  este  mismo  lado,  á  inmediaciones  de  las 
tropas. 

En  esta  posición  quedaba  el  Ejército  cubierto  por 
sus  dos  flancos,  al  abrigo  de  barrancos  impracticables; 
pero  su  frente  resultó  tan  reducido,  que  sus  infantes 
y  su  artillería  iban  á  verse  embarazados  al  intentar 
estenderse  sobre  el  campo,  cuando  el  arte  militar 
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exigía  que  se  las  colocase  ea  un  espacio  amplio,  donde 
pudieran  maniobrar  con  ventajas  positivas. 

Cierto  es  que  los  realistas  dominaban  desde  sus 
posiciones  las  líneas  enemigas;  pero  en  cambio 
quedaban  inutilizados  sus  caballos,  montados  en  la 
cuesta,  y  de  donde  no  podían  bajar  sino  uno  áutio; 
y  además  iban  á  pelear  sin  retirada,  puesto  que  a  su 
retaguardia  no  había  otros  camiuos  que  los  desfila- 
deros de  la  montaña,  eu  donde  un  Ejército  en  derrota 
tenía  que  perecer. 

Veámos  ahora  el  campo  de  los  patriotas. 

£1  General  Sucre  se  presentó  en  batalla  de  otro 
modo. 

Formó  ttti  ángulo  con  la  División  Peruana  á  la 

izquierda  y  la  del  General  Córdova  á  la  derecha.  Situó 
en  el  eeutro  al  General  Miller  con  toda  la  caballería, 
y  coufió  su  reserva  al  General  Lara.  Su  pieza  de 
artillería  gobernada  por  el  Comandante  La  Fuente, 
quedó  entre  la  caballería  y  la  División  de  Córdova. 

Sus  flancos  estaban  guardados  por  precipicios  al 
Sur  y  al  Norte,  y  su  retaguardia  daba  á  Quinua  y  al 
camino  de  Huamanga,  por  donde  Habría  podido  reple- 
garse sin  ningún  peligro ;  pues  la  vía  principal  se 
extiende,  como  hemos  dicho,  al  pie  de  una  niontaña 
impenetrable. 

Su  caballería,  repuesta  en  tres  días  de  descanso, 
ocupaba  un  espacio  suficiente  para  funcionar  con  des- 
ahogo ;  y  todo  el  Ejército  vivamente  entusiasmado  se 
desesperaba  por  rematar  la  campaña,  con  una  gran 
batalla  al  igual  de  aquellas  con  que  se  habían  ter- 
minado las  guerras  de  Colombia. 

A  las  nueve  de  la  mañana  fueron  llamados  los 
Generales  y  Brigadieres  del  Ejército  realista  al  Estado 
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Mayor,  para  que  se  impusieran  de  las  disposicioues 
de  la  batalla :  no  para  delibera?-,  dice  Gamba,  acerca 
de  la  conventenda  y  modo  de  darla^  sino  para  oír  de 
baca  del  Cenetal  Canterac  las  órdenes  que  á  cada  uno 
correspondía  en  el  plan  que  iba  á  ejecutarse.  Según 
éste,  debía  el  General  Valdez  abrir  los  fuegos  ála 
derecha,  desalojar  la  fuerza  apostada  por  La  Mar  en 
unos  ranchos  situados  en  la  mitad  del  campo,  y  romper 
el  ala  izquierda  de  los  patriotas. 

Monet  descendería  del  cerro  á  formarse  en  batalla 
en  la  orilla  oriental  del  barranco,  para  apoyar  vigorosa- 
mente el  empuje  emprendido  por  Valdez  contra  La 

Mar. 

\'illalobos  á  la  izquierda  adelantaría  el  Batallón 
del  Coronel  Rubín  de  Celis,  por  la  orilla  de  la  infran- 
queable quebrada  del  Sur,  para  favorecer  la  operación 
proyectada  de  descargar  de  las  muías  siete  cañones, 
y  montarlos  con  el  objeto  de  atacar  el  ala  derecha  de 
Córdo\  a,  cuando  el  combate  estuviera  bien  trabado  cu- 
tre La  Alar,  Valdez  y  Monet. 

Se  dejaba  de  reserva  en  la  cuesta  el  Batallón 
de  Fernando  Vlly  y  al  pie  del  cerro  los  dos  batallo- 
nes de  Gerona,    El  segundo  Batallón  del  Imperial  Ale- 
jandfo  entraba  por  de  pronto  en  la  línea. 

Los  Cciballos  bajarían  al  campo,  parte  de  freute 
para  colocarse  entre  In.s  Divisiones  de  Monet  y  Vi- 
llalobos ;  parte  por  uua  vereda  que  conducía  de  la 
cumbre  del  Cunduncurqui  al  plano  de  Ayacucho. 

El  historiador  espafiol  tantas  veces  citado,  y  actor 
en  la  batalla  como  Jefe  de  una  Brígida  de  caballería, 
dice  lo  siguiente  al  juzgar  estas  disposiciones  para  el 
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Entre  los  Generales  y  Brígadjeres  convocados  al  Cuartel  Gene* 
Tal,  había  algunos  dispuestos  á  exponer  'oon  finanqueza  y  razonada- 
mente los  inconvenientes  que  se  les  ofrecian  para  emprender  un 
ataque  decidido  desde  la  posici^  que  ocupaba  el  Ejército  real, 
siempre  que  sobre  este  punto  se  les  pidiese  su  parecer;  mas 
luego  que  vieron  que  no  era  otro  el  objeto  de  Stt  llamamiento 
que  el  de  oir  de  boca  del  General  Canterac  las  disposiciones 
para  el  ataque,  con  el  enemig^o  al  frente,  atendió  cada  uno  en 
silencio,  á  la  parte  que  le  correspondía.  Sin  embarg^o,  el  Bri- 
gadier *Gaiiiba  to<lavía  preguntó  al  General :  ¿  permite  el  terreno  * 
de  aquí  al  llano  que  puedan  bajar  de  frente  dos  caballos  si- 
quiera, aun  lirados  de  la  l)rida  por  sus  ginetes  ?  Canterac  con- 
testó afirniati\  aiiicuie,  y  los  Jefes  de  caballería  se  retiraron  á 
sus  respectivos  puóstos  para  cumplir  como  los  demás  cada  uno 
con  la  parte  que  se  les  había  señalado.  Diéronse  pues  á  los 
Generales  y  Brigadieres  del  Ejército  real  instrucciones  y  órdenes 
terminantes  que  habían  de  ser  seguidamente  ejecutadas :  no  se 
les  preguntó  su  opinión  sobre  las  disposiciones  del  combate,  ni 
por  tanto  con  su  acuerdo  se  formó  el  plan  de  ataque  de  Ayacucho. 
Los  dos  ejércitos  quedaron  á  media  milla  uno  de 

otro. 

Acercábase  la  hora  suprema  del  combate. 

Kl  General  vSiicre,  galopando  en  su  caballo  de 
batalla,  color  castaño,  recorre  la  línea  de  sus  tiradores, 
saluda  al  pasar  todas  las  divisiones,  y  se  detiene  á 
arengar  militarmente  cada  Cuerpo. 

El  General  Don  Juan  Antonio  Pezet  que  asistió 
á  la  batalla,  dice  qne  oyó  la  arenga  de  Sucre  á  los 
peruanos : 

Batallón  Numero  2  ! 

Me  aconipañá^tcis  en  Quito  ;  vencisteis  en  Pichincha,  y  disteis 
libertad  á  Colombia  :  lioy  me  acompañáis  eii  Ayacucho  ;  tambiéti 
vtnccréis  y  daréis  libertad  al  Perú  asegurando  para  siempre  la  In- 
dependencia de  Airx-rica  ! 

Dirigiéndose  á  los  otros  batallones  de  la  División 
Peruana,  les  dijo : 
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Si  fuisteis  desgraciada  en  Torata  y  Moquegua,  salisteis  con 
t^loria  y  probásteis  al  enemip^o  vuestro  valor  y  disciplina  :  hoy 
tnuuíaréis  y  habréis  dado  libertad  á  vuestra  patria  y  á  la  Amé- 
rica ! 

Luego  se  dirigió  á  los  otros  cuerpos  eu  estos  tér* 
minos: 

Compatriotas  i^lanskosI 

Estoy  viendo  las  lanzas  del  Diamante  de  Apure,  las  de  Mu 
cuntas,  Queseras  del  Medio  y  Calabozo,  las  del  Pantano  ilc 
Vargas  y  Boyacá,  las  de  Caral)obo,  las  de  Ibarra  y  Junín.  Qué 
podré  temer?  Quien  supo  nunca  resistirles?  Desde  Juníu  ya. 
sabéis  que  allí  [en  el  cerro  en  frente^  donde  estaban  los  españoles'] 
no  hay  ginetes,  que  alli  no  hay  hombres  para  vosotros^  sino 
unos  mil  ó  dos  mil  soberbios  caballos  con  que  pronto  remu- 
daréis los  vuestros.  Sonó  la  hora  de  ir  á  tomarlos.  Obedientes 
á  vuestros  Jefes  caed  sobre  esas  columnas  y  deshacedlas  como 
centellas  del  cielo.  Lanza  al  que  ose  afrentaros!  Corazón  de 
aniigos  >  hermanos  para  los  rendidos !  Viva  el  llanero  inven- 
cible! Viva  la  libertad. 

Heroico  «Bogotá»  ! 

Vuestro  nombre  tiene  que  llevaros  siempre  á  la  cabeza  de 
la  icdculura  Colombia ;  el  Perú  no  ii^nora  que  Nariño  y  Ri- 
caurte  son  soldados  vuestros;  y  lio}-,  no  solo  el  l'crú,  .sino  luda 
la  América  os  conteuipla  y.  espera  milagros  de  vosotros.  Esas 
son  las  bayonetas  de  los  irresistibles  «Cazadores  de  vanguardia» 
de  la  epopeya  clásica  de  Boyacá.  Esa  es  la  bandera  de  Bom- 
boná,  la  que  el  eq)afiol  recogió  de  entre  centenares  de  cadáveres 
para  devolvérosla  asombrado  de  vuestro  heroísmo.  La  tiranía 
[señaUmdo  el  campo  españcí],  no  tiene  derecho  á  estar  más  alta 
que  vosotros.  Pronto  ocuparéis  su  puesto  al  grito  de  Viva  Bogotá  \ 
Viva  la  América  redimida! 

«Caracas»  ! 

Guirnalda  de  reliquias  beuemcritas  [de  otros  cuerpos  que  for- 
man esc\  que  recordáis  tantas  victorias  cuantas  cicatrices  ador- 
nan el  pecho  de  vuestros  veteranos !  Ayer  asombráisteis  al  remoto 
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Atlántico  en  Maracaibo*]  y  Coro;  lioy  los  Aud^  del  Perú  se 
lunnillarán  á  vuestra  intrepidez.    \'iiestro  nombre  os  manda  á 

todos  ser  héroes.  Es  el  de  la  Patria  del  Libertador,  el  de 
la  ciudad  sai^rada  que  marcha  con  el  al  frente  de  la  América. 
Viva  el  Libertador  !  Viva  la  cuna  de  la  Libertad ! 

Nadie  más  afortunado  que  vosotros !  Donde  vosotros  estáis, 
ya  está  presente  la  victoria.  Acudfstds  á  Bojacá,  y  quedó 
bre  la  Nueva  Granada ;  concurristeis  á  Carabobo  y  Venezuela 
quedó  libre  también ;  firmes  en  Corpahuaico,  fuisteis  vosotros 
solos  el  escudo  de  diamante  de  todo  el  Ejército  Libertador;  y 
todavía  no  satisfecha  vuestra  ambición  de  gloria,  e.suíls  en  Aya- 
cucho,  y  pronto  me  ayudaréis  á  gritar:  Viva  el  Perú  libre  1 
Viva  la  América  iudependiente ! 

Y  en  seguida,  situándose  en  un  punto  chitrico 
en  Junte  de  la  línea^  dice  un  testigo  presencial,  lleno 
de  emoción^  con  un  tono  que  pareeía  inspirado,  lanza 
su  proclama  de  combate,  que  será  eternamente  cé- 
lebre en  la  historia  militar  de  América: 

{■Soldados!  De  ios  esfuerzos  de  hoy  y  pende  la 
suerte  de  ¿a  AmMca  del  Sur! 

Y  con  el  brazo  extendido  hacia  el  Cunduncur- 
qui  exclama: 

Otro  d'ia  de  gloría  va  ¿i  coronar  vuestra  admi- 
rable constancia. 

El  doctor  A.  Galiudo,  hijo  de  Colombia,  nuestro 
hermano  en  la  religión  de  la  libertad,  ha  escrito  en 
su  Hermosa  obra  Batallen  decisivas  de  la  libertad^  es- 
tas grandiosas  frases: 

No  conozco^  dice,  sino  dos  proclamas  inmortales  en 
los  fastos  militares  del  mundo :  la  de  Nelson  en  Tra 
falgar  y  la  de  SucRK  en  Ayacucho. 

Las  die^  de  la  mañana  serían  cuando  el  General 


Digitized  by  GüOglc 


4>6 


Villalobos,  cumpliendo  estrictamente  las  disposiciones 
del  General  Canterac  para  el  ataque,  bajó  el  prime- 
ro la  cuesta  con  el  batallón  de  Rubín  de  Célis,  pri- 
mero del  primer  Regimiento,  para  ejecutar  la  operación 
de  formar  á  orillas  del  barrauco  Sur  una  batería  de 
siete  piezas. 

Sucre  dió  orden  á  sus  tiradores  de  forzar  aquella 
posición,  lo  que  hubo  de  considerarse  como  la  se- 
ñal del  combate.  Esto  dió  motivo  á  que  Canterac 
le  opusiese  rápidamente  el  escuadrón  San  Carlos ;  con 
lo  cual  se  trabó  un  violento  choque,  que  costó  la 
vida  á  la  mayor  parte  de  aquellos  g^netes,  mandados 
por  el  Coronel  Manuel  Canal.  Los  españoles  logra- 
ron no  obstante  cubrir  sus  posiciones,  y  empezaron 
á  montar  sus  piezas  en  medio  de  la  pelea. 

A  este  tiempo  el  General  Valdez  rompía  los  fue- 
gos al  Norte  contra  el  General  La  Mar  con  el  ba- 
tallón Centro,  repartido  en  guerrillas  y  apoyado  por 
sus  cuatro  cañones.  Mandaba  este  batallón  Don  Fe- 
lipe Rivero.  Los  cazadores  republicanos,  cargados 
vivaiiicnic,  desocuparon  los  ranchos  donde  estaban  pa- 
rapetados, y  se  replegaron  á  la  línea. 

Era  el  plan  de  Canterac  formar  un  semicírculo 
en  frente  de  los  patriotas,  sostener  los  extremos  del 
diámetro  con  dos  baterías:  una  de  cuatro  piezas  al 
norte  y  otra  de  siete  al  Sur,  apoyadas  por  las  divi- 
siones de  Valdez  y  Villalobos:  avanzar  en  esa  for- 
mación, y  cuando  hubieran  cercado  á  los  americanos 
entre  estas  dos  corrientes  de  fuego,  lanzar  sobre  ellos 
á  Monet  por  el  centro  con  cinco  batallones  y  una 
brigada  de  caballería. 

Kn  ejecución  de  este  plan  embiste  Valdez  re- 
ciamente á  situarse  del  otro  lado  de  la  barranca,  con 
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ánimo  de  posesianarse  de  la  loma  que  ocupaba  el 
General  La  Mar. 

Mueve  del  otro  lado  el  Coronel  Rubín  de  Célis 
su  batallón  y  y  se  lanza  furiosamente  contra  el  ala 
derecha  que  mandaba  Córdova.  Dicen  Gamba  y  Qjtros 
escritores  peninsulares,  que  este  movimiento  no  fué 
ordenado  por  el  Mariscal  Villalobos,  pero  que  hubo 
de  consentirlo  cuando  el  Coronel  Célis  alegó  que  te- 
nía instrucciones  directas  de  Cauterac  para  hacerlo. 
Cclis  arrastra  tras  sí  el  batallón  29  del  Imperial,  y 
las  guerrillas  que  encontró  á  la  mano,  y  con  toda 
esta  masa  se  arrojó  con  un  valor  extraordinario  con- 
tra los  batallones  de  la  segunda  División  del  Ejército 
de  Colombia. 

Los  críticos  españoles  han  calificado  de  impru- 
dente este  movimiento  y  achacan  á  él  el  resultado  final 
de  la  jornada. 

Rubín  de  Célis  se  estrella  contra  las  columnas 
cerradas  de  Córdova:  su  denuedo  es  igual  á  su  im- 
prudencia. Córdova  lo  envuelve  con  sus  columnas, 
lo  ahoga  con  un  fuego  nutridísimo  y  lo  rompe  á 
punta  de  bayoneta.  Todo  su  batallón  queda  en  el 
campo;  mátanle  su  segundo,  y  él  mismo  desesperado 
se  precipita,  sable  en  mano,  sobre  las  filas  patriotas 
y  cae  sin  vida,  digno  de  su  raza  y  de  su  causa.  El 
valiente  escuadrón  San  Carlos,  ya  diezmado,  se  sos- 
tiene con  indómita  resolución  hasta  morir  todos  sin  dar 
un  paso  atrás. 

Más  feliz  Valdez  en  su  ataque  contra  La  Mar  lo- 
gró pasar  los  barrancos,  barre  con  sus  cañones  las  filas 
de  la  valerosa  Legión  peruana,  y  manda  los  húsares 
contra  los  flancos  para  romperlos  y  despedazarlos.  La 
Mar,  el  ilustre  Lámar,  como  lo  llamó  Sucre,  atendía 
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sereno  y  brioso  á  todo  el  esfuerzo  de  su  División:  toma 
él  mismo  el  Batallón  número  lo  de  su  reserva,  y  se 

lauza  como  un  león  en  medio  de  la  matanza.  Valdez 
se  batía  brillantcmeute.  General  y  Doctor,  inteligente 
y  biavo,  blandía  su  sable,  dando  viras  á  España,  anima 
al  Caniabrüíy  tan  peleador  en  todas  partes ;  arrolla  á 
los  peruanos,  y  los  hace  cejar,  poniéndolos  en  gran 
peligro. 

A  este  tiempo,  como  viera  Canterac  comprometida 
su  izquierda  por  el  desastre  de  Rubín  de  Célis  y  del  es- 
cuadrón San  Carlos,  é  interrumpida  su  proyectada  ope- 
ración de  formar  la  batería  del  Sur,  da  orden  a  2vIonet 
de  bajar  con  su  División  y  atravesar  el  gran  barranco 
que  partía  en  dos  el  campo  de  Ayacuclio ;  y  él  mismo 
lleva  en  persona  los  dos  batallones  de  Gerona  para  re- 
forzar á  Villalo])os, 

Una  batalla  es  una  obra  de  inteligencia  y  arte, 
en  que  todos  los  movimientos  han  de  coordinarse  me- 
tódicamente en  la  unidad  del  plan.  Una  maniobra,  un 
cambio  de  posición,  un  incidente  cualquiera  que  rompa, 
aunque  sea  por  un  instante,  la  combinación  de  los  es- 
fuerzos, hace  fracasar  la  batalla  mejor  concebida  y  los 
planes  mejor  trazados. 

De  la  misma  manera  un  golpe  de  estrategia,  un 
acto  de  audacia,  una  inspiración  deñne  y  decide  una 
facción. 

César,  oprimido  por  Pompeyo  en  Farsalia,  decide 
la  acción  en  su  favor  no  más  que  con  una  orden 

improvisada,  sobre  el  modo  de  hacer  fuego  á  la  caba- 
llería de  su  rival. 

Tal  fue  lo  que  pasó  en  Ayacucho. 

Sucre  hasta  aquel  momento  se  había  conservado 
atento  á  los  movimientos  de  los  dos  Ejércitos,  mante^ 
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niéndose,  dice  García  Gamba,  admtradUmenU  inmóvil. 
Mas  cuando  ve  sn  izquierda  demasiado  en  peligro, 

y  sorprende  con  su  mirada  de  águila  que  la  División 
Monet  no  lia  logrado  ordenarse  en  el  barranco,  com- 
prende que  allí  en  aquel  punto  es  donde  está  el  secreto 
de  la  batalla ;  y  sin  vacilar,  como  un  verdadero  Ge- 
neral, corre  á  su  ala  derecha,  da  orden  á  Córdova 
que  ataque  á  Monet  con  todas  sus  fuerzas,  al  mismo 
tiempo  que  lanza  á  Miller  con  sus  caballos,  para  sor- 
prenderlo en  medio  de  la  quebrada,  en  el  momento  en 
que  se  hallaba  sin  formarse,  con  una  Knea  sobre  el  lado 
del  barranco  y  la  otra  sobre  el  lado  opuesto. 

El  impetuoso  ^liller  vuela  con  todos  sus  escua- 
drones á  embestirlo  por  un  flanco  3^  romperlo  por 
el  medio  :  á  la  vez  que  el  General  en  Jefe  toma  per- 
sonalmente de  la  reserva  que  Lara  mantenía  con  el 
arma  al  hombro,  el  Vencedor  y  el  Vatios  para  reforzar 
á  La  Mar  que  pedía  auxilios  instante  por  instante. 

Esta  es  la  hora  suprema  de  la  gran  batalla.  Los 
dos  Ejércitos  están  igualmente  empeñados  en  la  lid. 
De  ambas  partes  se  procede  con  talento  y  con  valor. 

Córdova  comprende  lo  inminente  del  peligro,  y 
lo  decisivo  de  su  movimiento ;  se  tira  del  caballo  y 
lo  mata  de  un  pistoletazo,  para  no  tener  medio  de 
retroceder,  y  á  pie,  magnífico  de  heroísmo,  con  la  es- 
pada en  alto,  resonante  la  voz,  atruena  el  aire  con  la 
sublime  orden  de  combate,  nunca  oída  en  ningún  cam- 
po de  batalla:  Colombianos:  armas  á  discreción ;  de 
Jrcníc^  paso  de  vencedores. 

La  División  se  movió  con  el  marcial  denuedo  que 
le  inspiraba  su  Jefe  ;  joven  guerrero  de  veinte  3'  cuatro 
años  acostumbrado  á  batirse  brazo  á  brazo,  con  las 
más  aguerridas  columnas  españolas.    Silenciosa,  sin 


üiyiiizeü  by  Google 


43» 


DOCTOR  I»  TILT.AZn7BTA 


disparar  un  tiro,  atraviesa  el  campo  como  un  fulgaran- 
te  torbellino.  Al  acercarse  los  colombianos  al  barranco, 
la  División  realista  se  estremeció,  como  si  bubiera  sen- 
tido sobre  sí  el  aleteo  del  ángel  de  la  muerte.  Tenía 
encima  los  vencedores  de  Pichincha  y  de  Junín. 

No  fué  sino  á  cien  pasos  de  distancia,  cuando 
descargó  todas  sus  armas  sobre  el  ceutro  y  la  izquierda 
de  los  españoles :  y  sobre  el  fuego  los  cargó  á  la  bayo- 
neta. Sálenle  al  encuentro  los  escuadrones  realistas  y 
se  traban  á  muerte:  el  segundo  batallón  del  Z/»/^- 
rial  Alejandro^  mandado  por  Morales,  resiste  con  sin 
igual  bravura  el  empuje  de  toda  la  masa  colombiana ; 
pero  queda  desbarat:ido  y  disuelto.  La  División  Mo- 
net  !io  podía  atravesar  el  barranco  apesar  de  sus  es- 
fuerzos inauditos ;  rechazadas  sus  primeras  filas,  se 
replegaron  sobre  las  segundas,  y  las  conmoncron,  Mo^ 
net  mismo  toma  un  Batallón  y  lo  lleva  al  combate ; 
recibe  un  balazo,  pero  no  vuelve  cara  ni  da  serial 
de  flaqueza,  sino  que  grita,  anima  los  suyos,  y  lucha 
á  sablazos  por  ver  sí  logra  pasar  la  quebrada  y  recha- 
zar ú  C'jrdo\  a.  La  iiicvUinza  es  horrorosa.  .Los  oñciales 
rugiendo  de  ira  se  meten  por  las  espadas  enemigas. 
El  Batallón  Pichincha  se  arroja  en  masa,  flameando 
su  gloriosa  bandera  contra  los  terribles  escuadrones ; 
el  Caracas  inmola  todos  sus  oficiales  en  uii  sublime 
esfuerzo  contra  las  baterías  que  vomitaban  fuego  como 
cráteres:  su  valeroso  Comandante  León  es  retirado 
del  campo  con  una  herida  grave.  El  Bogotá  y  el  Vo/fir 
^^cras  avanzan,  retroceden,  vuelven  á  avanzar  hasta 
que  rompen  las  filas  contrarías  con  el  furor  que  cabe 
en  corazones  heroicos.  Tres  Jefes  de  batallones  espa- 
ñoles mueren  resistiendo  al  pie  de  sus  banderas.  Kl 
Mayor  Torres,  del  ValügeraSj  cae  atravesado  de  una 
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lanzada,  y  tras  él  cae  el  Mayor  Zoruosa  del  Bogotá. 
El  suelo  es  una  charca  de  sangre.  Canterac  tira  es- 
cuadrones y  batallones  por  la  izquierda  de  los  patriotas 
para  interponerlos  entre  La  IMar  y  Córdova,  abrir  el 
ángulo  de  hierro  que  formaban  las  dos  Divisiones,  y 
cargar  al  uno  por  la  izquierda  y  al  otro  por  la  derecha. 

Contra  sus  caballos  tiró  Sucre  los  Húsares;  y  con- 
tra los  infantes  lanza  de  frente  el  yenccdory  cuyo  Jefe, 
Coronel  Luque,  recibió  á  poco  un  metrallazo  que  lo  pu- 
so fuera  de  combate.  Allí  rinde  dignamente  la  vida  el  Ca- 
pitán Urquiola^  de  los  Húsares  de  Colombia^  y  junto  con 
él  van  á  tierra  cosidos  á  bayonetazos  los  oficiales  Oliva, 
Colmenares,  Ramírez,  Bonilla,  Sevilla  y  muchos  otros. 
Heríanse  de  todos  modos  :  ^<)bresalieudo  cutre  los  más 
arrojados  el  Coronel  I^ureiicio  Silva  que  se  precipita 
con  sus  húsares  contra  una  muralla  de  espadas,  de  ba- 
yonetas y  lanzas:  recibe  un  sablazo,  pero  no  da 
señales  de  estar  herido;  sigue  cargando,  lanza  su  ca- 
ballo por  aquella  charca  de  barro  y  sangre,  y  á 
poco  recibe  otro  lanzazo  capaz  de  haber  quitado  la 
vida  á  otro  que  no  fuera  como  él,  héroe  de  bronce 
que  atronaba  el  campo  con  su  voz,  y  arrasaba  con 
sus  húsares,  como  una  tempestad,  los  soldados  del 
Burgos^  del  Gerona^  del  Cauiabrta  y  los  más  firmes 
de  cuantos  descollaban  en  aquella  carnicería,  sin  igual 
en  los  fastos  del  Perú.  Villalobos  estaba  casi  des- 
truido ;  sus  piezas  no  podían  funcionar  con  ventaja, 
porque  unas  nunca  fueron  montadas  y  otras  había 
perdido  casi  todos  sus  artilleros. 

Mientras  se  pelea  así  en  el  centro  y  en  la  de- 
recha, empuja  La  Mar  á  Valdez  contra  sus  antig^uas 
posiciones,  y  carga  sus  porfiadas  columnas  que  in- 
tentaban hacer¡:e  firmes   detrás  de  los  barrancos. 
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Otra  vez  Silva  enristra  la  lanza,  y  embiste  con  Mi- 
Uer  y  toda  la  caballería  contra  los  postreros  escuadro- 
nes que  Canterac  había  podido  organizar  para  contener 
á  Córdova. 

Pero  nada  podía  detener  á  los  lanceros  de  Colombia. 

Silva  recibe  otra  herida,  y  grau  número  de  húsares 
eaeu  muertos  ó  heridos. 

El  valiente  español  Brigadier  Gamba,  rueda  bajo 
su  caballo;  el  bravo  Comandante  Blanco  de  los  hú- 
sares, recibe  un  machetazo  que  lo  derriba  al  suelo. 
Rotas  las  lanzas,  se  herían  con  las  espadas  6  se  ma- 
taban á  pistoletazos.  Era  una  brega  á  muerte  en  que 
ninguno  tembló. 

Córdova  arrolla  cuauto  se  le  opone,  llega  á  la 
falda  del  Cunduncurqui  y  ordena  subir  la  cuesta.  Por 
su  parte  el  Virey  se  empeñaba  por  aquel  lado  en  pa- 
rar la  retirada  de  sus  despavoridos  batallones ;  habla 
á  los  oficiales,  agarra  por  el  brazo  á  los  soldados  y 
los  hace  entrar  en  formación;  y  unas  veces  á  pié, 
otras  á  caballo,  va  y  viene  por  entre  las  filas,  que- 
riendo infundir  aliento  á  sus  tropas,  y  llevarlas  otra 
vez  á  disputar  la  victoria  en  las  orillas  del  barranco. 

Pero  SucRK  atiende  á  todas  partes  y  ve  por  to- 
do el  campo  la  derrota  del  contrario.  Manda  á  Lara 
en  aquel  instante  que  abra  sus  fuegos  por  el  centro 
y  complete  la  jomada.  Valdez  ha  perdido  su  caballo ; 
y  en  vano  se  esfuerza  por  rehacer  aquellos  aterrados 
cuerpos ;  nadie  le  oye,  los  soldados  botan  las  armas, 
las  fornituras  3'  morriones;  y  corren  á  la  desban- 
dada por  entre  las  quebradas.  Los  peruanos,  dueños 
de  todos  los  cañones,  los  apuntan  contra  aquellos  res- 
tos fugitivos,  y  los  descargan  sin  misericordia.  Todo 
está  perdido  para  el  Virey  por  aquel  lado. 
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Fué  el  Coronel  Plaza  quien  atravesó  primero  el 
barranco,  pof  la  lísqnierda,  á  la  cabera  de  la  "Legión 
peruana,  á  tiempo  que  el  Comandante  Morán  riva- 
lizando en  ímpetn,  hacía  lo  mismo  por  la  derecha 
con  el  Batallón  Varitas.  Y  fue  por  la  combinación 
de  los  esfuerzos  de  ambos  con  los  de  la  caballería, 
que  iba  ensoberbecida  por  el  medio,  como  se  obtuvo 
al  £n  que  los  bravos  peleadores  de  Valdez  cediesen 
al  destino  y  arrojo  de  las  armas  unidas  del  Perú  y 
Colombia. 

Disputábanse  por  todo  el  campo  el  lauro  del  va- 
lor los  bizarros  Galindo  y  Guas,  Suárez,  el  esforzado 
campeón  de  Junín,  Cuervo,  Jiménez,  Brauu  del  /Y- 
chincha^  Barrera  del  Vargas^  Portocarrero,  Alarcón, 
Otero,  Fergusson,  González,  Colmenares,  Prieto,  Ra- 
monet,  Coquis,  Doronsoro,  Gil,  Ureña,  Infante,  Va- 
Uaríno,  Otalora,  French,  Chabur,  Rodríguez,  Molave, 
Landaeta,  Miranda,  Montoya,  Piedrahita,  Moreno,  Sa« 
bino,  Paredes,  Calle,  Marquina,  Granados,  Pérez,  Te- 
ráu,  Troyauo,  Alcalá  Miro,  Pazaga,  Ariscum,  Ornas, 
Isa,  Alvarado,  Castilla,  Gerardino  y  otros  de  menor 
graduación. 

El  General  Gamarra,  acompañaba  constantemente 
al  General  en  Jefe,  y  junto  con  el  Coronel  O'Con- 
nor,  Sub-jefe  de  Estado  Mayor,  hacía  cumplir  eficaz 
k  inteligentemente  todas  sus  disposiciones. 

Aquí  y  allá  las  columnas  españolas  rotas  y  disper- 
sas se  abandonaban  á  la  fuga. 

El  valiente  \\aldez  tira  de  su  espada  para  sui- 
cidarse, según  dicen,  pero  sus  oficiales  se  lo  impideu  ; 
traíau  de  sacarlo  del  campo,  pero  se  resiste ;  jadeante, 
desabrochado  el  uniforme,  desesperado,  tinto  en  san- 
gre, se  deja  caer  sobre  una  roca,  esperando  que  los 
16 
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eiiemicfos  le  arranquen  la  vida.  Heroico  español,  dig- 
no descendiente  de  los  que  supieron  morir  delendieudo 
de  los  franceses  la  indepeudencia  de  su  Patria.  Sus 
nobles  oficiales  lo  cojeu  en  peso  y  lo  sacan  á  escape 
de  aquel  sitio  de  desolación.  Monet  herido,  se  retira 
sombrío,  paso  á  paso;  de  sus  cinco  batallones  no  que- 
daba ni  un  soldado  en  formación. 

El  viejo  Lara,  rejuvenecido  con  el  ardor  de  la 
pelea,  se  desquitaba  á  su  sabor  del  desastre  de  Cor- 
pahuaico,  cargando  con  sus  columnas,  frescas  y  alegres, 
los  últimos  cuerpos  que  todavía  daban  el  frente  y  dis- 
putaban el  terreno  palmo  á  palmo.  A  este  tiempo  Cór- 
dova  empeña  á  los  Granaderos  de  Colombia  contra  los 
afamados  alabarderos  de  la  guardia  del  Virey. 

Faltaba  la  última  escena  de  esta  espantosa  tra- 
gedia en  que  habían  quedado  muertos  mil  ochocientos 
españoles  y  ircscicnLos  auiei  icanos,  y  heridos  setecien- 
tos españoles  y  otros  tantos  americanos. 

El  Vire3%  que  había  asistido  á  la  batalla  con 
el  sereno  valor  que  tanto  le  distinguía,  quiso  intentar 
un  supremo  esfuerzo  para  organizar  su  retirada  y 
cumplir  su  último  deber  de  General.  Pero  no  pudo 
hacer  nada.  Los  colombianos  cayeron  sobre  su  guardia 
y  la  destrozaron. 

La  Sema  formó  un  cuadro  y  emprendió  la  retirada 
con  uua  valentía  digna  del  mayor  encomio.  Pero  Cór- 
dova  lo  carga  en  la  subida  de  la  cuesta,  lo  envuelve 
por  todas  partes,  lo  rompe,  y  va  hasta  el  centro,  donde 
el  desgraciado  Virey,  herido  en  la  cabeza  y  en  los 
brazos,  le  entrega  su  espada  y  queda  prisionero. 

Avánzanse  los  soldados  sobre  él  para  rematarla 
á  bayonetazos ;  pero  cuando  saben  quién  es,  apresú- 
ranse  á  resguardarlo  de  todo  daño,  y  lo  conducen 


i.  ijui^cd  by  Google 


VIDA  DSXf  MAR2GCAZ,  0OCU  433 

■••«•••■«•■«*««M*»««  f  ^——■P««M«^PP» 

con  el  mayor  respeto  á  la  modesta  tienda  donde  el  ilus- 
tre triunfador  escribía  sobre  una  piedra  el  parte  de  la 
batalla. 

A  la  División  Córdova,  que  había  decidido  la  ba- 
talla, se  le  ordenó  descansar. 

La  persecución  duró  toda  la  tarde,  bajo  las  órde-* 
nes  de  Lara  y  Mar,  que  cogían  prisioneros  por 
centenares.  Al  caer  la  noche  tenían  en  su  poder  más 
de  dos  mil  soldados,  toda  la  artillería,  dos  mil  qui- 
nientos fusiles  y  sesenta  Jefes  y  oficiales. 

Por  la  prisión  del  VirL}  asumió  el  niando  Caii- 
terae,  quien  con  su  natural  fortaleza  de  ánimo  procu- 
raba comunicar  aliento  á  todos ;  empero,  como  llegara 
un  instante  en  que  temiera  ser  sacrificado  juuto  con 
sus  demás  compañeros,  por  su  misma  soldadesca  de- 
senfrenada por  el  hambre  y  el  miedo,  ocurríósele  reunir 
á  todos  los  Jefes  y  Generales,  para  exponerles,  que 
destruido  el  Ejército  y  prisionero  el  Vi  rey,  conside- 
raba perdido  el  Perú ;  pues  Olañeta,  único  Jefe  realista 
que  quedaba  con  un  pie  de  fuerza  del  otro  lado  del 
Desaguadero,  era  traidor  á  su  bandera,  y  más  enemigo 
de  ellos  que  los  mismos  americanos  que  combatían 
por  su  independencia;  y  en  este  sentido  les  insinuó 
la  idea  de  entenderse  con  los  vencedores.  La  mayor 
parte  aprobaron  su  dictamen,  menos  el  Coronel  Pache- 
co que  dijo,  yo  no  nte  rindo  á  nadie ;  y  el  Brigadier 
Gamba  que  opinó  por  buscar  el  camino  del  Cuzco, 
con  la  esperanza  de  iLiinirse  eii  Cliinciieros  con  el 
destacamento  de  quinientos  hombres  de  los  Comandan- 
tes Miranda  y  Cabezón,  que  debía  andar  por  aquellos 
lugares.  El  General  Valdez  al  terminar  la  conferen- 
cia esc\zm6^  pues  vawos  á  vía n/iar*  Difícil  por  demás 
era  la  situación  de  aquellos  infelices,  tiritando  en  los 
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ventisqueros  bajo  una  lluvia  torrencial,  sin  víveres, 
abrigo,  ni  lefia;  desfilando  por  entre  riscos  tan  pe^ 
ligrosos,  que  al  falsear  un  pie  se  iban  de  cabeza  por 
aquellos  espantosos  despefiaderos,  donde  bramaban  to- 
rrentes de  olas  rápidas ;  oyendo  á  cada  rato  tiros  ade- 
lante y  atrás  de  su  misma  gente,  que  corría  á  la 
desbandada;  heridos  unos,  como  Mouet;  contusos  otros, 
<:omo  Gamba ;  rendidos  todos  de  miseria  y  cansancio. 

Convínose  al  fin  en  que  Cauterac  fuese  al  cam- 
pamento de  los  patriotas,  á  conferenciar  con  Sucre : 
y  según  nos  es  permitido  inferir  de  los  relatos  que 
sobre  esta  materia  se  han  publicado,  parece  que  La 
Mar,  antiguo  amigo  de  Cántente  y  de  otros  Jefes  es- 
pañoles, les  liizo  saber  con  un  oficial  que  el  vencedor 
les  concedería  una  capitulación :  y  les  ofreció  acom- 
pañarlos á  la  sabaneta  donde  estaba  aún  el  General 
en  Jefe. 

Bl  historiador  Gamba  en  sus  Memorias  del  /V- 
rü^  asienta  que  el  General  Sucre  propuso  la  capitu- 
lación por  órgano  del  General  La  Mar;  pero  que  los 
Jefes  españoles  convinieron  en  no  resolver  nada ;  sino 

después  que  conocieran  las  condiciones  de  la  oferta; 
para  lo  cual  enviaron  cerca  de  SüCRE  á  Canterac  y 
á  Carratalá.  Esta  relación  no  es  del  todo  exacta. 
Sucre  no  ofreció  la  capitulación,  ni  hay  documentos 
que  autoricen  á  decir,  que  mandase  á  La  Mar  en 
comisión  al  desolado  campamento  español.  Fueron 
los  realistas,  quienes  en  vista  de  su  angustioso  esta- 
do y  previo  acuerdo  entre  ellos  mismos,  diputaron 
á  Canterac  á  proponerla  al  General  colombiano.  Basta 
poner  á  la  vista  los  dos  documentos  que  vamos  a 
citar,  para  que  quede  testificado  lo  que  acabamos  de 
decir.    Es  el  primero  el  parte  de  SucRE  en  que  da 
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cuenta  de  la  batalla  al  Ministro  de  la  (j tierra  cou 
fecha  II  de  Diciembre;  y  el  segundo,  la  declaración 
del  mismo  Canterac  en  el  párrafo  en  que  comienza 
el  acta  de  la  capitulación. 

Sucre,  dice: 

Nuestros  despojos  eran  ya  más  de  mil  prisioneros,  entre 
ellos  sesenta  Jefes  y  oficiales,  catorce  piezas  de  artillería,  dos 
mil  quinientos  fnsiles,  muchos  otros  artículos  de  guerra  ;  y  per- 

í^eguidos  y  cortados  los  enemigos  en  todas  direcciones,  cuando 
d  General  Canterac,  Comandante  en  Jefe  del  Ejército  español, 
acompañado  del  General  La  Mar,  se  me  presentó  á  pedir  tina 
capitulación.  Aunque  la  posición  del  enemigo  poflía  reducirlo 
á  una  entrega  discrecional,  creí  digno  de  la  generosidad  ame- 
ricana conceder  algunos  honores  á  los  rendidos,  que  vencieron 
catorce  años  en  el  Perú,  y  la  estipulación  fue  ajustada  sobre 
el  campo  de  batalla  cu  los  términos  t^ue  verá  ur^led  por  el  tra- 
tado que  le  adjunto:  por  él  se  han  entregado  todos  los  restos 
dd  Ejército  español,  todo  el  territorio  del  Perú  ocupado  por 
sus  armas,  todas  las  guarniciones»  los  parques,  almacenes  mili- 
tares, y  la  plaza  del  Callao  con  sus  existencias. 

El  acta  de  la  capitulación  empieza  asi : 

Don  José  Canterac,  Teniente  General  de  los  reales  ejérci- 
tos de  S.  M.  C,  encargado  del  mando  superior  del  Perú,  por 
haber  sido  herido  y  prisionero  en  la  batalla  de  este  día  el  ex- 
celentísimo señor  Virey  Don  José  de  La  Sema,  habiendo  oído 
á  los  señores  Generala  y  Jefes  que  se  reunieron  después  que» 
el  Ejército  español,  llenando  en  todos  sentidos  cnanto  ha  exigi- 
do la  reputación  de  sus  armas  en  la  sangrienta  jomada  de 
Ayacucbo  y  en  toda  la  guerra  del  Perú,  ha  tenido  que  ceder 
el  campo  á  las  tropas  independientes ;  y  debiendo  conciliar  á 
un  tiempo  el  honor  á  los  restos  de  estas  íuentas,  con  la  dis- 
minución de  los  males  del  país,  ha  creído  conveniente  proponer 
y  ajiístar  con  el  señor  General  de  División  de  la  República  de 
Colombia,  Antonio  José  de  Sucre,  Comandante  en  Jefe  del  Ejér- 
cito Unido  Libertador  del  Perú,  las  condiciones  que  contienen 
los  artículos  siguientes,  etc. 


Digitized  by  Google 


430  DOCTOR  VIU.ANUSVA. 

Estudiando  sin  prevenciones  estas  piezas  oficiales, 
dedúcese  sin  racional  contradicción,  que  Canterac  pidió 
la  capitulación  á  Sucre  en  su  campamento,  ó  de  otro 
modo,  que  Canterac,  oído  el  dictamen  de  los  Generales 
y  Jefes,  y  debiendo  conciliar  el  honor  de  los  restos 
del  Ejército  con  la  disminución  de  los  males  del  país, 
creyó  conveniente  proponer  y  ajustar  la  capitulación. 

Además  de  estos  dos  documentos  oficiales,  quere- 
mos copiar  lo  que  dice  el  señor  Don  José  María  Rey 
de  Castro,  secretario  privado  de  Sucre. 

El  General  Sucre  acoje  con  secreta  y  profunda  complacencia 
la  propuesta  del  General  vencido  (^ue  acompañado  del  General 
La  Mar  se  le  presenta  pidiendo  capitulación. 

Esto  no  amengua  en  nada  el  mérito  de  aquellos 
militares,  escasos  en  ventura  por  la  jornada  de  Aya- 
cucho;  pero  llenos  siempre,  como  hidalgos,  de  heroica 
longaniuiidad. 

Acompañaba  á  Canterac  el  General  Carratalá. 
Sucre  los  recibió  sin  arrogancia,  antes  al  contrario, 
con  la  apostura  de  un  Capitán  esclarecido,  que  lejos 
de  pretender  humillar  á  sus  enemigos  desgraciados, 
apresurábase  más  bien  á  estrecharles  la  mano,  y  á 
honrarlos  por  sns  prendas  militares,  para  ofrecer  á 
Bolívar  y  á  Colombia  el  más  bello,  trascendental  y  civi- 
lizado triunfo,  que  en  la  milicia  y  en  la  política  hubie- 
rau  jamás  ideado  los  guerreros  y  los  hombres  de  Estado 
de  la  independencia :  con  lo  cual  al  paso  que  ilus- 
traba las  armas  colombianas,  se  prestaba  á  cumplir 
con  gusto  lo  que  exigían  de  él  la  dignidad  de  su  heroís- 
mo y  la  excelencia  de  sus  magnánimas  virtudes. 

Atendióles  el  ilustre  colombiano  con  su  genial 
afabilidad,  les  brindó  abrigo  y  fuego,  y  compartió  con 
ellos  su  frugal  comida,    lumediatameute  se  extendie- 
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Ton  las  bases  preliminares  de  la  capitulación,  y  se 
enviaron  esa  misma  noche  á  Valdez,  que  estaba  acampa?» 
do  en  la  inhospitalaria  cumbre  del  Cundurcunca,  con 
los  dispersos  qne  había  podido  recojer.  Aceptadas  las 
bases  con  algunas  modificaciones,  agrególes  Sucre  la 
mayor  suma  de  honores  y  de  franquicias  para  el  P^jér- 
cito,  y  de  garantías  para  todos  los  defensores  de  la  co- 
rona de  Castilla,  en  el  extinguido  vireinato  del  Perú :  y 
en  el  momento  se  extendió  el  acta  de  la  capitulación, 
y  quedó  firmada  por  Sucre  y  Cántente,  el  mismo 
9  de  Diciembre  eu  el  Campo  de  Ayacucho,  conocido 
desde  entonces  y  hecho  memorable  en  los  fastos  mi- 
litares de  uno  y  otro  continente. 

Por  el  Tratado  quedaba  libre  el  Perú  desde  Guaya- 
quil  hasta  el  Desaguadero;  y  eii  manos  del  Libertador 
la  fortaleza  del  Callao,  los  parques,  maestranzas  y 
todos  los  almacenes  del  Ejército,  las  guarniciones  y 
demás  tropas  acantonadas  en  territorio  peruano  con 
sus  bagajes  y  caballerías,  y  cuanto  perteneciera  al 
ejército  del  Vireinato :  los  Jefes,  Oficiales  y  soldados 
podían  embarcarse  libremente  para  España,  á  costa  del 
erario  del  Perú :  los  prisioneros  quedaban  en  libertad : 
los  españoles  militares  y  civiles  podían  disponer  como 
quisieran  de  sus  propiedades,  ó  dejarlas  en  el  país,  bajo 
la  protección  y  garantía  del  Gubierno  de  la  República  ; 
y  á  los  Jefes  y  Oáciales  se  les  permitía  usar  sus  es- 
padas y  uniformes.  Una  amnistía  plena  relegaba  al 
olvido  las  responsabilidades  políticas  de  los  vencidos, 
en  virtud  de  lo  cual  se  estipuló,  que  ninguna  persona 
sería  molestada  por  sus  opiniones  anteriores,  aun  cuan- 
do hubieran  hecho  servicios  sefialados  al  Rey. 

Los  españoles  qne  optaran  por  permanecer  en  el 
Perú  serían  considerados  como  peruanos,  con  los  mis- 
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xnos  derechos  que  los  naturales  del  país :  se  permitió  á 
la  escuadra  proveerse  de  víveres  en  los  puertos  del  Pe- 
rú para  irse  ú  ICspafia,  si  bien  no  se  le  consentía  tocar 
en  Chiloe  ni  en  ningíin  pnerto  de  América,  ocupado  á 
la  sazón  por  los  españoles  ;  y  por  último,  y  como  la 
extraordinaria  concesión  que  pudiera  otorgar  un  Gene- 
ral sagaz  y  profundamente  pensador,  se  estipuló  que 
cualquier  individuo  del  ejército  español»  sería  admitido, 
si  lo  deseaba,  en  el  Ejército  republicano  con  su  mismo 
grado. 

Al  día  siguiente  bajaron  del  Coudorcanqui  (*)  los 
capitulados,  menos  el  testarudo  Coronel  Don  Diego  Pa- 
checo, que  se  internó  por  entre  los  páramos,  y  fué  á  sa- 
lir hambriento  y  medio  desnudo  á  Puno,  donde  recogió 
su  equipaje  para  irse  á  Quilca.  Allí  se  embarcó,  un 
mes  después,  á  las  costas  de  la  Península. 

Sucre  pasó  de  Quinua  á  Huamanga,  adonde  hizo 
conducir  á  La  Sema  para  curarle  las  heridas,  y  junto 
con  él  á  todos  los  Generales,  Jefes  y  Oficiales,  á  quie- 
nes hizo  olvidar,  en  buenos  alojamientos,  y  con  grande 
acopio  de  vituallas,  las  miserias  y  demás  trabajos  de 
aquella  campaña  de  cien  días,  que  empezó  con  la  reti- 
rada de  Junín  al  Cuzco,  y  se  continuó  con  un  moviniieu- 
to  de  circunvalación  ofensivo  y  defensivo,  desde  Lima 
Tambo  basta  la  planicie  de  Ayacucbo. 

Hallábanse,  pues,  el  lo  de  Diciembre  en  poder 

(*)  En  VM»  Vbnm  enoontramaft  escrilo  Canáffreanqtu,  «n  otro»  CwuhtrtMttquiy 
en  otras  Cmdoriamkif  j  en  otnM  OtnJuratfícai  lo  cual  se  explica  pwr  U  fonología 

de  1a  lengua  de  los  Incas,  que  tiene  ademte  de  nuestras  cinco  vocales,  dice  Don 
Francisco  Pi  y  Margal!,  una  que  es  como  una  /í  sorda,  otra  que  está  entre  la  <•  y  la  f, 
y  otra  cjue  suena  entre  y  « .•  hecho  «juc  explica  por  qué  dan  algunos  á  la  lengua  la 
calificadAn  de  fuieiua,  y  otras  la  de  fmckuaf  hablan  «nos  del  rio  Ucayali  y  otros 
del  rio  Ucajmlei  y  Ifaunamm  unos  en  lo  antiguo  Coceo  jr  otros  Cuzco  4  la  capital 
del  imperio  penumo. — HtO^ria  de  Amtrktt. 
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de  SucRB,  como  resultado  de  la  batalla,  el  Vírey  La 
Sema,  el  Teniente  General  Canterac,  los  Mariscales 
Valdez,  Monet  y  Villalobos,  los  Generales  Carratalá, 

Bedoya,  Ferraz,  Gamba,  Soinocurio,  Cacho,  Atero, 
Ivandázuri,  Vigil,  Pardo  y  Tur;  diez  y  seis  Corone- 
les, sesenta  y  ocho  Tenientes  Coroneles,  cuatrocientos 
ochenta  y  cuatro  Alayores  y  Oficiales,  más  de  dos  mil 
prisioneros  de  tropa,  todas  las  cajas  de  guerra,  todo  el 
parque,  catorce  piezas  de  artillería  y  la  de  los  patriotas 
perdida  en  Corpahuaico,  gran  número  de  fusiles,  lanzas 
y  banderas.  A  los  pocos  días  se  rindió  la  guarnición 
del  Cuzco  de  rail  setecientos  hombres,  la  de  Arequipa 
de  setecientos,  la  de  Quilca  de  seiscientos,  la  de  Pu- 
no de  cuatrocientos  ochenta,  y  la  columna  de  mil  plazas 
que  había  organizado  en  Chincheros  el  Comandante 
Miranda. 

Las  guarniciones  del  Alto  y  Bajo  Perú  sometidas 
al  Virey,  rindieron  las  armas,  y  entregaron  á  Sucre 
todos  los  parques,  caballos  y  almacenes. 

Los  de  la  escuadra,  al  tener  conocimiento  de  la 

capitulación  se  dispusieron  á  cumplirla  en  la  parte  que 
les  concernía.  Echaron  á  tierra  en  Quilca  el  Batallón 
de  criollos  Arequipa,  que  estaba  á  bordo  del  Asia  y 
lo  licenciaron ;  en  la  corbeta  lea  y  en  el  bergantín  Pe- 
zuela  embarcaron  para  España  los  Oficiales  3'  tropa  eu- 
ropea, y  alistaron  para  despachar  á  Filipinas  el  navio 
Asta^  en  donde  iba  el  General  Gamba,  los  bergantines 
Aquilcs  y  Constante  y  el  trasporte  Clatington,  El  Real 
Felipe  ^  el  Trinidad  se  fueron  á  Chiloe.  La  suerte 
final  de  estos  buques  fue  por  extremo  desastrosa.  Los 
destinados  á  Filipinas  tuvieron  que  anclar  de  arribada, 
por  falta  de  víveres,  en  las  Marianas,  en  donde  las  tri- 
pulaciones se  sublevaron,  prendieron  los  Jefes  y  los 
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pusieron  en  tierra.  Kl  Asta  y  el  Constante  se  fueron  á 
Méjico,  y  mediante  una  capitulación  se  entregaron  al 
Gobernador  y  al  Comandante  Militar  de  Monterray,  en 
el  mes  de  Mayo.  El  Agutíes  izó  á  poco  el  pabellón 
chileno,  y  se  entregó  en  Valparaíso.  El  Clarington  fue 
incendiado  en  la  isla  de  Guaján,  capital  de  las  Maria- 
nas ;  y  el  Real  Felipe  qne  había  querido  seguir  la 
guerra  en  servicio  de  Olafieta,  cayó  en  manos  de  los 
independientes :  habíase  acercado  á  Guayaquil  3^  en  sus 
correrías  logró  capturar  el  trasporte  Elena  que  conducía 
tropas  al  Perú.  Pero  á  poco  sublevóse  la  marinería, 
prendió  á  los  Jefes  y  se  entregó  con  los  dos  buques  á 
los  patriotas. 

El  único  que  se  resistió  á  cumplir  la  capitulación, 
fue  el  Brigadier  Rodil,  quieu  se  uego  á  poner  en  manos 
de  IBolívar  la  fortaleza  del  Callao,  punto  importante 
del  Tratado,  lo  cual  obligó  al  libertador  á  poner  fuera 
del  derecho  de  gentes,  á  todos  los  residentes  en  la  for- 
taleza, y  á  secuestrarles  sus  bienes.  Duró  un  año  el 
sitio  de  esta  plaza,  pues  no  fue  sino  en  Enero  de 
1826  cuando  se  rindió  al  Benemérito  General  Bartolomé 
Salom,  Jefe  del  Ejército  sitiador.  La  rendición  de  esta 
ptaza^  dijo  el  Gobierno  del  Perú,  es  el  complemento  de 
las  imnortales  jornadas  de  Jtinin  y  Ayacucho, 

vSucRK  por  su  parte  cumplió  estrictameute  todos 
los  términos  de  la  capitulación. 

El  3  de  Enero  de  1825  se  embarcó  La  Sema  en 
Quilca  con  Valdez,  Villalobos,  Landázuri,  Ferraz,  Co* 
ronel  Santa  Cruz  y  muchos  subalternos  en  la  fragata 
francesa  Hemestine,  Sorprendióla  en  alta  mar  el  bergan- 
tín de  guerra  chileno  Galvarino  el  6  del  mismo  mes ; 
y  después  de  hacerle  varios  tiros  de  cañón  le  intimó 
rendición  ;  mas  habiendo  presentado  el  ex-Virey  el  ori- 
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giual  de  la  capitulación,  y  los  pasaportes,  inclinóse 
reverentemente  el  Comandante  chileno  ante  la  ürmsL 
del  Mariscal  de  Ayacucho,  y  dejó  que  el  buqne  siguie- 
ra en  paz  á  las  costas  de  Europa. 

La  Sema  se  retiró  á  Cádiz  donde  murió  en  1832. 

Valdez  sirvió  más  tarde  en  el  ejército  real,  contra 
los  carlistas  eu  las  campañas  de  Caialuña  :  desempeñó 
la  Gobernación  de  Cartagena  y  la  de  Valencia;  en  1S35 
fue  nombrado  Ministro  de  Guerra;  y  en  1840  Capitán 
General  de  la  isla  de  Cuba;  y  hasta  1847  ocupo  im 
puesto  en  el  Senado.  El  Gobierno  le  dió  los  títulos  de 
Conde  de  Villariu  y  Vizconde  de  Torata.  En  184$  se 
retiró  á  Oviedo,  donde  murió  en  1855. 

Canterac  fue  destinado  al  Gobierno  militar  de  Va- 
lladolid,  y  después  á  Gibraltar.  Bajo  el  Gobierno  de 
Don  Francisco  Martínez  de  la  Rosa  se  le  nombró  Ca- 
pitán General  de  Madrid ;  y  eu  este  puesto  rindió  la 
vida  combatiendo  la  revolución  que  estalló  eu  la  capital 
en  el  mes  de  Enero  de  1S35. 

Carratalá,  Doctor  eu  Derecho  y  General  como  Val- 
dezy  sirvió  como  sus  compafieros  contra  los  carlistas, 
desempeñó  la  Gobernación  de  varías  Provincias,  y  en 
1838  fue  nombrado  Ministro  de  Guerra.  Obtuvo  el  gra- 
do de  Teniente  General  y  muclioi>  títulus  y  condecora- 
ciones. 

Monet  se  quedó  en  Lima,  donde  se  estableció,  vi- 
viendo tranquilo  bajo  las  leyes  protectoras  de  la  Repú- 
blica. 

La  vida  assarosa  que  ban  llevado  las  Repúblicas 
americanas  por  sus  continuas  guerras  civiles,  acaso  de- 
ba considerarse  como  la  causa  primera  de  no  ser  aún 

bien  conocidos  en  los  dominios  de  la  historia  universal 
¡os  sucesos  de  nuestra  guerra  de  emaucipación. 
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Niugúu  historiador  europeo  liaHln  de  la  capitula- 
ción de  Ayacucbo,  cuando  estudiándola  á  la  luz  de  la 
filosofía,  encuéntrase  en  ella  un  punto  de  partida  pai'a 
mejores  rumbos  en  la  vida  militar  de  las  naciones;  pues 
Sucre  crea  en  Ayacucho  un  nuevo  derecho  natural  de 
los  pueblos,  un  nuevo  derecho  de  guerra,  una  nueva 
civilización,  con  otras  layes  para  concluir  y  humanizar 
los  sangrientos  couñictos  internacionales  ó  intestinos. 
Ni  en  las  guerras  de  los  antiguos,  ni  en  las  modernas 
de  la  Revolución  francesa  y  del  imperio  napoleónico, 
ni  en  las  últimas  de  Europa  y  América,  jamás  se  vió 
un  vencedor  que  señalara,  como  el  héroe  de  Ayacucho, 
mejores  vias  más  seguras  y  más  fáciles  para  llegar  al 
fin  que  se  proponen  las  guerras,  ni  procedimientos 
mas  humanitarios  y  más  cónsonos  con  una  política  de 
confraternidad,  reparadora  y  atrayente. 

Cuando  los  griegos  deíendian  su  independencia 
en  Maratón  y  en  Platea,  cuando  Pompeyo  se  elevaba  á 

señor  de  la  mitad  del  mundo,  y  César  vencía  en  las 
Galias,  en  España,  en  Asia  y  AlVica,  se  mataba  á  los 
prisioneros,  ó  se  les  reducía  á  la  esclavitud,  ó  se  les 
humillaba,  atándolos  en  los  honores  triuniales  al  carro 
del  vencedor. 

Y  luego  en  el  moderno  imperio  del  mundo  cristia- 
no, Bonaparte  degüella  sus  prisioneros  en  Egipto,  un 
Rey  francés  fusila  al  ilustre  Mariscal  prisionero  en 
Waterloo,  los  ingleses  niegan  la  hospitalidad  al  Empe- 
rador rendido,  y  lo  condenan  á  cadena  perpetua  en  una 
roca  de  los  mares  de  Africa ;  viólanse  las  capitulacio- 
nes y  los  convenios  de  paz ;  y  las  guerras  que  debieran 
ser  campañas  gloriosas  para  alcanzar  la  libertad,  6  la 
independencia  ó  los  derechos  de  la  humanidad,  han  ve- 
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nido  á  ser  otra  vez  conquistas  bárbaras,  peores  que  las 
de  Cortéz  y  de  Pizarro. 

La  vida  de  los  combatientes,  y  aun  la  de  sus  deu- 
dos, sus  propiedades,  sus  derechos  civiles  y  Hasta  su 
reputación,  todo  ha  ido  más  de  una  vez  á  la  horrenda 

pira  icvaiiLada  por  los  odios  y  las  venganzas  de  los 
pueblos  y  de  los  partidos. 

En  Méjico  se  fusila  á  los  prisioneros  de  Queré- 
taro ;  y  en  las  dos  guerras  de  Chile,  la  internacional  y 
la  intestina,  se  olvidaron  por  completo  las  leyes  de  este 
nuevo  derecho  de  guerra  escrito  por  el  vencedor  co* 
lombiano  en  Ayacucho.  Tan  cierto  es  que  SucRB  no 
lia  tenido  imitadores  ni  en  este  continente  ni  en  el  otro. 

Compárese  la  capitulación  de  Sedán  de  1870,  la 
más  extraordinaria  de  los  tiempos  modernos,  con  la  de 
Ayacucho,  firmada  cuarenta  y  seis  afios  atrás. 

El  Conde  de  Moltke,  Jefe  de  Estado  Mayor  del 
Ejército  del  Rey  Guillermo,  no  concedió  á  los  prisione- 
ros sino  la  vida,  pudiendo  los  Generales,  oficiales  y  em- 
pleados superiores  usar  sus  espadas,  si  se  comprome- 
tían por  escrito^  á  no  tomar  las  armas  contra  Alemania, 
ni  hacer  nada  contra  sus  intereses.  De  otra  manera 
tenían  que  quedar  presos  como  soldados  en  Prusia. 
Durante  muchos  días  se  les  tuvo  en  las  Islas  del  Meu- 
se  á  la  intemperie,  con  una  escasa  ración  de  pan. 

El  corresponsal  del  diario  inglés  Daily  Telegraph 
dice,  que  vió  á  los  prísioueros  empapados  por  el  agua  de 
las  lluvias  por  mucho  tiempo,  los  unos  con  fiebre,  otros 
con  afecciones  intestinales  y  muchos  con  reumatismo; 
afiade  que  los  llevaban  á  los  embarcaderos  de  los  fe- 
rrocarriles, tocándoles  aires  de  victoria  con  las  bandas 
de  música  militar,  para  iiumiliaiios;  y  si  be  leLia^aban 
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los  empujaban  á  culatazos  y  les  decían  á  gritos :  en 
avant — m  avanL 

Al  paso  que  por  el  Tratado  de  Ayacuclio  quedaban 
en  libertad  todos  los  prisioneros. 

Los  que  quisieran  trasladarse  á  España  podían 
embarcarse  por  cualquier  punto,  á  costa  del  Gobierno 
del  Perú. 

Los  que  optaran  por  tomar  servicio  en  el  Ejército 
patriota  serían  incorporados  con  sus  mismos  grados. 

Si  algunos  preferían  domiciliarse  en  aquel  terri- 
torio, se  les  reputaría  como  peruanos  de  nacimiento. 

A  nadie  se  hacía  responsable  por  sus  opiniones 
anteriores. 

Las  propiedades  de  los  vencidos  quedaban  bajo  la 
garantía  y  protección  de  las  le^-es  de  la  República, 

De  manera  que  no  solo  se  les  garantizaba  la  vida^ 
sino  también  su  libertad  y  su  dignidad  persoual :  se 
respetaban  sus  opiniones;  se  les  protegía  con  dinero, 
se  ponían  en  salvo  sus  propiedades,  y  se  les  brindaba 
una  nueva  patria  bajo  el  Gobierno  del  sistema  repu- 
blicano. 

Lo  cual  demuestra  que  la  victoria  de  Ayacucho  no 

es  simplemente  el  triunfo  material  de  una  íucr/a  mili- 
tar, sino  la  victoria  de  una  civilización  más  moral  que 
la  española,  más  cristiana  y  conforme  al  espíritu  de  la 
justicia,  y  más  á  propósito  para  fundar  el  imperio  de  la 
libertad. 

Porque  como  dice  Bossuet :  Dios  distribuye  las  vic- 
torias por  un  orden  y  medios  enteramente  recónditos^  en 
favor  de  tos  que  defienden  la  justicia^  de  la  cual  es  El  el 

protector  natural. 

Los  escritores  americanos  debieran  esparcir  por 
toda  la  tierra  esta  nueva  y  generosa  Ley  del  derecho 
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natural  de  las  naciones,  escrita  por  el  hóroe  colombiauo 
en  el  campo  de  Ayacucho,  para  humanizar  las  guerras, 
economizar  la  sangre  y  resolver  con  las  menos  desgra- 
cias posibles  los  problemas  de  vida  y  de  progreso  de 
los  pueblos  y  de  los  partidos :  y  sustituir  á  fuerza  de 
trabajar  en  el  tribunado  de  la  moderna  civilización,  á  la 
ley  de  las  guerras  bárbaras  la  ley  de  Sucre,  inspirada 
por  el  aniür  á  la  humanidad. 

Permítasenos  escribir  una  página  más,  para  dar  á 
conocer  mejor  el  carácter  moral  del  Mariscal  de  A.ya- 
cucho,  á  la  manera  con  que  un  artista  labra  poco  á  poco 
el  mármol,  hasta  dejar  correctamente  modeladas  las  es- 
.culturales  formas  de  una  estatua. 

Hemos  dicho  que  la  capitulación  es,  además  de 
todo,  una  obra  de  política.  Sucre  como  todos  los  hom- 
bres de  gran  talento  tenía  fases  múltiples.  Diplomático 
en  Santa  Ana  deTrujillo;  Guerrero  en  el  Ecuador  y 
el  Perú ;  Hombre  de  Estado  en  "Rolivia;  sobresaliente 
entre  todos,  en  la  paz  y  en  la  guerra,  por  su  previsión 
y  su  filosofía.  Aborrecía  á  los  españoles,  como  lo 
dice  á  Bolívar,  en  carta  fechada  en  Potosí  á  29  de  Ene- 
ro de  1825 :  y  sin  embargo  les  concede  la  vida  y  la 
libertad,  y  los  favorece  con  toda  suerte  de  considera- 
ciones y  garantías :  pues  como  hombre  público  sabía 
que  no  le  era  permitido  fundar  la  política  en  sus  pro- 
pios sentimientos,  en  simpatías  ni  antipatías  persona- 
les, sino  en  los  magnos  intereses  de  la  causa  que  se  le 
encomendaba  defender. 

Era  su  clemencia  fortaleza  de  ánimo,  indicadora  de 
no  tenerle  miedo  á  sus  adversarios ;  virtud  de  las  gran- 
des almas,  que  lo  incitaba  á  alejar  cualesquiera  nuevos 
dafios  contra  la  República,  ya  por  la  conciliación  de  los 
combatientes,  ya  por  el  piadoso  respeto  á  la  desgracia 
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digna,  ó  por  las  garantías  individuales  y  la  inviolabi- 
lidad de  las  propiedades  que  aseguraba  á  los  vencidos; 

ora,  en  fin,  por  la  amuistía  con  que  invitaba  á  todos  á 
olvidar  los  errores,  las  desgracias  y  tristezas  que  se 
habían  producido  en  una  discordia  de  catorce  años. 

Al  amanecer  del  día  siguiente  se  leyó  al  Ejército 
esta  bella  proclama  del  General  Sucre : 

El.  Gknsral     Jbfe  dei.  ^ércixo  Unido. 
Soldados  : 

Sobre  el  campo  de  Áyacucho  habéis  completado  la  Em- 
presa más  digna  de  '.vosotros.  Seis  mil  bravos  del  Ejercito  Li- 
bertador han  sellado  con  su  coii^tniicia  y  con  su  sang^re  la  Inde- 
pendencia del  Perú  y  la  paz  de  América.  Los  diez  mil  soldados 
españoles  que  vencieron  catorce  años  en  esta  Rqpública,  están 
ya  humillados  a  vuestros  pies. 

Peruanos  : 

Sois  los  escogidos  de  vuestra  Patria.  Vuestros  hijos  y  las 
más  remotas  generaciones  del  Perú  recordarán  vuestros  nombres 
con  gratitud  y  orgullo. 

Colombianos  : 

Del  Orinoco  al  Desaguaflcro.  halléis  marchado  en  triunfo: 
dos  naciones  os  deben  su  exihtcncin  ;  vue.^tras  armas  las  ha 
destinado  la  victoria  para  garautir  la  libertad  del  Nuevo  Mundo. 

Cuartel  General  en  Ayacucho  á  lode  Diciembre  de  1824. 

Antonio  José  du  Sucüie. 

El'  Libertador  al  saber  la  noticia  de  tan  gran  victo- 
ria dirigió  al  Ejército  esta  otra : 

SOÍ.DADOS  : 

Habéis  dado  libertad  á  la  América  Meridional,  y  una  cuarta 
parte  del  mtttido  es  el  monumento  de  vuestra  gloria,  i  dónde  no 
habéis  vencido  ? 
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La  América  del  Sur  está  cubierta  con  los  trofeos  de  vuestro 
valor ;  pero  Ayacticho,  semejante  al  ChimborazOi  levanta  sn  cabe* 
za  erguida  sobre  todos. 

■Soldados  : 

Colombia  os  debe  la  gloria  que  nuevamente  le  dais :  el  Perú, 
vida,  libertad  y  paz.  I,a  Plata  y  Chile  también  os  son  deudores  de 
inmensas  ventajas.  La  buena  causa,  la  causa  de  los  derechos  del 
hombre,  ha  imanado  con  vuestras  armas  su  terrible  contienda  contra 
los  opresores.  Contemplad,  pues,  el  bien  que  habéis  hecho  á  la 
humanidad  con  vuestros  heroicos  sacrificios. 

Soldados  : 

Recibid  la  ilimitaila  gratitud  que  os  tributo  á  nombre  del  Peni. 
Yo  os  ofrezco  igualmente  4ue  seréis  reconipensadus  como  merecéis, 

antes  de  volveros  á  vuestra  hermosa  Patria.    Mas  nó  jamás 

seréis  recompensados  dignamente :  vuestros  servicios  no  tienen 
precio. 

^OU>ADOS  PBRUAN06 : 

Vuestra  patria  os  contará  siempre  entre  los  primeros  salvado- 
res  del  Perú. 

Soldados  COLOMBIANOS : 

Centenares  de  victorias  alargan  vuestra  vida  hasta  el  término 
del  mundo. 

Cuartel  General  en  Lima,  á  25  de  Diciembre  de  1S24. 

Bolívar. 

Y  hablando  duccUuueulc  del  General  Sucre,  dice: 

La  batalla  de  Ayacucho  es  la  cumbre  de  ta  gloría  ameríeai», 
y  la  obra  del  General  Sucre.  La  disposición  de  eUa  ha  sido  per- 
fecta, y  sn  ejecttctón  divina.  Maniceras  hábiles  y  prontas  desba- 
rataron  en  una  hora  á  los  vencedores  de  catorce  años,  y  á  un 
enemigo  porfectamente  constituido  y  hábilmente  mandado.  Ayat 
■cucho  es  la  desesperación  de  nuestros  enemigos.  Ayacucho,  seme* 
jante  á  Waterloo,  que  decidió  del  destino  de  la  Europa,  ha  ñjado 
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la  suerte  de  las  naciones  americanas.  I«bs  geueraciones  venidera» 
esperan  la  utctoría  de  Ayacucho  para  bendecirla  y  contemplarla 
sentada  en  el  trono  de  la  libertad,  dictando  á  los  ámericanos  el 
ejercicio  de  sns  derechos,  y  el  s^^^rttáú  impería  de  la  naturaleza. 

£1  General  Sucre  es  padre  de  Ayacubo :  es  el  redentor  de  los 
hijos  del  Sol :  es  el  que  ha  roto  las  cadenas  con  que  envolvió 
Pizarro  el  Imperio  de  los  Incas.  I^a  posteridad  represedtará  á 
Sucre  con  un  pie  en  el  Pichincha  y  el  otro  en  el  Potosí,  llevando 
en  sus  manos  la  cuna  del  Manco-^apac  contemplando  las  cadenas 
del  Perú,  rotas  por  su  espada. 


Ayacucbo,  Diciembre  9  de  1824. 

BXCBIWTÍSIIIO  SBfiOR  I«IBSRTAXK>R. 

Excelentísimo  Señor : 

El  campo  de  ualalla  ha  decidido.  Por  fin  el  Perú  corres- 
ponde á  los  hijos  de  la  gloria.  Seis  mil  bravos  dtl  Ejército 
'  libertador  han  destruido  en  Ayacncfao  los  diez  mil  soldados  rea> 
listas  que  oprimían  esta  República :  los  últimos  restos  del  poder 
éipafiol  en  América  han  espirado  el  9  de  Diciembre  en  este 
«Impo  afortunado.  Tres  horas  de  un  obstinado  combate  han 
Ateguxado  para  siempre  los  sagrados  intereses  que  V.  E.  se  dign6 
¿onfiar  at  Bíército  Unido. 

Han  pasado  cnatro  hoias  que  terminó  la  batalla,  y  diferentea 
cuerpos  persiguen  los  dispersos  enemigos  en  varias  direcciones. 
Por  este  momenio  el  Ejército  Libertador  ofrece  á  V.  E.,  como 
un  trofeo  en  Ayacucho,  catorce  piezas  de  artillería,  dos  raíl  qui- 
nientos fusiles,  más  de  rail  prisioneros,  entre  ellos  el  Virey 
Sema  y  sesenta  Jefes  y  Oficiales,  más  de  cuatrocientos  cadá- 
veres y  heridos  enenugos,  y  multitud  de  otros  elementos  militares. 

Calculo  nuestra  pérdida  en  ochocientos  6  mil  hombres  ;  pera 
la  mayor  parte  heridos,  y  entre  ellos,  treinta  Jefes  y  Oficiales. 
Ko  hay  tiempo  para  hacer  detalles;  pero  me  apresuro  á  dar 
á  V.  K.  este  parte  que  le  será  altamente  satisfactorio.  Mafiana 
podité  infonnar  á  V.  B.  de  los  pormenores,  y  serán  más  nuestros 
despojos»    Espero  que  algunos  Generales  enemigos  caerán  en 
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nuestro  poder,  por  estar  cortados  por  todas  partes  y  prevenidos 
convenientemente.  Bntie  tanto  debo  instruir  á  V.  B.  que  me 
he  tomado  la  libertad  de  conceder,  á  nombre  de  V.  B.»  de  Co- 
lombia, del  Congreso  y  del  Gobierno,  varios  premios,  después 
de  la  victoria,  á  los  Generales,  Jefies  y  Oficiales  que  más  han 
brillado  en  la  célebre  jomada  que  ha  afían7.ado  eternamente  la 
Independencia  de!  Perú  y  la  paz  de  la  América. 

El  Comandante  Medina,  Edecán  de  V.  E.,  y  mi  Edecán 
el  Capitán  Alarcón,  tendrán  la  honra  de  poner  en  manos  de 
V.  E.  esta  nota  y  de  presentarle  mi  humilde  respeto  y  la  con- 
sideración más  distinguida. 

Dios  guarde  á  V.  E. 

Antonio  Jost  ds  Suckb. 


Ai«  ExcMo.  sbSor  Libbrtaoor. 
Excmo.  sellor: 

£1  tratado  que  tengo  la  honra  de  elevar  á  manos  de  V.  £. 
firmado  sobre  él  campo  de  batalla  en  que  la  sangre  del  ^érdto 
I^ibertador,  aseguró  la  independencia  del  Per6,  es  la  garantía  de 
la  paz  de  esta  República,  y  el  más  brillante  resultado  de  la  victo- 
ria de  Ayacucho. 

£1  ^erdto  Unido  siente  una  inmensa  satis&cción  al  presen- 
tar á  V.  E.  el  territorio  completo  del  Perú,  sometido  á  la  autori- 
dad de  V.  E.  antes  de  cinco  meses  de  campafia.  Todo  el  Ejército 
real,  todas  las  provincias  que  éste  ocupaba  en  la  República,  todas 
sus  plazas,  sus  parques,  almacenes,  y  quince  Generales  españoles 
son  los  trofeos  que  el  Kicrcito  Unido  ofrece  á  V.  E.  como  gajes 
que  corresponden  ai  ilustre  Salvador  del  Perú,  que  desde  junín 
señaló  al  Ejército  los  campos  de  Ayacucho  para  completar  las 
glorias  de  las  armas  libertadoras. 

Cuartel  General  en  Ayacucho,  á  lo  de  Diciembre  de  1824. 

Dios  guarde  á  V.  £. 

Antonio  Joslí  db  Suckb. 

Adición.— VnsL  circunstancia  notable  he  olvidado  en  mi  parte 
á  V.  £.  Según  los  estados  tomados  al  enemigo,  cootaba  éste 
di^Kmiblesen  él  campo  de  batalla,  nueve  mil  trescientos  diez 
hombres,  mientras  el  ^'ército  Libertador  formaba  sólo  dnco  mil 
setecientos  ochenta. — Sucrb. 
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TRATADOS  PIKUAOOS  AYACUCHO. 

Don  José  Canterac,  Teniente  General  de  los  Reales  Ejércitos 
de  S*  M.  C.  encaigado  del  mando  superior  del  Perú»  por  haber 
sido  herido  y  prisionero  en  la  batalla  de  este  df  a  el  Bxcmo.  sefior 
Virey  Don  José  de  La  Sema,  habiendo  oído  á  los  sefioces  Gene> 
rales  y  Jefes  que  se  reunieron  después  que  el  ^érdto  español» 
llenando  en  todos  sentidos  cuanto  ha  exigido  la  reputación  de  sus 
armas  en  la  sangrienta  jomada  de  Ayacucho,  y  en  toda  la  guerra 
del  Perú,  ha  tenido  que  ceder  el  campo  á  las  tropas  independien- 
tes ;  y  debiendo  conciliar  á  un  tiempo  el  honor  á  los  restos  de 
estas  fuerzas,  con  la  disniinnción  de  los  males  del  país,  he  creído 
conveniente  proponer  y  ajustar  con  el  señor  General  de  División 
de  la  República  de  Colombia,  Antonio  José  de  Sucre.  Comandante 
en  Jefe  del  Ejército  Unido  Libertador  del  Perú,  las  condiciones 
que  contienen  los  artículos  sijjuientes  : 

I?  Kl  territorio  (jue  guarnecen  las  tropas  españolas  cu  ci 
Perú,  será  entregado  á  las  armas  del  Ejército  Libertador,  hasta  el 
Desaguadero,  con  los  parques,  maestranza  y  todos  los  almacenes 
militares  existentes. 

I?  Concedido ;  y  también  serán  entregados  los  restos  del 
^érdto  espafiolp  los  bagiyes  y  caballos  de  tropas,  las  guarnicio- 
nes que  se  hallen  en  todo  el  territorio  y  demás  fnensas  y  objetos 
pertenecientes  al  Gobierno  español. 

2?  Todo  individuo  del  Ejército  español  podrá  libremente 
regresar  á  su  país  y  será  de  cuenta  del  Estado  del  Perú  costearle 
el  pasaje,  guardándole  entre  tanto  la  debida  consideración  y  so- 
corriéndole á  lo  menos  con  la  mitad  de  la  paga  que  corresponda 
niensualmente  á  su  empleo,  Ínterin  permanezca  en  el  territorio. 

2?  Concedido  ;  pero  el  Gobierno  del  Perú  sólo  alx>nará  las 
iiiv  iias  pagas  mieutras  proporcione  trssportes.  Los  que  marcha- 
ren á  España  no  podrán  tomar  las  armas  contra  la  América  mien- 
tras dure  la  guerra  de  la  Independenda  y  ningún  individuo  po- 
drá ir  á  punto  alguno  de  la  América  que  esté  ocupado  por  las 
armas  españolas. 

3?  Cualquier  individuo  de  tos  que  componen  el  Ejército  es- 
pafiol,  será  admitido  en  el  del  Perú,  en  su  propio  empleo  si  lo 
quisiere. 
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3?  Concedido. 

4?  Ninguna  persona  será  incomodada  por  sus  opiniones  an- 
teriores» aun  cuando  haya  hecho  servicios  señalados-á  £ivor  de  la 
causa  del  Rey,  ni  los  conocidos  por  pasados :  en  este  concepto, 
tendrán  derecho  á  todos  los  artículos  de  este  tratado. 

4?  Concedido ;  si  su  conducta  no  turbare  el  orden  público, 
y  fuere  confimne  á  las  leyes. 

5?  Cualquiera  habitante  éú  Perú,  bien  sea  europeo  6  ame- 
ricanop  eclesiástico  ó  comerciante,  propietario  ó  empleado,  que  le 
acomode  trasladarse  á  otro  país,  podrá  verificarlo  en  virtud  de 

este  convenio,  llevando  consigo  stt  &inilia  y  propiedades,  prestán- 
dole el  Bstado  proporción  hasta  su  salida :  si  digiere  vivir  en  el 
país,  será  considerado  como  los  peruanos. 

5?  Concedido ;  respecto  á  las  habitantes  en  d  país  que  se 
entrega  y  biyo  las  condiciones  del  articulo  anterior. 

6?  El  Estado  del  Perú  respetará  igualmente  las  propiedades 
de  los  individuos  españoles  que  se  hallaren  fuera  del  territorio, 
de  las  cuales  serán  libr^  de  disponer  en  ei  término  de  tres  años, 
debiendo  considerarse  en  ig'ual  cíiso  las  de  los  americanos  que  no 
qniernü  t  rasladarse  á  la  Península,  y  tengan  allí  intereses  de  su 
pertenencia. 

6*  Concedido  como  el  artículo  anterior,  si  la  conducta  de 
estos  individuos  no  fuese  de  ningún  modo  hostil  á  la  causa  de  la 
libertad  y  de  la  independencia  de  América,  pues  eu  caso  contrario 
el  Gobierno  del  Perú  obrará  libre  y  discrecionalmente. 

7^  Se  concederá  el  término  de  un  año  para  que  todo  inte- 
resado pueda  usar  del  artículo  5?  y  no  se  le  exigirá  más  dere- 
chos que  los  acostumbrados  de  extracción,  siendo  lil)res  de  todo 
derecho  las  propiedades  de  los  individuos  del  Ejército. 

7?  Concedido. 

8?  El  Estado  del  Perú  reconocerá  la  deuda  contraída  hasta 
hoy  por  la  Hacienda  del  Gobierno  español  en  el  territorio. 

8?  Bl  Congreso  del  Perú  resolverá  sobre  este  artículo  lo  que 
convenga  á  los  intereses  de  la  República. 

9?  Todos  los  empleados  quedarán  confírmadc^  en  sus  res- 
pectivos destinos,  si  quieren  continuar  en  ellos,  y  si  alguno,  6 
algunos  no  lo  fuesen,  ó  prefiriesen  trasladarse  á  otro  país,  serán 
comprendidos  en  los  artículos  2?  y  5? 
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9?  Continuarán  cu  sus  destinos  los  empleados  que  el  Go- 
bierno guste  confimar,  según  su  comportación. 

10.  Tüdu  nidividuo  del  Ejército  6  empleado,  que  prefiera 
separarse  del  servicio,  y  quedare  en  el  país,  lo  podrá  verificar,  y 
en  este  caso  sus  personas  serán  sagradamente  respetadas. 

10.  Concedido. 

11.  La  plaza  del  Callao  será  entregada  al  Ejército  Unido 
libertador,  y  su  guarnición  será  comprendida  en  los  artículos  de 
este  tratado. 

11.  Concedido;  pero  la  plaza  del  Callao  con  todos  sus  en- 
seres y  existencias  será  entregada  á  disposición  de  S.  B.  el  Líber- 
todor  dentro  de  veinte  días. 

12.  Se  enviarán  Jefes  de  los  ejércitos  espaflol  y  Unido  Li* 
bertador  á  las  Provincias  Unidas  para  que  los  unos  reciban  y  los 
otros  cntr^^en  los  archivos,  almacenes,  existencias  y  las  tropas 
de  las  guarniciones. 

12.  Concedido :  comprendiendo  las  mismas  formalidades  en 
la  entrega  del  Callao.  Las  Provincias  estarán  del  tod  -.  entrega- 
das á  los  Jefes  independientes  en  quince  dCas,  y  tos  pueblos  más 
lejanos  en  tor\o  el  presente  mes. 

13.  Se  permitirá  á  los  buques  de  guerra  y  mercantes  espa- 
lióles  hacer  víveres  en  los  puertos  del  Perú,  por  el  término  de  seis 
meses  después  de  la  notificación  de  este  convenio,  para  habilitarse 
y  salir  del  Mar  Pacífico. 

13.  Concedido  ;  pero  los  buques  de  guerra  solo  se  emplearán 
en  sus  aprestos  para  marcharse,  sin  cometer  ninguna  hostilidad, 
ni  tampoco  á  su  salida  del  Pacífico ;  siendo  obligados  á  salir  de 
todos  los  mares  de  la  América,  no  pudiendo  tocar  en  Chiloe,  ni 
en  ningún  puerto  de  América  ocupado  por  los  españoles. 

14.  Se  dará  pasaporte  á  los  buques  de  guerra  y  mercantes 
espafioíes  para  que  puedan  salir  del  Pacífico  hasta  los  puertos  de 
Btux)pa.. 

14.  Concedido ;  según  el  artículo  anterior. 

15.  Todos  los  Jefes  y  oficiales  prisioneros  en  la  batalla  de 
este  día,  quedarán  desde  luego  en  libertad,  y  lo  mismo,  los  hechos 
en  anteriores  acciones  por  uno  y  otro  Ejército. 

15.  Concedido;  y  los  heridos  se  auxiliarán  por  cuenta  del 
erario  del  Perú  hasta  que  completamente  restablecidos  dispongan 
de  su  persona. 
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i6.   I«os  Generales,  Jefes  y  oficiales  conservarán  el  uso  de 

sus  nniformes  y  espadas ;  y  podrán  tener  consigo  á  su  ser^-ício 
los  asistentes  correspondientes  á  sus  clases,  y  los  criados  que  tu- 
vieren. 

16.  Concedido ;  pero  mientras  duren  en  el  territorio  esta- 
rán sujetos  á  las  leyes  del  país. 

17.  A  los  individuos  del  Ejército,  así  que  resoh  leron  sobre 
su  futuro  destino  en  virtud  de  este  convenio,  se  les  pennitiiá 
reunir  sos  Emilias  é  intereses,  y  trasladarse  al  punto  que  elijan, 
facilitándoles  pasaportes  amplios,  para  que  sus  personas  no  sean 
embarazadas  por  ningún  Estado  independiente  hasta  llegar  á 
4SU  destino. 

17.  Concedido. 

18.  Toda  duda  que  se  ofreciere  sobre  alguno  de  los  artí- 
culos del  presente  tratado,  se  interpretará  á  favor  de  los  indi- 
viduos del  Ejército  español. 

18.    Concedido:  esta  estipulación  reposará  sobre  la  buena  fe 

de  los  contratantes. 

Y  estando  concluidos  y  ratificados,  como  de  hecho  se  aprue- 
ban y  ratifican  estos  convenios,  se  formarán  cuatro  ejemplares, 
de  los  cuales  dos  quedarán  en  poder  de  cada  una  de  las  partes 
contratantes  para  los  usos  que  les  convengan. 

Dados,  firmados  de  nuestras  manos  en  el  campo  de  Aya- 
cucho  el  9  de  Diciembre  de  1824. 

JOSk  CANTSJtAC— ANTOmO  JOSM  DB  SUCRB. 


PROCLAMA  D£I«  LIBERTADOR 

A  LOS  PERUANOS. 

PSRUAK08 ! 

El  ^ército  Libertador  á  las  órdenes  del  intrépido  y  experto 
General  Sucre  ha  terminado  la  guerra  del  Perú,  y  aun  del  Con- 

tincnte  americano,  por  la  más  gloriosa  victoria  de  cuantas  han 
obtenido  las  armas  del  Nuevo  Mundo.  Así  el  Ejército  ha  lle- 
nado la  promesa  que  á  su  nombre  os  hice,  de  completar  en  este 
año  ia  libertad  del  Perú. 
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Perú A ROS ! 

£s  tiempo  que  os  cumpla  ya  la  palabra  que  os  di,  de  arro- 
jar la  palma  de  la  Dictadura  él  día  mismo  en  que  la  victoria 
decidiese  de  vuestro  destino.  El  Congreso  del  Perú  será  pues 
reunido  d  lo  de  Febrero  próximo,  aniversarío  del  decreto  en  que 
se  me  confió  esta  Suprema  Autoridad,  que  devolveré  al  Cuerpo- 
X^egislativo  que  me  honró  con  su  confianza.  Esta  no  ha  sido 
burlada. 

Peruanos ! 

El  Perú  había  sufiido  grandes  desastres  militares.  I«as  tropas 
que  le  quedaban  ocupaban  las  provincias  Ubres  del  Norte  y  hadan 
la  guerra  al  Congreso;  la  marina  no  obedecía  al  Gobierno: él 
ex-Presidente  Riva  Agüero,  ususpador,  rebelde  y  traidor  á  la 
vez,  combatía  á  su  patria  y  á  sas  altados :  los  auxiliares  de 
Chile,  por  el  abandono  lamentable  de  nuestra  causn,  nos  priva- 
ron de  sus  tropas  :  y  las  de  Buenos  Aires  sublevándose  eu  el 
Callao  contra  sus  Jefes,  entregaron  aquella  plaza  á  los  enemigos. 
El  Presidente  Torre  Taglc  llamando  á  los  españoles  para  que 
ocupasen  esta  capital,  completó  la  destrviccióu  del  Perú. 

La  discordia,  la  miseria,  el  descontento  y  el  egoísmo  reina- 
ba por  todas  partes.  Ya  el  Pcrvi  no  existía  :  todo  estaba  disuelto. 
En  estas  circunstancias  el  Congreso  me  nombró  Dictador  para 
salvar  las  reliquias  de  su  esperanza. 

tfiL  lealtad,  la  constancia  y  el  valor  del  Ejército  de  Colom- 
bia,  lo  han  hecho  todo.  I^as  provincias  que  estaban  por  la 
guerra  civil  leconederon  el  Gobierno  legítimo,  y  han  prestado 
inmensos  servicios  á  la  Patria;  y  las  tropas  que  la  defisndían 
se  han  cubierto  de  gloria  en  los  campos  de  Junín  y  Ayacucho. 
Las  facciones  han  desaparecido  del  ámbito  del  Perú.  Esta  ca- 
pital ha  recobrado  para  siempre  su  hermosa  libertad.  La  plaza, 
del  Callao  está  sitiada  y  debe  rendirse  por  capitulación. 

Pbruanos! 

La  paz  ha  sucedido  á  la  guerra;  la  unión  á  la  discordia: 
el  orden  á  la  anarquía,  y  la  diclia  al  infortunio  ;  pero  no  olvi- 
déis jamás,  os  ruego,  que  á  los  ínclitos  vencedores  de  Ayacucho 
lo  debéis  todo. 
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PSRUANOS 1 

£1  día  que  se  reuua  vuestro  Congreso  será  el  dfa  de  mi 
gloría :  el  día  en  que  se  colmarán  los  más  vehementes  deseos  de 
mi  ambición:  no  mandar  más! 

Cuartel  General  libertador  en  Lima,  á  25  de  Diciembre  de 
1824. 

Bolívar 

SIMON  BOUVAR, 

LIBERTADOR,    PRESIDENTE  DE  LA  REPUBLICA  D«  COLOMBIA,  Y 

ENCARGaDO   DHL,   FODKR    DICTATORIAL   DE    LA    DEL  PERU, 

ETC.,  ETC.,  ETC. 

Considerando: 

I?  Que  el  Ejército  Unido  I^ibertador,  vencedor  en  Ayacu^ 
cho,  ha  dado  la  libertad  al  Perú  ; 

2?  Que  esta  gloriosa  batalla  se  debe  exclusivamente  á  la 
habilidad,  valor  y  heroísmo  del  General  en  Jefe  Antonio  José  de 
Sucre  y  demás  Gencrriles,  Jefes  Oficiales  y  tropa  ; 

3?  Que  es  el  deber  del  pueblo  y  del  Gobierno,  dar  un  noble 
testimonio  de  su  gratitud  á  este  glorioso  Ejército  ; 

He  venido  en  decretar,  y  decreto  : 

i9  Kl  I'jército  Vencedor  en  Ayacucho  tendrá  ia  denomi- 
nación de  «Libertador  del  Perú,*»  y  los  cuerpos  llevarán  en  sus 
banderas  esta  misma  inscripción. 

2?  Ifis  cuerpos  que  lo  componen  recibirán  elsobrenombe 
de  «Glorioso.» 

3?  Los  individuos  que  lo  componen  el  título  de  «Benemé- 
ritos  en  grado  eminente.» 

4?  En  el  campo  de  Ayacucho  se  levantará  una  columna  sa- 
grada á  la  gloría  de  los  vencedores.  En  la  cima  de  esta  columna 
se  colocará  el  busto  del  Benemérito  General  Antonio  José  de 
Sucre,  y  en  ella  se  grabarán  los  nombres  de  los  Generales,  Jefes, 
Oficiales  y  cuerpos  eu  el  orden  y  preeminencia  que  les  corres- 
ponden. La  gratitud  del  pueblo  y  del  Gobierno  se  esforzará  en 
prodigar  la  riqueza,  el  gusto  y  la  propiedad  en  la  erección  de  esta 
columna. 
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5?  Un  cuerpo  de  cada  arma  de  los  de  Colombia  y  el  Perú 
tomará  el  sobrenombre  de  «Ayacucho.»  Una  junta  compuesta 
de  los  Generales  y  Jefes  de  ambos  Kjércitos,  presidida  por  el 
General  en  Jefe  Antonio  José  de  Sucre,  desigará  los  cuerpos  que 
deban  redbir  esta  gloriosa  recompensa. 

6?  £1  Ejército  vencedor  en  A  y  acacho  será  inmediatamente 
ajustado  y  pagado,  teniendo  estos  gastos  la  preferencia  sobre  todos 
los  del  Estado,  aun  cuando  para  ello  tenga  la  Nación  que  contraer 
un  nuevo  empréstito. 

70  Los  individuos  del  Ejército  vencedor,  llevarán  tma  me- 
dalla al  pecho,  pendiente  de  una  cinta  blanca  y  roja  con  esta 
inscripción  ;  «Ayacucho. «  Los  Generales,  esmaltada  en  brillan* 
tes,  los  Jefes  y  Oficiales  de  oro,  y  la  tropa  de  plata, 

8?  Lo-í  landres,  mujeres  é  hijos  de  los  muertos  en  Ayacucho, 
gozaráu  ilei  sueldo  íntegro  que  correspondía  á  sus  hijos,  esposos  y 
padres  cuando  vivían, 

9?  Los  inválidos  recibirán  la  misma  recompensa  del  artículo 
anterior,  y  además  serán  preferidos  para  los  cmpicos  civiles,  según 
SUS  aptitudes. 

10.  Se  nombra  al  General  en  Jefe  Antonio  José  de  Sucre  * 
Gran  Mariscal,  con  el  sobrenombre  de  «General  Libertador  del 
Perú.» 

11.  El  Gobierno  del  Perú  se  encarga  de  interponer  su  me* 
diactón  con  el  de  Colombia,  á  fin  de  que  se  sirva  prestar  su  con- 
sentimiento para  el  efecto  de  las  recompensas  que  declara  estede* 
creto  al  Ejército  de  Colombia. 

Dado  en  el  Palacio  Dictatorial  en  Lima,  á  37  de  Diciembre 
de  t824« 

Bolívar. 

SIMON  BOLIVAR, 

LIBERTADOR,  PRESIDRXTE   DE  LA  KEPl'BUCA  DK   COLOMBIA,  Y 
K.NCARÜADO  DEL   PÜDKK    DICTATÜKL\L   DK    LA    DEL  PERU, 

ETC.,  ETC.,  ETC. 

Ofnsiderundo,' 

I?  Que  por  la  joniíida  de  Ayacucho,  puede  el  Gobierno,  sin 
perjuicio  de  la  causa  pública,  indultar  á  los  que  en  otras  circuns- 
tancias debieran  ser  juzgados  con  todo  el  rigor  de  la  ley  ; 
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2^^  Que  por  este  mismo  suceso  se  ha  anulado  el  funesto  ejem- 
plo de  aquellos  que  no  siguieron  la  suerte  del  ivjército  Iribertador 
en  Febrero  del  año  anterior; 

He  veuidu  cu  decretar,  y  decreto  : 

I?  Quedan  indultados  de  la  pena  de  ordenanza  todos  los 
que  á  cottsecuenda  dd  decreto  de  9  de  Julio  dado  en  Hua* 
nuco,  han  sido  procesados  6  esttivieren  presos. 

2?  I«os  comprendidos  en  el  articulo  anterior,  presentarán 
sus  despachos,  dentro  de  ocho  días,  en  el  Ministerio  de  la  Gue- 
rra, donde  recibirán  el  correspondiente  boleto  de  indulto. 

3?  Queda  sin  efecto  la  gracia  del  artículo  i?  respecto  de 
aquellos  que  no  presentaren  este  boleto. 

£1  Ministro  de  Estado  en  los  Departamentos  de  Guerra  y 
Marina,  queda  encardado  del  cumplimiento  de  este  Decreto. 

Imprímase,  publíquese  y  circúlese. 

Dado  en  el  Palacio  Dictatorial  de  Lima/á  3  de  Enero  de  1825. 

Simón  Boi.ívar. 

Por  orden  de  S.  E. 

Tamds  del/éres. 


MOTA  DEL  GBNBRAL  SUCRE  PAHA  BL  MINISTRO  DB  LA  GUBRRA 
DBt  GOBIERNO  DICTATORIAI.  DEL  PERÜ. 

Cuartel  General  en  Sicuaní,  2$  de  Enero  de  1825. 

S£f$OR  Ministro  : 

He  tenido  la  honra  de  recibir  la  nota  de  V.  S.  del  27  de 
Diciembre,  con  el  Decreto  de  S.  £.  el  Libertador  en  &vor  de 
los  vencedores  de  Ayacucho.  Mi  carazón  ha  sufrido  un  combate 
de  terribles  sentimientos.  Me  he  visto  humillado  por  la  excesiva 
generosidad  de  S.  H.  el  Libertador  en  prodigarme  honores  que 
son  debidos  á  él,  el  Génio  de  la  América,  que  me  dió  un  ^ér> 
cito  de  héroes  formado  por  él  mismo,  para  defender  las  liber- 
tades patrias  y  los  derechos  del  Perú  ;  y  á  la  vez  he  visto  con 
orgullo  las  recompensas  á  estos  héroes  que  fijaron  en  un  día 
iob  destinos  del  Nuevo  Mundo. 
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£1  Libertador  ha  mandado  erigir  monumentos  que  recuer- 
den á  las  futuras  geneiaciooes  los  servidos  de  los  vencedores 
de  Ayacucho ;  pero  en  el  corazón  de  estos  está  consagrado  el 
monumento  que  ellos  han  formado  al  hijo  de  la  gloria,  al  gue> 
rrero  generoso  que  nos  dió  patria,  y  que  de  la  condición  de 
esclavos  nos  convirtió  en  soldados  de  la  libertad  y  de  la  victo- 
ria. Sobre  todos  estos  corazones  y  en  cada  uno  de  ellos  existe  la 
estatua  de  Bolívar  y  de  allí  la  dejaremos  á  ios  hijos  de  nuestros 
hijos,  para  que  su  memoria  tenga  la  duración  del  sol. 

V.  S.  querrá 'dignarse  presentar  á  S.  E.  mi  reconocimiento 
ilimitado  a  sus  bondades,  y  aceptar  las  consideraciaues  con  que 
soy,  etc. 

Antonio  Jost  de  Sucrb. 


DSCRBTO  DEL  CONGRESO. 

Ií¿  Congreso  Constituyente  del  Perú 

Reconocido  altamente  á  los  eminrates  servicios  que  la  Re- 
publica  de  Colombia  ha  prestado  á  la  del  Perú,  sin  los  cuales 
habría  ésta  sucumbido,  sin  duda,  al  poder  e^fiol, 

Ha  resuelto: 

I?  Que  se  vote  una  acción  de  gracias  á  la  República  de 
Colombia,  en  testimonio  de  sn  nlto  reconocimiento,  por  los  ser- 
vicios que  ha  hecho  á  su  aliada  >  coiiícderada  la  del  Perú. 

2?  Que  estos  sentimientos  se  trasmitan  al  Goljierno  de  Co- 
lombia por  el  órgano  de  la  comisión  que  de  su  seno  manda 
el  Congreso  á  aquel  Estado  para  los  demás  fines  que  ha  tenido 
á  bien  acordar. 

Imprímase,  publíquese  y  circúlese. 

Dado  en  la  Sala  del  Congreso  en  I«ima,  á  lo  de  Febrero  de 
1825.-6? 

José  María  Galdiano, 
Presidente. 

Joaquíft  Arrcsc. 

Diputado  SecrcLariü. 

Manuel  Fernyros. 
Diputado  Secretaría 
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DECRETO  DEI.  CX>NGRESO 

BI.  CONGRESO  CONSTITUYBNTB  DBL  PBBU 

Tenwido  presente  : 

•  1?  Que  el  Senado  y  Cámara  de  Representantes  de  la  Nación 
Colombiana,  tuvieron  la  generosidad  de  permitir  que  él  Liberta- 
dor  viniese  á  encargarse  de  la  salvación  de  su  aliada  y  confederada 
la  del  Perú,  desprendiéndose  del  Héroe  que  liabfá  libertado  su 
Patria,  y  cuya  presencia  es  el  consuelo  de  aqndlos  pueblos  tan 
cdosos  de  su  independencia  y  libertad ; 

2?  Que  á  más  de  este  extraoidinario  beneficio,  decretaron  po- 
derosos  auxilios  para  hacer  la  guerra  á  los  enemigos  de  la  libertad 
peruana ; 

lía  resuelto: 

i9  Se  vote  una  acción  de  gracias  al  Senado  y  Cámara  de 
Representantes  de  Colombia,  en  señal  de  reconocimiento  á  los  ser- 
vicios que  ha  hecho  al  Perú,  con  el  permiso  que  dio  al  Libertador 
para  que  pudiera  venir  á  encargarse  de  salvarlo,  y  por  los  auxi- 
lios que  decretaron  con  este  mismo  objeto. 

2?  Estos  sentimientos  se  trasmitirán  al  Senado  y  Cámara  de 
Representantes  de  Colombia,  por  la  comisión  que  del  seno  del 
Congreso  va  á  aquel  Brtado  por  los  demás  fines  que  ha  tenido  á 
bien  acordar. 

Imprímase,  publfqueae  y  circúlese  á  quienes  correspouda. 
Dado  en  la  Sala  del  Congreso  en  Lima,  á  lo  de  Pebreto  de 
1825.— 69 

José  ñfarfa  Galdiano^ 
Presidente. 

Joaquín  A  rrcsc , 

Diputado  Secretario. 

Afanud  Ferxo'^^^* 

IHpntado  Secretario. 
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DECRETO  DEI*  CONGRESO 

SI#  CONGKBSO  CONSTITBYBNTB  DEL  PBRU 

Considerando  : 

I?  Que  el  Perú  debe  al  Libertador  Simón  Bolívar  con  su 
iuvencible  Ejército  la  existencia  política  que  hoy  goza,  y  la  feliz 
cesación  de  las  grandes  calamidades  de  la  guerra  ; 

2?  Qae  es  una  obligación  de  la  giatitod  nacional  perpetuar 
de  todos  los  modos  posibles  la  memoria  de  estos  inapreciables 
bienes,  y  la  alta  consideración  debida  á  sns  autores : 

3?  Que  d  pundonor,  desinterés  y  generosidad  de  cuantos 
componen  el  Ejército  Unido  Iribertador  no  absuelven  á  la  Re- 
pública peruana  del  sagrado  deber  de  compensar  las  fatigas  y 
beróicos  ser\'icios  de  sus  defensores,  del  modo  que  sea  menos 
desproporcionado,  aunque  siempre  demasiado  inferior  al  valor  de 
la  sangre  y  las  vidas  con  que  han  comprado  la  libertad  del  pueblo 
peruano : 

4*  Que  además  ík  los  Ijravos  que  han  militado  personal- 
mente en  la  campaña  liíxi  tadora.  tienen  un  derecho  incontestable 
al  recüiuiciiníento  nacionnl  los  que  han  prestado  al  Lil)ertador 
eminentes  servicios  de  cualquier  o^ro  género  para  esta  grande 
empresa : 

5'.'  Que  es  un  interés  impiescindible  de  la  República  esti- 
mular para  en  adéUmte  á  cuantos  puedan  destinarse  á  servirla 
acreditando  oon  esta  ley  de  premios»  que  si  no  es  capaz  de  igua- 
lar con  sus  recompensas  el  mérito  de  sus  libertadores  se  esfuerza 
al  menos  á  no  manifestarse  insensible  á  sus  ¡nestiniables  auxilios ; 

Ha  venido  en  decretar,  y 

Decreta  .* 

I?  Se  abrirá  una  medalla  de  honor  del  L,il>ertador  que  lleve 
por  el  anverso  su  busto  con  este  mote :  A  su  Iribertador  Si- 
MÓN  Bolívar  ;  y  por  él  reverso  las  aunas  de  la  República  con 
este  otro :  El  pkru  rwaurado  bn  Ayacucko  aSo  db  1824. 

2?  Se  erigirá  en  la  plaza  de  la  Constitución  un  monumento 
con  la  estatua  ecuestre  del  Iribertador,  que  perpetúe  la  memoria 
de  los  heróicos  becbos  con  que  ba  dado  la  paz  y  la  libertad 
al  Perú. 

3?  En  las  capitales  de  los  Departamentos  se  fijará  una  lá- 
pida en  la  plaza  mayor,  con  una  inscripción  de  gratitud  al  £«i- 
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bertador  por  haber  salvado  á  la  República  ;  y  en  las  casas  de  las 
Municipalidades  se  colocará  con  todo  el  decoro  posible  su  retrato, 

4?  La  persona  del  Libertador  disfrutsurá  en  todo  tiempo  los 
honores  de  Prebuletite  de  la  República. 

5?  Se  pone  á  disposición  del  Libertador,  como  una  pequeña 
demostración  del  reconocimiento  público,  la  cantidad  de  un  mi- 
llón de  pesos  :  y  otra  igual  para  que  la  distribuya  entre  los  Jefes, 
Oficiales  y  tropa  del  Ejército  l^ibertador,  reputándose  como  perte- 
neciente á  este,  para  los  efectos  dichos,  en  la  dase  que  d  Liberta- 
dor juzgue  convenirle,  al  Ministro  general  que  fué  del  Estado,  por 
la  paite  tan  activa  y  laboriosa  que  ha  tenido  en  la  campaña. 

i6?  Para  llenar  los  objetos  del  artículo  anterior  se  abrirá  un 
empréstito  del  todo  independiente  k  los  demás  que  d  Gobierno 
tenga  á  bien  levantar,  según  sus  facultades,  para  la  paga  del 
Ejército  y  demás  necesidades  de  la  República;  pudiendo  cubrirse 
sil  respectiva  asip:nsci6n  con  alguna  de  las  fincas  nacionales  á  los 
interesados  f]uc  lo  eligieren, 

7?  Será  reconocido  en  adelante  el  General  en  Jete  del  l-^ér- 
cito  Unido,  Antonio  José  de  Sucre,  con  el  dictado  de  Oran  Maris- 
cal de  Ayaciicho,  por  la  memorable  victoria  obtenida  en  los  campos 
de  este  nombre. 

89  A  todos  los  individuos  que  han  servido  en  la  campaña 
dd  Ftr6  desde  el  6  de  Febrero  de  1834  hasta  d  dfa  de  la  victoria 
de  Ayacucho,  se  les  dcdara  la  calidad  de  peruanos  de  nacimiento, 
con  opción  á  todos  los  empleos  de  la  República,  si  por  otra  parte 
zeunieraa  los  demás  requisitos  constitucionales. 

9?  Queda  d  Libertador  aatorixado  pan  instituir  y  aefldar 
cudquiera  otra  clase  de  premios  honoiíficos,  ó  pecuniarios  para 
mejor  compensativo  de  los  servicios  ya  prestados  y  estimulo  de 
los  que  pueda  necesitar  en  adelante  la  Nación. 

Conumíquese  al  mismo  Ifibertador  para*  que  lo  mande  impri* 
mir  publicar  y  circular. 

Dado  en  la  sala  del  Congreso  en  Lima,  á  12  de  Febrero 
de  1825. 

José  Marta  GtUüéna, 
Pcesidente. 

Joaquín  Arrese,  Manuá  Femym^ 

Diputado  Secretario.  Diputado  Secretario. 

Al  Libertador  SnioN  BouvA&,  Encargado  dsi«  Suprbho 

JáANDO  D£  LA  REPUBLICA. 
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EL  SENADO  Y  CÁMARA  DE  REPRESENTANTKS  DK  I.A  KEPUBUCA  DE 
COLOMBIA,  REUNIDOS  EN  CONGRfc;SO  : 

luíüruiados  del  glorioso  éxito  que  ha  obtenido  el  Ejército 
I^ibertador  del  Perú,  dirigido  por  el  I^ibertador  Píesidcnte  de 
Colombia  en  las  batallas  memorables  de  Junín  y  de  Ayacucho, 
en  los  días  6  de  Agosto  y  9  de  Didemcre  de  1834,  en  las  cua- 
les ha  acreditado  el  Ejército  de  Colombia  auxiliar  del  Perú, 
mandado  por  el  iutrépido  y  experto  General  Antonio  José  de 
Sucre,  que  era  digno  de  la  confianza  que  de  él  hizo  la  Nación^ 
encargándole  la  defensa  y  protección  de  sus  hermanos  del  Perú ;  y 

Considerando ' 

I?  Que  este  mal  resultado  que  asegura  para  siempre  la 
libertad  de  U  América  meridional  y  la  gloriosa  reputación  de 
las  armas  de  Colombia,  es  debido  al  génio  dd  Libertador  Presi- 
dente Simón  BoliTar: 

3?  Que  la  lealtad,  constancia  y  valor  del  ^ército  colombiano, 
auxiliar  del  Perú  en  esta  memorable  campafta,  son  un  modelo 
de  virtudes  militares : 

3?  que  es  un  deber  del  Congreso,  como  órgano  de  lagra» 
titud  nacional,  conceder  premios  y  recomx>ensas  á  los  que  han 
hecho  grandes  servicios  á  la  Patria : 

Decretan  : 

Art.  z?  Loshopores  del  triunfo  al  Libertador  Simón  Bolí- 
var, Presidente  de  Colombia,  y  al  Kjérdtó  auxiliar  colombiano, 
vencedor  en  Junín  y  Ayacucho. 

I  único.  Luego  que  el  Libertador  Presidente  de  Colombia 
regrese  con  te  1  >  ú  alguna  parte  del  Ejército  á  la  capital  pro- 
visional de  la  República,  el  Poder  Ejecutivo  designará  el  día 
en  que  deban  recibir  los  honores  del  triunfo. 

Art.  2?  El  Poder  ];jccutivo  á  nombre  de  la  Nación  pre- 
sentará al  Libertador  Presidente  Simón  Bolívar  una  medalla  de 
Platina  tle  veintiocho  líneas  de  diámetro,  que  contendrá  en  el 
au verso J  á  la  victoria  coronando  el  genio  de  la  Libertad  con  una 
corona  de  laureles  ;  este  llevará  cii  ¡a  mano  izquierda  las  íaces 
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colombianos  y  en  derredor  de  este  emblema  la  siguiente  inscrip* 
•dón :  Junin  y  Ayacutho — 6  de  Agosto  y  9  de  Dkiemhre  de  1824  • 
«n  el  reverso  una  guirnalda  formada  con  una  rama  de  oliva  y 
otra  de  laurel  y  en  el  centro  la  siguiente  inscripción :  A  Simán 
Baiivar  Libertador  de  Colombia  y  dd  PerÁ — el  Congreso  de  Cobm- 
6¿a  año  de  iS2^. 

Art.  3?  El  Poder  ^ecutivo  hará  acuñar  la  misma  medalla 
en  plata  para  distribuirla  á  las  municipalidades  de  Im  República, 
al  museo  y  á  las  universidades  y  colegios  con  el  objeto  de  que 
se  conserve  siempre  este  testimonio  auténtico  de  la  gratitud  na- 
cional. 

Art.  4?  £1  Poder  Ejecutivo  á  nombre  del  Congreso  presen- 
tará al  General  Antonio  José  de  Sucre  una  espada  de  oro  con 

la  sígiiieüte  inscripción:  El  Congreso  de  Colombia  al  GeneriU  An* 

ionio  José  dii  Sucre,  vencedor  en  Ayacacho  el  año  de  1824.. 

Art.  5?  Todos  los  individuos  del  Ejército  de  Colombia  que 
han  hecho  la  campaña  del  Perú,  .serán  condecorados  con  un 
escudo  bordado  sobre  fondo  rojo,  de  oro  para  los  oficiales  y  de 
seda  amarilla  desde  sargento  abajo,  con  esta  inscripción :  Junín 
y  Ayacucho  en  el  Perú. 

Art.  6'.'  Los  cuerpos  de  toda  arma  de  dicho  Ejército,  aña- 
dirán á  su  denominación  la  de  vencedor  en  el  Perú. 

Art  7?  £1  Libertador  Presidente  Simón  Bolívar,  presentará 
á  nombre  del  Congreso  los  sentimientos  de  gratitud  nacional  al 
esfoizado  batallón  Rifles^  que  antes  quiso  ser  despedazado  en  su 
mayor  parte  que  ceder  por  un  momento  á  la  fuerza  superior 
del  enemigo  el  d{a  8  de  Diciembre  en  los  campos  de  Huaman- 
guilla. 

Art.  8?  El  Poder  Ejecutivo  señalará  un  día  en  el  presen^ 
te  año  en  que  será  celebrado  el  triunfo  de  este  Ejercito  en  todos 
los  pueblos  de  la  República,  con  todo  genero  de  reg^ocijos  y  una 
fiesta  religiosa  en  que  se  tributen  gracias  al  Altísimo  por  la 
visible  protección  que  lia  dis¡)ensado  á  las  armas  de  la  libertad. 

Art.  9?  El  Poder  Ejecutivo  designará  también  otro  día  para 
que  en  todas  las  capitales  se  hagan  funerales  por  los  colombia- 
nos que  murieron  en  la  campaña  del  Perú. 

Art.  10.  También  dispondrá  que  este  decreto  sea  registrado 
en  todas  las  municipalidades»  universidades»  colegios  y  en  las 
oficinas  de  los  Estados  mayores,  departamentos  y  divisiones. 
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Art.  TI.  Asimismo  librará  del  Tesoro  Nacional  y  del  fondo 
que  estime  conveniente,  las  anuas  necesarias  para  cumplir  las 
disposicionos  de  este  decreto  con  todo  el  decoro  que  correspon- 
de á  la  dit^nidad  nacional  y  al  mérito  eminente  de  los  ser\'idores 
de  la  Patria  que  (|uicre  recompensar. 

Dado  cu  Bogotá  á  ii  de  Febrero  de  1825. — 15? 

Bl  Presidente  del  Senado, 

Luis  A,  Baral. 
Bl  Presidente  de  la  Cámara  de  Representantes, 

Manuel  María  Quijano, 

Bl  Secretario  del  Senado, 

AnH>nto  José  Caro, 

Bl  Diputado  Secretario. 

í  ':ai:íc  Casi  i  lio. 

Palacio  de  Gobierno  ea  Bogotá,  á  12  de  Febrero  de  1825.— 15?" 
Bjecútese, 

Francisco  de  P,  Santander. 

Por  8.  E.  el  Vicepresidente  de  la  República  Encargado  del  Po> 

der  Kjecutivo. 

Bl  Secretario  de  Marina  y  Guerra, 

Pedro  BrieeSo  Méndez, 
SIMON  BOUVAR 

LIBERTADOR  i'KESIDKNTE  DK  LA  REPUBLICA  DK  COLOMBIA  Y  EN- 

« 

CARGADO  Dfil.  SUPREMO  MANDO  DE  LA  DEL  PERU  &.  &.  ft. 

Consideranáo  : 

1?  Que  la  victoria  de  Ayacucho  ha  afianzado  para  siempiTe 
la  independencia  total  de  la  República. 

2?  Que  obtenida  esta  victoria  en  el  Departamento  de  Hua- 
manga,  del)€  marcarse  su  nombre  de  manera  que  pereuuemente  re- 
cuerde á  acjuellos  habitantes  el  orígeu  de  su  libertad. 

He  venido  en  decretar  y 
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Decrtiú  : 

i9  El  Departamento  de  Hiiamanga  será  denominado  en  ade- 
lante Dcparlatnenio  de  Ayaauko, 

2^  La  cuulid  de  Huamanga,  capital  de  este  Departamento, 
llevará  la  deiioniinacioii  de  Ciudad  dr  ,  í  vaorícho. 

3?  La  Provincia  tic  Huamanga  conservará  su  antiguo  nom- 
bre de  Provincia  de  Ií>ni»nu!i>(i. 

4?  El  Ministro  de  Iv^tado  en  el  Departamento  de  Gobierno  y 
Relaciones  Exteriores  queda  encargado  de  hacer  ejecutar  este  de- 
creto. 

Imprímase*  pnblíqnese  y  circálese. 

Dado  en  el  Palacio  del  Supremo  Gobierno,  á  15  de  Febrero 
de  1825. — ^4?  de  la  República. 

Simón  Bolívar. 

Por  orden  de  S.  E. 

José  SáfuheM  Carrián. 

D8CRSTO  DEL  CONGRESO  PERUANO 

Secretaría  General  del  Qongreso  Constituyente  del  Perú. 

Lima,  Febrero  28  de  1825. 

Ai*  se9or  Ministro  de  Estado  en  el  Departamento  de  Ha- 
cienda. 

Puesta  en  consideración  del  Congreso  la  nota  de  U.  S.  rela- 
tiva á  aplicación  de  la  liacienda  de  la  Huaca,  sita  en  el  Valle 
de  Chancay.  al  Mariscal  de  A>  acucho,  ha  resuelto  : 

I?  Que  la  suerte  compensativa  á  los  eminentes  servicios  del 
Gran  Mariscal  de  Ayacucho,  no  sea  comprendida  en  el  millón  de 
pesos  destinado  á  las  gratiñcaciones  del  Ejército. 

3?  Que  le  sean  entregados  doscientos  mil  pesos  en  dinero,  6 
fincas  del  Estado,  que  reúnan  las  calidades  capaces  de  merecer  la 
aceptación  del  agraciado. 
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DECKBTO  DSL  CONGRESO. 

Congreso  Constíiuymte  del  Perú 

Por  cuanto  es  preciso : 

I?  Perpetuar  con  la  solemuidad  debida  la  uicmoria  de  los 
grandes  acontecimientos  que  más  han  influido  en  la  indepen- 
dencia y  libertad  dd  Per&  á  fin  de  sostener  y  animar  el  espíritu 
público : 

3?  Tributar  á  los  ilustres  campeones  que  perdieron  sus  vi- 
das gloriosamente  por  la  salud  de  la  Patria,  un  homenaje  de 
agradecimiento  conforme  á  las  sagradas  instituciones  de  la  rdi- 
gióa  que  profesa  la  República ; 

Ha  venido  en  decretar  y 

Decreta.: 

i9  Se  cdefarará  todos  los  afios  una  misa  solemne  de  acción 
de  gracias  con  Te  Deum  en  las  iglesias  mayores  de  las  capitales 
de  Departamento — el  día  6  de  Agosto»  aniversario  de  la  batalla 
de  Junín— el  día  i?  de  Setiembre,  aniversario  de  la  primera  en- 
trada del  Libertador  en  Lima— el  9  de  Diciembre,  aniversario 
de  la  batalla  de  Ayacucho. 

3?  El  Gobierno  proporcionará  al  público,  en  el  modo  po- 
sible, él  6  de  Agosto  y  9  de  Diciembce  de  cada  año,  regocijos 
alusivos  á  los  grandes  sucesos  que  se  recuerdan  en  estos  días. 

39  Se  celebrarán  el  17  de  Diciembre  en  las  mismas  iglesias, 
exequias  solemnes  por  los  defensores  de  la  libertad,  que  murie- 
ron en  las  jornadas  de  Junín  y  de  Ayacuclio. 

Comuuíquese  al  Libertador,  para  que  lo  mande  imprimir, 
publicar  y  circular. 

Dado  en  la  Sala  del  Congreso  en  Lima,  á  iV  de  Marzo  de 
1825.— 6? 

José  Gr^Ofiú  Paredes^ 
Presidente. 

Juan  Bautista  Navaírete- 
Diputado  Secretario. 

Felipe  Santiago  Rsteftes. 
Diputado  Secretario. 
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SIMON  BOUVAR, 

LIBB&TADOR.  PRBSIDBMTB  DB  LA  RKPUBUCA  D8  COLOMBIA,  LI- 
BERTADOR DB  LA   DEL  PERU,  Y  ENCARGADO  DBL  SÜPRBMO 

11  ANDO  DE  BTC.»  BTC.»  BTC. 

Por  cuanto  el  Soberano  Congreso  ha  determinado  con  feclia 
3$  de  Pebi«ro  último  se  entreguen  al  Mariscal  de  Ayacucho,  en 
premio  de  sus  emiminentes  servidos^  doscienros  mü  pesos  en  dU 
ñero  ó  fincas  del  Estado  que  reúnan  calidades  capaces  de  me- 
recer la  aceptación  del  agraciado; 

He  venido  eu  decretar  y 

Decreto  : 

I?  Que  para  llenar  este  objeto  se  le  aplique  la  hacienda  nom- 
brada la  Huaca,  sita  en  el  valle  de  Chancay,  libre  de  todo 
gravamen  y  pensión. 

2?  Que  las  pensiones  (jue  gravaren  sobre  ella  se  reconoz- 
can en  otros  fundos  del  Estado. 

3?  Que  por  parte  de  la  dirección  de  temporalidades,  á  cuya 
deí>endencia  pertenece  la  hacienda,  y  del  apoderado  del  Maris- 
cal de  Ayacho,  se  nombren  inteligentes,  que  pasen  á  reconocer 
7  tasar  bis  tierras  y  enseres  de  ella,  para,  en  su  coasectiencia, 
por  d.  valor  resultante  hacer  la  aplicación  que  oorrosponda. — 
Bl  Ministro  de  Bstado  en  el  Departamento  de  Hacienda  queda 
encargado  del  cumplimiento  de  este  decreto. 

Dado  en  d  Palado'del  Supremo  Gobierno  en  Lima,  á  9  de 
Marzo  de  1825.-6?  y  4? 

Simón  Bolívar. 

Por  orden  de  S.  E. 


NOTA  DBL  GOBIBRNO  DB  COLOMBIA  PARA  BL  GBNBRALSUCRB 

República  de  Colombia. — Secretaría  de  Marina  'y  Guerra. — Sec- 
ción central. — Palacio  de  Gobierno  en  Bogotá,  á  6  de  junio  de 
1825.— 14. 

A  S.  E.  EL  Generai.  Antonio  Josh  de  Sucre  Comandante  BN 
Jbfe  del  Ejiíkcito  de  Colombia  auxiuak  dblPbrü. 

Kxcmo.  señor : 

Desde  que  el  Poder  i-jecutivo  recibió  los  importantes  avisos 
que  contenía  la  relación  de  los  gloriosos  sucesos  de  las  armas 
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de  la  Libertad  en  Ayacucho,  encargó  ^muy  encarecidaiiieutc  al 
lyíbertador  Presidente  de  la  República  presentase  al  Ejército  ven- 
cedor y  á  V.  E.  los  sentúnientos  de  su  admiración  y  gratitud 
por  los  eminentes  servicios  que  habían  prestado  á  la  causa  ame^ 
ricana  en  el  Perá.  Ningún  drgano  más  digno  ni  más  apreciable 
al  Ejército  qne  d  que  S.  £.  el  Libertador  podía  haber  elegido, 
el  Poder  Bjecntivo,  para  manifestar  elocuentemente  las  impte- 
siones  que  había  recibido  el  Gobienio  y  toda  la  República  al 
oir  los  detalles  del  glorioso  triunfo  de  Ayacucho.  Después  de 
que  S.  E.  el  Libertador  ha  expresado  sus  sentimientos  al  Ejér- 
cito y  á  V-  E.  que  tan  heroicamente  lo  llevó  al  campo  de  mayor 
fortuna, — después  de  que  el  Congreso  peruano  les  ha  prodiga- 
do tantos  y  tan  justos  homenajes  de  reconocimiento,  y  después 
en  fin  que  el  ConL^res*:)  dt-  Colombia  ha  consignado  con  recuerdos 
y  recompensas  satisfactorias  el  mérito  >•  servicios  de  los  vence- 
dores en  Junín  y  A}  acuclio,  el  Poder  Ejecutivo  nada  puede  aña- 
dir nuevo  ni  bastante  para  expresar  su  satisfacción  y  regocijo. 

El  Excmo.  señor  Vice] ¡residente  de  la  República  Encargado 
del  Gobierno  acepta  en  nombre  de  ella,  con  júbilo  incapaz  de 
ser  explicado,  las  cinco  banderas  esjmñolas  qne  V.  E.  le  ofrece 
en  señal  de  la  obediencia  y  estimación  del  Ejército.  Estas  ban- 
deras se  conservarán  en  un  lugar  púbico  para  que  á  su  vista 
los  colombianos  á  quienes  ellas  pertenecen  ya,  se  trasladen  con 
la  imaginación  á  los  afortunados  campos  de  Ayacucho  y  sean 
testigos  del  heroísmo  del  Ejército  de  sus  compatnotas,  de  la  sa* 
biduría  con  que  V.  E.  le  puso  á  la  puerta  del  templo  de  la 
inmortalidad,  y  de  los  esfuei^os  siempre  heroicos  y  siempre  mag- 
nánimos del  Libertador  Presidente  por  la  causa  de  los  pueblos 
y  por  el  honor  de  Colombia. 

El  Poder  Ejecutivo  aprecia  altamente  esta  señal  de  obedien> 
cía  que  el  ^ército  por  conducto  de  V.  E.  le  ha  presentado,  y 
que  seguramente  será  para  los  futuros  guerreros  de  Colombia  el 
signo  de  reunión  para  sostener  las  instituciones  de  la  República, 
para  defentler  los  derechos  del  ciudadano,  y  para  conservar  la 
independencia  política  tic  la  Nación.  Nada  hay,  señor  General, 
comparable  á  la  gloria  que  reí^ulta  de  consagrarse  un  Ejército  á 
emplear  sus  esfuerzos  por  estos  tan  caros  objetos;  y  si  la  gloria 
de  V.  E.  y  dei  Ejército  vencedor  eu  ci  Perú  es  brillante  por  ha- 
ber destruido  un  Ejército  enemigo  que  por  catorce  afios  había 
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triunfado  de  las  anuas  independientes — ^todavía  reals»  más  su 
brillo  el  %'érsele  sosteniendo  el  código  de  los  derechos  del  hom- 
hvQ,  y  deponiendo  sus  laureles,  su  audacia  y  su  gloría  misma  á 
los  pies  de  la  ley. 

Presente  Y.  H.  al  Ejército  colombiano  de  su  mando  estos 
sentimientos  de  parte  del  Excrao.  señor  Vicepresidente  de  la  Re- 
pública, de  cuya  expresa  orden  me  ha  sido  altamente  honroso  y 
satisfactorio  manifestárselos  á  V.  E.  Y  de  la  mía  ofrezco  á  V. 
E.  los  sentimientos  de  la  mayor  consideración  y  admiración. 

Dios  guarde  á  V.  £. 

Pedro  Gual. 

En  el  campo  de  batalla  ascendió  SucRB  á  Gene- 
rales de  División  á  Córdova  y  á  L^na. 

Y  pidió  después  al  Libertador  el  ascenso  á  Gene- 
rales de  Brigada  para  Silva,  Carvajal,  Sandes  _v  Otero: 
Usied  ofreció  á  Sandes  hacerlo  General^  dice  á  Bolívar, 
Jiay  que  dar  lo  mismo  á  Carz'ajal^  á  ambos  por  sus  ser- 
fiaos,  y  á  Si/m  por  su  brillanie  comportamiento  en  la 
batalla» 

Por  lo  que  hace  al  monnmento  de  Ayacaclio  ann 
no  había  sido  erigido  eu  iS6o;  sin  embargo  de  que 
el  Gobierno  del  Señor  General  Pezet  aprobó  en  1S63 
el  proyecto  presentado  por  el  arquitecto  francés  Mr.  M. 
Mimey,  cuyo  presupuesto  montó  á  doscientos  sesenta 
mil  pesos.  Este  grandioso  monumento  debía  cons- 
truirse en  Lima,  de  granito  y  bronce.  No  sabemos  si 
á  la  fecha  haya  sido  erigido. 
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SUMAkIO.— El  General  Sucre  pide  su  retiro  ikl  l^crcilo.  — D<j!ívar  lo  nl>liga  á  Mguir  al 
Cuíco.— Su  proclama.— La  antigtia  capit.il  <!t;l  Imperio  peniniio  —  fcil  estandarte  de 
Pixarro.— Bandera  enviada  á  Cumaoá.— El  Muceo  de  BogoUL— £1  Templo  del  SoL-» 
Las  \1rgene«  de!  Templo.— Marclu  de  Sucre  á  Puno.— Olafieta.  mi  cuTácter  y  ambi* 
ctón  — Su  correspondencia  á  BoIf\'ar  y  á  Sucre. — In.nt ruedo :us  al  C.eucTal.C^ain.-irra 
— rronunciamieaU»  de  laa  pobUckmcs.— Ül  paao  del  rio  Uucacharí.— PaM  el  Dt»- 
•gnadero.— liBB  núnaa  de  Tlagoanaoo.— Phm  de  la  campaña. — Muerte  de  Olaflela. — 

Decret')  del  9  de  Kelirero  innvocaiido  la  .X'iambUa  Central  — Pc^ler  civil  de  Pncre  — 
República  de  Bolivia.— Renuncia  Suere  la  Presideucia  vitalicia.— 1.a  República 
práctica.— fin  natiimoiiia— Ooqjaxaddn  oontn  Sucre.— Sn  MciM^Jeal  Congrceo.— Sale 
deBoUvIaáQalta. 


La  campaña  magna  estaba  terminada.  El  Perú  era 
iudepcndicnte ;  y  el  General  en  Jefe  del  Ejército  Unido, 
lejos  de  ensoberbecerse  coa  su  fortuaa,  ruega  al  Paáre 
de  la  Patria  que  le  dé  sus  letras  de  retiro,  para  irse  á 
Quito  donde  le  esperaba  para  su  matrimonio  la  bella 
Marquesa  de  Solanda. 

Luego  que  hubo  servido  á  Colombia  y  el  Perú  con 
su  ingenio  militar,  su  valor  y  constancia,  quería  recibir 
los  laureles  de  la  victoria  de  manos  de  aquella  linda  qui- 
teña, como  se  acostumbraba  en  los  antiguos  torneos ;  en 
los  que  el  caballero  vencedor  recibía  la  corona  del  triun- 
fo, hincada  en  tierra  la  rodilla,  de  manos  de  la  dama  á 
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quieu  se  escogía  y  proclamaba  por  Reina  del  Amor  y  la 
Belleza. 

Eu  párrafo  de  uua  carta  al  Libertador  dice : 

Como  he  dicho  á  usted,  cuento  haber  concluido  mi  comisión 
en  Ayacucho  ;  y  rogaré  á  usted  mil  veces  que  no  me  haga  pasar 
adelante.  Yo  estoy  más  contento  por  haber  satisfecho  los  encargos 
de  usted,  y  porque  usted  haya  salido  de  l  a  empresa  del  Perú,  que 
por  el  ser\'¡cio  que  he  hecho,  y  por  la  gloria  que  de  él  pueda 
resultarme.  Crea  usted  que  k-  hablo  sinceramente  y  sin  lisonja, 
que  usted  sabe  no  tengo.  En  mi  placer  j-or  una  \  ictoiia  tan  com- 
pleta y  de  tauta  trascendencia,  mi  pensamiento  es  siempre  de  u.sted. 

Y  en  otra  dice : 

Después  que  la  campaña  del  Peni  se  l:a  termina  ío,  me  atrevo 
á  rogar  á  u.sted  que  me  releve  del  mando  del  Kjcrcilo  ;  la  guerra 
con  Olañeta,  si  la  hay,  es  cosa  de  poco.  Vo  confieso  á  usted  que 
mi  espíritu  necesita  un  poco  de  reposo ;  estos  días  he  trabajado 
mucho,  y  puedo  decir  á  usted  que  el  suceso  solo  me  ha  reanimado 
en  cuanto  á  que  he  cumplido  la  comisión  de  usted,  y  veo  la  paz  de 
este  país  concedida  por  usted  antes  del  año  de  su  Dictadura.  Pien- 
so ir  al  Cuzco  y  Arequipa  para  dar  un  poco  de  arreglo  á  aquello, 
establecer  relaciones  con  Olafieta,  y  si  usted  me  la  permite,  me 
embarcaré  en  Quilca. 

Pero  el  Libcrtadur  lo  estimula  á  seguir  al  Alto 
Perú,  y  logra  al  fin  mantenerlo  á  la  cabeza  del  Ejército. 

Detúvose  en  Huamanga  hasta  el  20  de  Diciembre. 

Hl  nombre  de  esta  ciudad  quiere  decir  en  lengua 
quichua,  roca  de  halcones.  Otros  pretenden  que  esta  pa- 
labra viene  de  Hitamancca,  que  significa,  hártate  halcón; 
que  fue,  según  los  cronistas,  lo  que  dijo  Viracoclia  á  su 
Balcón  al  darle  la  carne  al  tiempo  que  hacía  la  guerra 
á  los  del  país. 

Alargando  los  tránsitos  llegó  el  29  al  Cuzco,  dis* 
tante  ochenta  leguas,  á  cuyos  moradores  saludó  con 
esta  alocución: 


Digitized  by  Google 


VIDA  DSL  MARiaCAi,  SUCRfi 


4» 


CuzqueSos ! 

Kl  Libertador  de  Colombia  os  envía  la  paz  y  la  redención. 
Del  otro  lado  del  Ecuador,  él  oyó  los  gemidos  del  pueblo  querido 
de  los  Incas,  y  vino  á  salvaros  de  la  esclavitud.  Vuestros  her- 
manos os  presentan  á  su  nombre  los  dones  de  la  Independencia 
Nacional. 

CazQUBfíos ! 

Al  pisar  vuestra  patria  he  tenido  Ins  emociones  más  sensibles ; 
he  visto  cumplidos  vuestros  deseos  y  satisfechos  los  votos  del  Ejér- 
cito Unido.  En  los  campos  sagrados  de  Junín  y  Ayacucho  queda- 
ron rotas  para  siempre  las'cadenas  que  os  ataban  á  un  poder  ex- 
traño :  dejástcis  eleruamcutc  de  ser  cs¡)añoIes,  sois  ya  peruanos, 
sois  libres.  En  adelante  los  destinos  de  la  República  dependerán 
de  vuestras  virtudes  y  patriotismo. 

CUZQUEÑOS ! 

Kl  Ejército  Libertador,  que  desde  tierras  lejanas  viene  comba- 
tiendo por  traeros  la  libertad,  os  pide  en  recompensa  vuestra  amis- 
tad y  unión.  La  dicha  del  Perú  son  los  bienes  que  anhela ;  y 
.volver  á  su  país  llevando  por  trofeos,  dulces  recuerdos  y  las  bendi- 
ciones de  los  remotos  descendientes  del  Sol, 

Cuartel  General  en  el  Cuzco,  á  39  de  Diciembre  de  1824. 

Antonio  José  de  Sucre. 

El  Cuzco  fue  la  capital  del  antiguo  Imperio  del 
Perá,  edificada  por  Manco-Capac,  hijo  del  Sol.  En  los 
libros  santos  de  los  tahuantinsuyus  se  cnenta  que  al 
formar  el  Sol  al  Inca,  le  dio  tina  varilla  de  oro  para 
que  asentara  su  trono  eu  el  sitio  donde  ella  se  clavara. 
Este  lugar  fue  el  Cuzco,  por  lo  cual  se  le  consideraba 
sagrado. 

Allí  encontró  el  General  Sucre  el  estandarte  real 
queltrajo  Pizarro  á  la  conquista  en  1533,  los  pendones 
de  las  Provincias  del  Alto  Perú,  y  algunas  banderas 
del  ejército  peninsular. 
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Envió  el  primero  al  Libertador,  y  éste  lo  regaló  al 
Concejo  Municipal  de  Caracas,  en  donde  se  conserva ; 

y  las  segundas  al  Gobierno  de  Colombia ;  á  saber,  la 
bandera  corouela  del  regimiento  de  Burgos  con  las  ar- 
mas de  esta  Provincia  3^  las  del  Cuzco  que  eran  un  sol 
con  esta  inscripción  :  civitas  solis  vocabitur  una  ;  la  del 
Batallón  de  Hiiamanga^  bordada  de  oro  y  plata;  otra  de 
las  de  la  Cruz  de  Borgoña  y  las  de  los  batallones  10  y 
20  del  regimiento  de  Cazadores  de  Extremadura  tan 
lujosas  como  la  de  Hnamanga. 

Las  otras  junto  ron  el  manto  de  la  Reina  esposa 
de  Atahualpa  las  mandó  al  Museo  de  Bogotá,  (*) 

El  Vicepresidente  de  Colombia,  por  órgano  de  su 
Ministro  de  Guerra,  General  C.  Soublette,  remitió  una 
de  estas  banderas  al  Concejo  Municipal  de  Cnmaná, 

para  que  la  conservara  en  memoria  del  triunfo  de  A^^a- 
cucho. 

Recibió  el  pueblo  al  vencedor  á  las  puertas  del  an- 
tiguo templo  del  Sol,  convertido  en  iglesia  cristiana. 
Aunque  los  conquistadores  lo  despojaron  de  sus  rique- 
zas, que  parecen  fabulosas,  podemos  formamos  una  idea 
de  ellas  con  los  datos  que  nos  suministran  los  autores 
mejor  informados.  Era  este  templo  tan  suntuoso  en 
metales  y  piedras  preciosas,  que  mereció  que  lo  llama- 
ran CoH-Candia,  que  en  su  lengua  significaba, //¿zjj 
de  oro* 


(*)  £1  Mu&eo  Nacional  parece  que  estaba  destinado  k  aeguir  la  suerte  de  Co- 
lombia. El  fue  al>andc>nado  dt-spues  del  año  de  1S45  manos  de  diversos  extranjc- 
rc«  que,  según  la  voz  pQblica,  varios  de  ellos  se  llevaron  (il^iiris  objetos  {>recic«as. 
£1  úlUmo,  eo  cuyas  manu*  cayó,  fue  un  ruso  que  desapareció  de  la  capital  llevándose 
Im  iMBdens  ctpttftoks  y  otros  olijeu».  Por  ÜNtmw  «e  lo*  qititaion  en  Hondn  «I  em- 
barcarse y  se  remitieron  al  Gobierno.— (NoU  det  Fadfe  Blatteo--i7M«M«mair /«rv  Ar 
fíigt^ria  dtl  Li6ertiui«r-^T0B»  X). 
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Era  su  primera  mansión  una  nave  espaciosa  con 
muros  de  cantería,  orlados  por  fuera  con  frisos  de  oro. 

Su  entrada  miraba  al  lado  del  Oriente.  Sus  pare- 
des, suelo  y  puertas  estaban  forradas  de  planchas  y 
clavos  de  oro. 

£1  Sol»  ídolo  pátríOy  figurado  por  una  cara  de  hom- 
bre, de  oro  puro,  brillaba  en  la  testera  del  lado  de  Occi- 
dente, circuido  de  rayos  rutilantes  de  turquesas  y  es- 
meraldas. 

Al  pie  del  altar  estaban  las  momias  de  los  Incas, 
sentadas  en  sillas  de  oro.  Enfrente  se  alzaban  copas 
de  plata,  de  dos  metros  de  alto,  destinadas  á  las  ofren- 
das. I^as  fuentes  y  jarras  para  los  sacriñcios,  y  los 
demás  enseres  del  santuario  eran  también  de  plata, 
guarnecidos  de  piedras  preciosas. 

Detrás  de  esta  nave  había  nn  claustro,  como  segun- 
da mansión  del  templo,  con  cinco  santuarios  de  paredes 
igualmente  cubiertas  de  láminas  de  oro,  y  coronadas  de 
cenefas,  anchas  de  una  vara  de  oro  macizo.  Consagra- 
dos estaban  estos  santuarios  al  cenáculo  de  los  sacer- 
dotes, á  la  luna,  á  las  estrellas,  al  arco  iris  y  á  los 
truenos,  relámpagos  y  rayos.  Todos  estos  ídolos  eran 
de  plata  maciza,  lo  mismo  que  las  sillas  donde  estaban 
sentadas  las  momias  de  las  reinas.  Jardines  grandísi- 
mos rodeaban  el  templo,  adornados  de  fuentes  innúme- 
ras, y  en  los  cuales  se  veían  de  trecho  en  trecho  árboles, 
flores  y  animales  de  oro,  plata  y  pedrería,  alternando 
con  plantas  naturales. 

Las  Vírgenes  del  Sol  vivían  en  palacios  cerca  del 
templo:  ocupábanse  en  hilar  la  lana  de  las  vicuñas  y 
tejerla  para  las  colgaduras  del  Santuario,  preparaban 
el  pan  y  el  vino  para  las  grandes  fiestas^  y  guardaban 
el  fuego  sagrado  que  el  Sumo  Sacerdote  encendía  todos 
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los  años  en  la  fiesta  del  Sol,  celebrada  en  el  solsticio  de 

Junio,  y  que  llamaban  en  sn  lengua  íntip  i  ivmi. 

En  el  edificio  del  templo  del  Sol  está  hov  la  igle- 
sia de  Santo  Domingo ;  y  donde  estaba  el  palacio  de 
las  Vírgenes  se  ha  establecido  la  de  Santa  Catalina. 

A  los  ídolos  se  ha  sustituido  la  cruz ;  á  la  inmola- 
ción de  animales,  el  oficio  divino ;  y  al  fuego  sacro  que 
ardía  en  ánforas  de  oro,  la  santa  esperanza  que  ilumina 
y  fortifica  el  alma. 

Desde  el  Cuzco  llevaba  Sucre  eti  la  mente  la  idea 
de  hacer  del  Alto  Perú  uua  Nación  laJcpcndientc.  Co- 
diciaban esta  región  los  argentinos  y  los  peruanos,  y 
previendo  que  al  pasar  el  Desaguadero  podían  surgir 
partidos  políticos^  apoyados  unos  en  los  jefes  de  la 
División  peruana  que  eran  de  Buenos  Aires,  y  otros  en 
sus  oficiales  que  eran  peruanos,  determinó  salvar  la 
frontera  con  tropas  colombianas  solamente,  diciendo 
que  procedía  en  obedecimiento  á  órdenes  de  Bolívar, 
no  como  Dictador  del  Perú,  sino  como  Libertador  de 
Colombia,  pues  este  decía  SucRE,  no  es  del  Perü^ 

ni parrct  (¡ur  ijuiere  ser  sino  de  si  fnis?)io. 

Kl  patriota  pueblo  de  Arequipa  al  tener  noticia  de 
la  jornada  de  Ayacucho  se  pronunció  contra  España, 
como  lo  había  hecho  otras  veces,  y  el  30  de  Diciembre 
juró  su  independencia. 

Sin  pérdida  de  tiempo  escribió  SuCRB  á  Olafieta, 
por  ver  si  lo  atraía  al  partido  de  la  República ;  pero 
este  General,  tau  prcLeiicioso  como  rudo,  ni  servia  bieu 
á  la  causa  del  Rey,  porque  no  quería  depender  del 
Vireinato  del  Perú,  ni  se  avenía  á  militar  bajo  la  mano 
de  Bolívar.  £ra  uu  bárbaro  que  aspiraba  á  mandar 
por  sí,  sin  tener  condiciones  para  ello. 

Su  correspondencia  para  Bolívar  antes  de  Ayacu- 


üiyiiizeü  by  Google 


T2DA  DK.  UAU8CA1.  SDCKIt 


479 


cho  comprueba  lo  que  decía  La  Serna  cuando  lo  califi- 
caba de  incomprensible ;  como  suelen  serlo  los  locos  y 
los  ignorantes.  Lo  que  se  uos  ocurre  pensar  en  vista 
de  sus  rebeldías,  de  sus  acercamientos  á  Bolívar,  de  su 
sometimiento  más  tarde  á  su  antigua  causa,  de  sus 
vacilaciones  para  reconocer  la  capitulación  de  Ayacu- 
cho,  de  sus  ofrecimientos  de  declararse  por  la  Indepen- 
dencia, de  sus  propósitos  ulteriores  de  resistir  á  los 
patriotas,  y  otras  circunstancias  más,  es  que  este  hom- 
bre, incondicional  de  su  Rey  desde  el  principio,  carecía 
de  convicciones  políticas. 

Vacilante  como  hombre  de  alma  dcbil,  tan  pronto 
se  manifestaba  ultrareali<íta,  como  salía  manifestando 
al  día  siguiente  sus  inclinaciones  á  la  causa  de  la 
emancipación :  hombre  en  fin  de  mala  fe,  á  quien  ator- 
mentaba la  ambición  de  mando,  imaginándose  que  po* 
día  engañar  igualmente  á  los  españoles  y  á  los  ameri- 
canos. 

Un  militar  que  se  insubordina  ho}^  y  entra  al  día 
siguiente  en  tratados  con  su  contrario;  y  torna  des- 
pués á  su  antigua  causa,  para  no  tener  después  nin- 
guna claridad  en  sus  ideas,  ni  ñjeza  en  sus  procederes, 
yendo  á  tieutas  por  caminos  torcidos  como  son  siempre 
los  caminos  del  deshonor,  tiene  que  merecer  en  el  tri- 
bunal de  la  historia  el  más  duro  y  severo  calificativo. 

La  obediencia  en  el  servicio  militar  es  la  más  bella 
virtud  que  Jenofonte  recomendaba  á  sus  discípulos; 
así  como  el  servilismo,  el  incondicionalismo,  la  abyec- 
ción en  la  política  es  la  más  fea  cualidad  del  hombre  pú- 
blico, porque  extingue  la  dignidad  del  espíritu,  y  lo  deja 
como  un  cadáver,  ac perinde  cadáver^  incapaz  para  crear 
ninguna  causa  honrosa  para  sí,  ni .  simpática  y  útil  á 
los  pueblos. 
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La  independencia  del  carácter,  la  soberanía  de  la 
razón,  la  antonuniía  personal,  el  respeto  á  sí  mismo, 
son  los  signos  que  indican  cuanto  valen  las  cualidades 
morales  del  ciudadano. 

Olafieta  fué  un  incondicional  de: Femando  Sépti- 
mo. Sus  insubordinaciones  contra  el  Virey  La  Ser- 
na en  el  Alto  Perú,  fueron,  no  obstante,  útiles  para  la 
carapafla  del  Ejército  Libertador,  porque  distrajeron 
oportunamente  á  otra  parte  los  cuidados  y  fuerzas  del 
Virey. 

Empero,  el  historiador  justo  tiene  que  castigar  las 
malas  acciones,  aun  cuando  hayan  redundado  alguna 
vez  en  favor  de  la  causa  de  sus  afecciones. 

La  insubordinación  militar  será  siempre  un  delito; 
así  como  las  deliberaciones  de  la  fuerza  armada  serán 
en  todo  tiempo  un  peligro  para  la  estabilidad  de  los 
gobiernos,  y  causa  mortal  de  dcsmorali/.ación  de  los 
ejércitos. 

En  2  de  Octubre  del  año  anterior  escribió  Ülañeta 
á  Bolívar  desde  Oruro,  le  daba  cuenta  de  su  actitud 
contra  el  Virey  y  le  significaba  su  deseo  de  trabajar  en 
beneficio  de  la  América.  £h  fiuy  señor^  dice  en  el  úl- 
timo párrafo  de  su  carta,  ojalá  pudiésemos  unificar  nues'^ 
tros  seniimientos y  dar  un  día  de  regocijo  á  la  América 
y  á  la  humanidad. 

Al  meditar  los  términos  de  esta  carta  se  inclina 
uno  á  pensar,  que  este  Olafieta  llegó  tal  vez  á  imagi- 
narse eu  sus  ensueños  de  mando,  que  Bolívar  podía  lle< 
gar  á  reconocerlo  como  Jefe  Supremo  de  aquella  parte 
del  antiguo  vireinato;  puesto  que  el  lo  reconocía  como 
Libertador  de  Colombia  y  Dictador  del  Perú. 

Bn  22  de  Diciembre  escribe  de  Cochabamba  á 
Sucre  en  los  mejores  términos  de  conciliación ;  y  en 
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respuesta  le  manda  este  General  al  Coronel  A.  Kli* 
zalde,  lino  de  sus  ayudantes,  á  saber  el  estado  de  aque- 
llas provincias^  los  términos  de  su  pronunciamiento 
por  la  Independencia,  y  sus  proposiciones  al  Liberta- 
dor. 

SucRic  publicó  iiiiiicuiiLuuiente  esta  carta  de  Ola- 
ñeta,  como  declaración  de  sus  seutimientos  en  favor  de 
la  independencia  de  los  americanos  ;  cuando  le  sorpren- 
de la  noticia  de  que  el  Coronel  A'aldez  había  pasado  el 
Desaguadero  por  orden  de  Olañeta  en  actitud  hostil 
contra  Puno.  Resuelto  SucRB  á  someterlo  por  la  fuer- 
za partió  del  Cuzco  el  19  de  Enero;  y  el  21  al  llegar  á 
Quiquijana  leyó  varios  oficios  del  pérfido  Olafíeta  en 
que  ordenaba  á  las  autoridades  de  los  departamentos  y 
al  Comandante  del  navio  Asüi^  que  se  negaran  á  cum- 
plir la  capitulación ;  porque  estaba  para  llegar  de  Es- 
paña con  tropas  el  Barón  Eróles,  nombrado  Virey  del 
Pert'i.  También  aconsejaba  á  los  oficiales  capitulados 
que  faltasen  á  sus  compromisos  y  juramentos. 

En  esta  virtud,  midiendo  SucRS  los  peligros  que 
pudiera  ocasionarle  esta  infidencia,  dictó  las  siguientes 
prevenciones  al  General  Gamarra,  á  quien  dejaba  de 
Prefecto  en  el  Cuzco: 

SKflOR  GfiMfiRAL: 

Sé  y  he  tolerado  que  algunos  espaflole$  capitulados  han  dicoh 
que  trataban  de  reuntfse  á  01aft«ta  en  la  primera  ocasión. 

£n  consecuencia,  debiendo  conciliar  nuestros  compromisos 
con  las  medidas  de  seguridad  pública,  pondrá  U.  S,  en  ejecución 

las  siguientes  prevenciones : 

i*í  A  todo  oficial  español  casado  le  hará  U.  S.  entender  que 
e!  que  no  se  pres>.Mit¡i.se  el  lo  de  Febrero  en  Quilca  tendrá  que 
costear  por  sí  su  pasaje  para  Europa,  y  que  ya  cesa  el  Gobierno 
en  abonar  la  media  paga,  puesto  que  esto  nuestro  deber  con- 
forme al  artículo  2?  de  la  capitulación. 

el 
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3?  Todo  español  soltero  que  haya  pedido  quedarse  en  el 
Perú  i'lue  haya  sido  militar)  debe  irse  j>or  los  departamentos  de 
Lima,  Huamico  y  demás  del  Norte,  y  sólo  á  los  casados  con  fa- 
milia se  permitirá  quedar  en  los  departamentos  del  Cuzco,  Puno  y 
Arequipa,  teniendo  fuerza  esta  resoludón  mientras  no  estén  co* 
rríentes  las  provincias  del  Alto  Perú. 

4?  Todo  espaíiol  ó  criollo  que  directa  6  indirectamente  trate 
de  turbar  el  orden  público  ó  de  alterar  las  obligacione-  ([ue  le 
imponen  las  leyes  del  país  á  que  está  sometido,  conforme  á  la 
capitulación,  lo  haiá  U.  S.  fusilar  después  de  comprobado  su  cri- 
men por  la  sumaria  que  se  le  forme. 

5.'  U,  S.  se  ceñirá  en  lo  tleinás  á  cumplir  las  obligaciones 
que  nos  hemos  impuesto  en  la  capitulación  ;  pero  por  ningún  mo- 
tivo tolerará  que  ningún  enemigo  abuse  de  la  indulgencia  con 
que  los  hemos  tratado  ni  se  burle  de  los  magistrados»  ni  de  las 
leyes  de  la  República. 

Dios  guarde  á  U.  S. 

Antonio  José  de  Sucre. 

0^6»  que  Olafuía^  dice  á  Bolívar,  ¡10  se  someietá 
sino  por  la  fuerza^  y  que  nos  incomodará  ntietitras  pueda. 
Me  disgusta  tener  que  violes/ a  r  ¡as  tropas^  á  quienes 
yo  había  ofrecido  tres  nieses  de  reposo  para  vestir laSy. 
asearlas  y  darles  lo  que  necesiten^  porque  no  tienen  ya 
que  ponerse.    Todos  están  desnudos. 

En  marcha  ii  a  reorganizándolos  cuerpos  y  ocupán- 
dose en  ordenar  la  administración  militar.  Recomen- 
daba al  Libertador  que  hiciera  bloquear  los  puertos  des- 
de Arica  hasta  Atacama  cou  dos  goletas  de  guerra,  para 
impedir  que  Olañeta  recibiera  unos  cuatro  mil  fusiles 
que  había  mandado  comprar  á  Rio  Janeiro ;  y  le  pedia 
paño  para  vestuarios,  camisas,  bayetas,  fusiles  nue- 
vos para  reponer  el  armamento,  y  palos  para  hacer 
astas  de  lanzas,  porque  usted  sabe^  le  dice  ¿e  T;iita 
á  2 1  de  Enero,  que  la  madera  de  por  aquí  no  sirve 
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para  ^lada.  y  que  salen  las  asías  iukv  f^nicsas  v  que- 
bradizas,   £ra  el  Geueral  de  siempre;  atento  á  todo. 

En  el  camino  supo  el  pronunciamiento  de  Cocha* 
liauiba  por  la  emancipación,  y  el  26  después  de  haber 
descansado  todo  el  25  en  Ayavini  siguió  á  Puno. 

El  Cura  del  pueblecillo,  el  Alcalde  y  casi  todos 
los  vecinos,  salieron  á  acompafíarle  hasta  el  río  Un- 
cachari.  Al  llegar  á  la  orilla  lo  encontraron  salido 
de  madre  ;  tendido  como  uii  inmens»-)  lago.  Era  preciso 
atravesarlo  para  no  interrumpir  el  itinerario  marcado  á 
los  diversos  cuerpos,  y  en  esta  virtud  mandó  oficiales  á 
recorrer  la  orilla  arriba  y  abajo  en  solicitud  de  balsas. 
No  habiéndose  encontrado  ninguna,  ordenó  á  uno  de 
sns  ayudantes,  muy  práctico,  que  buscase  un  vado  para 
pasar  la  caballería.  A  poco  se  le  informó  que  era 
imposible  esguazar  el  río  porque  en  vez  de  Ijajar  se;^uía 
creciendo.  Los  indios  dominados  por  las  supersticio- 
nes, se  arrodillaban  delante  del  General,  y  abrazándole 
las  piernas  le  suplicaban  que  no  intentara  arrojarse  al 
agua  porque  todos  se  ahogarían.  Pero  el  General  Sucre 
comprendiendo  los  peligros  que  podian  sobrevenirle 
por  el  retardo  de  un  día,  insistió  en  pasar  al  otro  lado. 

Escribió  sobre  sus  rodillas  una  orden  á  las  auto- 
ridades de  la  otra  banda  y  mandó  á  sns  asistentes 
Laya  y  Caicedo,  qiic  pa.saraii  el  río  como  se  hacía  en  los 
de  Venezuela,  para  llevar  las  comunicaciones  á  su 
destino. 

Aquellos  dos  hombres  eran  maracaiberos,  adies- 
trados en  el  arte  de  nadar.  Desnádanse,  desensillan 
sus  caballos,  se  acomoda  uno  de  ellos  el  pliego  en 
la  cabeza,  como  hacen  los  llaneros  con  sus  sillas,  y 
á  un  tiempo  se  tiraron  al  río  sobre  los  caballos. 

Por  primera  vez  veía  aquella  gente  tan  pinto- 
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resca  función,  exceptuaudo  á  los  llauoros  que  iban 
en  el  Ejército.  Cayeron  al  agua  los  caballos;  y  los 
dos  nadadores  cou  las  manos  sobre  sus  ancas  rompían 
las  aguas  con  tal  arte  y  brío  que  causaron  en  todo  el 
Ejército,  tendido  en  la  oñlla,  asombro  y  admiración. 
No  se  veían  sino  las  cabezas  de  los  caballos  y  las  de 
los  ginetes,  como  monstruos  marinos  que  se  burlaban 
de  aquel  elemento. 

HI  General  Sucre  los  siguió  con  su  anteojo,  has- 
ta que  hicieron  pié  del  otro  lado. 

A  las  tres  de  la  tarde  se  dejó  ver  una  flota  de 
balsas,  comandada  por  vecinos  de  los  pueblos  ribe- 
reños, yendo  delantera  una  como  capitana,  alfombrada 
y  adornada  de  palmas  y  flores  para  el  General  en 
Jefe;  pero  este  no  quiso  aceptarla,  disponiendo  que 
fuera  en  ella  el  Estado  Mayor.  En  la  última,  ya 
casi  al  anochecer,  se  embarcó  Sucre  con  sus  edecanes. 

De  Lamp  i  envió  instrucciones  al  General  Miguel 
Lanza,  sobre  los  movimientos  que  debía  emprender 
sobre  Olañeta,  previniéndole  á  la  vez  que  preparase 
en  la  vía  que  le  indicaba  raciones  para  el  Ejército, 
y  pastos  para  los  caballos.  Y  al  General  Alvarado  dió 
órdenes  para  marchar  á  Puno  con  dos  mil  hombres, 
siguiendo  él  inmediatamente  detrás.  En  este  lugar 
vió  por  primera  vez  al  oficial  José  Agustín  Ballivián, 
cuya  figura  y  modales,  según  nos  dice  su  secretario 
privado,  le  impresionaron  vivamente.  Este  joven  lle- 
gó después  á  General  y  Presidente  de  Bolivia.  Allí 
trabó  también  relaciones  con  el  Doctor  Casimiro  Olar 
ñeta,  sobrino  del  General  español,  contra  quien  estaba 
en  campaña.  Este  joven  abogado,  de  instrucción  y 
talento,  había  abrazado  la  causa  de  la  independencia 
en  oposición  á  su  tío,  y  tan  pronto  como  .supo  la 
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aproximación  del  Ejército  Libertador,  corrió  á  ofrecer 
sus  servicios  al  General  Sucre.  Hombre  simpático, 
de  palabra  fácil,  modales  cultos  3^  ánimo  entusiasta. 

Pasó  el  gran  río  Desaguadero  en  balsas,  y  llegó 
á  la  Paz,  á  mediados  de  Febrero,  donde  fue  recibido 
con  las  más  alegres  manifestaciones  de  entusiasmo 
popular. 

Antes  de  pasar  adelante,  queremos  dar  á  conocer 
la  afición  de  Sucre  á  los  estudios  de  arqueología, 

á  que  le  iuviuibau  los  varios  monumentos  que  iba 
observ^ando  desde  Huanianga  y  Cuzco. 

Al  llegar  al  pueblo  de  Tiai:^uauaco,  quiso  ver  sus 
célebres  ruinas  de  origen  desconocido,  que  se  con- 
servan aún  como  sígaos  de  la  cultura  artística  de 
los  primitivos  imperios  peruanos. 

Los  que  han  estudiado  las  antigüedades  de  este 
país,  aseguran  que  las  construcciones  de  Tiaguanaco 
son  anteriores  á  la  época  de  los  Incas,  quienes  las 
encontraron  ya  en  ruinas.  Considéraselas  como  per- 
tenecientes á  distintas  civilizaciones;  desde  las  piedras 
brutas  ó  casi  brutas  de  los  monumentos  druídicos,  que 
caracterizan  la  primera  edad  del  arte,  hasta  las  correc- 
tas columnas  cilindricas  de  clásicas  molduras. 

Se  dice  que  antes  del  reinado  de  los  Incas,  hubo 
una  civilización  importada  por  los  armenios,  quinien- 
tos aflos  después  del  diluvio,  y  que  de  aquella  época 
á  la  de  la  conquista  gobcrnarou  el  país  más  de  cien 
reyes,  que  crearon  la  nacionalidad,  las  leyes,  la  lengua, 
el  culto,  las  ciencias,  las  artes  y  las  industrias.  Es  lo 
cierto  que  estas  construcciones  revelan  alto  g^do  de 
adelanto  en  la  civilización  de  aquellos  pueblos,  su- 
perior á  la  de  Méjico  y  demás  naciones  de  América, 
pero  que  se  perdió  en  gran  parte  por  la  invasión  de 


Digilized  by  Google 


&OCTORI.  VIUMHUBVA 


tribus  bárbaras  en  tiempos  anteriores  á  Manco-Capac, 
á  quien  se  considera  como  el  restaurador  del  Imperio. 

Sucre  se  detuvo  á  ver  las  ruinas  con  la  mayor 
atención,  y  al  retirarse  díÓ  orden  á  las  autoridades  lo- 
cales, para  que  procedieran  á  resguardarlas  de  todo 
daño,  especialmente  los  sillares  sueltos,  en  los  cuales 
había  grabado.^  wiriüs  geroglíficos  y  figuras  parecidas 
á  las  de  los  egipcios. 

Situó  al  General  Lara  en  Arequipa  con  tres  mil 
hombres,  para  batir  cualquier  expedición  que  los  co- 
rresponsales de  Olañeta  pudieran  organizar  en  Chi- 
le, ó  los  auxilios  de  Espafia  que  según  declan  estaban 
para  llegar  con  el  Barón  de  Eróles. 

Al  General  Córdova  lo  dejó  en  La  Paz  con  tres 
mil  quinientos  soldados.  Nombró  Juntas  de  patriotas 
en  esta  ciudad,  Oruro  y  Cochabamba,  con  el  encargo 
de  que  le  dierau  candidatos  para  los  empleos  públicos, 
pues  quería  que  estos  recayesen  en  personas  bien 
estimadas  en  cada  localidad,  por  sus  méritos  y  servicios 
á  la  independencia. 

A  mediados  de  Marzo  estaba  en  Ornro. 

El  24  abrió  desde  Condo  la  campafía  contra  el  Ge- 
neral Olañeta,  con  las  sigiuentes  tropas :  mil  cua- 
trocientos cincuenta  infantes  y  ochocientos  diez  y  ocho 
caballos  que  llevaba  consigo ;  doscientos  infantes  y 
ochenta  y  cuatro  caballos  que  se  le  incorporaron  en 
Lagunillas;  una  columna  de  Cochabamba  de  doscien- 
tos hombres ;  un  escuadrón  de  Dragones  de  Charcas 
de  igual  número;  el  BataUán  nÚTnero  10  de  dos- 
cientos cincuenta  plazas,  y  el  destacamento  acantonado 
en  Santa  Cruz  de  ciento  ochenta  infantes  y  ciento 
treinta  Dragones. 

Olañeta  tenía  mil  infantes  y  trescientos  caballos. 
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Como  los  enemigos  en  su  opiuióu  debían  pagar 
los  gastos  de  la  guerra,  les  impuso  una  contribución 
de  quinientos  mil  pesos  distribuidos  así:  á  los  espa- 
ñoles de  La  Paz,  cien  mil ;  á  los  de  Chuquisaca,  ciento 
cincuenta  mil ;  veinticinco  mil  á  los  de  Santa  Cruz ; 
igual  cantidad  á  los  de  Cochabamba  ;  y  doscientos 
mil  á  los  de  Potosí. 

Todas  las  Doblacioncs  se  sublevaban  eu  contra 
del  espirante  poder  español,  }'  se  ponían  al  amparo  del 
Ejército  Libertador.  Y  vSucRE,  temeroso  de  que  el 
enemigo  se  metiera  en  las  montañas,  apresuraba  sus 
marcbas  por  destruirlo  antes  de  Abril.  El  30  de  Mar- 
zo ocupó  á  Potosi,  y  ordenó  que  el  2  continuasen  su 
marcba  el  Batallón  número  20  y  los  Húsares  de  Juntn, 

Pero  de  repente  le  llega  la  noticia  el  3,  de  la 
niucrLC  de  Olañeta,  acaecida  en  un  encuentro  con  el 
cuerpo  del  Coronel  Medinaceli,  insurreccionado  en  fa- 
vor de  la  Patria.  Con  esto  quedó  terminada  la  gue- 
rra en  el  Alto  Perú,  pues  el  cabecilla  llamado  Bar- 
barucho  y  las  otras  partidas  que  andaban  por  el  Sur, 
prontamente  se  sometieron  al  Ejército  libertador. 

Sucre  convocó,  con  fecha  9  de  Febrero  de  1825, 
á  los  pueblos  de  las  cinco  provincias  altas,  á  una 
Asamblea  (xcneral,  con  el  objeto  de  que  decidieran 
su  incorporación  á  uno  de  los  Estados  limítrofes  ó 
su  independencia. 

La  Asamblea  debía  reunirse  el  19  de  Abril.  Pero 
Bolívar  desaprobó  desde  Lima  este  decreto,  alegando  que 
no  era  permitido  reconocer  la  soberanía  de  aquellas  pro- 
vincias sin  la  aquiescencia  del  Congreso  de  Buenos  Ai- 
res, á  cuyo  vireinato  pertenecían  por  real  cédula  desde 
el  siglo  pasado,  y  del  Congreso  del  Perú  que  tenía 
aspiración  á  poseerlas. 
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Sucre  había  pedido  desde  Hiiamauga  y  el  Cuzco 
instrucciones  al  Libertador  y  al  Gobierno  peruano, 
sobre  la  línea  de  conducta  que  debía  observar  con 

aquellos  pueblos  ;  y  no  habiéndoselas  mandado,  se  vio 
en  la  necesidad  de  proceder  tan  pronto  como  pas6 
el  Desaguadero,  del  modo  que  juzgó  mejor  para  cap- 
tarse la  buena  voluntad  de  los  partidos,  que  pugnaban 
por  independizar  todo  aquel  territorio  de  sus  dos  ve- 
cinos, á  saber,  el  Perú  y  Buenos  Aires. 

Bolívar  quería  que  SucRB  ejerciera  de  hecho  con 
su  autoridad  de  General,  el  mando  del  país  que  sus  tro^ 
pas  ocupaban  ;  al  paso  que  SucRi-:,  imbuido  en  otras 
ideas,  opinaba  que  no  debía  entrar  en  aquellas  provin- 
cias, sino  como  libertador,  es  decir,  llamando  á  los  pue- 
blos á  tomar  posesión  de  su  soberanía.  El  no  era  un 
conquistador,  que  iba  á  militarizar  el  Alto  Perú,  sino  al 
revés,  un  campeón  del  derecho  y  de  la  libertad ;  y  el 
modo  inequívoco  de  comprobarlo  consistía  en  convocar 
una  Asamblea  Nacional,  para  hacerla  dueña  de  los  des- 
tinos  de  la  Patria. 

Bolívar  al  fin  convino  en  que  había  tenido  sobra  de 
razón  :  y  así  lo  dijo  en  su  Decreto  de  Arequipa,  á  t6  de 
Mayo  de  1825,  en  el  cual  ratificaba  el  Decreto  del  Gran 
Mariscal,  de  9  de  Febrero. 

Por  fortuna,  argentinos  y  peruanos  convinieron 
en  librar  al  voto  de  los  pueblos  del  Alto  Perú  su 
definitiva  organización,  y  el  5  de  Julio  de  1825  se 
instaló  la  Asamblea  en  Chuquisaca,  y  decretó  formar 
con  aquellas  provincias  una  nue\a  República  que  lle- 
varía el  nombre  de  Bolívar,  y  cuya  capital  sería  Chu- 
quisaca con  el  nombre  de  St'crh.  La  Asamblea  se 
componía  de  los  diputados  de  Charcas,  La  Paz,  Cocha- 
bamba,  Potosí  y  Santa  Cruz. 
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£1  Gran  Mariscal  de  Áyacuclio  se  encargaría  del 
mando  Supremo  de  la  República  en  ausencia  del  Li- 

bei  Lcidor;  y  el  Enviado  Hxlrnorclinai'io  cerca  del  Go- 
bierno de  la  República  de  Coloiii1)ia,  pediría  con  el 
más  decidido  empeño  qne  se  permitiera  al  General 
Sucre  permanecer  en  Bolivia,  cou  el  objeto  de  que 
hallándose  expedito  por  el  accésit  de  su  Gobierno,  pu* 
diera  el  Congreso  Constituyente  confiarle  el  Supremo 
Poder  EjecutivOf  según  la  voluntad  de  la  Asamblea 
3'  la  general  de  los  pueblos. 

Gobernó  Sucrk  aquel  país  discrecioualmente  hasta 
Mayo  de  1S26  en  que  se  instaló  el  Constituyente. 

Del  modo  como  sirvió  SucRK  el  Poder  vSnprenio 
en  aquel  año,  podemos  formarnos  idea  por  los  documen- 
tos públicos  de  aquel  tiempo.  Al  entregar  el  Poder  al 
Congreso,  en  1826  díjole  el  Presidente  de  la  Cámara  Doc- 
tor Olañeta :  La  fiel  historia  os  pintará  en  la  posteridad 
como  el  perrero  que  con  su  espada  salvó  un  mundo 
del  cautiverio^  y  como  al  filósofo  que  con  su  pluma 
creó  una  nación  dándole  instituciones  liberales.  .  .  .  /is 
acaso  la  piineia  i'cz  que  un  gran  capitán,  ruhiei  ío  de 
laureles^  pisando  trojeos  militares^  lleno  de  glorias  y 
con  un  poder  innietiSü^  ha  respetado  los  principios  de 
íe<-  ií:inidad  conduciendo  el  pueblo  hacia  el  goce  de  una 
libertad  racional,  ,  ,  .  Las  revoluciones  fto  las  liacett  los 
pueblos  sino  los  mandatarios^  y  desde  que  ellos  ¡tan  sido 
puros^  las  garantías  individuales  siempre  se  kan  visto 
en  su  más  completo  ejercicio.  .  .  .  Desde  que  e?npezás- 
teis  á  mujidar  la  República  /lolii  inna,  se  presenta  en 
la  historia  es /a  nueva  nación,  como  cl  docunienlo  jus- 
tificativo de  que  es  posible  la  formación  de  las  socieda- 
des  sin  pasar  atravesando  torrentes  de  sangre  para  llegar 
al  término  de  organizarse. 
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....  fitcs/ra  adm¿n¿s,traciím  franca^  pura  c  infa- 
tigable^ la  justicia  en  vuestros  providencias,  y  un  con- 
junto admirable  de  virtudeSy  es  la  lección  más  importante 
para  nuestros  magistrados* 

Organizó  la  Hacienda  Nacional.  Centralizó  la 
renta. 

Decretó  la  contribiici(3n  dircclu. 

Convino  en  rebajar  lo.--  (lereclios  que  se  cobrr.ban 
en  BoHvia  á  los  prodnctos  del  Perú,  para  obtener  que 
algunos  de  Bolivia,  como  la  cascarilla  de  la  Paz,  el 
estaño  de  Oruro,  y  otros  no  fneran  muy  gravados  en 
Arica.  Así  á  los  efectos  peruanos  no  se  les  cobraría 
sino  un  seis  por  ciento  sobre  factura,  en  lugar  de  un 
treinta  que  pagaban  bajo  el  Gobierno  español,  y  á  los 
efectos  extranjeros  introducidos  por  el  Perú  se  les  reba- 
jó lui  \  eÍ!itiiino  por  ciento;  y  de  once  que  pagaban  por 
derechos,  los  redujo  á  ocho. 

Decretó  la  apertura  de  varios  caminos.  Separó  la 
Administración  de  justicia  de  los  cargos  políticos  y  ci- 
viles.  Creó  Tribunales  de  primera,  segunda  y  tercera 
Instancia,  independientes  unos  de  otros.  Dictó  una  ley 
de  responsabilidad  de  los  jueces,  y  otra  de  procedimien- 
to, 6  formas  judiciales. 

Mandó  levantar  planos  y  presupuestos  piiiii  llevar 
agua  al  puerto  La  Mar,  antes  Cobija,  y  abrir  una  carre- 
tera de  aquí  al  Potosí. 

Creó  en  cada  capital  de  Departamento  un  Colegio 
de  Ciencias  y  Artes. 

Aplicó  á  la  Instrucción  pública  las  obras  pías. 

Creó  una  Academia  Militar  para  formar  Oficiales 
de  moral  é  instrucción. 

Suprimió  los  conventos  menores. 

Decretó  la  exclaustración  voluntaria  de  los  frailes 
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y  las  monjas  ;  y  la  abolición  de  los  fueros^  diezmos  y 
primicias,  haciéndose  por  el  tesoro  público  los  gastos 
de  las  catedrales.  Sobre  todas  estas  reformas  escribió 
al  Papa  León  XII,  para  explicárselas,  y  obtnvo  la  apro- 
bación de  Su  Santidad  y  su  bendición  apostólica. 

Dictó  una  ley  de  Patronato  Eclesiástico,  para  suje- 
tar el  clero  á  la  obediencia  de  la  potestad  civil. 

Empero,  el  Mariscal  Sucre  escribió  al  Sumo  Pontí- 
fice haciéndole  saber  que  el  Gobierno  boliviano  lo  reco- 
nocía como  Jefe  de  la  Iglesia  de  la  República,  pues  la 
religión  patria  era  la  católica,  aposiiVñca  y  romana. 

Estableció  el  sistema  postal  cu  todo  el  país,  para 
tener  frecuentes  comunicaciones  con  Lima  3-  Buenos 
Aires,  pues  á  veces  la  correspondencia  de  la  primera  de 
estas  ciudades  á  Cbuquisaca  se  demoraba  cuarenta  días. 

Fundó  en  Cbuquisaca  una  casa  para  los  pobres, 
que  instaló  el  mismo  día  de  la  apertura  del  Congreso 
Constituyente,  esto  es,  el  25  de  Mayo  de  1826.  J^ja  sn- 
lisjaclorio,  dice  Rey  de  Castro,  reí-  raoiidüs  á  tantos  mi- 
serable íí,  ¡¡omhrrs  v  JuiijriTs,  /a7'ad¡)s,  pri¡i(i(í(Ks  v  vestidos 
con  aseo  de  las  ropas  que  el  establecimiento  les  dabüy  des- 
de  la  camisa  hasla  los  zapatos,  manifestando  cu  su  sem- 
bianie  el  gozo  y  gratitud  á  su  bienltechor^ 

Creó  en  Potosí  un  Colegio  de  Ciencias  y  Artes  con 
una  renta  anual  de  doce  mil  pesos,  y  le  dió  por  edificio 
el  del  antiguo  Hospital  de  Belén,  que  hizo  refaccionar. 
Destinó  el  edificio  de  la  antigua  Aduana  para  una  escue- 
la de  Mineralogía,  que  dotó  con  seis  mil  pesos  por  ano. 

Suprimió  los  conventos  de  San  Agustín  y  Santo 
Domingo:  y  en  el  primero  estableció  uu  Colegio  de 
sifios  buérfanos,  con  una  renta  anual  de  cinco  mil  pe- 
sos :  y  en  el  segundo,  otro  de  niñas  huérfanas  con 
una  renta  de  cuatro  mil  quinientos  pesos.   Mejoró  los 
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hospitales  de  esta  ciudad,  y  fundó  un  Hospicio  en  un 
edificio  fuera  de  poblado,  con  una  renta  anual  de  mil 

doscientos  pesos  ;  y  decretó  escuelas  de  primeras  letras 
para  todas  las  poblaciones  de  esta  Provincia.  Dictó  va- 
rias disposiciones  para  cuidiir  las  lai^iuias  del  Potosí, 
indispensables  para  los  trabajos  de  las  minas.  Reorga- 
nizó la  Casa  de  Moneda,  cuyos  archivos  se  perdieron 
durante  la  guerra.  Revivió  la  minería  haciendo  com- 
prar todo  lo  necesario  para  darle  impulso.  Protegió 
cou  grandes  fondos  el  Banco  de  rescate,  elevando  su 
capital  de  treinta  mil  pesos,  que  era  lo  que  entonces  te- 
nía, á  cieulü  veinte  mu.  liwwñó  de  toda  contribución  á 
los  habitantes  de  Atacíima,  empobrecidos  por  la  guerra. 
Como  resultado  de  esta  administración  ordeuada  é  inte- 
ligente se  duplicaron  los  capitales  para  la  explotación  de 
las  minas;  y  los  ingenios  para  los  trabajos  se  elevaron 
de  doce,  que  era  el  mayor  número  que  había  habido  an- 
tes de  la  revolución,  á  treinta  y  dos,  según  lo  muestran 
los  apuntes  estadísticos  de  esta  industria,  en  aquella 
Provincia,  que  tenemos  á  la  vista. 

En  Cochabamba  decretó  igualmente  escuelas,  hos- 
pitales y  casas  de  pobres  :  favoreció  el  cultivo  del  añil 
que  era  uno  de  los  ramos  de  la  industria  agrícola  de 
la  provincia,  y  proporcionó  dinero  á  los  vecinos  de  Sa- 
caba y  Misque,  para  que  propagaran  el  cultivo  de  esta 
planta  por  aquellos  sitios ;  con  lo  cual  se  fomentó  en 
poco  tiempo  una  industria  ñdl  y  productiva. 

Kn  la  Paz  dictó  varias  medidas  para  hacer  ade- 
lantar el  cultivo  de  la  coca,  y  rebajó  los  impuestos  que 
gravaban  su  consumo. 

Reunido  el  Constituyente  en  25  de  Mayo  de  1826 
le  nombró  Jefe  Supremo  de  Bolivia  por  el  decreto  que 
copiamos  á  continuación : 
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ASAMBLEA  GENERAL  CONSTITUYENTE 

Ai.  EXCEI.ENTÍSIMO  Señor  Gran  Marisca  i.' de  Ayacucho. 
Excelentísimo  señor: 

£1  Congreso  de  la  República  tiene  el  honor,  por  mi  conducto, 
deponer  en  conocimienlo  de  V.  E.  la  ley  que  acaba  de  sancionar 
en  bien  de  Bolivia.  No  duda  un  momento  que  V.  £.  admitirá 
el  testimonio  sincero  de  l.i  voluntad  general,  y  que  no  abandonará 
la  patria  del  nombre  del  más  ilustre  de  los  héroes. 

Admita  V.  Iv.  la  distinguida  cousideración  cou  que  se  suscri- 
be, Excelentísimo  señor, 

Casimiro  OlaSeta,  Presidente. 

El  Congreso  General  Constituyente  de  la  República  Bolivia- 
na, ha  decretado  la  siguiente  ley : 

Aft  i9  El  Poder  Ejecutivo  de  la  República  se  encarga  al 
Gran  Mariscal  de  Ayacucho  Antonio  José  de  Sucre. 

2?  Este  poder  lo  obtendrá,  hasta  que  el  Congreso  sancione 
la  Constitución,  la  publique  y  mande  observar. 

3?  Los  límites  y  facultades  en  él  Slíecutivo  se  designarán 
por  una  ley  particular ;  y  entre  tanto  lo  ^erceiá  el  Gran  Maris- 
cal con  las  facultades  que  hasta  ahora. 

Comuniqúese  á  los  Prefectos  de  los  departamentos  para  su 
publicación,  circulación  y  cumplimiento. 

Dado  en  la  Sala  de  sesiones  en  Chuquisaca  á  26  de  Mayo  de 
1826. 

Cásimtfv  Oiañeia, 
Presidente. 

Manuel  Molina^ 
Diputado  Secretario. 

José  Ignacio  Sa?¡jint  s, 

Diputado  Secretario. 

SucRB  Fenttncia  el  Poder  Supremo  en  la  siguiente 
comunicación : 
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Al,  Excelentísimo  seSor  Presidente  del  Congkeso. 
Excelentísimo  Sefior : 

£1  Congreso  Constituyente  ha  empezado  sus  trabajos  humi" 
llándomc  con  sus  bondades  en  la  ley  dictada  este  día,  encargán- 
dome del  Poder  Ejecutivo  de  la  República.  Si  este  nombrar 
miento  colma  mi  deseo  de  justificar  mi  administración  en  estos 
deparlamentos,  por  la  ai:)rol)ación  tácita  del  Cuerpo  Nacional, 
contraría  de  otro  lado  mis  sentimientos  y  mi  conciencia,  que  ine 
aconsejan  no  ejercer  este  encargo  en  que  puedo  comprometer  los 
destinos  de  vuestra  patria.  Yo  amo  á  Bolivia  como  la  hija  que- 
rida del  Padre  de  Colombia,  y  como  un  pueblo  cu  donde,  siendo 
extranjero,  he  recibido  constantes  pruebas  de  estimación  que  han 
excedido  á  la  recompensa  de  mis  servicios ;  y  la  traicionaría,  j 
correspondería  indignamente  á  la  confianza  que  me  dispensa  el 
Soberano  Congreso,  sí  no  repitiese  que,  educado  en  los  cuarteles 
como  un  soldado,  es  evidente  mi  incapacidad  de  dirigirla.  Rue- 
go, pues,  hupiildemente  al  Soberano  Congreso  que  acepte  mi  más 
cordial  agradecimiento,  y  que  oiga  mis  súplicas  reverentes  para 
considerar  como  justas  las  razones  que  me  obligan,  á  no  admitir 
los  favores  conque  me  oprime  con  el  nombramiento  de  Jefe  del 
£jecutivo. 

Estas  razones  las  explané  lata  y  más  minuciosamente  á  la 
comisión  del  Congreso  que  puso  en  mis  manos  aquella  ley.  Com« 
un  amigo  fiel  de  los  bolivianos,  les  manifesté  mis  opiniones  res- 
pecto al  ejercicio  del  Gobierno'de!  Estado,  y  me  haré  también  d 
honor  de  expresarlas  á  la  representación  nacional. 

Tengo  hoy  nuevos  datos  para  reiterar  al  Congreso,  que  el 
Libertador  estará  dentro  de  los  limites  de  la  República  antes  de 

dos  meses.  Durante  esta  ausencia,  sí  no  se  quiere  alterar  la  ac- 
tual marcha  de  la  administración,  el  Gobierno  puede  someterse  i 
un  Consejo  compuesto  de  los  tres  Secretarios  del  despacho.  Si  se 
creen  mis  .servicios  de  alguna  utilidad  á  Bolivia,  yo  los  ofre/co 
como  Jefe  del  Ejército  auxiliar  :  mis  deberes  en  tal  clase,  me 
hacen  ir  pasado  mañana  á  Potosí  para  disponer  la  marcha  de  al- 
gunas tropas  que  han  de  regresar  á  Colombia :  luego  podré  volver 
á  la  capital,  donde  ayudaré  eficazmente  á  ese  Consejo  de  Gobier- 
no con  mis  conocimientos  prácticos  del  estado  de  todas  las  cosas. 
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Asi  justíficaré  de  nuevo  á  Bolivia  mi  consagración  á  servirla  en 
cuanto  pueda  de  mis  fueixas  y  de  mi  capacidad. 

£1  Congreso  se  dignará  dispensarme  la  libertad  de  mis  opinio- 
nes con  la  franca  ingenuidad  con  que  siempre  he  hablado  á  los  bo> 
livianos ;  y  querrá  también  aceptar  etc. 

Chuquisaca,  á  23  de  Mayo  de  KS26. 

Antonio  José  db  Sucsb. 

El  Congreso  le  contestó  en  los  términos  siguien- 
tes: 

Al  Excelentísimo  seSor  Gran  Mariscal  de  Ayacucho. 

Una  Comisión  del  seno  del  Congreso  Constituyente  va  en* 
cargada  de  manifestar  á  V.  E.  los  peligros  en  que  se  halla  la  Pa- 
tría  de  no  admitir  el  mando  de  la  República.  Ella  impondrá  á 
V.  K.  del  conflicto  á  que  se  ve  reducida  ;  quizá  el  decoro  nacio- 
nal se  mancharía  con  una  deliberación  de  suspender  sus  sesiones, 
antes  que  permitir  la  ruina  del  país,  inevitaUe,  si  V.  E.  no  acep- 
ta el  Ejecutivo  que  se  le  encargó  por  ley  sancionada  ayer. 

Acepte  V.  K.  las  consideraciones  de  respeto  de  quien  tiene 
el  honor  de  rcp»  tir';e,  etc. 

Excelentísimo  señor. 

Casimirü  OlaBfia^ 
Presidente. 

Después  de  una  larga  conferencia  con  los  Diputa- 
dos aceptó  la  Presidencia  á  coadición  de  entregarla  al 
Ifibertador,  cuando  éste  pisara  el  suelo  de  Bolivia. 

Hé  aquí  su  nota: 

Al  Excelentísimo  señor  Presidente  del  Congreso. 
Señor: 

Cuando  el  Congreso  Constituyente  ha  llevado  sus  confianzas 
por  mi  amor  á  Bolivia  hasta  enviar  una  diputación  de  su  seno,  á 
ponerme  en  la  alternativa  de  aceptar  el  mando  de  la  República  ó 
suspender  sus  sesiones,  y  que  sordos  á  mis  ruegos  y  reflexiones 
han  insistido  en  ella,  he  creído  entre  mis  deberes,  como  ameri* 
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cano,  impedir  una  deliberación  q\iz  mancharía  el  decoro  nacional ; 
prestándome  á  aceptar  el  desempeño  dd  Poder  Ejecutivo  por  s6lo 
el  tiempo  <jue  dilate  el  libertador  en  volver  á  este  pais.  Cuento 
para  esto  conque  el  Gobierno  de  Colombia,  amigo  sincero  de  es* 
tos  pueblos,  me  lo  apruebe. 

La  comisión  del  Congreso  se  habrá  dignado  exponer  á  la 
representnción  nacional  cuánto  ha  sido  el  conflicto  á  que  se  me 
ha  reducido ;  porque  declararé  siempre  que  alistado  desde  mi  in- 
fancia en  las  filas  que  han  combatido  por  la  independencia,  no  he 
aprendido  sino  los  ''eheres  c!e  nn  militar,  y  por  cotisig^uietitc  voy 
á  colocarme  ctitrc  muchos  ermrcs  al  emprender  una  nueva  ca- 
rrera en  el  ;;ol tierno  de  los  pucl)los.  Así,  pues,  cuanto  puedo 
ofrecer  á  la  República  y  á  sus  representantes  es  una  inicua  inten- 
ción en  el  ejercicio  del  Poder  Supremo,  una  profunda  oliedicncia  á 
las  leyes,  y  una  contracción  constante  para  desempeñar  mi  in- 
mensa deuda  á  Bolivia,  cuando  deposita  en  mí  sus  confianzas,  y 
la  dirección  que  en  sus  destinos  le  dé  el  Congreso  Constitu- 
yente. 

Acepte,  etc. 

Chuquisaca,  á  27  de  Mayo  de  1S26. 

Antonio  José  db  Sucrb. 

Tres  decretos  dictó  SrcRi:,  que  bastan  por  sí  solos 
para  constituir  la  gloria  iumortal  de  un  hombre 
público;  á  saber,  el  primero,  concediendo  una  amnis- 
tía general ;  el  segundo,  garantizando  la  libertad  de 
la  prensa;  y  otro  la  libertad  de  cultos. 

Las  amnistías  en  los  asuntos  políticos  son  la  últi- 
ma fórmula  de  la  moderna  civilización.  Los  poh'ticos 
suelen  irse  á  las  manos  para  dirimir  por  las  armas  sus 
contiendas,  lo  cual  siempre  será  lamentable ;  pero  el 
triunfador  no  tine  ningún  derecho  sóbrelos  vencidos; 
ellos  quedau  bajo  la  egida  de  la  nueva  ley  del  olvido,  que 
es  la  santa  ley  de  las  amnistías.  Pues  no  se  triunfa 
en  las  luchas  políticas  para  perseguir  y  matar,  sino 
para  impulsar  el  país  por  mejores  vías,  que  lo  lleven 
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á  conseguir  el  bienestar  de  las  familias  y  la  liber- 
tad del  pueblo :  fin  único  que  escusa  y  acaso  pueda 
justificar  uua  conmoción  sangrienta.  Al  vencedor^  de- 
cía Bolívar  al  General  Salóm,  le  sienta  muy  bien  la 
generosidad. 

Las  principales  fuerzas  materiales  de  propaganda  en 
la  obra  maravillosa  del  progreso  liuniano  son  el  vapor, 
la  electricidad  y  la  imprenta :  el  vapor  trasmite  la  pa- 
labra, las  ideas  y  todas  las  irradiaciones  de  la  inteligen- 
cia á  través  de  los  mares  y  las  tierras ;  la  electricidad 
¿  través  del  espacio,  de  polo  á  polo ;  pero  la  prensa 
las  lleva  de  generación  á  generación ;  del  siglo  pre^ 
senté  á  los  futuros;  del  tiempo  á  la  eternidad.  Es 
la  fuerza  inmortalizadora  de  la  actividad  del  hombre. 

Por  esta  razón,  favorecer  el  desarrollo  de  la  pren- 
sa, su  mejora  cu  lo  intelectual  y  lo  moral,  y  am- 
parar su  libertad  en  las  instituciones  públicas,  equivale 
á  laborar  coa  eñcacia  en  la  redención  del  pueblo,  cuya 
civilización  no  se  alcanza  hoy,  como  en  otros  tiempos 
por  las  armas,  sino  por  el  libro,  el  folleto  y  el  periódico, 
por  la  labor  de  las  cancillerías,  por  el  tribunado  de 
la  palabra  \  los  movimientos  estratégicos  de  la  política. 

La  libertad  de  cultos  es  la  tercera  de  las  gran- 
des coiujuistas  de  la  civilización  moderna.  Los  prínci- 
pes idólatras  perseguidores  de  los  cristianos,  y  los  prínci- 
pes cristianos  ]K'rseguid<)res  de  los  judíos  y  de  los 
protestantes,  hau  sido  ya  sentenciados  por  la  concien- 
cia humana,  á  la  agonía  eterna  de  los  condenados,  al 
suplicio  de  oirse  maldecir  perennemente  por  todos  los 
pueblos  y  todas  las  generaciones.  Hoy  bajo  la  pro- 
tección de  los  principios  liberales,  toléranse  mutua- 
mente todas  las  religfiones.  El  católico  y  el  protestante, 
el  ultramontano  y  el  libre  pensador,  el  hebreo  y  el 
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musulmán,  los  monoteístas  del  jjueblo  de  Dios,  hijos 
de  la  sensible  raza  semítica,  que  vela  místicamen- 
te sus  creencias  idealizándolas  por  el  misterio,  y  los 
sectarios  de  las  simbólicas  religiones  indo-gennanicas, 
panteístas  ó  dualistas  que  explican  á  Dios  y  al  hom- 
bre por  una  doctrina  filosófica,  todos  viven  como  her- 
manos á  la  sombra  de  la  bandera  de  la  libertad,  de 
la  igualdad  y  la  fraternidad. 

La  amnistía  para  las  causas  políticas  vencidas,  la 
libertad  de  la  prensa  y  la  libertad  de  cultos,  tales  son 
las  tres  piedras  colosales  que  sirven  de  fundamento  á  la 
organización  del  mundo  moderno;  sobre  ellas  levantó 
Sucre  la  joven  República,  hija  suya,  y  la  formó  para 
sentarla  en  trono  de  majestad  entre  las  naciones  más 
civilizadas. 

Vamos  á  copiar  aquí  su  bello  decreto  de  amnistía^ 
de  garantías,  de  llamamiento  á  los  extranjeros,  y  de 
respeto  á  la  libertad  de  la  conciencia: 

I?  Que  entre  todos  los  deberes  del  Gobierno,  el  más  esencial 
á  la  prosperidad  del  país  es  el  aumento  de  la  población,  con  lo 
cual  se  obtendrán  todas  las  riquezas ; 

2?  Que  el  más  fácil  medio  de  aumentarse  la  población  es 
promover  la  inmigración,  y  que  ésta  no  se  obtiene  sin  garantías 
sociales,  é  invitando  á  todos  los  hombres  á  venir  á  Bolivia  á  pro- 
fesar el  culto  de  la  libertad ; 

Oída  la  Diputación  permanente,  y  en  virtud  de  la  autoriza- 
ción que  ejerzo  por  el  Cuerpo  L^^atívo»  decreto : 

1?  Un  velo  impenettable  pone  en  perpetuo  olvido  los  suce- 
sos políticos  de  la  revohición ;  por  consiguiente,  nadie  es  respon- 
sable de  sus  opiniones  pasadas ; 

2?  Los  hombres  de  todos  los  pueblos  y  naciones,  son  invi- 
tados á  venir  á  Bolivia,  donde  su  libertad  civil  tiene  todas  las 
garantías  que  den  las  leyes  á  los  bolivianos  ; 

3?  El  derecho  de  ciudadano  lo  obtendrán  los  extranjeros  en 
los  términos  que  prescriba  la  Constitución ; 
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4*;'  El  derecho  de  propiedad  y  de  seguridad  es  sagrado  en  la 
República ; 

5?  Bolivia  no  reconoce  otros  enemigos  exteriores  que  los  de 
stl  libertad,  su  integridad  é  independencia,  ni  enemigos  interiores 
sino  las  de  su  prosperidad  y  sus  leyes.  Sin  embargo,  el  poder  del 
Gobierno  contra  éstos  será  conforme  lo  prescriban  las  mismas  le- 
yes; 

6?  Todo  extranjero  al  declarar  con  datos  positivos  que  su 
objeto  es  avecindarse  en  la  República,  queda  exento  de  pagar 
otras  cargas  y  pensiones  que  aquellas  á  que  están  sujetos  los  na- 
turales del  pafe; 

Los  extranjeros  cuya  ocupación  en  Bolivia  sea  la  instrucción 
y  enseñanza  pública,  serán  más  considerados  para  obtener  la  carta 

de  ciudadanos ; 

7'.^  I,a  República  no  reconoce  nin-ún  poder  humano  con  in- 
tervciiciúa  .sobre  la  conciencia  de  los  liabitaul-s  Bolivia,  cuando 
éstos  observen  las  leyes  establecidas  para  conservar  el  culto,  la 
buena  moral  y  las  sanas  costumbres ; 

8?  El  Secretario  de  Gobierno  queda  encargado  de  la  ejecu- 
ción de  este  decreto. 

Imprímase,  publíquese  y  circúlese. — ^Dado  en  el  Palacio  de 
Gobierno  de  Chuquisaca,  á  24  de  Mayo  de  1826. 

(Firmado). 

Antonio  Jo&k  de  Sucre. 

Por  orden  de  S.  li. 

Facundo  Infante^  Secretario  de  Gobierno. 

Inspiróle  interés  compasivo  la  suerte  de  los  in- 
díjenas,  impíaniente  explotados  por  las  autoridades  y 
el  clero.  Imperaba  en  aquel  tiempo  la  costumbre  de 
imponerles  arbitrariamente  la  celebración  de  ñestas  re- 
ligiosas en  los  pueblos,  y  cuando  el  infeliz  indio  no 
podía  pagar  su  valor,  que  por  lo  común  eran  cincuen- 
ta 6  cien  pesos,  le  quitaban  una  hija,  la  más  bonita, 
para  venderla  al  que  la  pagara  mejor.  SucRB  dispu- 
so que  á  ningún  indio  se  obligase  á  hacer  tales  festivida- 
des, sino  que  únicumeute  pagaran  las  que  volunlana- 
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mente  quisieran  hacer.  Cuando  algún  cura,  burlando 
esta  disposición  legal  quería  obligarlos  al  pago,  ocu- 
rrían á  Sucre,  quien  siempre  los  amparaba  y  protejia. 

Creó  el  crédito  público,  y  llamó  á  intervenir  en 
tan  delicado  asunto  á  personas  experimentadas  en  este 

ramo  del  servicio,  cuyos  consejos  oyó  siempre  con  aten- 
ción. 

Pagó  el  Ejército;  y  estableció  que  cada  cuerpo 
tuviera  su  caja  con  fondos  propios,  de  lo  que  resultó 
que  una  vez  el  escuadrón  de  la  Guardia  llegó  á  te- 
ner en  depósito  ocho  mil  pesos,  que  se  destinaron 
á  comprarle  vestuarios  en  París. 

Tenía  siempre  en  tesorería  dinero  para  pagar  el 
presupuesto  de  dos  ó  tres  meses,  y  atendía  á  los  im- 
previstos con  tal  orden  y  economía,  que  sus  órdenes 
se  consideraban  como  billetes  de  Banco,  pagaderos  al 
portador. 

Mejoró  la  catedral  de  Chuquisaca,  hasta  el  punto 
de  haberla  convertido  en  una  iglesia  enteramente  nue- 
va, según  vemos  en  su  descripción.  Tenía  este  templo 
como  la  antigua  Catedral  de  Caracas,  el  coro  de  los 
Canónigos  al  pie  de  la  nave  central;  él  lo  hizo  trasla- 
dar al  estremo  opuesto ;  demolió  el  altar  mayor,  y  le- 
vantó otro  con  cuatro  frentes  en  la  cabeza  de  la  misma 
nave,  quedando  los  dos  coros  con  suficiente  comodidad, 
y  libre  y  espacioso  el  centro  de  la  iglesia. 

Dispuso  ediñcar  una  nueva  catedral  en  la  Paz, 
pues  la  que  había  era  por  extremo  reducida  y  pobre.  El 
plano  rectiñcado  por  él  mismo,  era  espléndido :  asignó 
á  este  trabajo  grandes  rentas,  y  se  procedió  á  extraer 
de  las  ricas  canteras  vecinas  cuantos  mármoles  y  jaspes 
fueron  menester. 
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Arruinados  los  conuqueros  por  la  sequía  de  los 
afios  de  1825  y  i8a6»  decretó  auxiliarlos  con  dinero  del 
tesoro  público^  para  empezar  las  siembras  donde  hu- 
biera tierras  de  regadío,  y  de  esta  manera  proveyó  al 

pueblo  de  cosechas  de  frutos  menores,  y  salvó  de  la  mi- 
seria las  familias  de  los  labradores. 

Cundió  en  1826  entre  algunos  hombres  de  grande 
importancia  la  idea  de  fundar  un  imperio,  y  de  ofrecer 
la  corona  al  Libertador.  Sobre  esta  materia  expresó  el 
Mariscal  de  Ayacucho  sus  opiniones  en  cartas  á  Bolí- 
var, de  las  que  tomamos  algunos  párrafos,  para  que  se 
le  pueda  juzgar  correctamente,  en  cuautu  á  sus  princi- 
pios sobre  la  organizacióu  del  Gobierno  de  Colombia. 

Entro  á  responder  á  usted  su  articulo  resenrftdo.  Me  parece 
que  los  de  Caracas  que  han  propuesto  á  usted  el  proyecto  Napo- 
leónico, lo  hacen  de  mala  fe,  y  por  tentarlo ;  lo  considero  as( 
tanto  más,  por  las  personas  comprendidas  en  él.  Nunca  debía 
pensarse  que  usted  diera  otra  contestación  que  la  que  ha  dado, 
porque  es  la  que  aconseja  la  prudencia  y  el  amor  pátrío.  Si  usted 
tuviera  hijos,  acaso  yo  propondría  otras  ideas  á  la  tranquilidad 
pública,  pero  no  tenicndolos  nsted,  creo  que  el  proyecto  eti vuelve 
en  sí  la  <]ebtnicción  del  país.  Knhorabuena  que  mientras  usted 
viviera,  se  mantuviera  el  orden  ;  pero  á  su  muerte  de  usted,  cada 
uno  de  los  jiruyectistas  se  creería  can  derechos  á  sucederle,  y 
cada  uno  tomaría  un  pedazo  de  terreno  para  .despotizarlo.  Yo 
opino  como  su  hermana  de  usted,  que  debe  ser  Libertador  ó 
muerto :  como  Libertador,  va  usted  con  gloria  á  U  eternidad  délos 
siglos.  Yo  no  soy  muy  demócrata,  por  el  convencimiento  del  esta» 
do  de  nuestro  país ;  pero  considero  en  usted  al  hombre  que  yo  quie> 
ID  más  sobre  la  tierra,  y  considero  mi  país,  y  los  que  quieren  sub- 
yugarlo ála  sombra  de  un  genio  respetable,  para  pensar  como 
pienso.  La  idea  de  usted  de  mandarles  su  proyecto  de  Constitu» 
ción  para  Solivia  es  excelente :  ella  conciba  en  lo  más  posible 
todas  esas  ideas.  Si  esos  señores  tienen  buena  fe  y  un  .senti- 
miento noble  de  amor  patrio  tmeden  preparar  los  Animos  para 
aceptarla  en  el  año  de  treinta  y  uno.   La  concentración  del  Go- 
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bterao  y  á  la  vez  mantener  la  libertad  y  la  Independencia  déla 
Nación,  debe  ser  la  mira  de  todo  colombiano  que  trabaje  por  d 
bien  de  su  Patria.  Pienso  qne  usted,  manteniéndose  siempre  sobre 
todas  las  ideas  vulgares,  se  conserve  intacto,  como  que  en  todos  los 
acontecimientos  debe  ser  el  arca  de  la  alianza  del  puebltj  de  Co- 
lombia, y  dd  pueblo  de  América,  asi  como  la  nave  que  lo  salve  de 
un  naufragio  en  algunas  tempestades  políticas.  Me  he  permitido  dar 
á  u^teá  mi  opinión  tan  franca  y  sincera  como  lo  hubiera  hecho  con 
raí  padre  

El  estado  interior  fie  desorden  en  que  usted  me  describe  á  Co- 
lombia me  ha  causado  el  dolor  que  usted  puede  imaginarse ;  creo 

sin  embargo,  que  como  este  desorden  es  sólo  en  ideas  y  preten- 
siones, pnedc  sofocarse,  ó  ]v  1 1  aparición  de  usted  allí,  ó  por  sus 
medidas,  lis  muy  singular  que  los  furiosos  demócratas  hayan 
venido  á  parar  en  la  peregrina  idea  de  un  Imperio  para  remediar 
los  males.  Saliendo  de  un  delirio  turbulento  vienen  al  otro  ox- 
Ireino,  que  igualmente  debe  descontentar  al  pueblo.  Xo  pien.so 
ni  que  el  Ejército  mismo  convenga  en  el  pen.samiento  ;  porque  á 
pesar  de  los  vejámenes  que  ha  sufrido  del  Cuerpo  Legislativo, 
y  aun,  según  se  dice,  dd  Gobierno,  creo  que  prefiera  á  sus  con- 
veniencias la  paz  y  la  dicha  de  Colombia.  Sobre  todo,  si  d 
Ejército  conviniera  en  qne  alguien  fuera  Rey  de  Colombia,  sería 
usted :  no  teniendo  usted  hijos  que  aseguraran  por  la  sucesión  es- 
ta paz,  ella  no  duraría  sino  mientras  usted  viviera  ;  y  á  su  muerte, 
una  revolución  más  espantosa  y  sangrienta  sería  el  resultado 
de  tal  invención.  Si  el  Rey  fuese  un  príncipe  europeo,  debería- 
mos llorar  el  desenlace  de  nuestra  revolución  ;  y  no  sé  nníén  en 
Coloiubia,  hijo  del  país,  reúna  el  voto  público  para  esta  dignidad. 
En  cuanto  á  usted,  opino  con  usted  y  con  su  fama,  que  usted  debe 
morir  antes  que  perd<rr  su  tít'.iln  de  Libertador,  el  más  grande  y  el 
más  glorioso  

La  federación  en  los  términos  (jue  usted  lia  ps^ttsado  s¿ría  un 
gran  remedio ;  pero  dudo  mucho  que  se  consiga  en  la  genera- 
lidad tíu  (jue  se  ha  meditado.  La  del  Perú  con  Bolivia  podrá 
conseguirse  ;  y  aunque  estos  señores  han  n\ostrado  bastante  re- 
pugnancia, por  cuanto  la  primera  impresión  que  tu\ieron  era 
de  que  .se  les  quería  someter  al  Perú,  yo  trabajaré  cuanto  pueda, 
puesto  que  usted  cree  que  así  se  asegurarán  más  las  instituciones, 
la  libertad,  y  la  paz  de  ambos  países.   Respecto  de  la  federadón 
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•de  los  tres  Estados,  también  se  conseguiría,  pero  no  sé  si  tan 

estrechamente  :  veré  lo  que  se  hncc,  porque  en  eso  se  necesitará 
muciia  prudencia  y  una  viveza  que-  eludo  mucho  tener,  jirirticu- 
larmenta  cuando  yo  no  estoy  acostumbrado  á  manejar  esta  clase 
de  negocios. 

Mientras  tanto  se  dedicó  á  colaborar  con  la  Legis- 
latura en  la  organización  del  país,  empezando  por  el 
estndio  y  discusión  del  proyecto  de  Constitución  que 
Bolívar  les  envió,  y  que  bien  se  conoce  en  nuestra  his- 
toria con  el  nombre  de  Constitución  Boliviana, 

SucRB  manifestó  al  Libertador  con  su  genial  hon- 
radez que  el  proyecto  sería  aprobado  en  todas  sus  par- 
tos, menos  en  lo  relativo  á  la  Presidencia  vitalicia  : 
disposición  que  no  le  gustaba  ni  á  él,  ni  á  la  mayoría 
del  Congreso.  Pero  Bolívar  insistió  en  este  artículo,  y 
al  fin  convinieron  en  complacerlo,  no  por  convicciones 
políticas,  sino  por  una  deferencia  enteramente  personal. 

£1  virtuoso  y  prudente  SircRB,  dice  Paz  Soldán,  enemigo  de 
imponer  su  voluntad  á  los  pueblos  y  nada  ambicioso  de  mando, 
no  aprobó  el  proyecto  de  la  Constitución  con  Presidente  vita« 
Itcio,  ni  menos  el  modo  como  se  aceptaba  en  el  Perú.  Hubiera 
querido  que  ese  proyecto  se  examinara  por  un  Congreso  reunido 
y  convocado  expresamente  para  ello,  y  al  ver  los  medios  em- 
pleados por  el  Consejo  del  Gobierno  y  por  el  mismo  Bolívar 
para  ol>teiier  la  aprobación  de  su  Código  Divino,  no  dudó  que 
.su  decantada  fuerza,  .solidez  y  beneficios  sólo  existirían  en  el 
pnpcl,  pero  que  desaparecerían  al  primer  esfuerzo  que  se  hiciera 
para  destruirlo. 

Y  así  lo  escribió  á  Bolívar.  Pero  sancionada  aquella 
Ley  Fundamental,  y  electo  Sucre  Presidente  vitalicio, 
hizo  saber  al  Congreso  y  á  la  Nación  que  no  aceptaba  el 

Poder  Supremo  sino  por  dos  años:  estoes,  hasta  Agosto 

de  1828,  en  que  debía  reunirse  el  primer  Congreso 
Constitucional.  esta  manera  complacía  á  Bolívar 
haciéndole  aprobar  su  Coiistitucióni  cuya  corta  dura- 
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ción  preveía,  y  se  descargaba  del  ejercicio  de  un  poder 
que  no  le  gustaba.  En  comprobación  de  lo  cual  bastarl 

decir  que  cuando  se  preparaban  á  la  elección,  rogó  al 
Congreso  que  no  se  tomaran  en  cuenta  los  votos  con 
que  los  colegios  electorales  habían  favorecido  su  candi- 
datura, y  que  se  borrara  su  nombre  de  la  lista  de  Can- 
didatos á  la  Presidencia.  A  pesar  de  esto,  el  Congreso, 
obediente  á  la  voluntad  del  país,  confirmó  la  elección 
en  él,  y  lo  declaró  Presidente  Constitucional. 

Jamás  se  dejó  tentar  por  la  ambición  al  mando  de 
los  pucl)l()s  ;  en  el  Perú  se  resiste  á  aceptar  la  Diciadu- 
ra  militar,  y  en  Bolivia  la  Presidencia  vitalicia. 

En  aquel  entonces,  cuando  Bolívar  ideaba  su  Gran 
Confederación  de  Colombia,  Perú  y  Bolivia  lo  designó 
para  su  Vicepresidente ;  puésto  el  más  alto  en  tan  colo- 
sal y  populoso  dominio ;  pero  Sucre  lo  rehusa  y  en 
contestación  le  dice : 

Agradezco  tanto  como  no  podré  expresar,  la  elección  que 
usted  hace  de  mí  para  su  Vicepresidente  ;  si  usted  me  permite,  le 
diré,  (jue  grabando  en  mi  alma  esta  honrosa  distinción,  me  excuse 
hasta  de  pensar  en  ella.  Tengo  tanta  más  gratitud  á  usted,  cuan- 
to que  ha  fonnado  de  mí  una  idea  algo  equivocada.  Usted  cree 
que  >  o  puedo  nuindar  un  gran  pueblo,  y  lo  niegu  con  toda  fran- 
queza y  sin  usar  de  gazmoñería ;  mi  capacidad  está  limitada  á  po- 
co, y  si  hago  algo,  y  si  tengo  acierto  en  algo,  es  porque  pienso 
para  todo  en  complacer  las  ideas  generosas  de  usted  por  los  pue- 
blos, y  por  ayudarlo  en  alguna  cosa  en  sus  trabajos,  y  para  corres* 
ponder  siquiera  con  mis  servicios  á  las  distinciones  con  que  usted 
tan  frecuentemente  me  favorece. 

No  se  encuclilla  en  la  liistoria  americana  tm  ejem- 
plo de  más  sublime  modestia,  ni  de  mayor  desprendi- 
miento. 

Pululaban  por  todas  partes  las  aspiraciones  más  6 
menos  justiñcadas:  dominaba  á  unos  la  ambición  del 
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poder,  á  otros  el  deseo  de  riquezas^  á  muchos  el  anhelo 
de  placeres :  éste  quería  ser  Jefe  Stipremo,  sin  más  ley 
que  su  voluntad,  á  veces  bárbara ;  aquel  deliraba  en  ir 
á  figurar  á  Éuropa  con  un  distinguido  cargo  diplomá- 
tico; otros  en  UasLoriiar  el  ordeii  público,  calumniando 
al  Padre  de  la  Patria  y  á  los  más  dignos  libertadores : 
en  algunas  innobles  almas  estallaba  ya  la  ingratitud; 
en  otras  la  euvidia ;  en  muchas  el  odio.  La  infernal 
demagogia  levantaba  tribunos  para  convidar  á  la  anar- 
quía, allí  mismo  donde  todavía  estaba  húmedo  el  suelo 
con  la  sangre  de  los  mártires  de  la  libertad :  y  cuando 
todos  hubieran  debido  inspirarse  en  arraigar  las  ideas 
de  orden  y  de  justicia»  para  consolidar  en  las  institu- 
ciones y  en  las  costumbres  el  régimen  legal  y  las 
bases  morales  de  aquellas  nuevas  sociedades,  empeñá- 
banse no  todos,  justo  es  decirlo,  pero  sí  muchos  eu 
echar  por  tierra  cuanto  se  había  fundado,  con  tan  he- 
roicos sacrificios,  para  conseguir  el  log^o  de  sus  locas 
pretensiones. 

En  medio  de  tantas  ambiciones,  manteníase  mo- 
desto, sin  aspirar  á  ningún  poder :  en  aquella  corriente 
de  ideas  anárquicas,  conservábase  inmóvil,  como  soste- 
nedor del  orden:  entre  las  turbas  de  especuladores,  se- 
dientas de  oro,  llevó  siempre  sus  manos  puras. 

Entre  los  ambiciosos  y  los  pueblos,  estuvo  siempre 
de  parte  de  los  pueblos,  defendiéndolos  con  su  espada, 
talento  y  virtudes. 

Entre  los  tiranuelos  que  se  levantaban  y  la  liber- 
tad ;  estuvo  siempre  de  parte  de  la  libertad,  amparándo- 
la con  su  prestigio  sin  mancha,  su  elocuencia  y  su  • 
valor. 

Respetuoso  á  los  Representantes  de  la  Nación  cui- 
daba de  que  se  conservasen  iuvioladas  sus  inmunidades» 
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y  de  que  todos  viesen  en  los  Congresos  la  más  alta  y 
sacra  institución  del  Derecho  Constitucional  de  la  Re- 
pública. 

Cuando  le  rechazaban  algún  pro^-ecto  en  la  Cáma- 
ra, decía  que  se  alegraba  ;  para  que  se  viera  que  los 
Diputados  tenían  plena  libertad  en  sus  deliberaciones. 

Justo  para  con  todos,  censuró  el  proceder  del  Con- 
greso de  Colombia  en  1826  contra  el  General  Páez,  pero 
fue  también  muy  severo  al  juzgar  á  este  Caudillo  por 
su  revolución  contra  el  Gobierno  legal  de  Bogotá. 

El  virtuoso  pueblo  descendiente  de  los  Incas  quiso 
manifestarle  más  de  una  vez  su  cariño  y  reconocimien- 
to con  dádivas  expléndidas ;  dignas  de  una  poderosa  na- 
ción á  sil  magno  civilizador. 

Así,  la  ciudad  de  Cochabamba  le  regaló  una  guir- 
nalda de  oro,  y  su  Colegio  una  pluma  tainlnén  de  oro, 
cubierta  de  piedras  preciosas ;  y  la  ciudad  de  Lima  un 
uniforme  y  una  espada. 

Kl  uniforme  se  componía  de  un  calzón  de  paño 
de  grana,  bordado  de  hilo  de  oro,  con  un  laurel  de 
dibujo,  once  botones  de  oro  macizo  pe¿^ados  y  tres 
chicos  sueltos.  Una  casaca  de  paño  azul  con  solapa, 
cuello,  solapa,  faldas,  botamanga,  carteras  y  talle  bor- 
dados en  hilo  de  oro,  veintidós  botones  grandes  de 
oro  macizo  y  tres  sueltas,  forrada  en  seda.  Un  som- 
brero grande,  guarnecido  con  galón  ancho  de  oro,  arco 
de  plumas  blancas  y  escarapela  colombiana.  Un  par 
de  charreteras  de  hilo  de  oro  con  divisa  de  General 
en  Jefe, 

La  espada  era  de  oro,  de  una  vara  y  siete  pulga- 
das de  largo,,  guarnecida  de  mil  ciento  sesenta  y  ocho 
brillantes  con  estas  letras:  A.  J.  íd.  Una  chapa  de 
oro  del  cinturón  de  la  espada  con  seis  sobrepuestos  de 


Digilized  by  Google 


VIDA  DEL  MARISCAt  «UCRB 


507 


brillantes;  tin  cinturón  bordado  de  oro  eu  pailo  de 
grana  con  ocho  hebillas  de  oro  macizo. 

El  Congreso  de  Bolivia  le  regaló  una  medalla  de 
brillantes. 

Pero  vamos  á  llegar  á  un  día  triste  para  la  líber* 
tad:  el  día  de  la  conjuración  de  Chuquisaca. 

Parecía  imposible  que  el  General  vSiicre  tuviera 
enemigos;  y  sin  embargo,  los  tuvo,  y  tan  desaíoradcs  é 
infames,  que  urdieron  un  plan  de  conspiración  para 
matarlo  ó  por  lo  menos  para  echarlo  de  Bolivia. 

Las  tropas  auxiliares  habían  salido  del  país  con 

destino  á  Colombia ;  de  manera  que  pocos  soldados 
quedaban  en  iiolivia:  y  atenido  el  Presidente  á  su  pres- 
tig^io,  no  mantenía  eu  la  capital  sino  una  pequeña  guar- 
nición. 

Lograron  los  conjurados  cohecharla;  hicieron  ma- 
tar en  la  madrugada  del  iS  de  Abril  al  digno  oficial 
Contreras  que  estaba  de  guardia,  prender  á  los  otros 

y  declarar  la  fuerza  en  rebelión  contra  el  Gobierno. 
Antes  dé  ani:niecer  se  avisó  al  General  vSucre  la  insu- 
rrección, y  acostumbr:ulo  á  contener  con  sn  sable  aque- 
llos motines,  voló  al  cuartel  con  algunos  Edecanes,  y 
al  tirarle  el  caballo  encima  á  la  ;;^u ardía  para  hablarle  á 
la  tropa,  y  descabezar  á  uno  de  los  jefes  facciosos  que 
le  acometió,  le  hicieron  fuego  á  quema  ropa  y  lo  hirie- 
ron en  un  brazo  y  la  cabeza.  Kl  caballo  se  encabritó,  y 
no  pudiendo  dominarlo  por  la  brida,  porque  tenía  el 
brazo  roto,  tuvo  que  seguir  al  Palacio  hacia  donde  cor- 
ría el  animal. 

Acompañaban  á  Sccrk  sus  Edecanes,  Comandan- 
tes Escalona  y  José  E.  Andrade,  colombianos,  el  pri- 
mero de  Apure  y  el  segundo  de  Maracaibo;  el  Ministro 
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del  Interior  Infaute,  el  Coronel  Ibáñez,  Intendente  de 
Policía  y  algunos  gendarmes. 

Escalona  lanceó  un  soldado,  pero  lo  hirieron  de  un 
balazo  en  el  hombro  derecho^  y  quedó  inútil. 

Andrade  resistió  una  granizada  de  balas  3'  cayó  al 
suelo  derribado  de  un  culatazo  en  el  pecho.  Este  joven 
Oficial,  muy  querido  del  Mariscal,  y  notable  despuéís 
en  la  edad  civil  de  Venezuela,  empezó  su  carrera  mili- 
tar de  Aspirante  en  1820;  sirvió  en  el  Estado  Mayor 
de  la  Guardia,  en  el  Estado  Mayor  de  S.  E.  el  Liberta- 
dor, y  en  los  Batallones  Granaderos  de  la  Guardia^ 
Vencedor  en  Bcyacá  y  Volt^eros;  se  batió  en  Carabobo 
en  182 1  y  en  Bomboná:  hizo  la  campaña  del  Sur  del  Pe- 
r6  en  1823  á  las  órdenes  de  Sucrk;  y  en  1824  peleó  en 
Juníu,  en  Corpaliuaico  y  Ayacucho.  Kl  General  Sucre  lo 
ascendió  á  Capitán  efectivo  de  la  primera  Compañía  de 
Voliígeros  en  su  Cuartel  General  de  Huaraauga  al  día 
siguiente  de  la  batalla. 

En  1827  fue  elevado  por  el  mismo  General  Sucre 
á  Comandante,  y  el  Libertador  le  dió  el  grado  de  Coro- 
nel efectivo  en  Enero  de  1830.  Y  al  recomendarlo  el 
Mariscal  Sucre  al  General  Urdaneta  le  dice :  «este  Ofi- 
cial  eu  su  calidad  de  subalterno  se  distinguió  en  la 
campaña  por  sus  capacidades:  luego  como  Ma3^or  de 
Voltií^cros  ha  mostrado  suficiencia,  3-  en  las  circunstan- 
cias difíciles  que  nos  han  rodeado,  ha  concurrido  pode- 
rosamente á  la  conservación  de  su  cuerpo,  á  su  discipli* 
na  y  moral». 

La  herida  del  Mariscal  alentó  á  los  facciosos  á  lla- 
mar á  los  paisanos  para  deliberar  sobre  la  suerte  del 

país.  Algunos  concurrieron,  y  se  citan  entre  estos  cier- 
tas personas  que  se  decían  amigas  del  Gobierno,  como 
el  Dr.  iÜlañeta,  Presidente  del  Congreso.  El  Ministro 
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,  del  Interior,  señor  Infante,  sin  perder  el  ánimo,  avisó 
aquel  suceso  á  las  guarniciones  vecinas,  y  el  21  llegó 
el  Coronel  López  con  un  piquete  de  infantería  y  setenta 
Cazadores;  batieron  á  los  facciosos,  mataron  varios  y 
restablecieron  el  orden  legal.  Los  conjurados  desde- 
ñados por  el  pueblo,  se  desbandaron  en  varias  direc- 
ciones y  murieron  casi  todos  á  manos  de  los  veteranos. 

El  pueblo,  el  magnánimo  pueblo  boliviano,  que- 
dó asombrado  del  crimen ;  pero  pasado  el  estupor  de 
la  sorpresa,  acudieron  de  todos  los  departamentos  á 
rodear  al  amado  Magistrado,  que  ni  un  momento  per- 
dió su  entereza  de  carácter,  pero  tampoco  su  clemencia ; 
pues  tendido  en  eania  y  oyendo  los  fuegos,  ordenaba 
á  sus  edecanes  que  no  dejaran  fusilar  los  prisioneros. 
Empero,  el  Coronel  López  fue  inflexible  yino  dio  cuartel 
á  nadie. 

Bl  sefior  Juan  C.  Flores,  estudiante  de  Dere- 
cho y  el  señor  Jorge  Mallo,  empleado  en  uno  de  los 
Ministerios,  al  contar  estos  sucesos  dicen : 

En  honor  del  vecindario  de  esta  capital,  debe  recordarse  conio 
timbre  de  alta  honra  y  sentimientos  de  al)nei;aciún.  la  conducta 
heroica  am  que  salvaron  la  vida  preciosa  del  héroe  americano. 
Las  señoras  y  fieles  amibos  del  Gran  Mariscal  pasaron  en  vela, 
alternándose  á  porfía,  y  aun  se  armaron  ocultamente  de  pistolas 
cargadas,  para  un  caso  apurado  de  aquellas  circuustancias.  .  . , 
Doña  Joaefo  de  Linares,  Condesa  de  Lizarazu  puso  al  Maris^ 
cal  una  pistola  bajo  la  almohada»  por  si  este  acertaba  en  caso 
necesario  á  manejarla  con  el  bnuso  izquierdo.  ,  .  .  Kl  clero,  en- 
cabezado por  el  respetable  Dean  doctor  Oríhuela  y  los  Canóni* 
gos,  no  se  apartó  de  su  lado  por  temor  de  cualquier  atentado 
que  pudieran  intentar  los  revoltosos  {contra  la  vida  del  Gran 
Mariscal.  .  . . 

Hi>La  conspiración  no  tenía,  es  cierto,  nii),L^un;i  iinr- 
za  moral  ni  política;  porque  no  representaba  ia  aspi- 
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ración  de  parlido  alguno  formal  mente  eünsLÍLuido,  ni 
entrañaba  ninguna  fórmula  de  progreso,  para  el  desa- 
rrollo de  la  vida  de  la  Nación.  Aquello  no  fue  sino 
una  trama  de  ciertos  aventureros  de  los  Estados  ve* 
cines,  patrocinados  según  lo  dijo  Sucre  al  Congreso, 
por  el  Gobierno  del  Perú,  que  deseaba  invadir  con 
tropas  á  Bolívia  para  anexarla  á  su  territorio,  apro> 
vecbándose  de  la  partida  del  Libertador  á  Colombia, 
con  motivo  de  los  disturbios  de  Venezuela,  y  desembara- 
zarse del  Gran  Mariscal. 

Pero  ha}'  que  estiniarla,  como  el  síntoma  inicial  de 
la  discordia  civil,  que  iba  en  breve  á  propagarse  á  ma- 
nera de  epidemia,  por  todas  las  jóvenes  é  inexpertas 
naciones  suramerícanas. 

No  bay  que  confundir  el  pueblo  del  Perú  con 
su  Gobierno:  ni  el  pueblo  de  Bolívia  con  los  cabos 
y  sargentos  de  la  guarnición  de  Cbuquisaca.  Estos 
se  pusieron  al  servicio  de  gente  desalmada,  que  sólo 
buscaba  medros  personales  por  medio  de  una  revuelta, 
contando  con  que  las  fuerzas  militares  del  Gobierno 
peruano  le  darían  apoyo  á  su  intento,  como  en  efec- 
to lo  hicieron,  para  mengua  suya. 

Pero  los  pueblos  de  una  y  otra  nación  se  man* 
tuvieron  extrafios  á  tan  inmorales  desórdenes,  con- 
cebidos y  llevados  á  cabo  por  hombres  públicos  que 
encontraban  en  el  Mariscal  un  estorbo  para  sus  planes 
proditorios. 

El  General  Sucre  no  quiso  reencargarse  del  Poder 
Kjecutivo,  desocupó  el  palacio,  y  se  alojó  por  unos  días 
en  la  casa  del  señor  Don  Manuel  Antonio  Tardío:  de 
aquí  se  fué  á  la  hacienda  de  ívíuccho,  á  seguir  la  cura* 
ción  de  sus  heridas,  arreglar  sus  asuntos  para  irse  á 
Colombia,  y  escribir  su  Mensaje  al  Congreso  y  á  la  Re- 
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pública.  Su  morada  estuvo  constantemente  llena  de 
caballeros  y  familias  de  Chuquisaca,  del  Clero  \'  de  ve- 
cinos de  todos  los  Departamentos,  que  volaban  á  pres- 
tarle homenajes  de  cariño  y  respeto ;  lo  cual  siguiñcaba 
la  protesta  enérgica  y  elocuente  de  la  sociedad  boliviana 
contra  el  motín  de  los  conjurados. 

El  pueblo  amaba  á  vSlxrE  como  ama  siempre  á 
quien  le  liace  bien.  Y  si  no  fuera  por  sus  heridas,  y 
sobre  todo  por  su  vivo  afán  de  dejar  la  Presidencia,  hu- 
biera levantado  un  Ejército  eu  Bolívia,  pasado  el  Desa- 
guadero, aventado  al  General  Gamarra  hasta  el  centro 
del  Perú,  y  dado  una  severa  lección  á  su  Gobierno, 
como  al  año  siguiente  se  la  di6  en  Tarqui. 

Gamarra  era  un  militar  tan  cobarde,  que  por  con- 
servar la  vida,  decía  SucRE,  era  capaz  de  dejarse  dar 
azotes;  y  tal  fue  el  General  á  quien  el  insensato  Go* 
biemo  de  I<ima  puso  á  la  cabeza  de  un  Ejército,  para 
que  invadiera  el  territorio  de  Bolívia,  y  agrupara  á 
su  derredor  á  todos  los  aventureros  que  estuvieran 
mal  hallados  con  el  Gobierno  del  Mariscal  de  Aya- 
cucho. 

Parece  iuconcebible  que  unos  hombres  que  acabar 
ban  de  ser  libertados  por  la  espada  de  Sucre  ;  y  de  ser 
llevados  de  la  mano  por  Bolívar  al  Palacio  de  Gobier- 
no, abrieran  la  primera  época  de  su  administración, 

amenazando  en  1S28  á  Bolívia  y  eu  1829  á  Colombia: 
y  sin  embargo,  nada  más  cierto. 

Pero  el  mismo  Mariscal  Sucre  ha  relatado  y  juzga- 
do estos  sucesos  en  su  último  mensaje  al  Congreso 
de  Bolivia,  y  en  lugar  de  la  relación  que  pudiéramos 
hacer,  queremos  copiar  la  escrita  por  su  docta  pluma: 
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El  Congreso  Constitucional,  dice,  fue  convocado  extr.iordii:;i- 
rinnu  !:le  por  el  Consejo  de  Gobierno  :  la  incursión  inespe  rada  de 
un  ejército  extranjero  impidió  su  reunión.  Con  sus  l>ayonelas 
obligó  al  Gobierno  á  que  eii  luiíar  de  aquel  se  reuniera  el  an- 
tiguo Con2:reso  Constituyente,  cuyos  ]><  Kkres  caducaron  conforme 
¿  nuestras  leyes  el  primer  drjniinj^o  de  .Mayo  iiltinio,  ea  que 
los  ]nieMos  nond)rarün  nuevos  apoderados  para  la  Representación 
Nacional.  Sin  embargo,  la  ley  de  y  de  iinero  del  año  pasado 
da  legalidad  á  los  actos  de  este  Congrego  ha.sta  el  6  de  Agosto ; 
y  es  por  ello  que,  aunque  separado  de!  Gobierno  desde  qtte  íiií 
heridOt  vengo  hoy  á  presentarle  una  exposición  detallada  de  los 
sucesos  reservando  no  obstante  al  Consejo  de  ministros  el  am- 
pliarla cuanto  fuere  menester. 

Recien  terminadas  las  se-^ioncs  dvl  Con^jrcso  Constituyen- 
te á  ])vincipios  de  1827.  el  ¡¡artido  que  se  n])oderó  de  la 
administración  del  Perú,  euipezó  á  trabajar  sin  descanso  para 
introducir  en  Bolivia  el  descontento  y  la  guerra  civil,  Ningún 
medio  perdonó  para  lograr  su  objeto  ;  pero  los  pueblos,  satis- 
fecbos  de  stts  instituciones,  se  guardaron  de  Ia.s  asechanzas,  y 
depreciando  invitaciones  desorganizadoras,  conservaban  la  paz  y 
las  garantías  que  les  daban  una  verdadera  libertad.  A  la  épo- 
ca de  las  elecciones,  en  que  comunmente  se  agitan  los  espíritus, 
algunos  descontentos  de  Chuquisaca,  que  desnudos  de  medios 
de  vivir  no  pudieron  optar  á  empleos,  formaron  un  partido,  acau- 
dillados  por  unos  pocos  aspiradores,  y  levantaron  el  estandarte 
de  la  discordia  desde  el  instante  de  las  elecciones  primarias.  £1 
Gobierno  Peruano  tenía  situado  sobre  nuestra  frontera  un  fuerte 
cuerpo  de  tropa  que  protegiese  las  insurrecciones;  y  aquellos 
descontentos,  no  encontrando  apoyo  ni  en  luiestros  pueblos  ni 
en  nuestros  soldados,  traicionaron  á  m  Patria  buscándolo  entre 
bayonetas  extranjeras. 

Me  hallaba  en  el  Departamento  de  La  Paz  cuando  empe- 
zaron estas  turbaciones ;  y  deseando  por  nuestra  parte  mantener 
la  buena  armonía  con  nuestros»  vecinos,  tuve  una  conferencia 
con  el  General  peruano  en  el  Desaguadero,  el  que  dándome 
protestas  de  que  eu  ningún  modo  se  ingeriría  en  nuestros  ne- 
gocios interiores,  solicitó  el  regreso  á  Colombia  de  los  mil  soldados 
auxiliares  que  permanecían  en  la  República  y  que  infundían  recelos 
y  temores  á  su  país.   Le  fue  concedido,  porque  no  sólo  estaba 
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resuelta  de  antemano  la  vuelta  de  esas  tropns,  sino  que  su  mar- 
cha había  hasta  entonces  dependido  del  consentimiento  del  Go- 
bierno de  Lima,  para  transitar  por  Arica.  Repetidos  avisos  me 
anunciaron  que  del  Perú  ss  alentaba  á  los  descontentos  á  una 
insurrección,  ofreciéndoles  pretenderles  con  fuerza  armada,  y  que 
<ie  acuerdo  cutre  las  tropas  de  las  fronteras  y  los  facciosos  se 
había  señalado  el  momento  del  embarque  del  Batallón  Pichincha 
para  una  relielión  en  Chuquisaca  y  una  invasión.  Los  avisos 
no  eran  bastante  para  pruebas  judiciarias,  y  no  permitiendo  la 
debilidad  de  nuestras  leyes  otras  medidas,  fue  preciso  esperar 
el  tumulto  ;  porque  si  de  un  lado  estaba  satisfecho  que  la  upi- 
nión  pública,  respecto  a  la  administración,  lo  sofocaría  y  daría 
lugar  á  refrenar  los  díscolos,  de  otro,  aun  ahora  mismo,  tengo 
la  confianza  de  que  estando  yo  á  la  cabeza  del  Ejército  nues- 
tras fironteias  no  serían  traspasadas :  y  en  todo  caso  era  la  oportu- 
nidad de  escarmentar  á  nuestros  vecinos  para  que  jamás  volvieran 
á  mezclarse  en  nuestros  negocios.  Se  activó  d  despacho  de  los 
auxiliares,  reservando  sólo  sus  dos  escuadrones»  que,  unidos  al 
lyérdto  ncional,  eran  más  fuerza  de  la  necesaria  para  arrojar 
dentro  del  Desaguadero  á  los  invasores. 

Regresé  de  La  Paz  á  Chuquisaca,  donde  la  guarnición  exce- 
día poco  de  tres  docenas  de  soldados.  A  la  misma  época  se 
acercaban  las  elecciones  de  los  Diputados  para  el  Congreso  cons- 
titudonal:  y  aquéllos  descontentos,  despechados  de  su  poco  in- 
flujo en  ellas,  ocurrieron  á  las  vías  de  hecho.  Sedujeron  con 
dinero  y  ofertas  algunos  cabos  y  saijentos  peruanos  que  había 
en  la  pequefia  guarnición ;  y,  comprando  la  osadía  de  algunos 
aventureros  errantes,  forasteros  de  Bolívia,  sorprendieron  el  cuar> 
tel,  y  estalló  él  motín  de  1 8  de  Abril. 

Mis  deberes  exigían  sofocar  este  tumulto  de  la  tropa ;  y 
«cháudome  sobre  ella  redbí  estas  heridas,  que  estuvieron  fuera 
de  todo  cálculo  para  el  caso  de  una  invasión  extranjera  que 
han  hecho  de  Bolívta  un  cadáver,  y  que  abiertas  aún  han  au- 
torizado á  los  enemigos  de  la  República  á  imponerla  condido- 
nes  degradantes  y  vergonzosas.  Bn  medio  de  aquellas  desgradas 
hubo  la  ocasión  de  conocer  el  espíritu  público.  Las  tropas,  los 
pueblos  todos  corrían  contra  los  facciosos ;  y  un  entusiasmo, 
que  difícilmente  se  repetirá  en  Bolívia,  justificó  la  adhesión  de 
sus  habitantes  á  las  leyes.   Mientras  los  ciudadanos  se  armaban 
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para  sostenerlas,  el  benemcTÍto  General  López,  con  setenta  sol- 
dados del  Ejército  nacional,  marchó  de  Potosí  sobre  Chuquisa- 
ca,  y  el  22  de  Abril  quedó  el  orden  restablecido.  La  poca  fuer- 
za que  obtuvo  este  triunfo,  prueba  suñcientemeut«  ei  ningún  sé- 
quito de  los  tumultuarios. 

Con  excepción  de  tan  lamentable  acontecimiento,  la  paz  in- 
terior no  sufrió  alteración  alguna.  Los  departamentos  no  sólo 
quedaron  fieles,  sino  que  desde  luego  obedcdccieron  al  Consejo 
de  Ministros  que,  conforme  á  la  Constitución,  me  sucedió  en 
el  Go!)ierno  de  la  República.  Así,  el  motín  del  18  de  Abril 
quedó  s'  ífocado  y  terminado  el  22  ;  y  con  más  destreza  en  los 
adminstradorcs,  la  exiiltación  que  produjo  en  los  pueblos  pudo 
aumeiítar  en  un  tercio  la  fuerza  annada,  cuando  fue  necesaria 
para  la¿  atenciones  exteriores. 

Entre  tanto,  el  Ejército  peruano  de  las  fronteras  pretextó  dis- 
locación en  nuestro  régimen,  y  aprovechando  el  momento  pasó  el 
Desa  cenadero  el  i*?de  Marzo:  y.  loquees  inaudito  en  lo.s  anales 
de  lo^  ]nK'blos  cultos,  un  cuerpo  de  tropas  amigas,  que  tantas 
veces  había,  lo  mismo  que  su  gobierno,  protestado  públicamente 
buena  armonía,  se  presentó  en  campaña  contra  el  Ejército  boli- 
viano, sin  motivo  de  quejas,  sin  explicación  alguna,  y  sin  prece- 
dente declaratoria  de  guerra, 

Desílc  ;:.ui  lio  tiempo  el  Peni  ha  concebido  miras  de  usur- 
pación, y  de  refundir  á  liolivia  cu  aquella  República.  Vosotros 
mismos  estáis  enterados  de  que  estos  eran  los  objetos  de  una  mi- 
sión diplomática  que  vino  á  esta  capital  el  año  de  26,  y  que, 
obtenieodo  una  absoluta  negativa,  fué  el  origen  de  nuestras  dife- 
rencias con  aquel  Estado.  Sabéis  que  por  resultado  celebró 
un  tratado  de  federación  que  vosotros  reprobásteis  con  algunas- 
restricciones,  y  que  sin  embargo  nunca  recibió  la  ratificación  del 
^ecutivo,  por  considerarlo  perjudicial  á  los  intereses  de  la  nación. 
Creyó  el  Gobierno  peruano  que  la  negativa  de  la  fusión  era  solo 
mía,  y,  manteniendo  esperanzas  de  realizarla,  puso  en  ejercido 
la  seducción,  la  intriga,  y,  óltimamente,  se  ba  aventurado  á  pro- 
bar la  fuerza. 

£1  comportamiento  noble,  generoso  y  heroico  del  departamen^ 
to  de  La  Paz  al  entrar  allí  las  tropas  agresoras,  distinguiéndose 
siemjve  como  el  adorno  de  la  República  :  las  fírmes  repulsas  de 
los  pacíficos  cochabambinos  en  medio  de  las  bayonetas  enemigas  ; 
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la  conducta  del  departamento  de  Oruro  ;  el  desdén  y  odio  qoe 
les  han  inn infestado  los  potosinos:  el  triste  silencio  con  que  les 
han  recibido  los  propietarios  y  personas  respetables  de  Chuqui- 
saca ;  y  la  solemne,  enérgica  y  patriótica  protesta  de  los  Diputa- 
dos al  Congreso  constitucional  que  se  hallaban  ya  en  esta  ciu- 
dad, han  convencido  á  los  penianos,  de  que  los  hijos  de  Bolivia 
aman  su  independeiicii,  y  que  no  caerán  ni  en  los  astutos  y  se- 
cretos lazos  que  se  les  preparan. 

Al  momento  de  la  invasión  las  fuerzas  militares  eran  sufi- 
cientes á  rechazarlos.  Ifl.  necesidad  de  concentrarlas  hizo  que 
prudentemente  se  evacuara  el  Departamento  de  La  Paz.  Las  guar- 
niciones todas  marchaban  al  punto  de  reunión  con  el  grito  de  la 
veup^nnza;  y  la  victoria  era  él  resultado  infalible,  cuando  el  Coro- 
nel Blanco,  por  resentimientos  innobles  con  el  Gobierno,  puso  en 
problema  la  cuestión  por  una  defección  escandalosa,  (i)  Sepa- 
rándose, con  el  Rej^iniiento  de  Cazadores  á  caballo  que  mandaba, 
de  la  causa  nacional,  y  distrayendo  una  columna  para  atenderlo 
en  la  provincia  de  Chichas,  debilito  al  J'-jórcito  de  un  cuarto  de 
su  fuerza.  Sin  etnbargo,  el  entusiasmo  que  manifestaron  luiestros 
soldados  en  esta  ocasión  suplió  ai  número,  y  los  campos  de  Oruro 
les  ofrecieron  el  triunfD. 

£n  lugar  del  combate  se  iniciaron  negociaciones  pacificas  en 
Paria  con  el  General  peruano :  éste  exigió  condiciones  ignominio- 

sas  que  fueron  rechazadas.  No  quedaba  otro  arbitrio  que  librar 
á  las  armas  la  decisión  ;  y  cuando  la  República  esperaba  el  resul- 
tado, vió  con  sorpresa  el  destacar  casi  todo  el  Ejército  c(Mitra  el 
Jefe  disidente  situado  en  Chichns  (distante  más  de  cien  leguas  á 
retaguardia),  y  cuya  fatal  y  sospechosa  medida,  si  por  una  parte 
abandonó  la  mayor  porción  del  territorio  al  enemigo,  por  otra 
consumaba  la  guerra  civil.  Las  consecuencias  fueron  las  que 
debían  esperarse.  Los  disidentes  por  marchas  precipitadas  se 
imieron  al  enemigo  :  y  el  desaliento  y  la  desmoralización  -  l  i::ir  v- 
dujeron  no  solo  en  el  Ejercito  nacional,  que  .se  disminuía  uiaria- 
mcute,  sino  también  en  los  pueblos  que  viéndose  sin  apoyo  des- 


[l)  El  no  haberle  hecho  Cíecerai  de  Brigada  y  rrefeclo  «le  CochaUunba 
como  solicitó;  pero  «obrs  todo  el  haber  dado  el  GoUenio  un  reglamento  paia  la 
administracíóii  de  loa  caerpoa,  que  le  cooilaba  el  manejo  de  caudales  en  sñ  regi- 
miento. 
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iállecian  de  so  eottisiasiiio,  y  se  plegaban  á  las  bayonetas  de  los 
invasores. 

Entre  tanto,  nuevas  negodacíooes  se  estipulaban  en¡Sorasoia ; 
y  ellas  habrían  lestableddo  las  cosas  manejadas  diestramente  por 
el  encafgado  de  la  admíntstiadón  de  la  República ;  pero  sin  sa- 
berse por  qué,  este  repulsó  enteramente  las  condiciones,  y  por 
tercera  vez  ofivclóálos  bolivianos  la  victoria. 

Repentinamente  él  teatro  de  operaciones  del  Ejército  fué  re- 
ducido al  departamento  de  Potosí,  conservando  á  Santa  Cruz  j 
Tanja'.  El  de  Chuquisacalo  invadió  bruscamente  la  fuerza  de 
^Blanco  unida  á  una  columna  peruana ;  y  en  esta  desgracia  tam- 
t>ién  fiií  yo  envudto,  pues  se  me  arrastró  brutalmente  d  4  de 
Julio  del  retiro  en  que  me  curaba  de  mis  heridas^  para  obligarme  á 
marchas  y  £itigas  que  me  han  agravado  consideniblemente,  des- 
pués de  haberme  dado  ofertas  y  protestas  de  que  no  seria  molestado. 

Para  este  tiempo  habían  ya  comenzado  nuevas  estipulacioties 
que  fueron  concluidas  el  6  de  Julio,  y  que  os  presentará  el  Con- 
sejo  de  Ministros.  Ellas  han,  en  verdad,  ahorrado  sapgre,  pero 
han  también  humillado  á  Bolivia  y  cubierto  de  oprobio  á  los  que 
la  redujeron  á  aceptarla.  única  sangre  derramada  en  esta 
campaña  pertenece  á  Colombia,  cuyos  hijos,  llenando  sus  deberes 
por  la  libertad  6  independencia  de  esta  República,  prefirieron  los 
combates  á  la  vergüenza  de  sus  aliados  ;  y  en  los  pocos  sucesos 
han  justiácado  que  la  victoria  protege  á  los  que  se  conducen  por 
el  honor. 

Extraño  >-o  d  todos  los  acontecimientos  des<le  la  invasión, 
por  causa  de  mis  lieridas,  y  hasta  el  caso  de  ignorar  á  veces 
dos  semanas  las  ocurrencias ;  he  tenido  que  recoger  estos  in- 
formes ])ara  daros  algunas  luces  respecto  al  valor  del  tratado 
de  6  de  Julio ;  mientras  (jue,  respondiendo  en  un  juicio  el  Ge- 
neral en  Jefe  que  estaba  á  la  vez  encargado  de  la  administra- 
ción de  la  República,  se  esclarezcan  los  misterios  de  esta 
campaña,  envuelta  hoy  entre  la  cobardía,  la  traición  y  la  perfidia, 
y  en  la  que  a  |K*sar  de  las  desgracias  los  restos  del  Ejercito 
se  han  conservado  .sin  mancha,  >  ios  pueblos  se  han  pronun- 
ciado con.stantemente  por  la  Independencia. 

Tengo  una  responsabilidad  en  la  opinión  pública  por  el  nom- 
bramiento de  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  y  antes  de 
contintiar  debo  satisfacerla. 
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El  artículo  82  de  la  Constitución  concede  la  Presidencia  del 
Consejo  al  más  antiguo  ;  pero  como  no  era  éste  nacido  en  Bo- 
livia,  elegí  al  General  Urdininea,  Ministro  de  la  Guerra  que 
sobre  serlo,  es  también  el  General  más  graduado  de  los  que 
están  dentro  de  la  República  :  que  con  algún  crédito  militar 
era  el  llamado  en  las  ciscuustaucias :  que  no  tenía  contra  sí  pre- 
vención de  los  propietarios  y  de  la  parte  sana :  que  había  sido 
aclamado  de  los  facciosos  por  su  Jefe,  y  á  quien  el  Gobierno 
perunano  [por  un  documento  que  original  existe  en  mi  poder, 
y  que  comprueba  Stt  moral  y  su  poHtica],  habfa  invitado  A  in- 
suireodonarse  contra  la  administración.  Creí,  pues»  conciliar  los 
partidos  y  las  mismas  pretensiones  extrañas  con  esa  elección. 
Si  no  he  acertado,  mi  intención  {iié  todo  el  bien  público.  El 
Consejo  de  Ministros  delegó  en  él  Presidente  sus  kcultades,  crean- 
do ad  un  poder  inconstitucional;  y  por  sanos  y  disculpables  que 
hayan  sido  los  deseos  del  Consgo  en  su  apurada  situación,  los 
actos  de  este  poder  inconstitucional  son  ilegales :  toca  al  Cuerpo 
Legislativo  ratificar  esta  dedaradón,  porque  nada  sería  más  pe- 
ligroso á  las  libertades  públicas  que  él  dar  legitimidad  á  los  actos 
de  un  poder  inconstitucional,  que  por  lo  mismo  es  una  usur- 
pación y  una  transgresión  de  las  leyes. 

Bl  General  peruano,  que  por  primera  vez  ve  sus  anuas  obtener 
ventajas^  ha  apurado  el  uso  de  la  fuerza;  se  ha  atropellado  á 
cometer  violencias.  Por  el  tratado  de  6  de  Julio  ha  impuesto 
á  Bolivia  condiciones  más  fuertes  y  ofensivas  que  un  conquistador. 
Se  empieza  por  exigir  al  Gobierno  separar  del  servicio,  y  ex- 
pulsar de  la  República,  una  porción  de  los  más  fieles  servidores, 
á  pretexto  de  extranjeros,  cuando  el  Ejército  peruano,  lo  mismo 
que  su  Gobierno,  está  lleno  de  ellos,  y  á  la  vez  se  le  obliga 
á  premiar  á  los  militares  rebeldes.  £1  General  peruano  al  pa- 
sar el  Desaguadero  protestó  por  diferentes  notas  no  ingerirse  en 
nuestros  negocios  domésticos,  y  que  la  orden  del  día  era  res- 
petar la  independencia  de  Bolivia  :  que  sus  objetos  se  limitaban 
á  evitar  !a  anarquía  y  á  salvar  mi  persona,  que  él  creía  com- 
prometida por  el  motín  del  iS  de  Abril  ;  pero  en  estas  negocia- 
ciones el  abuso  de  la  fuerza  lo  ha  precipitado  hasta  exigir  re- 
formas de  nuestras  instituciones  :  hasta  impedir  lu  reunión  del 
Congreso  constitucional  :  hasta  coartar  al  Ejecutivo  en  sus  Re- 
laciones exteriores :  basta  forzar  al  Gobierno  á  traspasar  sus  £a- 
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rr>:ari's,  rcnce-iíendo  iadcltos  generales,  que  solo  competen  al 
Ciisrn:  Id^i&atlTo :  v  que  si  bien  son  urgentes  en  U  política 

7  £1  1^  crctLsstincüu.  siempre  es  un  ataque  á  las  leyes.  En 
f.:.  r'-ra  efcinla^j  de  tocos  los  hombres  que  siquiera  han  so- 
si<ik-  COTt  la.  I:':erta'i.  obliga  á  !a  Representación  Nacional  á  abxir 
ssf  jesá-cnes  y  á  deliberar  bajo  de  sus  bayonetas;  i"^;  de  estas 
^iiy.netas  qae  han  hecho  esta  tártara  irnipción  del  norte  de 
S:cvfxi.  del  taismo  modo  que  los  bárbaros  del  norte  ce  la  Europa  la 
i  ci-er.n  en  aquellos  tiempos  salvajes;  y  que  por  lo  mismo  han 

:  ¿>tj.io  c:e  *  i  profesión  es  la  alevosía,  y  !os  derechos  que 
r:?o;;:  :c^n  la  tuerza.  El  otro  pretexto  de  la  iiu  a^ióu  de  salvar 
'SI-,  itr?or:a.  es  tan  ridículo  que  no  uicrece  n.L-i:ci<  <:iarse  en  este  pa- 
vel  :  y  mucho  menos  cuando  su  com;>orlamÍL-iilo  conmigo,  des- 
ru^is  de  tantas  protestas  de  rcs]>el(»  y  de  consideración,  es  di giio 
kic  su>  principios,  de  su  educación  y  de  su  carrera,  y  mencwi 
dco¿c:e  del  que  debía  esp)erar  de  un  cosaco.  El  bien  sabía 
que  imnca  estaba  mi  persona  más  .segura  y  respetada  que  cutre 
Icí>  pueblos  de  iíolivia. 

Es  por  todo  esto,  .señores,  que  c:;  medio  de  los  peligros, 
me  degradaré  yo  á  quebrantar  nuestras  instituciones,  y  á  man- 
char mi  administzación  por  un  solo  acto,  cuando  en  toda  ella 
no  he  traspasado  jamás  una  ley.  Vosotros  sabéis  que,  después 
de  haber  puesto  las  bases  de  la  República  por  mi  decreto  de 
9  de  Febrero  de  1825,  y  conducídola  hasta  reunir  el  Congreso 
Constituyente,  rechacé  las  muestras  de  gratitud  que  quisisteis 
darme  nominándome  Presidente  de  ella,  y  repitiendo  este  sen- 
timiento unánime  de  la  Asamblea  general.  Pretendisteis  compro- 
meterme á  aceptar  este  puésto  pidiendo  los  votos  á  los  pueblos, 
para  justificar  que  vuestros  intentos  estaban  con  sus  deseos.  Los 
sufragios  casi  uniformes  de  los  colegios  electorales,  me  elevaron 
á  la  Presidencia  constitucional;  mas  mi  ansia  por  la  vida  prí« 
vada  me  hizo  rehusarla,  y  la  renuncié  segunda  vez.  Vosotros 
dtctásteis  entonces  la  ley  de  3  de  Noviembre  de  1826,  declarán- 
doos sin  facultades  para  admitir  la  mnuncia  de  un  destino  dado 


[*)  Habla  en  Gmqilbaca  de  guarnición  la  comi>añia  de  {granaderos  del 
batallón  constitucional,  y  se  mandó  salir  para  niie  el  f'oníjreso  tuviera  mks  lilier- 
tades  en  sus  (lelibf  racioueí» ;  aunque  algunos  diputadus  pidieron  su  permanencia, 
Al  abrirse  las  sesiones  se  apareció  el  General  en  Jcít:  peruano  en  persona,  con 
OQ  cuerpo  de  tiopas  de  cu  Ejército. 
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por  la  Nación  entera,  y  reservando  al  Congreso  constitucional 
el  aceptarla  6  nó.  Os  protesté  por  tercera  vez  que  sólo  ejercería 
la  Presidencia  hasta  entregarla  conforme  á  esta  ley,  al  Congreso 
constitucional  en  su  primera  sesión.  Las  circunstancias  lian  im- 
pedido reunirse  las  Cámaras:  mi  presencia  en  Bolivia  c»  aza- 
rosa al  Perú  que  querría  con  este  pretexto  mantener  aquí  sus 
tropas,  cierto  de  que  en  cualquiera  clase  que  yo  permaneciera,  lo-^ 
pueblos  y  el  Ejercito  se  unirían  cada  vez  más  á  mí  para  lavar 
muy  pronto  la  afrenta  de  las  armas  nncionales.  Debo,  pues, 
por  varios  motivos,  ausentarme  de  la  República  ;  pero  cum- 
pliendo la  ley  3  de  Noviembre,  devuelvo  la  Presidencia  á  la  Na- 
ción por  mano  de  la  autoridad  designada  por  esta  I^ey,  resignán- 
dosela desde  este  momento  entera  y  totalmente  en  su  primera 
scsiót),  y  protestando  otra  vez  no  recibirla  jamás;  dejando  por 
testigo  de  mi  renuncia  al  Congreso  Constituyente,  que  á  la  vez 
será  también  testigo  de  que  sola  y  únicamente  la  dimito  y 
entreíjfo  ni  Congreso  constitucional  nombrado  por  los  pueblos, 
confonnc  á  nuestras  lc\  es  el  primer  domnigo  de  Mayo  último. 

Esta  restricción,  señores,  es  necesaria  á  mi  honor,  y  al  ho- 
nor é  independencia  de  Bolivia.  Existe  en  el  territorio  un  nu- 
meroso cuerpo  de  tropas  enemigas,  y  podría  creerse  que  arredrado 
por  ellas  presentaba  mi  renunda :  podría  asimismo  creerse  que 
este  Congreso  se  prostitusrese  á  hollar  su  misma  ley  de  3  de 
Noviembre,  y  hasta  á  someterse  á  las  pretensiones  extranjeras 
para  que  no  se  reúna  él  Congreso  constitucional.  Si  las  bayo- 
netas enemigas,  continuando  el  uso  del  derecho  bárbaro  de  la 
fuerza,  os  obligan  á  traspasar  vuestros  deberes,  apelo  en  nombre 
de  la  Nación  á  los  Estados  de  América  por  la  venganza ;  por- 
que está  en  los  intereses  de  todos  destruir  este  derecho  de  in* 
tervencíón  que  se  ha  arrogado  el  Perú,  y  que  envolvería  nues- 
tro Continente  en  eternas  guerras  y  calamidades  espantosas : 
(*)  apelo  especialmente  al  Libertador,  aclamado  por  la  Repú- 
blica Padre  y  Protector  de  Bolivia,  para  que  defendiéndola  de 
sus  enemigos,  la  deje  en  libertad  de  reformar  sus  instituciones. 


(*)  Kn  princijiiíA-;  de  1827  I.i.s  fuerzas  militares  situadas  en  Paz,  Ijas- 
tabnn  para  marchar  hasta  I.imn  sin  di.^parar  un  tiro  de  fusil,  cuando  el  movimiento 
de  26  de  Enero;  pero  el  Gubtcrno  de  Bolivia  se  abstuvo  de  mezclarse  en  los 
Mnntoi  de  «quel  {>aís,  Aun  siendo  invtttdo  por  autoridades  de  ftlU,  por  no  vwo- 
j[»ne  este  derecho  de  intervención. 
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si  lo  cree  necesario,  cuando  no  haya  absolutamente  dentro  del 
territorio  ninguna  fuerza  extranjera  (jue  coarte  su  voluntad.  Es 
por  tan  poderosas  cousideraciones,  que  ante  la  Nación  protesto 
solemnemente,  que  cualquiera  reforma  hecha  mientras  las  tropas 
peruanas  r^cupen  la  República,  es  nula  ;  y  que  todo  ciudadano, 
cualquier  militar,  los  Tribunales  y  corj)oracioncs.  están  no  solo 
facultados  para  desobedecerlas,  sino  para  destniirlas  y  estable- 
cer el  régimen  constitucional,  contando  para  ello  con  el  apoyo 
del  Protector  de  la  República,  á  qui<^ii  dejo  salvos  los  derechos 
que  le  den  nuestras  leyes  fundamentales  para  corregir  los  tras- 
tomos  que  las  facciones  pudieran  causar  en  el  país ;  para  con- 
tener á  los  tittid(»es  que,  después  de  baber  aseidiiado  á  sus 
hermanos  en  la  guena  de  la  levolución,  pretenden  satisfacer 
a^n  sus  pasiones,  y  se  atreven  á  disputar  el  amor  á  la  libertad 
á  los  que  la  han  fundado  en  América,  y  á  los  que  ésta  debe 
la  independencia  y  las  instituciones  libres  de  qne  gosa. 

Del  Perú  se  lia  dicho  que  los  bolivianos  están  descontentos  de 
la  Cüüsliiución  ;  y  esta  voz,  repetida  por  los  agentes  de  allí  entre 
nosotros,  y  apoyada  por  un  mny  pequeño  número  de  individuos, 
ha  hecho  que  algunos  tímidos  se  pleguen  á  las  pretensiones  de 
fuera  por  deshacerla.  Yo  no  he  observado  tal  descontento  de  la 
nación ;  pero  si  lo  hay,  toca  á  ella  y  no  á  los  extranjeros  el  decla- 
rarlo. De  mi  parte,  haré  la  confesión  sincera  de  que  no  soy 
partidario  de  la  Constitución  boliviana :  ella  da  sobre  el  papel 
estabilidad  al  Gobierno,  mientras  que  de  hecho  le  quita  los  medios 
de  hacerse  respetar ;  y  no  teniendo  vigor  ni  fuerzas  el  Presidente 
para  mantenerse,  son  nada  sus  derechos,  y  los  trastornos  serán 
frecuentes.  R^g^rad  el  discurso  que  os  hice  cuando  me  llamas- 
teis á  prestar  el  juramento  de  la  Constitución  ;  y  encontraréis  que 
os  dije,  que  no  era  responsable  ni  del  bien  ni  del  mal  que  hiciera. 
Estaba  persuadido  que  un  principio  de  ella  iba  á  causar  alarmas, 
en  tanto  qne  el  Ejecutivo,  apoyado  tan  débilmente,  no  podía  con- 
tenerlas. Es  por  ello  que  os  repito  que,  evacuado  el  territorio  de 
toda  fuerza  extranjera  y  libres  los  pueblos  para  pronunciante,  d 
Congreso  constitucional  oirá  la  opinión  pública,  tomará  los  me- 
dios de  informarse  de  los  votos  de  la  nación,  y  dictará  con  reposo 
las  reformas  que  sean  análogas  á  los  intereses  y  al  bien  de  Boli- 
via.  Pero  también  repito,  que  jamás,  jamás,  reconoceremos  re- 
formas hechas  en  medio  de  las  bayonetas  enemigas ;  y  mucho 
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menos  de  las  de  un  Ejército  que,  hollando  á  Solivia,  la  ofrecía 

con  pala!)ras  vagas  respetar  su  independencia,  mientras  que  con 
hechos  ]>üsitivos  ha  abusado  escandalosamente  de  la  fuerza  para 
imponerla  condiciones  ominosas;  y  que,  en  fin,  no  pudiendo  ob- 
tenerla dominación,  lia  cifrado  su  política  en  dividir  á  nuestros 
ciudadanos  y  á nuestros  militares,  en  introducirnos  los  gérmenes 
de  la  anarquía,  en  formar  partidos  y  mantener  la  discordia,  para 
que  de  este  modo  ejerza  su  Gobierno  ua  influjo  que  le  valga  por 
la  dominación. 

No  debo  ocultar,  señores,  á  la  Nación,  que  hay  fundados  mo- 
tivos para  creer  que  se  asecha  la  buena  fe  de  los  bolivianos  con 
la  lisonjera  idea  de  agregar  á  la  República  los  departamentos  del 
Cuzco,  Arequipa  y  Puno,  y,  alhagándola  con  este  engrandecí- 
miento,  por  el  mayor  terrítorío  y  población,  por  la  mejora  de  sus 
puertos,  etc.,  prepararla  el  golpe  de  stt  fusión  en  la  República 
peruana.  Kn  cualquiera  negociación,  en  cualquier  convenio,  ecbad 
la  vista  sobre  la  misión  diplomática  que  nos  vino  de  aquel  pafe 
el  afio  de  26,  y  allí  encontraréis  las  verdaderas  pretensiones. 

Pasemos  ahora  á  conocer  sus  tareas  de  administra- 
ción en  los  siguientes  párrafos  de  este  mismo  histórico 
documento: 

Aquí  debiera  terminar  mi  mensaje  á  esta  Legislatura  extraor- 
dinaria ;  pero  siendo  el  período  de  la  reunión  ordinaria  del  Con- 
greso, y  como  me  ausento  del  país,  daré  cuenta  de  los  demás 
negocios  de  la  República,  y  tendré  que  ser  minucioso. 

Hasta  el  18  de  Abril  un  que  ejercí  el  Gobierno,  nuestras 
relaciones  exteriores  nos  lisonjeaban,  ül  mismo  Perú,  que  nos 
ba  invadido,  reconoció  la  Independencia,  y  protestó  sus  respetos 
á  la  soberanía  de  la  Repáblica.  I«as  dificultades  que  babian 
ocurrido  at  Gobierno  Argentino  para  el  mismo  paso,  y  de  que  co- 
noció la  anterior  I^egislatura,  terminaron  del  modo  más  amigable 
y  satisfactorio;  y  respectivamente  ban  sido  recibidos  Ministros 
diplomáticos  que  aseguren  fraternales  relaciones  entre  los  dos 
Estados.  Estoy  informado  que  en  estas  circunstancias,  las  au- 
toridades limítrofes  argentinas  se  han  conducido  noblemente,  y 
los  propietarios  argentinos  residentes  en  la  Repáblica  han  mani- 
festado interés  por  nuestra  causa.  El  Emperador  del  Brasil  ha 
reconocido  su  independencia  de  la  maneta  más  franca  y  cortés, 
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y  pedido  el  mensajero  dipiomádeo  que  se  le  ofreció  para  asegurar 
la  mejor  armonía  y  buena  vecindad  entre  los  dos  Gobiercos. 
Colombia  ikj:  li".  :;í  ií  1  '  i  liaitza  dcfeiissíva  entre  las  dos 
Repúblicas;  y  habiéndola  el  Ejecutivo  aceptado,  reservé  el  uom» 
bramiento  y  las  instrucciones  del  comisionado  que  debía  iiego> 
ciarla  á  la  Administración  (|ue  me  suceda ;  pues  siendo  yo  co- 
lombiano, y  en  vísperas  de  regresar  á  mi  país,  debía  proceder 
con  esta  circunspección.  Todo  subsiste  en  el  mismo  píe,  excepto 
las  relaciones  con  el  Perú. 

El  Congreso  autorizó  al  Ejecutivo  pnm  nombrar  Diputados  á 
la  A.samblea  americana  de  Panamá.  Esta  Asamblea  se  trasladó  á 
Tacubaya  en  Méjico  ;  y  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  iiif( ar- 
mará de  los  motivos  qne  han  retardado  la  nnrclin  de  estos  Diputa- 
dos. Es  urgente  que  ellos  concurran  lo  más  pronto  á  las  conferen- 
cias de  Tacubaya. 

En  el  Departamento  del  Interior  la  educación  pública  es  lo 
que  ha  hecho  más  progresos.  Los  Colegios  quedan  establecidos, 
y  marchan  bien  en  todas  las  capitales  de  los  I  )ej)artamentos,  don- 
de también  se  lian  abierto  ocnelas  de  enseñanza  mutua  qnc  ade- 
lantan rápidamente  ;  >■  en  tres  de  ellas  las  hay  para  am'uos  sexos. 
Las  escuelas  primarias  pov  el  antiguo  método  se  han  multiplicado 
en  las  Provincias  y  Cantones.  Para  la  enseñanza,  el  Gobierno  ha 
dado  un  plan  de  estudios  análogos  á  la  ilustración  del  siglo. 

Los  establecimientos  de  beneficencia  se  han  aumentado,  y  casi 
están  completos  los  decretados.  Necesitan  sin  emlKiri^vi  |>erfeccio- 
narse  en  su  régimen,  para  que  los  aco-idos  á  eliu>  sean  más  útiles. 
Sus  rentas,  como  las  de  la  educación  pública,  son  más  que  las  que 
hul>o  esperanzas  de  adquirir;  pero  los  colegios  necesitan  aumento 
para  dotar  suílcicnlemenle  a  sus  proíesores,  si  es  que  ha  de  haberlos 
buenos  y  hábiles. 

Una  ley  previno  al  Ejecutivo  ponerse  en  relaciones  con  la  Siila 
Apostólica  para  atender  á  las  necesidades  de  la  Iglesia  boliviana. 
£1  Gobierno  ha  procurado  cumplirlas  manifestándolas  al  Sumo 
Pontífice»  y  pidiendo  las  bulas  para  el  Obispo  de  la  Paz  que  ha 
presentado.  £1  Obispo  de  Santa  Cruz  y  la  Metropolitana  subsis* 
ten  vacantes.  Tres  decretos  han  organizado  las  catedrales  de  la 
República  ;  y  ellos  darán  la  doble  utilidad  de  servir  de  base  al 
Cuerpo  Legislativo  para  siquiera  modificar  el  impuesto  de  diez- 
mos tan  oneroso  á  la  agricultura.  Las  reformas  de  los  regulares 


Digitized  by  Google 


VIDA  DBt,  MARISCAL  6UC&B 


523 


están  ejecutadas  conforme  á  la  ley ;  y  de  los  treinta  y  seis  conven- 
tos religiosos  que  habiá  en  la  República  al  encargarme  de  su 

Gobierno  solo  quedan  seis.  Algunas  correcciones  se  han  hecho  en 
la  administración  de  las  rentas  de  los  monasterios ;  pero  aún  no  se 
ha  podido  cumplir  del  todo  lo  preceptuado  por  la  ley  á  este  res- 
pecto. 

El  Gobierno  dictó  una  resolución  organizando  la  policía  ;  ¡x-ro 
todo  en  ella  está  aán  en  la  infancia»  inclusos  los  presidios,  cárceles 
y  casas  de  corrección. 

La  agricultura  iba  mejorando;  y,  después  de  diez  años  de  de- 
solación, se  vetan  ya  hasta  sobre  los  caminos,  ganados  y  campos 
cultivados.  I«a  invasión  que  hemos  sufrido,  ha  causado  un  retro- 
ceso más  penoso  que  grande.  Las  exacciones  que  padecieron  los 
capitalistas  en  la  guerra  de  la  revolución  les  retraía  de  toda 
empresa ;  y  fue  necesaria  la  conducta  más  circunspecta  del  Go- 
bierno, para  no  exigir  jamás  un  centavo  de  empréstito  forzoso  ó 
de  contribución,  ni  tomar  la  menor  parte  de  la  propiedad  de  un 
ciudadano,  aun  en  las  mayores  urj^cncias,  para  restablecer  así  la 
confianza.  El  ejército  agresor  ha  trastornado  todas  las  garantías, 
é  introducido  de  nuevo  la  desconfianza. 

La  minería  ha  participado  de  este  mismo  mal  dpspués  que  iba 
convaleciendo  de  sus  atrasos.  La  explotación  de  metales  en  el 
año  último  !ta  excedido  en  un  tercio  sobre  muchos  de  los  ante- 
riore*^.  Si  las  garantías  se  restablecen  de  una  manera  sólida,  este 
ramo  importante  de  la  riqueza  pública  pn)f;resará  rá])iilnmente. 

El  comercio  ha  recibido  las  mejoras  que  trae  consigo  la  paz  : 
y  para  prulejcrlo,  el  Gobierno  atendía  con  eficacia  al  tráfico  por  el 
puerto  de  Cobija,  cuyo  establecimiento  merece  una  atención  es- 
pecial del  Cuerpo  Legislativo,  para  que  la  República  no  sufra  en 
las  internaciones  de  efectos  de  ultramar  las  condiciones  capricho- 
sas de  nuestros  vecinos. 

El  Congreso  Constituyente  sometió  al  Libertador  la  eleccióu 
de  la  capital  de  la  República  ;  y  por  su  contestación,  que  se  some- 
terá al  Congreso,  él  prefiere  á  Cochabamba  como  el  punto  señala- 
do hasta  por  la  naturaleza  misma.  £n  consecuencia,  el  Gobierno 
mandó  á  construir  allí  los  edificios  para  el  Cuerpo  Legislativo ;  y 
sin  las  ocurrencias  de  esta  guerra  estarían  concluidos.  Sin  embar- 
go, como  poco  les  falta,  considerada  Cochabamba  como  la  capital 
de  la  República,  se  reunirá  allí  el  Congreso  Constitucional. 
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La  Legislatura  ordinaria  debía  ocuparse  prefereu  temen  te  de 
las  leyes  que  cxije  la  Constitución  para  completar  el  régimen 
interior  de  la  República,  y  de  que  el  Congreso  Constitudonal 
no  dió  sino  las  más  esenciales.  BI  ^ecutívo»  en  virtud  de  una 
autorización,  ha  dictado  algunos  reglamentos. 

La  Hacienda  pública  no  ha  recibido  mejoras  en  el  cambio  del 
sistema  de  impuestos.  Los  directos,  sustituyen  á  los  indirectos 
del  régimen  anterior,  han  producido  descontentos,  y  dejan  compa- 
rativanienle  un  considerable  déficit;  pero  el  Gobierno  ha  obser- 
vado tan  apurada  economía,  que,  á  pesar  de  esto,  no  sólo  ha 
atendido  á  los  gastos  comunes  con  las  rentas  ordinarias,  sino  que 
con  ellas  lia  cubierto  fuertes  sumas  de  gastos  extraordinarios,  no 
comprendidos  en  el  presupuesto  general,  y  tales  como  el  despacho 
de  las  tropas  auxiliares  y  el  abono  de  una  parte  de  la  deuda  ex* 
terior.  La  deuda  exterior,  según  la  última  liquidación  con  el 
Perú,  alcanzó  por  todo  á  doscientos  veinticuatro  mil  pesos,  los 
mismos  que  aquella  República  traspasó  á  &vor  de  los  cuerpos 
colombianos  que  existían  en  ésta,  y  á  quienes  los  debía  por  sus 
sueldos  de  los  afios  23  y  24.  El  Congreso  decretó  un  empréstito 
para  este  pago  y  el  de  las  gratificaciones  al  ^érdto  Libertador ; 
pero  no  habiéndose  realizado,  se  ha  suplido  á  estos  gastos  oon  más 
de  cien  mil  'pesos  de  las  rentas  comunes.  Se  debe,  pues,  una 
considerable  cantidad  á  aquellos  cuerpos.  En  el  mes  de  Abril 
se  había  de  tal  modo  calculado  el  arreglo  de  las  entradas  con  las 
erogaciones  para  fin  de  Junio,  teniendo  corrientemente  los  gastos, 
que  por  una  resolución  del  día  12  se  destruyó  aun  el  descuento 
que  se  hacía  á  los  empleados  por  contribución  directa,  y  que 
indebidamcn.ie  continuó  desde  el  año  pasado.  Hasta  el  riismo 
mes  de  Al)ril  en  ([ue  me  separé  de  la  administración,  los  inte- 
reses del  crédito  púljlico  liabían  sido  fielmente  satisfechos,  lo 
mismo  que  la  centesima  parte  designada  yior  la  ley  para  su  amor- 
tización. Con  todo  esto,  el  Ejecutivo  no  ha  consumido  sino  muy 
poco  máá  de  tres  cuartos  de  la  cantidad  que  le  señaló  el  Congreso 
para  los  gastos  ordinarios  de  la  República. 

El  Ministro  de  Hacienda  someterá  á  la  Representación  nacio- 
nal un  decreto  de  12  de  Junio  del  año  pasado,  por  el  que  se  dis- 
puso emitir  á  la  circulación  un  millón  de  pesos  en  vales  del  em- 
préstito interior  por  cuenta  de  los  dos  millones  del  empréstito 
mandado  levantar  por  el  Congreso,  y  cuyos  vales  destinó  el  ^je- 
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CUtivo  á  pagar  las  gratificaciones  del  Ejército,  De  estos  vales, 
sólo  está  medio  millón  circulandu,  4ue,  con  los  tres  millones  del 
crédito  público,  lorma  el  total  de  la  deuda  interior.  Otro  de- 
creto de  1 2  de  Junio  habilitó  los  vales  y  billetes  para  comprar  con 
ellos  las  propiedades  públicas»  las  de  beneficencia,  y  para  ledimir 
censos  de  manos  muertas.  Los  resultados  ban  sido  tan  benéficos 
á  los  ciudadanos,  como  á  aquellos  establecimientos,  al  mismo 
tiempo  que  de  una  utilidad  suma  al  erarlo,  según  informará  opor-  * 
tuna  y  detalladamente  el  Ministro. 

Btt  medio  de  las  urgencias  y  escaseces,  el  Ejecutivo  ha  podido 
llevar  al  cabo  el  establecimiento  de  las  casas  de  rescate  que  fueron 
decretadas;  y  sus  economías  habián  producido  hasta  Abril  un 
fondo  efectivo  excedente  de  doscientos  mil  pesos  que  daban  pro- 
ductos  considerables  á  las  tesorerías ;  á  la  vez  que  eran  de  gran 
provecho  para  los  mineros,  por  el  aumento  de  precio  á  los  metales. 

Por  el  Ministerio  será  informado  el  Cuerpo  Legislativo  que 
la  ley  de  indemnissación,  es  no  sólo  defectuosa,  sino  injusta. 
Se  lüin  dado  recompensas  indebidas,  y  privado  de  ellas  á  per- 
sonas que  merecen  la  más  alta  consideración  por  sus  padecimien- 
tos y  servicios.  Sin  las  reformas  que  esa  ley  tuvo  por  observaciones 
del  Ejecutivo,  las  indebidas  indemnizaciones  habiian  hecho  su- 
bir hoy  la  deuda  interior  á  más  de  diez  millones,  mientras  los 
tres  habrían  bastado,  si  llenando  los  objetos  que  se  propuso  el 
^ecutivo  al  presentar  el  proyecto,  no  hubiera  recibido  tanta 
extensión. 

Ignoro  el  estado  de  la  Hacienda  después  de  Abril,  porque 
desde  el  i8  hasta  hoy  no  he  conocido  de  ninguna  medida.  Se 

me  ha  informado  que  la  ocupación  de  algunos  departamento» 
por  el  ^érdto  peruano  ha  disminuido  más  de  la  mitad  de  las 
entradas,  y  atrasado  por  consiguiente  los  pagos.  Si  esto  es  natu- 
ral, es  también  muy  raro  que  en  las  negociaciones  con  los  agre- 
sores, no  s<5  con  qué  facultades,  los  encargados  á<  la  administra- 
ción les  han  cedido  los  productos  de  los  tres  más  ricos  Departa- 
mentos ;  á  menos  que  hayan  arrancado  esta  condición  con  sus  ba- 
yonetas, en  cuyo  caso  este  ílespojo  viólenlo  caracteriza  á  nuestros 
invasores.  Se  me  ha  también  instrnuio  t^ne  las  tesorerías,  de  que 
en  algún  momento  se  han  apoderado  los  tnniultuarios,  hau  sufrido 
disipaciones,  igualándose  así  á  sns  protectores. 

Las  tropas  nacionales  constaban  en  Abril  último  de  dos  mil 


üiyuizoü  by  GoOgíe 


trescientos  ín£uites»  ochocientos  hombres  de  caballería  y  den  ar- 
tilleros, según  consta  en  los  estados  existentes  en  el  Ministerio  de 
Guerra  ;  y  todos  regularmente  vestido^;  y  provistos  en  sus  necesi- 
dades. Había  además,  los  dos  escuadrones  colombianos  con  tres- 
cientas plazas  y  doscientos  hombres  del  Batallón  Pichincha,  que 
no  habían  jjodido  marcharse  por  falta  de  buque.  De  esta  fuerza, 
existían  para  formar  un  cuerpo  activo  de  operaciones,  mil  ocho- 
cientos hombres  de  los  tres  Batallones  que  estaban  en  La  Paz, 
y  doscientos  infantes  de  Pichincha  con  trescientos  soldados  á  caba- 
llo de  Colombia,  y  cuatrocientos  lanceros  allí  y  en  C(x:liabamba  ; 
cien  artilleros  con  las  correspondientes  piezas  de  batalla  en  Oruro  ; 
trescientos  infanles  en  el  depósito  de  Potosí  con  más  de  trescientos 
Cazadoits  á  caballo,  y  cerca  de  cien  granaderos  en  Chu^iosaca. 
resto  del  escuadrón  de  la  Guardia  ;  que  es  decir,  tres  mil  quinien- 
tos hombres  de  fuerza  efectiva,  y  sin  contar  la  g^uamicióa  de 
Santa  Cruz,  y  las  milicias  activas  de  allí,  y  las  de  Tari  ja,  que  se 
pusieron  sobre  las  armas.  La  defección  del  Coronel  de  Casad&ns 
á  caballo  el  17  de  Mayo,  sustrajo  de  esta  fuerza,  inclusa  la 
que  lo  atendía  desde  Potosí,  como  ochpdentos  hombres.  El  resto, 
deducidas  las  bajas  accidentales,  estuvo  en  los  campos  de  Paría. 

Los  almacenes  se  hallaban  suficientemente  provistos  de  ar- 
mas, municiones  y  pertrechos.  Inclusos  los  fusiles  últimamente 
comprados,  había  cinco  mil  en  los  depósitos,  es  decir,  descon- 
tados los  que  tenían  las  tropas  en  mano.  Unicamente  faltaban 
caballos  en  el  Bjéndto  que  sólo  tenían  seiscientos  propios ;  pero 
los  había  abundantemente  en  el  país,  prontos  para  cualquiera 
urgencia,  y  con  la  facilidad  de  reemplazarlos  con  quinientos  que 
le  llegaron  al  Gobierno  en  el  mes  de  Mayo,  por  contratas  en  la 
República  Argentina,  y  otros  quinientos  que  están  en  Santa  Cru2, 
correspondientes  al  Estado. 

El  Ejército  nacional  estaba  para  recibir  mil  reclutas  que 
venían  de  los  departamentos,  y  que  no  pudieron  antes  enrolarse 
en  las  filas  por  falta  de  medios  para  sostenerlos,  en  razón  de 
los  gastos  que  causaban  las  tropas  auxiliares ;  y  estas  no  se  ha- 
bían ido  desde  Agosto  del  año  pasado,  porque  el  Gobierno  pe- 
ruano, después  que  recibió  su  existencia  y  la  de  aquella  Nación 
por  esas  mismas  tropas,  Ies  rehusó  el  embarque  por  Arica.  Era 
menester  que  evaaiasen  el  terrítorío,  para  qué  los  ingresos  pro- 
dujeran con  que  aumentar  las  nadonales. 
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Los  cuerpos  colombianos  que  pidió  la  Asamblea  general 
para  guarnición  de  la  República,  que  el  Congreso  constituyente 

solicitó  de  nuevo  por  cuidados  con  sus  vecinos,  y  que  á  pesar 
de  esto  yo  nunca  pedí ;  estuvieron  prontos  á  marchar  un  año  ha  ; 
y  aunque  se  les  ofreció  cubrirles  sus  ajustes  y  j^ratificaciones 
antes  de  embarcarlos,  prescindieron  de  este  reclamo,  y  unos  mar- 
charon ya,  y  otros  están  en  marcha  sin  ser  pairados.  Ki  Congre- 
so Legislativo  valuará  lo  sagrado  de  esta  deuda  para  disponer 
los  medios  de  llenarla. 

La  Nación  y  la  América  juzc^arán  si  la  fuerza  que  existía  al 
ticinp')  (le  la  invasión  bastaba  á  rechazarla  ;  á  lo  menos  si,  apro- 
vechándose (k-  la  moral  y  del  entusiasmo  ({ue  Ies  animaba  en 
Paria,  sus  directores  hul)iesen  preferido  el  hr)nor  de  defender  la 
Patria  á  una  existencia  manchada.  Para  colmo  de  las  malda- 
des entre  tan  sorprendentes  acontecimientos,  el  Ejército  bolivia- 
no, que  se  formaba  bajo  las  más  sólidas  bases  de  la  moral  y 
disciplina,  ha  sido  contaminado  por  un  fatal  ejeui¡jlo.  Se  ha 
premiado  á  los  caudillos  de  una  <lefección  con  que  clavaron  un 
puñal  á  su  Patria ;  y  este  es  un  terrible  obstáculo  para  que  la 
fuerza  armada  de  la  Repdblíca  vuelva  al  mismo  brillo  con  que 
empezó  su  carrera.  En  medio  de  tantas  calamidades  parece  que 
un  triste  desengaño  va  por  fin  uniendo  los  espíritus  de  los  mi- 
litares disidentes  con  los  fieles,  y  que  la  reconciliación  sucede- 
rá á  las  rivalidades.  Consolidada  esta  unión»  y  con  esmero  de 
los  Jefes,  los  cuadros  del  Ejército  bastarán  á  snbirlo  á  seis  mil 
soldados  que  debe  mantener  la  República  sobre  las  armas,  has- 
ta hacerse  respetar  por  los  que  no  reconocen  otro  derecho  que 
el  de  la  fuerza  y  que  la  Nación  puede  sostener  con  sus  ren- 
tas corrientes,  si  se  sigue  la  economía  que  estaba  establecida ; 
porque  en  adelante  ni  ajustes  atrasados^  ni  ^atiñcaciones,  ni 
tnLsporte  de  cuerpos  auxiliares,  ni  otra  porción  de  gastos  ex* 
traordinaríos  absorberá  los  ingresos  comunes. 

En  la  parte  de  guerra  me  he  extendido  en  detalles,  porque 
las  circunstancias  así  lo  exigen.  El  Ministro  de  este  departamento 
presentará  oportunamente  los  estados  y  relaciones  del  mes  de 
Abril,  y  los  de  las  fuerzas  armadas  y  pertrechos  existentes. 

Rendida  la  ctieuta  de  su  Gobierno  en  términos 
dignos  y  respetuosos,  como  debían  esperarse  de  un  Ma- 
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gistrado  integérrímoy  se  despide  de  los  Representantes 

de  la  Nación  cou  la  noble  niagestad  de  un  repúblico 
que  tenía  la  conciencia  de  haber  cumplido  perfectamen- 
te sus  deberes. 

Después  de  liaber  dado  una  minuciosa  cuenta  de  los  sucesos 
y  de  la  situación  de  la  República,  me  resta  informaros  que,  ha- 
biendo cumplido  mi  promesa  de  peimaneoer  en  Solivia  liasta 
Agosto  de  1828,  me  ausento  hoy  de  regreso  para  mi  Patria.  Con- 
forme al  artículo  82  de  la  Constitución  queda  el  Poder  Ejecutivo 
en  el  Consejo  de  Ministros  nuevamente  organizado  por  decreto  de 
hoy ;  mientras  que  la  Representación  nacional  aprueba  el  Vice- 
presidente de  la  República  que,  en  virtud  de  las  atribuciones 
constitucionales  del  Presidente,  propongo  en  este  pliego,  que  dejo 
cerrado  en  vuestras  manos,  y  que  contiene  otros  tres  de  los  can- 
didatos que,  conforme  á  nuestras  instituciones,  debo  presentar 
al  Cuerpo  Legislativo. 

Me  despido,  sefiores,  de  vosotros  y  de  Bolivia ;  y  no  dudo 
que  sea  para  siempre,  porque  cuento  al  instante  reuniréis  el  Con- 
greso constitucional,  ante  quien  de  hecho  está  sometida  mi  re- 
nuncia, y  por  quien  de  hecho  me  considero,  desde  el  momento  de 
su  instalación,  exonerado  eternamente  de  la  Presidencia.  Juzgo 
que  aprovechareis  el  tiempo  de  vuestras  sesiones  ;  y  que  la  dig- 
nidad, la  ñmieza  y  el  patriotismo  las  <;uien  con  tanta  sabiduría, 
moderación  y  amor  al  bien  público,  como  en  1826. 

Al  separarme,  haré  una  confesión  ingenua  que  sen-irá  de 
ejemplo  á  mis  sucesores.  Desde  que  estoy  encargado  del  Gobier- 
no de  Bolivia,  mis  sentimientos  todos  los  he  sometido  á  mis 

com])romisos  con  ella.  Aun  en  las  cuestiones  que  han  (X"urrido 
con  los  limítrofes,  no  he  conocido  otro  leni^uaje  que  el  que  exigía 
mi  puesto  público;  y  por  él  han  callado  mis  inclinaciones  particu- 
lares. Siguiendo  los  principios  de  un  hombre  recto,  he  ohsen'ado 
el  de  que  en  política  no  hay  ni  amistad  ni  odio,  ni  otros  Llcl)cres 
que  llenar,  sino  la  dicha  del  pue!)lo  que  .se  i;ol)icrna,  la  conser- 
vación de  .sus  leyes,  .su  independencia  y  su  li])ertad.  Mis  ene- 
mistades y  mis  afectos  han  sido,  lu  mi  administración,  por  los 
enemigos,  ó  amigos  de  Bolivia.  Aun  el  presente  documento,  que 
es  mi  último  acto  público,  va  marcado  por  este  proceder. 

No  concluiré  mi  mensaje  sin  pedir  á  la  Representación  nado- 
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nal  uti  premio  por  mis  servicios,  que  pequeños  ó  grandes,  han 
dado  existencia  á  Bolivia,  y  que  lo  merecerán  por  tanto.  La 
Constitución  me  hace  inviolable:  ninguna  responsal)ilidacl  me 
cabe  por  los  actos  de  mi  Gociemo.  Ruego,  pues,  que  se  me  des- 
titU3'a  de  esta  prerrogativa,  y  que  se  examine  escrupulosamente 
toda  mi  conducta.  Si  hasta  el  iS  de  Abril  se  me  justifica  una  sola 
infracción  de  le>-,  si  las  Cámaras  constitucionales  juzgan  que  hay 
lugar  á  formación  de  causa  al  Ministerio,  volveré  de  Colombia  á 
someterme  al  fallo  de  las  leyes.  Exijo  este  premio  con  tanta  má.s 
razón,  cuanto  que  declaro  solemnemente  (jue,  en  mi  administra- 
ción, yo  he  gobernado;  el  bien  ó  el  mal,  }  o  lo  he  hecho;  pues 
por  fon  una  la  naturaleza  me  ha  excluido  de  esos  miserables  seres 
que  la  casualidad  eleva  á  la  magistratura,  y  que,  entregados  á 
sus  Ministros,  renuncian  hasta  la  obligación  de  pensar  en  los  pue- 
blos que  dirigen.  Ifis  Ministros  sólo  han  tenido  aquí  la  organi- 
zación de  los  ramos  de  sus  departamentos,  en  los  cuales  han  go- 
zado de  toda  la  amplitud  que  les  en  necesaria.  Al  despedirme» 
pido  esta  recompensa  á  los  Representantes  de  la  Nación ;  y  ai,  por 
respeto  á  la  ley,  la  rehusan  al  Presidente  de  Bolivia,  que  no  la 
nieguen  á  su  gran  ciudadano,  que  con  tanta  consagración  ha 
servido,  y  que  la  implora  como  la  garantía  que  lo  ponga  á  cubierto 
de  las  acusaciones  con  que  la  maledicencia  y  la  envidia  querrían 
calumniarlo. 

Aún  pediré  otro  premio  á  la  Nación  entera  y  á  sus  adminis- 
tradores :  el  de  no  destruir  la  obra  de  mi  creación :  de  conservar 
por  entre  todos  los  peligros  la  independencia  de  Bolivia ;  y  de 
preferir  todas  las  desgracias,  y  la  muerte  misma  de  sus  hijos, 
antes  que  perder  la  soberanía  de  la  República  que  proclamaron 
los  inieblos,  y  que  obtuvieron  en  recompensa  de  sus  generosos 
sacrificios  en  la  revolución. 

De  resto,  señores,  es  suficiente  remuneración  de  mis  servi- 
cios regresar  á  la  tierra  patria  después  de  seis  años  de  ausencia, 
sirviendo  con  gloría  á  los  amigos  de  Colombia;  y  aunque  por 
resultado  de  instigaciones  extrañas  llevo  roto  este  brazo,  que 
en  Ayacucho  terminó  la  guerra  de  la  Independencia  americana  y 
que  destrozó  las  cadenas  dd  Perú,  y  dió  sér  á  Bolivia ;  me  con- 
formo cuando  en  medio  de  diilciles  circunstancias,  tengo  mi  con- 
ciencia libre  de  todo  crimen.  Al  pasar  el  Desaguadero  encontré 
una  porción  de  hombres  divididos  entre  asesinos  y  víctimas ;  entre 
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esclavos  y  tiranos  :  devorados  por  los  enconos,  y  sedientos  de  ven- 
ganza. Condlié  los  ánimos,  he  formado  un  pneblo  que  tiene 
leyes  prO|Ha$,  que  va  cambiando  su  educación  y  sus  hábitos  co- 
loniales, que  está  reconocido  de  sus  vecinos,  que  está  exento  de 
deudas  exteriores,  que  sólo  tiene  una  interior  pequeña,  y  en  su 
provecho,  y  que  dirigido  por  un  Gobierno  prudente,  será  feliz. 
Al  ser  llamado  por  la  Asamblea  General  para  encargarme  de 
Bolivia  se  me  declaró  que  la  indc])endencia  y  la  organización 
del  Estado,  se  apoyaban  .sobre  mis  trabajos.  Para  alcanzar  aque- 
llos bienes  en  medio  de  los  partidos  que  se  agitaron  quince  años, 
y  de  la  desolación  del  país,  no  he  hecho  gemir  á  ningún  boli- 
viano :  ninguna  \-inda,  ningún  huérfano  SólloT-a  por  mi  cau.sa : 
he  levantado  del  su¡)licio  porción  de  infelices  coiidenados  por  la 
ley,  y  he  señalado  mi  Gobíenio  por  la  clemencia,  la  tolerancia 
y  la  bondad.  Se  me  culpará  acaso  de  que  e^la  condescendencia 
es  el  origen  de  mis  mismas  heridas  ;  pero  estoy  contento  de  ellas, 
si  mis  sucesores  con  igual  lenidad  acostumbran  al  pueblo  bo- 
liviano á  conducirse  por  las  leyes,  sin  que  sea  necesario  que  él 
estrépito  de  las  bayonetas  esté  perennemente  amenazando  la  vida 
dd  hombre  y  asechando  la  libertad.  Bn  el  retiro  de  mi  vida 
veré  mis  cicatrices ;  y  nunca  me  arrepentiré  de  llevarlas,  cuando 
me  recuerden  que  para  formar  á  Bolivia  preferí  el  imperio  de 
las  leyes  á  ser  él  tirano  ó  el  verdugo  que  llevara  siempre  una 
espada  pendiente  sobre  la  cabeza  de  los  ciudadanos. 

Representantes  del  pueblo  :  hijos  de  Solivia  ;  que  los  destinos 
os  protejan.  Desde  mi  Patria,  desde  el  .seno  de  mi  familia,  mis 
votos  constantes  serán  por  la  prosperidad  de  Bolivia. 

Chuquisaca,  á  2  de  Agosto  de  1828. 

Antonio  Jost  i>B  Sucrb. 

La  labor  del  Gobierno  del  Grau  Mariscal  eu  los 
Negocios  Extranjeros  dió  por  resultado  el  reconoci- 
miento de  la  Independencia  de  la  República  de  Bo- 
livia por  Colombia,  el  Perú,  la  Confederación  Argentina 

y  el  Brasil. 

Vamos  á  referir  algunos  de  sus  trabajos  eu  este 
ramo  del  servicio  administrativo. 
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Al  ñnal  de  la  guerra^  dispusieron  las  autorida- 
des de  la  Proviucia  de  Chiquitos,  incorporar  este  te- 
rritorio al  Imperio  del  Brasil,  para  no  entregarlo  al 
Ejército  Libertador ;  y  al  efecto  celebraron  un  Tra- 
tado con  las  del  Distrito  de  Mato-Grosso,  en  Marzo 
de  1S25,  por  el  cual  cedieron  el  dominio  de  aquella 
Provincia  del  Alto  Perú  al  Gobierno  de  Río  Janeiro. 

Los  brasileros  tomaron  posesión  de  Chiquitos; 
intimaron  á  las  autoridades  de  Santa  Cruz  de  la  Sie- 
rra que  desocuparan  este  Departamento;  y  cometieron 

la  quijotesca  íaníarrnnada  de  amenazar  al  Genera]  Su- 
cre, que  acababa  de  entrar  al  Alto  Perú  á  la  caijeza 
de  los  vencedores  de  Ayacucho.  Kste  en  contesta- 
ción les  ordenó  salir  en  el  acto  de  aquellos  territorios, 
en  los  términos  siguientes: 

La  nota  que  U.  S.  se  sirve  dirigirme  e!  26  de  Abril,  acaba  de 
lleg^ar  á  mis  manos.  I{1  comandante  Ramos,  G<:)lK'ma(lor  de  Chi- 
quitos, no  sólo  carecía  de  facultades  para  niñísima  negociación 
con  U.  S..  sino  que  no  tenia  ninguna  credencial  para  entraren 
relación  con  un  gobiemo  extranjero.  La  entrega  (pie  ha  hecho 
de  la  provincia  de  Chiquitos  á  U.  S.,  es  una  traición  y  una  per- 
fidia ;  y  IT.  S.  ha  cometido  una  agresión  injusta  en  ocuparla.  La 
provincia  de  Chiquitos  perteneciente  á  estos  territorios,  y  puesta 
ya  bajo  las  armas  libertadoras,  no  puede  recibir  otras  autoridades 
que  las  que  se  les  destine  por  su  Gobierno  legítimo. 

No  puedo  persuadirme  que  U.  S.  tenga  órdenes  del  Gobierno 
del  Brasil  pnra  la  invasión  que  nos  ha  hecho  ;  y  la  conducta  de 
U.  S.  marchando  de  mano  armada  á  posesionarse  de  un  modo 
usurpador  de  esa  parte  de  nuestro  país,  sin  haber  precedido  una 
notificación  de  guerra  ni  explicación  alguna,  es  la  violación  más 
escaudaliísa  del  Derecho  de  Gentes  >  de  las  leyes  de  las  naciones, 
y  un  ultraje  cjue  no  sufriremos  tranquilamente. 

Nuestro  Gobierno  desea  el  mantenimiento  de  la  paz  y  de  la 
más  estrecha  amistad  entre  los  gobiernos  americanos ;  pero  no 
teme  de  nadie  la  guerra  :  poco  ha  que  acaba  de  humillar  diez  y 
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ocho  mil  soldados  de  sus  más  orgullosos  cucmigus,  y  sus  ejércitos 
csláii  :li:.pucstos  para.  li;u\  r>L'  respetar  y  castiíjar  á  los  ini^stos. 

Prevengo,  pues,  al  señor  Comandante  Genc:^!  ie  vSanta 
Cruz,  que  si  ü.  S.  no  desocupa  en  el  acto  la  provincia  de  Chiqui- 
tos, marche  contra  U.  S.,  y  no  se  contente  con  libertar  nuestras 
fronteras,  &no  que  penetre  al  territorio  que  se  nos  declara  enemi- 
go,  llevando  la  desolación,  la  muerte  y  el  espanto  para  vengar 
nuestra  Patria,  y  corresponder  á  la  insolente  nota  y  á  la  atioz 
j^erra  conque  U.  S.  lo  ha  amenazado. 

Reservo  entre  tanto  él  derecho  para  elevar  los  reclamos  sobre 
este  suceso  al  Gobierno  supremo  del  Brasil. 

El  resultado  fue,  que  aterrados  con  esta  nota, 
dieron  los  invasores  de  Mato-Grosso  por  nula  y  de 

ningún  valor  la  cesión  que  el  español  les  había  hecho; 
abandonaron  la  Provincia  íilto-pernana,  y  ofrecieron 
á  Sucre  satisfacción  por  las  arbitrariedades  que  sus 
subalternos  habían  cometido  en  aquellas  localidades. 
Más  tardey  dice  0*I<eary,  la  Corte  de  Río  Janeiro  sa- 
tisfizo ámpliamemte  al  Gobierno  de  Bolivia^  repudiando 
la  conducta  de  sus  qg'enfes  ^  removiéndolos  de  lospués- 
tos  de  Cüujuinza  que  ocupaban. 

Cuando  el  General  Gamarra  aunado  al  General 
Santa  Cruz,  según  lo  demuestra  el  historiador  peruano 
Paz  Soldán,  en  el  plan  de  hostilizar  al  Gran  Ma- 
riscal, se  acercó  al  Desaguadero  diciendo  pérfidamente 

que  iba  á  apoyarlo  para  que  los  bolivianos  no  lo  de- 
rribaran del  Poder,  le  pasó  Sucre  una  nota  en  que 
á  vuelta  de  explicar  el  motín  de  Chuquisaca,  hace 
una  exposición  de  doctrinas  sobre  el  Derecho  de  Gen- 
tes americano:  lección  luminosa  que  el  General  cuzque- 
fio  no  quiso  oir  en  el  campo  tranquilo  de  la  diplomacia, 
para  tener  más  tarde  que  someterse  á  ella  cuando 
cayó  de  rodillas,  á  merced  de  Sucre  en  el  Pórtete 
de  Tarquí. 
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En  fin.  mi  estimado  Getieral,  le  dice  SuCRE,  agradeciendo 
á  usted  la  señal  de  gratitud  á  mis  servicios  al  Perú,  riñiendo 
á  interponerse  con  su  Ejército  entre  los  asesinos  y  mi  persona, 
espero  que  para  cumplimiento  de  este  testimonio  de  aprecio,  re- 
gTe.se  usted  al  Perú.  Preferiría  rail  muertes  antes  que  por  mí 
se  introdujese  en  la  América  el  ominoso  derecho  del  más  fuerte, 
que  ningún  pueblo  americano  dé  el  abominable  ejemplo  deia- 
tenrendón  y  mucho  menos  de  hacer  irrapcicmes  táitaxas.  Mafia* 
na  Colombia,  más  Inerte  que  el  Perú  y  con  al^nnoa  más  derechos, 
Intervendrá  en  los  negocios  Peruanos ;  y  observando  la  Buropa 
que  nuestro  Derecho  de  Gentes  son  el  Poder  y  las  bayonetas,  no 
vacilaría  en  damos  preceptos  y  en  disponer  de  nuestra  suerte. 
Medite  usted  cuán  fatal  es  la  lección  que  usted  ha  dado.  Ha- 
bría querido  no  redbir  el  favor  que  usted  me  ofireoe;  habría 
querido  ser  víctima  de  disensiones  en  Solivia  antes  que  haber 
visto  hollar  los  derechos  y  la  independencia  de  un  pueblo  ame- 
ricano. 

Bscribo  esta  carta  con  tantas  explicaciones,  porque  no  es* 
tando  encargado  del  Gobierno  y  habiendo  cesado  mis  compromi^^os 
con  este  país  el  i8  de  Abril,  puedo  tener  la  franqueu  de  la 
amistad.  El  General  Urdiumea,  encargado  del  Gobierno,  pedi- 
rá á  usted  las  correspondientes  explicaciones,  y  vengará  en  todo 
caso  los  insultos  de  su  Patria,  Sabe  usted  que  jamás  se  ultraja 
impunemente  á  una  Nación. 

Ya  que  usted  me  ofrece  sus  ser\'icios,  le  ocuparé  quizá  en 
pedirle  un  buque  que  me  lleve  de  Arica  á  Guayaquil  A  fines  de 
Junio,  pues  no  sé  si  los  aprestarán  en  Cobija,  como  he  soli- 
citado. Kl  13  de  Junio  tomaré  la  Presidencia  para  el  sólo  acto 
de  eiUres;ar  la  República  al '  Congreso  y  leer  mi  mensaje.  Des- 
pués nadie  me  liará  variar  de  la  resolución  que  dije  á  usted 
en  c!  Dcsa  1  .i^Iltu,  de  separannc  de  todo  negocio  público  y  de 
reürarnie  a  ia  vida  privada  cu  (¿uito. 

No  queremos  cerrar  este  estudio  sobre  las  virtudes 
públicas  de  Sucre  en  su  carrera  de  Magistrado,  sin 
poner  de  realce  al  final  de  este  Capítulo  las  tres  cuali- 
dades que  en  nuestro  concepto  le  dan  mayor  lustre  y  más 

justo  renombre.  Es  la  primera,  su  respeto  profundo  á 
la  indepeudeiicia  de  la  razón;  eu  conñrmación  de  lo 
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cual  citaremos  lo  que  sucedió  cou  el  Doctor  C.  Olaüeta. 

Era  este  boliviano,  tan  entendido  como  turbulento, 
empleado  suyo  en  la  Administracióu  de  justicia,  y  ce- 
diendo á  su  carácter  y  ambiciones,  determinó  tomar 
puésto  en  el  campo  de  la  oposición :  y  como  juzgara 
indecoroso  recibir  un  sueldo  del  Gobierno  que  combatía, 
envió  al  Mariscal  la  renuncia  del  puésto  que  desempe- 
ñaba. El  Mariscal  le  contestó  diciendo  :  q?fr  fw  íurpiu- 
ba  la  renuncia :  pues  antes  bien  creía  que  era  deber  del 
Gobierno  alentarlo  ett  su  empresa  de  oposición^  por  creerla 
necesaria  á  la  marcha  y  conservad^  del  sistema  repre* 
sentaiivo. 

Es  la  segunda,  su  probidad  eu  el  manejo  de  los 
caudales  públicos:  á  tal  extremo  que  al  regresar  á 
Quito,  á  los  cinco  afios  de  servicios  incomparables,  no 
llevaba  en  el  bolsillo  sino  mil  pesos  para  celebrar  sus 

bodas.  Y  había  administrado  discrecionalmeute  los  te- 
soros del  Ecuador,  del  Perú  y  Boiivia. 

Consistía  la  tercera  en  su  liberalidad  para  con  sus 
soldados  3^  amigos.  Nunca  tenía  un  céntimo.  Todo  lo 
daba.  Sus  haberes  de  Colombia  los  regaló  á  su  familia; 
los  veinticinco  mil  pesos  que  le  donó  el  Congreso  de 
Solivia  los  mandó  repartir  entre  los  huérfanos  y  las 
viudas  de  los  que  murieron  en  Ayacucho :  y  sus  suel- 
dos del  Ecuador  los  cedió  para  raciones  en  la  campaña 
de  Tarqui. 

Una  buena  suerte,  dice  á  Bolívar,  me  pone  Juera  del 
caso  de  los  GemraUs  de  Napoleón^  de  quieties  se  dcáa 
que  después  de  ricos  no  querían  trabajar.  No  cuento  para 
vivir  más  que  lo  que  tiene  mi  futura  mujer  ^  y  estoy  con-- 

tenio,  Jílla  mr  dará  el pan^y  yo  le  daré  los  Jionores  que 
me  ha  dejado  la  guerra^  porque  aun  i  enunciaré  los  ¿í- 
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fulos.    Y  en  otra,  ya  casado,  le  dice :  estoy  sujeto  en  el 

día  á  nianUnoDic  del  pan  de  mi  vmjer. 

Los  quiteños  vieron  más  tarde,  en  1829,  á  su  Iriber- 
tador;  al  héroe  de  Pichincha,  cabalgando  en  su  muía, 
inválido  de  un  brazo,  salir  de  la  ciudad  para  ir  al  campo 
á  trabajar  diariamente  como  administrador  de  las  ha- 
ciendas de  su  esposa;  pues  si  un  día  dió  ejemplos  de 
subalterno  disciplinado,  de  General  de  ingénio  y  valor, 
de  Dictador  patriota,  de  Presidente  justo,  quiso  darlos 
también  de  hombre  de  trabajo,  cuando  se  retiró  del  ser- 
vicio público,  sabiendo  distribuir  su  tiempo  entre  la 
lectura  de  sus  libros  y  el  cultivo  de  sus  campos. 

En  la  tarde  del  mismo  día  en  que  presentó  el 
Mensaje  partió  de  Chuquisaca  á  la  Costa,  y  se  em- 
barcó en  la  fragata  PercosfÁn  con  rumbo  al  Callao. 

Kxi  este  punto  dirigió  una  comunicación  al  Fres  i  de  11  te 
de  la  República  ofreciéndole  sus  oficius  parlicularcs  para 
reconciliar  al  Gobierno  del  Perú  con  el  de  Colombia, 
que  fueron  aceptados  en  los  términos  propuestos,  tra- 
tándosele personalmente  con  el  mayor  respeto  y  con- 
sideraciones. 

De  Guayaquil  siguió  á  Quito  donde  le  esperaba 
la  hermosa  dama  con  quien  se  habia  casado  desde 
Bolivia  por  poder,  y  con  la  que  iba  á  reunirse  á  los  se- 
senta y  .seis  meses  de  ausencia:  y  mientras  lo  dejamos 
en  su  encantado  hogar,  hermoseado  por  la  gloria  5'  ben- 
decido por  un  amor  casto  3'  puro,  echaremos  una  ojeada 
sobre  las  relaciones  internacionales  del  Perú  y  Co- 
lombia, y  sobre  las  condiciones  políticas  á  que  había 
llegado  nuestra  gran  República,  un  día  poderosa  y 
magnánima,  enferma  hoy  y  pronta  á  perecer  por  la 
ambición  de  unos,  y  la  ingratitud  de  muchos. 
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Empero,  antes  de  pasar  á  otro  capítulo,  vamos 
á  consignar  al  pie  de  este  algunos  datos  que  im- 
porta conocer.  El  Gran  Mariscal  se  casó  por  poder 
siendo  Presidente  de  Bolivia,  el  20  de  Abril  de  182S; 
y  cuando  su  matrimonio  se  celebraba  en  Quito,  ba- 
cía cuarenta  y  ocho  horas  que  estaba  herido,  á  con- 
secuencia de  la  conjuración  de  que  hemos  hablado  del 
18  de  Abril  al  amanecer. 

No  vivió  con  su  esposa  sino  once  meses :  pues 
habiendo  llegado  á  Quito  el  30  de  Setiembre  de  1828, 
partió  para  la  campaña  de  Tarqui  á  fines  de  Enero ; 
volvió  á  reunirse  con  su  señora  á  mediados  del  afia 
de  1829,  y  estuvo  con  ella  hasta  Diciembre,  en  que 
volvió  á  separarse  para  asistir  en  Enero  á  las  sesiones 
del  Congreso  Admirable. 

No  volvió  á  verla  más. 

La  persona  á  quien  confirió  poder  para  su  ma- 
trimonio en  Quito,  fue  el  coronel  ecuatoriano  Don  Vi- 
cente Aguirre. 

Su  hija  Teresa,  unigénita,  nació  el  10  de  Julio  de 

1829.  Le  dieron  este  nombre  en  memoria  de  su  abuela 
materna,  Doña  Teresa  T^arrea. 

Su  esposa  Doña  Mariana  Carcelen  y  Larrea,  Mar- 
quesa de  Solanda,  heredó  con  el  mayorazgo  fundado 
por  Don  Pedro  Sánchez  de  Orellana  las  haciendas  de 
Chisinche,  Santa  Ana,  Conocoto,  Turubamba,  Chillo- 
gallo  y  varias  casas  en  Quito. 
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CAPITULO  XI 

SUMARIO.— El  Gobierno  del  Verá  —Insurrección  de  la  Dhi»ióu  colombiana  acantonada 
en  X.íma.-'Conduct»  del  Gobierno  de  Bogotá.— Rorapiniiento  de  Colombia  y  el  Perú. 
— BücitK  ei  nombrado  Supremo  Director  de  la  guerra.— Combate  de  Tnrqtü.— Vic- 
toria de  SccitB.~Cai>itulacidn  d«  kn  perannon  y  pérdida  de  su  etcuadra.— Juicio  del 
General  La  Puente  sobre  esta  gueTia.«SüCU  se  retira  de  la  vida  pública.- Su  pro» 
daña  de  despedida  al  Bjérdto.— Bolívar  lo  Uama  otra  vez  á  la  política.— pti«> 
blos  lo  nombran  Diputado  al  Congreso  Admirable.— Comimóu  de  Sucke  á  Vencaeula. 
«Sua  cartas  á  Bolívar.— Regresa  á  Bogoti.— Sigue  al  Sur.— Su  muerte. 

Eran  pasados  ya  seis  afios  desde  que  el  Perú,  pre- 
sa de  la  anarquía  é  impotente  para  vencer  á  los  espa- 
ñoles, había  acudido  á  Bolívar  para  pedirle,  eu  obsequio 
de  su  independencia,  el  servicio  de  sus  talentos  y  la 
sangre  de  los  colombianos. 

Libre  ahora,  y  constituido  en  Nación  soberana 
volvíase  airado  contra  su  Padre,  y  aprestaba  sus  armas 
para  ir  á  desolar  la  tierra-madre  de  sus  libertadores. 

Conteiiius  los  liechos  sencillamente,  y  á  poco  vol- 
veremos á  encontrar  al  Mariscal  de  A yacucho,  prestando 
á  su  país  nuevos  servicios,  con  la  más  acendrada  abne- 
gación y  los  más  felices  resultados. 

En  el  Perú  fué  aceptada  de  mala  gana  la  Constitu- 
ción boliviana,  y  apenas  jurada  empezaron  á  hacerle 
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occsfcSc::  en  público  y  en  privado,  hasta  que  al  fin  se 

jz^-zrz^zi'.zió  el  pueblo,  la  echaron  abajo,  y  proclama- 
ríe  1i  ce  :S23.  Su  duración  fué  de  dos  6  tres  meses. 
A  li  ve£  pDaían  el  grito  en  ei  cielo  contra  las  tropas 
v-r!  zi'rii-as  que  hacían  la  guarnición  de  Lima,  acn- 
sir.ícli5  ce  irrespetuosas  y  desaforadas ;  y  para  liber- 
^zrse  ce  ellas  cohecharon  uno  de  sus  Jefes  para  que 
rrer^iier^  los  principales,  como  en  efecto  lo  hizo: 
Tier:  i.  *co  pocos  días  lo  embarcaron  á  él  mismo  junto 
c«c.  Iw^íjs  las  tropas  para  Guayaquil.  Premio  que  se 
C4.  s¿cz:pre  á  los  traidores;  esto  es,  aprovecharse  de  la 
tnicScn  T  desembarazarse  del  traidor. 

E^:e  suceso  :  Lclcbrado  en  Bogotá  por  los  eue- 
si:  iel  Libertador  con  una  ñesta  pública  }-  ruidosa 
c^e  presidió  el  General  Santander,  Encargado  á  la 
ía;^c:r  ce  la  Presidencia  de  la  República ;  lo  que  equi- 
v^:^  i  aprobar  una  insubordinación  militar,  y  á  esta- 
Vtecer  como  principio  de  Gobierno  el  derecho  de  la 
.inu.ida  á  deliberar,  á  violar  sus  jurameutos 
defender  las  leyes,  y  á  faltar  á  la  obediencia^  que 
es  Ijl  base  cardinal  del  orden,  disciplina  y  moralidad 
de  »cs  ejércitos, 

Klevose  á  coronel  efectivo  al  Jefe  del  motín,  y 
v^rrx.vió  un  grado  á  los  oficiales  que  se  hubieran  dis- 
::Uí:-.iid.^  mejor,  en  llevar  á  cabo  aquel  neíaudo  y  es- 
CJ^:iii'^>ío  atentado,  que  vulneraba  la  moral  de  las  tropas 
cc!c:ti?Unas,  y  acababa  con  el  poder  y  prestigio  de  las 
'irí^::;uc:ones  nacionales ;  que  si  eran  malas  6  antipá* 
.i'  país,  se  las  debía  corregir,  modificar  6  abolir 
-V*  e!  t^roceso  constitucional  de  los  congresos,  3^  no 
Tv^r  «is  deliberaciones  de  un  cuerpo  de  tropas,  que 
v"*::>í:5  por  deponer  á  sus  Jefes,  y  concluyó  por  des- 
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conocer  la  autoñdad  del  Libertador  y  el  orden  legal 
de  la  Nación. 

Un  Estado,  cuyo  Gobierno  desquiciaba  de  esta 
manera  sus  propias  bases  fuiidaineutales  de  estabili- 
dad y  solidez,  que  aplaudía  los  insultos  á  su  Liber- 
tador Presidente,  y  animaba  al  crimen  á  su  exaltados 
enemigos,  estaba  revelando  que  llevaba  en  su  orga- 
nismo los  gérmenes  de  su  corrupción  y  perecimiento. 

Estaba  destinado  el  General  Santander  á  darle 
á  Colombia  el  segundo  golpe  de  muerte.  El  prime- 
ro  se  lo  dió  el  General  Páez  en  1826.  El  tercero 
debía  dárselo  Garujo  el  25  de  Setiembre  de  1828. 
El  cuarto  estaba  reservado  á  los  peruanos  en  1829. 
Berruecos  y  Santa  ^larta  son  los  dos  cuadros  Ihuiles 
qiie  desenlazan  y  terminan  el  trágico  drama  dennas 
repúblicas,  que  empezaron  á  desgarrarse  con  sus  pro- 
pias manos  las  entrañas,  tan  pronto  como  salieron 
grandes,  bellas  y  fuertes  del  seno  de  su  Divo  Padre, 
que  las  babía  formado  de  la  nada,  infundiéndoles  con 
el  soplo  de  su  amable  espíritu  inmortal  la  vida  de  la 
gloria,  de  la  inteligencia  y  de  la  libertad. 

Duélenos  tener  que  juzgar  aquí  duramente  al  Ge- 
neral Páez  por  su  funestísima  rebelión  de  1826.  Clarí- 
sima, empero,  en  nuestra  mente  la  idea  que  nos  hemos 
formado  de  su  personalidad  liistórica,  escribimos  hace 
años  en  su  Apoteósis  esta  frase:  deificar  al  Páez  de 
la  Dictad  11  rüy  del  yp,  del  4S  y  de  1826^  equivaldría 
á  celebrar  la  afioleósü  de  la  guerra  civil :  y  ahora  al 
tener  que  rememorar  las  causas  de  la  destrucción  de 
nuestra  Gran  Colombia,  nos  vemos  obligados  por  la 
inflexible  jtisticia  de  la  historia,  á  reprobar  otra  vez 
aquella  gran  falta  política,  que  él  mismo  más  tarde, 
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sereno  ya  su  ánimo,  confesó  á  la  Patria  y  á  la  pos- 
teridad con  una  noble  y  digna  contrición. 

Concluida  la  guerra  con  los  dominadores  extranje- 
rosy  empezó  la  interna  entre  los  partidos  y  los  hombres 
que  pugnaban  por  alcanzar  cada  cual  entre  los  suyos 
preponderancia  y  poderío. 

Con  esta  revolución  quedaron  abolidas  en  el  Perú 
todas  las  influencias  del  Libertador,  y  principiaron  en- 
tonces las  hostilidades  contra  Sucre  pata  acabarlas 
igualmente  en  Bolivia.  Así  se  explica  la  presencia  de 
un  Ejército  peruano  en  Puno,  el  paso  de  las  fronteras^ 
y  el  apoyo  que  estas  fuerzas  dieron  á  los  aventureros 
que  conspiraban  contra  Sucre  para  derribarlo  del  poder, 
diciendo  que  era  extranjero,  partidario  de  Bolívar. 

Con  todo,  cuando  los  facciosos  calificaban  así  al 
Mariscal  de  Ayacucho,  el  pueblo  de  Bolivia  lo  llamaba 
Fundador  de  la  República  y  Padre  de  la  Patria. 

En  una  carta  de  Sucre  fechada  en  Quito  al  Gene- 
ral vSoublette  le  dice  :  Puedo  asegurarfc  que  es  difícil 
que  ningún  magistrado  reciba  u)ia  prueba  más  de  adhe- 
sión y  respeto  que  los  que  me  dispensó  el  pueblo  boliviano 
hasta  mi  salida :  con  lo  cual  queda  en  sah'o  y  sin  man- 
chas en  la  historia  la  conducta  de  esta  Nación,  magná- 
nima y  juiciosa.  Pero  no  satisfechos  los  enemigos  del 
Libertador  con  lo  que  habían  hecho  en  el  Perú  y  Boli- 
via, imagináronse  empresa  fácil  combatirlo  en  el  seno 
mismo  de  Colombia ;  y  con  el  pretexto  de  reclamar  el 
departamento  de  Guay  aquil,  para  incorporarlo  á  su 
territorio,  como  otra  vez  lo  pretendiera  el  General  San 
Martin,  volvieron  sus  armas  contra  el  Ecuador,  inva- 
dieron su  suelo  con  ocho  mil  soldados,  }-  llegaron  con 
sus  escuadrones  hasta  la  capital  del  Azuay. 

En  Zaraguro  detuvieron  su  marcha  de  invasión 
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por  haber  sabido  que  Sucre»  nombrado  Snpremo  Di- 
rector de  la  guerra,  acababa  de  llegar  á  Cuenca.  Sor- 
prendiólos allí  el  Coronel  Manzano,  los  puso  en  fuga 
y  Jes  quitó  armas  y  bagajes. 

El  Mariscal  de  Ayacucho,  conocedor  de  las  condi- 
ciones militares  de  los  Jefes  principales  del  Ejército 
enemigo,  no  dudó  presentarse  en  batalla  con  fuerzas 
mitad  menores ;  y  al  efecto  lo  esperó  en  la  llanura  de 
Tarqui,  al  pié  del  i  ui  tete.  Hé  aquí  su  proclama  de 
combate : 

Soldados ! 

£1  Gobierno  me  homó  con  la  primera  Magistratura  de  los 
Departamentos  Meridionales ;  rehusé  aceptarla,  poique  ningún 
péligio  me  estimulaba  á  salir  de  la  vida  privada,  que  ha  formado 
siempre  mis  ardientes  votos.  El  Ejército  del  Sur,  mandado  por 
un  bizarro  Capitán,  y  por  los  más  intrépidos  de  vuestros  Jefes, 
hacia  inútiles  mis  servidos  en  aquel  destino ;  pero  entro  á  des- 
empeñarlos, cuando  enemigos  extranjeros,  ingratos  á  vuestros  be- 
neñcios  y  á  la  libertad  que  os  deben,  han  hdlado  las  fronteras 
de  la  República. 

C0U}MBIAN0S  1 

Una  paz  honrosa  ó  una  victoria  espléndida  es  necesaria  á 
la  dignidad  nacional  y  al  reposo  de  los  pueblos  del  Sur.  La 
paz  la  hemos  ofrecido  al  enemigo ;  la  victoria  está  en  vuestras 
lanzas  y  bayonetas. 

Un  triunfo  más  aumentará  muy  poco  la  celcl)r¡dad  de  vues- 
tras ha/añas,  el  lustre  de  vuestro  nombre  ;  pero  es  preciso  ob- 
tenerlo para  no  mancillar  el  brilio  de  vuestras  armas. 

SOUOADOS! 

Boyacá,  Pichincha,  Carabobo,  Junín,  Pasto,  Callao,  la  Ciéna- 
ga,  Vargas,  Yaguachi,  Cartagena,  Manu»ibo,  Cúcttta,  Calabozo, 
Vijirima,  Niquitao,  Taguánes,  Mucurítas,  Yágual,  San  Félix, 
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Matnrin,  Las  Queseras.  Araure,  Margarita,  San  Mateo,  Pitayó 

I«a8  Trincheras,  Victoria,  Palacé,  el  Juncal,  Ayacucho  

cien  campos  de  batalla,  y  tres  Repúblicas  redimidas  por  vuestro 
valor  en  una  carrera  de  triunfos  del  Orinoco  al  Potosí,  os  re- 
cuerdan en  este  momento  vuestros  deberes  con  la  Patria,  con 
vuestras  glorias  y  con  Bolívar. 

Cuenca,  á  28  de  Enero  de  7823. 

Antonio  José  db  Sucrb. 

Mandaba  á  los  peruanos  el  General  La  ^lar,  Presi- 
dente del  Perú  y  Jefe  del  Ejército ;  inspirábalo  el  Ge- 
neral Gamarra ;  y  contaba  entre  sus  Jefes  divisionarios 

á  muchos  de  los  que  pelearon  en  Ayacucho. 

Bl  colombiano  disponía  de  tres  mil  ochocientos 
infantes  y  seiscientos  caballos.  Habíalo  formado  en 
tres  meses  de  trabajo  militar  el  General  Juan  José  Flo- 
res, nuestro  compatriota,  hijo  del  Estado  de  Carabobo, 

y  renombrado  en  la  guerra  por  las  brillantes  prendas 
de  su  inteligencia  y  de  sn  corazón.    En  la  campaña 
en  la  acción  de  Tarqui  sirvió  el  destino  de  Comandan- 
te en  Jefe  de]  Ejército. 

El  Coronel  L.  de  Febres  Cordero  iiicicció  el  ho- 
nor de  ser  nouihrndo  Jefe  de  E.  Ma}or  General  de 
SuuRE,  y  O'Leary  Jefe  de  E.  Alayor  de  la  primera  Di- 
visión. Iban  en  este  Ejército  á  vengar  la  honra  de 
Colombia,  el  General  Heres,  que  había  servido  la  Se- 
cretaría del  Libertador,  y  que  se  portó  en  la  campafia, 
dijo  Sucre,  con  adjnirable  serenidad ;  Sandes,  elevado 
ya  á  General  por  sus  hazañas  en  Corpahuaico ;  Luis 
Urdaneta,  Brawn,  Leou,  Guerra,  el  Comandante  Cama- 
caro,  que  pereció  en  la  acción;  aquel  mi?mo  Camacaro 
de  los  Húsares  que  salvó  en  Junín  ai  General  Neco- 
chea,  llevándoselo  medio  muerto  á  la  grupa  de  su  ca* 
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bailo ;  y  mucHos  valerosos  oficiales  de  las  campafias 

del  Perú. 

La  posicióu  del  Pórtete  de  Tarqiii  es  una  altura 
con  una  quebrada  al  freute,  que  uo  es  practicable  siuo 
á  la  deshilada ;  á  un  lado  brechas  escarpadas,  al  otro 
un  bosque,  por  cuyo  medio  se  extiende  el  desfiladero 
que  conduce  á  Girón  y  que  según  entendemos  es  lo  que 
se  llama  el  Pórtete. 

Bien  piidiciainos  delcnernos  á  hacer  la  descrip- 
ción de  este  combate,  para  ilustrar  uua  vez  más  la 
vida  de  nuestro  Gran  Mariscal  con  otra  obra  correc- 
ta de  su  ingenio  militar;  pero  en  nuestro  genial  modo 
de  ser  no  hay  hoy  como  no  lo  habrá  jamás,  aliento  y 
generosa  inspiración,  para  escribir  episodio  alguno  que 
se  relacione  con  nuestras  guerras  fratricidas.  Nuestra 
pluma  ha  corrido  más  de  una  vez  sobre  el  papel,  cou 
bien  sentido  entusiasmo  nuestro,  cada  vez  que  liemos 
tenido  que  relatar  sucesos  de  la  guerra  de  la  Indepen- 
dencia; pero  nunca  hemos  tenido  voluntad,  y  plegué  al 
cielo  que  jamás  la  tengamos,  de  historiar  las  guerras 
intestinas,  antiguas  ni  modernas.  Siempre  hemos  mi- 
rado la  guerra  civil  con  horror. 

Demás  de  que,  como  enseña  Vol taire,  no  debe  de- 
cirse á  la  posteridad  sino  lo  que  es  digno  de  ella.  Y  en 
el  Tratado  final  entre  el  Perú  y  Colombia  se  convino 
en  olvidar  para  siempre  aquella  guerra;  en  derogar  el 
decreto  de  honores  á  los  vencedores,  expedido  por  Su- 
cre, y  restituir  al  Libertador  y  al  ejercito  colombiano 
los  honores:  y  distinciones  que  se  les  habían  conjerido  en 
el  Perú  legalmente. 

El  combate  de  Tarqui  fué  un  choque  entre  her- 
manos, provocado  por  la  temeridad  del  Gobierno  pe> 
ruano,  3'  que  habría  podido  evitarse  si  sus  hombres  de 


Digitized  by  Google 


S44  DOCTOE  L.  VtUMitüWrA 

Estado  hubieran  oído  los  consejos  de  Sucre,  y  aceptado 
las  bases  del  tratado  de  paz  que  les  propuso  en  Sara- 

guro  y  Paquichapa. 

Aunque  para  el  General  Sucre  era  tarea  fácil  des- 
truir aquel  Ejército,  uo  quería,  con  todo,  vencerlo  por 
las  armas,  sino  por  los  medios  conciliatorios  de  la  di- 
plomacia, paes  le  dolía  que  por  cuestiones  de  límites 
hubiera  de  derramarse  la  sangre  de  sus  antiguos  ca- 
maradas,  compañeros  y  amigos. 

A  pesar  de  todo,  el  choque  se  hizo  iucvit:ible  por 
la  obstiuacióu  y  vanidad  de  los  Generales  del  Perú ; 
pero  no  duró  sino  media  hora ;  pues  en  los  primeros 
minutos  quedó  envuelta  y  fue  destrozada  la  División 
del  General  Plaza;  y  á  poco  los  gruesos  batallones  que 
La  Mar  y  Gamarra  condujeron  personalmente  á  la  pe- 
lea fueron  rotos  y  desechos  con  la  instantaneidad  del 
rayo,  dejando  en  el  campo  mil  quinientos  muertos. 

Nada  podía  resistir  á  los  ataques  estratégicos  del 
experto  General  colombiano,  ni  al  brío  de  sus  soldados. 
Todo  quedó  en  su  poder:  Generales,  soldados,  arma- 
mento, banderas,  almacenes  y  parque. 

En  el  mismo  campo  elevó  Sucre  á  Flores  á  Ge- 
neral de  División. 

Magnánimo  como  todas  veces,  ofreció  en  la  tarde 
al  General  La  Mar  una  capitulación  á  &n  de  que 
salvara  los  restos  de  su  Ejército;  pero  temeroso  éste 
de  que  se  le  impusieran  condiciones  más  duras  que  las 
propuestasfpor  Sucrh,  antes  de  avistarse  los  ejércitos  en 
Tarqui,  preguntóle  cuales  eran  las  concesiones  que  se 
le  hacían,  y?/ i?!(ír(,>roso  á  la  República,  dice  SU- 
CRE en  su  parte  oficial,  ^' á  su  Jeje^  humillar  al  Perú 
después  de  una  derrota^  con  mayores  imposiciones  que 
las  pedidas  cuando  ellos  tenían  un  Ejército  doble  en 
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número  al  nuestro^  y  quise  mostrar  que  nuestra  justicia 
£ra  la  misma  antes  que  después  de  la  batalla. 

Al  día  siguiente  se  firmaron  en  Jirón  los  tra- 
tados de  paz ;  y  los  invasores,  corridos  de  vergüenza, 
dieron  desde  este  lugar  la  vuelta  á  su  patria^  de  don- 
de uiuica  debieron  haber  salido,  á  hacer  la  guerra 
á  la  Nación  á  quien  debían  su  independencia. 

De  ocho  mil  hombres  cou  que  invadieron  el  Kcua- 
dor,  salvaron  á  penas  dos  mil  quinientos,  para  repa> 
sar  el  Macará.  Al  llegar  á  Lima  subleváronse  el 
pueblo  y  las  tropas  contra  La  Mar,  y  lo  derribaron 
de  la  Presidencia;  pues  nunca  los  vencidos  han  te- 
nido razón  para  mandar  los  pueblos. 

No  fue  más  feliz  páralos  peruanos  el  resultado 
de  la  campaña  naval.  Su  escuadra  se  componía  de 
la  fragata  Presidente  de  cincuenta  y  dos  cafiones,  de 
la  corbeta  Zz^^r/^df  de  veinticuatro,  el  bergantín .  C<»r- 
gresoá^  veinte,  la  corbeta  Arequipeña  de  catorce,  la 
Pichincha  y  la  Peruviana  :  y  siete  ú  ocho  lanchas 
cañoneras. 

Con  estos  buques  bloquearon  la  Costa  colombia- 
na, é  intimaron  la  rendición  á  Guayaquil,  que  tenía 
muy  pocas  fuerzas  para  su  defensa,  á  consecuencia 
de  la  incomunicación  en  que  estaba  con  las  pobla- 
ciones del  centro  y  el  Norte,  por  los  antipatrióticos 
procederes  con  que  el  General  Obando  detuvo  en  el 
Juauainbú  las  divisiones  auxiliares  que  llevaba  Bolí- 
var en  persona.  Por  esta  razón  fue  fácil  á  los  in- 
vasores hacer  incursiones  por  la  costa  y  cometer  to- 
do género  de  desafueros ;  entre  otros  pnede  citarse 
el  asesinato  del  Coronel  Dávalos  en  Daule  y  el  del 
General  Mires  en  Saniborondón. 

Pero  eu  un  combate  cou  las  fuerzas  de  tierra, 

35 


Digitized  by 


DOCTOR  VXI«I^NUBVA 


aunque  muy  desigual  para  los  guayaquikños,  pere- 
ció desbaratado  por  una  bala  de  cañón  el  Vice-al- 
mirante  Guisse,  y  su  fragata  se  hundió  allí  mismo 
devorada  por  el  fuego. 

A.SÍ  terminó  esta  guerra  cuya  responsabilidad  ba 
declinado  siempre  el  pueblo  peruano  sobre  sus  infie- 
les mandatarios  de  aquel  tiempo;  pues  entonces  y 
después  ha  mostrado  esforzado  empeño  en  honrar  al 
Libertador,  y  abrazarse  con  sus  hermanos  de  las  tres 
secciones  que  constituyeron  la  Gran  Colombia. 

Cometiéronse  en  esta  guerra  grandes  crímenes 
de  una  y  otra  parte,  pues  á  los  asesinatos  de  la  Cos- 
ta de  que  hemos  hablado,  contestaron  algunos  Jefes 
colombianos  degollaudo  al  Coronel  peruano  González, 
y  pasando  á  cuchillo  los  heridos  del  hospital  de  san- 
gre de  Tarqui. 

,  Sucre  tuvo  que  hacer  ejemplares  terribles  para  con- 
tener estas  violencias,  y  aun  exponerse  á  que  dos 
Jefes  subalternos  suyos  concibieran  el  proyecto  de 
asesinarle  en  su  propio  campamento  ;  lo  que  nos  dará 
idea  del  furor  á  que  habían  llegado  las  pasiones,  en 
aquellos  días,  por  siempre  tristes  para  todos  los  países 
libertados  por  Bolívar. 

Movido  ahora  como  en  todas  ocasiones  por  su  ina- 
gotable clemencia,  mandó  cortar  la  causa  que  se  seguía 
á  estos  oficiales  insubordinados,  y  los  retiró  del  ser- 
vicio. 

Cualquiera  otro  Generallos  habría  castigado  le- 
galmente  con  la  pena  de  muerte. 

Apartado  del  Poder  el  partido  del  General  La 

Mar,  subió  á  la  Presidencia  del  Perú  el  General  La 
Fuente,  quien  al  inaugurar  su  Gobierno  condenó  la 
guerra  que  se  había  hecho  á  Colombia,  calificándola 


Digitized  by  Google 


VIDA  DBL  MARISCAL  SUCRE  547 

»••«••....■  „■...«**......,.......,  

de  insensata  y  fratricida^  y  provocada  artifidosamenie 
con  depravados  designios. 

La  Mar  fué  á  morir  proscripto  en  Centro  América. 

El  Congfreso  y  el  Gobierno  se  apresuraron  á 
nombrar  un  plenipotenciario  para  que  ajustara  con 
el  de  Colombia  un  tratado  definitivo  de  paz.  El  del 
Perú  fue  el  señor  Don  José  Larrea  y  Loredo,  ami- 
go de  Bolívar  y  su  antiguo  Ministro  de  Hacienda  en 
Lima);  el  de  Colombia  el  sefior  doctor  Pedro  Goal» 
bombre  experimentado  en  la  diplomacia  americana.  Ra- 
tificado el  Tratado  por  los  dos  gobiernos,  y  nombrado  el 
de  los  Estados  Unidos  como  arbitro,  para  transigir  las 
diferencias  que  pudieran  presentarse  en  las  relaciones 
del  Perú  y  Colombia,  se  puso  punto  £nal  á  esta  funesta 
guerra,  que  como  dijo  Fuente  al  Congreso,  fia- 
Ha  sido  suscitada  con  el  único  y  esencial  objeto  de  sa- 
ciar odios  y  venganzas  individuales. 

Esta  campana  duró  treinta  días,  y  luego  acaba- 
da la  contienda,  ofrendó  Sucre  su  espada  en  el  altar 
de  la  Patria  para  retirarse  de  la  vida  militar.  Tal 
fue  su  postrer  servicio,  como  dijo  él,  á  la  gloria  y 
lustre  de  las  armas  de  Colombia, 

Para  despedirse  del  Ejército  abraza  el  venerado 
estandarte  de  la  Patria,  y  dirige  á  los  soldados  esta 
sentida  proclama,  que  fue  su  última  palabra  á  sus  com- 
pañeros de  armas: 
Soldados ! 

«Una  pQz  honrosa  ó  una  victoria  espléndida»  era  necesaria 
á  la  dignidad  nacional  y  al  reposo  de  los  pueblos  del  Sur.  Una 
victoria  espléndida  y  los  preliminares  de  una  paz  honrosa,  son 
los  resultados  de  la  campaña  de  treinta  düu  concluida  glorio- 
samente en  Tarqui.  GeTierosos  como  bravos,  habéis  marcado 
vuestro  triunfo  concediendo  á  los  vencidos  la  amistad  de  her- 
manos. 
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SOI^DADOS ! 

La  Patria  os  debe  nuevos  servicios  ;  sus  armas  nuevo  es- 
plendor. Los  pueblos  del  Sur  os  saludan  como  sus  salvadores ; 
Colombia  como  los  más  celosos  de  su  integridad ;  y  Bolívar  os 
proclamará  como  sus  más  fieles  compatriotas. 

Soldados ! 

Kn  la  vida  del  reposo,  la  República  ( s  pide  aún  algunos 
sacrificius  para  sanar  de  las  profundas  lieridas  que  le  han  cau- 
sado las  disen^i()ncs.  Ivn  todas  circunstancias,  en  cualesquiera 
peligros,  colocaos  en  torno  del  GobiLiiiu  v  de  las  leyes :  conser\*ad 
el  entusiasmo  y  disciplina  que  os  distinguen  ;  y  clavando  sobre 
vuestras  bayonetas  el  estandarte  de  la  Unión,  aseguraréis  los 
apreciables  bienes  que  á  costa  de  padecimientos  y  de  sangre 
habéis  procurado  á  la  Nación,  para  conseguirle  su  independencia 
y  libertad. 

Cuartel  General  en  el  Pórtete  de  Tarqui»  á  2  de  Marzo  de  1829. 

Antonio  José  dr  Sucre. 

Y  del  Padre  de  la  Patria  se  separa  con  estas 
frases  escritas  en  Cuenca:  Tomé  el  mando  del  Suf 
por  los  peligros;  fiero  fiasado  eslo,  no  lo  quiero  fior  na- 
da^ nada.  Si  usted  me  estima  y  quiere  firemiar  mis  fiocos 
sennaos  y  los  de  Tarqui^  hallaré  la  m^or  recompen- 
sa en  mi  scparacitm  de  todo  marido  y  de  iodo  puesto 
público.  Estoy  anisado  :  itua  repugnancia  invoicible  me 
aleja  de  los  empleos;  con  tal  repugnancia  nada  puede 
hacerse  bien. 

Tornemos  ahora  la  mirada  á  la  política  de  Co- 
lombia, para  seguir  la  marcha  de  los  acouteciinieutos 
que  debía  SucRE  prestar  su  colaboración  final. 

El  Congreso  de  1827  convocó  una  Convención  que 
debía  reunirse  en  Ocafía  en  Marzo  de  1828  con  el  fin 
de  reformar  la  Constitución  de  Cúcuta:  instalóse  en 
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efecto,  este  Cuerpo;  pero  el  1 1  de  Junio  se  disolvió  irre- 
gularnieTite,  sin  haber  cumplido  su  encargo,  y  dejando 
el  país  sin  instituciones  ni  Gobierno. 

Por  este  tiempo,  retirado  Sucre  de  la  política  en 
su  campo  cercano  á  la  ciudad  de  Qnito,  realizaba  sn 
bello  ideal,  de  vivir  como  ciudadano  á  la  sombra  del 
hogar. 

La  Providencia  bendijo  su  casto  amor  dándole  una 
Bija  que  colmó  su  corazón  de  dicha,  y  á  la  cual  sacó  de 
pila  el  General  Flores,  con  el  nombre  de  Teresa. 

Bolívar  y  los  pueblos  acudieron  á  fines  de  1829  á 
este  apacible  retiro,  á  pedirle  de  nuevo  sus  servicios  é  la 
Patria. 

Pues  en  aquella  emergencia  azarosa,  levantábanse 
actas  en  todos  ó  casi  todos  los  pueblos  de  la  República, 
confiriendo  la  Dictadura  al  Libertador,  quien  al  fin  la 
aceptó  para  convocar  más  tarde  un  Congreso  Consti- 
tuyente que  debía  reunirse  en  Bogotá  en  Enero  de  1830. 
Los  pueblos  del  Sur  nombraron  á  Sucre  Diputado ;  y 
cu  iJicienibre  se  encaminó  á  Bogotá  á  ocupar  su  puesto 
en  Ifi  Cámara.  Este  es  el  Congreso  llamado  AdfNirabie^ 
ante  el  cual  debía  Bolívar  resignar  su  Dictadura. 

Hízolo  así  en  verdad,  y  con  tal  motivo  escribió 
esta  graudio.sa  alocución,  digna  de  su  genio  y  patrio- 
tismo: 

COU)MBfAKOS : 

Hoy  he  dejatlo  de  mandaros.  Veinte  años  lia  que  os  «itvo  en 
calidad  de  soldado  y  magistrado.  En  este  largo  período  hemos 
reconquistado  la  Patria,  libertado  tres  Repúblicas,  conjurado  mu- 
chas i^uerras  civiles,  y  cuatro  veces  he  devuelto  al  pueblo  su 
omnipotencia,  reuniendo  expontaneamente  cuatro  Congresos  cons- 
tituyentes. A  vuestras  virtudes,  valor  y  patriotismo  se  deben 
estos  servicios  ;  á  mí  la  gloria  de  haberíos  dirigido.    El  Congreso 
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constrtuyente,  que  eii  este  día  se  ha  instalado,  se  halla  encargado 
por  la  Providencia  de  dar  á  la  Nación  las  instituciones  que  ella 
desea,  siguiendo  el  cur.so  de  las  circunstancias  y  la  naluraieza  de 
las  cosas. 

Temiendo  que  se  me  cousidere  como  un  obstáculo  para  asen- 
tar  la  República  sobre  la  verdadera  base  de  su  felicidad,  yo 
mismo  me  he  precipitado  de  la  alta  magistratura  á  que  \*uestra 
bondad  me  había  elevado. 

Colombianos  ! 

He  sido  víctima  de  sospedias  ignominiosas,  sin  que  haya  po- 
dido defenderme  la  pureza  de  mis  principios.    lyos  mismos  que 

aspiran  al  mando  supremo  se  han  empeñado  en  arrancarme  de 
\'uestros  corazones,  atribuyéndome  sus  pro¡)ios  seulimientos  :  ha- 
ciéndome parecer  autor  de  proyectos  ¡que  ellos  lian  concebido;  re- 
presentándome, en  fin,  con  aspiración  á  una  corona  que  ellos  me 
han  ofrecido  más  de  una  vez,  y  que  yo  he  rechazado  con  la 
indignación  del  más  fiero  republicano.  Nunca,  nunca,  os  lo  juro, 
ha  manchado  mi  mente  la  ambición  de  un  reino,  que  mis  enemigos 
han  forjado  artificiosamente  para  ])erderme  en  vuestra  opinión. 
Desengañaos,  colombianos,  mi  único  anhelo  ha  sido  el  de  contri- 
buir á  vuestra  libertad  y  á  la  conser^-acion  de  vuestro  reposo  ;  si 
por  esto  he  sido  culpable,  merezco  más  que  otro  vuestra  indigna- 
ción. No  escuchéis,  os  ruego,  la  vil  calumnia  y  la  torpe  codicia, 
que  por  todas  partes  agitan  la  discordia.  ¿  Os  dejaréis  deslumhrar 
por  las  imposturas  de  mis  detractores?  í  Vosotros  no  soisin< 
sensatos ! 

Colombianos  ! 

Acercaos  en  torno  del  Congreso  Constituyente  :  él  es  la  sabi- 
duría nacional,  la  esperanza  legítima  de  los  pueblos  y  el  último 
punto  de  reunión  de  los  patriotas.  Penden  de  sus  decretos  sobera- 
nos nncstras  \  idas,  la  dicha  de  la  República  y  la  gloria  colombiana. 

Si  la  fatalidad  os  arrastrare  á  abandonarlo,  no  hay  más  salud  para 
la  Patria  ;  y  vosotros  os  ahogaréis  en  el  océano  de  la  anarquía,  de- 
jando por  herencia  á  vuestros  hijos  el  crimen,  la  sangre  y  lú,  muer- 
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te.  Compatriotas !  H-'^cuchad  mi  última  voz,  al  terminar  mi 
caiTcra  política :  á  nombre  de  Colombia  os  pido,  os  ruego  que 
permauezcáis  unidos,  para  que  no  seáis  los  asesinos  de  la  Patria  y 
vuestros  propios  verdugos. 

Bogotá,  á  20  de  Enero  de  1830,  30? 

Simón  Boi.ívar. 

Discutíase  cutre  los  hombres  pensadores  cuál  sería 
la  mejor  foniia  de  Gobieriio  para  Colombia,  y  aun  Bo- 
lívar exitó  oficialmente  á  los  pueblos  á  emitir  sus  opi- 
niones con  absoluta  independencia.  Defendían  unos  la 
separación  de  las  secciones;  otros  la  confederación; 
éstos  el  Gobierno  alternativo  y  respoiibable;  quienes  el 
gobierno  central  y  vitalicio;  quienes  la  monarquía  con 
un  príncipe  extranjero. 

La  opinión  de  Sucre  era  dar  á  Colombia  un  Go- 
bierno vigoroso  en  que  la  propiedad  y  la  libertad  dvil 
estuviesen  perfectamenic  garantidas.  Cansados  los  hom- 
bres^ decía,  de  íanias  calamidades^  disputan  ya  poco  so- 
bre esa  exagerada  liberiad.  política^  y  en  vez  de  prin- 
cipios impracticables  quieren  un  Gobierno  constitucional 
que  les  dé  garantías  positivas^  y  los  saque  de  ese  labe'* 
rinto  de  garantías  escritas^  en  que  sin  embargo  nogo^ 
zan  en  la  práctica  ni  siquiera  de  los  derechos  de  propiedad 
y  seguridad. 

Pero  Sucre  se  equivocaba  al  discurrir  así.  Su 
opinión  era,  cierto,  la  de  los  hombres  sensatos,  siem- 
pre en  minoría,  pero  no  era  la  del  mayor  número. 

Los  sucesos  posteriores  han  mostrado  que  la  aspi- 
ración general  abarcaba  dos  puntos  principales;  prime- 
ro, disolver  á  Colombia,  por  lo  menos  en  tres  secciones ; 
á  saber,  \'enezuela,  Xueva  Granada  y  Ecuador,  cada 
una  de  las  cuales  tenía  ya  su  caudillo:  la  nuestra 
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á  Páez,  la  segunda  á  Santander  y  la  tercera  á  Flores. 

Consistía  la  segunda  en  apartar  del  Gobierno  al 
Libertador,  á  quien  apellidaban  usurpador  y  tirano,  y  á 
quien  achacaban  la  pobreza  pública  y  el  malestar  de 
la  Nación. 

Si  Bolívar  se  oponía  á  este  torrente  revoluciona- 
rio no  sólo  se  atreverían  á  combatirlo,  sino  que  se  pro- 
pasarían á  atentar  contra  su  vida,  como  en  efecto  lo 
hicieron  el  25  de  Setiembre. 

Si  Sucre  trataba  de  contener  el  movimiento  ya 
iniciado,  y  que  se  iba  haciendo  general,  también  irían 
contra  él,  hasta  dejarlo  sin  vida,  como  en  efecto  lo 
hicieron  el  4  de  Junio  en  la  selva  de  Berruecos. 

Bolívar  se  transó  con  la  opinión  pública,  propo- 
niendo coa  talento  de  Grande  Hombre  de  Estado,  que 
se  disolviera  Colombia;  y  anunciando  en  cartas  á  sus 
amigos,  y  en  documentos  públicos  á  la  Nación,  que 
se  apartaba  del  Poder  y  del  país. 

No  había  sino  dos  caminos  que  tomar.  O  la  dic- 
tadura franca,  andáz  é  inexorable,  hasta  refrenarlos 
partidos,  inutilizar  sus  cabecillas  y  domar  la  Nación, 
á  estilo  napoleónico;  ó  apartarse  resueltamente,  de- 
jando que  los  pueblos  se  organizaran  como  á  bien 
lo  tuvieran ;  ó  que  desaparecieran  en  el  torbellino  de 
sus  locuras.  Pues  nadie  está  obligado  á  inmolarse 
por  salvar  un  pueblo  que  no  quiere  sino  suicidarse. 

Kl  patriotismo  nos  impone  el  deber  de  amar  nues- 
tro país  y  defenderlo  ;  de  contribuir  á  enaltecerlo  y  ci- 
vilizarlo, pero  nunca  contra  su  voluntad.  Cuando  un 
hombre  ve  que  su  Patria  no  quiere  sus  servicios,  debe 
tener  el  buen  juicio  de  no  pretender  imponérselos. 

Bolívar  había  llegfado  á  ese  triste,  pero  real  y  efec» 
tivo  grado  de  mipopulandad.    No  se  le  amaba. 
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Misterios  del  pueblo,  que  la  ñlosofía  de  la  Listona 
no  acierta  á  explicar ;  como  esos  arcanos  de  la  natura- 
leza  qne  los  sabios  quieren  en  vano  entender  y  descifrar. 

Bolívar  optó  acertadamente  por  lo  qne  más  conve- 
nía á  su  gloria  y  á  la  aspiración  del  pueblo  ;  esto  es^ 
por  lo  segundo ;  proscribirse  voluntariamente. 

Tal  fue  su  fórmula  definitiva. 

El  Mariscal  de  Ayacucho  dijo  á  su  vez :  que  voU 
vería  á  la  carrera  pública^  y  contraería  nuevos  compromé' 

soSy  si  se  trataba  de  constituir  á  Colombia  de  una  manera 
estable^  si  se  adoptaba  con  fijeza  un  sistema  y  se  reducía 
el  Ej éralo  á  ser  un  firme  apoyo  de  las  leyes^  y  á  guardar 
estridamenie  la  disciplina. 

Este  plan  era  imposible;  era  el  plan  de  nn  patriota 

inteligente  y  virtuoso  :  pero  no  era  el  de  la  revolucióru 
El  Ejército  estaba  desmoralizado,  y  lo  acertado  era  reti- 
rarlo ;  pues  estaba  probando  que  era  incompatible  con 
el  régimen  legal.  Los  militares  en  su  generalidad  no 
querían  la  libertad  civil,  y  se  había  hecbo  popular  el 
dicbo,  afirma  Restrepo,  de  que  no  habría  libertad  mien- 
tras hubiera  libertadores. 

Solo  Sucre  llevaba  en  la  mente  la  idea  de  Hacer 
del  Ejército  el  apoyo  de  las  leyes,  cuando  se  veía  y  se 
palpaba  que  nadie  las  respetaba  ni  las  quería.  Batalló- 

por  su  propaganda  hasta  lo  último,  hasta  quedar  solo, 
convertido  en  blanco  de  todos  los  enemigos  de  Colombia^ 
de  sus  leyes  y  su  Libertador. 

Al  fin,  visto  y  considerado  el  rumbo  de  la  i>pi- 
nión  pública,  manifestó  en  carta  de  Mayo  de  1830, 
escrita  en  Popayán,  pocos  días  antes  de  ser  asesinado 

que  Colombia  no  podía  existir  por  mucho  tiempo  sina 
compuesta  de  los  tres  grandes  estados  confederados. 
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Pero  añadía  que  la  separación  debía  hacerse  por 
una  Asamblea  colombiana,  y  de  ninguna  manera  por 
medios  violentos  y  agresivos. 

Instalóse  el  Congreso  Admirable  el  20  de  Enero 
de  1830  en  Bogotá  y  eligió  para  su  Presidente  al  Ma- 
riscal de  Ayacuclio.  Apenas  comenzadas  las  sesiones 
se  tuvo  conocimiento  de  la  nuera  revolución  de  \'ene- 
zuela  por  la  cual  se  declaraba  disuelto  el  pacto  de 
unión  con  Nueva  Granada,  y  de  la  convocatoria  de  un 
Constituyente,  que  debía  instalarse  en  Valencia  para 
constituir  la  República,  según  el  voto  de  sus  moradores. 

Tal  suceso  indicaba  claramente  que  había  llegado 
el  último  día  de  la  Gran  Colombia,  y  que  lo  más  acer- 
tado era  decretarlo  así,  tal  como  lo  había  aconsejado 
el  Libertador  meses  antes.  ' 

El  Congreso  empero,  insistió  en  sostener  la  inte- 
gridad de  la  antigua  nación,  y  resolvió  nombrar  una 
comisión,  compuesta  del  Mariscal  Sucre  y  del  Obispo 
de  Santa  r^Iarta,  Monseñor  Esteves,  para  que  pasase  á 
Venezuela  en  misión  de  paz,  hiciera  conocer  las  bases 
de  la  nueva  Constitución,  esencialmente  republicana  y 
democrática,  el  propósito  firme  de  conservar  á  Co- 
lombia y  de  relegar  al  olvido,  por  una  amnistía  plena, 
todos  los  errores  y  faltas  que  se  hubieran  cometido  en 
el  campo  de  la  política. 

El  Mariscal  poco  antes  de  partir  á  Venezuela  ma- 
nifestó al  Congreso  en  sesión  pública,  gu£  atendidas  las 
bases  qiie  se  le  prescribían  para  la  negociaaón^  y  el  estado 
de  los  asuntos  de  Venezuela^  no  esperaba  resultado  algu- 
no favorable, 

Al  llcp;-ar  la  comisión  d  Táribaise  le  presentó,  dice  el  historia- 
dor Restrepo,  el  Comandante  de  la  Grita.  Perdomo,  y  con  una 
orden  del  Gobernador  de  Mérida,  Piñango,  en  que  terminante  y 
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expresamente  le  prevenía  con  arreglo  á  otra  del  Gobierno  de  Páez, 
que  no  ])ermitiera  introducirse  en  el  territorio  venezolano  á  nin- 
gunos coniisionadí  s  del  Gobierno  Coíunibiano,  mere  cual  fuese  su 
representación  y  categoría  ;  que  detuviera  á  los  que  se  presentaran 
y  las  conninicaciones  que  condujeran.  Los  comisionados  SüCRE 
y  Esteves  protestaron  contra  aquella  medida,  caracterizándola  de 
injusta,  impolítica  é  inaudita  en  los  anales  de  las  ¡evoluciones, 
pues  cerraba  la  puerta  á  una  comisión  de  paz,  como  era  la  suya, 
3'  produciría  acaso  un  rompimiento,  que  de  ningún  modo  sería 
imputable  al  Gobierno  ni  al  Congfreso  Coloml»ano.  Afiadieron 
que  ellos  eran  comisionados  de  éste,  y  no  del  Gobierno  de  Bogotá, 
que  era  á  los  que  se  refería  la  orden. 

Sucre  mismo  nos  da  cuenta  del  resultado  de  su 
comisión,  en  las  cartas  que  manda  á  Bolívar,  y  que  va- 
mos á  insertar  como  los  mejores  documentos  para  ilus- 
trar esta  narración : 

Tariba,  á  14  de  Marzo  de  1830. 
A  S.  E.  EL  General  Bolívar,  etc.,  etc.,  etc. 
Mi  General : 

De  Cúcuta  escribí  á  usted  y  le  avisé  que  quedaba  enfermo. 
Ayer  me  puse  en  marcha  aunque  sin  estar  completamente  bueno, 
y  al  amanecer  de  hoy  nos  ha  venido  una  intimación  para  que  no 
pasemos  adelante,  ¿a  intimación  viene  desde  Valencia,  y  las 
trasmite  el  General  Piñango.  De  todo  damos  hoy  cuenta  al  Con« 
greso  por  un  extraordinario,  y  usted  será  enterado  allá  de  todo, 
pues  no  hay  tiempo  de  repetir. 

Nosotros  hemos  resuelto,  sin  embargo,  continuar;  pero  es 
sólo  por  cumplimiento,  pues  estamos  ciertos  que  de  I^a  Grita  nos 
hacen  retroceder.  Así  se  lo  aseguramos  al  Congreso,  y  le  pedi- 
mos órdenes.  Creo  que  nos  vendrá  la  de  que  volvamos  para 
Bogotá,  pues  otra  cosa  será  pasar  el  tiempo  en  balde  y  sin  objeto. 
Entiendo  por  muchas  de  las  noticias  que  he  adquirido  que  una 
de  las  razones  por  que  no  quiere  Páez  que  vaya  la  comisión,  es 
porque  soy  yo  uno  de  los  comisionados.  Dicen  qne  el  cree  que 
si  yo  voy  le  haré  mal ;  y  aun  tiene  (dicen)  la  simpleza  de  temer 
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que  me  darán  votos.  Supongo  que  todas  estas  serán  sospechas  de 
las  gentes,  pues  no  es  probable  qne  todo  esto  sea  cierto.  Lo  que 
sí  es,  es  que  no  quiere  que  pase  la  comisión ;  y  por  tanto,  estare- 
mos en  esta  semana  en  Cúcnta. 

Si  el  Congreso  insiste  en  exigir  que  pase  la  comisión  de  cual* 
quier  modo  que  sea,  opino  que  vaya  otro  en  mi  lugar,  pues  ya 
calculo  que  con  los  Jefes  de  los  trastornos,  no  soy  yo  el  que  más 
puede  sacar  ó  hacer  nada.  Esto  es  si  se  vence  la  dificultad  de  que 
pase ;  y  declaro  que  yo  no  insistiré  ni  haré  muchas  diligencias 
por  pasar,  pues  no  tengo  esperanzas  de  nada  útil.  Acaba  de 
llegar  el  señor  Miranda,  que  fué  á  La  Grita  mandado  por  nosotros 
á  Mérida,  y  no  han  querido  dejarlo  pasar.  O'Lean,'  escribirá  las 
noticias  cjue  él  da.  Yo  no  sé  hasta  dónde  irá  todo  esto  ¡  temo  que 
no  se  compondrá  tan  por  las  buenas. 


Rosario  de  Cuenta,  á  22  de  Marzo  de  183a 
A  S.  K.  £1.  Libertador  Prg&identb,  btc.  etc.,  etc. 
Mi  General : 

Después  de  mi  carta  desíle  Táriha  y  de  los  documentos  qne 
envié  ni  Congreso,  deseará  usted  saber  de  nosotros.  Nos  hemos 
vuelto  lie  I^a  Grita  poríjuc  no  nos  han  dejado  pasar ;  y  porque  vie- 
nen como  cumisioiiados  del  General  Páez  el  General  Mariiío  y 
los  señores  Tovar  y  Nan-arte  á  tratar  con  no.sotros.  Hemos  lle- 
gado hoy  aquí,  y  m?ndanius  volando  avisos  de  todo  al  Conpje.so 
para  que  nos  digan  qué  hacemos.  Aun  nos  hemos  tomadu  U 
libertad  de  indicar  algo  á  aquel  Cuerpo  para  que  tomen  una  reso- 
lución final. 

No  tengo  tiempo  de  mandar  á  usted  copias ;  pero  todo  se  lo 
mostrará  Espinar.  Apénas  tengo  duplicada  la  proclama  de  Páez 
qne  es  adjunta  y  en  que  habla  contra  usted  acremente.  Muy  pocos 
papeles  públicos  vi  en  La  Grita ;  ni  allí  hay  quien  pueda  tenerlos^ 
Todo  ese  país  está  quieto. 


Hay  una  proclama  de  Bermúdez  muy  dura  contra  usted ; 
pero  nada  habla  de  separación.  La  acta  dd  Tocuyo  sólo  trata 
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de  fedefación.  Bn  fin,  yo  creo  que  nada  hay  fijo,  y  que  los 
comisionados  sólo  traen  por  objeto  ganar  tiempo.  No  sé  si  me 
equivoco. 

Insisto  de  nuevo  en  que  me  releven  de  esta  comisión.  Soy 
el  ménos  á  propósito  para  lograr  nada  útil  en  estas  cuestiones 
puramente  personales.  Me  conozco  y  conozco  las  cosas.  Harán, 
pues,  bien  en  relevarme. 

Pácz  era  todavía  salvaje.    Bramaba  en  Jas  selvas 
como  el  montaraz  Hernani,  cuyos  rugidos  hacíau 
fruncir  el  ceño  al  temible  Carlos  V.    Recamado  de 
brillo  militar,  ensimismado  justamente,  premiado  por 
el  Libertador  en  medio  de  la  tempestad  de  pólvora  y 
metralla  de  la  batalla  de  Carabobo,  ambicioso  y  fiero, 
hacía  desfilar  sus  legiones  á  la  Co  rdillera  para  ir  á 
tratar  con  Sucrb  que  venia  sin  un  soldado,  armado 
más  que  con  el  poder  de  su  palabra  y  el  prestigio 
de  sus  virtudes.  Páez  no  había  llegado  para  aque- 
lla feclia  á  Ciudadano  Esclarecido.    Hombre  que  no 
conocía  el  miedo,  acostumbrado  á  dirimir  todas  las 
cuestiones  á  lanzazos,  bamboleo  sobre  su  corcel  de  gue- 
rra, cuando  le  invitaron  á  tratar  sobre  la  suerte  de  la 
Patria  en  el  campo  tranquilo  y  apacible  de  la  diploma- 
cia. No  lo  culpemos  por  su  ignorancia,  pues  de  masiado 
había  hecho  en  pasar,  á  esfuerzos  propios,  de  pastor  á 
Caudillo  benemérito  ;  culpemos  sí  sli  aiubicióii  inmo- 
derada que  no  estaba  á  la  altura  de  sus  dotes,  para 
desempeñarse  dignamente  como  Jefe  Supremo  del  país. 

Empero,  justo  es  decirlo  aquí ;  tras  aquel  Páez  bár. 

baro  que  en  1S30  le  tuvo  miedo  á  la  elocuencia  fascina- 
dora del  Mariscal  de  Ayacucho,  vió  después  Venezuela 
al  ilustre  Páez  de  las  leyes  y  de  la  probidad  dando  en 
su  primera  administración,  hasta  1834,  ejemplo  de 
Magistrado  republicano,  dotado  de  humildadi  sensatez, 
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y  respeto  al  pueblo  y  á  las  instituciones  que  había 
jurado  defender. 

Sigamos  leyendo  atentamente  la  correspondencia 
de  Sucre: 

Cúcuta,  á  6  de  Abril  de  iS3a 
A  S.  £.  £i«  General  Bolívar,  btc.,  stc.,  etc. 

Mi  General : 

Aprovecho  de  la  ida  del  General  O'Leary  para  decir  á  usted 
que  he  recibido  anteayer  tanle  cor.  muclio  gusto  su  carta  de  23  de 
Marzo.  Kxrnsnré  dnr  noticias,  puesto  que  el  General  O'Leary 
comunicará  cuantas  cabemos,  en  las  que  hay  alL;n]ias  iniportantes. 

He  sabido  con  más  extensión  y  con  no  poco  disgusto  la  no\  e 
dad  que  iba  á  ocurrir  en  Bogotá.  Ks  ciertamente  triste  la  idea 
de  que  las  revoluciones  y  trastttrr.os  se  sucedan  sin  término. 
AuiKiue  usted  me  dice  que  su  resultado  ha  producido  una  comple- 
ta viclítria  LU  favor  de  ios  principios  y  de  la  buena  causa,  creo  que 
habrá  nuevas  escenas  y  que  el  incendio  revolucionario  lo  abrasará 
todo.  Veo  delante  de  nosotros  todos  los  peligros  y  todos  los  males 
de  las  pasiones  exaltadas,  y  que  la  ambición  y  las  venganzas  van 
á  desplegarse  con  todas  sus  fuerzas. 

Parece  que  en  el  Sur  hay  tranquilidad  aunque  hay  temores 
muchos.  Gozará  de  poco  reposo,  pues  tenemos  allf  vecinos  que 
atizarán  la  discordia,  y  se  apirovecharán  de  todos  los  momentos  y 
circunstancias  para  molestamos. 

Yo  pensaba  ver  si  podía  volver  por  Maracaibo,  Cartagena  y 
el  Istmo ;  no  tengo  ganas  de  ir  á  Bogotá,  donde  los  partidos  todos 
se  empeñan  en  precipitamos  á  compromisos  rencoroM.  Quiero 
también  excusarme  de  todo  lance  en  que  pretenda  reducírseme  £ 
aceptar  puéstos  que  mi  corazón  repugna,  porque  él  sólo  apetece  la 
vida  privada.  TXmasiados  hay  que  disputan  los  destinos  públicos» 
los  mandos  y  la  dirección  de  los  negocios.  Yo  trato  de  pertenecer 
exclusivamente  á  mi  familia.  Si  se  dice  que  esto  es  egoísmo,  yo  diré 
mis  razones ;  y  por  nada  quiero  que  se  me  confunda  entre  los  pre- 
tendientes al  Gobierno,  ó  mejor  dicho,  entre  los  que  pretenden 
hacer  de  la  República  su  despojo. 
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Cúcuta,  á  15  de  Abril  de  1830. 
BxCMO.  SBÑOR  Simón  BoUvar,  btc.,  btc,  btc. 
Mi  General : 

•    •••  *».  .*  

Me  ha  dicho  ArnTidn,  que  usted  está  firmemente  resuelto  á 
separarse  del  ni  hk^  .  Iva  consecuencia  de  esto,  y  sabiendo  que  los 
comisionados  pretenden  que  el  Conj^eso  admita  la  renuncia  de 
usted,  he  ¡)en.sado  para  cuando  lo  pniponi;an,  oponerles  '  que  usted 
ni  ninguno  de  los  Generales  en  Jefe  j)nedan  ser  Presidente  ó  Vice- 
presidente de  la  República,  ni  Presidente  de  ninguno  de  los  Esta- 
dos ''si  hay  federnción)  á  lo  niencis  durante  el  primer  turno  en  que 
se  establecerán  las  Constituciones  ;  puesto  (jue  el  abuso  que  se  ha 
hecho  del  poder  militar,  ha  i)roducido  alarmas  y  desconfianzas, 
que  hacen  urgente  esa  medida.»  Si  se  consigue,  anularemos  algu- 
nos peligrosos,  pues  son  muclios  Generales  en  Jefe  los  de  las  nove- 
dades de  Venezuela,  y  si  no  se  consigne  se  verá,  que  ni  usted  ni 
yo  pretendemos  nada,  puesto  que  en  Caracas  me  consideran  muy 
unido  á  usted. 

Como  resumeu  de  las  ideas  emitidas  por  el  Gene- 
ral Sucre  en  estas  conferencias,  puede  leerse  su  discur- 
so último  que  las  abarca  todas^  y  contiene  su  proposi- 
ción magistral  que  resolvió  la  cuestión,  y  dejó  en  evi- 
dencia y  perfectamente  claros  y  definidos  los  encon- 
trados móviles  del  Geiier.il  Marino,  en  representación 
del  General  Páez,  por  tina  parte,  y  los  del  Mariscal 
SccRE  en  representación  del  Congreso  y  de  Bolívar  por 
la  otra* 

Hé  aqui  sus  palabras,  que  deseamos  consignar  en 
estas  páginas: 

Que  siendo  sus  deseos  como  colombiano  el  que  se  reforma- 
sen los  abusos  que  se  habían  ir.l reducido  en  la  administración, 
se  mejora.se  el  Gobierno,  y,  en  ñn,  que  los  colombianos  resul- 
tasen beneficiados  por  consecuencia  de  las  medidas  que  exigía 
el  estado  presente  de  la  República.  Y  en  el  supuesto  de  que 
los  señores  comisionados  de  Venezuela  se  empeñaran  eu  demos- 
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trar  que  las  novedades  ociitridas  aU{  eran  una  revolución  popu- 
lar, y  no  nn  movimiento  ejecutado  y  dirigido  por  los  militares, 
como  se  había  asegurado  hasta  ahora,  era  justo  convertir  en 
provecho  del  pueblo  sus  resultados ;  y  que  ningún  poderoso,  ba- 
jo el  pretexto  de  protejerlo,  lo  sometiese  después  á  un  yugo, 
tanto  6  más  pesado  que  aquel  de  que  se  pretendía  librarlo ;  pues 
aunque  habia  estado  seis  años  fuera  de  Colombia,  entendía  que 
los  males  públicos  emanaban,  no  de  lo  que  se  ha  llamado  des- 
potismo del  I/ibertador,  puesto  que  iguales  6  mayores  quejas  hu- 
bo en  la  administración  anterior  y  en  la  época  constitucional, 
sino  esencialmente  de  la  misma  revolución  y  del  despotismo  de 
una  aristocracia  militar  que,  apoderándose  del  mando  en  todas 
partes,  hacía  gemir  al  ciudadano  por  un  absoluto  olvido  de  las 
garantías  y  derechos;  sílikIo  este  abuso  tan  arriesgado  que  ni 
el  tremendo  poder  de  la  dictadura  había  podido  contenerlo.  Con 
este  objeto,  y  para  facilitar  el  completo  restablecimiento  de  las 
garantías  y  derechos,  iba  á  ¡presentar  una  proposición  á  los  se- 
ñores comisionados  de  Venezuela  para  si  les  parecía  bien,  se 
comproTiietieseii  <á  sostenerla  desde  allá,  así  como  él  en  este  ca- 
so la  sostendría  en  el  Congreso  de  Colombia,  en  donde  podía 
contar  con  la  liberalidad  de  principios  de  que  csta!)an  anima- 
dos sus  miembros  y  con  un  verdadero  interés  ¡>or  la  felicidad 
de  los  colombianos.  La  proposición  fue  concebida  eu  estos  tér- 
minos : 

«Habiéndose  hecho  azarosos  algunos  militares  que  abusando 

de  su  poder  o  de  su  influencia,  han  hollado,  lósennos  las  leyes 
y  acusádose  á  otros  por  sospechas  de  intentar  un  cambio  de  las 
formas  del  Gobierno,  se  prohibe  que  durante  un  ¡período  qne  no 
será  menos  de  cuatro  años  no  pueda  ninguno  de  los  Generales 
en  Jefe,  ni  de  los  otros  Generales  que  han  obtenido  los  altos 
empleos  de  la  República  en  los  años  desde  20  al  de  30,  ser 
Presidente  6  \'icepresidente  de  Colombia,  ni  Presidentes  ó  Vi- 
cepresidentes de  los  Estados,  si  se  establece  la  confederación  de 
los  tres  j^aandes  distritos,  entendiendo.^  por  altos  enip'.eos  el  de 
Presidente  ó  Vicepresidente,  de  Ministros  de  Estado  y  Jefes  Su- 
periores,» 

Continuó  el  señor  Sucre  apoyand')  esta  proposición  en  que 
él  también  se  excluía  de  oj^tar  á  tocio  mando,  y  sosleuiéiidola 
eoa  varias  consideraciones,  que  el  señor  Tovar  manifestó  ser  jus- 
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tas,  lo  mismo  que  la  ])roposición,  que  realmente  dijo  qne  podía 
adoptarse;  pero  eslal)a  seguro  que  cualquier  nouibramieiitcj  (]ue 
se  hiciese  ahora  en  Venezuela,  aun  cnaiulo  recayese  e:i  un  mili- 
tar, no  sería  por  temor  ni  influjo,  sino  porque  el  ])ueblo  lo  cree- 
ría conx  eiiieute  á  SU  interés,  lil  señor  Peña  explicó  los  mismos 
sentimientos,  añadiendo  que  estaba  persuadido  de  que  la  fuerza 
no  había  intervenido  en  el  desarrollo  de  la  oiMiiión  de  Vene- 
zuela, sino  ])ara  auxiliar  y  proteier  el  ])ronunciamiento  libre  de 
lo>  ciudadanos,  y  que  sólo  por  una  grande  equivocación  podría 
presumirse,  que  habrían  sido  coiupelidos  por  alguna  autoridad  ó 
algún  poderoso. 

El  General  Mariño  no  aceptó  la  proposición;  y 
aun  la  consideró  ofensiva  al  General  Páez,  por  lo  cual 
se  suscitó  entre  él  y  Sucre  una  violenta  discusión. 

Cúcuta,  á  20  de  Abril  de  1830. 
A  S.  K.  EL  General  Bolívar,  etc.,  etc.,  etc. 

Mi  General : 

Llegaron  los  comisionados  de  Venezuela  el  17,  y  después  de 
largas  y  pesadas  y  molestosas  discusiones,  presentaron  ayer  las 
proposiciones  adjuntas  en  copia.  Las  hemos  contestado  á  la  voz  y 
se  está  haciendo  el  protocolo,  para  llevarlo  nosotros  al  Congreso, 
pues  regresaremos  pasado  mafiana.  £n  tanto,  mandamos  un  posta 
con  el  resumen  de  lo  ocurrido,  para  que  el  Congreso  tome  las  cosas 
en  consideración. 

Respecto  á  usted,  yo  respondí  en  los  t^rniinos  de  la  proposi- 
ción que  va  en  copia,  y  que  alarmó  á  Mariño  hasta  enfurecerse. 
La  ha  tratado  de  asechanza,  de  insidia,  etc.,  y  se  me  quiso  meter 
miedo  para  qne  la  recogiera  ;  pero  yo  insistí  en  que  por  lo  menos 
se  insertara  en  el  protocolo  que  debe  publicarse,  y  el  Doctor 
Tovar  se  ha  alegrado  mucho.  Fuera  de  que  yo  la  creo  conve- 
niente, me  es  agrá  lal)Ie  hnlx  rla  hecho,  como  respuesta  á  un  ataque 
directo  á  usted,  y  que  ie  probará  que  si  yo  no  he  convenido  en  al- 
í^unas  medidas  de  la  Administración,  soy  bien  leal  en  mi  amistad, 
cuando  se  ha  tratado  de  su  persona.    Kstoy  cierto  que  mi  proposi- 
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ción  va  á  traenne  enemigos,  y  que  van  á  escribir  horrores  consi^ 
derándola  como  un  proyecto  de  acuerdo  con  usted,  pues  asi  lo  han 
indicado ;  mas  yo  he  cumplido  con  mí  conciencia,  como  patriota  y 
como  amigo. 

Así  terminaron  estas  conferencias,  y  el  Mariscal 
cada  vez  más  desengañado  de  los  hombres,  se  de- 
sesperaba  por  regresar  á  Quito,  para  desentenderse  por 
completo  de  los  negocios  públicos.  Trasparéntase  es- 
ta resolución  en  una  de  las  cartas  á  la  señora  Mar- 
quesa de  Solanda,  fechada  en  Cúcuta  á  5  de  Abril : 
no  acepta?  t-  nada,  dice,  sean  cuales  fueren  las  circuns- 
tancias^ las  causas  y  las  cosas.  Todo^  todo  lo  pospondré 
á  dos  objetos :  primero  á  complacerte  ;  y  segundo^  á  mi 
ripiignanda  por  la  carrera  pública.  Sólo  quiero  vivir 
contigo  en  el  sosiego.  No  habrá  nada  que  me  fetraiga 
de  este  propósito.  Me  alegraré  si  puedo  con  esto  darte 
pruebas  incontestables^  de  que  mi  corazón  está,  enteramen- 
te consagrado  á  ií^  y  de  que  soy  digno  de  que  busques 
todos  los  medios  de  complacerme  y  de  corre sponderme. 

Campean  en  esta  carta  dos  sentimientos  delicados 
y  puros:  su  desprendimiento  en  cuanto  á  los  atractivos 
de  la  vida  pública,  y  su  tierno  amor  para  su  esposa,  cm- 
bellccida  para  a(jnella  lecha,  y  realzada,  con  el  limbo 
celeste  de  la  maternidad. 

Hs  un  novio  eterno,  cada  vez  más  enamorado  de 
su  dama :  á  la  cual  envía  de  Cúcuta  á  Quito  todos 
sus  dulces  pensamientos,  los  ayes  de  su  alma  dolorida 
por  la  ausencia,  los  suspiros  de  su  amante  corazón, 
cuando  vaga  incierto  por  los  desolados  ventisqueros 
de  los  Andes:  y  todos  los  ensueños,  delirios  y  esperan- 
zas que  embriagaban  su  alma  con  las  más  santas  y  cas- 
tas emociones. 

En  sus  pláticas  con  el  Obispo  interpolaba,  á  cada 
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paso,  los  intereses  de  la  Patria  con  los  candorosos  de- 
leites de  su  corazón:  le  hablaba  de  sus  campañas, 
victorias,  y  labores  cívicas,  déla  suerte  de  Colom- 
bia, de  sus  campos  cultivados  por  él  mismo,  de  su  bija, 
y  de  su  adorable  compañera.  I\l  Obispo  pasaba  las 
veladas  con  él  en  aquellos  coloquios,  como  un  santo  qne 
oyera  á  un  ángel.  La  bondad  de  Sucre,  su  dulzura 
é  inocencia,  la  cultura  de  sus  modales,  los  encantos  de 
su  palabra,  y  su  radiante  aureola  de  gloría  le  imprímian 
los  rasgos  ideales  con  que  Homero  transfiguraba  en 
dioses  á  los  héroes. 

Pero  él  es  también  poeta,  que  hermosea  }•  di- 
viniza con  el  amor,  su  vida  de  guerrero  y  de  hom- 
bre de  Estado.  Tenia  culto  por  la  mujer,  como  to- 
dos los  hombres  superiores :  y  en  sus  pavorosos  con- 
flictos, en  los  días  nebulosos  de  su  carrera  pública, 
volvía  la  mirada  á  Quito,  y  allí  veía,  á  través  del  tiempo 
y  del  espacio,  la  maga  hechicera  que  le  inspiraba  todas 
las  maravillas  de  su  ingenio  militar,  y  todas  las  virtudes 
de  su  política. 

Parecíale  verla  en  las  estrellas,  y  que  el  viento 
murmuraba  en  sus  oídos  su  sacro  nombre.  Pues  ella 
era  para  él,  como  le  decía  Lamartine  á  su  amada,  ¡a 
celeste  mitad  de  su  abua, 

Y  encantado  con  ella,  al  contemplarla  pintada  en 
su  memoria,  hermosa  como  Diana,  ocurriósele  llevarle 
un  presente  de  perlas  de  su  país,  celebradas  de  antiguo 
por  su  mérito  no  igualado  en  parte  alguna. 

Al  efecto  escribió  á  su  hermano  Gerónimo,  bacién* 
dolé  el  encargo,  y  mandándole  con  el  sefior  Tovar  mil 
pesos,  para  que  las  comprara  en  Margarita  y  Cuiuauá  : 
como  si  quisiera  engarzar  en  un  primoroso  collar  de 
perlas  magnificas,  los  recuerdos  y  las  esperanzas  de  sus 
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dulces  amores :  ele  su  pasado  de  novio,  3-  de  su  porvenir 
de  padre.  Empero,  en  la  niisnia  carta  recomienda  á  su 
lieriuano,  que  le  entregue  á  la  anciana  madre  de  su 
Ayudante  Alarcóc,  trescientos  pesos,  como  regalo  que 
le  hacía  en  nombre  de  su  hijo,  que  tan  ñel  y  valerosa- 
mente le  había  acompañado  en  sus  guerras  del  Perú  y 
Colombia ;  y  st  vo  tienes  dinero  á  ¡a  fuano^  añade,  o-ira 
con  i  ra  w/,  o  ióiaalo  de  la  amiidad  qiir  remiio  para  com- 
prar las  perlas;  en  esc  casOy  ínándame  solamente  la  7niíad. 
\  Corazón  magnánimo,  siempre  despierto  para  asistir  á 
sus  amigos  y  servidores,  aun  cuando  tuviera  que  acudir 
á  su  dama,  para  pedirle  en  calidad  de  préstamo,  6  de 
divina  limosna,  unas  cuantas  perlas  con  que  socorrer  á 
una  madre  octogenaria,  que  vivía  muy  lejos  de  su  hijo, 
euíerma,  infeliz  y  triste. 

No  conocemos  en  la  historia  antigua  ni  en  la  mo- 
derna, ni  en  las  bellas  creaciones  de  los  poetas,  corazón 
alguno  en  que  floreciera  como  en  este,  con  tan  bien 
oliente  lozanía,  el  amor  á  la  Patria,  á  la  gloria,  á  la 
libertad,  á  la  mujer,  á  la  sabiduría  y  á  la  desgracia. 

En  Cíícuta,  determinado  ya  á  partir  por  el  fracaso 
de  las  conferencias,  pensó  dar  la  vuelta  de  Quito  por 
Maracaibo  y  Guayaquil,  para  evitar  que  lo  comprome- 
tieran en  Bogotá  á  contraer  nuevos  compromisos  en  la 
política  6  en  el  Ejército.  Y  ¡fenómeno  curioso)  cuando 
procuraba  huir  del  mando  y  los  honores,  cuando  acaba- 
ba de  resistirse  á  gobernar  el  Sur,  cuando  se  había 
proscrito  él  mismo  de  los  destinos  públicos,  en  la  pro- 
posición que  hizo  á  los  comisionados  del  General  Páez  ; 
y  procedía  así,  renunciándolo  todo,  con  una  modestia 
inimitable ;  confabulábanse  en  Bogotá  sus  mismos  com- 
pañeros, émulos  suyos,  para  contrariar  en  el  Congreso 
su  candidatura  á  la  Presidencia  de  Colombia.  Favo- 
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Tecida  por  la  opinión  pública^  deseada  por  Bolívar,  é 

iudciTotíible,  porque  110  había  ningún  defecto  que  po- 
nerle, idearon  sus  opositores  introducir  en  la  Cámara 
y  hacer  aprobar,  una  proposición,  como  Acuerdo  del 
Congreso,  en  que  se  disponía  que  no  podía  ser  nom- 
brado Presidente  de  la  República  ninguna  persona  que 
tuviera  menos  de  cuarenta  años  de  edad. 

Su  destino,  más  que  otra  cosa,  lo  arrastró  á  volver 
á  Bogotá ;  y  como  al  llegar  le  impusieran  sus  amigos 
de  la  determinación  del  Congreso,  no  pudo  menos  que 
sonreírse,  con  aquella  digna  niagestad  con  que  ya  otra 
vez  había  rehusado  el  Poder  Supremo  en  el  Perú  y 
Bolivia. 

Los  círculos  electorales  no  alcanzaban  á  penetrar 

sus  designios  ;  y  cuando  se  afanaban  por  hacerle  oposi- 
ción, creyendo  contrariarlo,  resultaba  que  el  Mariscal, 
elevado  por  su  inteligencia  y  su  gloria  mu}-  por  encima 
de  aquellas  intrigas  de  la  política,  no  ansiaba  sino  salir 
pronto  de  la  capital,  y  apartarse  para  siempre  del  teatro 
de  las  cosas  públicas,  como  lo  dice  á  su  hermano  Geró- 
nimo en  cartas  de  Popa3-án,  a  13  de  Diciembre  de 
1829,  y  de  Bogotá  á  9  de  Knero  y  á  9  de  ^vlayo  de  1830. 

Y  así  lo  hizo.  Pues  tan  pronto  como  fueron  elegi- 
dos el  Presidente  y  Vicepresidente  de  la  República, 
conferenció  con  ellos  sobre  las  condiciones  en  que  se 
encontraba  el  Sur;  y  sin  comprometerse  á,nada,  ni 
pensar  ya  más  que  en  la  triste,  inevitable  suerte  de  Co- 
lombia y  su  Libertador,  marchó  de  Bogotá  á  la  rnonta- 
ñuela  de  Berruecos,  situada  á  trece  leguas  al  Norte  de 
la  ciudad  de  Pasto^  en  el  Departamento  del  Cauca, 
donde  le  esperaban»  disfrazados  con  mtizgo  en  la  cara, 
los  bandidos  que  los  demagogos  habían  armado  para 
asesinarlo. 
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Corrían  rumores  de  planes  contra  su  vida,  pero  él 
no  quiso  nunca,  como  César,  darles  crédito. 

Partió  de  Bogotá  á  Quito  por  el  camino  de 
Popayán.  En  las  primeras  jomadas  no  tuvo  novedad, 
sin  embargo  de  que  en  Neiva  y  otros  puntos  se  de- 
jarou  traslucir  presentniiientos  aiaiiuautes  sobre  su 
vida.  Sea  por  su  valor  personal,  sea  por  la  pureza 
de  su  conciencia,  es  lo  cierto  que  no  temió  nunca 
á  los  asésinos.  Bn  Popayán  se  notaron  movimientos 
sospechosos  que  alarmaron  á  sns  amigos,  y  los  induje* 
ron  á  aconsejarle  que  tomara  el  camino  de  Buenaven- 
tura, para  seguir  de  allí  embarcado  á  Guayaquil; 
pero  tampoco  quiso  hacer  caso.  En  otras  partes  le 
ofrecieron  una  escolta,  que  no  aceptó.  Alguuos  ami- 
gos le  suplicaron  en  Patia  que  se  demorara  para  acom- 
pañarle, pero  contestó  que  no  se  podía  detener. 

Iba  el  Mariscal  acompañado  del  Diputado  por 
Cuenca,  García  Trelles  y  dos  asistentes,  Caicedo  y  Col- 
menares. El  2  durmió  en  el  sitio  denominado  Salto  del 
río  Mayo,  en  la  casa  del  llamado  José  Krazo,  antiguo 
guerrillero  realista;  señalado  en  la  comarca  como  autor 
de  muchos  crímenes.  Este  fué  uno  de  los  ejecutores 
del  asesinato. 

El  3  continuó  su  marcha,  y  llegó  á  Ventaquemada, 
donde  encontró  al  mismo  Era;:o,  que  se  le  había  ade- 
lantado, salvando  las  vueltas  ¡del  camino,  de  que  era 
práctico. 

Erazo  estaba  reunido  allí  con  un  tal  Juan  Gregorio 
Zarria,  igualmente  conocido  en  los  contomos  como  la- 
drón y  matador. 

Impresionado  ya  el  Mariscal  al  verse  entre  aquellos 
malvados,  en  lugares  lóbregos  v  azarosos,  ordenó  á  sus 
asistentes  que  prepararau  sus  armas,  y  se  mantuvieran 
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en  vela  toda  la  noche.  A  las  S  de  la  mañana  del  4 
tomó  camino,  y  se  internó  en  el  bosque. 

A  media  legua  de  Veuta-^queniada,  en  el  punto 
llamado  la  Jacoba,  que  dicen  también  £1  Cabuyal,  sonó 
un  tiro  é  inmediatamente  tres  más. 

El  crimen  estaba  consumado. 

Los  demagogos,  que  habían  errado  el  golpe  cuando 
quisieron  sacrificar  al  Libertador  en  el  Palacio  de  Bo- 
gotá, acababan  de  acertarlo  contra  SucRB,  en  la  oscura 
selva  de  Berruecos. 

El  Mariscal,  herido  de  un  balazo  eu  el  corazón  y 
dos  en  la  cabeza,  había  caído  muerto,  en  un  paso  es- 
trecho y  pantanoso. 

La  pluma  se  bafia  en  lágrimas  al  escribir  este  pos- 
trer, tristísimo  episodio  de  la  historia  del  Héroe;  inmo- 
lado iufaineniciite  en  una  montaña,  á  los  treinta  y 
cinco  años  de  edad;  cuando  mejor  dotado  tenía  su  gran- 
de espíritu  de  generosos  pensamientos  por  la  Patria, 
y  de  dulces  afectos  por  su  familia  y  su  Libertador. 

Veinticuatro  horas  quedó  tendido  cii  aquel  antro 
espantoso,  con  la  cara  sobre  la  hfnneda  tierra,  sin  una 
almohada  donde  reposar  su  cabeza,  cargada  de  gloriosos 
laureles ;  sin  tener  á  su  lado  una  mano  acariciadora  que 
cerrara  sus  ojos ;  aquellos  ojos  que  un  día  lucieron, 
como  faros,  en  los  campos  de  la  guerra;  sin  un  compa- 
ñero; ni  luces,  ni  flores,  ni  sudario,  ni  sepultura.  Pues 
todos  le  abandonaron  en  el  primer  momento,  temero- 
sos de  ser  igualmente  asesinados. 

Al  día  siguiente,  sus  ordenanzas  acompafiados  de 
dos  viajeros  piadosos,  llamados  Patifío  y  Beltrán,  y 

míos  peones  del  lugar,  le  cargaron  en  brazos  hasta  un 

prado  convecino,  que  nombran  la  Capilla  ;  y  mientras 
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cavaban  la  fosa,  le  acostaron,  vuelta  la  cara  al  cielo,  so- 
bre la  yerba,  empapada  aún  de  gotas  de  rocío. 

Arrodilláronse  á  su  lado  sus  dos  leales  servido- 
re¿,  para  lavarle  la  faz  y  cruzarle  los  brazos  sobre  el 
pecho,  al  tiempo  que  los  primeros  rayos  del  sol,  entran- 
do por  entre  las  verdes  copas  de  los  árboles,  iluminaban 
con  tenue  claridad  tan  humildes  funerales ;  míseros  fu- 
nerales del  triunfador  magnánimo,  que  había  llenado 
con  la  fama  de  su  nombre  y  el  ruido  de  sus  proezas,  la 
vasta  extensión  de  la  mitad  del  Continente. 

Cuando  consideraron  suficiente  la  escavación,  lo 
envolvieron  en  su  capa,  y  lo  bajaron  á  la  huesa,  temblo- 
rosas las  manos  y  arrasados  en  lágrimas  los  ojos. 

Cubriéronlo  de  tierra  y  ramas ;  y  en  el  extremo  de 
la  sepultura,  correspondiente  á  la  cabeza,  clavaron  una 
cruz,  hecha  allí  mismo  de  troncos  y  mimbres. 

Así  concluyó  la  preclara  existencia  del  noble  y  he- 
roico Mariscal  de  Ayacuclio,  cuando  más  útiles  servicios 
hubiera  podido  prestar  á  los  hombres  y  á  los  pueblos, 
cou  su  prudencia,  tolerancia  y  rectitud  de  miras,  su  pie- 
dad, su  abnegación  y  su  justicia. 

Al  otro  día,  6  de  Junio,  fue  exhumado  á  las  cin- 
co de  la  tarde;  practicó  el  reconocimiento  el  ciru- 
jano del  batallón  Vargas^  que  hacía  la  guamfción  de 
campaüa  en  Pasto,  á  las  órdenes  del  General  José  !Ma- 
ría  Obando.  Llamábase  Alejandro  Flood,  y  se  asoció 
para  el  reconocimiento  médico-legal  al  señor  Domin- 
go Martínez.  De  la  inspección  cadavérica  resultó,  que 
el  cuerpo  tenía  tres  heridas,  dos  superficiales  hechas 
en  la  cabeza  con  cortados  de  plomo,  y  una  sobre  el 
corazón:  todas  tres  de  armas  de  fuego. 

Años  después  fueron  desenterrados  los  restos,  tras- 
ladados á  Quito,  y  depositados  en  una  bóveda  de  la 
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familia  de  la  ^Marquesa,  en  la  iglesia  de  San  Francisco. 

El  Gobierno  de  Venezuela,  presidido  por  el  Señor 
General  A.  Gnzmán  Blanco,  los  solicitó  en  1S75,  del  Go- 
bierno del  Ecuador,  para  depositarlos  en  el  Panteón  Na- 
cional de  Caracas,  al  lado  de  la  tumba  del  Libertador. 

Abierta  la  bóveda  de  la  familia  Solauda,  por  dispo- 
sición de  aquel  Gobierno,  en  el  altar  mayor  de  la  iglesia 
de  San  Francisco^  de  Quito,  se  encontraron  varías  ur- 
nas ;  una  con  los  restos  de  la  señora  Sucre  medio  des- 
truidos ;  }•  otras  enteramente  podridas  con  huesos  car- 
comidos, sia  que  se  pudiera  saber  á  quien  pertenecían. 

A  última  hora  el  Gobierno  del  Señor  Presidente 
General  Joaquín  Crespo  ha  hecho  practicar  cuantas 
diligencias  ha  sido  posible  por  ver  de  consegpiirlos,  y 
trasladarlos  á  Caracas  en  los  días  de  su  Apotedsis,  ce- 
lebrada suntuosamente  en  Venezuela  con  motivo  de 
i>u  I  rÍHier  Centenario;  pero  acaban  de  ser  igualmente 
infructuosas. 

Los  ejecutores  del  crimen  fueron,  segúu  senten- 
cias del  Consejo  de  Guerra  de  oficiales  generales  y  de 
la  Corte  Suprema  Marcial,  tribunales  ambos  de  Bo- 
gotá, el  Capitán,  después  elevado  á  Coronel,  Apolinar 
Morillo,  José  Erazo,  Juan  Gregorio  Sarria,  un  tal  Cuz- 
co y  dos  de  apellido  Rodríguez. 

Morillo  fue  sentenciado  á  muerte  y  fusilado.  Krazo 
arrastró  su  miserable  vida  en  el  presidio,  y  los  otros 
tuvieron  una  suerte  igualmente  desastrada. 

Estos  fueron  los  viles  instrumentos  comprados  con 
oro  para  cometer  el  asesinato. 

Pero  el  autor  principal  del  crimen,  se  ha  diclio  por 
muchos,  fue  el  General  José  María  Obando,  segúu  se 
colije  de  las  documentos  oficiales  que  copiamos  á  con- 
tinuación :1 
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En  Pasto,  á  s  de  Diciembre  de  dicho  año  (1S39),  el  señor 
juez,  en  virtad  de  lo  mandado,  hizo  comparecer  en  su  juzgado  á 
un  hombre  preso  en  el  cuartel  de  San  Agustín,  de  este  lugar,  á 
quien,  libre  de  prisiones,  se  le  exigió  bajo  su  palabra  conteste 
verdad  á  las  preguntas  que  deben  hacérsele,  y  prometiéndolo  asi 
se  le  interrogó: 

Preguntado  cómo  se  llama,  de  dónde  es  natural  y  vecino,  y 
qué  edad,  estado  y  oficio  ti^e,  dijo:  llamarse  Apolinar  M<»ríllo, 
natural  de  Venezuela  y  avecindado  en  Cali,  de  cosa  de  cincuenta 
y  cinco  años  de  edad,  de  estado  soltero  y  su  ocupación  ha  ddo 
él  servicio  de  las  armas,  hasta  obtener  el  grado  de  Coronel,  de 
que  se  halla  retirado  gozando  la  tercera  parte  de  su  sueldo,  y 
responde. — ^Preguntado  quién  lo  prendió,  en  dónde  y  por  qué 
causa,  dijo :  que  fué  preso  en  Cali  de  orden  del  señor  Gobernador 
de  aquella  provincia,  en  que  expresaba  ser  por  resultar  cómplice 
de  la  muerte  del  General  Antonio  José  de  Sucre ;  y  responde : 

Preguntado  si  sabe  ó  tiene  noticia  de  la  muerte  del  General 
Antonio  José  de  Sucre,  ejecutada  en  la  montaña  de  la  Venta,  y  si 
sabe  quienes  sean  los  autores  y  cómplices  de  este  asesinato,  dijo : 
que  habiendo  venido  el  que  declara  expulsado  del  Ecuador  por 
sus  qnniones  políticas  en  el  año  de  treinta,  se  encontró  en  esta 
ciudad  con  el  General  José  María  Obando,  que  tenía  el  mando  de 
las  tropas  de  todo  el  departamento  del  Cauca,  según  el  sistema 
que  entonces  regía,  y  después  de  haberle  obligado  á  que  volviese 
al  servicio  en  las  tropas  de  su  mando,  lo  llamó  un  día,  que  sería 
uno  de  los  últimos  de  Mayo  ó  primero  de  Junio  del  referido  año 
de  30,  á  la  pieza  de  su  habitación,  y  á  presencia  del  Comandante 
Antonio  María  Alvarez  se  insinuó  del  modo  siguiente :  "La 
patria  <:e  halla  en  el  mayor  pelii^ro  de  srr  sucumbida  por  hs  tiranos, 
y  el  único  medio  de  salvarla  es  quitar  al  General  Suae,  que  viene  de 
Boí^otd  (í  levantar  el  Ecuador  para  apnvar  cf  provcrfo  de  coronarse  el 
Libt  )  (ador,  y  es  preciso  que  usted  ¡loy  mistno  marche  con  una  comi- 
sión á  lo  de  José  Brazo  en  el  Salto  de  Mayo.»  Que  cu  esta  virtud 
le  dió  un  papel  para  Erazo,  que  en  sustancia  estaba  concebido  en 
estos  termines  :  (^El  condmior  dirá  á  usted  á  la  voz  el  objeto  de 
su  comisión,  y  usted  dirif^irá  el  í^olpc,  y  manos  ú  la  obra,»  no  tenien- 
do presente  si  e^la  última  expresión  estaba  á  la  final  de  dicho 
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papel.    Que  como  el  declarante  ha  estado  poseído  siempre  de 
sentimientos  patriót  icos,  y  al  mismo  tiempo  de  una  obediencia  á 
sus  jefes,  ni  oír  la  inclicaciúii  referida  por  el  General  Obando  él 
aceptó  la  coniisióii,  obedeciéndole,  y  se  dirigió  al  Salto  de  Mayo 
para  tratar  y  ponerse  de  acuerdo  ron  José  ICrazo,  á  quien  iba 
dirigido  el  plan  para  asesinar  al  Geii-  ral  Sucre,  y  el  modo  de 
ejecutarlo.    Que  habiendo  llegado  al  Salto  le  entregó  á  dicho 
Erazo  el  papel  del  General  Obando,  }•  le  manifestó  el  objeto  de 
su  misión,  cual  era  el  que  se  ba  expresado,  de  asesinar  al  General 
Sucre.    Que  instruido  Erazo  de  todo  salió  de  la  casa,  y  á  poco 
volvió  con  tres  hombres  armados  de  fusiles,  á  (juienes  no  conocía 
el  que  declara  ni  sabe  sus  nombres.    Que  reunidos  eu  la  casa  del 
Salto  el  expresado  Erazo,  los  tres  hombres  y  el  que  declara,  se 
dírigienm  hacia  la  montafia  de  la  Venta,  donde  debía  ejecutaiae 
el  plan,  y  habiéndose  encontrado  en  el  camino  con  el  Coronel 
Sarr^,  que  iba  de  esta  dudad,  le  habló  á  solas  Brazo  y  le  comu- 
nicó ciertamente  el  proyecto ;  pues  este  contribuyó  también  á 
verificarlo.   Que  pasando  la  Venta,  donde  estaba  alojado  el  Ge- 
neral Sucre,  ya  de  noche,  se  internaron  en  la  montafia,  unidos 
también  con  Sarria  hasta  el  punto  en  que  Erazo  había  calculado 
más  á  propósito  para  que  se  ejecutase  la  muerte,  habiendo  dis- 
puesto Sania  el  modo  con  que  se  hablan  de  colocar  los  asesinos 
para  obrar  todos  á  la  vez,  cuya  colocación  la  practicó  el  mismo 
Erazo,  poniendo  á  dichos  asesinos  á  cada  uno  en  su  respectivo 
lugar.    Que  verificada  esta  colocación,  la  practicó  él  mismo, 
y  disponiendo  cómo  habían  de  obrar  se  retiraron  Erazo,  Sarria 
y  el  declarante  en  dispersión  hasta  reunirse  otra  vez  en  el 
Salto  aquella  misma  noche.    Que  al  día  siguiente,  por  la  ma- 
ñana, se  supo  ya  en  el  Salto  que  había  sido  ejecutado  el  ase- 
sinato del  General  Sucre,  y  con  esto  marchó  íSarría  en  el  acto 
para  Popayán  á  dar  a\  iso  de  lo  acaecido ;  y  que  el  que  declara 
siguió  también  i)oco  después  su  marcha  para  el  mismo  Popa- 
\'án,  hasta  reunirse  con  su  asistente  cu  Mercaderes,  ]ia])ié:ulolo 
adelantado  con  su  equipaje  desde  el  Salto,  á  ])recaución  después 
que  dejó  á  Erazo  el  íusil  que  llevaba  su  dicho  asistente,  por 
habérselo  pedido  para  el  servicio  ;  á  lo  que  no  tuvo  inconve- 
niente de  hacerlo,  \>or  estar  persuadido  de  la  confianza  que  el 
General  01>ando  hacía  del  indicado  Krazo.    Que  como  el  mis- 
mo General  le  ordenas^'  que  le  diera  aviso  ó  le  comunicara  al 
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General  López  el  resultado,  así  lo  verificó  desde  luego  que  lle- 
gó á  Popayán,  expresándole  haber  sido  asesinado  el  General 
Sucre,  insinuándole  que  esta  comunicación  la  hacía  por  orden 
del  mismo  General  Obando.  Que  á  más  de  que  la  orden  ó 
comunicación  del  General  Obando  dada  al  declarante  fue  á  pre- 
sencia del  Comandante  Alvarez,  según  lo  expuesto,  6ste  le  dió 
también  rtro  papel  para  Erazo,  dirigido  al  mismo  pr'  ¡xísito, 
el  que  también  lo  puso  en  manos  del  iiiencioTindo  Erazo,  á  fin 
de  que  obrase  también  á  virtud  de  dicho  papel.  Que  parala 
gratificación  de  los  asesinos  le  dió  el  General  Obando  cuarenta 
pesos,  y  éstos  los  distribuyó  á  diez  cada  uno,  con  inclusión  de 
Erazo  ;  y  que  después  oyó  decir,  sin  rcconhir  á  quien,  que  el 
Comandante  Alvarez,  que  fué  á  la  Venta  con  tropa  desde  baego 
que  se  supo  en  esta  ciudad  el  asesinato,  iuiijía  dado  también 
dinero  d  los  asesinos,  á  los  que,  como  ha  dicho,  reunió  Erazo 
IX)r  las  inmediaciones  del  Salto,  según  se  infiere  por  la  pron- 
titud con  que  lo  hizo,  armados  de  fusil ;  ignorando  si  aquellos  tres 
hombres  viven  ó  hayan  muerto ;  y  responde. 

Preguntado  si  sabe  que  algunas  otras  personas  hubiesen 
tenido  parte  ó  complicidad  de  algún  modo  en  el  crimen  de  que 
se  trata,  dijo :  que  la  mujer  de  Erazo  fue  también  sabedora  del 
proyecto,  por  haberse  instruido  de  él  cuando  lo  trataba  con  su 
marido  José  Erazo ;  el  que  le  dijo  al  que  declara  que  había  es* 
tado  en  términos  de  asesinar  al  General  Sucre  la  noche  de  aquel 
día  que  durmió  en  su  casa,  antes  que  fuese  el  declarante,  y 
la  mujer  demostró  haber  tenido  la  misma  idea,  complaciéndose 
de  que  después  fuese  asesinado ;  y  que  ignora  que  otra  ninguna 
persona  hubiese  tenido  complicidad  por  respecto  alguno.  Coa 
lo  que  se  suspendió  el  acto  para  continuarlo  siempre  que  con- 
venga, y  el  declarante  se  afirmó  >-  ratificó  en  su  declaración, 
leída  que  le  fue,  y  firma  con  dicho  señor  Juez  de  que  doy 
fé. — Merino. — ^Apolin.\r  Morillo. — Ante  mi,  Muñas. 

SENTENCIA  DE  LA  SUPREMA  CORTE  MARCIAL 

Visto  el  proceso  instruido  contra  los  autores  y  cómplices 
del  asesinato  cometido  eti  la  persona  del  General  Antonio  José 
de  Sucre,  que  se  ha  traído  á  esta  Suprema  Corte  Marcial  en 
consulta  de  la  sentencia  del  consejo  de  guerra  de  Generales,  pro- 
nunciada en  1 8  de  Agosto  último,  por  la  que  se  condena  al  Co- 
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roucl  Apolinar  Morillo,  reo  presente,  á  ser  pasado  por  las  armas ; 
y  examinadcs  igualmente  los  cinco  expedientes  agregados  al 
proceso,  que  se  hallaron  entre  los  papeles  aprehendidos  alex- 
General  José  María  Obando,  relativo  á  la  averiguación  délos 
autores  del  asesinato,  que  el  General  en  Jefe  del  Ejército  de 
operadones  General  Tomás  Cipriano  de  Mosquera  pasó  al  Juez 
fiscal  de  la  causa,  con  oficio  de  nueve  de  Octubre  de  mil  ocho- 
cientos cuarenta,  para  que  obrasen  en  ella,  resulta :  que  á  con- 
secuencia del  denuncio  que  dió  José  Brazo,  uno  de  los  cóm- 
plices en  aquel  crimen,  de  los  que  lo  hablan  perpetrado,  se 
practicaron  en  el  Gobierno  de  Pasto  las  primeras  diligencias, 
que  se  continuaron  en  el  Juzgado  de  Hacienda  de  dicha  Pro- 
vincia, basta  que  por  reclamación  del  ex-Gcneral  José  María 
Obando,  que  pidió  el  sobreseimiento  y  declinó  de  la  jurisdic- 
ción civil,  se  pasaron  á  la  jurisdicción  militar  como  de  su  com- 
petencia, por  estar  vigentes  en  cuatro  de  Junio  de  mil  ochocientos 
treinta  en  que  se  cometió,  el  crimen  las  layes  que  concedían,  aún 
por  lus  delitos  comunes,  el  fuero  de  guerra  álos  acnsados  militares. 
Resulta  asimismo:  que  instruido  el  sumario  contra  cI  fx¡)rcsado 
Obando,  Apolinar  Morillo,  Juan  GrLí;ori()  Sarria,  Antonio  Ma- 
riano Alvarez,  José  Era7:o  y  l-'idel  Torres,  complicados  en  el 
asesinato,  recibidas  sus  confesiones,  hechas  las  ratificaciones  y 
careos,  puesto  el  ])roceso  en  estado  de  verseen  Concejo  de  (aie- 
rra,  fugaron  de  la  prisión  y  dc-sertarou  del  Juicio  diclios  acu- 
sados, excepto  el  Coronel  Apolinar  Morillo,  contra  <inien,  como 
reo  presente,  continuó  la  causa,  con  arreglo  al  decreto  de  12 
de  Diciembre  de  1S28,  y  eu  ella  se  hau  observado  los  trámites 
prescritos  por  las  ordenanzas  generales  del  Ejército.  Finalmente, 
resulta :  que  el  acusado  Apolinar  Morillo  se  halla  convicto  y 
confeso  de  sti  delito,  }'  que  la  única  excepción  que  ha  opuesto 
tn  satisfacción  del  cargo  que  por  él  se  le  hizo  ha  sido  la  de 
que  procedió  por  orden  del  ex-General  Obando,  de  quien  de- 
pendía, como  Comandante  General  que  era  entonces  del  Depar- 
tamento del  Cauca,  en  donde  ' se  hallaba  Morillo  de  regreso  del 
Ecuador.  Y  considerando:  i?  que  la  sentencia  del  Consejo  de 
Guerra  de  Generales,  en  cuanto  á  la  imposición  de  la  pena  ca- 
pital, está  arreglada  al  n^.érito  del  Proceso  y  á  la  disposición 
del  artículo  64,  tratado  3V,  título  i ó  de  las  ordenanzas  generales 
del  Ejército ;  y  que  la  degradación  que  debe  ser  previa  cuando  me- 
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día  delito  tan  atroz  es  conforme  con  las  disposiciones  del  título  9 
del  mismo  tratado ;  y  2?  que  la  orden  que  alega  el  acusado  haber 
recibido  verbalmente  de  José  María  Obando  para  el  asesinato,  ni 
cía  de  aquellas  que  estaba  obligado  á  obedecer,  porque  ninguno 
está  obligado  á  cometer  crímenes  por  obedecer  á  sus  superiores,  y 
mucho  menos  crímenes  tan  atroces,  ni  la  carta  de  Obando,  fecha 
28  de  Mayo,  corriente  á  fojas  veinte,  era  una  orden  ofidal,  sino 
un  billete  de  confianza,  cuyo  contenido  indica  que  mediaba  entre 
los  dos  un  concierto  anticipado  acerca  del  hecho  horroroso  que  se 
ejecutó ;  por  tanto,  de  conformidad  con  lo  expuesto  por  el  señor 
Fiscal,  administrando  justicia  en  nombre  de  la  Kepública  y  por 
autoridad  de  la  ley,  se  aprueba  la  sentencia  consultada,  excepto 
en  la  parte  que  dispone  que  el  Presidente  del  Consejo  de  guerra 
avise  al  Poder  Ejecutivo  del  resultado  del  juicio,  para  que  por 
medio  del  Encargado  de  Negocios  de  la  Nue\'a  Granada  cerca 
del  Gobierno  del  Perú,  se  reclame  la  persona  de  Obando  y  demás 
cómplices  en  el  asesinato,  que  se  encuentran  en  dicho  territorio, 
por  no  ser  esto  de  su  coinjxítencia,  sino  de  la  autoridad  adminis- 
trativa, que  habrá  procedido  en  el  caso  confonne  á  las  l^ves  ;  y 
con  advertencia  de  que  la  prevención  hecha  por  el  Consejo  de 
guerra,  de  que  se  compulse  testiru mo  de  los  principales  docu- 
mentos que  obran  en  la  causa  contra  h  s  cómplices  que  en  dicha 
sentencia  se  expresan,  se  entienda  soiamente  respecto  de  Fidel 
Torres  y  Dt-sideria  Meléndez  que,  como  individuos  del  fuero  co- 
mún, no  han  podido  sujetarse  al  presente  juicio  ;  pues  los  demás 
acusados  que  existen,  del  fuero  militar,  y  que  han  rendido  sus 
confesiones,  ratificaciones  y  careos,'  están  sujetos  al  juicio  por  el 
y  presente  sumario,  luego  que  aparezcan  6  sean  aprehendidos ;  y 
lo  acordado.— Estanislao  Vergara,  Miguel  Tovar,  Ensebio  María 
Canabal,  Joaquín  Faife,  Anselmo  Pineda.  HSe  pronunció  esta 
setenda  por  S.  B.  la  Suprema  Corte  marcial. — ^Bogotá,  25  de  Oc* 
tubiede  1842.— /«aif  Nepomwmo  Esguerra,  Secretario  interino, 

PSDRO  ALCÁNTARA  HBRRAN, 

Presidente  ie  la  Nueva  Granada^  teniendo  en  consideradán  í 

i9  Que  de  la  célebre  causa  que  tiene  á  la  vista  consta  lo 
siguiente  :  habiendo  llegado  'Morillo  d  Pasto  á  fines  de  Mayo  de 
1830  expulsado  del  Ecuador,  José  María  Obando,  entonces  Gene- 
ral del  Ejército  y  Comandante  general  del  departamento  del 
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Cauca,  le  ofreció  servicio  y  colocación  y  le  encargó  que  asesinase 
al  General  Sucru  en  su  tránsito  de  Poparán  á  Pasto,  á  cu>'o  efecto 
le  dió  dinero  para  pagar  los  asesinos  y  una  carta  de  reconicuda- 
ción  para  José  Erazo,  que  residía  en  el  Salto  de  Mayo,  escrita  y 
firmada  de  su  mano,  según  aparece  en  los  autos  ;  que  con  otra 
carta  semejante  que  le  eotiegó  Antonio  Mariano  Alvarez  se  dírí* 
gió  Morillo  á  casa  de  Brazo,  á  donde  llegó  el  3  de  Junio,  día  en 
que  e!  General  Sucre  había  salido  de  allí  para  pernoctar  en  la 
Venta  de  Berruecos  ;  que  entre  Morillo»  Brazo  y  Sarria,  que  tam- 
bién había  llegado  de  Pasto  el  mismo  día,  y  después  de  conferen* 
ciar  detenidamente  sobre  el  modo  de  verificar  el  asesinato  con  ma- 
yor  seguridad,  convinieron  y  concertaron  el  plan,  dirigiéndose 
durante  la  noche  del  3  á  la  montaña  de  Berruecos,  acompañados 
de  los  soldados  licenciados  Andrés  Rodríguez,  Juan  Gregorio  Ro- 
drigues y  Juan  llamado  Cuzw,  á  quienes  habían  solicitado  al 
efecto ;  que  en  la  mañana  del  4,  habiéndose  disfrazado  los  aseai* 
nos  poniéndose  barbacuas  (mus;^^)  )  en  la  cara,  se  colocaron  en  una 
angostura  denominada  Jocoba^  desde  la  cual  llamaron  por  su  nom- 
bre al  General  Sucre  en  el  momento  que  pasaba  por  allí,  y  en  el 
mismo  acto  le  dieron  muerte,  haciéndole  una  descarga  con  armas 
de  fuego  ;  que  inmediatamente  se  dispersaron  los  asesinos  y  fue- 
ron á  reunirse  á  la  casa  de  Kraro,  como  lo  habían  conve- 
nido, y  pairaron  diez  pesos  á  cada  uno  de  los  Rodríguez  y  a 
Cuzco,  quienes  poco  después  murieron  de  repente  con  aparien- 
cia de  envenenamiento,  según  aparece  de  la  causa.  Todos 
csios  hechos  y  /as  demás  circunslatuias  agravantes  de  tan  atroz 
delito  se  hallan  i  o >>i probados  por  las  drclaraciom  s,  ratificaaones 
y  careos  del  mismo  Mofillo^  José  Erazo,  su  viujcr  Dcsidcna 
A/d'iHiüz,  y  otros  )nu¿-hos,  así  como  por  las  cartas  originales 
que  se  han  ai^y(i^ado  a  ¡a  causa. 


49  Que  habiéndose  sustraído  José  María  Obando,  por  me- 
dio de  la  rebelión  y  de  la  fuga  al  Perú,  del  juicio  que  se  le 
sciuiía  conuj  autor  principal  del  asesinato  del  General  Sucre,  y 
liabiendo  sido  ejecutado  Alvarez  en  medio  de  la  guerra  de  re- 
belión, Morillo,  como  principal  ejeaitor  del  crimen,  es  el  único 
reo  presente  en  quien  pueden  ejecutar  las  leyes  su  acción. 


12V   Que  notoria  la  influencia  que  ha  teuidu  en  las  cala- 
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mídadas  ocasionadas  por  la  últíma  guerra  de  rebelión  la  célebre 
causa  de  los  asesinos  del  General  Sucre,  porque  m  ella  aparece 
amo  autor  principcU  del  crimen  el  ex^Generai  José  A f aria  Obando^  á 
quien  los  rebeldes  consideraban  como  su  caudillo  

DBCRETO : 

Artículo  I?  No  se  er.c  ueiitm  el  Poder  Ejecutivo  eii  el  caso 
de  ejercer  eu  favor  del  Teniente  Coronel  con  grriflo  de  Coronel 
Apolinar  Morillo  la  atribución  ití'.'  que  le  concede  el  artículo  106 
de  la  Cousiitucióu  


Dado  en  Bogotá  á  24  de' Noviembre  de  1842. 

P.  A.  Hekkan. 

Por  S.  £.  el  Presidente  de  la  República,  el  Secretario  de  Esta- 
do en  el  Despacho  de  Guerra  y  Marina,  fosé  Acevedo. 

Tal  fue  el  fallo  de  los  Tribunales  de  Nueva  Gra- 
nada, no  habiéndose  pronunciado  sentencia  contra  el 
General  Obando,  porque  se  fugó  al  Perú,  de  donde  re- 
gfresó  años  después,  como  persona  expectable  del  partido 
liberal  granadino,  para  sentarse  por  voluntad  de  su  par- 
tido, eu  el  sillón  de  los  Presidentes  de  la  República,  en 
aquel  mismo  sillón  donde  se  había  sentado  el  Padre 
Augusto  de  Colombia. 

Después  que  hablaron  los  jueces,  empezó  ú  hablar 
la  prensa,  y  no  ha  concluido  aún.  £1  General  Obando 
escribió  un  libro  en  1842  para  defenderse  de  tan  hor- 
rendo cargo,  titulado  Apnulaviicníos para  la  IlUíi^ria,  en 
que  denuncia  al  General  Juan  José  Flores,  como  autur 
del  delito.  Irrisari,  notable  escritor  americano,  publicó 
otro  para  viudicr.r  á  éste  y  confirmar  con  su  elocuencia 
el  fallo  de  los  Tribunales. 

Hace  diez  años,  el  eminente  Doctor  Antonio  Flores 
publicó  un  grueso  volúnien  eu  Nueva  York,  en  favor 
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de  su  benemérito  padre,  y  eu  que  destaca  á  Obaudo 
como  el  asesino:  y  á  última  hora  nos  viene  á  la 
mano  un  folleto,  titulado  ig*/ jSoítf^'ar,  por  P.  M.,  en 
que  se  ataca  á  Flores  y  se  absuelve  á  Obando. 

Mientras  tanto,  y  cre3'endo  que  no  nos  corres- 
ponde sino  atenernos  al  Juicio  de  los  tribunales,  vamos 
á  emitir  al  final  de  este  Capítulo  algunas  considera^ 
Clones  sobre  tan  nefando  hecho;  débase  á  un  partido  po- 
lítico de  Nueva  Granada,  como  dicen  unos,  ó  á  la  con- 
fabulación de  todos  los  enemigos  de  Bolívai  de  aquí  y 
más  allá,  como  dicen  otros,  por  calcular  estos  y  aque- 
llos que  sería  SucRH,  el  tínico  capaz  de  querer  sos- 
ner  con  probabilidades  de  triunfo  el  edificio  boliviano* 
sin  cuidarse  de  fijar  la  vista  y  atención  en  sus  repe' 
tidas  y  honradas  protestas  de  retirarse  para  siempre  de 
la  vida  pública. 

El  General  Sucre,  dice  el  Señor  General  Posada 
era  más  temible  qtie  el  mümo  Bolívar,  para  el  partuh 
disolvenU  y  ambüiaso  que  aspiraba  al  dominio  de  la 
tierra  granadina. 

Otros  historiadores  de  la  misma  Nueva  Colombia 
aseguran  que  en  Bogotá  se  conoce  ia  casa,  donde  los 
enema;  s  del  Mariscal  celebraron  junta,  para  preparar 
su  asesinato,  y  aún  nombran  algunas  de  las  personas 
que  concurrieron  á  la  cita. 

Apolinar  Morillo,  era  venezolano,  de  cincuenta 
y  cinco  años  de  edad,  avecindado  en  Cali  hacía  tiempo- 
<:apitáu,  elevado  á  mayores  grados  por  Obando  des-' 
pués  del  crimen.  En  la  guerra  del  Ecuador,  cuando 
la  invasión  de  los  peruanos,  se  manifestó  partidario 
-de  estos;  por  lo  cual  fue  despedido  del  Ejército.  En 
1830  entró  de  nuevo  al  servicio  en  Pasto  con  el  Ge- 
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neral  José  María  Obaudo,  que  maudaba  las  tropas  del 
Cauca. 

Jasé  Brazo  había  sido  gnerríllero  realista,  lo  mis- 
mo qae  Sania;  uno  y  otro  se  pasaron  á  las  filas  pa- 
triotas, y  eran  famosos  en  Pasto,  por  sus  fechorfas 

en  los  camino.^  de  las  montañas. 

El  General  José  María  Übando  sir\áó  primero  en 
el  Ejército  español,  y  se  incorporó  á  los  patriotas  des- 
pués  de  la  acción  de  Carabobo. 

Desempeñó  más  tarde  la  Presidencia  de  Nueva 
Granada;  pero  nombrado  una  vez  Ministro  Plenipo- 
tenciario de  este  país,  cerca  del  Gobierno  del  Perú,  no 
se  le  quiso  recibir  en  Lima.  Dié  el  Perú ^  dice  el  his- 
toriador Posada,  una  gran  prueba  de  moralidad^  rehu- 
sando la  admisión  del  General  Ohando^  como  Ministro 
de  la  Nueva  Granada^  por  estar  acusado  como  responsable 
del  asesinato  del  General  Sucre. 

Obando  murió  alanceado  en  Subachoque  en  iSóz. 

Al  saber  Bolívar,  ya  en  marcha  para  el  exterior  el 
asesinato  del  Gran  Mariscal,  palideció,  y  esclamó  como 

espautado  :  Santo  Dios  !  han  matado  á  Abel. 

Su  dolor  fue  inmenso,  y  sus  fuerzas  nerviosas  su- 
frieron tan  profundo  agotamiento,  que  bien  puede  ase- 
gurarse, que  desde  aquella  hora  empezó  su  lenta  agonía, 
que  terminó  con  su  existencia  en  Santa  Marta  el  17 

de  Diciembre. 

De  Cartagena  escribió  al  General  Flores,  con  fecha 
10  de  Julio  la  carta  que  se  leerá  á  continuación,  sobre 
la  muerte  del  Mariscal,  en  la  cual  preocupábase  con 
razón,  por  la  vida  de  sus  fieles  Generales  Urdaneta, 
Montilla,  Flores  y  otros  beneméritos ;  pues  era  natural 
pensar  que  aquellos  de  sus  amigos,  sobresalientes  por 
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SU  heroísmo  y  virtudes,  debían  de  haber  sido  conde- 
nados á  muerte,  de  la  misma  manera,  por  los  con- 
jurados. 

Cartagena,  i9  de  Julio  de  1830. 

Mi  querido  General : 

Ya  tenía  cícrita  para  usted  la  que  adjunto,  á  tiempo  que 
recibí  por  el  correo  de  Bogotá  la  carta  de  usted  de  20  de  Mayo, 
de  Pomasqui,  y  la  noticia  de  la  muerte  del  General  Sucre,  cer- 
ca de  Pasto.  Esta  noticia  me  ha  cattsado  tal  sensación,  que 
me  ha  turbado  verdaderamente  el  espíritu,  hasta  el  punto  de 
juzgar  que  es  imposible  vivir  en  un  país,  donde  se  asesina  cruel 
y  bárbaramente  á  los  más  ilustres  Generales,  y  cuyo  mérito  ha 
producido  la  libertad  de  América.  Observe  usted  que  nuestros 
enemigos  no  mueren  sino  por  sus  crímenes,  en  los  cadalsos  6 
de  muerte  natural,  y  los  fieles,  y  los  heroicos  son  sacrificados 
á  la  venganza  de  los  demagogos,  i  Qué  será  de  usted,  que  será 
de  Montílla  y  deVrdaneta  mismo?  Yo  temo  por  todos  los  be- 
neméritos capaces  de  redimir  la  Patria.  £1  inmaculado  SucsB 
no  ha  podido  escaparse  de  las  asechanzas  de  estos  monstruos.  Yo 
no  sé  que  causa  ha  dado  este  General  para  que  atentasen  con- 
tra su  vida,  cuando  ha  sido  más  lilxral  y  más  generoso  que 
cuantos  héroes  han  figurado  en  los  anales  de  la  fortuna ;  y  cuan* 
do  era  demasiado  severo,  hasta  con  los  amigos  que  no  partici- 
paban enteramente  de  sus  sentimientos.  Yo  pienso  que  la  mira 
de  este  crimen  ha  sido  privar  á  la  Patria  de  un  sucesor  mío, 
y  dejar  á  usted  en  el  Sur  solo  en  la  arena,  para  que  todos 
los  golpes  y  todos  los  conatos  se  dirijan  únicamente  contra  us- 
ted. Destruido  (pie  usted  sea,  conquistarán  el  país  con  los  pas- 
Ui^(  s  y  patianos,  y  los  infernales  serán  los  conquistadores»  de 
ese  buen  país  que  tanto  amo. 

La  antecedente  carta  debe  apreciarse  según  las  circunstan- 
cias y  sentimientos  del  momento;  pues  yo  estoy  muy  lejos  de 
comprometernie  á  st>.-.tciiLr  uiid  uniúii,  qiic  parece  que  se  des- 
garra con  puñales,  y  mucho  menos  á  aceptar  el  mando  gene- 
ral de  estos  pueblos.  Yo  había  deseado  ardientemente  contribuir 
á  la  paz  doméstica  por  todos  loa  medios  posibles;  pero  cuando 
veo  que  el  desprendimiento  más  sublime  y  la  inocencia  más  pu- 
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ra  no  salvan  á  los  bienhechores  de  morir  como  tíranos,  no,  no ! 
Yo  no  serviré  á  un  país  tan  in&me,  á  hombres  tan  ingratos  y  tan 
execrables !  Yo  me  iré  á  Venezuela,  y  serviré  á  mí  pais  nativo, 
como  un  ciudadano  y  patriota  hontado,  con  la  intención  bien 
decidida  de  no  admitir  mando  alguno,  ann  cuando  se  me  quie- 
ra forzar  á  ello.  Usted  será  víctima,  mi  querido  Flores,  SucsiB 
fue  llamado  el  hombre  de  la  fortuna;  la  de  usted,  pues,  no 
lo  salvará  á  usted.  Por  lo  mismo  es  necesario  que  usted  se 
cuide  tanto  como  una  niña  bonita.  Sír\'ase  usted  manifestar  es- 
ta carta  á  los  amigos  Saenz  y  Larrea,  y  expresarles  cuales  son 
mis  sentimientos,  asegurándoles  al  mismo  tiempo  cual  ha  sido 
mi  dolor  por  esta  calamidad,  y  por  la  cual  les  doy  el  pésame 
tierno  que  merece  la  memoria  de  tan  ilustre  amigo.  Las  excu- 
sas de  la  carta  de  usted  sobre  el  acta  de  Quito,  explican  per- 
fectamente la  situación  del  país,  y  sin  aprobarla  porque  á  mí 
no  me  toca  dar  o])in¡ón  en  esta  parte,  aseguro  á  usted,  con  la 
mas  grande  franqueza,  (jue  ni  ahora  ni  nunca  he  dudado  de  la 
acendrada  amistad  de  usted  hacia  mí,  y  de  su  heroica  fidelidad 
á  quien  le  ama  con  todo  su  corazón,  y  le  ofrece  los  sentimien- 
tos más  puros  de  amor  y  consideración. 

BOlíVAS. 

Adición.  Déles  usted  de  mi  parte  mis  expresiones  á  todos 
mis  amigos  del  Sur,  con  la  manifestación  de  mi  eterno  y  agradeci- 
do cariño. 

Bolívar. 

Y  meses  después,  3- a  cu  vísperas  de  morir,  escribe 
al  mismo  Flores  desde  Barrauquilla : 

El  nuevo  General  Jiménez  ha  marchado  ya  para  el  Sur  con 
mil  hombres  á  proleger  el  Cauca  contra  los  a.scsuiüs  de  la  más  ilus- 
tre víctima.  Añadiré  como  Catón  el  anciano  ;  "este  es  mi  parecer 
y  que  se  destruya  Cartago».  Entienda  usted  por  Cartago  la  gua- 
rida de  los  Mónstruos  del  Cauca.   Venguemos  á  Sucre  Vén- 

guese  á  Colomina  que  poseía  á  Sucre,  al  mundo  que  lo  admiraba, 
á  la  gloría  del  Sjétdto  y  á  la  santa  humanidad,  impíamente  ultra- 
jada en  en  el  más  inocente  de  los  hombres. 
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«Los  más  célebres  liberales  de  Europa  han  publicado  y  escrito 
que  la  muerte  de  Sucre  es  la  mancha  más  negra,  y  más  indeleble 
de  la  historia  del  Nuevo  Mundo,  y  que  en  el  antiguo  no  había  su- 
cedido una  cosa  semejante  en  muchos  siglos  atrás.  Toca  á  usted, 
lavar  esta  muaclia  execrable.» 

BOUVAR. 

La  Señora  Maríscala  escribió  al  Libertador  la 
carta  que  sigue,  inspirada  por  la  melancolía  y  el  dolor, 
esa  musa  de  los  modernos,  que  según  Dumas,  sólo 
Virgilio  y  Cicerón  conocieron  en  la  antigüedad. 

Quito :  28  de  Setíembre  de  1830. 

A  S.  £.  Gbnbrai,  Bolívar,  etc.,  ktc.,  stc. 

Opri:nicla  del  dulor  más  cruel  quL'  puede  sufrir  un  corazón  sen- 
sible, ni  anhelaba  por  consuelo  alguno,  porque  me  parecía  injusto 
el  tenerlo ;  pero  las  letras  de  usted,  que  manifiestan  la  aflicción  con 
que  ha  recibido  la  infausta  noticia  de  la  muerte  de  mi  amado  espo- 
so, han  podido  causar  en  mi  un  lenitivo  no  esperado.  Las  bonda- 
des de  usted,  que  supieron  elevarlo  al  grado  de  gloría  á  que  es 
susceptible  un  hombre,  se  reservaron  también  para  consolarme  en 
SQ  pérdida. 

El  llanto  de  usted  y  mis  tiernos  sentimientos  se  acompañarán 
siempre  al  triste  recuerdo  de  su  falta.  Usted  perdió  un  amigo  leal 
que  cooocf a  sus  méritos,  y  yo  un  compañero,  cuya  triste  memoria 
amargará  los  días  de  mi  vida. 

Entre  las  disposiciones  testamentarias  del  amigo  de  usted,  se 
encuentra  una  que  recuerda  los  sentimientos  que  le  animaban  con 
relación  á  la  persona  de  usted.  Ella  ordena  se  entregue  á  usted  la 
espada  que  á  él  regaló  en  premio  de  la  batalla  de  Ayacucho  el 
Congreso  de  Colombia. 

Dígnese  usted  aceptarla  como  una  prueba  de  su  gratitud  á  ios 
beneñcios  que  le  debía.  Para  cumplir  con  ella,  no  espero  sino  el 
medio  seguro  á  fin  de  que  esta  prenda  llegue  á  manos  de  usted. 
Ella  debe  serle  grrata,  porque  ella  es  el  testimonio  más  auténtico, 
del  aprecio  en  que  tuvo  los  merecimientos  de  usted,  por  los  impor- 
tantísimos servicios  que  ha  prestado  á  su  Patria  querida. 
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Yo  quisiera  hacer  sentir  á  usted  el  grado  de  reconocimiento 
que  me  queda  por  las  consideraciones  que  le  merezco,  y  más  que 
todo,  por  las  tiernas  y  finas  memorias  que  se  sirve  hacer  de  mi 
amado  esposo ;  pero  me  abstengo  porque  conozco  d  corazón  bon- 
dadoso de  usted  y  porque  yo  misma  quiero  privarme  de  hablar  más 
de  un  asunto  que  despedaza  el  mío.  Me  limito,  por  tanto,  á  ofre- 
cer á  usted  mis  sinceras  consideraciones  de  gratitud  y  respeto,  con 
que  soy  de  usted  su  atenta  servidora, 

Mariana  Carvblen. 

Admírause  historiadores  filósofos  de  que  el  Gran 
Mariscal  de  Ayacucho  pudiera  haber  tenido  enemigos 
que  premeditasen  su  muerte.  Empero,  nada  parece 
más  natural  y  lógico :  pues  Sucre,  en  medio  del  caos 
político  de  1826  á  1830,  se  caracterizó  como  campeón 
del  orden  y  la  libertad,  afirmando  cii  todas  partes,  sin 
miedo  á  nadie,  qne  la  autoridad  suprema  debía  vigori- 
zarse para  refrenar  los  partidos,  y  mantener  inviolado 
el  régimen  constitucional ;  pues  era  por  medio  de  Go- 
biernos serios,  ilustrados  y  enérgicos,  como  se  podía  ir 
planteando  en  las  nuevas  sociedades  de  América,  y  á  la 
par  con  tino  y  tolerancia,  el  sistema  de  las. liberales 
instituciones  republicanas,  redactadas  por  sus  sabios 
legisladores;  ora  se  constituyeran  en  pequeñas  Repúbli- 
cas, independientes  unas  de  otras ;  ora  se  formase  de 
todas  ellas  una  Gran  Confederación,  como  fue  al  fin  su 
pensamiento  y  el  de  otros  patriotas,  como  él,  juiciosos 
progresistas  y  honrados. 

Tal  programa  era  de  todo  punto  contrario,  á  las 
miras  de  los  que  solo  se  ocupaban  en  fomentar  la  ruina 
de  aquella  actualidad;  pues  no  debe  suponerse  que  abri- 
garan ideas  de  sana  política,  de  moral,  progreso  y  civi- 
lización de  los  pueblos,  los  que  habían  jurado  empapar 
el  suelo  de  la  Patria  en  la  sangre  de  sus  preclaros  liber- 
tadores. 
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Mientras  más  virtuoso  fuese  Sucre^  mayor  debía 

ser  el  número  de  sus  enemigos  ;  porque  los  directores 
de  las  malas  causas  políticas,  como  los  dioses  de  ciertas 
religiones  bárbaras,  uo  aplacan  sus  iras,  sino  cuando 
ven  inmoladas  en  sus  inmundas  aras,  á  los  ciudadanos 
más  bellamente  dotados  de  talentos  y  virtudes. 

Una  política  de  hermosos  ideales  no  persigue  ni 
mata ;  al  revés,  batalladora  por  la  justicia,  la  libertad  y 
el  bien  piíblico,  atrae  á  los  hombres,  extingue  los  odios, 
y  crea  con  todas  las  inteligencias  poderosas,  otras  fuer- 
zas públicas,  para  el  desenvolvimiento  progresivo  de  la 
Patria  común. 

En  fuerza  de  estas  consideraciones  los  demagogos 
necesitaban  matar  á  Sucre.  Pues  la  sombría  estirpe 
de  Marco  Antonio  y  Fulvia  se  procrea  y  se  extiende 
por  todas  las  naciones,  desde  Roma  hasta  Berruecos  : 
y  desde  esta  selva  que  aparecerá  eternamente  en  la 
historia,  como  un  pavoroso  bosque  druidico,  en  donde  la 
feroz  anarquía  consumó  el  holocausto  sangriento,  del 
más  virtuoso  de  los  colombianos,  hasta  el  Capitolio  de 
Washington,  donde  el  ángel  de  la  gloria  recibió  sobre 
sus  alas  el  alma  sin  manchas  del  redentor  de  los  escla- 
vos, para  llevarla  en  una  escala  de  luz  á  los  pies  del 
Gran  Padre  Universal. 

£n  tiempos  de  conmociones  demagógicas,  la  vir- 
tud atrae  la  persecución,  como  si  hubiera  cierto  miste- 
rioso 3'  fatal  imán  entre  las  fibras  de  los  corazones  in- 
maculados y  los  filos  de  los  puñales  :  pues  cuando 
reinan  la  demagogia  3'  la  anarquía,  como  en  los  últimos 
días  de  Roma  y  de  Colombia,  sucede  que  los  hombres 
eminentes  por  su  amor  á  la  Patria,  á  las  leyes  y  á  la 
libertad  estorban  á  los  asaltos,  en  que  siempre  deliran 
los  descendientes  de  Catilina  y  Clodio. 
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Un  hombre  abnegado  en  medio  de  los  ambiciosos  y 
los  intrigantes,  tiene  qne  aparecer  como  un  monstruo, 

que  es  preciso  hacer  desaparecer. 

La  virtud  irrita  á  los  hombres  del  crimen. 

En  estos  casos  lo  mejor  es  apartarse,  huir,  huir 
muy  lejos,  pero  más  de  prisa  qne  Cicerón,  porque  los 
envidiosos  no  perdonan. 

Mientras  más  invulnerable  quería  hacerse  Sucre 
cou  su  desprciidiuncutu,  más  cerca  de  sí  tenía  los  sica- 
rios de  la  implacable  demagogia. 

SucKE  uo  cabía  en  Colombia,  ni  en  el  Perú  ni  en 
Bolivia.  Donde  quiera  estorbaba.  Tan  gran  virtud  es- 
taba de  más  en  este  mundo. 

Su  cuerpo  ha  desaparecido ;  pero  los  asesinos  no 
han  podido  borrar  de  la  conciencia  humana  la  memoria 
de  sus  servicios  á  la  Patria,  y  de  sus  talentos;  ni  los 
preceptos  de  su  redentora  doctrina  de  moral  y  de 
política. 

La  posteridad  ha  glorificado  sus  magnos  hechos, 
con  los  inmortales  honores  reservados  á  los  Dioses  de 

la  Patria  ;  esto  es,  con  estatuas,  obeliscos  y  monumen- 
tos públicos  de  bronce  ó  piedra.  Eu  Cuenca  se  le  ha 
erigido  una  pirámide  con  su  busto ;  en  Quito  uua  esta- 
tua ;  en  Cumaná  otra;  y  acaban  de  decretársele  tres  más 
en  Bolivia,  Perú  y  Venezuela.  Esta,  mandada  levan- 
tar por  el  señor  Presidente,  General  Joaquín  Crespo,  se 
colocará  en  la  plaza  nombrada  Ayacucho,  en  el  Paseo 
de  la  Independencia,  sito  en  la  colina  Occidental  de 
esta  ciudad.  Y  ya  que  sus  restos  no  se  han  encontrado^ 
dispuso  el  señor  General  Crespo,  por  Decreto  de  4  de 
Bnero  de  este  año.  hacer  construir  en  nuestro  Panteón 
Nacional  un  sepulcro  vacío  6  cenotafío,  destinado  á  su 
memoria. 
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Si  en  el  seno  inmenso  de  la  eternidad,  llamara 

Dios  á  juicio  las  almas  de  los  Grandes,  para  coronar 
de  inmortal  luz  divina  al  más  virtuoso,  ni  Bolivar, 
ni  Wasliington,  ni  Lincoln,  ni  los  Au toninos  querrían 
disputar  el  lauro  celeste  al  héroe  mártir,  que  reveló 
á  los  americanos,  una  política  moral  que  enseña  la  puri- 
ficación del  patriotismo  por  la  abnegación,  la  probidad, 
y  el  ejemplar  cumplimiento  del  deber. 

¡Sombra  venerada!  ¡  \liiia  inmaculada  de  Sucre! 
Alza  tus  ruegos  á  Dios  desde  tu  Gólgota  de  gloria,  por 
la  paz,  la  santa  paz,  y  la  civilizadora  libertad  de  tu  Ma- 
dr¿-Patria  que  te  ama  y  te  bendice. 
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de  las  personas  que  se  han  servido  prestarme  libros, 
periódicos,  mapas,  manuscritos  y  otros  objetos  históri- 
cos para  escribir  este  libro,  y  á  las  cuales  quiero  expre- 
sar mi  gratitud  y  reconocimiento  en  estas  líneas. 

Señor  Doctor  y  General  José  R.  Núfiez,  Ministro 
de  Relaciones  Interiores. 

Señor  General  Luis  Sagarzazu,  Consejero  de  Go- 
bierno. 

Señor  General  José  del  C.  Villa,  Ministro  de  Co- 
lombia en  Venezuela. 

Sefior  Doctor  José  Villa  H.,  Adjunto  á  la  Legación 
de  Colombia  en  Venezuela. 

Señorita  Sofía  de  Rojas, 

Señor  Doctor  Julián  Viso,  Individuo  de  nániero  de 
la  Academia  Nacional  de  la  Historia. 

Señor  Amenodoro  Urdaneta,  Individuo  de  número 
de  la  Academia  Nacional  de  la  Historia  y  de  la  Corres- 
pondiente de  la  Real  Española. 

Sefior  Felipe  Tejera,  Bibliotecario  de  la  Academia 
Nacional  de  la  Historia,  é  Individuo  de  número  de  esta 
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Acadcniic.  y  de  la  Venezolana  Corresponüicute  de  la 
Real  Es  pañol  a. 
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